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£1  carácter  y  otjetb  <te  éste  periódico, 
)5on  fáciles  de  comprender  en  vista  de  su 
primer  número.  El  Observador  Cató- 
lico se  propone  cultivar  un  terreno,  tiempo 
bace  abandonado  entré  nosotros;  un  campo 
rico  y  fecundo,  y  el  mas  importante  quizás 
en  las  circunstancias  actuales.  Este  campo 
es  el  de  la  discusión  de  lo^  principios  reli- 
gioios,  base  eterna'  sobre  la  cual  descan- 
sa las  sociedades,  que  desaparecerían  de 
kfiude  la  tierra,  si  posible  fuefa  que  des- 
apareciese el  cimiento  sobre  que  se  apo- 
yan. 

Si  lamina  total  de  los  principios  religio- 
sos acarrearía  infaliblemente  la  ruina  total 
de  ks  sociedades^  el  trastorno  parcial  de 
iqoeDos  principios  debe  necesariamente 
acarrear  á  la  sociedad  trastornos  mas  ó  me- 
nos graves  y  trascendentales.  Por  eso 
salimos  á  la  palestra  ahora  que,  embozada 
con  el  disfraz  de  la  tolerancia  y  de  la 
lefomOa,  levanta  la  iircligion  sUs  horribles 
garras,  y  amenaza  d^trozar  el  corazón  ya 
enfermo  de  esta  sociedad  desventurada. 

Manifestemos  cuáles  serán  los  princi- 
pios y  la  marcha  de  nuestro  periódico. 

l%n  SENTIMIENTO  RELIGIOSO  no  pueden 
eastir  las  sociedades;  pero  sin  unidad  re- 
UGiosA  aquel  sentimiento  se  convierte 
casi  siempre  en  fecundo  manantial  de  dis- 
cordias civiles  y  luchas  sangrientas.  Hé 
aquí  los  dos  grandes  principios  que  nos 
senrirán  de  norte  en  nuestras  tareas,  y  hé 
•qui  en  dos  palabras  esplicado  ya  nuestro 
pograma. 
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Huiremos  de  las  discusiones  políticas, 
de  esos  discusiones  casi  siempre  sistemá- 
ticas, estériles  é  impotentes,  que  después 
de  haber  sumido  á  esta  nación  infeliz  en 
un  lago  de  sangre  y  desventuras  por  cer- 
ca de  medio  siglo,  han  dado  por  resultado 
su  desmoralización,  su  humillación  y  des- 
honor^  y  casi  su  total  ruinai  Pero  no  se 
entienda  por  esto  que  los  morimientos  de 
los  partidos  hayan  de  sernos  de  todo  pun- 
to indiferentes.  Siendo  nuestro  periódico 
esencialmente  religioso  y  social,  no  nos 
limitaremos  solamente  á  predicar  princi- 
pios generales,- sino  que,  descendiendo  á 
las  aplicaciones  prácticas,  nos  opondre- 
mos enérgicamente  y  sin  ninguna  consi- 
deración ni  miramiento,  á  cuantas  medi- 
das ataquen  á  la  reÜgiony  á  la  sociedad, 
dimanen  de  donde  dimanaren. 

Procuraremos  con:  cuidado  especial,  que 
El  Observador  Católico  sea  no  solo  útil, 
sino  también  agradable.  Para  lograr  este 
ñn«  llamaremos  á  nuestro  auxilio  las  flores 
de  la  poesía,-  y  adornaremos  sus  páginas  con 
los  encantos  de  la  bella  literatura.  Pero 
una  literatura  cristiana;  una  literatura  que, 
oi*a  tenga  su  origen  en  los  sagrados  libros, 
ora  en  la  fantasía  é  imaginación  del  poe- 
ta, haga  siempre  vibrar  las  fibras  mas  de- 
licadas del  corazón,  y  tienda,  en  último  re- 
sultado, á  su  purificación  y  reforma.  Si- 
guiendo el  consejo  de  un  célebre  autor 
contemporáneo,  ** untaremos  ligeramente 
•«  con  miel  de  Engaddi  los  bordes  del  vaso 
M  que  ofrecemos  á  las  gentes  del  mundo,  á 
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M  esos  niños  viciados  que  rechajsan  con  un 
«  gesto  de  desdeñoso  enojo,  toda  bebida 
M  que  no  exhala,  como  los  sorbetes  de 
M  Oriente,  el  perfume  de  la  violeta  y  de  la 
M  rosa.f 

En  suma,  haremos  que  El  Obsesvadob 
Católico  á  la  vez  que  no  se  desvíe  ni  un 
ápice  de  su  importantisimoobjeto,  sea  tam- 
bién un  agradable  instructor  para  el  circulo 
doméstico,  y  un  ameno  comptiíero  paim 
las  horas  del  descanso. 


Tal  ves  algunos  escritores,  interesados 
en  el  triunfo  de  las  doctrinas  que  nos  pro- 
ponemos combatir,  levant^Hín  contra  no* 
sotros  el  grito,  y  querrán  atacamos  con 
las  armas  vedadas  de  la  calumnia  y  el  ridí- 
culo: pero  desde  ahora  protestamos  no 
entrar  JAMAS  en  polémicas  inútiles  y 
agenas  de  nuestro  designio,  ni  escribir  ttna 
SOLA  LÍNEA  que  se  separe  én  lo  mas  mítit* 
I  mo  del  objeto  de  nuestro  periódico. 


SOBRE  LA  INTRODUCCIÓN  DEL  PROTESTANTISMO 

EN  MÉXICO.     I 

Se  han  hecho  como  de  moda  entre  nosotros  las  frases  Tolerancia  religiosa  y  Liber- 
tad de  cultos,  sin  que  aquellos  que  de  buena  fe  las  pronuncian  y  las  repiten,  se  aper- 
ciban quizás  de  su  verdadera  importancia.  Algunos  periódicos  las  han  proclamado 
como  principios:  otros  han  ido  mas  lejos,  y  han  predicado  la  introducción  del  Pro^ 
testantismo  en  la  República;  y  algtmo  de  ellos  ha  llegado  hasta  el  estremo  de  acha- 
car á  la  religión  Católica  los  males  que  aquejan  á  una  gran  parte  de  nuestro  pue- 
blo. Nosotros  creemos  que  esta  cuestión  es  de  importancia  vital  para  la  República, 
y  nos  proponemos  examinarla  en  algunos  artículos,  que  iremos  publicando  sin  inr 
térrupcion  ninguna,  y  el  primero  de  los  cuales  insertamos  á  continuación. 


ARTICULO  I. 


En  medio  de  la  confusión  y  del  caos 
qu^  rodean  á  esta  nación  desventurlula, 
el  observador  filósofo  distingue  ima  luz, 
un  faro  de  salvación  que  no  han  podido 
estinguir  todos  los  embates  de  las  tormen- 
tas revolucionarias.  Este  faro  brillante, 
á  cuya  cima  se  distingue  una  cruz,  es  el 
dogma  católico,  la  unidad  religiosa,  Vínica 
idea  que  ha  podido  salvarse  del  universal 
naufragio:  única,  sí;  pero  grande  y  robus- 
ta, y  capaz  por  si  sola  de  regenerar  é  in- 
fundir nueva  vida  á  esta  sociedad  mori- 
bunda. 

Observad  bien  lo  que  pasa:  las  ideas  en 
choque,  los  intereses  encontrados,  des- 
prestigiado el  gobiemoijiesacreditados  los 


sistemas,  el  pueblo  sin  fé,  el  ejército  sin 
moralidad,  las  autoridades  sin  fuerza  y  sin 
recursos,  despedazados,  en  ñn,  todos  los 
vínculos  sociales.  Y  sin  embargo,-  esta 
sociedad  subsiste,  esta  sociedad  no  se  di- 
suelve, y  abriga  todavía  esperanzas,  aun- 
que remotas,  de  un  lisongero  porvenir. 
¿Cómo  esplicareis  este  fenómeno!  |Qué 
fuerza  oculta  sostiene  á  esta  sociedad  y  le 
impide  que  caiga  deshecha  en  rail  frag- 
mentos! [Qué  idea  general,  qué  princi- 
pio conservador  ha  quedado  subsistente 
en  ella!  Uno  solo:  la  unidad  reugiosa, 
este  principio  poderoso  y  fecundo  que 
salvó  la  civilización  europea  en  la  irrup- 
ción de  los  bárbaros;  que  defendió  lain- 
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depej^dencia  de  Europa  contra  los  emba- 
tes del  islanúsmo;  que  dio  á  los  guerre- 
ros de  Espiáía  el  valor  y  la  constaiicia 
suficientes  ptra  emprender  y  terminar  glo- 
riosamente una  guerra  de  ocho  siglos;  y 
que  salvó,  en  tiempos  mas  modernos,  la 
independencia  y  libertad  de  Europa,  ar- 
mando contra  Napoleón  al  primer  pue- 
blo que  supo  detener  su  marcha  triun- 
fante :  este  principio  grande  y  vivificador 
es  él  que  todavía  liga  á  esta  sodedad  y 
deposita  en  su  seno  el  germen  fecundo 
que  ha  de  regenerarla  y  levantarla  deles- 
tado  abyecto  en  que  Ahora  yace.  Los  er- 
rores pasan,  las  ambiciones  privadas  des- 
aparecen; y  si  las  sociedades  subsisten, 
tarde  ó  temprano  recobran  su  equilibrio, 
y  marchan  por  la  senda  del  deber. 

Pero  suponed  que  el  cisma  religioso  le- 
vantase ahora  su  horrible  c^>eza:  suponed 
q;ue  i  las  antipatías  de  partido  y  al  espiri- 
ta local  que  ya  se  *  ha  desarrollado  entre 
noaotioB  con  gran  fuersa,  se  agrega  el  es- 
piñttt  de  secta  y  las  antipatías  religiosas: 
el  resultado  será  una  guerra  de  estermi- 
nio,  ó  la  pérdida  total  de  nuestra  nacio- 
nalidad é  independencia. 

El  corazón  desmaya  y  la  mente  se  ofus- 
ca al  contemplar  el  horroroso  cuadro  que 
ofrecería  entonces  esta  nación  infeliz.  Di- 
vididos los  mexicanos  en  pequeñas  seccio- 
nes, sin  ningún  vínculo  común  que  los 
uniera,  sin  "una  idea  general  que,  mante- 
mendolas  antiguas  simpatías,  conservase 
su  nacionalidad;  obligados  á  deponer  las 
annas  ante  un  poder  estraiio,  serían  es- 
trangeros  en  su  propia  patria.  El  hijo  de 
Veracnix,  que  ahora  vé  un  hermano  en  el 
de  Puebla,  entonces  contemplaría  en  él  á 
su  mortal  enemigo;  y  aun  los  hijos  del 
mismo  pueblo,  de  la  misma  familia,  divi- 


didos entre  sí,  desconfiarían  unos  de  otros, 
y  el  odio  y  el  rencor  establecerían  por  to- 
das partes  su  poder  absoluto. 

Ved  aquí  por  qué  los  que  desean  la  hu- 
millación de  México,  no  cesan  de  abogar 
por  la  introducción  del  protestantismo. 
Mientras  subsista  la  imidad  religiosa,  Mé- 
xico formará  siempre  un  pueblo,  dividido, 
sí,  por  el  espírítu  de  partido  y  por  ambi-, 
dones  privadas;  pero  un  pueblo  al  fin,  li- 
gado por  un  poderoso  lazo,  y  acorde  y 
unánime  en  el  grande  y  único  principio 
que  forma  ahora  todo  su  espírítu  sodal. 
Cortado  este  lazo,  dísuelto  este  gran  prin- 
cipio, México  no  formará  ya  un  pueblo: 
México  consistirá  en  una  multitud  de  in- 
dividuos discordes,  de  principios  opues- 
tos, de  intereses'  en  pu¿na,  sin  ningún 
punto  de  contacto,  son  ningún  lazo  sodal . 
La  conquista  dé^un  pueblo  entero,  por  dé- 
bil que  sea,  es  sielnpre  difidl  y  costosa; 
pero  la  sujeción  de  un  número  cualquiera 
de  individuos  aislados,  sea  cual  fiíere  su 
valor,  s^eacual  fuere  su  (Mrígen,  es  fácil  y 
sencilla/        / 

Hé  aquí  esplicado  completamente  el 
motivo  que  impulsa  á  los  que  predican  la 
introducción  del  protestantismo  en  Méxi- 
co: no  busquéis  otro,  porque  no  lo  halla- 
reis..-J?£.  n 

(Se  continuará.) 

{*]  Como  nada^deseamog  menos  que 
adornamos  con  abenas  adías  ^  y  coma  nos 
hemos  propuesto  reproducir  todo  lo  bueno 
que  se  publique,  especialmente  fuera  de 
la  República,  sobre  las  materias  deque 
ha  de  tratar  el  Observador  Católico;  para 
distinguir  los  artículos  copiados  ó  tradu- 
cidos, de  los  que  sean  originales  de  la  re-' 
daccion,  ponaremos  al  calce  de  los  prime» 
ros  Traducido^  ó  Copiado,  y  los  segundos 
los  señalaremos  con  estas  tnigiales  ££, 
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travíos  de  la  superstición  y  del  fanatismo; 
es  un  hecho  innegable,  de  que  en  vano 
quisieran  prescindir  el  lejislador  y  el  repu- 
blicano, que  el  sentimiento  religioso  ha 
predominado  en  la  sociedad  española  mu- 
cho mas  que  en  ninguna  otra  nación  euro- 
pea. 

Asentado  este  dato  (que  mal  pudiera 
ponerse  en  duda,  sin  desmentir  la  histo- 
ria), séanos  lícito  preguntar  siquiera:  si 
se  mina  por  todos  medios  el  sentimiento 
religioso  y  haciendo  los  mayores  esfuerzos 
para  debilitarlo  y  destruirlo,  ¿de  qué  suer- 
te habrá  de  llenarse  tan  inmenso  vacio!... 

Con  la  insirucion,  se  dirá-  acaso:  y  es 
quizá  la  mejor  respuesta.  Mas,  cuenta 
que  la  instrucción,  aun  en  las  naciones  mas 
adelantadas,  no  se  estiende  sino  por  la  su- 
perficie de  la  sociedad,  filtrando  á  duras 
penas  hasta  las  clases  Ínfimas,  que  compo- 
nen el  pueblo.  '  Es  decir;  que  se  aplica  el 
remedio  cabalmente  donde  menos  se  ha 
menester,  y  falta  ó  escasea  donde  es  mas 
necesario  y  urgente.  Una  educación  es- 
merada, los  ejemplos  domésticos,  el  influ- 
jo de  los  hábitos,  el  pundonor,  el  decoro, 
y  hasta  la  cultura  de  los  modales,  son 
como  otros  tantos  frenos  que  contienen  á 
las  personas  nacidas  en  una  condición 
aventajada,  y  mas  de  una  vez  les  impiden 
dar  rienda  suelta  á  sus  pasiones;  pero  és- 
tas, son  en  el  pueblo  vívidmas,  violentas, 
y  no  puede  abandonársele  á  ellas,  sin 
esponerse  á  la  sociedad  á  gravísimos  ries- 
gos. 

]  Daréis  instrucción! . .  En  buena  hora; 
p^ro  ¿qué  instrucción  daréis  al  pueblo,  si' 
prescindís  del  sentimiento  religioso  I  To- 
das las  obras  de  los  filósofos,  antiguos  y 
modernos,  juntas  y  amontonadas  en  una 
balanza,  no  pesan  tanto  á  los  ojos  del  pue- 
blo como  el  diminuto  catecismo  que  apren- 
'dió  al  nacer.  Las  teorías  mas  sublimes, 
los  sistemas  mas  seductores ,  ataviados 
con  las  galas  del  saber  y  de  la  elocuencia, 
hacen  muy  leve  mella  en  el  ánimo  de  la 


gente  común:  ha  menester  preceptoB  cla- 
ros, sencillos,  como  los  preceptos  del 
Evangelio,  sancionados  con  el  sagrado  se- 
llo de  la  religión,  que  cautiva  ánsensible- 
mente  la  veneración  y  obediencia. 

Ostentad  en  las  universidades  y  liceos  á 
los  sabios  mas  profundos  y  á  los  mas  in- 
signes oradores,  derramando  á  raudales  la 
doctrina,  para  instruir  el  pueblo  en  sus  de- 
beres; á  buen  seguro  que  recojan  tanto 
fruto  como  el  humilde  cura  de  una  aldea, 
predicando  á  sus  feligreses  en  las  gradas 
mismas  del  presbiterio;  aUí,  donde  han  vis- 
to bautizarse  los  hijos,  casarse  los  esposos, 
y  esperar  los  cadáveres  que  los  confíen  á 
la  tierra,  después  de  las  devotas  preces. 

Tal  es  el  corazón  del  hombre:  la  moral 
ha  menester  un  principio  de  vida,  que  la 
anime  y  sostenga;  y  ese  principio  no  pue- 
de ser  otro  sino  la  religión.  De  cuantos 
prodigios  ha  obrado  el  cristianismo  en  fa- 
vor del  linage  humano,  pocos  hay  tan  ma- 
ravillosos como  haber  resuelto  el  dificilí- 
simo problema  de  inclinar  á  las  clases  ele- 
vadas á  la  igualdad  y  benevolencia,  al  pa- 
so que  inspira  á  las  clases  inferiores  siuni- 
sion  y  respeto:  ¡admirable concierto,  nece- 
sario para  el  buen  régimen  y  sosiego  de  la 
sociedad! 

Porque,  no  hay  que  cansarse;  aun  cuan^ 
do  fuese  dable  difundir  la  iíistruccion  por 
el  pueblo,  á  tal  punto  que  adquiriese,  por 
decirlo  así,  un  sesto  sentido,  no  es  fácil 
decir  si  se  habia  causado  un  bien  ó  un  mal, 
como  faltase  el  fundamento  de  ima  educar 
cion  religiosa. 

Dad  á  las  clases  pobres  nuevas  ideas, 
por  precisión  mas  ó  menos  incompletas; 
despertad  en  su  alma  nuevos  deseos;  cread- 
les nuevas  necesidades,  al  paso  que  falten 
ó  escaseen  los  medios.de  satisfacerlas;  y 
colocad  á  ese  pueblo,  aguijoneado  por  tan- 
tos acicates  y  estímulos,  frente  á  frente  de 
las  clases  acomodadas,  que  le  provocan  y 
le  exasperan  con  la  mera  ostentación  de 
sus  bienes;  y  apenas  se  concibe  cómo  pu- 
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diera  subsistir  la  sociedad  en  medio  de  es- 
ta hostilidad  permanente,  si  bien  solapada 
y  oculta,  hasta  que  estalle  con  las  armas. 
Tal  vez  la  continua  perturbación  y  el  in- 
temo  desasosiego  que  de  nota  en  algunas 
Daciones,  y  que  á  tal  punto  despierta  la 
atención  de  los  filántropos  y  de  los  econo- 
mistas, procede  en  grandísima  parte  de 
esa  causa  moral,  que  tan  malamente  se 
desatiende:  se  ha  debilitado  el  sentimiento 
religioso;  y  no  se  ha  conseguido,  ó  ni  qui- 
zá es  posible,  suplirlo  con  nada. 

Los  que  confien  y  descansen  en  la  filo- 
sofía, para  reparar  tamaña  falta,  han  oki- 
dado  en  breve  que  ya  se  ha  hecho  en  el 
mundo  tan  imprudente  ensayo.   Hubo  una 
nadon,  enriquecida  largos  años  con  los  te- 
soros de  las  ciencias  y  de  las  artes,  esce- 
lente  entre  todas  por  su  civilización  y  cul- 
tura, y  cuyos  filósofos,  como  desde  una 
cátedra,  predicaban  á  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  sus  principios  y  sus  doctrinas. 
Vejeces*  y  antiguallas  apellidaron  á  la  reli- 
gión y  al  culto:  socavaron  los  altares,  an- 
tes de  derribarlos;  y  escitaron  á  las  nacio- 
nes á  sacudir  juntamente  el  yugo  de  la  su- 
perstición yde  latirama. 

Estremecióse  violentamente  el  suelo, 
rinieron  á  tierra  los  templos,  ala  par  que 
el  trono;  y  en  el  esceso  del  frenesí,  hasta 
se  proclamó  el  aieismo,  insultando  junta. 

mente  al  cielo  y  á  la  tierral Mas  los 

mismos  caudillos  de  la  revolución  se  es- 
pantaron de  su  propia  obra;  temieron  y  ce- 
jaron al  ver  la  sociedad  trocada  en  una  ma- 
nada de  fieras.  Ellos  mismos,  con  sus 
impuros  labios,  manchados  aun  con  san- 
gre, tuvieron  que  reconocer  en  alta  voz  la 
existencia  del  Ser  Supremo,  y  que  ensa- 
jrar  vanamente  uno  y  otro  culto,  objeto  de 
irrisión  y  de  escarnio,  en  medio  de  una  so- 
ciedad escandalizada,  que  ansiaba  volver 
á  descansar  bajo  el  ala  protectora  de  la 
religión  de  sus  padres. 

Pues  si  lo  que  no  ricanzan  la  industria 
y  \kfihsofiaf  se  quisiese  encomendar  acá- 


so'á  las  instituciones  políticas ,  se  incurri- 
ria  en  otro  error  de  muy  funestas  conse- 
cuencias .  Tal  vez  es  posible  concebir  una 
nación,  en  la  cual  se  haya  debilitado  el 
sentimiento  religioso,  y  que,  sometida  al 
duro  régimen  del  gobierno  absoluto,  como 
los  soldados  á  una  severa  disciplina,  pre- 
sente por  algún  tiempo  cierto  aspecto  de 
regularidad  y  de  orden;  pero  es  tan  impo- 
sible labrar  una  ciudad  en  el  aire,  como 
fundar  un  gobierno  libre,  en  una  nación 
desmorahzada  y  descreida. 

Bajo  un  gobierno  despótico,  obra  pode- 
rosamente el  temor,  obra  la  amenaza,  obra 
el  influjo  de  los  antiguos  hábitos:  caminan 
los  hombres  encajonados  entre  angostos 
Undes  y  barreras;  mas  al  punto  en  que  se 
dé  ensanche  y  holgura  al  pueblo,  conce- 
diendo á  cada  individuo  la  mayor  suma  de 
libertad  posible,  ¿qué  prenda,  ni  fianza 
queda  á  la  sociedad,  si  se  rompen  de  un 
golpe  los  vínculos  morales? 

Las  leyes. . . .  Pero  las  leyes  son  á  veces 
ineficaces,  otras  impotentes;  y  con  su  /{a- 
qu£2a  ó  con  su  rigor  mismo,  suelen  con- 
vidar á  la  impunidad:  desde  el  punto  y  ho- 
ra en  que  sea  posible  burlarlas,  falsea  ya 
su  escudo,  y  ni  defiende  ni  preserv^a.  Mas 
aun  cuando  se  suponga  que  sean  eficaces 
y  poderosas,  no  alcanzan  á  todas  las  ac- 
ciones de  la  vida,  ni  á  una  pequeñísima 
parte,  y  cabalmente  dejan  en  Üesamparo 
lo  que  mas  íntimamente  toca  á  la  dicha 
del  hombre!... 

Supomed  una  sociedad  dotada  de  las 
mejores  leyes  y  escrupulosamente  ejecu- 
tadas: si  no  existe  en  ellas  mu  principio  de 
moralidad  sostenido  y  alimentado  por  el 
sentimiento  religioso,  esa  sociedad,  lejos 
de  inspirar  confianza,  debe  infundir  espan- 
to. Muy  de  temer  es  que  la  moral  de  se- 
mejante pueblo  se  convierta  en  un  cálculo 
de  probabilidades;  llevando  cada  persona 
el  código  penal  en  el  bolsillo,  para  consul- 
tarlo y  regir  su  conducta,  como  se  cuenta 
de  aquel  patricio  que  llevaba  por  las  calles 
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juzgar  la  composición  de  Mr.  Süe,  y  des- 
de luego  me  ocurrió  la  idea  de  dirigir  las 
reñexiones  que  me  sugiriese  la  lectura  de 
su  libro,  á  la  persona  que  me  habia  pues- 
to en  la  ocasión  de  hacer  este  estudio. 
Aunque  estas  cartas  sobre  los  Misterios 
de  París  fueron  escritas  para  ella,  he  creí- 
do, sin  embargo,  que  no  carecerán  de  al- 
gún atractivo  para  todas  las  que  se  encon- 
traren en  igual  disposición  intelectual  y 
afectiva,  y  espero  por  lo  mismo  que  las 
gentes  de  mundo,  y  sobre  todo  las  muge- 
res,  leerán  con  interés  las  obser\aciones 
sugeridas  por  una  obra  de  que  tanto  se 
han  ocupado,  y  que  á  lo  menos  tienen  el 
mérito  de  ser  la  esprcsion  fiel  de  un  juicio 
formado  por  un  estudio  atento  é  impar- 
cial. 

En  efecto,  comenzado  una  vez  mi  sacri- 
ficio, lo  he  continuado  hasta  el  fin  pacien- 
temente. He  leido,  como  no  se  lee  el  dia 
de  hoy:  he  leido,  repito,  sin  omitir  una  lí- 
nea, todos  los  volúmenes  de  los  Misterios 
de  PariSf  como  si  ^e  hubiese  tratado  de 
Racinc  y  de  CJorneille;  los  he  leido  todos 
de  seguida,  sin  detenerme  á  mirar  atrás: 
lo  he  leido  todo,  hasta  la  parte  moral  y 
dogmática;  porque  Mr.  Süe  no  es  sola- 
mente novelista,  sino  también  filósofo,  mo- 
ralista, y  cuando  es  necesario,  legislador; 
¡tan  completo  es  el  hombre!  No  he  pasa- 
do por  alto  ni  una  sola  frase:  lo  he  ob- 
servado,' pesado  y  estudiado  todo,  antes 
de  fallar,  y  para  no  hacerlo  sino  con  cono- 
cimiento de  causa.  Haciendo  al  autor  to- 
da la  gracia  posible,  no  he  ido  á  investi- 
gar su  idea  en  la  forma  primitiva,  en  el  Fo- 
lletín del  periódico,  ni  aun  en  la  primera 
edición  de  su  libro;  sino  que  lo  he  estu- 
diado y  juzgado  sobre  una  de  sus  últimas 
lecciones,  revisada,  aumentada,  corregida 
y  anotada  por  él. 

Me  encuentro,  pues,  según  esto,  en  es- 
tado competente  para  apreciar  y  juzgar  su 
obra;  y  los  motivos  que  vd.  invocó  en  nues- 
tra primera  conversación  para  recusar  mi 


competencia,  ya  no  existen  en  la  actuali- 
dad. No  hay  que  sorprenderse,  por  la 
mismo,  de  que  me  halle  pronto  á  respon- 
der sobre  todos  los  puntos,  ni  de  que  mis 
obsen*aciones  recaigan  sobre  la  concep-  / 
cion,  el  plan  y  cuadro  del  libro,  los  tipos 
que  contiene,  los  procedimientos  literarios' 
del  autor,  su  estilo,  la  moralidad  de  su 
obra,  y  las  causas,  en  fin,  á  que  se  debe 
atribuir  el  buen  éxito  que  ha  obtenido  en 
c^  público.  Nada  disimularé  á  vd.,  ya  que 
no  me  ha  hecho  ningún  favor  en  obligar- 
me á  la  lectura  de  los  Misterios.  Cuando  se 
ha  leido  una  novela  tan  voluminosa,  debe 
confesarse  que  so  ha  adquirido  el  derecho 
de  ser  despiadado,  y  que  aunque  caiga  en 
algún  estremo,  me  hallo  suficientemente 
autorizado,  sobre  todo  después  de  haber 
vivido  quince  dias  en  tan  mala  compañía. 
Tranquilícese  vd.,  sm  embargo,  pues  le 
prometo,  á  fé  de  hombre  de  bien,  ni  hablar 
caló  y  ni  querer  iisesinarla. 

Guando,  después  de  haber  leido  los  Mis- 
terios de  Paris,  se  reflexiona  sobre  todo 
el  libro,  hay  una  impresión  que  choca. 
Parece  no  ser  esta  la  vez  primera  que  se 
halla  uno  al  frente  de  esta  obra;  ó  á  lo 
menos  se  presentan  á  la  memoria  ciertos 
vagos  recuerdos  de  un  libro  casi  análogo , 
y  cuya  idea  se  le  asemeja.  Examinando 
mas  de  cerca  esta  impresión,  he  descu- 
bierto muy  pronto  su  origen,  y  este  descu- 
brimiento me  ha  conducido  á  concluir,  que 
el  plan  y  cuadro  de  Jos  Misterios  de  Paris 
no  han  costado  mucho  á  Mr.  Süe.  Para 
los  libros,  así  como  para  los  sucesos,  hay 
una  cierta  succcsion;  diré  mejor,  ciisi  ima 
cierta  generación,  porque  la  lógica  por  to- 
das partes  ejerce  su  imperio.  No  carece, 
pues,  de  razón  el  que*  éátos  aparezcan  en 
tal  ó  tal  tiempo,  ó  que  á  aquellos  les  hayan 
allanado  el  camino  otras  obras.  Mr.  Sou- 
lié  ha  sido  quien  ha  prestado  esta  clase  de 
servicio  á  Mr.  Süe,  y  los  Misterios  de  Pa- 
rÁs  han  tenido  por  precursoras  á  las  Me- 
•moriof  del  Diablo;  mas  claro,  los  Miste- 
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ríos  no  son  mas  que  la  continuación  de  las 
3Iemori(a,  con  un  nuevo  tít\ilo  para  sor- 
prender al  público  y  calmar  los  escrúpulos 
del  lector,  que  habia  sido  alarmado  por  el 
título  algo  vivo  de  Mr.  Souli^. 

iQué  cambio  pueden  producir  en  el 
defino  de  una  obra  dos  ó  tres  palabras 
mas  ó  menos!  Las  Memorias  del  Diablo, 
de  Mr.  Soulié,  no  habían  podido  ai)arccer 
en  el  Folletín  de  un  periódico,  acaso  por 
su  denominación  satánica,  que  asusto  aun 
á   ciertos  periodistas  nada  hipócritas  ni 
gazmoños.     Es  verdad  que  estas  Memo- 
ria*, á  pesar  del  concepto  que  desde  el 
principio  se  merecieron  de  un  mal  libro, 
habían  sido  leídas  por  bastantes  personas; 
pvo  no  habrían  podido  serlo  por  otras, 
antes  de  ser  pavonadas,  por  decirlo  así,  al 
fuego  de  las  novelas  que  después  han  sa- 
lido á  luz,  entre  las  que  deben  contarse 
los  Misterios  de  Paris.   Mr.  Siie,  encon- 
trando lectores  aguerridos  por  un  primer 
escándalo,  ocultó  las  gaiTas  de  Satanás, 
que  Mr.  Soulié  habia  dejado  vislumbrar;  ca- 
lló, como  diestro  secretario,  el  nombre  del 
autor,  y  con  solo  esta  táctica  pudo  pre- 
sentar su  obra,  capítido  por  capítulo,  en 
un  periódica),  tantear  el  pulso  á,su público, 
y  proporcionar  la  dosis  del  escándalo  á  la 
situación  de  las  inteligencias.     Desfigu- 
rado y  cubierto  el  líbuo  con  esta  suerte 
de  disfraz,  fué  leído  por  todo  el  mundo,  y 
los  Misterios  de  Paris  entraron  en  gran 
número  de  bibliotecas,  donde,  sin  estas 
precauciones,  seguramente  no  habrían  si- 
do admitidos. 

Algunas  palabras  bastarán  para  estable- 
cer este  parentesco,  ó  mas  bien  esta  filia- 
ción de  las  Memorias  del  Diablo  y  los 
Misterios  de  Paris,  y  nos  conducirán  na- 
turalmente ú  esponer  el  plan  y  concepción 
de  esta  última  obra. 

En  las  Memorias  del  Diablo,  ha  tenido 
por  objeto  Mr.  Sóulié  esponer,  ala  vista 
de  todos,  el  envés  de  la  sociedad,  si  se 
puede  hablar  así;  correr  el  velo  á  todo  lo  { 


vergonzoso,  disfrazado  bajo  hermosas  apa- 
riencias; y  descubrir  lo  interior  de  esas 
tiendas  de  infamia,  que  alucinan  dios  tran- 
seúntes por  el  brillo  de  sus  enseñas.  Pa- 
ra desempeñarlo,  ha  imaginado  un  hom- 
bre, dotado  por  el  poder  infernal  de  una 
vista  sobrenatui-al,  la  que  paga,  sacrifi- 
cando cuantas  veces  invoca  á  Satanás,  una 
porción  del  tiempo  que  debe  vivir.  Así 
es  como  el  barón  Luiíjgi,  en  esas  Memo- 
rias, penetra  horrorosos  secretos,  descubre 
la  corrupción  bajo  la  máscara  de  la  virtud, 
sorprende  por  todas  partes  el  homicidio, 
el  adulterio,  el  envenenamiento,  el  inces- 
to, kc.\  y  como  Mr.  Soulié,  su  secretario, 
hace  desaparecer  la  sociedad  toda  entera 
bajo  un  diluvio  cenagoso,  producido  por 
el  desborde  de  todos  los  albanales  y  der- 
rames inmundos  de  las  calles. 

La  idea  de  Mr.  Siie  es  precisamente  la 
misma.  El  pretende  también  penetrar  los 
misterios  de  iniquidad  que  encierra  la  so- 
ciedad, aunque  con  la  diferencia  de  que  los 
busca  mas  especialmente  en  la  sociedad  y 
civilización  parisiense,  ó,  por  mejor  decir, 
en  el  recinto  de  Paris;  porque  desciende 
á  los  abismos  donde  la  civilización  no  ha 
descendido,  y  de  que  la  sociedad  aparta 
los  ojos  con  horror.  Solam<?nte  ha  deja- 
do ajearte  lo  sobrenatural  y  maravilloso,  a 
que  Mr.  Soulié  habia  ocurrido  para  espli- 
car  la  perspicacia  sobrehumana  de  su  hé-  ' 
roe. 

En  vez  de  manifestar  un  hombre  armado 
de  un  poder  infernal,  supone  Mr.  Süe  uno 
que  dispone  de  todos  los  medios  de  poten- 
cía  natural  que  existen.  Rodolfo  es  prin- 
cipe soberano,  inmensamente  rico,  de  una 
inteligencia  vasta  y  elevada,  de  un  carác- 
ter enérgico  y  resuelto,  de  una  fuerza  de 
voluntad,  que,  lejos  de  contener,  escitan 
los  obstáculos;  de  una  belleza  rara,  de  una 
fuerza  muscular  verdaderamente  hercúlea, 
de  una  agilidad  de  cuerpo  incomparable, 
en  estado  de  vencer  al  pugilista  mas  ihmo- 
80  do  Inglaterra,  y  echar  abajo  al  lucha- 
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dor  de  París  mas  ejercitado  en  esta  esgri- 
ma popular,  cuyas  ilustraciones  se  en- 
cuentran en  la  Chaumiere,  Grand  Vaifi- 

qufíur  y  la  Co\ariiUc  (*) . 

Llamemos  las  cosas  por  sus  nombres: 

Rodolfo,  príncipe  soberano  de  Gerolstein, 

lucha  a  lo  menos  tan  bien  como  gobierna; 

brilla  en  unsalon  por  su  talento,  así  como  en 

una  taberna  por  la  manera  con  que  tira  con 


el  squire  Murph,  este  leal  y  honrado  escu. 
dero,  á  quien  si  falta  el  rucio,  le  sobran 
trages  con  que  presentarse  en  la  escena. 
Cuando  Don  Quijote  se  disfraza  en  opera- 
rio, en  mozo  de  muías,  y  también,  si  se 
ofrece,  en  salteador  y  asesino,  el  fiel  Murph 
se  mctamorfosea  en  carbonero,  carnicero, 
carromatero,  y  quién  sabe  que  mas.  El  re- 
presenta, cuando  es  necesario,  hasta  elpa- 


los  puños  y  se  hace  entender  de  la  figonera  ^^\  ¿^  víctima,  y  se  deja  asesinar  por  com- 
y  sus  parroquianos;  pudiera  matar  á  un  j  ^^^^^^  ¿s„  ^^q.  .^an  ciega  es  su  obedien- 
hombre  instruido  con  un  epigrama,  y  á  un  |  ^i^!  Supóngase  por  un  momento  que  Cer- 
torode  una  puñada;  habla  con  elocuencia  |  yantes,  en  vez  de  hacer  de  Don  Quijote 
lalenguadelos  reyes,  y  pudiera  enseñar,  en  una  epopeya  hcroico-cómica,  hubiera  he- 
caso  necesario,  lagerigonza  de  los  asesinos  ;  ^\^q  ^uj^  ^éria;  y  entusiasmado  de  la  idea 
y  ladrones;  compite  en  nobleza  y  dignidad  ,  (.Qncebida  por  su  héroe,  se  hubiese  pro- 
con  los  mas  nobles  y  dignos,  y  no  so  sobre-  |  puesto  reemplazar  \sí santa  hermandad  que 
^  coge  ¿  la  idea  de  pelear  cuei-po  á  cuerpo  con  existia  Ti,  la  poliría  que  estaba  «tableci- 
hombres  cubiertos  no  menos  de  lodo  que  da,  la  magistratura  que  sentenciaba  en  los 
-  desangre  y  de  crímenes;  forma  por  su    tribunales,  la  administración  judicial  que 


conversación  las  delicias  de  las  tertulias 
mas  elevadas,  y  se  ocupa  en  replicar  á  una 
vieja  portera;  inspira  un  amor  lleno  de  deli- 
cadeza á  las  señoras  de  mas  renombre  por 
sus  gracias  y  virtudes,  y  sabe,  cuando  se 


se  hallaba  organizada  en  su  tiempo,  y  con- 
vertirse él  solo  en  magistratura,  adminis- 
tración judicial ,  santa  hermandad  y  policía: 
que  hubiera  cantado,  con  una  seria  admi- 
ración, el  famoso  combate  que  el  caballero 


necesita,  simpatizar,  en  un  chiribitil,  con  Je  la  Triste  Figura  sostuvo  contra  los  moli- 
una  costurera  ú  otras  mugercs  de  baja  con- 
dición. Con  esta  variedad  de  dotes,  casi 
todos  opuestos,  y  algunos  incompatibles, 
el  héroe  de  los  Misterios  de  Paris  se  ha- 
lla en  aptitud  de  representar  el  papel  que 
le  destina  Mr.  Süe;  es  decir,  el  de  iniciar- 
nos en  los  misteriosos  horrores  que  él  mis- 
mo descubre,  porque  precisamente  se  ha 
impuesto,  como  expiación  de  un  delito 
muy  grave  que  ha  cometido  en  su  primera 
juventud,  la  carga  de  solicitar  el  castigo 
de  los  crímenes  impunes,  y  de  asegurar  la 


nos  de  viento,  ó  el  otro,  en  que  su  espada 
invencible  horadara  unos  cueros  de  vino,  ó 
aquel  en  que  liberta  de  una  cautividad 
injusta  una  cuerda  de  galeotes,  que  lo  ro- 
baron en  recompensa  y  pretendieron  asesi- 
nar; ó  en  fin,  el  en  que  emprendió  dar  li- 
bertada unos  leones  furiosos,  que  estuvie- 
ron á  pique  de  probarle  su  reconocimiento, 
devorándolo;  ya  se  tendrá  toda  la  idea  de 
Mr.  Süe.  Esta  es  la  rehabilitación  de  Don 
Quijote,  el  apoteosis  del  caballero  an- 
dante, y  su  desquite  contra  la  civilización, 
que  lo  habia  entregado  á  la  risa  pública  en 


recompensa  de  las  virtudes  no  conocidas. 

Rodolfo  es,  por  tanto,  para  decir  verdad,  \  el  poema  de  Cer^'antes. 
un  desfacedor  de  agravios,  un  Don  Quijo- 


te; pero  tomado  á  lo  serio,  en  vez  de  serlo  I      j*|    Especie  de  tribunal  con  jurisdic- 
bajo  el  aspecto  cómico  como  el  de  Cer-    cion  para  proceder  contra  los  delitos  fue- 

vantes,  sin  faltarle  ni  su  Sancho  Panza,  en  ■  radeMilo  la  que  se  fué  desvues  oth- 

1^^ pitando,  hasta  su  destrucción.  Ji^ste  era  el 

(*)  Tabernas  bien  conocidas  en  Paris.    que  en  nuestro  pais  se  conocía  can  el  ttiw 

^10  de  la  Acordada, --T. 


—T. 
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Asi  es  como,  seriamente  y  para  conquis- 
tar la  general  admiración,  Mr.  Süe  hace 
obrar  á  su  Don  Quijote,  en  lo  que  Cer\'an- 
tes  hizo  desbarrar  al  suyo  para  divertir  al 
público.     Aquel  abandona  su  principado 
de  Geirolstein  para  venir  á  buscar  sus 
aventuras  en  Francia,  y  colocarse  sin  cere- 
monia en  el  puesto  de  la  magistratura: 
pronuncia  sus  fallos,  é  instituye  á  su  mé- 
dico negro  en  verdugo  para  que  los  ejecute : 
tíene  una  policía,  ó  mas  bien,  él  mismo  es 
su  policía:  no  hay  ifh  chiribitil  que  se  le 
escape,  una  buhardilla  á  que  no  suba,  un 
albimal  que  no  registre,  un  crimen  que  no 
descubra;  se  hará  presente  hasta  en  la  gc- 
íatura  de  los  gendarmes,  á  la  que  dará 
lecciones  de  cómo  debe  conducirse.     Co- 
mo verdadero  caballero  andante,  vaga  ^n 
las  encrucijadas,  protejiendo  las  Dulcineas 
de  los  carreteros,  y  en  solicitud  de  aven- 
turas, y  jDios  sabe  si  las  encuentra!     Sin 
él,  los  asesinatos,  los  envenenamientos, 
Iss  injusticias,  las  alevosías,  los  robos,  los 
cohechos,  los  estupros,  las  calumnias,  los 
vicios  todos  quedarían  impimes;  y  las  vir- 
tudes, la  inocencia,  el  valor,  la  castidad, 
U honradez,  la  franqueza  permanecerían 
ún  recompensa;  ó  mas  claro,  gemirían  en 
la  opresión,  ó  subirían  al  cadalso. 

/Se  creerá,  acaso,  que  hasta  ahora  la 
magistratura  era  quien  protegía  la  tranqvii- 
lidad  pública  y  castigaba  á  los  asesinos? 
jError!  Este  es  Don  Quijote,  quiero  decir, 
el  príncipe  Rodolfo  de  Gerolstein.  ¿Se 
pensará  que  si  los  delitos  mas  atroces  lle- 
gan á  descubrirse,  es  debido  á  los  ojos  de 
lince  de  la  policía!  ¡Desatino!  Esta  es  cie- 
ga como  un  topo,  y  solo  el  Don  Quijote 
de  Gerolstein  es  quien  vé  con  toda  clari- 
dad, donde  la  policía  no  percibe  gota. 
¡Habrá  quien  se  imagine  que  si  la  inocen- 
cia tiene  algima  seguridad,  lo  debe  á  la 
perfección  judicial  de  nuestros  códigos,  á 
la  religiosa  atención  de  nuestros  jueces? 
¡Disparate,  repito,  monstruosa  equivoca- 
ción!   Todo  es  debido  al  príncipe  de  Ge- 


jL  Y  qué  va  á  ser  ahora  de  nosotros.  Dios 
mió,  cuando,  después  de  haber  llenado  cua- 
tro volúmenes  de  sus  servicios  y  empre- 
sas, ha  partido  el  príncipe  de  Gerolstein 
para  sus  Estados?  ¿Qué  va  á  ser  de  París 
privada  de  su  Don  Quijote?  ¿quién  casti- 
gará el  delito?  ¿quién  recompensará  la  vir- 
tud? ¿quién  protegerá  la  inocencia!  ¿quién 
hará  sacar  los  ojos  á  los  malhechores? 
¿quién  descubrirá  á  los  perversos  en  sus 
antros  y  á  los  miserables  honrados  en  sus 
bidiardillas?  ¿quién  desfacerá  los  agravios! 
¿quién  desbaratará  los  maleficios  délos  en-  ' 
cantadores  y  atacará  lanza  en  ristre  los  des- 
comunales endriagos?  Ciertamente  es  dig- 
na de  llorarse  tal  desgracia;  y  si  esto  no 
se  remedia,  no  habrá  quien  se  atreva  á  salir 
de  su  casa  el  próximo  invierno.  Si  Mr. 
Süe  no  negocia,  por  conducto  del  periódi- 
co conservador,  su  confidente,  la  vuelta  de 
Rodolfo,  bien  podemos  ya  darnos  por  per- 
didos. Pues  ¡qué!  ¿no  escucháis  hablar 
por  todas  partes,  de  crímenes,  de  escesos, 
de  pasagcros  destrozados  en  las  calles! 
¿Paris  no  se  ha  convertido  ya  en  otra  Sierra 
Morena,  donde  reinan  despóticamente  los 
bandoleros?  Y  ninguno  lo  duda,  la  pattida 
del  príncipe  Rodolfo  es  la  que  les  4a  de- 
jado libre  el  campo  de  batalla.  ¡Y  apar- 
tarse de  esta  suerte  de  nosotros!  ¡irse  á  su 
principado  de  Ger(Jlstein,  sin  dejarnos  si- 
quiera, como  á  Madama  de  Harville,  á  su 
consejero,  el  famoso  Mu rph!  ¡y  abandonar- 
nos á  nuestra  triste  suerte,  después  de  ha- 
bernos manifestado  los  horribles  peligros 
de  nuestra  situacionl  ¿Qué  hubiera  pen- 
sado la  Grecia  de  Hércules,  si  se  hubiese 
contentado  con  dar  cima  á  uno  de  sus  do- 
ce trabajos,  retirándose  en  seguida,  para 
ir  á  descansar  antes  que  fuese  cumplida  su 
misión? 

E?  cierto,  porque  todo  debe  decirse, 
que  el  príncipe  Rodolfo  ha  tenido  motivos 
muy  suficientes  para  justificar  la  precipi- 
tación de  su  partida.  Al  recorrer  loa  lu- 
gares mas  infames  que  tiene  Paris,  ha  en- 
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contrüdo  á  su  nija  única,  qae  creía  muerta 
desde  la  edad  de  seis  años,  y  la  ha  encon- 
trado, ejerciendo  en  las  callejuellas  cena- 
gosas de  la  Cité  (*)  una  profesión  sin  tí- 
tulo, y  sirviendo  á  los  placeres  de  los  mal- 
hechores, entre  el  robo  y  las  galeras,  entre 
el  asesinato  y  la  guillotina.  Ahora  bien, 
ptira  acompañar  á  la  princesa  alaría  á  su 
corte,  ha  partido  tan  precipitadamente. 

La  idea,  pues,  de  los  Misterios  de  Pa- 
rís, ó,  si  así  se  quiere,  el  cuadro  de  la  obra 
de  Mr.  Süe,  se  presenta  de  esta  suerte  en 
su  magestuosa  sencillez.  Es  la  narración 
pintoresca  de  las  aventuras  de  un  príncipe 
de  la  Confederación  Germánica,  que  hace 
en  Paris  el  oficio  de  un«  agente  de  la  policía 
de  seguridad,  y  encuentra  á  su  hija,  prin- 
cesa también  déla  Confederación  Germáni- 
ca, ejerciendo,  en  un  figón  de  la  Cité,  un 
oficio  mucho  menos  elevado  que  el  suyo. 

¿Qué  juicio  debe  formarse  de  tal  idea? 
¿No  se  tiene  por  muy  ingeniosa,  muy  vet- 
rosímil,  muy  poética,  y  sobre  todo  muy 
noble  y  decente?  .  ¿No  se  admira  una  con- 
cepción tan  feliz,  y  no  se  reconoce  que  ha- 
ce un  honor  infinito  á  la  imaginación  de 
Mr.  Süe,  á  lo  delicado  de  su  gusto,  á  lo  pu- 
*  ro  de  cus  sentimientos  y  á  lo  elevado  de  su 
inteligencia?  Estoy  seguro  de  que  el  dia 
en  que  vd.  me  hizo  el  elogio  de  los  Mis- 
terios de  Paris,  no  haBia  examinado  toda- 
vía esta  obra  bajo  este  punto  do  vista.  Tal 
es  la  ilusión  que  produce  el  foUetin-no- 
vela.  La  idea  primera  desaparece  en  la 
relación;  y  sin  duda  no  se  aceptarían  se- 
mejantes concepciones,  si, presentándolas 
el  autor  en  globo,  pudiesen  registrarse»  de 
una  sola  mirada.  Esta  es  la  razón  porque 
las  disfraza,  las  mezcla  con  mil  episodios, 
las  desmenuza  y  atenúa,  hasta  lograr  se  re- 
ciba su  asquerosa  escoria  fundida  en  mo- 
neda de  calderilla.    ¿Y  será  posible  darse 


(*|  Islote  situado  ene/ centro  de  Paris, 
hcbitacion  ordinaria  de  /adro/tes,  asesi- 
nos, galeotes  y  perseguidos  por  tajiísti- 
cía.— T. 


una  concepción  mas  estravagante,  mas  fal- 
sa, mas  monstruosamente  inverosímil,  mas 
cínica?  ¿ser  tan  desgraciado  novelista  en  la 
idea  primera  y  el  plan  de  una  obra,  en  que 
se  tiene  la  pretensión  de  ser  exacto  y  po- 
sitivo al  mas  alto  grado? 

Los  admiradores  de  Mr.  Süe  responde- 
rán áesto,  qvie  yo  despojo  ¿  su  pensamien- 
to de  todos  sus  ornatos,  y  que  él  ha  cubier- 
to la  desnudez  de  su  objeto  con  elegantes 
telas  do  que  no  hago  ningún  mérito.  Con- 
vengo en  ello;  pcí'o  agregaré  también  que 
este  es  el  derecho  y  el  deber  de  la  crítica. 
Si  hay  un  vicio  íntimo  y  fundamental  en 
un  libro,  ella  debe  armarse  de  un  escalpelo 
para  ir  á  buscarlo  bajo  las  carnes,  que  lo 
cubren  sin  impedirle  que  exista.  No  se 
trata  aquí  de  estudiar  un  libro  bajo  su  ca- 
reta; es  necesario  que  se  le  quite  y  que  to- 
dos los  disfraces  vayan  fuera.  Una  idea 
falsa,  perniciosa,  inverosímil, cínica,  podrá 
desenvolverse  con  ingenio,  amenidad,  flui- 
dez y  elegancia  de  estilo;  pero  todos  estos 
adornos  no  podrán  destruir  su  falsedad, 
depravación,  inverosimilitud  y  cinismo. 
Cuando  Mr.  Süe  estudiaba  la  ciencia  que 
tan  hábilmente  practico  su  padre,  y  se  ha- 
llaba en  ifn  anfiteatro  al  frente  de  una  lá- 
pida de  disección,  ¿qué  hubiera  dicho  si 
se  le  hubiese  puesto  delante  un  cuerpo  cu- 
bierto de  magníficos  vestidos,  con  una  ca- 
reta de  seda  v  oro  v  la  cabeza  coronada  de 
flores,  pero  descubriendo  su  insoportable 
fetidez  el  estado  de  una  avanzada  descom- 
posición? ¿No  habría  desembarazado  el 
cadáver  de  esa  hermosa  mortaja?  ¡  Arma- 
do do  su  escalpelo,  no  habría  ojeado  sus 
entrañas  para  llegar  á  descubrir  en  ellas  la 
lesión  interna,  causa  oculln  de  la  muerte? 

Pvios  bien :  los  Misterios  de  Paris  son 
un  cadáver  pomposamente  vestido,  sobre 
el  que  debe  ejecutarse  lo  mismo.  Sea  cual 
fuere  el  artificio  con  que  se  haya  ocultado 
la  idea  primera  del  libro,  es  importante 
descubrirla  y  revelarla  á  la  vista  de  todos; 

m 

y  esto  es  lo  que  hemos  hecho.     Un  prín- 
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cipe,  una  testa  coronada,  recorriendo  todos 
k»  antroa  del  vicio,  y  hallando  en  un  figón 
de  la  Gíé  á  su  hija,  ejerciendo  el  mas  in- 
noble de  los  oficios:  véase  el  cuadro  de 
Mr.  Süe.     De  esta  manera  ha  exagerado 
el  sistema  literario  de  Mr.  Hugo,  que  con- 
giste en  abatir  y  envilecer  todo  lo  que  es 
sdUe  y  elevado, y  arrastrar,  sobre  todo,  la 
msgestad  real  en  el  cienb  y  el  deq>recio, 
■n  duda  porque  aun  conserva  mucho^preS" 
ligio,  y  porque  el  poder  todavía  se  honra 
CB  nuestros  días. 

Mi,  Hugo  nos  habia  presentado  á  Fran- 
dioo  I  á  los  pies  de  un  bufón,  en  El  rey 
le  recrea,  y  á  una  reina  en  pasatiempos 
amorosos  en  un  gabinete,  ensuciando  el 


manto  real  con  el  contacto  de  la  librea  de 
un  lacayo,  en  Ruy-BUu.  Mr.  Sfie  ha  he- 
cho dar  á  la  literatura  itn  paso  mas  en  los 
Misterios  de  Paris:  ha  introducido  an- 
te el  público  una  princesa  hablando  ooid, 
y  vendiendo  sus  favores  banales  en  una 
taberna  de  la  calle  de  Féves,  á  la  hez  de  la 
sociedad,  á  los  presidarios  cumplidos;  y 
en  un  periódico  conservador,  en  un  papel 
monarquista  por  escelencia,  en  el  Diario 
de  los  debates,  es  donde  Mr.  Süe  ha  pres- 
tado este  raro  servicio  á  la  moral,  á  la  so- 
ciedad y  á  la  monarquía. 

Soy,  señora,  con  el  mas  profundo  res- 
peto, 8x. 


MISCELÁNEA 


—Hermanas  de  la  Cabidad.— El  rey 
dePnisia,  satisfecho  de  los  cuidados  que 
ks  Hermanas  de  Saint  Charles  (cuya  casa 
principal  se  halla  establecida  en  Nancy,  y 
que  poco  hace  se  han  trasladado  á  Berlin) 
prodigan  á  los  enfermos,  ha  querido  dar- 
les un  público  testimonio  de  su  aprecio  y 
feneracion.  S.  M.  las  ha  invitado  á  pasar 
i  Saint  Souci,  y  las  ha  admitido  á  su  me- 
ta. Los  carruages  de  la  corte  fueron  á 
buscarlas  al  hospital,  y  el  rey  y  la  reina 
Ifls  hicieron  la -mas  cariñosa  y  digna  aco- 
gida. La  princesa  de  Prusia  por  su  parte, 
haregalado  á  las  «iDUsHennanasun  mag- 
nífico  Cristo  para  su  capilla. 

— Reforma  de  los  israelttas. — Se 
acaban  de  celebrar  por  primera  vez  en  do- 
mingo los  oficios  religiosos  de  los  judíos 
residentes  en  Koenisberg.  En  la  sinago- 
ga habia  mas  de  seiscientos  israelitas  y 
doscientos  cristianos,  Qntre  ellos  mu- 


chos altos  funcionarios,  hallándose  tam- 
bién el  director  de  la  policía,  que  se  habia 
opuesto  fuertemente  á  que  los  judíos  tras- 
ladasen su  fiesta  del  sábado  al  domingo. 

— Conversión.— El  sultán  de  la  isla 
Bauka  (Java)  acaba  de  convertirse  al  Cristia- 
nismo. Ha  mandado  construir  una  iglesia 
católica  en  la  metrópoli  de  Bauka.  Es  pro- 
bable que  todos  los  baukeres  (69.000),  y 
casi  todos  los  chinos  sigan  tan  saludable 
ejemplo. 

—Iglesia  católica  en  Rusia  —La  Igle- 
sia católica  no  es  tan  desgraciada  en  Rusia 
como  generalmente  se  cree.  La  población 
católica  de  Rusia  asciende  á  2.700.000  al- 
mas, divididas  en  siete  eparchas ,  con 
2.266  iglesias.  El  clero  recibe  una  pen* 
sion  anual;  pero  lo  mismo  sucede  con  el 
clero  de  la  iglesia  dominante,  y  aun  con  el 
clero  evangélico,  á  escepáon  de  las  pro- 
vincias del  Báltico.    Hay  tres  daoea  de 
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obispos,  y  cada  uno  disfiruta  de  una  renta 
de  4.S09  á  6.000  rublos  de  plata.  Los  vi- 
carios tienen  2.000.  La  pensión  délos 
curas  párrocos  está  en  proporción  con.  las 
rentas  de  los  distritos,  y  varia  entre  230  á 
600  rublos  por  año.  En  San  Petersburgo 
hay  una  Academia  eclesiástica  para  los  teó- 
logos católicos,  que  tenia,  á  mediados  del 
año  de  1847,  cuarenta  discípulos. 

'  (Copiado.) 


EL  MONITOR  REPUBLICANO. 

Al  anunciar  este  periódico  el  de  Puebla, 
titulado  la  Dignidad,  manifiesta  su  opi- 
nión de  que  los  editores  son  mtío^  frailes 
monarquistas.  Ignoramos  de  dónde  de- 
duce esta  consecuencia.  Las  interesan- 
tísimas cuestiones.de  que  dicho  periódico 
va  á  ocuparse,  pueden  ser  tratadas  por  frai- 
les, clérigos  y  hombres  de  capa  y  espor 
da,  como  se  decia  antiguamente,  sin  es- 
cluir  á  republicanos  netos  y  muy  liberales , 
siempre  que  sean  muy  católicos.  Esto  se 
llama  tener  poca  razón,  dando  principio 
á  que  se  vean  las  producciones  de  la  Dig- 
nidad bajo  un  aspecto  odioso  y  á  la  verdad 
ridículo;  pues  tiene  tanta  conexión  su  pro- 
grama con  la  monarquía,  como  con  los 
cerros  de  Ubeda.  Ademas;  ¿qué  es  lo 
que  tiene  el  nombre  de  fraile,  que  siempre 
se  usa  como  apodo  entre  ciertos  escritores? 
Séalo  en  hora  buena'  en  los  países  protes- 
tantes, en  que  se  abomina  cuanto  huele 
á  catolicismo....  ¿Pero  en  im  país  ca- 
tólico! ¿en  una  nación  llena  de  los  mas  ho- 
nórifícos  recuerdos  de  los  serricios  de  las 
órdenes  religiosas!    Basta  por  ahora. 


EL  ECO   DEL  COMERCIO. 

Los  señores  editores  de  este  periódico, 
en  su  editorial  del  17  de  Marzo,  manifies- 
tan sus  deseos  de  que  se  forme  un  banco 
con  los  doce  millones  que,  conforme  á  los 
tratados  de  paz,  ha  de  recibir  nuestro  go- 
bierno del  de  los  Estados-Unidos  del  Nor- 


te; al  cual ybnefe,  y  empleando  la  persua- 
sión, la  poHtióaá  la  vez  que  la  energía, 
podrian  añadirse  oiros  doce  del  clero.  El 
proyecto  es  indudablemente  patriótico  y 
grandioso:  la  desgracia  es,  que  el  clero,  m 
por  persuasión,  xa  por  política,  puede  dis- 
poner de  unos  bienes  que,  según  la  doc- 
trina de  los  Santos  Padres  y  las  decisiones 
de  los  Concilios  que  admiten  todas  las  na- 
ciones católicas,  son  de  especial  propiedad 
de  Dios,  cuyo  usufructo  es  de  las  iglesias, 
de  los  ministros  y  de  los  pobres;  cosas  sa- 
gradas, que  no  pueden  emplearse  en  otros 
usos  que  para  Ips  que  íiieron  ofrecidos  á 
Dios  y  donados  á  la  Iglesia;  fondos  legíti- 
mamente adquiridos,  y  de  que,  si  á  veces, 
con  la  autoridad  pontificia,  se  han  hecho 
donativos  en  casos  de  calamidades  públi- 
cas, no  e&  porque  la  Iglesia  sea  tributaria 
de  los  príncipes  seculares,  sino  por  su  vo- 
luntad y  coasentimíento  libre  y  espontá- 
neo. Los  fundamentos  de  estos  asertos 
pueden  verse  en  muchos  escritos,  y  espe- 
cialmente en  el  Ilustrador  Católico ,  que 
se  publicaba  en  esta  capital  en  el  año  pa- 
sado. 

Hay  otra  dificultad.  El  clero  no  está 
tan  rico  como  vulgarmente  se  piensa,  por 
las  continuas  exacciones  que  sufre  hace 
muchos  años  por  los  gobiernos  del  pais; 
bajo  diversos  pretestos;  y  los  doce  millo- 
nes que,  por  persuasión  6  política,  diera 
para  ese  banco,  le  costarian  el  sacrificio  de 
dos  ó  tres  tantos  mas,  y  lamina  de  milla- 
res de  sus  censuatarios,  como  ya  se  ha 
demostrado  en  el  repetido  Ilustrador,  fue- 
ra de  otros  daños  que  no '  se  compensa- 
rian  con  los  beneficios  de  veinte  caminos 
de  fierro,  ni  con  otros  mayores:  observa- 
ción que  ya  se  hizo  en  la  camarade  diputa- 
dos cuando  la  famosa  ley  de  II  de  Enero. 

Nuestro  gobierno,  que  conoce  bien  todo 
esto,  y  ademas  se  halla  penetrado  de  la 
opinión  de  la  República  en  el  particular, 
mas  bien  empleará  la  energía  en  impedir 
este  derroche  de  los  bienes  eclesiásticos, 
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que  en  proteger  con  tales  medios  la  crea- 
ción de  ese  banco,  mucho  mas  si,  acatando 
el  artículo  4.  ^  de  la  Constitución  que 
nos  rige,  obra  de  acuerdo  con  el  príndpio 
citólioo:  ^7*que  los  soberanos  del  siglo 
no  pueden  yalerse.  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos, fd  aun  en  las  púbHcatt  necesidades  del 
Estado,  sin  el  consentimiento  de  los  gefes 
de  k  Iglesia,  á  cuyo  cuidado  están  enco- 
mendados. «£1 

Es  cierto  que,  según  la  opinión  del  Eco 


del  Comercio,  es  una  exigencia  la  reforma 
evangélica  del  clero;  pero  ^qué  haremos 
con  los  que  creen  que  el  tener  bienes  no 
le  está  prohibido  por  el  Evangelio;  que 
estos  bienes  son  una  propiedad  mas  sagra- 
da que  la  de  ningún  particular  ó  corpora- 
ción; que  estos  bienes,  en  fin,  no  pueden 
distraerse  délos  objetos  á  que  están  des- 
tinados,  ni  por  persítasion  ó  política,  ni 
meno9  usarse  de  energía,  sin  sacrilegio, 
para  emplearlos  en  usos  profanos! 


SOBRE  LA  POESÍA  RELIGIOSA. 


La  literatura  es  hija  de  la  imaginación, 
y  la  imaginación  obra  de  Dios.     Facultad 
la  mas  grande  y  creadora,  y  que  bajo  este 
aq>ecto  parece  ser  la  que  mas  semejanza 
da  al  hombre  con  su  Hacedor,  la  imagina- 
ción, hallándose  estrecha  en  este  mundo, 
y  como  desdeñándose  de  vivir  con  los  sen- 
tidos de  las  cosas  presentes  ó  de  las  pa- 
sadas, como  la  memoria,  se  lanza  por  su 
propia  fuerza  á  otro  mundo,  en  busca  del 
elemento  del  cual  eman¿,  y  al  cual  debe 
volver;  mas  como,  ciega  y  desatentada,  pu- 
diera perderse  por  tan  inmensos  espacios, 
Dios  le  dio  fé  que  la  alumbrase,  y  por  de- 
cirlo así,  bajó  á  su  encuentro  por  medio 
de  la  revelación,  queriendo  de  este  modo 
que  el  destino  del  hombre  apareciera  es- 
pléndido é  infinito  como  su  fantasía,  pero 
fijo  y  seguro  como  su  raciocinio.     Este 
impulso  incesante   que  sentimos,  nacido 
de    la   insaciabilidad    de  nuestra  imagi- 
nación y  de  nuestros  deseos,  no  seria  mas 
que  un  movimiento  irregular  y  sin  objeto, 
una  fuerza  centrífuga  ilimitada,  si  no  se 
nos  añadiera  otra  fuerza  que  debiamos 
ñamar  centrípeta;  fuerza  de  unidad  y  de 
atracdon,  con  la  cual  gravitamos  y  gira- 
mos en  orden  en  torno  del  eterno  sol  de 


quien,  planetas  oscuros,  recibimos  la  vida 
y  esplendor. 

De  esta  suerte  se  comprenderá  bien  lo 
que  es  la  literatura  religiosa,  imaginación 
y  fé,  poesía  y  verdad,  libertad  infinita  en 
la  forma,  estricta  unidad  en  el  fondo.  Los 
que  sin  ese  contrapeso  de  la  fé  se  lanzan 
á  indagar  lo  infinito,  pasan  como  fugaces 
metéoros  que,  dando  un  estallido,  se  desha- 
cen en  los  aires;  ó  como  siniestros  come- 
tas que,  describiendo  una  curva  inmensa, 
van  á  perderse  en  insondables  abismos, 
que  no  sabemos  cuáles  son.  Los  secre- 
tos de  lo  pasado,  las  anomalías  de  lo  pre- 
sente, los  destinos  del  porvenir,  todo  lo 
que  puede  inquietar  y  estimular  á  la  ima- 
ginación, se  nos  ha  descubierto  con  una 
palabra  que,  lejos  de  limitar  el  horizonte 
abierto  á  su  curso,  le  ofrece  otros  mas  be- 
llos y  grandiosos^  á  los  cuales  jamas  hu- 
biéramos podido  Uegat  por  nuestras  pro- 
pias fuerzas.  Trazada  está  la  senda,  y  fi- 
jados los  límites  del  error  y  la  mentira:  se- 
pararse de  ellos  por  la  presunción  de 
abrirse  otra  senda,  ó  bien  por  el  placer  de 
vagar  á  la  ventura  en  liis  tinieblas,  esto  no 

• 

es  libertad,  es  estravío;  no  es  emancipa- 
ción, sino  locuH».    La  religión  no  corta 
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las  alas  ala  imaginacioii:  la  ayuda  i  subli- 
mane,  4  enaUeoene:  le  da,  podemos  asi 
decirio,  OJOS  para  dirigir  au  vuelo. 

Hemoa  llegado  feüzmente  á  una  época 
en  que  no  se  necesita  mucho  empeño 
para  probar  que  no  hay  asunto  tan  digno 
para  dar  impulso  al  espiritu  como  el  espí- 
ritu mismo.  ^Quién  se  atreveria  á  negar 
que  el  Creador  presta  infinita  materia  á  sus 
criaturas  para  ser  cantado  y  ensalzado? 
Por  demás  seria,  pues,  recordar  que  la  poe- 
sía ha  sido  siempre  amiga  de  la  religión; 
que  el  nombre  de  poeta  y  sacerdote  se 
confunden  en  su  etimología;  que  los  ver- 
sos, esas  ñores  y  primicias  de  la  palabra 
que  precedieron  á  los  frutos  de  las  cien* 
cias  como  la  imaginación  precede  al  dis- 
curso, han  sido  constantemente  consagra- 
dos á  la  Divinidad  desde  los  mas  remotos 
tiempos.  Supcrfluo  por  demás,  por  lo  sa- 
bido y  repetido,  seria  manifestar  que  la 
poesía  debe  ser  cristiana,  y  que  no  debe 
acudirse  para  inspirarse  á  ninguna  otra  re- 
ligión que  i  la  de  Jesucristo.  Sí;  los  mis- 
terios del  Cristianismo  prestan  con  mayor 
abundancia  que  ningunos  otros,  materia 
preciosísima  para  graves  y  sublimes  consi- 
deraciones: su  culto  y  solemnidades  exha- 
lan ricos  perfumes  de  poesía;  su  ley  está 
escrita  en  un  gran  libro,  el  mas  grande  de 
cuantos  se  conocen. . .  La  Biblia.  ¿Quién 
no  se  ha  deleitado  leyéndola! 

Pero  ¿ha  ganado  en  eso  la  religión!  La 
poesía,  *es  verdad,  háse  acercado  á  ella; 
mas  no  como  un  fiel  que  adora,  sino  co- 
mo un  anticuario  que  examina,  como  un 
artista  que  juzga  una  estatua  que  no  tiene 
otro  valor  que  el  del  mérito  de  su  ejecu- 
ción. Quizás  la  encuentra  desnuda  de 
vulgares  atractivos:  '  la  cubre  de  oro  y  de 
seda,  la  viste  con  ropages  magníñcos  cor- 
tados á  la  moda,  y  la  enseña  luego  con  or- 
g^o  á  las  gentes,  como  diciendo:— Mirad 
lo  que  he  hecho  de  una  antigualla.  —Y 
mucho  es  si  los  poetas,  esos  hijos  predilec- 
tos y  rebeldes  del  Soberano  Artífice,  como 


los  israelitas  en  medio  del  desierto,  no 
d^confian  del  poder  salvador  de  la  reli- 
gión, y  dudan  de  llegar  al  término  del  ria- 
je  bajo  su  poderoso  amparo  é  invisiUe 
g^ula;  y  entonces  de  sus  propias  joyas  fim* 
den  un  becerro  de  oro  para  |Mrestarle  ado- 
ración, llamando  al  becerro  ^wnio,  é  hná^ 
nes  y  concepciones  á  sus  profiínas  jo3ra8. 

En  los  primeros  siglos  de  la' Iglesia,  y 
aun  en  la  edad  media,  época  en  que  em- 
pezó, si  bien  con  imperfectos  ensayos,  la 
poesía  originalmente  cristiana,  iban  uni- 
das la  imaginación  y  la  fé;  pero  con  estre- 
chez tal,  que  parecía  imposible  su  divi- 
sión, la  cual  no  se  comprendía,  como  no 
se  comprende  que.  pueda  existir  el  cuerpo 
sin  el  alma.  No  se  hablaba  entonces  de 
literatura  religiojra,  ni  de  esplritualismo, 
ni  del  elemento  de  lo  injinito;  pero  á  pesar 
de  estu,  ó  mas  bien  por  esto  mismo,  se  sen- 
tia  mejor  su  influencia  sobre  los  autores, 
porque  muchas  veces  no  se  inventan  las 
palabras  sino  cuando  han  pasado  ya  las 
cosas,  y  en  este  caso  se  parecetn  á  las  ins- 
cripciones funerales  que  recuerdan  el  nom- 
bre de  un  difunto.  Desnuda  la  imagina- 
ción de  propias  galas,  tenia  que  asirse  de 
la  fé,  y  con  ella  se  elevaba  mas  alto  de  lo 
que,  sin  su  ayuda,  hubiera  podido  hacerlo: 
agradecida  por  tanto  la  imaginación  á  su 
conductora,  nada  le  pedia  después  para  sí 
misma  mas  que  el  placer  de  tributarla  sus 
homenages.  Por  esto  es  que  las  poesías 
de  aquellos  tiempos,  tan  pobres  la  mayor 
parte  de  ellas  de  los  aliños  que  presta  el 
arte,  tienen  un  sello  de  grandeza  y  mages- 
tad  sorprendente,  de  que  carecen  muchas 
de  las  modernas  mas  ricamente  ataviadas  y 
perfectas.  Contentándose  aquellas  con  ser 
un  eco  de  la  voz  augusta  del  santuario, 
y  im  traslado  fiel  de  sus  inspiraciones,  ha- 
llaban mas  poder  y  dignidad  en  su  8er\-i- 
dumbre  y  gloriosa  sumisión,  que  éstas  en 
su  mal  entendida  independencia. 

Con  el  siglo  XVI  llegó  la  restauración 
de  la  antigüedad  y  de  la  literatura  del  po- 
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liteismo,  como  ahogada  hasta  allf  por  la 
etorupulosa  ortodoxia  de  los  siglos  ante- 
riores. Entonces,  con  el  entusiasmo  har- 
to escttsable  que  dispertaron  aquellos  pre- 
ciosos monumentos,  desenterrados,  6  res- 
catados del  olvido,  se  verificó  una  gran 
mudanza,  de  resultas  de  la  cual  la  litera- 
tura se  dividió  como  en  dos  manantiales 
que  raras  veces  se  encontraban:  continuó 
el  uno  inalterable  y  terso  su  misión,  en 
toda  su  pureza,  y  á  la  sombra  de  los  sa- 
grados templos:  el  otro  corrió  bullendo 
por  el  cauce  nuevamente  descubierto  en- 
tre mirtos  y  laureles,  y  volvió  á  ser  la  Hi- 
pocrene  de  los  antiguos.  Y  cierto  que, 
constituido  ya  en  código  de  literatura  el 
libro  de  un  filósofo  gehtil,  la  Poética  de 
Aristóteles,  un  libro  en  que  la  fábula  se 
toma  por  sinónimo  de  poesía,  debió  reba- 
jarse mucho  de  su  alto  precio  este  arte  di- 
vino, y  substraerse  cubnto  antes  de  su  ju- 
risdicción el  reino  por  esencia  de  la  ver- 
dad y  de  la  fé. 

Desdeñóse  de  comunicar  con  ella  la 
imaginación;  pero  no  sin  hacerle  antes 
una  profunda  reverencia,  pues  no  se  le 
mostró  hostil  y  enemiga,  sino  que  le  pa- 
reció tan  hermoso  lo  que  había  descubier- 
to sobre  la  tierra,  que  no  pudo  resistir  á 
la  tentación  de  juguetear  un  momento  con 
ks  preciosas  fruslerías  que  la  rodeaban, 
y  á  correr  retozona  y  embriagada  por  las 
bellas  Arcadias  y  perfumados  Eliseos.  Pen- 
diente estaba  del  sagrado  muro  el  arpa 
santa  de  David;  nadie  de  puro  respeto  se 
atrevía  á  tocarla.  De  sacrilegio  se  hubie- 
ra juzgado  cantar  el  nombre  escelso  de  Je- 
hová  al  son  de  las  cuerdas  de  la  restaura- 
da lira  que  habia  celebrado  á  Baco  y  los 
Amores.  Un  error  era  este  literario,  mas 
no  religioso:  error  nacido  de  un  esceso 
de  religión.  Aquellos  hombres  no  creían 
que  Dios,  tan  ensalzado  en  los  templos  y 
palacios,  por  la  sociedad  y  las  familias, 
edutte  de  menos  sus  poéticos  conciertos; 
y  juzgaron  que,  habiéndole  consagrado 


su  razón  y  entendimiento,  podian  dispo- 
ner inocentemente  de  su  imaginación.  Es- 
taban á  la  verdad  muy  distantes  de  pre- 
ver los  ahos  destinos  de  la  poesía;  las 
escelsas  misiones  á  que  un  dia  seria  lla- 
mada sobre  la  tierra,  ñique  su  caramillo,* 
que  por  pura  diversión  con  tanta  gracia 
tañian  en  sus  ocios,  pudiera  ser,  ora  la 
lira  de  Anfión  para  formar  imperios  y 
sociedades,  ora  la  trompeta  de  Jericó  pa« 
ra  derribarlos  y  dislocarlas.  Nuestros  pa- 
dres vivieron  piadosos  y  creyentes;  esto 
no  obstante,  tanto  en  su  poesía  como  en 
sus  mascaradas,  se  disfrazaban  de  paganos. 
Nosotros  vivimos  á  lo  pagano;  pero  no  to- 
mamos la  cítara  sin  revestimos  antes  de 
la  ínfula  sacerdotal. 

Bste  cuadro  que  lijeramente  acabamos 
de  bosquejar  de  la  literatura  moderna, 
llamada  clásica,  está  trazado  según  la  idea 
general  que,  con  mas  ó  menos  razón,  han 
formado  de  ella  muchos  de  los  mas  mo- 
dernos literatos  europeos  ;  y  lo  hemos  he- 
cho en  la  hipótesis  de  suponer  mere- 
cida la  acusación  genérica  de  pagana  co- 
mo se  la  califica,  lo  que,  según  nues- 
tra opinión,  está  muy  lejos  de  ser  exac- 
to. Pues  I  qué!  ¿no  fueron  religiosos,  or- 
todoxos y  espiritualistas,  el  Taso  en  su  Je- 
rusalen,  Corneille  y  Racine  en  sus  traje- 
días?  jNo  lo  fueron  los  poetas  líricos  es- 
pañoles del  siglo  XVI,  aun  sin  meter  en 
cuenta  los  versos  tan  magestuosos  como 
dulces  de  Fr.  Luis  de  León,  y  los  verdade- 
ramente divinos  de  San  Juan  d"  la  Cruz? 
Si  los  trozos  religiosos  no  abundan  mas 
en  sus  composiciones,  esto  débese  solo  á 
que  raras  veces  eran  religiosos  sus  cantoá; 
mas  apenas  se  les  presentaba  la  ocasión,, 
vertían  con  ingenuidad  y  llaneza  todos  los 
tesoros  de  su  fé,  como  quien  cumple  con 
un  deber,  como  el  que  rebosa  en  convic- 
ciones. 

No  diremos,  sin  embargo,  que  sacasen 
de  los  sentimientos  religiosos  todo  el  par- 
tido que  era  de  esperar  de  tan  aventajados 
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ingenios:  debióse,  ó  so  debe  esta  falta  á 
que  la  fé  sofocaba  en  ellos  la  imaginación, 
no  sujetándola  tiránicamente,  sino  ater- 
rándola con  su  grandeza  misma,  y  man- 
teniéndola sin  voz  á  respetuosa  distancia. 
Entre  nosotros,  ó  en  nuestros  dias,  la  ima- 
ginación sofoca  á  la  fé,  y  juega  con  ella 
como  jugaban  los  clásicos  con  los  dioses 
del  Olimpo.  Ellos  sin  duda,  por  lo  común, 
rastreaban  por  la  tierra;  percal  menos  no  es- 
calaban, como  los  gigantes,  el  Cielo.  Pue- 
de que  el  escluir  primero  por  fespeto  á 
nuestra  religión  de  la  poesía,  se  hiciese 
luego  por  indiferencia,  después  por  odio 
ó  desprecio,  y  que  esta  fuera  una  de  tan- 
tas causas  como  apresuraron  los  aciagos 
tiempos  en  que  la  ciencia  se  admiró  de 
verse  atea,  y  cuyas  luces  fosfóricas  no 
fueron  sino  relámpagos  precursores  de  la 
mas  horrenda  oscuridad.  Mas  con  todo, 
puede  decirse  que  cuando  tanto  se  cegó 
y  degradó  el  entendimiento,  quedó  pura  la 
imaginación,  y  que  el  torrente  cenagoso 
que  todo  lo  invadió  respetó  á  la  poesía. 
Hubo  poetas  irreligiosos;  no  poesía  irreli- 
giosa. Así  esqueal  citarse,  por  ejemplo,  á 
Voltaire  como  poeta,  es  al  autor  de  Jaira  y 
Alcira  á  quien  se  cita;  no  al  versificador 
pedante  de  la  Ley  natural,  ni  al  infame  li- 
belista de  la  Pucelle, 

De  esa  terrible  sacudida,  que  sepultó 
entre  sus  ruinas  á  una  nación  y  conmovió 
alas  demás,  renació,  juntamente  con  la  re- 
ligión, mas  pura  y  mas  brillante  la  poe- 
sía. £1  hombre,  á  quien  un  escritor  llama 
el  hombre  de  bien  por  escelencia,  el  hom- 
bre que  aparecerá  mas  grande  conforme 
vaya  alejándose  en  el  curso  del  tiempo,  el 
inmortal  Qiateaubriand,  aprovechándose 
de  .su  posición  y  prestido  literario ,  ha  pres- 


tado á  la  religión  un  servicio  inmenso,  el 
de  reconciliarla  con  la  literatura;  servicio 
que  no  podia  apreciar  quien  no  conociera 
el  espantoso  é  increible  divorcio  que  las 
separaba;  que  no  apreciará  tampoco  el  que 
solo  juzga  por  sus  resultados  tan  piadosa 
como  magnánima  empresa.  Chateaubriand 
debia  probar  únicamente,  como  lo  probó, 
que  la  religión  es  una  fuente  inagotable  de 
poesía  y  que  puede  sublimar  á  la  imagi- 
nación á  mayor  altura  que  otro  objeto,  por 
mas  hermoso  y  fecundo  que  éste  sea:  otros, 
con  intenciones  menos  nobles,  con  creen- 
cias menos  ortodoxas,  dedujeron  que  la  re- 
ligión no  era  mas  que  im  lindo  objeto  de 
arte,  y  que  la  imaginación  podia  recoger 
rico  botin  entrando  asaco  por  aquel  nuevo 
mundo  descubierto.  Hé  ahí  el  origen 
del  oscuro  misticismo  que  envuelve  los 
mas  crasos  errores  bajo  de  una  ininteligi^ 
ble  neología;  esa,  y  no  otra,  la  causa  de 
ese  ridículo  é  indecente  sentimentalismo, 
que  profana  todos  los  afectos  y  diviniza  to- 
das las  pasiones-^  de  ahí  dimanan  las  estra- 
viadas  interpelaciones  al  Creador,  esas 
alabanzas  frias  y  dadas  como  de  limosna, 
esas  sacrilegas  comparaciones,  que  vuelan 
sin  cesar  de  lo  sagrado  á  lo  profano,  y  de 
lo  profano  á  lo  sagrado.  Por  fortuna  no 
es  general  el  contagio.  En  medio  de  ese 
tumultuoso  y  disonante  coro  resuenan  al- 
gunas voces  como  un  himno  celestial :  al- 
gunas imaginaciones,  hijas  de  la  fé,  se  ele- 
van hacia  la  increada  inteligencia,  sin  tor^ 
cer  su  curso,  y  dejan  á  gran  distancia, 
entre  la  tierra  y  el  Cielo,  luchando  acerba- 
mente unos  contra  otros,  á  los  que  no  han 
sabido,  ó  no  han  querido  tomar  la  revela- 
ción por  guía.— JS'jE'. 


CATÓLICO. 


^ 


INVOCACIÓN  (•). 


Sonoras  ñientes»  lagos  cristalinos, 
Dtd  á  mi  voz  vuestro  sagrado  acento; 
PresUdme  ya  vuestros  alegres  trinos, 
Aves  parleras  que  cruzáis  el  viento: 
T  vosotros,  )oh  céfiros  divinos! 
Que  halagáis  mi  atrevido  pensamiento, 
Llevad  en  vuestras  alas  sonorosas 
El  eco  de  mis  voces  misteriosas. 


Campos  risueños,^  deliciosos  prados. 
Escarpadas  colinas  y  montañas; 
Robustos  olmos,  por  la  edad  doblados; 
Flexibles  jimcos,  cimbradoras  cañas; 
Moradores  de  alcázares  dorados, 
Habitantes  de  míseras  cabanas; 
Oid  mi  acento,  que  inspirado  suena, 
Al  blando  son  de  sacrosanta  avena. 


Y  tu,  que  en  alas  del  sereno  viento 
Rápidamente  hasta  tu  alcázar  subes; 
Tú  que  hallas  firme  y  poderoso  asiento 
En  trono  escelso  de  purpúreas  nubes, 
Y  escuchas  sin  cesar  el  blando  acento 
Conque  te  arrullan  candidos  querubes, 
Dale  armonía  á  mi  laúd  sonante, 
Fuerza  á  mi  voz  con  que  tus  obras  cante  I 

Espíritu  inmortal,  germen  de  vida. 
Foco  de  luz,  cuyo  fulgor  divino, 
Toma  en  risueña,  plácida  y  florida 
Lt  senda  del  mundano  peregrino; 
Tú  ofreces  á  mi  planta  dolorida. 
Gansada  en  la  mitad  de  su  camino. 
En  vez  de  abrojos  y  ásperos  dolores. 
Alegre  campo  de  vistosas  flores. 


Tú  eres  mi  Dios;  con  caracteres  de  oro 

■ 

Tu  nombre  escrito  entre  los  astros  leo; 
Tú  eres  Jehová,  cuya  clemencia  imploro; 
Tú  eres  el  Dios  en  quien  descanso  y  creo: 
Tú  el  Ser  omnipotente  en  quien  adoro, 
Que  eternamente  reconozco  y  veo. 
Ya  en  las  aguas' del  lago  cristalino, 
Ya  en  alas  del  furioso  torbellino. 


Ven  á  inflamar  mi  arrebatada  mente 
Con  tu  sagrado  espíritu;  ya  sea 
En  el  eco  sonoro  del  torrente 
Que  lleva  el  aura  que  mi  rostro  orea. 
Ya  en  el  blando  rumor  de  esa  corriente 
Que  por  los  valles  fértiles  serpea, 
Dá  á  beber  á  mi  ardiente  fantasía 
Raudales  de  purísima  armom'a. 

Yo,  que  el  pendón  de  tu  grandeza  sigo, 
Bardo  infeliz  en  estrangero  suelo, 
I  Sin  más  amparo,  protección  ni  abrigo 
Que  el  manto  azul  de  tu  estrellado  cielo, 
Para  cantar  mi  fé  cuento  contigo: 
Descorre  ante  mi  vista  el  denso  velo 
Que  avaro  encubre  tus  misterios  santos, 
Y  absorto  el  mundo  escuchará  mis  cantos. 

No  te  pido,  Señor,  torpe  riqueza, 
Que  el  hombre  adora  y  que  desprecia  mial^ 
Mi  corazón  no  envidia  la  grandeza      (ma: 
Ni  el  brillo  del  poder;  mas  dulce  calma, 
Mas  deleites  y  lánguida  pereza 
Encuentro  yo,  tal  vez,  bajo  una  palma, 
Dando  mis  pobres  cánticos  al  viento. 
Que  en  su  rico  palacio  el  opulento. 


í*)    Aunque  esta  poesía  ha  visto  ya  la  luz  pública^  por  estar  corregida  y  aumen- 
ittda,  y  por  su  objeto,  la  juzgamos  digna  de  reproducirla  en  nuestras  columnas. 
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Y  nunca,  oh  Dios,  mi  espíritu  animoso 
Ante  el  poder  se  humilla  reverente, 
-  Que  un  corazón  entero  y  generoso 

•  Al  caso  adverso  inclinará  la  frente, 

•  Antes  que  la  rodilla  al  poderoso.^ 

Y  yo  sé  bien  que  mientras  tú  clemente 
Oigas  mi  voz  desde  el  azul  del  cielo, 
No  ha  de  faltarme  en  mi  aflicción  consuelo. 

Solo  imploro  de  ti  la  escelsa  llama 
Que  otorgas  á  los  tiernos  trovadores 

Y  á  cuyo  fuego  su  razón  se  inflama; 

i  Ayl  dame  que  lo^  gratos  resplandores 
Que  esa  lumbrera  fúlgida  derrama. 
Se  estiendan  hasta  mi  consoladores, 
E  inflamado  mi  espíritu  á  su  lumbre 
Me  escuchará  sin  voz  la  muchedumbre. 

Y  no  el  estruendo  atroz  de  los  combates 
Ni  el  regio  fausto  y  ostentoso  brillo 
De  apuestos  caballeros  y  magnates 
Mi  canto  ensalzará  blando  y  sencillo; 
Lejos  de  mí  el  afán  de  aquellos  vates 
Que  en  las  doradas  puertas  de  un  castillo, 
Buscan  tal  vez  con  criminal  empeño 
Una  mirada  de  su  adusto  dueño. 


Mas  regio  alcázar,  mas  sublime  altura 
Cantar  anhelo,  y  á  invadirla  aspira 
En  tu  favor  fiado  y  su  ventura 
£1  pobre  acento  de  mi  tosca  lira. 
Yo  quiero  remontarme  hasta  la  anchura 
Que  sobre  mí  se  estiende,  y  donde  gira 
La  parda  nube  en  cuyo  hinchado  seno 
Revienta  ronco  y  fragoroso  el  trueno. 


Perdóname,  Señor,  si  ves  que  osado 
Y  atrevido  mi  espíritu  alza  el  vuelo 
En  alas  de  su  afán  arrebatado 
Hasta  el  inmenso  cóncavo  del  cielo: 
Perdóname;  en  el  cieno  del  pecado 
Sumergido  hasta  aquí  mi  torpe  anhelo. 
Ni  una  vez  ha  buscado  en  tus  altares 
El  asunto  inmortal  de  sus  cantares. 


Pero  ¡ay!  á  ti  te  implora  el  navegante 
Cuando  revuelto  el  huracán  azota 
La  vela  de  la  nave  zozobrante 
Que  al  fiero  empuje  de  las  ondas  flota; 
Tú  escuchas  su  gemido  suplicante, 
Y  en  medio  de  la  playa  mas  remota, 
Haces  lucir,  como  iris  de  bonanza. 
Un  puerto  de  salud  y  de  esperanza. 

Pequé,  Señor,  y  pecador  remiso 
Pisé  del  vicio  el  criminal  sendero; 
Pero  mírame  ya,  reo  sumiso 
Ante  tu  augusto  tribunal  severo; 
Mi  castigp  es,  lo  sé,  grande  y  preciso, 
Y  ya  con  calma  y  humildad  le  espero; 
Padre  de  amor,  si  tu  rigor  mitigas; 
Mas  justo  Juez  serás  si  me  castigas. 

Y  ya  sea.  Señor,  que  triste  llore 
El  inmenso  castigo  de  tu  mano. 
Ya  que  tranquilo  tu  grandeza  adore 
Por  tu  piadoso  indulto  soberano. 
Desde  que  el  sol  el  firmamento  dore, 
Hasta  que  se  hunda  allá  en  el  Océano, 
Te  ensalzará  magm'fico  mi  acento; 
Tú  mismo,  oh  Dios,  me  prestarás  aliento! . . 

A.    RiVERO. 


CONDICIONES. 

El  observador  CATÓLICO  se  publicará  todos  los  sábados,  y  se  repartirá  á 
los  señores  suscritores  á  un  real  y  medio  cada  número  en  la  capital,  y  un  real  y  tres 
cuartillas  fuera  de  cUa,  franco  de  porte.  Se  reciben  suscriciones  en  el  despacho  de 
la  imprenta  de  ia  calle  de  Cadena  número  13,  adonde  deberán  dirigirse  todas  las  co* 
mimicaciones,  reclamaciones,  &c.  Fuera  de  la  capital,  se  reciben  suscriciones  por  los 
señores  y  en  los  puntos  que  constan  en  la  lista  inserta  en  la  cubierta. 
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SÁBADO  1.^  DE  ABRIL  DB  1848. 


[Ntun.  2. 


SOBRE  LA  INTRODUCCIÓN  DEL  PROTESTANTISMO 

EN  MÉXICO. 


ARTICULO  SEGUNDO. 


Yo  no  me  propongo  hacer  el  paralelo 
entre  el  Catolicismo  y  el  Protestantismo, 
ni  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  ni  bajo 
elpob'tico,  ni  bajo  el  social.  El  que  quie- 
ra estudiar  á  fondo  esta  cuestión  impor- 
tante, lea  al  inmortal  Bossuet,  y  mejor  aún 
ftl  célebre  Dr.  Balmes,  en  su  reciente  é  in- 
comparable obra  I*).  Pretendo  solamen- 
te impugnar  lo  que  alegan  los  abogados 
del  Protestantismo  en  la  República,  apo- 
yando mis  observaciones  en  hechos  noto- 
rios, y  en  el  conocimiento  de  las  localida- 
des. No  sé  hasta  dónde  me  será  permiti- 
do estenderme,  pues  ignoro  qué  límites 
tiene  hoy  dia  el  campo  da  k  discusión, 
sobre  todo  en  materias  en  que,  para  parar 
bien  el  golpe,  es  preciso  á  la  vez  herir  se- 
veramente al  adversario. 

En  el  Norie-Americano  de  19  de  Fe- 
dero se  atribuyen  todos  los  males  de  Mé- 
xico, y  especialmente  de  las  mzas  indias, 
i  la  Iglesia  Católica.  El  primer  mal  que 
le  achaca  el  articulista,  es  el  del  pauperis- 
mo. Espláyase  sobre  este  tema  á  su  pla- 
cer, y  termina  su  párrafo  con  e$tas  pala- 
bras que  reasumen  el  cargo:  "Mientras 
"que  en  otras  naciones  uno  está  acostuin- 

(*)  jE¡  Proiesíaniismo  comparado  con 
d  CaiolicUmo,  en  sus  relaciones  con  la 
ckUizacion  europea,  Méxi<;o,  1847. 


'  *brado  á  no  ver  la  miseria  y  el  vicio  sino 
"en  ciertas  calles  de  ima  ciudad,  aquí  am- 
abas cosas  se  miran  por  do  quier,  sobre- 
"  pujando  espantosamente  en  número  á 
"las  clases  de  la  sociedad  que  tienen  algu- 
"na  profesión,  ó  que  se  dedican  á  las  ar- 
" tes  ó  al  comercio.  Mientras  que  en  nues- 
"tra  tierra  el  pauperismo  es  un  grano  de 
'* arena  en  la  llanura,  aquí,  por  el  contra- 
"rio,  compone  la  inmensa  mayoria  de  lá 


II 


nación. 


M 


Cierto  es  que  en  vuestras  ciudades  no 
se  vé  el  vicio  y  la  degradación  sino  en 
ciertas  calles;  pero  esto,  lejos  de  ser  un 
argumento  en  vuestro  favor,  manifíesta 
mas  bien  la  impotencia  de  vuestros  siste- 
mas. No  habiendo  podido  contener  al  vi- 
cio, no  solp  lo  habéis  consentido,  sino  que, 
por  decirlo  así,  lo  habéis  legalizado,  con 
tal  que  se  ejerza  en  ciertas  calles,  ¡Sin  em- 
bargo, nadie  podrá  negarme  el  aspecto  re- 
pugnante que  ofrecen  desde  el  oscurecer 
los  lugares  mas  decentes  y  concurridos  de 
las  grandes  ciudades  de  la  Union  Ameri- 
cana. El  que,  al  caer  la  tarde,  se  haya  pa- 
seado por  Chesnut-street  en  Filadelfía,  y 
por  Broadway  en  Nueva- York,  dos  calles 
principales  y  hermosísimas,  deque  con  ra- 
zón se  envanecen  los  naturales  de  aquellaa 

ciudades,  sabe  bien  el  espectáculo  degra- 
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dai4e  que  8e  ofrece  constantemente  á  la 
vista,  y  que  el  rubor  se  resiste  en  recor- 
dar. No  tocaremos  mas  este  punto  deli- 
cado, cuya  decisión  remitimos  á  todo  via- 
jero imparcial  que  haya  visitado  á  México 
y  a  las  grandes  ciudades  dé  la  Union  Ame- 
ricana; y  pasaremos  á  ocupamos  de  la  acu- 
sación áQ  fomentar  elpauperismq,  que  el 
articulista  dirige  á  la  religión  católica. 

Esta  es  una  cuestión  ya  ventilada,  y  hoy 
dia,  los  escritores  de  nqta,  á  cualquiera 
religión  que  pertenezcan,  convienen  gene- 
ralmente en  el  hecho  de  que  el  Catolicis- 
mo es  mucho  mas  á  propósito  que  las  sec- 
tas protestantes,  para  impedir  el  desarrollo 
de  la  espantosa  plaga  del  pauperismo. 
WiixiAM  CoBBET,  cscritor  protestante, 
pero  imparcial,  en  su  famosa  Historia  de 
la  Reforma f  contiene  los  siguientes  pasa- 
ges: 

"El  que  haya  leido  hasta  aquí  mi  obrita, 
''es  imposible,  absolutamente  imposible, 
"que  abrigue  la  mas  leve  duda  con  res- 
'  'pecto  al  hecho  interesantísimo  de  que  la 
**  mayoría  del  pueblo  ingles  se  ha  empo- 
'^brecido  y  degradado  desde  qiie  acabó  en 

*  'Inglaterra  el  predominio  de  la  religión 

*  *  Católica.  Es  igualmente  imposible  du- 
"dar  de  que  esa  degradación  y  ese  empo- 
**brecimienio  han  sido  causados  por  la 

"mal  llamada  Reforma 

" Pero  antes  de  con- 

"cluir,  quiero  seguir  bí  pauperismo  en  su 
"espantoso  y  homible  desarrollo.  El  he- 
"cho  innegable  de  que  en  los  tiempos  ca- 
"tólicos  jamas  se  exigieron  en  Inglaterra 
'  'contribuciones  forzosas  para  los  pobres, 
"ni  se  oyó  en  ella  el  degradante  y  vergon- 
"zoso  nombre  de  pauperismo,  y  que  am- 
"bas  cosas  se  conocieron  desde  el  mo- 
"  mentó  que  empezó  la  Reforma;  este  he- 
"cho  innegable,  repito,  debiera  bastar  y 
**  basta  para  mi  objeto,  Sin  embargo,  quie- 
"ro  seguir  los  pasos  y  manifestar  la  mar- 
**cha  progresiva  de  ese  empobrecimiento 
"protestante 


••Pero  Guando  tino  el  libertador ^  cuan- 
'do  se  verificó  la  gloriosa  revolución, 
'cuando,  en  fin,  se  empezó  la  guerra  y  se 
'crearon  la  deuda  y  el  banco  ^  todo  con  el 
'objeto  de  aniquilar  para  siempre  al  pa- 
'pismo,  entonces  fué  cuando  la  miseria 
*  general  fué  desarrollándose  de  un  modo 
*tan  horroroso^  que  el  parlamentq  .ordenó 
'á  la  cámara  de  comercio  le  informase  so- 
'bre  las  causas  de  aquel  aumento,  y  le 
'propusiese  el  remedio  . 


*  • 


t  ( 


".  .  .  .  Pero  á  pesar  de  todo,  el  j>au- 
'  *perismo  subsiste,  como  un  eterno  padrón 
"que  la  Iglesia  Católica  puede  clavar  en 
"la  frente  de  la  Protestante,  diciéndole  al 
"mismo  tiempo:  ¡Mira;  hé  aqui  tu  obra! 
'^Héaqui  el  resultado  de  todos  tus  es  fuet- 
azos pora  destruirme!  En  esa  sola  cala- 
**midad,  en  esa  miseria  vergonzosa,  en 
**ese  perpetuo  y  degradante  castigo,  yo 
'^quedaria  mas  que  vengada,  si  posible 
'fuera  que  yo  me  complaciese  en  la  ven- 
'  'ganza.  Anda,  escita  aún  d  esos  infeli- 
'*  ees  ¿quienes  has  engañado,  á  esos  ig^ 
"norantes  hartos  de  papas;  esciiales  á  que 
*' todavía  griten:  ¡fuera  el  papismo  I;— /»- 
'  'ro  cuando  se  retiren  á  descansar  á  s%is  mi- 
'  *serables  chozas,  procura  que  no  recuer- 
**den  la  causa  de  su  degradación  y  jnise- 

El  célebre  ABdiflBALD  Alison,  otro  es- 
critor protestante  de  nuestros  dias,  en  la 
grande  obra  que  publicó  en  1840  titulada: 
Historia  de  Europa  desde  el  principio  de 
la  revolución  francesa  en  1789,  hasta  lo 
restauración  de  los  Borbones  en  1815,  ha- 
blando de  España,  dice  lo  siguiente: 

"En  España,  lo  mismo  que  en  todos  loi 
**  demos  países,  se  habia  esperimentadc 
"que  la  Iglesia  era  el  mejor  y  mas  indul- 
" gente  propietario  ....  Habia  mas:  li 
"caridad  y  beneficencia  de  los  religiosos 
"habia  establecido  en  todas  partes  gran- 

(*)  Cobbefs  History  ofthe  Reforma- 
tion,  Let  XVI,  §  468, 473  and  476. 
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"des  institutos,  los  cuales,  mejor  que  nin- 
'*gunos  otro9,  socorrían  las  necesidades 
"de  los  pobres.  .  .  .  Los  religiosos  eran 
"i  la  vez  preceptores,  abogados,  médicos 
"y  boticarios.  Ademas  de  alimentar  y 
"restir  á  los  pobres,  y  visitar  y  curar  á  los 
"enfermos,  daban  á  todos  consuelos  espi- 
"rituales.  Eran  propietarios  indulgentes; 
"pacificadores  de  los  disturbios  domesti- 
ceos; apoyo  de  las  familias  desgracia- 
"das  .  .  .  adelantaban  fondos  á  los  pobres 
"necesitados,  y  les  daban  semillas  cuando 
"se  malograban  sus  cosechas Al- 
áganos TÍajeros  superficiales,  al  observar 
"que  las  puertas  de  los  conventos  se  ha- 
"ilaben  siempre  rodeadas  de  ancianos,  en- 
"fermos  y  mendigos,  supusieron  que  los 
"conventos  eran  el  origen  de  esos  males, 
"cuando  no  hadan  mas  que  remediarlos; 
"y  por  consiguiente,  creyeron  que  la  Igle- 
"sia  era  responsable  del  incremento  del 
"pauperismio.  Los  que  así  piensan,  se  ol- 
"ridan  de  que  los  pobres  acuden  siempre 
"á  aquellos  puntos  donde  hallan  alivio  á 
"sus  miserias.  El  atribuir  estas  miserias 
"i  tan  benéficas  instituciones,  seria  tan 
"absurdo  como  el  declamar  contra  los  hos- 
"pitales,  porque  están  siempre  llenos  de 
"enfermos »  {*). 

El  mismo  autor,  en  otra  parte,  dice  lo 
siguiente: 

"El  gran  crimen  de  la  Reforma,  fué  la 
"confiscación  de  la  mayor  parte  de  los 
"bienes  del  dero,  para  satisfacer  ambi- 
"dones  temporales,  y  para  enriquecer  á 
"k  nobleza  que  habia  tomado  parte  en  la 
''lucha.  Cuando  estalló  aquel  gran  movi- 
"miento,  el  clero  católico  poseia  en  pro- 
"piedad  casi  la  tercera  parte  de  los  terre- 
ónos de  la  Gran  Bretaña.  ¡Qué  fondo 
"tan  noble  para  la  instrucdon  moral  y  re- 
"ligiosa  del  pueblo,  para  la  propagación 
"de  la  verdad,  para  la  cura  de  lof  enfer- 


(•)    A  lison'i  ffutory  ofEvrope,  ch,  L, 


'*mos,  y  para  el  alivio  de  la  miseria! ... 

" Casi  todos  los  males  sociales 

"que  en  la  actualidad  abruman  a  la  Gran 
"Bretaña,  pueden  atribuirse  á  ese  fatal  é 
"inicuo  áespo]o  del  patrimonio  del  pobre, 
"llevado  acabo  con  el  disfraz  de  lareli- 
"gion,  y  por  causa  de  la  Refprma.  .  .  (f). 

Nada  mas  injusto  ni  mas  absurdo,  que 
acusar  á  la  Iglesia  Católica  de  crear  y  fo- 
mentar el  pauperismo.  La  nación  pro- 
testante por  escelencia,  la  Gran  Bretaña, 
jamas  conoció  esta  horrorosa  plaga  sino 
después  de  consumada  la  mal  llamada  Re- 
forma. Hoy  dia,  ningún  ¡iueblo  católico  in- 
dependiente en  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra, tiene  ni  la  cuarta  parte  del  pauperismo 
que  la  Grran  Bretaña. 

El  pauperismo  inglés,  el  pauperismo 
protestante,  ese  pauperismo  horroroso  que 
CoBBBTT  describe  con  tan  vivos  y  espanto- 
sos colores;  ese  pauperismo  que  obliga  á 
una  gran  parte  dd  pueblo  de  la  [costa  de 
Irlanda  á  alimentarse  de  algas  (*);  que  ha- 
ce que  miles  de  los  infelices  habitantes  de 
Yorkshire  se  vean  obligados  á  robar  y  co- 
merse en  las  zahúrdas  los  corrompidos 
manjares  con  que  se  alimentan  los  cerdos; 
que  obliga  á  muchos  de  los  naturales  de 
Lancashire  y  Cheshire  á  sustentarse  devo- 
rando los  caballos  muertos  y  semillas  se- 
cas; que  obliga  al  pueblo  bajo  de  Ilamp- 
shire  y  Sussex  á  quej  aparejados  y  engan- 
chados como  bestias  de  carga,  ganen  su 
miserable  subsistencia  arrastrando  arena 
y  cascajo;  que  hace  que  las  autoridades 
inglesas  hayan  declarado  en  diversas  par- 
tes, que  el  alimento  déla  clase  trabajadora 
en  Inglaterra  no  debe  ser  mas  que  pan  y 
agua  (§);  que  consiste,  en  fin,  en  que  pe- 
rezca DE  HAMBRE  la  mitad  de  un  pueblo 
cuando  se  mdogra  la  cosecha  de  papas  ó 
de  ceredes ;  ese  pauperismo  espantoso , 

(f)    Ibid,  ch.  I.XXVIII: 
(*)     Yerba  que  crece  en  el  aaua  delmar. 
(§)     Cobbet  s  Hisiory  ofihe  Beformor 
tion,  let.  A  K/,  §  450  cm</460. 
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decimos,  no  se  conoce  todavía  en  México. 
Si  el  editor  del  Norte- Americano  quiere 
sostener  k>  contrario,  lo  desañamos  á  que 
nos  cite  un  solo  caso  de  un  mexicano 
muerto  de  hambre,  á  pesar  de  las  escase- 
ces, de  las  angustias,  de  la  miseria  gene- 
ral que  nos  ha  traido  la  presente  guerra. 

Cierto  es  que  esta  terrible  plaga  tampo- 
co es  conocida  en  los  Estados-Unidos,  tan 
umversalmente  como  en  Inglaterra.  Cir- 
cunstancias particulares  que  no  es  del  caso 
referir  aquí,  han  impedido  allá  el  desarro- 
llo completo  de  esa  miseria  profunda,  que, 
cual  cáncer  devorador,  roe  y  consume  el 
seno  de  la  sociedad  inglesa.  Fero  no  ca- 
be duda  en  que  los  males  sociales  que  di- 
manan del  pauperismo,  amenazan  ya  de 
un  modo  alarmante  aquella  nación  rara  y 
esccpcional,  á  pesar  de  su  industria,  de  su 
comercio,  y  de  la  estraordinaria  estension 
de  su  feraz  territorio.  En  las  grandes  ciu- 
dades de  la  Union,  y  especialmente  en  in- 
vierno, á  pesar  del  aparente  bienestar  que 
por  do  quier  parece  manifestarse,  la  mano 
fria  é  inexorable  de  la  necesidad,  arma- 
da del  hielo  y  del  hambre,  arrebata  no  po- 
cas víctimas.  Hé  aquí  lo  que  refería  en 
Nue\'a-York  un  ministro  pi^otcstante  en 
1845:  ''En  algunas  de  nuestras  grandes 
"ciudades,  existen  males  y  miserias  que 
"oprimen  el  corazón  del  fílántropo.  Acon- 
"tece  á  menudo  que  una  madre  de  fami- 
"lias  se  queda  sola,  sin  mas  recursos  que 
"los  que  le  proporciona  su  trabajo  perso- 
"nal  para  su  sustento  y  el  de  sus  pobres  é 
"inocentes  liijos. — Hay  en  Nue\*a-York 
"una  avaricia  tan  cruel,  tan  atroz,  tan  em- 
"pedemida,  como  la  que  pueda  lidiarse 
"en  cualquiera  otro  pais  estrangero.— Ila- 
'  'ce  cosa  de  dos  dias  que  uno  de  los  agen- 
"tes  de  la  Sociedad  de  Bciwficencia  para 
"el  socorro  de  los  pobres,  halló,  entre 
^ 'otros  caisos,  4  una  pobre  muger  bien 
"educada,  sacrificando  su  salud  con  un 
"prolongado  trabajo  para  procurarse  su 
'^subsistencia  j  lade  sus  tres  ó  cuatro  hi-  ' 


*  'juelos.  La  infeliz  habia  empeíiado  6  ven- 
"dido  hasta  el  último  harapo  de  que  la 
"decencia  le  permitia  desprenderse,  para 
"procunirse  un  pedazo  de  pan.  Pagaba 
"por  su  vivienda  un  peso  semanal  de  ren- 
"ta.  Su  único  recurso  era  la  costura,  y 
"el  único  trabajo  que  habia  podido  hallar, 
'  'era  el  de  hacer  camisas  para  un  negocian- 
"tc  de  la  ciudad.  Trabajando  asiduamen- 
"te  y  hasta  una  hora  avanzada,  llegaba  á 
' '  completar  dos  camisas  diarias .  Cuando 
'  'se  las  llevaba  al  mercader,  cada  pimta- 
"da  era  examinada  con  la  mayor  minucio- 
"sidad,  para  ver  si  el  trabajo  estaba  bien 
"hecho;  y  el  benéfico  y  generoso  nego- 
"ciante  parecia  deseoso  de  hallar  un  moti- 
"vo  cualquiera  para  reprender  ala  infeliz 
"muger  y  rechazar  su  obra.  Y  j cuánto 
"pensáis,  lector,  que  recibía  esa  desdicha- 
"da  madre  por  su  trabajo?  Mkdio  real  por 
"CADA  camisa!!!.  .  .  .  ;Un  real  por  un 
"dia  de  trabajo  in'cesarttc  y  prolongado! 
'*¡Un  real,  con  el  que  la  desgraciada  ma- 
"dre  de  familia  tenia  que  procurarse  su 
"alimento  y  el  de  sus  inocentes  hijos,  con- 
"servar  todo  el  dia  lumbre  encendida  pa- 
"ra  no  perecer  de  frió,  y  pagar  el  al- 
"quilcr  de  su  vivienda! Este  caso 

*  'wo  es  mas  que  uno  de  tantos,  que  prueban 
"hasta  la  evidencia  la  miserable  retribu- 
'  'cion  que  en  nuestras  grandes  ciudades  se 
"paga  á  las  mugeres  por  un  trabajo  ince- 
"sante.  Y,  sin  embargo,  en  esta  ciudad 
"republicana,  en  esta  ciudad  cristiana,  á 
"ima  bailarina  estrangera  se  le  dan  miles 
'  'y  miles  de  pesos  solo  porque  exhiba  sus 
"miembros  y  haga  algunas  piruetas  inde- 
'  'centcs  en  el  teatro.  /Y  nos  sorprenderé^ 
"mos  todavía  de  que  nuestras  cárceles  es- 
" ten  henchidas  de  criminales,  cuando  en- 
"tre  nosotros  se  mata  de  hambre  ni  tra- 
"bajo  honcüto  y  virtuoso,  y  so  premia  con 
"abundante  tesoro  la  propagación  de  gus- 
"tos  corrrompidos/w  (*|. 

(*)     The  Christian  Parlour  Magazine, 
New-York,  March,  1844. 
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¡H¿  aquí  el  grano  de  arena  del  editor 
del  Norte- Americano!  Pequeño  é  insig- 
nificante como  es,  según  el  articulista,  es- 
te grano  de  arena  todavía  no  es  conocido 
entre  nosotros,  y  ; ojalá  nunca  llegue  á  co- 
nocerse 1 

No  lo  llegaremos  á  conocer,  ni  á  los 
demás  horrores  que  .hoy  carcomen  á  las 
pnmeraa  naciones  protestantes,  si,  á  pesar 


de  las  tristes  circunstancias  que  nos  ro- 
dean y  de  las  discordias  que  han  desgar- 
rado el  seno  de  la  patria,  conservamos  el 
dogma  católico  y  la  unidad  religiosa.  Es- 
ta unidad,  este  dogma,  son  el  arca  precio- 
sa que  guarda  un  bálsamo  eficaz  para  to- 
dos nuestros  males,  y  un  ponrenir  de  pas 
y  de  ventui|i  para  esta  nación,  ahora  tan 
abatida.— fJ^. 

(Se  contínwtrd,) 


pío  k. 


CABACTEE  DE  SUS  REFORMAS. 


De  El  £spañot,  periódico  de  Madrid,  copiamos  el  siguiente  artículo,  así  como  la 
pequeña  introducción  que  lo  precede.  IMce  así:— ''JE*?!  El  Faro  de  ayer  fiemot  leido 
un  articulo,  de  esos  que  de  tarde  en  tarde  aparecen  en  las  columnas  de  los  periódicos 
para  realzar  y  ennoblecer  la  profesión  del  publicista  y  para  señalar  el  mas  elevado 
punto  á  donde  puede  rayar  la  polémica. 

"Este  articulo  grandilocuente,  profundo  y  filosófico  no  tiene Jtrma,  nc  tiene  señal 
alguna  gue  le  marque  y  le  distinga  entre  los  demás;  pero  no  lo  ha  menester, 

"El  estilo  es  la  firma  de  los  grandes  escritores:  es  mas  que  su  firma  ^  es  su  fisono- 
mía que  no  puede  olvidarse  nunca,  que  no  puede  engañar  januis. 

,,Estp  articulo,  que  á  continuación  copiamos,  está  revelando  desde  las  primeras  li- 
neos  el  nombre  de  su  autor,  elseñor  Dono^  Cortés, » 


La  historia  de  la  Europa  es  la  liistoria 
de  la  civilización:  la  liistoria  de  la  civiliza- 
ción es  la  historia  del  cristianismo:  la  his- 
toria del  cristianismo  es  la  historia  de 
la  Iglesia  católica:  la  historia  de  la  Igle- 
sia católica  es  la  historia  del  pontifica- 
do: la  historia  del  pontificado  con  todos 
6US  resplandores  y  todas  sus  maravillas,  es 
la  historia  de  aquellos  hombres  enviados 
por  Dios  para  resolver  en  su  dia  y  en  su 
hora  los  grandes  problemas  religiosos  y^ so- 
ciales, en  provecho  de  la  humanidad  y  en 
el  sentido  de  sus  designios  y  de  su  Provi- 
dencia. Pío  IX  el  predestinado,  el  grande, 
es  uno  de  esos  pontífices  santos  y  de  esos  j 


hombres  augustos  que  vienen  á  dar  una 
solución  pacífica  á  todas  las  grandes  cues- 
tiones que  han  ido  atesorando  los  siglos  y 
que  han  legado  á  la  nuestra  todas  las  edar 
des  pasadas. 

Esas  cuestiones  son  antiguas:  antiquísi- 
mos los  medios  de  resolverlas;  pero  uno 
es  el  dia  destinado  ú  los  problemas,  y  otro 
el  destinado  ú  las  soluciones.  Aquel  ha 
pasado  ya,  y  esto  comienza  á  despuntar 
en  el  horizonte  del  mundo. 

El  gran  propósito  de  Pió  IX  es  hacer 
independiente  y  libre  á  la  Iglesia,  libre  é 
independiente  á  la  Italia:  es  emancipar  pa- 
cíficamente y  i  un  tiempo  mianip  la  socie- 


so 
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dad  civil  y  la  sociedad  religiosa:  es  realizar 
el  indisoluble  consorcio  de  la  libertad  y 
del  orden. 

Dos  diversas  soluciones  han  tenido  has- 
ta ahora  esos  problemas  temerosos:  la  so- 
lución de  los  reyes,  y  la  solución  de  los 
pueblos.  El  encargo  providencial  de  Pió 
IX  es  ofrecer  al  mundo  la  solución  de  los 
pontífices.  En  el  orden  de  los  tiempos 
debia  venir  después  de  la  solución  monárr 
quica  y  de  la  revolucionaria,  la  solución 
católica. 

El  inventor  de  esa  solución  no  es  Pió  K, 
es  Jesucristo.  Pió  IX  viene  en  los  tiem- 
pos anunciados  para  aplicarla  en  su  nomr 
bre:  en  ese  magnífico  encargo  consiste  su 
grandeza  y  en  él  se  ftmda  su  gloria. 

Ninguna  de  las  ideas  fundamentales  y 
constitutivas  de  la  civilización  moderna 
tiene  un  origen  filosófico:  todas  proceden 
de  la  religión  cristiana.  El  mundo,  sin 
embargo,  arrojado  fuera  de  las  vias  de  la 
verdad,  ha  rendido  adoración  y  culto  al 
plagio  de  la  filosofia.  Pió  IX  trae  el  en- 
cargo de  derrocar  al  ídolo  y  de  mostrar  su 
engimo  á  las  gentes. 

La  idea  de  la  fraternidad,  escrita  en  la 
bandeni  de  los  demagogos,  trae  su  orí^en 
de  la  idea  de  la  unidad  del  género  huma- 
no; idea  que  no  es  demagógica,  sino  idea 
genesiaca;  idea  que  ha  sido  revelada  al 
hombre  por  Dios,  y  que  no  ha  sido  inven- 
tada por  el  hombre. 

La  idea  déla  libertad  se  ñmda  en  la  del 
libre  albedrio,  y  el  libre  albedrio  no  es  un 
descubrimiento  de  la  filosofia,  es  un  hecho 
revelado  por  Dios  al  género  humano. 

La  distinción  entre  la  potestad  civil  y  la 
religiosa,  entre  Dios  y  el  César,  entre  el 
pontífice  y  el  rey,  era  una  verdad  fecundí- 
sima, desconocida  de  las  gentes  hasta  que 
se  reveló  al  mundo  la  Iglesia  católica. 

Si  se  nos  preguntase  cuál  es  el  carácter 
distintivo  de  las  sociedades  que  caen  al 
otro  lado  de  la  Cruz,  fel  de  las  socieda- 
des modernas,  no  vacilariamos  en  afirmar 


que  su  distinción  consiste  en  que  las  últi- 
mas están  fundadas  en  tres  verdades,  y  las 
primeras  en  tres  negaciones.  Las  nega- 
ciones en  que  las  sociedades  antiguas  se 
fundan,  son  las  siguientes: 

1.  ^  La  negación  de  la  unidad  del  gé- 
nero humano. 

2.  ^   La  negación  del  libre  albedrio. 

3.  °*  La  negación  de  toda  especie  de 
distinción  entre  la  potestad  civil  y  la  reli- 
giosa. 

Las  tres  verdades  que  sirven  de  funda- 
mento á  las  sociedades  modernas,  son  las 
que  siguen: 

1.  ^   La  unidad  del  género  humano. 

2.*'   El  libre  albedrio  del  hombre. 

3.  ^^  La  distinción  é  independencia  re- 
cíproca de  la  potestad  civil  y  de  la  potes- 
tad religiosa. 

El  conjunto  de  las  consecuencias  que 
proceden  de  estas  verdades  y  de  aquellas 
negaciones,  constituyen  todos  los  rasgos 
distintivos  de  las  sociedades  modernas  y 
de  las  sociedades  antiguas. 

De  la  negación  de  la  unidad  del  géne- 
ro humano  procedió  entre  los  antiguos  la 
de  la  fraternidad  de  los  hombres:  de  ésta, 
la  de  su  igualdad  ante  los  ojos  de  los  le- 
gisladores; y  de  todas  ellas,  la  división 
de  la  sociedad  en  castas,  división  que 
fué  el  fundamento  de  las  constituciones 
políticas  de  Oriente,  y  la  división  de  los 
bombines  en  libres  y  esclavos,  división 
que  vemos  establecida  en  todas  partes;  en 
el  Oriente,  como  en  el  Occidente,  en  el 
Septentrión  como  en  el  Mediodía,  porque 
dimanaba  de  principios  que  eran  comunes 
á  la  sazón  á  todas  las  gentes  y  naciones. 

De  la  negación  del  libre  albedrio  de  Dios 
y  del  hombre,  procedió  la  de  la  libertad 
divina  y  humana;  y  de  ambas  la  concep- 
ción aterradora  y  fatalista  de  un  Dios,  des- 
tino anterior  y  superior  á  todos  los  hom- 
bres y  á  todas  las  divipidades,  á  quien 
obedecían  en  medio  de  temblor  los  reyes 
y  los  pueblos,  los  dioses  y  los  hombres. 
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loe  cielos  y  la  tierra;  Dios  inmóvil,  silen- 
cioso, tremendo,. que  enviábalas  furias. á 
los  palacios  de  los  principes  para  précipi- 


la  religión  para  levantar  sobre  ella  el  edifi- 
cio de  sus  instituciones.  Platón  y  Aristó- 
teles no  concebían  la  sociedad  civil  sin  que 


tarlos  al  abismo  mas  hondo  desde  suvesco-    la  potestad  dominante  residiese  en  la  so- 
llo eminente;  que  condenaba  a  unos  á  ser    ciedad  religiosa. 


adúlteros,  4  otros  á  ser  incestuosos,  á  otros 


Ahora  bien:  donde  el  soberano  es  á  un 


i  ser  firatricidas;  que  inspiraba  en  los  reyes ;  mismo  tiempo  rey  y  pontífice;  donde  la  áu-* 


pasiones  infernales,  en  las  familias  de  los 
reyes  odios  inestinguibles,  y  en  las  muge- 
res  de  los  reyes  amores  corrosivos;  Dios 
que  solo  pensaba  en  las  razas  reinantes, 
olvidado  de  las  rasas  sirvientes;  es  decir, 
éú  género  humano,  indigno  de  elevarse 
hasta  la  grandeza  del  crimen. 

En  los  dramas  antiguos,  el  pueblo  es 
espectador  siempre  y  no  es  actor  nunca, 
al  revés  de  lo  que  sucede  en  el  dia,  en  que 
el  pueblo  llena  la  escena,  como  el  mas 
grande  y  el  primero  de  todos  los  actores: 
consiste  esto  en  que  los  antiguos,  no  te- 
niendo idea  de  la  libertad  del  hombre,  no 
ktenian  tampoco  de  la  dig^dad  humana; 
y  en  que  en  las  modernas  edades,  en  las 
edades  católicas,  la  idea  de  la  libertad  hu- 


toridad  es  á  un  mismo  tiempo  religiosa  y 
civil,  humana  y  divina;  donde  hay  un  apo- 
derado general  de  Dios  y  de  los  hombres, 
ese  apoderado  llámese  rey,  dictador,  cón- 
sul, presidente,  es  el  confiscador  por  es- 
celenciade  todas  las  libertades,  es  el  tira- 
no de  Hobbes,  es  decir,  un  hombre  abso- 
lutamente libre  puesto  á  la  cabeza  de  un 
pueblo  absolutamente  eadavo;  porque  si 
bien  se  mira,  ¿en  qué  otra  cosa  consiste  la 
absoluta  potestad  sino  en  la  libertad  abso- 
luta? 

De  aquí  nació  en  las  sociedades  antiguas 
el  aniquilamiento  del  individuo  y  la  deifi- 
cación del  Estado:  el  primero  no  era  sus- 
ceptible de  derechos,  ni  el  segundo  podía 
estar  ligado  con  deberes;  porque  ^dónde 


nuuia  ha  dado  origen  4  la  idea  de  la  digni-   <^^  absurdo  mayor  que  suponer  deberes 
dad  del  pueblo.  I  en  lo  que  es  divino  con  respecto  á  lo  que 


De  la  negación  de  toda  especie  de  dis- 
tinción entre  la  potestad  civil  y  la  religio- 
sa, nadó  entre  los  antiguos  la  confusión 
absoluta  de  ambas  potestades.  Si  hay  un 
hecho  consignado  claramente  en  la  histo- 
ria, ese  hecho  es  el  carácter  teocrático  de 
todas  las  sociedades  antiguas.  Teocráti- 
co filé  el  gobiemo  de  los  hebreos,  el  de  los 
chinos,  el  de  los  habitantes  del  Japón;  teo- 
crático el  de  los  indios,  persas  y  egipcios; 
teocrático  el  de  los  etruacos,  galos  y  ger- 
maaoe;  teocrático,  en  fin,  el  de  los  breto- 
nes, griegos  y  romanos. 

La  teocracia  no  era  un  hecho  en  la  s(h 
ciedad,  sino  porque  era  una  teoria  acepta- 
da por  todos  los  legisladores  y  proclamada 
por  todos  los  filósofos.  Licurgo,  Dracon, 
Sdon,  Rómido,  Numa,  Zalenco  y  Charoiv- 
das,  cuya  iama  se  ha  dilatado  por  toda  la 
piokHigacion  de  k»  siglos»  se  sirvieron  de 


que  es  divino  con  respecto  á  lo  que 
es  humano,  ni  derechos  en  lo  que  es  hu- 
mano con  respecto  á  lo  que  es  divino? 

Platón  era  el  mas  consecuente  da  iodos 
los  filósofos,  cuando,  caminando  en  la  su- 
posición de  esta  teoria,  prodamaba  al  Es- 
tado padre  de  todos  los  hijos  y  señor  de 
todas  las  propiedades,  como  quiera  que  1» 
propiedad  particular  y  la  paternidad  parti- 
cular no  pueden  considerarse  en  el  sistema 
de  los  antiguos  sino  como  dos  grandes- 
usurpaciones  cometidas  por  d  hcnnbre  j 
por  el  individuo  contra  la  Divinidad  y  con> 
tra  el  Estado. 

Rousseau  ha  dicho  en  su  Contrato  social 
de  las  teocracias  antiguas:  "Esta  forma 
social  tiene  la  ventaja  de  reunir  el  culto  di- 
vino y  el  amor  de  las  leyes:  en  las  teocra- 
cias antiguas  morir  por  su  pais  era  ser 
mártir;  violar  las  leyes,  ser  impio;  y  en- 
tregar el  culpable  &  la-extcvacion  púUica 
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era  también  entregarle  alas  iras  de  loa  dio- 
ses, n  Rousseau,  con  toda  su  fraseología 
democrática,  desconoció  de  todo  punto  el 
carácter  inviolable  y  santo  de  la  libertad 
del  hombre;  y  al  escribir  estas  palabras  no 
sabia  que  hacia  en  ellas  el  elogio  del  des- 
potismo. 

La  deificación  de  la  ley  y  del  Estado  fué 
causa  de  aquel  patriotismo  absurdo,  obs- 
tinado y  feroz  que  escita  nuestro  asombro 


en  las  antiguas  repúblicas.  Ser  patriota  en 
la  antigüedad  era  servir  á  una  ci\idad  y  po- 
nerse en  guerra  con  el  género  humano:  era 
considerar  á  los  estrangeros  como  enemi- 
gos; á  los  enemigos  como  condenados  á  la 
servidumbre  por  los  dioses  de  la  patria: 
era  consagrar  el  principio  de  la  guerra  uni- 
versal, dividir  en  bandos  el  cielo  y  la  tier- 
ra, las  divinidades  y  los  hombres. 

[Se  C07itinuard.) 


SOBRE  LAS  REPRESENTACIONES  TEATRALES  CONTRA  LOS 

ECLESL^STICOS. 


Cuando  el  consejo  general  de  León  (en 
Francia/ ensus  acuerdos  del  año  X(1802) 
espresó  de  la  manera  mas  noble  su  juicio 
sobre  prohibir  las  representaciones  escan- 
dalosas, en  que  los  ministros  de  la  religión 
eran  inmolador  al  ridiculo  por  viles  his- 
triones; y  cuando  esos  dignos  representan- 
tes de  una  ciudad  tan  civilizada  reclama- 
ron los  primeros'  contra  un  abuso  tan  pro- 
pio á  deshonrar  á  la  nación  como  al  tea- 
tro; todos  los  corazones  cristianos  y  bien 
formados  aprobaron  tal  medida  y  colma- 
ron de  elogios  á  sus  autores.  Pero  [có- 
mo es  que  no  ha  tenido  imitadores  tan  re- 
ligiosa conducta!  ¿Cómo  existe  todavía  en 
otras  ciudades  y  poblaciones  populosas  esa 
Ucencia!  ^Cómo  no  han  sido.prosmtas 
estas  farsas  revolucionarias,  bajo  un  go- 
bierno que  desea  hacer  olvidar  las  desgra- 
cias todas,  así  como  todos  loft  crímenes  de 
la  revolución!  fPor  qué  lamentable  con- 
tradicción se  vé  á  unos  saltimbanquis  des- 
truir con  una  mano  lo  que  nuestros  sabios 
legisladores  establecen  con  la  otra!  |Có- 
mol  ¿Se  trata  por  una  parte  de  manifes- 
tar á  la  religión  nacional  todo  el  respeto 
debido,  y  por  la  otra  se  permite  todo  lo 
que  ei  mas  capaz  de  deahonrarla  en  el 


espíritu  de  los  pueblos?  ¿Se  restablecen 
los  altares,  y  se  deja  en  pié  lo  que  contri- 
buye al  mas  alto  grado  á  envilecer  á  los 
ministros  f  ¿Se  previene  de  orden  del 
gobierno  á  todas  las  autoridades  constitui- 
das, que  reciban  á  los  obispos  y  curas  con 
todas  las  formalidades  que  exige  su  eleva- 
do carácter,  y  se  vé  á  estos  mismos  hom- 
bres mofados  sobre  las  tablas,  con  todos 
las  formas  que  inspira  el  desprecio?  Se- 
mejante inconsecuenda  es  inesplicable,  y 
no  puede  durar  por  largo  tiempo. 

¿Qué  se  diria  si  se  hiciera  salir  á  las 
tablas,  para  servir  de  irrisión,  á  los  cónsu- 
les, senadores,  jueces-  y  otros  miembros 
de  la  administración?  jNo  se  juzgaria  es- 
to por  un  trastorno  de  todo  orden  y  de  to- 
da policía!  ¡Y  merecen  menos  conside- 
racioa  los  ministros  del  culto  que  los  de 
la  ley?  ¿Y  si  mofar  á  éstos  seria  un  ver- 
dadero atentado  á  la  sociedad  civil,  ridicu- 
lizar á  aquelloa^o  deberá  considerarse  co- 
mo un  ataque  punible  á  la  moral  pública, 
de  la  que  son  depositarios! 

No  hace  mucho  tiempo  que  vimos  pros- 
cribir cierta  pieza  de  Vaudeville.  por  las 
aplicaciones  injuriosas  al  honor  de  núes- 
tras  armas  á  que  podía  dar  lugar:  y  ¡qué! 
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¿la  religión  del  Estado  no  vale  tanto  como 
la  gloría  nacional?  ¿Habrá  menos  interés 
en  respetar  á  ésta  que  á  aquella!  Si  debe 
evitarse  con  razón  cuanto  pueda  deslustrar 
el  buen  nombre  de  los  héroes  que  defien- 
den la  patria  en  lo  esterior,  ¿por  qué  será 
permitido  obrar  de  diversa  manera  respec- 
to de  los  sagrados  ministros,  destinados 
por  su  estado  á  instruirla,  pacificarla  y 
consolarla  interiormente! 

Recuérdese  la  algarabía  que  armaron 
los  secuaces  del  filosofismo,  cuando  se  re- 
presentó la  comedia  intitulada;  LosFilósO" 
fys;  el  furor  con  que  atacaron  á  una  seño- 
ra del  rango  mas  ilustre  (la  princesa  de 
Robeck),  que  se  habia  atrevido  á  asistir  á 
esa  representación,  y  lo  que  declamaron 
contra  la  indecencia,  y,  según  su  jerga  fa- 
voritii,  contra  el  fanatismo,  la  persecución 
y  la  intolerancia  que  osaba  violar  los  de- 
rechos de  su  pretendida  soberanía.  ¿Y 
qué  hÍ20  entonces  el  gobierno  de  aquella 
época!  Por  una  debüidad  inconcebible,  y 
herido  ya  de  un  mortal  vértigo,  al  mismo 
tiempo  que  dejaba  hollar  su  autoridad  en 
den  piezas  dramáticas,  y  la  dignidad  de 
la  religión  en  sin  número  de  escritos  im- 
píos; marchando  visiblemente  á  su  pérdi- 
da y  guardando  para  con  sus  enemigos 
unas  consideraciones  que  no  se  tenia  á  sí 
mismo,  dando  oidos  á  esa  tumultuaria  gri- 
ta, si  no  les  otorgó  la  muerte  del  autor,*  al 
menos  les  fué  concedida  la  sepultura  de 
la  pieza.  {Y  de  qué  se  trataba,  sin  em- 
bargo,'en- esa  comedia  que  esdtó  tantos 
clamores  y  cólera,  sino  de  las  estravagaiv- 
das  y  ridiculeces  de  los  que  tan  merecida 
tienen  la  sátira  y  burla  de  los  poetas?  Es 
cierto  que  se  hablaba  allí  del  egoismo,  de 
la  falsa  humanidad,  hipócrita  beneficencia, 
j  aun  mas  hipócrita  tolerancia  de  los  úiri' 
)mAm  filósofos;  pero  éstos  no  formaban 
un  estado  y  orden  aparte  de  ciudadanos, 
ibo  solamente  una  secta  y  una  facción  os 
cara,  que  trabajaba  en  las  tinieblas  en  des- 
uñarlo lodo»  y  por  consiguiente  que  no 


deshonraba  á  ningún  individuo  en  parti- 
cular, la  critica  que  únicamente  recaia  so* 
bre  todo  el  partido.  Mas  no  pasa  lo  mis- 
mo con  el  estado  eclesiástico:  á  él  es  á 
quien  se  entrega  á  la  risa  pública;  una  ciar 
sementera  de  ciudadanos  es  á  laqueas 
trata  de  envilecer;  y  en  consecuencia  se 
comete  una  injusticia  contra  todos  los  par- 
ticulares que  la  componen. 

No  negaremos  que  en  la  pieza  deque  se  . 
habla,  era  representado  el  ilustre  Jiían  Ja- 
cobo  caminando  en  cuatro  pies  y  devoran- 
do su  kclmga\  mas  esto  no  era  mas  de  un 
simple  edículo,  que  no  solo  no  compro- 
metia  su  honor,  sino  que  hasta  cierto  pun- 
to podia  lisonjearlo  en  secreto,  dándole 
aquel  aire  de  originalidad  que  él  no  des- 
deñaba, aquel  modo  de  andar  de  un  oso 
mal  lamido  de  quien  tomó  el  nombre, 
aquellas  maneras  selváticas,  en  fin,  que 
tanto  recomendaba  y  que  debian  aumen- 
tar esa  celebridad  que  solicitaba  con  tan^ 
to  ahinco.  [Y  esta  crítica  no  era  un^  pe- 
na bastante  suave  para  un  loco,  que  en  to- 
dos sus  escritos  mina  la  civilización  en  sus 
mas  hondos  cimientos,  y  cuyas  máximas 
poUticas  conducen  todas  al  estado  salvage! 
A  un  estúpido  que  profesaba  el  principio 
favorito  de  qiie  eí  hombre  que  discurre  es 
un  animal  depravado,  iqxié  burla  mas  pro- 
pia podia  hacérsele  que  presentarlo  cami- 
nando en  cuatro  pies,  ya  que  todas  sus 
miras  eran  devolvernos  á  la  culta  vida  de 
los  bosques? 

Pero  no  hay  que  dudarlo:  la  misma  al- 
gazara que  armaron  los  filósofos  en  esa 
época,  la  armarían  hoy  también  sus  succe- 
sores  y  partidarios,  si  algún  nuevo  Aristó- 
fanes representase  sobre  nuestros  teatros 
estas  recientes  nubes,  que  han  traido  entre 
nosotros  tantos  estragos  y  calamidades. 
.  j  Y  unos  hombres  tan  delicados  y  exigen- 
tes sobre  el  profundo  respeto  que  creen  se 
les  debe,  pueden  tener  por  buena provo* 
car  el  envilecimiento  de  los  edesiásticost 

Pues  ¡quél  ;el  honor  de  cuatro  literatos  h^ 
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raganes,  cuando  nó  perjudicial^  á  lome- 
Boe  inútiles,  importa  huub  ala  nación  que 
el  de  esos  yarones  recomendables  y  esos 
virtuosos  pastores,  cuya  proscrícion  fué  la 
señal  de  nuestra  ruina,  asi  como  su  resta- 
blecimiento ha  marcado  el  término  de  nti^s- 
tros  males  y  de  nuestras  locurasl 

Entre  esas  piezas  indecentes,  desatadas 
filantrópicamente  contra  los  eclesiásticos, 
hay  dos  sobretodo,  que  aunque  justamen- 
te despreciadas  por  los  hombres  de  gusto 
y  de  talento,  debehan  ser  castigadas  con 
todo  el  rigor  de  las  leyes;  y  son  ElFent* 
Ion  y  Carlos  IX,  partos  perversos  y  em- 
busteros de  los  dias  de  nuestros  desastres 
y  convulsiones  políticas  y  religiosas,  nutri- 
dos con  el  cieno  y  la  sangre  en  que  nos 
hallábamos  entonces  sumergidos.    La  pri- 
mera, deshonra  la  memoria  del  grande  ar- 
zobispo de  Cambray,  pintándolo  con  unos 
colores  que  se  habria  ruborizado  haber  me- 
recido por  su  conducta;  es  decir,  como  el 
vil  cómplice  de  una  intriga  amorosa,  un 
predicante  de  humanidad  y  un  gazmoño 
de  beneficencia;  alucinando  de  esta  suerte 
á  los  espectadores,  y  persuadiéndoles  por 
este  hipócrita  manejo  á  que  Fenelon  fué 
el  único,  en  eidero,  sensible, humano é  in- 
dulgente, y  que  en  consecuencia  todos  los 
eclesiásticos  que  no  se  amoldan  á  este  tipo 
inüiginario,  no  son  sino  fanáticos,  perse- 
guidores é  intolerantes.  La  segunda,  con- 
vírtiendo,  contra  la  verdad  déla  historia,  á 
,  un  cardenal  en  asesino,  ha  provocado  hor- 
rorosas represalias.     En   efecto:  [quién 
puede  calcular  hasta  qué  punto  esta  impos- 
tura teatral  exaltó  todas  las  pasiones  é  vat- 
cendió  todas  las  cabezast    [Quién  puede 
dudar  que  no  haya  preparado  esas  escenas 
de  carnicería  y  matanzas,  esos  nuevos  San- 
Bartolomé^  mas  deplorables  y  desastrosos 
que  el  antiguo!    ¿Quién  deja  de  conocer 
que  al  sonido  de  la  campana  dramatúrgica 
no  se  hayan  reunido  entonces  los  bandidos 
de  la  Abadía  del  Carmen,  ccHno  en  otro 
tiempo  los  conjurados  á  la  del  relox  del 


palacio  (  ¿A  quién  se  oculta  que  los  xep- 
tembrizadores  no  aprendieron,  en  la  esce- 
na fabulosa  de  la  bendición  de  Ids  puñales, 
á  aguzar  los  que  les  sirvieron  para  inmolar 
sus  víctimas?  ¿Y  qué  diremos  de  esos 
hombres  que  no  han  temido  recargar  un 
cuadro  de  por  si  tan  horroroso,  y  se  com- 
placen en  ser  aun  mas  horribles  que  la  his- 
toria, calumniando  á  los  muertos  para  lle- 
gar mejor  á  degollar  á  los  vivos? 

Conviene,  pues,  así  á  la  dignidad  como 
á  la  justicia  del  gobierno,  prohibir  una 
pieza  infernal  que  ha  llenado  mas  que  de- 
masiadamente su  objeto;  que  so  pretesto 
de  estinguir  el  fanatismo,  no  hace  mas  que 
inspirario;  que  para  hacemos  gemir  sobre 
los  abusos  de  la  religión,  nos  arrastra  á 
odiarla;  que  solo  es  propia  para  recordar 
memorias  peligrosas,  y  en  el  estado  actual 
de  cosas,  forma  un  monstruoso  contrasen- 
tido, volviendo  á  abrir  llagas  que  se  desea 
curar,  y  resucitando  odios  que  deben  so- 
focarse.   Nada,  en  fin,  es  mas  decoroso 
y  justo  que  imponer  silencio  á  esos  trage- 
distas  pérfidos,  que,  inculcándonos  sin  ce- 
sar que  debe  olvidarse  lo  presente,  nos 
hacen  volver  continuamente  hacia  los  siglos 
pasados;  y  esmerándose  en  echar  un  ve- 
lo á  los  crímenes  de  que  hemos  sido  vícti- 
mas, nos  traen  eternamente  á  la  vista  unos 
escesos  de  que  nada  tenemos  ya  que  temer. 

Filósofos,  hé  aquí  im  tratado  que  os  pro- 
ponemos; tanto  mas  generoso  por  nuestra 
parte  y  ventajoso  á  la  vuestra,  cuanto  que 
en  él  todo  lo  vais  á  ganar.  No  habléis 
mas  de  los  escesos  de  nuestros  padres,  si 
deseáis  que  silenciemos  los  crímenes  de 
sus  hijos.  Vosotros  convidáis  á  que  se 
olvide  y  se  perdone,  y  nosotros  aceptemos 
la  oferta;  tanto  mas,  cuanto  que  el  perdón 
es  para  nosotros  un  pi;|Bcepto,  y  para  vo- 
sotros solo  un  consejo.  Pero  á  lo  menos 
sed  prudentes  ya  que  no  os  mostraisjustos. 
No  afectéis  incesanteihente  realzar  las  des- 
gracias de  que  la  religión  ha  sido  el  pre- 
testo y  que  sus  máximas  condenan  espre- 
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nmente,  m  no  queréis  que  hagamos  jus- 
ticia de  los  que  la  filosofia  ha  sido  la  causa 
y  que  sus  principios  han  autorizado  formal- 
mente, y  reflexionad  que  vuestros  libros, 
bien  esplicados,  han  hecho  correr  mas  san- 
gre en  solos  cinco  años  de  revolución,  que 
el  Evangelio,  mal  entendido,  durante  cin^ 
oo  siglos  de  ignorancia  y  barbarie. 

Los  dramaturgos  anti-edesiásticos  nos 
dicen,  que  los  sacerdotes  no  constituyen 
la  religión,  y  que  por  lo  tanto,  sin  compro- 
meterse el  honor  de  ésta,  puede  burlarse  á 
aquellos:  ¡soñsma  maquiavélico  con  que 
se  ha  destruido  á  la  religión  1  Añrman  que 
no  pretenden  sino  hacer  irrisión  de  los 
malos  eclesiásticos;  pero  así  es  comer  han 
llegado  á  hacer  odiosos  á  los  buenos.  Los 
tiros  se  asestan  aparentemente  4  los  minis- 
tros; ¿y  adonde,  por  último  resultado,  van  á 
parar,  sino  en  el  culto,'cuya  integridad  y 
pureza  ellos  mantienen;  en  los  sacramen- 
tos que  administran,  en  los  dogmas  que 
sostienen  y  en  la  moral  que  enseñan! 

Dejemos,  pues,  á  los  eclesiásticos;  y  si 
se  necesitan  algunas  victimas  que  sacrifi- 
car al  ridiculo,  no  hace  falta  la  linterna  de 
Diógenes  para  buscarlas.  Burlemos  á 
esos  charlatanes  de  toda  especie,  que  nos 
rodean  por  todas  partes:  á  esos  pedagogos 
anegantes,  que  se  creen  nacidos  para  en- 
señar al  género  humano,  mas  pedantes  y 
ridiculos  que  lo  fué  jamas  ningún  doctor 
de  sopalandas:  á  esos  nebulosos  fisiólogos, 
atm  mas  absurdos  y  estravagantes  que  los 
Nominales  y  Realütcu  del  siglo  XV:  á 
esos  bufones  ideólogos,  que  á  fuerza  de 
reducir  todas  nuestras  ideas  á  sensaciones, 
terminarán  muy  presto  por  resolver  todos 
nuestros  deberes  en  ideas:  á  esos  delirantes 
disecadores  del  hombre,  que  siguen  las 
huellas  del  pensamiento  hasta  lo  mas  pro- 
fundo de  las  entrañas,  y  que  pretenden  que 
el  arte  del  silogismo  depende  do  las  nocio- 
nes que  han  adquirido  sobre  la  circulación 
de  la  sangre:  á  esos  gárrulos  dietéticos, 
mil  veces  mas  risibles  que  Tomas  Diafoi- 


ro,  que  nos  quieren  dar  la  virtud  por  la 
sanidad  y  la  moral  por  infusión.  Burlemos 
á  esos  geómetras  entusiastas,  que  aplican 
su  cálculo  infinitesimal  á  la  moral  como  á 
la  poesía,  á  la  educación  como  á  las  cons- 
tituciones de  los  pueblos:  á  esos  celebros 
huecos,  dignos  de  las  casas  de  locos,  que 
después  de  haber  refabrícado  al  hombre, 
quieren  también  refabricar  los  Estados,  y 
piensan  muy  seriamente  que  jamas  se  al- 
canzará la  perfectibilidad  de  la  sociedad, 
si  cada  cual  no  se  fábrica  y  lleva  en  el  bol- 
sillo un  pacto  social:  á  esos  orates  incor- 
regibles, que  después  de  haber  perdídolo 
todo  por  sus  delirios  y  sus  abstracciones, 
nos  echan  en  cara  que,  por  no  haberlos 
seguido,  nosotros  hemos  causado  sus  ma- 
les y  los  nuestros,  y  que  es  obra  nuestra 
la  que  en  toda  su  plenitud  es  suya.  Bur- 
lemos, en  tin,  á  esos  escritores  sofistas, 
esos  novelistas  románticos,  esos  periodis- 
tas barbiponientes,  esos  poetas  descoca- 
dos, esos  políticos  ardientes,  esas  coma- 
dres, mas  ridiculas  que  las  mu^^e^^dóicv, 
que  nos  venden  una  moral  sibarita;  que 
desconocen  las  reglas  del  buen  gusto  no 
menos  que  la  medida  de  la  pasión;  que  sa- 
biendo apenas  leer,  de  todo  hablan,  todo 
lo  critican,  y  se  han  convertido  en  altos 
justicieros  de  todas  las  opiniones,  de  todos 
los  actos  y  de  los  sucesos  los  mas  sencillos 
é  indiferentes;  que  corrompen  su  idioma; 
que  creen  á  pié  juntillas  que  tres  ó  cuatro 
libretines  de  tafilete  y  cantos  dorados  bas- 
tan para  constituir  á  las  naciones,  y  que, 
ignorando  hasta  el  modo  de  arreglar  sus 
acciones  y  disponer  un  menage,  quieren 
mezclarse  en  reformar  los  imperios  ii  ^or- 
ganizar nuevas  repúblicas.  Hé  aquí  in- 
mensos materiales  con  que  proveer  de  un 
repertorio  inagotable  á  todos  los  histriones: 
hé  aquí  los  que  deben  entregarse  á  la  risa 
pública,  y  no  á  esas  honradas  víctimas  de 
sus  deberes,  á  esos  hombres  por  tantos  tí- 
tulos recomendables,  que  han  suavizado, 
nuestras  costumbres,  creado  nuestro  idio- 
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ina,  enriquecido  nuestra  literatura  con  las 
obras  maestras  mas  bellas,  fundado  entre 
nosotros  los  establecimientos  mas  magní- 
ficos de  que  pueda  gloriarse  la  humanidad, 
y,  lUtimamente,  que  detones  de  haber  sido 
los  primeros  en  civilizar  á  la  Francia,  con- 
tribuyeron tanto  con  sus  luces  á  elevarla 
al  alto  grado  de  esplendor  de  que  el  filoso- 
fismo llegó  á  hacerla  decaer,  y  al  que  se 
remonta  de*  nuevo  cada  dia,  á  despecho  de 
los  filósofos. 

]Ojalá  que  el  ejemplo  del  consejo  gene- 


ral de  León  sea  imitado  por  todas  las  ad- 
ministraciones francesas!  jOjalá  que  sea 
atendido  su  juicio  por  un  gobierno  repara- 
dor, que,  siempre  de  acuerdo  consigo- roi»- 
mo,  no  puede  sufrir  por  más  tiempo  un  es- 
cándalo, dequeno  hay  ejemplar  alguno  en- 
tre las  naciones  antiguasy  modernas;  y  cuyo 
efecto  inmediato,  para  servirnos  de  la  es- 
presion  de  esos  virtuosos  representantes, 
es  el  de  rrUnar  la  moy^al  en  sus  mas  sagrar 
dos  fundameniosl 

(Miscelánea  de  religión,  literatura,  etc.,  dd 
Illmo.  Boulogne,  obispo  de  Troyes.) 


LOS  MISTERIOS  DE  PARÍS. 


CAUTAS  A  TTITA  SS^OHA  DE  UWDO. 


CARTA  SEGUNDA. 

Los  TIPOS. —Clases  populares. 


Muy  señora  mia:— Al  esplicar  á  vd.  el 
cuadro  y  la  idea  de,  los  Misterios  de  Pa- 
rís ^  le  he  indicado  suficientemente  que  es- 
ta cínica  epopeya  no  podia  tener  conse- 
cuencia ni  plan.  Steme  decía,  que  ningún 
escritor  mostraba  mayor  confianza  en  la 
protección  de  la  Providencia,  que  él,  per- 
qué jamas  sabia,  cuando  comenzaba  á  es- 
cribir la  primera  página  de  un  libro,  lo  que 
diria  en  la  segunda .  Respetamos  mucho  vd. 
y  yo  á  la  Providencia,  para  mezclarla,  sea 
en  lo  que  fuere ,  con  los  Misterios  de  París; 
as{  es  que,  modificando  la  proposición,  di- 
ré, que  con  lo  que  Mr.  Süe  ha  contado 
probablemente,  es  con  aquel  poder,  bajo 
euyo  influjo  Mr.  Soulié,  su  precursor,  ha 
escrito  sus  Memorias;  ó,  porque  no  se  di- 
ga que  en  todo  lo  satirizo,  que  el  sistema 
que  ha  adoptado  es  el  mismo  del  de  el 
Trístam  Shandyy  del  Viage  sentimental. 


obras  en  que  por  ninguna  parte  se  descu- 
bre la  marca  de  un  plan,  sino  que  todo  mar- 
cha ala  ventura,  sin  relación  ni  consecuen- 
cia. Efectivamente,  en  toda  la  novela  de 
que  hablamos,  no  se  encuentran  sino  episo- 
dios sin  trabazón  que  se  encabestran,  in- 
trigas que  se  empujan,  historias  que  co- 
mienzan sin  razón,  para  suspenderse  sin 
motivo;  y  durante  cuatro  volúmenes,  el 
autor 'se  enreda  en  asuntos  interrumpidos, 
dejando  un  cuento  para  empezar  otro,  que 
corta  muy  pronto  para  anunciar  un  terce- 
ro, dejando  suspensa  la  historia  y  al  lector 
en  espectativa.  • 

Este  orden  de  composición  es,  hasta  cier- 
to punto,  tolerable  en  un  periódico,  en  que 
cada  artículo  es  un  todo,  separado  natural- 
mente del  que  le  antecede  y  sigue;  pero 
fatiga  y  desagrada  no  poco  en  un  libro.  El 
lector,  que  desea  que  continúe  la  acción, 
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se  enfada  de  ver  que  se  interrumpe,  y  se 
agota  su  atención  en  anudar  los  hilos  cien 
Teces  cortados  de  una  narración  nómada 
j  vagabunda,  que  cambia  á  cada  momento 
de  giro  y  de  objeto.  En  el  estilo  pompo- 
so y  remontado  que  encuentra  el  autor 
cuantas  veces  intenta  ser  pintoresco,  com- 
para una  especie  de  pesadilla,  durante  la 
cual  uno  de  los  asquerosos  héroes  de  su 
obra  vé  aparecérsele  todos  los  crímenes,  á 
la  lintertia  mágica  del  remordimienfo.  Pu- 
diera muy  bien  decirse,  tomando  á  Mr. 
Süe  sus  propias  espresiones  para  juzgar 
8u  Ubro,  que  los  Misterios  de  Paris  son 
la  linterna  mágica  del  vicio.  Porque,  efec- 
tivamente, no  hay  mas  relación  entre  las 
diversas  escenas  que  allí  se  representan, 
que  entre  los  desemejantes  vidrios  que,  én 
una  linterna  mágica,  se  succeden  sin  or- 
den, presentando  á  las  miradas  de  los  es- 
pectadores asombrados,  mil  imágenes  in* 
coherentes'  y  mil  apariciones  estravagan- 
tes. 

Esto  quiere  decir  que  los  Misterios  de 
Paris  no  se  prestan  al  análisis;  porque 
en  efecto,  analizar  no  es  otra  cosa,  que  es- 
traer de  un  libro  las  ideas  principales,  es- 
camondando las  descripciones  y  supri- 
miendo los  episodios.  ¿Y  cómo  suprimir 
hs  descripciones,  donde  no  hay  cosa  que 
no  se  describa?  ¿Cómo  dejar  á  un  lado 
los  episodios,  cuando  todo  es  episódico  en 
una  obra?  To  me  veo,  pues,  obligado  á 
adoptar  un  método  distinto  para  dar  una 
idea,  completa  á  la  vez  y  sumaria,  del  todo 
de  la  composición  de  Mr.  Süe;  y  me  limi- 
taré á  delinear  los  tipos  de  los  personáges 
que  figuran  en  ella.  Prevéngase  vd.,  se- 
ñora, y  tenga  ánimo,  porque  vamos  á  en- 
trar en  un  estrano  museo,  y  necesitará  no 
poco  valor  y  perseverancia  para  seguirme 
hasta  el  cabo. 

Conviene,  sin  duda,  comenzar  esta  re- 
vista por  los  tipos  mas  importantes  que  re- 
presentan el  principal  papel  en  la  obra. 
Bajo  este  título,  el  priioer  personage  ante 


quien  debemos  presentamos,  se  encuen*- 
tra  naturalmente  indicado.  Pero  antes  de 
todo,  permítame  vd.  le  dirija  una  ó  dos  pre- 
guntas. Sea  la  primera:  ¿sabe  vd.  hablar 
calól  Esta  pregunta  le  parecerá  imper- 
tinente; mas  no  importa,  me  veo  precisa- 
do á  hacerla.  Cuando  no  se  sabe  caló^  y 
se  quieren  leer  los  Misterios  de  Paris  ^  es 
necesario  aprenderlo;  porque  sin  él,  se  ase- 
mejará el  que  lo  intente  al"  navegante  sin 
brújula,  6  mas  bien  á  aquellos  viageros 
que,  caminando  por  un  pais  cuyo  idioma 
les  es  desconocido,  no  pueden  pronunciar, 
y  mucho  menos  comprender  una  palabra, 
sin  consultar  su  diccionario  de  bolsa.  Si 
la  fortuna  de  los  Misterios  de  Paris  se 
consolida,  y  si  la  literatura  sigue  las  nue- 
vas sendas  que  le  ha  franqueado  Mr.  Süe, 
deberá  necesariamente  crearse  una  cáte- 
dra de  caló  en  el  colegio  de  Francia,  don- 
de no  se  habla  ya  muy  buen  francés. 
V,  mientras  tanto,  permítame  vd.  dolerme 
de  que  sus  señores  padres  no  hayan  pen- 
sado en  dar  este  último  realce  á  su  esme- 
rada y  brillante  educación;  porque  con 
una  tintura  de  caló,  seria  verdaderamente 
una  señora  completa. 

¿Seré  yo  mas  feliz  en  la  segunda  pre- 
gunta que  voy  a  dirigirle,  que  en  la  prime- 
ra! Si  vd. ,  señora,  no  habla  ca/á,  ¿no  habrá 
por  casualidad  visitado  alguna  taberna?— 
I  Cómo  t  ¿Habláis  seriamante  ?— Aguarde 
vd. ,  aun  no  lo  he  dicho  todo.  Cuando  yo 
hablo  de  taberna;  no  entiendo  uno  de  aque- 
llos figones  comunes,  donde  el  pueblo  pa- 
risiense, á  quien  todo  se  vende  adulte- 
rado ,  va  á  embriagarse  con  ese  brebage  mal- 
sano, que,  con  el  nombre  de  vino,  se  vende 
en  esas  casas,  que  tiene  tanto  que  ver  con 
la  viña  como,  las  pinturas  que  adornan  sus 
paredes  esteriores.  Se  trata  aquí  de  un 
antro  tenebroso,  en  que  til  crimen  tiene 
sus  juicios,  aguardando  ser  citado  después 
á  otros;  donde  reina  la  crápula  mas  asque- 
rosa aliado  del  robo,  la  alevosía  y  el  ase- 
sinato; de  uno  de  esos  vestíbulos  de  gale- 
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ras,  de  donde  se  pasa  a  las  cárceles  ó  á  la 
guillotina,  y  adonde  se  vuelve  luego  que 
se  sale  de  las  prisiones;  de  una  de  esas 
tiendas  inmundas,  en  que  los  presidarios 
cumplidos,  los  galeotes  prófugos,  los  per- 
seguidos por  la  justicia  y  malhechores  van 
á  olvidar  sus  remordimientos  y  á  procu- 
rarse sucias  é  innobles  diversiones;  donde 
el  hambre  y  el  libertinage  se  dirigen  á  bus- 
car asquerosos  potages,  y  donde  el  manjar 
sudo  que  allí  se  sirve  con  el  nombro  de  ali- 
mento, los  placeres  y  los  convidados,  todo 
horroriza  al  corazón  y  repugna  á  las  bue- 
nas costumbres.  ^ 

¿Y  en  ima  taberna  de  tal  naturaleza  es 
donde  tengo  el  honor  de  preguntar  á  vd. 
si  ha  concurrido  alguna  vez/  Conozco  la 
vergüenza  é  indignación  que  le  causa  esta 
pregunta;  pero  la  culpa  es  de  Mr.  Süe,  por- 
que este  es  el  santuario  en  que  ha  coloca- 
do á  su  heroina,  y  al  que  nos  obliga  á  irla 
á  buscar.  Ahora  bien:  como  vd.  tiene  la 
doble  desventaja  de  no  hablar  caló  y  de  no 
haber  frecuentado  el  Tapiz  fraxkco  (asi  es 
como  se  llama  en  caló  la  honrada  casa  que 
acabo  de  pintarle)de  la  calle  de  Féves,  pre- 
veo con  pena  que  va  á  encontrarse  un  po- 
co' embarazada  y  como  forastera,  ante  la 
herpina  de  los  Misterios  de  Paris, 

No  es  ella  esa  altanera  Clara  de  Richard- 
son,  que  hizo  derramar  tantas  lágrimas  á 
la  Inglaterra,  y  cuya  voluntad,  siempre  pura 
¿  inocente,  resistió  áLovelace,  aun  cuando, 
con  el  auxilio  de  una  bebida  letárgica,  logró 
éste  inferirle  un  agravio  mortal.  No  esa 
Soña,  á  quien  Fielding,  antes  de  introdu- 
cir en  la  escena,  coronó  de  hermosura, 
de  virginidad  y  poesía,  ordenando  á  los  ra- 
yos del  sol  que  se  cubriesen  y  á  los  vientos 
que  soplasen  mas  suavemente  para  no  mar- 
chitar el  blanco  ídolo  de  sus  delirios.  No 
la  Heloisa  de  Rousseau,  noble  y  digna  aun 
después  de  su  desliz,  ni  la  dulce  y  encan- 
tadora Carlota  de  Goethe,  ó  su  tierna  Mar- 
garita.  No  la  Julieta  de  Shakespeare,  ni  la 
sensible  Atalade  Chateaubriand;  no  en  ñn. 


ninguna  de  esas  hcroinas  de  los  grandes 
ipaestros,  que  entrando  en  su  corazón,  en 
la  hora  de  la  vida  en  que  las  ideas  se  ele-r 
van  frescas  y  puras  como  la  brisa  de  la 
mañana,  han  cantado  ese  ideal  que  todos 
encontramos  en  nuestra  alma,  y  que  con- 
densando los  vapores  de  su  imaginación, 
han  traducido  al  idioma  humano  esos  sue- 
ños dorados  que  todos  hacemos  de  veinte 
años:  no;  ninguna  de  ellas  se  le  parece, 
ni  tiene  nada  que  hacer  aquí.  Mr.  Süe 
entiende  la  poesía  de  distinta  manera  que 
todos  ellos.*  Los  tipos  que,  apareciendo- 
senos  en  nuestra  juventud,  elevaban. nues- 
tro corazón  y  lo  llenaban  de  sensaciones, 
acaso  muy  exaltadas,  pero  á  lo  menos  no- 
bles y  grandiosas,  en  nada  se  asemejan  á 
los  que  el  autor  de  los  Misterio*  de  Paris 
propone  á  la  admiración  de  las  generado* 
nes  que  seguirán  á  la  nuestra.  Contem- 
plemos este  flamante  tipo. 

Antes  de  llamarse  Guillabaora^  lo  que 
en  caló  quiere  decir  cantadora,  la  heroina 
de  Mr.  Süe  se  llamaba  Chillona.  Su  pri- 
mera infancia  la  habia  pasado  sobre  el 
Puente  Nuevo,  donde  vendia  buñuelos  a 
los  transeúntes,  de  cuenta  de  una  tuerta 
plebeya  y  malvada,  que  tenia  una  tienda  de 
sedales  6  anzuelos  de  pescador.  La  ocu- 
pación de  la  GuUlahaora^  ^n  la  época  en 
que  se  llamaba  la  Cldllona,  consistía  en  ir 
á  recoger,  todas  las  mañanas,  al  muladar 
de  Montfaucon,  sobre  los  cadáveres  cor- 
rompidos de  los  caballos  que  aUí  se  matan, 
los  gusanos  Uancos  que  los  cubren,  llama- 
dos miñosas f  y  que  sirven  paca  pescar. 
Cuando  la  Lechuza^  este  era  el  mal  nom- 
bre de  la  tuerta,  en  cuya  casa  se  hallaba  la 
Chillona  desde  la  edad  de  cinco  años,  sin 
saber  de  dónde  habia  venido;  cuando  la 
Lechuza,  repito,  estaba  contenta  de  su  pu- 
pila, le  arrojaba  un  pedazo  de  pan  á  su  po- 
cilga; pero  cuando  no  se  hallaba  satisfecha 
de  la  venta  de  los  buñuelos,  ó  de  la  canti- 
dad recogida  de  las  miñosas ,  le  daba,  y  el 
mismo  Mr.  Süe  se  encarga  de  enseñar- 
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noslo  por  la  boca  de  uno  de  sus  personages 
j  en  un  estilo  inimitable,  le  daba  correa 
por  cena. 

Un  dia,  aun  hizo  mas.  La  Chillond, 
bajo  el  imperio  de  dos  pas iones ^  la  curio- 
sidad y  la  glotonería,  habia  cometido  el 
crimen  imperdonable  de  comerse  cinco  bu- 
ñuelos, y  entonces  la  Lechuza  la  arrastró 
hasta  su  pocilga,  y  armándose  de  unas  te- 
nazas, le  arrancó  un  diente.  La  Chillona 
se  escapa,  pasa  una  noche  al  raso,  y  arres- 
tada por  la  policia  y  presentada  al  tribunal 
por  vagamunda,  no  habiendo  quien  la  re- 
clamase, fué  sentenciada  á  prisión  hasta 
los  diez  y  seis  años.  Puesta  en  libertad 
luego  que  los  cumplió,  con  un  corto  pecu- 
lio, fnito  de  sus  labores,  lo  gastó  con  una 
compañera  de  prisión,  llamada  Alegría, 
en  paseos,  pájaros  y  flores.  Se  hallaba  al 
punto  de  agotarse  su  bolsillo,  cuando  su- 
po que  en  la  vecindad  una  pobre  muger 
del  pueblo  estaba  al  punto  de  parir  en  un 
sótano,  sin  tener  ni  un  jergón  en  que  acos- 
tarse, ni  un  pedazo  de  lienzo  con  que  ves- 
tir á  su  reciennacido. 

Ya  no  quedaban  sino  unos  cincuenta 
francos  á  la  GuUlabaora  (así  se  la  llamaba 
en  la  prisión,  por  las  hermosas  canciones 
que  ^ui//b6a....— digo  cantaba,  porque  á 
pesar  mío  me  he  dejado  arrastrar  del  mal 
ejemplo  de  hablar  caló), — Repito  que  no 
lehabian  quedado  mas  que  unos  cincuenta 
francos,  los  que  dio  generosamente.  Cuan- 
do los  hubo  dado,  como  no  le  gustaba  el 
trabajo,  y  como,  por  otra  parte,  no  lo  en- 
contraba con  facilidad,  se  entregó  al  fin  a 
ana  horrible  meguera,  cuyas  proposiciones 
antes  habia  rehusado;  y  era  la  tia  Pelona, 
la  figonera  del  Conejo  Blanco  de  la  calle 
de  Féves,  conocida  también  en  la  histo- 
ria con  el  sobrenombre  de  Ogra^). 

Esta  palabra  Ogra  espresa  algo  peor 
que  figonera,  porque  en  caló  equivale  á 

n  Ogrease.    Asi  la  llama  el  original 
franeis. 


una  muger  que  tiene  un  bodegón  reunido 
á  un  burdel  para  toda  especie  de  bribones, 
donde  especula  con  asquerosos  manjares 
y  una  ó  dos  miserables  criaturas  que  man- 
tiene á  su  costa,  y  cuyos  harapos  le  perte- 
necen, para  que  no  puedan  salir  de  su  an- 
tro sin  esponerse  á  ser  presas  por  ladronas. 
Pero  concluyamos  con  la  historia  de  la  de- 
gradación de  la  Guillahaora,  valiéndonos 
de  las  palabras  que  el  autor  de  los  Mis- 
terios de  París  ipone  en  su  boca:  **me  fui 
con  ellas  (la  tia  Pelona  j  otras  viejas)... 
me  hicieron  beber  agiuirdiente...y,..y,,, 
¡no  sé!» 

¡Y...,  no  sé!  Esta  palabra  dice  mas  que 
las  sílabas  que  contiene,  y  g\  aquello  que  se 
entiende  de  las  Preciosas  ridiculas,  palide- 
ce á  su  lado .  jY.,.nosé!  Esto  quiere  decir, 
en  efecto,  que  la  GuiUahaora  ha  descen- 
dido del  rango  de  persona,  á  la  situación 
de  cosa*  especulada;  que  ha  descendido 
mas  abajo  que  la  bestia,  porque  el  hombre 
'hace  servir  á  ésta  á  sus  necesidades  y  no 
á  sus  vicios;  mas  bajo  que  el  esclavo,  de 
quien  decia  la  ley  romana  que  era  aun  me- 
nos vil  que  nulo;  porque  la  pensionista  del 
Conejo  Blanco  es  tan  vil  como  nula,  es 
menos  que  una  persona,  menos  que  una 
cosa,  atendido  á  que  no  se  manchan  ni  se 
ajan  de  esta  suerte  las  cosas.  Mr.  Süe,  que 
trata  familiarmente  esta  clase  de  materias, 
no  gasta  ceremonias,  y  para  espresar  la 
metamorfosis  de  su  heroína,  le  bastan  dos 
palabras:  /  K. . . .  no  sé! 

Véase,  pues,  ala  G^iafloóoora converti- 
da en  el  ornato  de  las  partidas  de  los  pla- 
ceres de  los  ladrones  y  asesinos.  En  los 
dias  buenos  se  la  regala  con  arlequines-,  ya 
se  sabe  qne  el  arlequin  es  una  gustosa  pe- 
pitoria, ó  un  ómnibus  de  pedazos  de  ave  y 
de  galleta,  colas  de  pescado,  huesos  de 
costillas,  hojaldre  de  pasteles,  criadillas, 
cabezas  de  alabancos,  legumbres,  queso, 
ensalada,  mezclados  en  el  mismo  plato. 
Figúrese  cualquiera,  en  una  palabra,  la  olla 
de  un  pordiosero  que  acaba  de  atravesar 
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una  calle  larga  como  la  de  San  Francisco, 
volcada  sobre  un  plato,  y  ni  aun  así  acaso 
se  formará  idea  del  delicado  potage  que 
nos  describe  Mr.  Siie;  á  lo  menos  por  lo 
que  toca  á  vd. ,  señora,  no  creo  equivocar- 
me al  asegurar  que  jamas  ha  visto  un  ar- 
lequín. Para  completar  el  banquete,  los 
criminales  que  se  relacionan  con  la  Gui^ 
ttabaora,  le  ofertan  aguardiente  en  abun- 
dancia ,  ó  peñascaró ,  como  se  llama  en  caló; 
brindis  á  que  no  se  niega  la  remilgada, 
alargando  con  toda  franqueza  su  vaso.  Es 
cierto,  no  obstante,  que  esta  medalla  tiene 
su  reverso.  Si  la  pensionsita  de  la  tia 
Pelona  es  á  veces  regalada,  con  mas  fre- 
cuencia recibe  golpes,  y  los  presidarios 
cumplidos  sin  dinero,  los  malhechores  per- 
didos del  juego,  exigen  con  la  nlano  le- 
vantada y  alzando  el  pié  para  acocearla, 
que  les  entregue  el  fruto  de  las  economías 
que  ha  podido  hacer  en  su  honroso  em- 
pleo. En  estas  ocasiones  la  Gtüllabaora 
responde  en  co/ó,  porque  la  heroina  de 
Mr.  Siie  habla  este  idioma  admirablemen- 
te; contesta  pues,  al  que  la  golpea:— T'by 
á  sacarte  los  ardientes  con  mis  cortantes; 
(*)  lo  que  significa  en  \m  lenguage  mas  co- 
nocido: «Voy  a  sacarte  los  ojos  con  mis 
tijeras,  n  Ahora  bien:  el  efecto  sigue  muy 
luego  á  la  amenaza,  y  las  tijeras  de  la  jo- 
ven perdida  se  bunden  en  la  carne  del  mal- 
hechor. 

Iba  á  olvidar  decir  a  vd.  que  la  Guilla^ 
haora,  desde  que  pasa  esta  vida  poética; 

(*)  Estas  palabras  de  caló,  dirigidas 
por  la  GuillaDaora  al  Churiador ,  asi  como 
otras  varias  qne  se  hallan  en  el  original 
franch  que  tenemos  á  la  vista,  se  lian 
omitido  en  la  traducción ^  ó  sf  han  varia- 
do y  para  hacerlas  menos  disonantes ^  y  ate- 
nuar el  escándalo  de  los  personages.  No- 
sotros las  liemos  cottservado,  d  pesar  de 
habernos  propuesto  seguir  en  todo  la  edi- 
ción española  f  publicada  en  México  en  la 
casa  de  Arévaloy  para  que  se  vea  el  hor- 
ror primitivo  del  tipo  asqueroso  de  la 
GuiUabaora,  me  se  ha  osado  llamar  Flor 
de  María,  ¿  \la  Vírgenlll-T. 


desde  que  ha  venido  á  ser  la  pensionista 
de  .la  tia  Pelona;  desde  que  pertenece  al 
primer  malhechor  que  quiere  amenizar 
una  orgía  que  sigue  ó  precede  á  un  cri- 
men; desde  que  está  en  posición  de  servir 
á  los  placeres  de  los  presidarios  cumpli- 
dos; desde  que  hace  parte,  en  fin,  del  ma- 
terial de  esa  tienda  de  inmundicias,  de  U- 
bertinage  y  de  infamia,  ha  cambiado  por 
tercera  vez  de  nombre.  Y  ¿cuál  es  este 
nuevo  apelativo!  Flor  de  María,  que  en 
caló  quiere  decir  ¡la  Virgen! 

No  se  diga  que  yo  he  inventado  á  mi  an- 
tojo este  horrible  dehrio,  y  que  es  imposi- 
ble que  ningún  escritor  se  haya  avanzado 
hasta  el  punto  de  arrastrar  en  el  cieno  un 
tipo  semejante;  calmen  las  gentes  sensa- 
tas la  indignación  y  asombro  que  debe  ha- 
berles causado  la  vergonzosa  profanación 
de  un  nombre  tan  sublime:  no  soy  yo  quien 
debo  avergonzarme  y  confundirme.  No, 
lo  repito;  un  autor  de  talento  es  quien  ha 
bosquejado  un  tal  retrato,  y  un  periódico 
que  fué  el  regulador  del  gusto,  y  que  al. 
fin  de  la  época  del  Terror  ha  levantado  las« 
caidas  estatuas  de  Bossuet,  de  ComeiUe, 
de  Racine  y  de  Boileau,  es  el  que  ha  abier- 
to sus  columnas  á  esas  inmundicias  litera- 
rias, y  ha  introducido  á  sus  lectores  y  lec- 
toras en  lugares  en  que  Juvenal,  que  em- 
pujó al  estremo  la  lujuria  latina,  no  hubie- 
ra osado  introducir  á  la  emperatriz  infame, 
cuyo  nombre  sirve  aún  de  una  mortal  in- 
juria al  vicio  mas  descarado. 

jQué  es  esto!  ¿Hemos  caido  por  ventu- 
ra aun  mas  ]^ofundamente  que  el  Bajo- 
Imperio?  ¿Hemos  descendido  á  mas  hon- 
dos abismos  que  aquella  sociedad  de  mu- 
geres  perdidas,  de  gladiadores  y  juglares 
que  deshonraron  la  decadencia  de  Roma, 
para  que  los  personages  ante  quienes  los 
vengadores  azotes  de  Juvenal  se  hubieran 
contenido,  de  temor  de  ensuciarse,  hayan 
llegado  á  ser  los  héroes  y  heroinas  de  nues- 
tras epopeyas!  Ir  á  pescar  en  el  pantano 
mas  infecto  de  los  vicios  parisienses  el  ti- 
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po  mas  innoble  de  la  cortesana;  hundir 
consiga  á  k»  lectores  en  el  fango,  para  ha- 
cer sumergir  mas  abajo  aún  que  las  as- 
querosas voluptuosidades  de  los  esporti- 
lleros de  Roma,  4  quienes  Juvenal  entre- 
gó á  Mefialina,  las  de  los  malhechores  y 
marcados  de  la  justicia;  engastar  á  la  de- 
gradada criatura  que  ocupa  este  deshonro- 
so empleo  en  el  seno  de  los  antros  del  cri- 
men; colocarla  en  una  cayema  de  presida- 
rios cumplidos,  de  ladrones  y  asesinos,  que 
fennan  la  corte  de  amor  donde  ella  reina; 
entfegarla  alternativamente  4  las  caricias  y 
bofetadas  de  los  galeotes;  avaniar  en  se* 
giiida  el  cihiamo  de  la  blasfemia,  hasta  co- 
locar sobre  su  cabeza  manchada  el  sagra- 
do nmibre  de  la  que  representa  el  pudor 
j  la  virginidad  en  el  Gelo  y  sobre  la  tier- 
it;  echar  el  nombre  de  Flofr  de  Maria  4  la 
aben  de  la  pensionista  de  la  tia  Pelona, 
€omo  una  corona  de  flores  sobre  un  mon- 
tón de  cieno,  y  concentrar  sobre  esta  pros- 
tituta todo  el  interés  de  un  libro  destinado 
«las  mugeres  de  educación  y  jóvenes  don- 
cellas, supuesto  que  se  publica  en  un  pe- 
riódico que  anda  continuamente  en  sus 
manos:  esto  parecia  fuem  de  razón,  mons- 
tmoso,  imposible. 

Sí,  parecia  imposible;  pero  no  lo  es. 
¿Necesitaré  decir  4vd.,  acaso,  que  nada  he 
«oadido  4  los  ráseos  del  cuadro  trazado 
por  Mr.  Süe?  En  vlirdad  que  no,  pues  vd. 
que  k>  conoce  bien,  sabe,  que  antes  he 
omitido  mas  de  una  pincelada  que  no  ha- 
Itrian  sobrellevado  los  lectores  que  exigen 
•c  les  respete  (f),  ]Nuevo  y  deplorable 
modo  de  escapar  de  la  crítica!  Los  escri- 
tores de  nuestro  tiempo  se  sitúan  sobre  un 
terreno,  ea  donde  ella  no  puede  seguirlos 
án  faltarse  4  si  misma.  Pero,  ine  dir4  vd., 
joómo  Mr.  Süe  ha  esperado  atraer  interés 


ífj  Véase  por  nuestra  nota  anterior, 
(Amo  el  mismo  empeño  ha  tenido  el  que 
tradujo  los  Misterios;  y  sin  embargo,  no 
k  ha  sido  posible  disminuir  la  fealdad  de 
tsieauuiro.—'T. 


sobre  im  pcrsonage  que  no  puede  inspirar 
otro  sentimiento  que  de  disgusto!  ¿Cómo 
ha  emprendido  hallar  el  tipo  de  una  heroi- 
na  de  novela,  en  la  inmunda  criatura,  de 
que  se  aparta  la  vista  como  de  uno  de  esos 
tristes  objetos  que  nos  ensenan  hasta  qué 
punto  puede  abatirse  la  degradación  hu- 
lítana,  y  hasta  dónde  el  hombro,  hecho  4 
imagen  de  Dios,  puede  caer  mas  abajo  de 
la  bestia?  ¿Qué  medios  ha  empleado  pa- 
ra llenar  su  objeto  y  causar,  hasta  tal  gra- 
do, ilusión  4  sus  lectores!  Uno  que,  en 
nuestro  juicio,  es  el  mas  contrario  al  buen 
sentido,  4  la  verdad  y  al  arte,  y  que,  bajo 
el  aspecto  moral,  es  mas  culpable  que  to- 
do lo  demás. 

Por  el  mas  horrible  de  los  adulterios, 
cual  es  el  del  vicio  y  la  virtud,  de  la  pros- 
titución y  de  la  castidad,  de  la  luz  y  las  ti- 
nieblas, ha  confundido  Mr.  Süe,  en  el  tipo 
de  Flor  de  Marta,  lo  que  hay  de  mas  pu- 
ro y  de  mas  manchado.— Le  ha  dado,  en 
un  cuerpo  abandonado  4  todos  los  borro* 
nes  del  vicio,  una  alma  de  virgen;  en  el 
mas  abyecto  de  todos  los  empleos,  una  in- 
creible  delicadeza  de  talento  y  de  corazón: 
ha  hecho,  como  lo  indica  el  tercer  nombre 
que  le  ha  dado,  una  Nuestra  Señora  de 
una  vil  ramera.  Adivine  vd.  quién  suspira 
en  los  Misterios  de  Paris  en  la  égloga  si« 
guíente:    Me  preguntáis  si  me  agradan 
las  Jlores;  juzgadlo  por  lo  que  voy  á  deci'-^ 
ros.  La  tia  Pelona,  conociendo  mi  gusto ^ 
me  regaló  un  rosalito.  ¡Si  vierais  qué  con^ 
tenia  estaba!  ya  no  habia  tristeza  para 
mi....  No  hadarnos  que  mirar  y  miras 
el  rosal,  y  me  divertía  en  contar  las  hoja^ 
y  cogollos ....   Pero  el  aire  es  tan  nmlo  en 
la  Cité,  que  al  cabo  de  dos  dios  comenzó  á 
marchitarse,.,,  y  enionees,...  pedi  licen'- 
ciapara  sacar  á  pasear  mi  rosalito,  coma 
si  fuese  un  cJiiquillo,,..  A  estos  cuidados 
debió  sin  duda  mi  rosal  diez  dias  mas  de 
vida.,..  Lo  he  llorado,  si;  lo  heüorako 
con  mucha  pena, 

¿Será  sin  duda  alguna  Estela,  tan  blanca 
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como  sus  corderos,  qxiien  recita  al  pastor 
Nemorín  este  pequeño  idilio,  de  que  Fio- 
lian  habría  hecho  una  novela  bastante  sen- 
timental! ¿Será  tal  vez  una  novicia  que, 
arrojada  de  su  convento  en  la  época  revo- 
lucionaría, y  encerrada  en  un  calabozo, 
cultivaba  á  la  escasa  luz  de  su  ventana  es- 
fa  flor  tan  bella,  cuyos  aromas,  menos  sua* 
ves  y  puros  que  Jos  sentimientos  é  ideas 
de  la  esposa  de  Jesucristo,  subian  hacia  el 
Cielo  con  sus  oraciones?  Pues  no  es  así. 
Quien  relata  este  idilio  florido,  la  heroina 
que  lo  representa,  es  la  pensionista  de  la 
tia  Pelona,  la  que  habi¿i  los  lugares  in- 
mundos en  que  abundan  los  marcados  por 
la  justicia,  los  presidarios  cumplidos  y 
asesinos....  Ese  corazón  sensible  que  se 
conmueve  hasta  derramar  lágrimas  por  el 
próximo  fin  de  un  rosal,  es  una  asquerosa 
ramera.  Esa  mano  que  teniendo  precio- 
samente la  flor  querida,  la  presenta  al  aire 
y  al  sol  para  que  la  revivifiquen,  levantaba 
algunos  momentos  antes  un  vaso  lleno  de 
aguardiente  y  estrechaba  la  del  primer 
malhechor,  que  en  el  harem  inmundo  de  la 
calle  de  Féyes,  se  dignaba  hablarla  de 
amor. 

¿A  quién  cree  vd.  también  que  el  autor 
de  los  Misterios  de  París  ha  querido  pin- 
tar en  la  descripción  siguiente? 

Seria  .imposible  decir  los  grifos  de 
gozo,  los  saUos  y  arrebatos  de  alegría  que 
dio  y  siptió  Flor  de  María.  ¡Pobre  crior 
Utra!  después  de  tan  largo  encierro,  la 
embriagaba  el  aire  libre,*,.  Su  rostro, 
blanco  y  trasparente,  de  ordinario  piH*- 
do,  estaba  entonces  cubierto  de  vn  vivo 
sonrosado.  Sus  ojos  azules  brillaban  con 
dulzura;  sos  labios  encamados  y  entrea- 
biertos dejaban  ver  dos  hermosas  hileras 
de  perlas  hémedas.,.  Con  una  mano  comn 
primia  los  latidos  del  corazón,  y  con  la 
otra  presentaba  á  Rodolfo  eí  ramillete  de 
flores  silvestres  que  habia  cogido.  Nacía 
mas  hermoso  que  la  espresion  de  gozo  ino^ 
cente  y  puro  que  exhalaba  su  rostro! 


¿Es  este  el  retrato  de  otra  Pamela,  ó  de 
una  nueva  Virginia,  salvo  el  color  pumita^ 
ble  de  los  grandes  pintores,  que  han  hedió 
resplandecer  sobre  la  tela  estos  tipos  ele- 
vados de  la  belleza  moral,  realza^  por  la 
hermosura  física?  Respóndase;  ¿es  esta 
Átala,  sonriendo  con  Chactas  en  su  inocen- 
cia? ¿Carlota,  recorriendo  con  Werther  las 
floridas  veredas  del  bosque  firecuentado? 
¿O  bien  la  blanca  Amarilis,  acechando  es- 
condida al  pastor  Títiro,  que,  descansando 
á  la  sombra  de  una  encina,  hace  repetir  su 
nombre  á  los  ecos  de  las  vecinas  peñas? 
No,  esta  muger  es  la  prostituta,  cuyo  tipo 
he  procurado  delinear;  es  la  GOilhjLbaora, 
que  canta  para  recrear  á  los  ladtones  y 
asesinos,  cuya  belleza  venal  hace  parte  del 
comercio  de  la  Ogra  del  Conejo  Blanoo. 
Hé  aquí  la  que  con  una  mano  comprime 
los  latidos  del  corazón  á  lá  vista  del  espec- 
táculo de  la  naturaleza,  y  aquella  cuyo 
rostro  exhala  la  espresion  de  gozo  inocen- 
te y  puroWl 

}La  pureza  ligándose  á  la  corrupción, 
el  candor  á  la  infamia,  la  sensibilidad  á  la 
prostitucionl  Bajo  el  punto  de  vista  de  la 
verdad  literaria,  ó  del  arte,  como  se  dice 
el  dia  de  hoy,  esto  es  falso  y  absurdo.  Es 
imposible  que  la  muger  que  pasa  una  vida 
infame,  conserve  la  pureza  de  loa  senti- 
mientos; que  una  joven  perdida  que  se 
pone  á  replicar  á  los  feotes  y  salteado- 
res, que  habla  cató,  vive  en  el  estiéccol  j 
el  cieoo,  y  sonrie  á  las  torpes  palabradas 
de  los  malvados  con  quienes  mc^a;  -es  im- 
posible, repito,  que  la  misma  persona  pa« 
sea  la  sencillez  de  alma  de  las  heroínas 
delirantes  y  melancólicas  de  las  Meditan 
dones  de*  Lamartine;  que  se  enternezca  ¿ 
la  vista  de  los  encantos  inocentes  de  la  na- 
turalesa;  que  acomode  óon  tanta  £kí1í-» 
dad  el  idilio  y  la  prostitución,  la  poesía  y 
la  gerga  picaresca,  la  castidad  de  los  sen- 
timientos y  la  infamia  de  la  conducta. 

Cuando  el  autor  de  los  Misterios  de 
Paris  nos  ha  mostrado  á  la  GuiUabaora 


i¡ 


[6  Fior  de  María,  como  no  ha  temido  lla- 
marla) pronta  á  atravesar  cxin  bub  tijeaits 
los  ^oa  del  Chwivdor  (que  en  caló  aigni- 
Bca  el  tueñno] ;  cuando  nos  la  ha  represen- 
tadobebiendo  agoardíenle,  tuteándose  con 
loa  preadaríos  y  tuteada  por  ellos;  riendo 
á  carcajadas  del  gracejo  de  un  malhechor, 
que  dke  que  el  eatíércol  ea-tin  lecho  mas 
adíente  que  la  paja,  j  que  añade:   pero 

dicen  que  hay  gente  tan  me/indroM 

}porgueria\....  tale  de  mala  parte;  y  ana- 
do,  en  seguida,  elmfsmo  escritor  nos  rauea- 
tm  i  la  ndama  múger  llorando  la  muerte 
de  un  rosal  con  b  candidez  de  un  niRo,> 
poniendo  la  mano  sobre  su  conuon  para 
coatener  las  pulsaciones  á  la  vista  de  la 
Terdnia  de  los  campos,  escuchando  con 
una  alegra  inocente  el  canto  de  las  aves, 
j  oomplsciéndaae  en  representar  bucólicas 


é  idilios  en  acción,  es  evidente  que  el  au- 
tor disfraza  la  verdad  literaria,  delinea  un 
tipo  mentiroso  que  no  puede  existir,  y  que 
no  existe.  Desde  ahora  añadiré,  aunque 
me  reservo  dedicar  una  carta  particular  á 
la  moralidad  de  la  obra  de  Mr.  Süe;  que 
insulta  de  una  manera  mucho  mas  grave 
la  verdad  moral,  porque  rehabilita  á  U 
prostitución,  dejando  creer  que  puede  en- 
vilecer el  cuerpo  sin  ajar  el  alma,  y  que 
las  florea  mas  esquisitas  y  olorosas  pueden 
existir  en  ese  fango  de  vicios,  en  medio 
del  cual  eleva  Mr.  Süe  un  pedestal  para 
colocar  á  Flor  de  Harta  y  ofrecerla  al  in- 
terés y  casi  á  las  adoraciones  de  sus  lec- 
tores. 

Soy,  sráora,  con  el  mas  profundo  res- 
peto, Gcc. 


MISCELÁNEA. 


UIBI0KE3  PHOTESTANTES. 

Las  sociedades  de  las  miñones  de  la 
Gian  Bretüia  se  reunieron  á  mediados 
<U  úio  pasado  en  asamblea  genera,  para 
jasponerse  del  importe  de  lo  colectado  por 
ns  adnúnistnuáones;  resultando  de  las 
mpeelivas  cuentas,  que  la  Sociedad  meto- 
dista de  Wesley  había  realizado  en  el  año 
il  total  de  115.78-2  libras  esterlinas  [pesos 
mettrot  576.910};  la  de  los  episcopales 
116.827  |56i.l35  pesos);  U  de  la  conver- 
són de  loa  judíos  29.046  il4fi.230  pesos}; 
y  la  de  loa  Tratadot  50.416  (252.080  pe- 
MHÍ.    Total  1.560.365  pesos  fuertes. 

Si  se  reflexiona  en  la  enormidad  de  es- 
tas contribuciones  y  en  el  número  infinito 
de  Biblias  ítüsificadas  difundidas  por  las 
misiones  protestantes  {veinte  millones  en 
aiaroita  y  tres  años),  y  se  consideran  los 
pocos  frutos  que  estas  misiones  sacan 


tantos  sacrificios,  comparados  con  la  mag- 
nitud de  los  que  la  Iglesia  Católica  recoge 
de  los  trabajos  de  sus  ministros,  no  puede 
dejar  de  admirarse  la  evidente  bendición 
del  CSelo  sobre  los  trabajos  de  éstos,  y  la 
profunda  ceguedad  que  impide  á  las  so- 
ciedades heterodoxas,  de  reconocer  de  qué 
parte  se  encuentra  la  enseñanza  de  la  ver- 
dad y  la  protección  divina. 

[L'ünivert.) 

—Ha  causado  en  Londres  gran  sorpresa 
la  noticia  de  haberse  convt^do  al  Catoli- 
cismo, durante  su  residencia  en  Paris,  el 
hijo  mayor  de  la  honorable  madama  Nor- 
ton, heredero  presunto  del  título  de  barón 
Grantley.  Dícese  que  un  clérigo  francés 
fué  quien  le  hizo  abjurw  el  Frotestan- 
tisroo. 

—El  nuevo  cÓ^go  penal  de  Holanda  im- 
pone las  siguientes  penas  al  duelo: 
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Por  la  provocación,  un  mes  de-  prisión  y 
lina  multa  de  150  florines;  por  su  acepta- 
ción, un  mes  'de  prisión  y  la  multa  de  25  á 
100  florines;  por  haber  comprometido  ó 
determinado  á  alguna  persona  á  batirse  en 
duelo,  seis  meses  de  prisión,  y  de  100  á 
500  florines  de  multa;  por  muerte  en  el 
acto  ¿  de  resultas  del  duelo,  cuatro  ó  seis 
(dios  de  prisión,  ¿  diez  ó  doce  de  destier- 
ro, <niya  pena  podrá  disminuirse  si  el  au- 
tor del  homicidio  es  la  persona  ofendida. 
Ninguna  pena  se  aplica  á  los  testigos  del 
duelo. 

—Se  va  á  fundar  en  Francia  una  socie- 
dad de  templanza,  á  imitación  de  las  que 
hay  en  Inglaterra  y  Alemania. 

— Suecia,  cuya  población  es  de  3.500.000 
habitantes,  que  se  distingue  por  su  sen- 
cillez de  costumbres  y  añcion  al  trabajo 
del  campo,  no  tiene  mas  que  tres  mendi- 
gos por  cada  400  individuos,  mientras  que 
por  cada  100  se  cuentan  cinco  en  la  Norue- 


ga, cuatro  en  Dinamarca,  cinco  en  Wur- 
temberg,  diez  en  Suiza,  trece  en  Italia, 
quince  en  Francia,  diez  y  siete  en  las  islas 
británicas  y  diez  en  Inglaterra. 

En  Francia,  el  número  de  niños  espósi- 
tos  sostenidos  por  el  Estado  era  en  1847 
de  123.394,  los  cuales  producían  el  ga«to 
de  6.707.829  francos  2  centavos;  ó  sea  54 
francos  6  centavos  por  cab#a. 

EnParis  socorren  los  "establecimientos 
de  beneficencia  á  95.000  desgraciados. 

En  Berlin,  el  númerqde  mendigos  se  bu 
duplicado  desde  1822  á  1847,  siendo  el  de 
las  familias  sostenidas  en  la  capital  de 
Prusia  de  2.980,  á  3.545. 

Según  se  vé  en  el  estado  que  antecede, 
en  Inglaterra  es  donde  mas  pobres  hay. 
Solo  en  Londres  pasan  de  25.000  los  que 
diariamente  se  esparcen  por  toda  la  ciudad 
para  ejercitarse  en  la  mendicidad  á  la  vez 
que  en  el  robp. 

[Traducido.) 


RELIGIÓN. 


La  religión  es  el  conjunto  de  los  debe- 
res y  de  las  obligaciones  sagradas  que 
el  hombre  tiene  que  cumplir;  y  mien- 
tras mejor  cumple  con  ellas,  mas  le  acer- 
can á  su  Creador.  Algunas  de  estas  obli- 
gaciones, como  lo  son  obedecer  y  respe- 
tar á  nuestros  padres,  nos  las  hace  conocer 
la  razón  natural:  las  otras  únicamente  han 
podido  ser  comprendidas  de  la  inteligen- 
cia humana,  porque  Dios  se  ha  dignado  ha- 
cérselas saber  por  otro  medio  muy  distinto. 
¿Hubiera  si  no  el  entendimiento  humano 
llegado  á  comprender  jamas  que  para  que 
la  criatura  pudiese  volver  á  la  gracia  y 
amistad  de  su  Dios,  perdidas  por  la  pri- 
mera culpa,  eran  indispensables  el  bautis- 
mo y  la  penitencia,  ó  un  arrepentimiento 
verdadero,  sostenido  por  el  firme  propósli- 


to  de  recibir  esos  sacramentos?  No;  y  pa- 
ra que  lo  conocieise,  fué  preciso  que  el  mis- 
mo Dios  hecho  hombre  de  lo  demostrara. 
Esta  diferencia  entre  los  deberes  que  tiene 
el  hombre  respecto  de  su  Creador  nos  ha- 
ce comprender  que  la  religión  se  divide 
en  natural  y  revelada;  es  decir,  en  dos 
partes:  la  primera  comprende  las  obliga- 
ciones que  la  luz  de  la  razón  hace  conocer; 
la  segunda,  las  que  sin  duda  nos  serian 
desconocidas  sin  la  revelación.    Estas  dos 
partes  revelan  verdades  sublimes,  siendo 
entre  todas  la  primera  y  principal  la  que 
da  á  conocer  la  existencia  de  un  Ser  Eter- 
no, Omnipotente,  Sabio,  Justo,  Benéfico, 
Creador  de  todos  los  vivientes,  Creador 
de  Cielo  y  tierra,  Padre  y  Legislador  de 
los  hombres.    Vtrdad  fecunda  que  ocupa 
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el  primer  lugar  no  menos  que  en  la  reli- 
gión en  las  ciencias  morales  y  políticas. 
Esa  creencia  constituye  la  verdadera  feli- 
cidad en  esta  vida.  Sin  esa  creencia,  se- 
ria diñcil  practicar  la  virtud  y  consolidar  el 
imperio  de  las  leyes,  porque  no  se  tendria 
sin  ella  el  temor  de  la  etemidaA  ni  esa 
conciencia  oculta  que  nos  grita  cuando 
procedemos  i^,  y  nos  convence  de  que 
estamos  siempre  delante.de  un  Severo  Le- 
gislador, á  quien  nada  se  le  oculta  y  á 
quien  no  es  posible  engañar. 

Débiles  ¿  ignorantes  nacemos  todos,  y 
todos  pereciéramos  acaso  en  el  primer  dia 
de  nuestra  existencia,  si  los  que  nos  die- 
ron el  ser  no  miraran  como  el  mas  sagra- 
do de  sus  deberes  sostener  nuestra  debili- 
dad y  disipar  nuestra  ignorancia.  Triste 
suerte  que  alcanza  á  todos  los  humanos, 
7  que  lo  mismo  se  siente  en  el  palacio  de- 
les reyes  que  en  la  choza  de  los  pobres. 
Por  manera  que,  subiendo  del  hijo  al  pa- 
dre, del  padre  al  abuelo,  de  éste  al  bisa- 
buelo, y  continuando  así,  no  podriamos 
menos  que  llegar^hasta  un  primer  hombre, 
padre  de  todos  los  demás.  Este  primer 
padre  no  ha  podido  darse  él  mismo  la  exis- 
tencia: ha  debido,  pues,  recibirla  de' otro 
ser  superi^  que  tuviese  el  poder  de  comu- 
nicarla. Por  consiguiente,  es  una  verdad 
clara,  palmaria  y  evidente  que  existe  un 
Ser,  Padre  y  Creador  de  todoslos hombres. 
Para  creerlo  así  basta  tener  la  dosis  mas 
pequeña  de  entendimiento;  y  hé  ahí  cómo 
la  razón  natural  nos  enseña  esa  verdad  su- 
blime, que  sobresale  entre  todas. 

Eslo  tambi;en  que  aun  entre  los  que  es- 
tán dedicados  á  las  letras,  son  muy  pocos 
los  que  tienen  un  conocimiento  profundo 
de  la  Naturaleza;  poquísimos  los  que  la  es- 
tudian: conocimiento  difícil  de  poseer  ade- 
mas, y  que  solo  se  obtiene  después  de  lar- 
gos años  de  incesante  lectura,  de  reflexión 
y  de  esperiencia.  De  suponer  es,  no  obs- 
tante, que  todos  ellos  habrán  admirado 
mas  de  una  vez  las  magní&cas  bellezas  que 


el  universo  encierra,  el  inmenso  resplan- 
dor del  sol,  la  claridad  de  la  luna,'  el  brillo 
de  los  estrellas  y  la  vasta  estension  del  fir- 
mamento.   ¿Hay  cosa  mas  portentosa  que 
ver  elevarse  al  ostro  del  dia  sobre  el  hori- 
zonte, disipar  la  oscuridad,  estenderse  por 
el  espacio  inmenso,  y  anegarlo  todo  en 
torrentes  de  luz  vivificante !    Ese  piélago 
insondable,  magestuoso,  bello  é  imponen- 
te, ora  esté  en  calma,  ora  irritado  amena- 
ce absorverse  la  tierra  que  circunda;  el  áto- 
mo mas  vil  de  la  creación  ¿no  basta  á  con- 
vencernos de  que  existe  un  Ser  Omnipo- 
tente, Superior,  Incomprensible,  dotado 
de  fina  y  sin  igual  inteligencia  y  de  un  po- 
der sin  h'mites,  un  Ser  Infinito,  Principio 
de  tantas  maravillas.  Regulador  y  Conser- 
vador de  todas  ellas!  ¿Quién  se  atreverá  á 
buscar  el  origen  délas  menos  sorprenden- 
tes en  la  estéril  casualidad!  Si  en  las  obras 
mundanas  y  perecederas,  cuya  creación  y 
perfección  concedió  el  Ser  Eterno  al  poder 
y  á  la  inteligencia  del  hombre;  si  una  es- 
tatua, por  ejemplo,  nos  revela  que  es  he- 
chura de  un  artífice  mortal,  simple  imita- 
dor de  la  Naturaleza  y  esclavo  del  arte;  si 
en  el  entendimiento  humano  no  cabe  su- 
poner ni  por  un  momento  que  el  acaso  pueda 
ser  autor  de  obras  menguadas  que,  no  obs- 
tante sus  bellezas,  están  plagadas  dq  im- 
perfecciones y  lunares,  i  quién,  si  no  un 
demente,  un  ser  destituido  absolutamente 
de  razón,  se  atreverá  á  creer  hijas  de  la 
casualidad  esos  obras  verdaderamente  gran- 
des, verdaderamente  sublimes  y  portento- 
sas que  por  do  quiera  nos  ofrece  la  pródi- 
ga Naturaleza  f     i  Quién  puede  creer  que 
ésta  es  hija  del  ocaso!  ¿Quién  se  persuadí- 
rio  de  que  no  ho  sido  creado  por  un  Artífice 
Superior,  á  cuyo  incontrastable  poder  todo 
cede  y  se  humillo,  y  sin  cuya  voluntad  su- 
prema nodo  se  mueve  en  el  Cielo  ni  en  la 
tierra! 

Todo  cuánto  el  vastísimo  universo  nos 
ofrece;  el  aire  que  respiramos,  la  luz  que 
nos  alumbra,  la  inteligencia  que  abrigamos  ^ 


46 


EL  OBSERVADOR 


en  nosotros  mismos,  este  innato  poder  que 
tenemos  de  obrar«  de  movernos ,  de  pen- 
sar; el  innumerable  conjunto  de  sensacio- 
nes diversas  que  sentimos;  nuestra  frágil, 
á  la  vez  que  robusta  construcción;  el  mas 
leve  de  nuestros  movimientos,...  todo,  to- 
do nos  revela  la  existencia  de  una  Divini- 
dad, Origen,  Autor,  Arbitro  y  Juez  de 
cuanto  es  y  ha  sido  desde  la  creación  del 
universo.  Negar  la  existencia  do  esa  Di- 
vinidad incomprensible,  solo  se  le  ha  po- 
dido ocurrir  al  ateismo,  y  por  lo  tanto, 
enumeraremos  algunos  de  los  males  que 
éste  acarrea  a  la  sociedad  y  á  los  indivi- 
duos que  la  componen. 

Llámanse,  pues,  ateos  los  que  se  atre- 
ven á  negar  la  existencia  del  Ser  Supreno. 
^ta  existencia  es,  sin  embargo,  tan  dará 
y  evidente,  que  muchos  metafisicos  no 
pueden  persuadirse  de  que  haya  efectiva- 
mente hombres  que  la  desconozcan:  no; 
creen,  y  debe  creerse,  que  los  que  la  nie- 
gan, y  hablan  y  obran  y  proceden  como  si 
no  tuviesen  qué  dar  en  la  otra  vida  cuenta 
de  sus  acciones,  lo  hacen  á  pesar  de  su 
conciencia,  que  les  grita  lo  contrarío,  y  que 
se  esfuerzan  en  sufocar  y  desmentirla,  sin 
que  atinemos  el  por  qué.  "No  hay  Dios, 
dijo  un  necio  eti  su  corazón;*  palabras  de 
David  que  espresan  la  presunción  vana, 
arrogante  y  miserable  de  los  hombres  que 
quisieran  ser  mas  que  su  Creador. 

AlAndancia  y  escasez,  prosperidad  y 
desgracia,  son  las  condiciones  que  dividen 
en  otras  tantas  clases  á  los  míseros  morta- 
les. No  sería  fácil  distinguir  en  cuál  de 
ellas  sea  mas  necesaría  al  hombre  creer  en 
la  existencia  de  Dios,  para  alcanzar  el 
bienestar  que  es  asequible  en  una  vida 
cercada  por  todas  partes  de  calamidades  y 
miserías,  y  para  proseguir  hasta  su  térmi- 
no con  la  posible  bonanza  por  el  camino 
que  á  él  conduce,  tan  sembrado  de  escollos 
y  peligros.  Menguada,  menguadísima  se- 
ría en  verdad  la  pcosperídad  de  los  ríeos  y 
los  poderosos  desde  el  instante  mismo  en 


que  se  persuadieran  que  no  hay  un  Dios 
que  vea,  que  juzgue,  y  haya  de  premiar 
ó  castigar  en  un  tremendo  dia  el  buen  ó 
mal  uso  que  hagan  de  sus  ríquezas,  y  re- 
compensar también  el  sacríñcio  que  debe 
ser  para  ellos  dejarlas  en  el  mundo  cuando 
su  alma  lo  abandone.  ¿Cómo  podrían  tener 
satisfacción,  solaz  y  contentamiento  si  no 
aspirasen  á  otra  felicidad  qu(^  la  mil  veces 
acibarada  que  con  infinitos  pesares  y  dis- 
gustos les  proporcionan  sus  tesoros  por 
tiempo  tan  limitado  como  lo  es  el  déla  exis- 
tencia de  la  críatura!     \Y  qué  diremos  de 
los  pobres  y  desafortunados !     j  Podrá  aca- 
so el  ateismo  mejorar  su  triste  condición? 
Responded,  hombres  incrédulos,  los  que 
negáis  la  existencia  de  un  Dios  Justo  y 
Remunerador,  ¿qué  cosa  hay  en  la  tierra 
que  alcance  á  derramar  tanto  consuelo  en 
el  corazón  de  los  afligidos,  á  mitigar  las  pe- 
nas, las  cuitas  y  padecimientos  de  los  mi- 
seros mortales,  como  la  dulce  esperan- 
za que  inspira  la  creencia  de  que  hay  ua 
Padre  Celestial  y  Eterno,  que  todo  lo  vé, 
que  todo  lo  penetra,  hasta  el  mas  oculto 
de  los  sufrimientos,  que  da  la  recompensa 
y  el  castigo,  y  que  solo  de  él  debemos  es- 
perar la  bienaventuranza!    Probad  lo  con- 
trarío, hombres  sin  fé,  miseraMes  ateos; 
haced  que  el  mísero  oprimido,  que  el  des- 
valido sin  ventura,  que  el  enfermo  infeliz, 
que  el  indigente  se  persuadan,  que  crean 
que  no  hay  un  Dios  testigo  de  sus  padeci- 
mientos, que  ha  de  remunerarlos,  dándo- 
les el  premio  debido  á  sus  virtudes;  y  en- 
tonces pondréis  el  colmo  á  sus  desgracias 
y  les  liareis  insoportable  la  vida. 

Sin  la  idea  de  la  Divinidad,  no  habría 
otro  medio  para  contener  á  los  ciudadanos 
dentro  de  los  límites  que  sus  deberes  les 
prescríben,  que  la  jurisprudencia  críminal, 
y  el  celo  y  la  vigilancia  de  los  magistrados. 
Recursos  falaces  é  infecundos  que,  á  lo 
mas,  sirven  para  hacer  hipócrítas,  seducto- 
res, aduladores  é  intrigieintes.  Y  ^qué  ten- 
drían éstos  que  temer  del  rigor  de  las  le- 
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yes  y  de  los  magistrados,  si  el  temor  del 
castigo  eterno  no  los  pusiese  á  raya,  con 
tal  de  que  tuviesen  la  necesaria  sagacidad 
para  desmentir  su  carácter  y  encubrir  sus 
malas  acciones!  Pronto  se  vería  devasta- 
do, sin  propiedad  y  sin  virtudes,  y  pobla- 
do solamente  de  facinerosos  el  pais  mal- 
hadado donde  se  alimentase  esa  planta  ve- 
nenosa. Preciso  es  confesar  que  en  esta 
parte  se  quedan  muy  en  zaga  los  sabios  y 
políticos  del  día,  respecto  de  los  sabios  y 
polfticos  de  la  antigüedad.  Nada  llamó 
tanto  la  atención  de  los  legisladores  de  la 
Grrecia,  como  la  necesidad  de  inculcar  á 
los  ciudadanos  la  idea  de  que  tenian  siem- 
pre á  su  lado  un  oculto  juez  que  los  mira- . 
ba  y  observaba,  un  legislador  imparcial, 
JQsio  y  sabio,  que  veia  los  mas  secretos 
movimientos  del  alma,  y  cuya  justicia 
eterna  habia  de  recompensar  la  virtud  y 
castigar  el  vicio  en  esta  vida  y  en  la  otra. 
Nada  creyeron  tan  digno  de  castigo  co- 
mo la  impiedad,  ni  pensaron  emplear 
nunca  el  rígor  de  las  leyes ,  que  cuando 
lo  empleaban  contra  el  sacrilegio .  Amigos 
cuanto  es  posible  serlo  de  la  libertad,  solo 
en  ese  punto  se  ínostraroi^  intolerantes. 
iQuién  ha  sido  mas  fuerte  defensor  que 
Platón  de  la  soberama  popular!    Sin  em- 


bargo, enemigo  declarado  de  la  libertad 
de  conciencia,  enseñó  que  era  necesario 
tomar  la  defensa  de  los  dioses  siempre  que 
se  hablase  de  ellos  indecorosamente  y  sin 
el  respetuoso  acatamiento  debido  á  la  di- 
vinidad. ¿Qué  diria  el  que  asi  amonestó 
al  pueblo,  si  viviese  entre  nosotros  y  oyera 
las  blasfemias  escandalosas  que  se  profie- 
ren en  público!..,.  No  es  esta  la  ocasión 
que  esperábamos  para  dirijirnos  á  las  au- 
toridades á  quienes  corresponde  evitar  ta- 
les desacíatos;  mas  ya  que  la  materia  se 
ha  venido,  sin  saber  cómo,  á  la  mano,  no 
soltaremos  la  pluma  sin  escitor  con  este 
objeto  el  celo  de  esas  autoridades,  para  que 
hagan  por  corregir  ese  escandaloso  cinis- 
mo, esc  desenfreno  punible  con  que  en 
nuestras  calles  y  paseos  se  ultraja  á  la  Re- 
h'gion  Católica.  Pues  no  se  puede  negar 
que  hay  un  Dios,  á  quien  todo  lo  debemos, 
y  al  cual  es  preciso  reverenciar  y  acatar 
en  todas  partes,  y  á  todas  horas,  cuiden 
los  magistrados,  cuide  el  ayimtamiento  de 
poner  freno  al  sacrilego  comportamien- 
to de  esa  chusma  inmoral  y  corrompida 
que  infesta  á  esta  ciudad,  y  que  tan  sin 
pudor  vive  y  se  espresa,  sin  diferenciarse, 
mas  que  en  el  habla,  de  las  bestias, 

EE, 


ORACIÓN  DEL  HUÉRFANO. 


Señor,  yo  soy  un  huérfano 
Que  surco  sin-  amparo 
Los  agitados  mares 
Del  mundo  corruptor. . . . 

|Ayl  muéstrame  la  lumbre 
De  tu  celeste  faro 
Que  el  rumbo  me  señale 
Del  puerto  salvador  1 . . . . 

Aunque  inesperto  niño, 
Sin  nadie  que  me  instruya 


En  los  ¡misterios  santos 
De  tu  gloriosa  fé» 

Yo  sé.  Señor  piadoso, 
Que  ipi  eadstencia  es  tu3ra. 
Yo  sé  que  tú  formaste 
Cuanto  mi  vista  vé.  * . . 

Yo  sé,  amoroso  Padre, 
Que  el  tenebroso  Caos 
Rodó  bajo  tus  plantas 
En  negra  cenfoiion; 
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Yo  8¿,  Señor,  que  entonces, 
Solo  á  tu  Toz....  ** ¡Álzaos!'» 
.  Alzáronse  mil  mundos 
Y  fué  la  Creación 

Y  que  desde  ese  espacio 
Magnifico  y  sereno 
Que  en  vano  han  pretendido 
Mis  ojos  penetrar, 

Diriges  desde  entonces 
La  tempestad  y  el  trueno, 
Las  ondas  encadenas 
Del  proceloso  mar. 

Yo  sé  que  tú  derramas 
Con  generosa  mano 
La  espléndida  abundancia 
Con  que  se  viste  Abril; 

Yo  sé  que  tú  la  esquivas 
Cuando  el  invierno  cano 
Los  trinos  enmudece 
Del  ruiseñor  gentil. 

La  tierna  y  joven  madre 
Que  me  arrulló  en  la  cuna 
Mil  veces  me  lo  dijo 
Con  Cariñoso  afán: .... 
.    Yo  oia  sus  palabras, 
Señor,  y  una  por  una 
En  mi  ánima  grabadas 
'  Como  con  fuego  están. . .. 

Porque  ¡ay!  tuve  ima  madre 
Que  fué  mis  embelesos; 
El  ángel  me  llamaba 
De  su  esperanza  á  mí;.... 

Ella  gustando  siempre 
Mis  inocentes  besos, . 
Yo  siempre  preguntándola, 
Sumo  Hacedor,  por  ti.... 

Recuerdo  que  me  hablaba 
De  muerte  y  de  Calvario; 


De  la  amorosa  Virgen 
Que  te  asistió  en  la  Cruz; 
Después,  de  tu  celeste 
Magm'fícb  santuario. 
Donde  cercado  te  hallas 
De  arcángeles  de  luz.... 

Yo  te  amo  desde  entonces. 
Señor,  y  te  venero 
Como  á  esa  tierna  madre 
Que  mi  ventura  fué: .... 

Solo  de  ti,  Dios  mió. 
Mi  salvación  espero; 
En  ti,  Señor,  descansa 
Mi  religiosa  fé.... 

Yo  anhelo  desde  entonces 
Subir  hasta  esas  nubes 
Que  tiñen  tus  alcázares 
De  fúlgido  arrebol; 

Postrarme  ante  tus  plantas  ' 
Al  par  de  esos  querubes, 
Y  ver  bajo  las  mias 
Al  encendido  Sol.... 

Pero  ¡ayl  si  tú  le  niegas 
Tu  paternal  cariño 
En  medio  del  desierto 
Por  donde  errante  vá; 

¡Quién  guiará  los  pasos 

Del  desvalido  niño? . . . , 
¡Quién  le  abrirá  la  senda 
Que  á  tus  palacios  dát.... 

¡Cómo  podrá,  privado 
De  tu  divino  amparo, 
Cruzar  los  anchos  mares 
Del  mundo  corruptor! .... 

|Ay!  muéstrame  la  lumbre 
De  tu  celeste  faro 
Que  el  rumbo  me  señale 
Del  puerto  salvador! 

Alejandro  Rivero. 
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Rey  de  los  reyes  la  hizo  reina.  Tan  al- 
ta, tan  augusta,  tan  inviolable  es  á  los 
ojos  del  Catolicismo  la  libertad  del  hombre. 

Cuando  llegó  aquel  dia,  grande  entre 
todos  los  dias,  anunciado  en  el  tiempo  por 
la  Toz  de  los  profetas,  en  que  el  Saliiador 
de  los  hombres  vino  al  n^ndo,  el  mundo 
presenció  el  mas  sublime  de  todos  los  dra- 
mas, y  el  mas  grande  de  todos  los  espec* 
táculos:  el  drama  y  el  espectáculo  de  la 
Cruz,  en  el  cual  figuran  dos  actores:  de 
una  parte  el  mismo  Dios,  que  quiere  ser 
recont>cido,  y  de  otra  la  libertad  humana, 
que  se  niega  á  reconocerle  y  que  le  lleva 
al  Calvario;  al  Calvario,  teatro  misterioso 
de  dos  opuestas  victorias:  la  de  Dios  en  lo 
futuro,  y  la  de  la  libertad  en  el  presente: 
la  de  Dios  en  la  eternidad,  y  la  de  la  liber- 
tad en  el  tiempo.  Dios  murió  allí  por  no 
hacer  violencia  á  la  libertad  áe  los  hombres . 

Venid  d  mi  iodos  los  que  arrastráis  ca- 
denas ^  yo  os  Jiaré  libres,  Y  como  lo  pro- 
metió, así  lo  hizo  el  que  nó  prometió  nada 
en  vano.  La  muger  arrastraba  las  cade- 
nas del  marido,  y  la  hizo  libre:  el  hijo  ar- 
rastraba las  cadenas  del  padre,  y  le  desató 
las  cadenas:  el  hombre  era  esclavo  del 
hombre,  y  dio  lahbertad  á  sus  miembros: 
el  ciudadano  arrastraba  las  cadenas  del 
Estado,  y  le  sacó  de  prisiones.  El  Catolicis- 
mo ha  quebrantado  en  el  mundo  todas  las 
servidumbres  y  ha  dado  al  mundo  todas  las 
libertades:  la  libertad  doméstica,  la  liber- 
tad religiosa,  la  libertad  poUtica  y  la  liber- 
tad humana. 

A  vista  de  esto,  no  podrá  ya  causar  es- 
trañeza la  inconmensurable  distancia  que 
hay  entre  la  tragedia  antigua  y  el  drama 
cristiano.  En  aquella  hasta  el  infortunio 
es  un  priviligio  de  los  reyes:  en  éste,  el  in- 
fortunio y  la  gloria  son  el  patrimonio  co- 
mún de  todos  los  hombres.  En  aquella, 
el  hombre  que  quiere  el  bien,  obra  el  mal, 
arrastrado  por  aquellos  grandes  vientos 
que  vienen  bramando  de  las  regiones  he- 
ladas del  feudalismo:  en  éste,  en  presencia 


de  Dios  que*  quiere  el  bien,  el  hombre 
quiere  el  mal  y  obra  el  mal.  arbitro  supre- 
mo de  sí  mismo.  En  aquella  no  hay  mas 
sino  fuerzas  que  vencen  y  debilidades  que 
sucumben:  en  éste,  pasiones  que  luchan. 
En  aquella;  catástrofes:  en  éste,  virtudes 
y  crímenes.  En  aquella,  horror:  en  éste, 
lágrimas. 

De  la  distinción  é  independencia  recí- 
procas de  la  potestad  civil  y  de  la  pot^tad 
religiosa  proclamadas  por  el  Catolicismo, 
ha  venido  á  resultar  la  victoria  definitiva 
de  la  libertad  individual  y  el  definitivo  que- 
brantamiento de  la  omnipotencia  tiránica 
del  Elstado.  Esta  distinción,  haciendo  ine- 
vitable  la  lucha  entre  las  fuerzas  morales  y 
las  materiales  de  la  humanidad,  ha  venido 
á  hacer  de  todo  punto  imposible  aquella 
servidumbre  que  resultaba  en  lo  antiguo 
de  la  reunión  de  esas  fuerzas  en  una  sola 
mano.  El  príncipe  depositario  de  todas 
las  fuerzas  materiales  de  la  sociedad,  pue- 
de oprimir  los  cuerpos,  pero  deja  exentas 
de  todo  yugo  las  almas.  La  potestad  reli- 
giosa, depositarla  de  las  fuerzas  morales 
de  la  humanidad,  y  sobre  todo^  de  las  ver- 
dades divinas,  no  ejerce  señorío  sobre  los 
cuerpos,  si  bien  afirma  sis  imperio  en  las 
conciencias.  Siendo  el  hombre  aun  mis- 
mo tiempo  corpóreo  é  incorpóreo,  no  pue- 
de ser  completamente  esclavo,  sino  de  una 
potestad  que  reúna  ambas  naturalezas,  que 
sea  materia  y  espíritu,  corpórea  é  incorpó- 
roa,  humana  y  divina.  Esto  es  cabalmen- 
te lo  que  sucedía  en  las  antiguas  repúbli- 
cas; esto  es  lo  que  sucede  en  nuestra  mis- 
ma edad,  allí,  donde  están  establecidas  las 
religiones  nacionalas,  y  en  donde,  en  con- 
secuencia de  este  establecimiento,  el  sobe- 
rano es  á  un  tiempo  mismo  rey  y  pontífice. 
Y  véase  por  dónde  el  Protestantismo,  que 
ha  restaurado  esa  confusión,  ha  venido  á 
restaurar  el  despotismo,  quebrantado  por 
la  doctrina  católica,  y  con  él  todas  las  tra- 
diciones paganas. 

La  proclamación  de  la  independencia 
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respectiva  de  las  dos  grandes  potestades 
que  rigen  y  gobiernan  el  mundo,  es  un  he- 
cho histórico  al  abrigo  de  todo  género  de 
controirersias.     La  voz  de  los  santos  Pa- 
dres, y  lo  que  es  mas,  la  voz  de  los  pontí- 
fices, lo  atestiguan  en  toda  la  prolongación 
de  los  tiempos.     PoQgamos  atento  oido  á 
las  nobibsimas  palabras  llenas  de  indepen- 
dencia y  de  mesura  que,  reprendiéndole 
su  conducta,  dirigia  el  Papa  Gelasio  el  em- 
perador Anastasio,  protector  de  los  euti- 
guianos:  * 'Este  mundo,  augusto  empera- 
dor, se  rigeygobiemaprincipalisimamente 
por  dos  potestades;  conviene  á  saber:  la  de 
ks  reyes  y  la  de  los  pontíñces:  siendo  la 
última  tanto  mas  pesada,  cuanto  que  el 
sacerdocio  ha  de  dar  cuenta  á  Dios  en  el 
dia  del  juicio  de  la  conducta  de  los  reyes. 
Ni  se  os  oculta  ciertamente  clementísimo 
hijo,  que  aun  siendo  vos  tan  sobre  los  otros 
hombres  por  vuestra  dignidad  soberana, 
no  por  eso  estáis  exento  de  humillaros  an- 
te los  que  están  encargados  de  laadminis- 
tncion  (}e  las  cosas  divinas,  ni  de  dirigiros 
á  ellos  en  todo  lo  concerniente  á  la  salva- 
don  de  Tuestra  alma:  ni  podéis  dejar  de 
reconocer,  que,  lejos  de  tener  jurisdicción 
sobre  ellos,  les  debéis  obediencia  en  todo 
lo  relativo  ala  recepción  y  á  la  administra- 
ción de  los  santos  sacramentos.     Bien  sa- 
béis que  en  todas  estas  cosas  la  suya,  y  no 
vuestra  voluntad,  es  la  verdaderamente 
soberana.     Y  en  efecto;  si  los  ministros 
de  la  religión  obedecen  d  vuestras  leyes 
en  lodo  lo  concerniente  al  orden  temporal , 
porque  saben  que  vuestra  potestad  vie- 
ne de  Dios,  ^con  cuánto  amor,  decidme, 
no  debéis  vos  prestar  obediencia  á  los  dis- 
pensadores de  nuestros  augustos  miste- 
nos!» 

Sigúese  de  estas  palabras,  que  el  Papa 
Gelasio,  intérprete  de  la  tradición  y  de 
k  doctrina  católica,  creia  que  las  dos  po- 
testades eran  de  todo  punto  independien- 
tes: que  su  esfera  de  acción  era  completar 
laente  distinta:  qu«e  una  y  otra  eran  sobe- 


ranas en  los  negocios  de  su  competencia, 
y  que  así  como  una  se  sujetaba  al  príncipe 
en  lo  temporal,  de  la  misma  manera  la  del 
príncipe  debia  estar  sujeta  á  la  del  sacer- 
docio en  las  cosas  espirituales. 

A  la  distancia  de  catorce  siglos  del  Pa- 
pa Gelasio,  ocupando  la  cátedra  de  San 
Pedro  San  Grregorio  el  Grande,  en  ocasión 
en  que  la  Italia,  abandonada  de  los  empe- 
radores de  Constantinopla,  gemia  bajo  el 
yugo  de  los  lombardos,  recibió  para  su 
publicación  el  santo  pontífice  una  ley  del 
emperador  Mauricio,  y  aunque  le  parecía 
contraria  á  los  intereses  de  la  religión,  no 
por  eso  retardó  su  publicación  en  las  pro- 
vincias de  Occidente,  sujetas  de  hecho  á 
su  obediencia,  limitándose  á  pedir  su  revo- 
cación en  esta  forma:  * 'Sujeto  como  lo  es- 
toy á  Vuestra  potestad,  he  publicado  vuestra 
ley  en  las  diversas  partes  del  mundo:  cre- 
yéndola, empero,  contraria álaley  de  Dios, 
he  creido  que  no  cumpliria  con  mi  deber  si 
no  os  sometiera  sobre  ella  algunas  obser- 
vaciones, con  lo  cual  me  ha  parecido  que 
satisfacia  á  un  tiempo  mismo  á  dos  impe- 
riosas obligaciones:  á  la  de  la  obediencia 
que  os  debo,  y  á  la  que  tengo  de  hablar, 
cuando  de  mi  silencio  pudiera  resultar  el 
menoscabo  de  Dios  y  de  su  honra.» 

Tal  ha  sido  constantemente  la  doctrina 
del  pontificado  y  de  la  Iglesia  acerca  de 
los  límites  que  puso  el  mismo  í>ios  entre 
los  dominios  del  sacerdocio  y  los  dominios 
del  imperio.  £1  derecho  divino  de  la  Igle- 
sia de  intervenir  directa  ó  indirectamente 
en  lo  temporal  de  los  príncipes,  no  ha  sido 
nunca  una  doctrina  católica;  el  origen  de 
esta  doctrina  no  está  mas  allá  del  siglo 
XII,  y  aun  en  este  siglo  y  los  siguientes, 
la  Iglesia  no  la  ha  reconocido  como  suya, 
si  bien  fué  aceptada  y  sostenida  por  emi- 
nentes varones.  Ni  se  diga  que  los  pon- 
tífices romanoif  ejercieron  ese  derecho  en 
la  edad  media,  como  quiera  que  ese  ejer- 
cicio se  debió  principalmente  á  la  libre  y 
espontánea  voluntad  de  los  príncipes  y  de 
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los  pueblos,  los  cuales  creyeron  convenir- 
les sujetar  sus  diferencias  al  fallo  de  los 
pontífices  romanos  ó  de  los  santo»  conci- 
lios, representantes  augustos  de  la  virtud 
y  de  la  sabiduría  en  la  tierra. 

Materia  es  esta  tan  importante  y  tan  es- 
pinosa de  suyo,  que  merecería  que  le  con- 
sagráramos algunos  artículos,  si  su  misma 
grandeza  y  su  misma  dignidad  no  nos  re- 
trajera del  propósito  de  tratarla  en  las  co- 
lumnas de  un  periódico  diarío.  Tiempo 
vendrá  en  que  el  autor  de  estos  renglones 
la  trate  de  caso  pensado,  si  á  tanto  alcanzan 
sus  fuerzas,  y  si  se  lo  permiten  las  recias 
tempestades  que  asoman  por  los  negros 
horizontes  de  esta  nación  sin  ventura.  En- 
tre tanto,  y  para  poner  término  á  este  ar- 
tículo, estamparemos  aquí  las  palabras  que 
la  fuerza  de  la  convicción  y  de  la  verdad 
han  arrancado  á  pesar  suyo  a  eminentísi- 
mos escrítores,  tidversaríos  todo9  de  la 
religión  católica,  acerca  de  ese  poderío  de 
los  Papas  en  los  siglos  bárbaros  y  feudales. 

Senkenber,  célebre  jurísconsulto  pro- 
Íes /ante  del  siglo  pasado,  dice  así:  *  'Puede 
asegurarse,  sin  temor  de  ser  desmentido 
por  los  hecJhios,  que  no  hay  en  la  historia 
un  solo  ejemplo  de  unTapa  que  haya  pro- 
cedido contra  aquellos  príncipes  que,  con- 
tentándose con  sus  legítimos  derechos, 
no  hayan  acometido  la  criminal  empresa 
de  convertir  su  potestad  en  tiranía.  ** 

Hablando  Voltaire,  en  su  Ensayo  sobre 
la  historía,  de  aquellos  tiempos  calamito- 
sos en  que  los  pontífíces  romanos  trabaron 
sus  grandes  luchas  con  los  emperadores 
de  Alemania,  dice:  *  'En  aquellos  tiempos 
desgraciados,  el  pontiñcado  y  casi  todos 
los  obispados  estaban  puestos  á  pública 
subasta:  si  la  autoridad  de  los  emperado- 
res hubiera  prevalecido,  los  pontífices  no 
hubieran  sido  otra  cosasino  sus  capellanes, 
y  hubiera  venido  sobre  la  Italia  la  mas  du- 
ra servidumbre." 

"Poco  importa,  dice  Leibnitz,  que  la 
primacía  del  Papa  sobre  los  reyes,  haya 


tenido  su  origen  en  el  derecho  divino  ó 
humano,  si  es  una  cosa  puesta  fuera  de 
duda  que  los  pontíñces  han  ejercido  esta 
autoridad  durante  muchos  siglos,  con  asen- 
timiento universal  y  con  universal  aplau- 
so, n 

Leibnitz  va  mucho  mas  allá  en  una  car- 
ta  á  Grímarest,  en  la  que  se  leen  las  si- 
guientes notables  palabras:  "Yo  seria  de 
parecer  que  se  estableciese  en  Roma  un 
tríbunal  para  fallar  los  pleitos  de  los  prín- 
cipes, y  que  fuera  su  presidente  el  pontífi- 
ce romano,  recobrando  aquella  potestad 
judicial  que  ejerció  en  otro  tiempo  con  los 
reyes.  Pero  pam  esto  sería  necesarío an- 
tes que  el  sacerdocio  recobrara  el  presti- 
gio que  ha  perdido,  y  que  un  entredidio 
ó  una  escomunion  bastaran  para  hacer 
temblar  á  los  príncipes  en  sus  tronos,  co- 
mo en  tiempo  de  Nicolás  I  ó  de  Gregoria 
VIL  Todo  bien  considerado,  este  proyeo 
to  me  parece  mas  hacedero  que  el  del  thtf 
te  Saint- Pierre.  Y  supuesto  que  á  todos 
es  permitido  entregarse  á  sus  imaginacio- 
nes, ¿por  qué  no  se  me  permitirá  á  mí  en- 
tregarme á  una  que,  si  se  realizara,  resituh 
raria  la  edad  de  oro  en  la  tierra?»    . 

Pedro  de  Toux ,  publicista  alemán  y 
protestante,  dice  en  sus  Carina  sobre  Italia: 
"El  gran  poderío  que  alcanzó  la  Iglesia 
salvó  á  la  Europa  de  la  barbaríe:  la  Iglesia 
fué  el  gran  centro  de  unión  de  todas  las 
naciones  condenadas  entonces  á  un  aisla- 
miento absoluto.  Ella  se  puso  entre  el 
tirano  y  la  víctima;  y  formando  entre  los 
pueblos  enemistados  entre  sí  relaciones  de 
interés,  de  alianza  y  de  benevolencia,  lle- 
gó á  ser  la  salvaguardia  de  las  familias,  de 
los  individos  y  de  los  pueblos.  »♦ 

Robertson  añrma  que  "la  monarquía 
pontificia  ensenó  á  las  naciones  y  á  los  re- 
yes á  considerarse  mutuamente  como  liga- 
dos por  los  vkiculos  del  patriotismo,  y 
como  igualmente  sujetos  al  blando  yugo 
de  la  relijion.'*  "Este  centro  de  unidad 
religiosa  (uíade)  ha  sido  por  espacio  de  mu- 
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chos  siglos  un  beneficio  inmenso  para  la 
humanidad." 

El  protestante  Sismondi,  en  su  Historia 
de  ios  Repúblicas  Italiancs,  dice:  "En 
medio  de  este  conflicto  de  jurisdicciones 
entre  los  señores  feudales,  el  Papa  era  el 
único  que  se  mostraba  defensor  del  pue- 
blo, y  el  único  pacificador  de  las  turbulen- 
cias de  los  grandes.  La  conducta  de  los 
pontífices  esplica  la  reverencia  con  que 
eran  considerados,  y  sus  beneficios  sirven 
para  e^licar  el  agradecimiento  de  las  na- 
ciones." 

En  el  libro  intitulado  Viajes  de  lof  Pa- 
pas, obra  escrita  por  el  protestante  Juan 
de  Muller,  se  leen  estas  palabras:  *  'Gre- 
gorio, Alejandro,  Inocencip  pusieron  un 
dique  al  torrente  que  amenazaba  con  una 
invasión  universal  á  toda  la  tierra;  sus  ma- 
nos paternales  levantaron  y  fortificaron  la 
gerarquía,  y  con  ella  la  libertad  de  todos 
los  pueblos." 

El  prptestante  Ancillo,  en  la  obra  que 
intituló  Cuadro  de  las  revohtciones  del  sis- 
tema poliiico  de  Europa,  escribió  lo  que 
águe:  "Durante  la  edad  media,  en  cuyo 
tiempo  habian  como  desaparecido  las  no- 
ciones elementales  del  orden  social,  el  pon- 
tificado solamente  fué  quizás  el  que  salvó 
i  la  Europa  de  ima  barbarie;  completa^  El 
pontificado  puso  vínculos  entre  las  nacio- 
nes mas  apartadas  y  fué  el  centío  común 
de  todas  ellas.  El  pontificado  í\ié  á  la  ma- 
nera de  un  tribunal  supremo  levantado  en 
medio  de  la  anarquía  imiversal,  y  cuyos 
fallos  fueron  algunas  veces  tan  dignos 
de  respeto  como  respetados.  El  ponti- 
ficado previno  y  reprimió  el  despotismo 
de  los  emperadores  y  disminuyó  los  incon- 
venientes del  réjimen  feudal,  restablecien- 
do el  equilibrio  perdido." 

En  elJEnsayo  solare  la  historia  del  Cris- 
tianismo, del  protestante  Coguerel,  se  leen 
estas  palabras:  "EU  gran  poderío  de  los 
Papas  en  aquellos  tiempos  en  que  dispo- 
niin  de  las  coronas  á  su  antojo,. despojó  al 


despotismo  de  sus  propiedades  mas  atro- 
ces. Esto  esplica  por  qué  en  aquellos  tiem- 
pos tenebrosos  no  nos  ofrece  la  historia 
ejemplo  ninguno  de  tiranía  comparable 
con  la  de  Domiciano  en  Roma.  Un  Tibe- 
rio era  á  la  sazón  de  todo  punto  imposible: 
los  pontífices  lo  hubieran  pulverizado. 
Los  grandes  despotismos  aparecen  cuando 
los  reyes  llegan  á  persuadirse  de  que  no 
hay  poder  que  iguale  el  suyo  y  que  limite 
su  voluntad  soberana:  entonces  es  cuando 
la  embriaguez  de  un  poder  sin  Umites  en- 
gendra los  crímenes  mas  atroces." 

"Es  de  todo  punto  imposible,  dice  el 
protestante  Voigt,  en  su  Historia  de  Gre- 
gorio VII,  formular  sobre  este  pontífice 
xma  opinión  que  reúna  todos  los  pareceres. 
Su  gran  idea,  y  jamas  tuvo  mas  que  una, 
era  la  independencia  de  la  Iglesia.  Todos 
sus  pensamientos,  todos  sus  escritos  y  to- 
das sus  acciones  venian  á  agruparse  alre- 
dedor de  esta  idea  fija,  á  la  manera  de  rayos 
luminosos.  Está  idea  era  la  que  daba  el 
impulso  á  su  actividad  prodijiosa,  y  es  co- 
mo el  compendio  de  toda  su  vida  y  el  alma 
de  todos  sus  actos.  El  poder  político  se 
inclina  naturalmenre  á  la  unidad,  y  así  su- 
cedió que  Gregorio  VII  quiso  proporcio- 
nársela á  la  Iglesia,  levantándola  sobre  to- 
das las  potestades  del  mundo.... Alcanzar 
ese  poder,  consolidarle,  dilatar  su  domi- 
nación por  todos  los  siglos  y  por  todas  las 
naciones,  tal  fué  el  fin  constante  de  todos 
los  esfuerzos  de  Gregorio,  y  en  su  íntima 
'convicción,  el  gran  deber  del  encargo  que 
habia  recibido  del  Cielo....  Aun  supo- 
niendo que,  á  imitación  de  la  antigua  Ro- 
ma, hubiese  tenido  el  propósito  de  domi- 
nar á  todas  las  gentes,  ¿quién  se  atreverá 
á  condenar  los  medios  que  empleó  para 
el  logro  de  aquel  fin,  sobre  todo  si  se  con- 
sidera que  todos  estaban  en  el  interés  de 
los  pueblos?....  Para  juzgar  sus  actos 
con  acierto,  es  necesario  poner  laconnde- 
racion  á  im  mismo  tiempo  en  su  fin  y  en 

sus  intenciones;  es  necesario  examinar  aa- 
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cubre  una  imagen  suya  en  el  sol.     De  su 
'  sustancia  sale  la  luz,  y  de  su  luz  y  de  su 

siistancia  procede  el  calor. 

£1  Verbo  es  Dios  en  el  esplendor  divi- 
no; pero  es  hombre  en  la  Encamación. 
Por  este  misterio  una  de  las  personas  di- 
vinas es  á  un  tiempo  hombre  y  Dios:  sin 
duda  este  es  un  hecho  diñcil  de  compren- 
der; pero  la  unión  del  alma  y  del  buerpo 
no  es  menos  impenetrable  á  nuestro  en- 
tendimiento. 

El  hombre  también  es  una  sustancia  es- 
piritual unido  á  una  sustancia  material, 
y  por  la  unión  de  estas  dos  sustancias  es 
á  un  tiempo  corruptible  é  incorruptible, 
mortal  é  inmortal:  {asombrosa  analogía  en- 
tre nosotros  y  Jesucristo!  La  naturaleza 
humana  y  la  divina  están  unidas  como  la 
naturaleza  material  y  la  espiritual.  El 
misterio  es  tan  grande  en  el  hombre  como 
en  Jesucristo,  y  la  razón  no  puede  dese- 
char en  el  uno  lo  que  está  obligada  á  ad- 
mitir en  el  otro.  Si  decimos:  ''Dios  mu- 
rió en  la  Cruz, »  decimos  en  el  mismo  sen- 
tido: "El  hombre  muere,  aunque  el  alma 

sea  inmortal  como  Dios . » 

Véase  también  el  enlace  de  los  miste- 

,  rios  de  la  creación  y  de  la  redención,  de 
la  naturaleza  y  de  la  gracia.  Un  hombre 
y  una  muger  causaron  la  muerte  del  géne- 
ro humano:  un  hombre  y  una  mugér  die- 
ron la  vida  á  toda  la  humanidad.  El  anti- 
guo Adán  nos  transmitió  un  cuerpo  pere- 
cedero: el  nuevo  Adán,   Jesucristo,  nos 

transmite  un  cuerpo  inmortal. 

Eva,  por  su  desobediencia,  fué  la  causa 

de  su  propia  muerte  y  de  la  muerte  de 
todos  los  hombres:  María,  por  su  obedien- 
cia, fué  la  causa  de  la  salvación  de  Eva  y 
de  lasalvacion.de  todo  el  género  humano. 
**Si  la  primera  (dice  San  Ireneo)  fué  des- 
obediente á  Dios,  la  segunda  obedeció, 
á  fin  de  que  el  género  humano,  sujeto  á 
la  muerte  por  una  virgen,  fuese  hbertado 
por  una  virgen.*»  /Qué  cosa,  pues,  mas 
sencilla  en  el  plan  de  Dios,  que  la  sustitu- 
ción de  María  á  Eva,  de  Jesucristo  áAdan. 


Si  os  admiráis  de  que  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo haya  sido  formado  por  el  espíri- 
tu divino,  sin  intervención  del  hombre,  de- 
cidnos: ¿cómo  pudo  ser  formado  el  cuerpo 
de  Adán  si  no  inmediatamente  por  el 
mismo  Dios? 

Contemplad  ahora  el  misterio  de  la  Eu- 
caristía. Jesucristo,  luz  increada,  presenr- 
te  en  diversos  lugares  á  un  tiempo,  entra 
en  todas  las  iglesias  de  la  tierra;  y  como 
para  manifestar  este  divino  misterio,  el 
sol,  cuerpo  sutil  y  luminoso,  penetra  á  un 
tiempo  en  una  multitud*  de  iglesias.  Je- 
sucristo y  el  sol  se  encuentran  en  el  mismo 
altar.  Jesucristo  se  multiplica  en  las  hos- 
tias: el  sol  multiplica  su  imagen  en  espejos; 
y  esta  imagen  calienta  y  quema.  Jesucris- 
to transforma  sobre  el  altar  la  sustancia  del 
pan  y  del  vino  en  su  carne  y  en  su  sangre; 
y  en  el  alimento  que  tomamos,  el  pan  y 
el  vino  se  convierten  en  nuestro  cuer- 
po: el  pan  y  el  vino  se  hacen  en  nosotros 
sangre  y  carne:  el  pan  y  el  vino  se  han  con- 
vertido sobre  el  altar  en  la  carne  y  la  san- 
gre de  Jesucristo.  {Admirable  analogíal 
La  multiplicación  délos  panes,  ñgura  de  la 
Eucaristía,  no  es  mas  asombrosa  que  la  mul- 
tiplicación de  las  semillas.  La  palabra  mul- 
tiplica el  pensamiento  para  millares  de  per- 
sonas: una  vela  enciende  miles  de  velas. 
Como  el  cuerpo  del  Señor  se  multiplica  en 
el  altar,  el  prodigo  del  ingerto  se  reproduce 
en  la  Eucaristía.  Veda  aquella  alma  que  ha 
sentido  el  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios: 
por  medio  del  arrepentimiento  ha  recibido 
la  incisión  saludable;  y  la  comunión,  intro- 
duciendo en  ella  el  germen  de  la  inmortali- 
dad, la  vivifica  y  la  convierte  en  una  cria- 
tura nueva:  el  viejo  Adán  se  hace  el  nue- 
vo Adán,  como  el  árbol  silvestre  con  sus 
frutos  amargos  se  convierte  en  un  árbol 
de  sabroso  fruto.  El  vino  de  la  tierra  for- 
tifica nuestro  cuerpo:  el  vino  del  altar  for- 
tifica el  alma;  y  el  Verbo  se  une  á  un  cuer- 
po para  mostramos  que  nuestra  alma  pue- 
de unirse  á  Dios. 
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¡Admirable  enlace  de  todas  las  verdades 
esenciales  al  hombre!  Si  no  queréis  que 
medien  hombres  entre  vosotros  y  Dios  pa- 
ra transmitiros  su  palabra  y  su  verdad,  para 
ofrecer  el  sacnfício  de  expiación  sobre  la 
tierra,  para  consagrar  y.  bendecir,  pregun- 
tad también  cómo  Dios,  en  vez  de  habernos 
hecho  nacer  á  todos  al  mismo  tiempo,  ha 
encargado  á  otros  hombres  que  nos  co- 
muniquen la  vida.  La  de  la  inteligencia 
se  propaga  del  mismo  modo  que  la  vida 
sensible,  y  la  obra  del  padre  y  la  obra  del 
hijo  están  sometidas  á  la  mismaley:  prue- 
ba de  unidad  perfecta  qu  la  Trinidad  y  se 
fial  patente  de  1%  verdad  cristiana. 

Os  admiráis  de  la  transmisión  del  pecado 
de  Adán  á  toda  su  descendencia,  y  esta 
transmisión  os  parece  contraria  á  todas  las 
ideas  de  justicia  y  de  bondad  divinas:  pues 
esplicad  los  males  hereditarios  que  vemos 
entre  los  hombres.  Aquí  hay  paridad;  y 
si  acusáis  al  Dios  de  la  Biblia,  tenéis  que 
acusar  al  Dios  de  la  naturaleza: 

Decís  que  no  podéis  comprender  que 
Dios  haya  enviado  el  diluvio,  esterminado 
á  pueblos  enteros,  castigado  con  lepra  á 
los  murmuradores,  y  abierto  la  tierra  á  sus 
pies.  Pero  el  Dios  de  Moisés  ¿no  es  el  Dios 
de  la  naturaleza?  Pues  este  Dios  de  la  natu- 
raleza (según  los  dcistás)  ha  creado  la  muer- 
te, la  guerra,  las  plagas,  la  peste,  los  tem- 
blores de  tierra,  los  volcanes,  las  revolucio- 
nes, todo  lo  que  asuela  y  trastorna  el  mun* 
do.  Si  llamáis  al  Dios  de  los  cristianos 
un  Dios  cruel,  hay  que  dar  el  mismo  nom- 
bre al  Dios  de  la  naturaleza,  aniquilar  á 
Dios  en  todas  partes,  y  decir  en  el  fondo 
de  vuestro  corazón  que  no  existe;  ó  si  no, 
es  menester  éonfesar  que  el  Dios  del  uni- 
verso y  el  Dic  s  de  la  Biblia  son  el  mismo 
Dios. 

La  naturaleza  y  la  Biblia  son  tanUfla 
obra  de  la  misma  mano,  que  para  espresar 
las  verdades  morales,  todas  las  espresio- 
nes  é  imágenes  están  tomadas  del  orden 
material.    Las  condiciones  de  la  luz  no  se 


encuentran  sino  con  el  fuego.  La  tierra  es 
atraída  hacia  elsol,como  el  alma  hacia  Dioa: 
la  atracción  es  una  ley  del  mundo  físico;  ' 

Si  hay  en  la  naturaleza  una  ley  contraria 
á  la  atracción,  hallamos  en  nosotros  un  mo- 
vimiento contrarío  al  de  la  gracia,  y  este 
movimiento  nos  aleja  de  Dios.  La  suce- 
sión de  las  tinieblas  y  de  la  luz  nos  repre- 
senta el  combate  de  Satanás  contra  la  ver- 
dad: el  invierno  nos  ofrece  la  iriiágen  de 
la  muerte:  la  primavera  nos  da  idea  de  la 
resurrección:  los  males  y  los  bienes  de  esta 
vida  nos  revelan  el  Cielo  y  el  infierno:  el 
sol  suave  y  ardiente  á  Dios  magnánimo  en 
su  bondad  y  severo  en  su  justicia .  El  alum- 
bra siempre  aimque  detrás  de  la  nube:  el 
Verjbo  iluminaba  al  mundo,  aunque  elmim- 
do  no  le  viese.  El  carbón  y  e^  diamante 
son  de  la  misma  sustancia,  como  el  alma 
del  justo  en  el  Cielo  y  el  alma  del  pecador 
en  el  infierno. 

Así  todo  este  mundo  material  es  la  ima- 
gen del  mundo  himaterial:  invisibiiia  enim 
ipsius  á  creafura  mundí  per  ea  gius/ítcía 
sunt.  Las  enfermedades  físicas  nos  repre- 
sentan las  enfermedadesmorales,  y  los  ve- 
nenos los  errores:  la  muerte  es  imagen  del 
pecado;  es  la  separación  del  alma  y  del 
cuerpo,  como  el  pecado  es  la  separación  del 
alma  y  de  Dios.  El  cristal  cubierto  de  un 
velo  negro  que  le  oculta  los  rayos  del  sol, 
es  la  imagen  de  una  alma  que  no  vé  ya 
á  Dios.  La  gota  de  agua  que  el  sol  hace 
brillar,  es  el  alma  que  se  ofrece  á  los  rayos 
del  Cielo.  El  alma,  ese  santuario  oculto,  es 
el  templo  del  Espíritu  Santo.  El  alma  con- 
tiene un  mundo  de  que  es  im^en  el  univer- 
so. Una  alma  en  pecado  es  tan  espantosa, 
que  se  necesitan  todas  las  tinieblas  del  in- 
fierno para  ocultarla;  y  una  alma  en  esta- 
do de  gracia  están  hermosa,  que  se  nece- 
sitan todos  los  resplandores  del  Cielo  para 
iluminarla. 

El  cuerpo  espiritual  y  glorioso  que  la 
revelación  nos  promete,  tendrá  las  propie- 
dades del  pensamiento,  j  podrá  estar  don- 
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de  quiera  el  espíritu.  ¿No  ven  nuestros 
ojos  sin  confusión,  en  el  mismo  instante, 
montalías,  valles  y  multitud  de  árboles? 
|No  ven  lo  que  está  á  miles  de  leguas,  la 
luiiay  los  astros,  con  tanta  celeridad  como 
1  a  cumbre  de  una  montaña?  ¿Por  qué ,  pues , 
el  alma  no  ha  de  abarcar  un  dia  todo  el 
mundo  espiritual,  supuesto  que  los  ojos 
podrían  reñejar  todo  el  universo  crendo? 
El  hombre  puede  cerrar  los  ojos  á  la  luz, 
como  puede  cerrar  el  corazón  á  la  gracia. 
Ix>8  hechos  del  mundo  moral  se  esplican 
así  por  los  del  mundo  físico.  Goracias  á 
los  místenos  de  la  religión,  toda  la  natura- 
leza tiene  un  sentido  deque  carece  sin  ellos. 
As{  la  religión  hace  por  la  naturaleza  lo  que 
la  naturaleza  por  la  religión:  mutuamente 
se  ilustran  y  prueban  que  salen  de  la  mis- 
ma mano. 

El  universo' mismo  no  es  mas  que  un 
reflejo  del  mundo  invisible.  La  hermosu- 
ra, la  gracia,  la  armom'a,  el  amor,  la  glo- 
ría,  la  alegría,  ison  rastro  de  la  Divinidad, 
escalones  puestos  en  la  tierra  para  elevar- 
nos hasta  el  Cielo. 

Veamos  ahora  las  relaciones  de  los  mis- 
terios d.el  Cristianismo  con  las  necesidades 
de  la  sociedad. 

Antes  que  aquellos  fuesen  conocidos  del 
universo,  los  vicios  mas  groseros  tenian 
altares.  San  Justino,  Ta.úano,  Atenágoras 
y  San  Clemente  Alejandrino,  esponen  el  es- 
tado del  mundo  pagano  entregado  á  todas 
las  infamias,  y  es  menester  leer  en  sus  obras 
el  estado  á  que  habia  venido  á  parar  el  uni- 
verso bajo  el  yugo  de  la  superstición  y  de 
la  idolatría^  para  conocer  hasta  qué  punto 
se  habia  degradado  el  hombre  con  su  cal- 
da. La  tierra  entuna  guarida  de  crímenes, 
y  el  Olimpo  estaba  mas  corrompido  aun 
que  la  tierra.  El  culto  de  los  dioses  no 
servia;  mas  que  para  degradar  á  sus  adora- 
dores. El  pueblo,  los  sacerdotes,  todos 
estaban  igualmente  pervertidos. 

El  orgullo  y  la  ostentación,  esa  era  to- 
da la  filosofía  pagana.     La  sabiduría  con- 


siste en  conocer  á  Dios  y  al  hombre^  y  to- 
dos los  sabios  de  la  antigüedad  descono- 
cían la  naturaleza  divina  y  la  humana. 

De  pronto  aparecen  los  Apóstoles  en  el 
Areopago  de  Atenas,  enmedio  délos  fi- 
lósofos de  Roma,  enseñando  á  los  pueblos 
los  dogmas  de  la  Trinidad,  de  la  Encarna- 
ción, de  la  Redención  y  de  la  Eucaristía. 

Escuchad  sus  predicaciones:  abrid  los  li- 
bros de  los  primeros  cristianos:  Dios,  uno 
en  tres  personas,  único  en  su  esencia,  hizo 
al  hombre  á  imagen  suya:  la  grandeza  de 
éste  consiste  en  unirse  constantemente  á 
estas  tres  personas  divinas:  el  ser,  la  razón 
y  el  amor;  en  vivir  de  cada  una  de  ellas. 

¡Qué  sublime  revelación!  ¡Qué  magní- 
ficas ideas  de  Dios  y  del  hombre  se  ofre- 
cen en  este  primer  dogmal  Mortales,  te- 
neis  dentro  de  vosotros  el  pensamiento,  la 
ptdabra  y  el  amor;  y  este  amor,  unido  al 
pensamiento  y  á  la  palabra,  hace  de  vues- 
tra alma  una  misma  existencia.  El  hom- 
bre, pues,  es  una  trinidad  comenzada.  El 
hombre,  ese  rayo  de  la  gloria  de  Dios,  ^se 
soplo  de  su  vida,  puede  conocer,  contem- 
plar y  amar  á  Dios,  como  Dios  se  conoce, 
se  contempla  y  se  ama.  La  religión  es  el 
lazo  de  Dios  y  del  hombre.  Por  ella  una 
criatura  unida  al  qUe  vive  en  iodos  los  si- 
glos, entra  en  la  sociedad  eterna  que  sub- 
sisiia  antes  de  la  aurora ,  y  penetra  en  los 
resplandores  de  la  Trinidad.  La  Trinidad 
és  la  religión  del  Cielo.  Supuesto  que 
existe  fuera  de  Dios  sobre  la  tierra  una 
criatura  que  representa  á  la  Trinidad,  esta 
criatura  se  hace  el  segundo  templo  de^  la 
religión  eterna. 

Ved  á  San  Pablo  esponietido  estas  ver- 
dades delante  del  Areopago:  * 'Atenienses, 
decia,  nosotros  somos  de  origen  divino: 
¿cómo,  pues  I  podemos  envilecemos  á  ado- 
rar unos  ídolos  de  oro  ó  de  plata?»  La  ido- 
latría cayó  ante  la  grandeza  del  misterio  de 
Dios  y  del  misterio  del  hombre,  esplicado 
por  el  Cristianismo,  porque  el  misterio  de 
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la  Trinidad  hizo  conocer  á  Dios  y  -si  hom- 
bre al  universo. 

El  mundo  comprendió  entonces  qué  ma- 
no enemiga  habia  desfigurado  aquella  ima- 
gen de  Dios ,  y  cómo  una  de  lai^  tres 
personas  divinas  le  réstifuia  su  primera 
hermosura,  levantando  al  hombre  de  su 
caida,  y  restableciéndole  en  toda  su  dig- 
nidad. ¿Qué  decir,  pues,  del  misterio 
de  la  Encamación  y  de  la  Redención,  del 
misterio  de  la  Cruz  y  del  misterio  no  me* 
nos  tierno  del  Sacramento  de  nuestros  al- 
tares,  que  nos  transmite  los  frutos  de  aque- 
Uos? 

"Dios,  dice  San  Pedro,  nos  ha  traido 
por  medio  de  su  Cristo  grandes  dones 
y  preciosas  pron^esas,  que  nos  hacen  parti- 
dpar  de  la  naturaleza  divina. »  El  Yerbo 
se  hizo  hombre  para  que  cada  hombre 
aprendiese  4  reproducir  á  Dios  en  sí  mis- 
mo, nmitando  al  Verbo,  su  imagen.  El 
Verbo  es  antes  de  todos  los  hombres,  y 
todas  las  cosas  se  reúnen  y  se  concentran 
en  él:  es  el  principio  y  el  vínculo  de  todo 
k)  que  subsiste:  en  él  habita  la  plenitud  de 
ItB  cosas.  El  Verbo  estiende  su  Encama- 
dona  todos  los  hombres,  que  con  la  imita- 
don  de  su  vida  rinden  á  Dios  el  culto  en 
espíritu  y  en  verdad.  Hallase  satisfecha  la 
necesidad  de  lo  infinito  nacida  con  todos 
los  hombres.  Sin  la  Encamación  hay  un 
tormento  que  nos  devora.  La  Encama- 
don  nos  trae  la  paz,  supuesto  que  nos  apa- 
ga esa  sed  ardiente  que  nada  puede  satis- 
hcer.  Dios  es  hombre:  el  hombre  es  Dios: 
hé  ahí  el  misterio  de  los  misterios:  hé  ahí 
It  alegría,  la  grandeza  del  hombre:  héahí 
el  cumplimiento  de  sus  esperanzas,  el  fin  de 
sa  destino.  La  Eucaristía  es  la  estension 
de  la  Encamación.  El  Verbo  se  encama, 
por  decirio  así,  en  todos  los  que  le  reciben 
con  las  disposiciones  de  sacrificio  y  de 
amor. 

£3  hombre,  uniéndose  á  Jesucristo,  se 
dÍTÍniza  en  cierto  modo:  los  escogidos  no 
hioen  mas  que  uno  con  él,  y  Jesucristo  no 


hace  mas  que  uno  con  su  Padre  Celestial: 
la  gloria  de  la  Divinidad  del  Verbo  se  der- 
rama sobre  todos  los  cristianos. 

Por  la  Encai*nacion  Dios  nos  ama,  su- 
puesto que  todos  somos  dioses  por  nues- 
tra unión  con  el  hijo  de  Dios.  Estas  ver- 
dades, reveladas  de  pronto  al  mundo,  fue- 
ron un  nuevo  sol  que  aparecia  á  los  hom- 
bres sepultados  en  los  sombras  de  la  muer- 
te. A  la  palabra  de  los  Apóstoles  todo 
se  conmovió:  la  luz  del  Cristianismo  pe- 
netró las  tinieblas  del  paganismo . 

La  Encarnación,  los  padecimientos  y  la 
muerte  de  un  Dios,  estos  misterios  han  re- 
sucitado el  universo.  En  la  sangre  de  un 
Dios  ha  vuelto  á  encontrar  el  hombre  el 
amor  divino .  Estos  misterios  han  mudado 
el  mundo,  porque  son  los  misterios  del  co- 
razón, los  mistemos  del  amor.  La  abolición 
de  la  servidumbre  y  de  la  idolatría,  el  res- 
peto á  la  infancia  y  á  la  vejez,  la  rehabili- 
tación de  la  muger,  porque  una  muger  fué 
la  Madre  de  Cristo;  la  fraternidad  huma- 
na proclamada  en  el  universo,  el  culto  de 
un  solo  Dios  en  los  templos  y  en  los  cora- 
zones, eso  es  lo  que  han  producido  loe 
dogmas  de  la  Trinidad,  de  la  Encamación 
y  de  la  Eucaristía. 

No  hay  moral  sin  religión;  y  los  dog- 
mas cristianos  son  la  moral  mas  elocuente. 
La  niñez,  lo  mismo  que  la  edad  madura, 
entiende  lo  que  quiere  decir  im  Dios  naci- 
do en  un  pesebre;  que  evangeliza  á  los 
hombres;  que  muere  en  ima  Cruz  para 
destniir  el  pecado,  y  .que  resucita  del  se-- 
pulcro  para  regenefar  el  linage  humano . 
Amar  á  Jesucristo  es  amar  á  los  pobres, 
es  amar  á  toda  la  humanidad.  Los  hom- 
bres son  nuestros  hermanos  en  Jesucristo! 
la  sangre  del  altar  corre  por  mis  venas  y 
por  las  suyas.  Hombre,  aun  tienes  tu  dig- 
nidad, gracias  á  los  misterios:  destruye- 
los si  te  atreves;  seria  aniquilarte  segunda 
vez. 

A  medida  que  se  propagan  estas  gran- 
des verdades,  los  miembros  desparrama-^ 
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dos  de  la  dilatada  familia  de  Adán  se  reú- 
nen: todos  los  vínculos  se  estrechan:  no 
corre  ya  la  sangre  humana  sobre  los  alta- 
res: el  RmbT  sustituye  en  todas  partes  al 
odio:  la  civilización  succede  á  la  barbarie;  y 
las  luces  mas  puras  brillan  al  lado  de  los 
mas  generosos  sacriñcios. 

A  la  voz  de  la  religión  que  nos  propone 
los  mistciios,  se  vé  caer  las  cadenas  de 
la  esclavitud;  y  la  infancia,  arrancada  de 
la  muerte  ó  del  crimen,  halla  en  la  leche 
de  una  madre  cristiana,  la  vida  que  le  nie- 
ga una  madre  natural.  Cada  miseria, 
cada  padecimiento  alcanza  el  alivio  que  le 
es  propio,  y  encuentra  un  asilo  pronto  á 
recibirla.  Por  todas  partes  es  respetada  y 
aliviada  la  humanidad:  por  todas  partes  se 
levantan  monumentos  de  la  caridad  cris- 
tiana que  recoge  en  su  scAio  á  todo  el  que 
sufre.  Esos  asilos  de  la  miseria  y  del  do- 
lor son  diariamente  testigos  de  los  mas  no- 
bles sacrificios.  Una  multitud  de  donce- 
llas van  alh'  á  enterrar  su  hermosura,  su 
juventud,  todas  sus  brillantes  esperanzas, 
según  el  mundo,  para  abrazar  á  la  huma- 
nidad .doliente.  Los  paises  mas  remotos, 
las  regiones  mas  bárbaras,  son  recorridas 
por  hombres  que  abandonan  á  sus  padres, 
á  sus  amigos,  su  patria,  por  llevar  la  ver- 
dad á  otros  hombres,  á  quienes  nunca  han 
visto  ni  volverán  á  ver  jamas. 

Estos  son  los  prodigios  de  valor,  de 
amor  y  de  abnegación  que  nuestros  divi- 
nos misterios  han  obrado.  Donde  quiera 
que  han  sido  conocidos,  han  reformado  al 
hombre  y  la  sociedad.  La  Trinidad  ha 
arrojado  á  los  dioses  del  Olimpo,  y  derri- 
bado los  ídolos:  la  Redención  ha  creado  el 
amor  de  Dios  y  de  la  humanidad.  Ved  el 
Cristianismo  desde  su  entrada  en  el  mun- 
do: de  siglo  en  siglo  se  va  siguiendo  el 
rastro  de  sus  beneficios.  La  dvilixacion 
y  el  respeto  á  la  humanidad  comenzaron  con 


el  conocimiento  de  sus  dogmas  en  todos 
los  pueblos,  y  se  debilitaron  á  medida  que 
fueron  debilitándose  los  mismos  dogmas, 
como  el  principio  de  la  noche  se  deja  sen- 
tir á  medida  que  el  sol  se  aleja.  Contém- 
plense las  regiones*  de  África  en  tiempo 
de  San  Agustin,  y  véase  hoy  lo  que  son 
desde  Mahoma.  Recuérdese  en  qué  vi- 
no á  parar  la  Francia  cuando  perdió  la  fé: 
la  Francia  tan  dulce,  tan  culta,  asombró 
á  los  mismos  bárbaros. 

Por  esto  <el  universo,  gracias  al  conoci- 
miento de  los  misterios  de  í)ios  esparci- 
do por  todo  el  mundo,  repite  ahora  las 
palabras  de  los  ángeles  al  tiempo  de  nacer 
Jesucristo: '' Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y 
paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena 
voluntad.  *i 

Creamos,  pues,  en  los  misterios,  su- 
puesto que  están  en  tan  perfecta  armonía 
con  el  mundo  físico  y  con  la  naturaleía  dd 
hombre:  nos  será  dada  toda  verdad  cuan- 
do la  miremos  como  destinada  á  reinar 
sobre  nosotros,  cuando  no  le  neguemos 
ningún  sacrificio:  seamos  puros,  y  seremos 
iluminados  con  la  luz  del  Verbo,  y  entra- 
remos en  el  santuario  de  Dios,  y  todos  ke 
velos  se  descorrerán  para  nosotros.  La 
recompensa  de  la  fé  será  ver  con  claridad» 
Contemplad  al  justo  entrando  en  aquella 
mansión  donde  desaparecen  todas  las  som- 
bras. ¡Qué  transportes,  qué  delicias  llenan 
su  alma!  ¡Cómo .  bendecirá  el  tiempo  en 
que  haya  creido,  á  pesar  de  la  obscuridad 
en  que  haya  amado  sin  veri  Unido  á  la 
eternidad  del  Padre,  á  la  ciencia  del  Hijo, 
y  al  amor  del  Espíritu  Santo,  vé,  ama  y 
posee  todo  lo  que  entrevemos  nosotros 
ahora:  la  luz  inunda  sus  ojos,  y  él  camina 
de  claridad  en  claridad,  perdiéndose  en  loa 
resplandores  de  un  sol  que  no  tendrá  no- 
che, 

{Se  continuará.) 
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CONSUELOS  DEL  HOMBRE  EN  LA  CONTEMPLACIÓN 

DE  DIOS. 


Si  nuestra  naturaleza  moral  exige  que 
el  objeto  de  nuestros  deseos  esté  siempre 
á  grande  distancia;  si  el  pensamiento  es 
semejante  al  curso  de  las  olas,  á  las  cuales 
agita  sin  cesar  \m  movimiento  continuo; 
•i  nuestros  placeres  tienen  un  secreto  enla- 
ce con  los  bienes  de  opinión,  cuyo  térmi- 
no no  es  mas  que  um  sombra  fugitiva;  si 
en  la  suerte  del  honéire  todo  es  precario 
é  incierto,  ¿con  qué  interés,  con  qué  res- 
peto, con  cuánto  amor  no  deberemos  con- 
templar el  hermoso  sistema  de  esperanzas 
fundadas  en  la  existencia  de  un  Dios  Éter- 
no  7  Supremo  Remuneradorl  [Qué  va- 
lor no  nos  comunica  esta  sublime  idea?  Sin 
cesar  encamina  nuestra  mente  hacia  el 
porvenir,  como  si  salvase  del  instante  pro- 
waáe  la  parte  mas  pura  de  nosotros  mis- 
mos: esa  suprema  idea  es  el  encanto  del 
mmido  moral;  y  si  posible  fuera  destniir- 
It ,  una  eterna  melancolía  se  apoderarla 
de  nosotros,  y  un  fúnebre  y  tenebroso 
manto  reemplazaría  al  diáfano  y  sutil  velo 
por  entre  el  cual  divisamos  el  espectáculo 
mashermoso  delavida.  Hallaríamos  tal 
Tes  una  sombra  de  felicidad  en  aquellos 
líennosos  dias  de  la  juventud,  en  que  los 
placeres  de  los  sentidos  se  multiplican  has- 
ta el  punto  de  parecer  que  llenan  el  espa- 
cio; pero  cuando  las  pasiones  están  mas 
templadas  por  la  edad  y  por  el  hábito  de 
ntisfacerlas;  cuando  las  fuerzas  se  sienten 
abatidas  por  la  vejez  ó  destruidas  por  las 
enfermedades;  cuando  llega  el  tiempo  en 
que  los  hombres  se  ven  precisados  á  buscar 
en  los  sentimientos  morales  el  príncipol 
ilimento  de  su  felicidad;  ¿qué  sería  si  se 
disipasen  esas  consoladoras  esperanzas  que 
taoto  los  reaniman  y  consuelan?  ¿Cuan 
infeliz  no  sería  su  existencia  si  se  debilitase 
en  ellos  esa  imaginación  activa  que  vivifi- 


ca Ibs  objetos  futuros  á  que  pueda  alcan- 
zar la  previsión! 

Reñexiónense  las  funestas  consecuen- 
cias que  nacerían  de  la  tot|il  destrucción 
de  esas  ideas  religiosas.  No  es  una  opi- 
nión sola,  una  sola  perspectiva  lo  que  per- 
derían los  hombres:  perderían  también  el 
interés,  el  encanto  de  todos  sus  deseos  y 
de  toda  su  ambición.  Nada  hay  indiferente 
cuando  nuestras  acciones  y  designios  pue- 
*den  alzarse  de  cualquier  modo  á  un  deber, 
ni  cuando  el  ejercicio  y  la  perfección  de 
nuestras  facultades  parecen  ser  principio 
de  una  existencia  cuyo  último  ñn  nos  es 
desconocido;  pero  si  estefín  se  ofreciese  á 
nuestra  vista  en  todas  partes;  si  le  palpáse- 
mos, por  decirlo  así,  á  cada  momento,  ¿qué 
fuerza  de  ilusión  sería  bastante  para  librar- 
no^  de  que  cayésemos  enun  tríste  y  penoso 
desaliento?  Estrechamente  circunscrítos 
en  el  breve  espacio  de  la  vida,  tendríamos 
de  tal  modo  presente  nuestro  último  ñn, 
que  á  cada  empresa,  á  cada  pensamiento, 
á  cada  sensación  nos  pararíamos  á  exami- 
nar si  merecía  la  pena  de  que  nos  ocupá- 
semos de  ellos  seríamente.  La  gloría  mis- 
ma que  se  llama  inmortal  no  nos  estimula- 
ría, nos  seria  del  todo  indiferente  si  es- 
tuviésemos convencidos  de  que  no  puede 
nacer,  elevarse  y  subsistir,  sino  en  espa- 
!  cios  y  en  tiempcH  enteramente  estraños 
:  aun  á nuestra  imaginación.  Necesario  es, 
pues,  que  lo  futuro  nos  pertenezca,  para  que 
podamos  sentir  el  amor  inquieto  de  una 
dilatada  celebrídad,  y  el  movimiento  ar- 
diente hacia  las  cosas  grandes,  que  es  su 
natural  consecuencia. 

Se  engaña  trístemente  todo  el  que  cree 
que  la  religión  nos  hace  mirar  con  dis- 
gusto ios  negocios  y  los"  placeres  lícitos 

de  este  mundo,  pues  que,  por  el  contrario, 
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ta  de  los  señores  sacerdotes  de  que  hice 
mención  al  principio,  para  que  con  sU 
ejemplo,  predicación  y  administración  de 
Sacramentos,  con  las  amplísimas  facultades 
que  les  he  delegado,  se  alcance  la  reconci- 
liación con  Dios  nuestro  Señor,  mediante 
el  fruto  de  la  sangre  de  su  divino  Hijo,  á 
cuya  reconciliación  se  seguirá,  como  es- 
pero, el  sosiego  público  que  turba  funda- 
mentalmente el  pecado,  y  que  en  vano  pro- 
curan los  hombres  recobrar  sin  la  verdade- 
ra penitencia. 

Oid,  pues,  amadísimos  hijos  mios,  con 
docilidad  á e^'OS  sacerdotes  de  Jesucristo, 
que  vuelvo  á  decir  os  envió:  deponed  á 
sus  pies  viK>Rtros  resentimientos:  hacedlos 
depositarios  de  vuestras  quejas,  que  ellos 
sabrán  transmitirlas  á  la  a\itoridad  respec- 
tiva, á  quien  toque  poner  remedia. 

Oid  también,  amados  hisos,  la  voz  de 
Diort  en  la  de  vuestro  Pastor  diocesano,  y 
no  queráis  endurecer  v\irstros  corazones, 
ni  tentar  á  Dios  despreciando  su  miseri- 
cordia, si  vülvris  las  espaldas  y  cerraislos 


oidos  al  clamor  de  sus  ministros.  Dios  oi 
visita,  Dios  os  busca,  Dios  os  llama.  Dios 
os  convida  en  esta  ocasión  la  mas  oportu- 
na, para  que  merezcáis  gracia  del  Cielo, 
favor  y  protección  de  los  poderes  de  hu 
tierra. 

¡Gran  Dios!  Vos  que  lo  sabéis  todo; 
que  lo  penetráis  todo;  que  lo  podéis  todo; 
que  podéis  todo  lo  que  queréis,  y  que  nada 
mas  queréis  que  la  salvación  de  unas  almas 
que  os  costaron  la  sangre  y  la  vida;  mirad- 
las con  ojos  de  misericordia:  en  este  santo 
tiempo  prevenidlas  con  vuestra  luz;  prepa- 
radlas con  vuestra  gracia;  entemecedlas 
con  vuestra  dulzura;  convertidlas  con  vues- 
tra piedad;  sanadlas  con  vuestro  poder;  ha- 
cedlas  del  todo  vuestras  aquí  por  gracia,  y 
en  la  eternidad  por  gloria  que  les  deseo 
cordialmente  con  mi  paí*toral  bendición. 

En  Mérida,  dia  de  la  Purificación  de  Ma- 

ria  Santísima,  mi. ama  y  Señora,  á  dos  de 

Febrero  de  un  mil  ochocientos  cua'^enta  y 

ocho  años.— yojfé  Marta,  Obisspo  de  Yu- 

I  catan. 
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CARTA  DEL  GENERAL  DE  LOS  JESUÍTAS  AL 

COÜRRIER  FRANgAIS. 


"Roma,  lide  Setiembre  de  1847. —Se- 
ñor redactor:  En  el  número  de  vuestro  pe- 
riódico correspondiente  al  27  de  agosto, 
se  publicó  una  carta  anónima  fechada  en 
Roma,  en  la  que  leo  los  pasages  siguien- 
tes: '*El  partido  jesuíta-retrógrado  está 
'•en  complot  permanente  contra  Pió  IX... 
•*La  Cerdeña  parece  quiere  sostener  á  Pió 
"IX;  pero  el  partido  jesuita  es  poderoso 
**enel  Piamonte....Se  está  convencí' lo  de 
"que  el  partido  austro-jesuíta  hace  todos 
••sus  esfuerzos  pahí  derribar  al  cardenal 
•'Ferrcti.H 

'•A  pesar  de  la  repugnancia  que  me 


causa  el  ocupar  al  público  acerca  de  mif 
justas  quejas  contra  una  malevolencia  obs 
tinada,  me  es  imposible,  señor  redactor 
dejar  sin  respuesta  unas  acusaciones,  qu< 
serian  muy  graves  si  no  carecieran  de  fun 
damento. 

"Ignoro  absolutamente,  señor  redactor 
lo  que  el  corresponsal  de  vd.  ha  querida 
decir  al  hablar  de  un  partido  jesviia,  deta 
partido  jesuita-retrógrado,  de  un  partid 
austro-jesuíta,  que  existe  en  Roma  ó  ei 
el  Piamonte.  Los  verdaderos  jesuítas,  es 
to  es,  los  individuos  de  la  Compañía  d 
Jesús,  en  ninguna  parte  son  hombrea  d 
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partido.  Nuestra  compañía  es  una  orden 
religiosa  aptobada  solemnemente  por  la 
Iglesia;  su  único  objeto  es  el  que  espresa 
lu  instituto,  la  gloria  de  Dios  y  la  salva- 
don  de  las  almas;  sus  medios,  la  práctica 
de  los  consejos  evangélicos  y  el  celo  de 
que  los  Apóstoles  y  varones  apostólicos  de 
todos  los  siglos  les  han  dado  ejemplo;  ella 
Bo  conoce  otros.  La  política  le  es  estre- 
na; nunca  ha  unido  su  suerte  á  la  de  nin- 
gún partido,  sea  el  que  fuere:  su  misión  es 
mayor,  mas  elevada  que  todos  los  partidos. 
Hija  sumisa  de  la  Iglesia,  está  á  su  servi- 
do donde  ésta  quiera  emplea  la.  Puede 
muy  bien  la  calumnia  complaberse  en  es- 
parcir pérfidas  insinuaciones  y  en  presen- 
tar á  los  jesuitas  como  ocupados  en  intri- 
gas poh'ticas;  pero  estoy  seguro  de  que  no 
se  me  señalará  ni  uno  solo  de  los  religio- 
sos que  están  bajo  mis  órdenes,  que  en  es- 
ta parte  se  haya  apartado  del  espíritu  de 
nuestro  instituto  y  de  lo,  que  en  él  espre- 
samentc  se  prescribe. 

**No  concibo,  pues,  sefior  redactor,  qué 
ha  querido  decir  el  corresponsal  de  vd.  con 
eso  de  un  partido  jesuíta,  i Habrá  preten- 
dido insinuar  que  los  jesuitas  de  los  Esta- 
dos romanos  han  hecho  alÍHnzacon  elAus- 
ría?  Pero  entonces  seria  dar  á  estos  reli- 
giosos estraordinaria  inportamia.  Sin 
embargo,  semejante  suposición  es  tan  con- 
traría al  buen  sentido,  á  la  razón,  ú  la  evi- 
dencia misma,  que  hace  imposible  tO'lii 
refutación.  ¿Habrú  querido  hacer  creer 
que  los  jesuitas  están  infeudadosal  gobier- 
no anstnaco.  y  que  la  forma  de  este  gobier- 
no es  la  única  que  obtiene  Ins  simpatías  de 
los  jesuitas?  Pero  esto,  señor  redactor, 
me  presenta  la  ocasión  de  esplicar  de  una 
Tez  para  siempre  la  posición  qno  la  Com- 
pañía de  Jesús  ha  tor/\acJo,  y  que  procura 
conservar  con  todos  los  gobiernos,  bajo  los 
cuales  tienen  que  vi^nr  sus  individuos. 

"La  Compañía  de  Jesús,  á  imitación  de 
la  Iglesia,  no  tiene  antipatía  ni  predilec- 
doD  á  ks  diferentes  constituciones  políti- 


cas de  los  Estados.  Sus  individuos  acep* 
tan  c^n  sinceridad  la  forma  de  gobierno 
bajo  la  cual  les  coloca  la  Providencia,  ora 
los  aliente  y  fomente  un  poder  amigo,  ora 
se  limite  á  respetar  en  ellos  los  derechos 
que  reconoce  y  respeta  en  los  demás  ciu- 
dadanos. Si  las  instituciones  ppb'ticas  del 
pais  en  que  habitan  son  defectuosas,  ellos 
sufren  sus  defectos;  si  se  perfeccionan, 
ellos  aplauden  sus  mejoras;  si  proclaman 
para  los  pueblos  nuevos  derechos,  ellos 
reclaman  para  sí  mismos  el  mismo  benefi- 
cio; si  ensanchan  los  medios  de  libertad, 
ellos  se  aprovechan  de  esa  anchura  para 
dar  mas  estension  á  las  c  bras  de  beneficen- 
cia y  de  celo.  Por  todas  partes  se  amol- 
dan á  las  leyes,  y  respetan  los  poderes  pú- 
blicos, y  tienen  los  sentimientos  todos  de 
todo  buen  ciudadano,  y  comparten  con  és- 
tos sus  cargas,  sus  padecimientos  y  sus 
goces.  Y  esto  es  así,  señor  redactor,  por- 
que á  los  ojos  de  los  jesuitas  uní  nteiés  su- 
premo domina  á  todos  los  demás,  y  ese  in- 
terés e  la  felicidad  de  los  hombres  en  una 
vida  mejor  y  mas  duradera.  Donde  quie- 
ra que  este  objeto  se  consiga,  los  jesuitas 
se  aclimatan  sin  repugnancia  y  sin  dificul- 
tad. 

•*Ahí  tiene  vd.,  señor  redactor,  cuáles 
son  los  principios  de  los  jesuitas  respecto 
de  los  gobiernos  y  de  sus  diversas  consti- 
tuciones políticas;  uhí  tiene  \d  la  huea  de 
conduí'Ui  que  se  liua  truzudo,  y  de  la  que 
espiaran  no  scpurar.si  jamás. 

**Pero'  respecto  del  geíe  de  la  Iglesia, 
los  jesuitas  se  creen  unidos  á  él  con  obli- 
gaciones mucho  mas  rigurosas.  Ellos 
( reen  deberle  una  parte  mucho  mas  eaten- 
sa  en  sus  afee  tos  y  en  su  adhesión.  A  sus 
í>jos.  el  soberano  Pontífice  no  es  solamente 
un  príncipettmporul  á  quien  deban  sumi- 
sión y  respeto;  es  sobre  todo  pura  ellos  un 
Padre  y  el  representante  de  Jesucristo. 
Bajo  este  título  recibe  de  los  jesuitas  tes- 
timonios los  mas  espresos  de  veneración; 
cuantos  actos  emanan  de  su  autoridad,  son 
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reoUdos  por  ellos  con  amor,  y  las  dispo- 
tidbnes  que  cree  deber  tomar  para  la  ad- 
áunistracion  de  sus  Estados,  las  aprueban 
^  defienden:  sus  avisos  son  para  eUos  ór- 
denes; y  mirarían  como  su  mayor  desgra- 
cia el  contristar  su  corazón  paternal. 
'  *  'Rechazo,  pues,  señor  redactor,  con  to- 
da la  energía  de  mi  alma,  tanto  en  mi  nom- 
bre como  en  el  dé  toda  la  orden  que  me 
eligió  por  su  gefe ,  la  calumnia  á  que  ha 
dado  vd.  cabida  en  las  columnas  de  su  pe- 
riódico. Es  tan  contrario  á  la  verdad  como 
á  la  notoriedad  pública,  el  que  los  jesuítas 
se  hallen  en  complot  permanente  conirh  el 
augusto  Pontífice  á  quien  el  universo  ente- 
ro saluda  con  sus  aclamaciones.  Amar, 
venerar,  bendecir,  defender  al  papa  Pío* 
IX,  obedecerle  en  todo,  aplaudirle  las  pru- 
dentes reformas  y  mejoras  que  le  plazca 


introducir,  es  para  todo  jesuíta  un  deber 
de  conciencia  y  de  justicia,  que  ñempre 
les  será  grato  cumplir.  Y  este  deber,  co- 
mún á  todos  los  subditos  de  los  Estados 
romanos,'  será  tanto  mas  fácil  de  cumplir, 
cuanto  qué  el  Santo  Pontífice  qué  boy  ocu- 
pa la  cátedra  de  San  Pedro,  reune^al  sa- 
grado carácter  de  que  está  investido,  todas 
las  virtudes  que  la  ^lesia  honra,  todas  his 
grandes  cualid^es  que  el  mimdo  admira. 
Esto  ademas  será  para  los  jesuítas  en  par- 
ticular un  deber  de  gratitud,  puesto  que 
Pío  IX,  desde  el  día  que  ciñó  la  triple  co- 
rona, no  ha  cesado  de  dar  á  la'  Compañía 
de  Jesús  prendas  de  su  benévolo  y  paternal 
afecto. 

"Sírvase  vd.  recibir  la  seguridad  de  to- 
dos mis  sentimientos,  &,c.-'Roothaan,  ge- 
neral de  la  Compañía  de  Jesús. 


CONSUELOS  DEL  HOMBRE  EN  LA  CONTEMPLACIÓN 

DE  DIOS. 


Las  ideas  sobre  la  felicidad  son  de  igual 
importancia  para  todos  los  hombres,  y 
ejercen  en  todos  el  mismo  inñujo,  depen- 
diendo su  felicidad  ó  su  desgracia  de  su 
mayor  ó  menor  filosofía  y  de  lo  mas  ó  me- 
nos que  esté  perfeccionado  por  1^  educa- 
ción su  pensamiento. 

Los  hombres  que  parece  tienen  necesi*- 
dad  mas  urgente  y  mas  continua  de  la  idea 
de  Dios,  son  aquellos  á  quienes  la  muerte 
de  sus  padres  ha  dejado  sin  ninguna  espe- 
cie de  propiedad,  y  privados  al  mismo 
tiempo  de  los  recursos  que  proporciona 
una  buena  instrucción.  Esta  clase  de  hom- 
bres, condenados  á  trabajos  groseros  y  co- 
mo á  existir  encerrados  en  los  límites  de 
una  vida  penosa  y  uniforme,  en  la  que  ca- 
da día  es  igual  al  que  le  precede,  sin  que 
pueda  distraerlos  ninguna  lisongera  espe- 
ranza: esos  hombrea,  que  saben  que  hay 
un  muro  de  separación  entre  ellos  y  la  for- 
tuna, y  que,  si  dirigen  sus  miradas  á  lo  fu- 
turo, no  descubren  sino  el  estado  misera- 


ble á  que  puede  conducirlos  una  enferme- 
dad, ó  la  situación  deplorable  á  que  se  ve- 
rán espuestos  por  el  cruel  abandono  que 
los  acompañará  en  su  vejez,  ¡con  qué  gus-  ' 
to,  con  cuánto  placer  no  abrigarán  la  con- 
soladora esperanza  que  nos  inspira  la  idea  | 
de  un  Supremo  Remunerador!  ¡Con  cuán- 
ta satisfacción  no  deben  saber  que  después 
de  esta  vida,  en  que  los  oprimen  tantas 
desproporciones,  ha  de  haber  un  tiemipo 
de  recompensa  y  de  igualdad!  Y  ¿cuan 
dignos  no  serian  de  lástima  si  tuviesen 
que  renunciar  á  un  sentimiento  que  se 
trasforma  para  ellos  en  una  idea  general, 
la  única  que  pueden  concebir  con  facilidad 
y  aplicar  debidamente,  la  única  de  que 
hacen  uso  en  todos  los  sucesos  y  circuns- 
tancias de  su  vida!--'* Dios  lo  quiere,»— 
se  dicen  á  sí  mismos;  y  este  pensamiento 
mantiene  su  resignación.— "Dios ,  os  re- 
compensará; Dios  os  lo  pagará,»— dicen  á 
los  demás,  cuando  de  ellos  reciben  algún 
beneficio;  y  estas  palabras  lea  recuerdan 
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que  el  Dios  de  los  ricos  y  de  los  poderosos 
lo  ee  también  de  los  pobres,  y  que  lejcfe  de 
serle  indiferentes  sus  desgracias,  se  digna 
encargan^  del  agradecimiento.  {Cuántas 
otras  espresiones  populares  conducen  sin 
tissar  á  loe  mismos  sentimientos  de  con- 
fiaiiza  y  de  consuelo  I 

Estas  relaciones  continuas  del  pobre  con 
DioB,  son  las  que  le  ensalzan  á  sus  propios 
ojos;  las  que  le  impiden  agobiarse  entera- 
mente bajo  el  peso  de  los  desprecios  con 
que  le  tratan,  y  las  que  le  dan  yalor  para 
resistir  al  orgullo  de  los  soberbios.  ¡Qué 
majTores  efectos  podrian  esperarse  de  una 
idea  tan  sencilla'  Así  es^que  entre  los  di-* 
Tersos  caracteres  de  que  está  revestida  la 
religión,  el  que  mas  llama  la  atención  y  el 
que  mas  particularmente  descubre  un  Po- 
der Divino,  es  ese  bien  moral  que  produ- 
ce, el  cual,  como  los  grandes  beneficios  de 
k  naturaleza,  pertenece  igualmente  á  to- 
dos los  hombres;  pues  así  como  el  sol  no 
distingue  clases  ni  condiciones  en  la  distri- 
bución de  sus  rayos,  del  mismo  modo  las 
ideas  consoladoras  que  nacen  de  la  creen- 
cia de  un  Ser  Supremo  y  de  todas  las  es- 
peranzas que  en  él  se  reúnen,  pertenecen 
igualmente  al  pobre  y  al  rico,  al  débil  y  al 
poderoso,  y  se  pueden  disfrutar  en  una 
rustica  cabana  tan  bien  como  en  los  sun- 
taoaos  palacios  levantados  por  el  orgullo 
y  ia  magniñcencia. 

No  podríamos  n^nos  que  compadecer- 


justamente,  si,  después  de  considerar 
eon  atención  la  suerte  de  la  mayor  parte 
de  los  hombres,  ios  viésemos  privados  de 
repente  de  la  única  idea  que  les  dá  aliento 
jlos  consuela;  porque  en  ese  caso  no  ten- 
drían á  Dios  por  confidente  en  sus  trabajos: 
so  irían  á  buscar  al  pié  de  los  altares 
sentimientos  de  paz  y  de  tranquilidad: 
oo  levantarían  sus  preces  al  Cielo  para 
implorar  su  miserícordia;  y  su  pensá- 
Bi»nto  se  limitaría  solo  á  esta  tierra  de 
dolor,  de  muerte  y  de  perpetuo  silencio. 
Entonces  la  desesperación  ahogaría  sus 


sollozos:  entonces,  revelándose  contra  ellos 
todas  sus  reflexiones,   solo  servirían  para 
atormentarlos:  no  correrían  entonces  de 
sus  ojos  las  lágrimas  consoladoras  que  aho* 
ra  derraman  con  tanto  gusto,  porque  di* 
manan  de  la  dulce  persuasión  de  que  exis* 
te  en  la  otra  vida  una  Fuente  inagotable  de 
miserícordia  y  de  bondad.     ¿Quién  no  ha 
visto  á  algunos  ancianos  venerables  pos- 
trados frecuentemente  sobre  las  losas  de 
los  sepulcros,  en  los  pavimentos  de  los 
templos?     Su  cabello,  encanecido  por  el 
tiempo,  su  frente  arrugada  por  el  curso  de 
los  años,  el  temblor  que  la  mucha  edad  les 
ifnpríme,  y  cuanto  se  nota  en  ellos,  ¿noins* 
pira  respeto,  veneración?    Y  jqué  senti- 
mientos  se  apoderan  de  nosotros  cuando  - 
los  vemos  levantar  sus  trémulas  manos  pa-* 
ra  invocar  al  Dios  del  universo,  al  Dios  de 
su  corazón  y  de  su  alma!    {cuando,    en 
aquel  momento  solemne  de  profunda  de- 
voción,'los  vemos  olvidados  de  sus  dolo- 
res presentes  y  de  sus  trabajos  pasados  1 
¡cuando  los  vemos  levantarse  con  un  sem- 
blante mas  sereno,  é  impresa  en  su  frente 
la  tranquilidad  y  la  esperanza  1     ]Ah!  vo- 
sotros, los  que  juzgáis  la  felicidad  por  las 
alegrías  de  este  mundo,  no  los  compadez- 
cáis, pues  aunque  sus  facciones  están  des-^ 
figuradas,  y  su  cuerpo  vacila,  y  aunque  la 
muerte  diríge  sus  pasos  y  los  sigue  decer- 
ca,rellos  la  ven  venir  sin  susto,  y  no  temen 
el  fin  inevitable,  cuyo  solo  pensamiento  os 
hace  estremecer.     Ellos,  por  medio  del 
amor,  se  han  acercado  á  Aquel  que  es  Bue« 
no.  á  Aquel  que  todo  lo  puede,  á  Aquel  que 
no  es  posible  adorar  sin  una  dulce  conso- 
lación.    Vosotros,  los  que  despreciáis  la 
religión,  id  y  contemplad  ese  espectácu- 
lo; los  que  os  creéis  dotados  de  superíores 
talentos,  id  á  contemplarlo,  y  veréis  cuan 
poco  vale  vuestra  pretendida  ciencia  para 
la  verdadera  felicidad.     (Ah!    Mudad  la 
suerte  de  los  hombres,  y  dadles  á  todos, 
si  pbdeis,  parte  en  los  bienes  y  delicias  de 
la  tierra;  y  si  a  tanto  no  alcanzáis,  respe- 
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tad  un  sentimiento  que  sirve  para  recha- 
zar las  injurias  de  la  adversa  fortuna.  Y 
puesto  que  los  mas  crueles  tiranos  ja- 
mas intentarán  destruirle,  ni  lo  hubieran 
logrado  por  grande  que  hubiera  sido  su 
poder,  no  pretendáis  vosotros  conseguir- 
lo; mas  si  por  una  desapiadada  doctrina 
queréis  privar  á  los  ancianos ,  á  los  en- 
fermos, y  á  los  indijentes  de  la  única  idea 
dé  felicidad  á  que  pueden  acogerse,  re- 
corred también  esas  prisiones,  esos  sub- 
terráneos en  que  los  desgraciados  desfalle- 
cen con  el  peso  de  las  cadenas,  y  destruid 
con  vuestras  propias^manos,  si  podéis,  el 
único  resquicio  por  donde  les  entran  en  su 
alma  algunos  rayos  de  luz  consoladora. 

Pero  no  se  crea  que  sola  una  clase  de  la 
sociedad  esperimenta  continuamente  esos 
consuelos:  también  los  sienten  los  que  tie- 
nen que  quejarse  de  los  abusos  de  la  auto- 
ridad, de  las  injusticias  del  público,  y  de 
las  vatias  contrariedades  de  su  destino: 
también  los  esperímentan  el  inocente  con- 
denado, el  virtuoso  perseguido,  el  que  ca- 
yó una  vez  por  flaqueza  y  se  vé  calumnia- 
do y  severamente  reprendido;  en  ftn,  to- 
dos aquellos  que ,  seguros  de  la  pureza  de  su 
conciencia,  buscan  un  testigo  de  sus  inten- 
ciones, y  un  juez  recto  de  sucondu  ta. 

El  hombre  de  carácter  sublime,  y  dota- 
do de  un  corazón  capaz  de  varias  impresio- 
nes, siente  también  la  necesidad  de  con- 
templar en  el  Ser  Infinito,  y  en  consi- 
derarle Autor  de  todas  las  ideas  de  perfec- 
ción de  que  está  llena  su  mente:  á  él  dirige 
los  \'arios  sentimientos  de  que  no  puede 
hacer  ningún  uso  en  medio  de  la  coriiipcion 
que  le  rodea:  en  él  encuentra  un  motivo 
inagotable  de  admiración:  en  él  puede  re- 
novar y  purificar  sus  pensamientos  cuando 
sus  ojos  'están  cansados  del  espectáculo  de 
los  Wcibs  de  la  tierra  y  de  la  continua  sfuc- 
cesion  de  unas  mismas  pasiones.  Én  fin, 
la  idea  de  Dios  suaviza  á  cada  instante  y 
hermosea  á  nuestra  vista  el  camino  de  la 
vida:  por  ella  gustamos  del  placer  de  todas 


las  bellezas  de  la  naturaleza,  y  por  ella 
participamos  de  todo  lo  que  vive  y  de  todo 
lo  que  se  mueve.  El  ruido  de  los  vientos,  el 
murmurio  de  las  aguas,  el  pacífico  movi- 
miento de  las  plantas,  todo  nos  cauaa  pla- 
cer, todo  enternece  nuestro  corazón,  con 
tal  de  que  nuestro  pensamiento  pueda  ele- 
varse hasta  una  Causa  univerñl;  oon  tal 
de  que  podamos  descubrir  en  todas  partes 
la  obra  de  Aquel  á  quien  tanto  amamos; 
con  tal  de  que  podamos  distinguir  las  hue> 
lias  de  sus  pasos,  y  los  vestigios  de  sus 
intenciones;  con  tal  de  que  creamos  asistir 
así  al  espectáculo  de  su  Poder  y  á  la  mag- 
nificencia de  su  Bondad. 

Mas  donde  principalmente  esparce  su 
Piedad  nuevas  delicias  y  nuevos  consuelos,  ^ 
es  en  los  placeres  de  la  amistad .  La  sen- 
sibilidad y  el  amor  no  tienen  límites;  pues 
siendo  infinitos  como  el  pensamiento,  no 
podrian  subsistir  sin  inquietudes,  si  las 
opiniones  benéficas,  engrandeciendo  la  es- 
fera de  lo  futuro,  no  nos  permitiesen  con- 
siderar sin  espanto  la  revolución  de*  los 
anos  y  el  curso  rápido  de  los  tiempos.  Por 
eso  se  convierte  en  una  dulce  emoción 
aquello  melancolía  que  S(?  opodera  de  no- 
sotros cuando  estamos  separados  de  los 
objetos  de  nuestro  carino,  pues  una  medi- 
tación de  las  ideas  gene  rales  de  felicidad, 
nos  los  presenta  delante  con  la  esperanza 
de  volvernos  á  juntar  con  ellos  algún  dia. 
¡Ah!  (Cuánta  necesidad  no  tenéis  de  estas 
preciosas  ideas  vosotros  los  que,  tímidos  en 
medio  de  este  mundo,  ó  desalentados  por 
la  desgracia,  estáis  como  solos,  aislados, 
porque  no  participáis  de  las  pasiones  y  del 
bullicio  de  la  mayor  parte  de  los  hombres! 
Necesitáis  un  amigo,  y  no  halláis  mas  que 
compañeros  de  fortuna;  necesitáis  de  un 
consolador,  y  no  halláis  sino  ambiciosos, 
egoístas  indiferentes  á  todo  lo  que  no  es 
crédito  y  poder;  necesitáis  de  un  tierno  y 
sensible  confidente,  y  tampoco  lo  encon- 
tráis; porque  el  continuo  movimiento  de 
la  sociedad  dispersa  todos  los  afectos  y  dis- 
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minuye  todos  los  intereses.  Y  si  por  dicha 
halláis  á  ese  amigo,  á  e^e  confidente,  á  ese 
consolador;  si  le  adquirís  por  medio  de  los 
lazos  de  la  mas  perfecta  unión;  si  vivís  en 
an  hijo,  en  un  tierno  esposo,  en  una  mu- 
ger  querida,  [qué  otra  idea  sino  la  de  Dios 
puede  socorreros  cuando  se  os  presenta  la 
espantosa  imagen  de  una  separación  per- 
petua? {Ahí  en  semejantes  momentos,  ¡con 
cuanto  regocijo  abrazamos  las  ideas  de  una 
vida  futura!  jCon  qué  ansia  prestamos  el 
oido  á  estas  palabras  consoladoras  que  se 
conforman  tan  perfectamente  con  los  de- 
seos y  con  las  necesidades  de  nuestra  al- 
ma! jCuán  mal  se  avienen  la  idea  del  amor 
y  la  de  una  eterna  aniquilación!  jCómo 
será  posible  unir  á  la  dulce  comunicación 
de  intereses  y  de  pensamientos  que  el  amor 
proporciona,  al  continuo  y  puro  placer  de 
todos  los  días  v  de  todos  los  instantes,  á 
una  vida  tan  deliciosa;  cómo  unir  á  toda 
esa  felicidad  la  persuasión  íntima  y  la  ima- 
gen espantosa  de  unn  muerte  sin  esperan- 
za y  de  una  destrucción  completa?  ¿Cómo 
ofrecer  la  sola  idea  de  olvido  a  las  perso- 
nas que  aman,  á  aquellas  que  cifran  todo 
su  amor  propio  y  toda  su  ambícinn  en  el 
objeto  de  su  cariño  y  de  su  ternura?  En 
fin,  cercanos  al  sepulcro,  ¿cómo  pronunciar 
delante  de  ellos  las  insoportables,  las  terri- 


bles palabras  jptxra  siempre!  ¡para  siem-    alimentaban  mi  vida,  acaba  de  espirar  en 


pref  Dulces  son  cuando  se  consagran  á  un 
objeto  querido  las  lágrimas  y  los  suspiros, 
j  mucho  mas  dulces  aún  cuando,  en  medio 
de  los  dolores,  podemos  invocar  el  nombre 
de  Dios. 

Pero  si  todo  el  universo  estuviese  sordo 
á  nuestras  voces;  si  nadie  oyese  nuestras 
iMtímeras  quejas;  si  una  eterna  separación 
lúdese  desaparecer  la  imagen  de  nuestro 
amor;  si  el  mas  desdichado,  el  que  tiene 
todaTÍa  en  la  mano  una  de  las  estremida- 
des  de  la  cadena  de  la  unión  y  de  la  felici- 
dad que  la  muerte  ha  roto,  no  pudiese  de- 
'       cír.-*"en  la  otra  vida  está  su  alma  pura  y 
t      celestial,  y  confio  en  que  su  corazón»  que 

V 


supo  amarme,  me  espera  y  me  llama  cerca 
del  Gran  Ser  a  quien  juntos  adoramos  de 
común  consentimiento;»» —si  en  lugar  de 
tan  dulcísimo  consuelo  fuese  necesario 
considerar  la  tierra  como  un  sepulcro  cer- 
rado para  siempre, ...  ¡ah!  el  corazón  des- 
fallece,... y  no  hay  fuerza,  no  hay  apoyo 
para  semejantes  ideas:  parece  que  la  natu- 
raleza entera  se  estremece  y  que  el  univer- 
so se  desploma  t)ara  sepultarnos  en  sus 
ruinas. ...  ¡Oh  sublime  idea  de  Dios,  ma- 
nantial de  tantas  esperanzas;  no  abando- 
nes jamas  al  hombre!  ¡Tó  eres^su  aliento, 
tú  su  esperanza,  tú  su  vida!:  jno  leabando 
nes,  ni  le  dejes  dominar  de  esa  absurda  fi- 
losofía que,  fingiendo  dar  consuelo,  mar- 
tiriza el  corazón! 

Vosotros,  los  que  os  creéis  iluminados 
por  una  nueva  sabiduría,  figuraos  que  iiay 
un  infeliz  necesitado  de  consuelo,  que  os 
dice:— **Me  hallo  oprimido  por  »^l  mas 
acerbo  dolor:  un  padre  querido,  una  ma- 
dre tierna  que  eran  mi  único  apoyo,  que 
me  guiaban  con  sus  consejos  y  me  hacian 
feliz  con  su  amor,  acaban  de  desaparecer: 
un  hijo,  una  hija  que  eran  toda  mi  gloria 
y  todo  mi  consuelo,  han  dejado  tantbien 
do  existir:  una  esposa  (dorada,  una  com- 
pañera fiel,  cuyas  palabras,  cuyas  accio- 
nes,  cuyos  sentimientos,   cuyas  miradas 


mis  brazos:  hé  ahí  mi  infortunio;  ¿qué  me 
decís?  ¿qué  consuelo  me  dais?-"— Y  voso- 
tros, ¿qué  le  respondéis?--* 'Procura  dis- 
traerte,—le  aconsejáis;- -olvídalos:  un  abis- 
mo sin  fin  te  separa  pAra  siempre  de  esos 
objetos  tan  queridos;  y  esospensamientos, 
esas  lágrimas  que  tan  dolorosamente  te 
atormentan,  no  son  mas  que  una  forma  de 
vegetación,  y  el  último  juego  de  una  ma- 
teria orgánica.»»— "jAh I— os  responde  el 
infeliz*— vosotros  habéis  amado,  y  podéis 
pronunciar  tranquilamente  tan  horrorosas 
palabras!  Escusaos  de  darme  esos  bájrba- 
ros  consejos,  que  me  son  mas  crueles  que 
mis  propias  penas.— Y  t&,— prosigue  rr* 
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signado,—  hija  del  Cielo,  amable  y  dulce 
Religión,  ^qué  me  dices!  Espera,  espera: 
un  Dios  ie  lia  dado  cuanto  tienes  \  te  ha 
creado  f  y  el  solo  puede  volverte  la  felici- 
dad que  perdiste.  «— 

]Qué  diferencia  entre  esos  dos  lengua- 
jesl  (Cuánto  nos  envilece  el  uno,  y  cuán- 
to nos  ensalza  el  otro !  ( Cuan  contrario  es 
el  uno  á  nuestros  sentimientos  mas  amados 
y  cuan  dulcemente  se  une  el  otro  á  todas 
las  ideas  que  constituyen  nuestra  felicidadl 
A  los  hombres  toca  escoger  entre  esas  dos 
guias  tan  diferentes:  digan  si  quieren  mas 
las  tinieblas  que  la  luz;  la  muerte  que  la 
vida:  si  prefieren  al  benéfico  rodo  los  vien- 
tos abrasadores;  la  aridez  del  invierno  á 
las  flores  de  la  primavera,  y  la  insensibili- 
dad de  las  piedras  á  los  dones  mas  brillan- 
tes de  la  naturaleza. 

f  

Sin  la  idea  de  Dios,  el  mundo  no  sería 
mas*  que  un  desierto  adornado  de  algunos 
prestigios;  y  el  hombre,  desencantado  por 
la  luz  de  la  razón,  no  hallaría  sino  motivos 


de  tristeza  por  todas  partes.     La  idead* 
la  existencia  de  un  Ser  Supremo  se  aplioc 
á  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  y  801» 
ella  pueda  inspirar  á  los*  hombres  una 
dadera  dignidad;  porque  pequeña 
todo  lo  que  es  puramente  personal,  todp: 
lo  que  eleva  á  los  unos  lügunas  lineas  so- 
bre los  otros.     Para  tener  alguA  motifO 
de  orgullo,  es  necesarío  elevar  nuestra  iul 
turaleza  y  compararla  con  aquella  SublinM 
Intehgencia,  á  cuya  semejanza  fué  fonna^ 
da.     Entonces  es  cuando  se  conoce  la  pe- 
quenez de  todas  estas  distinciones  unidas 
á  nuestra  superficie,  sóbrelas  cuales  ejer- 
ce su  imperio  la  vanidad;  entonces  cuan- 
do se  dejan  á  esta  reina  del  mundo  sas 
adornos  pueríles  y  sus  locas  pretensiones 
para  buscar  en  otro  mundo  otra  fortuna;  y 
entonces,  por  último,  es  también  cuando 
se  vé  que  las  virtudes  solas  son  la  única 
gloría  que  el  hombre  debe  codiciar  en  k 
tierra.--^^. 


OBSCURIDAD- 


Ya  no  se  notan  lucientes 
En  el  firmamento  azul, 
Aquellos  rastros  de  lumbre 
Que  erraban  en  él  aún. 

Oculta  ya  en  el  Ocaso 
Del  sol  la  rudiante  luz. 
Todo  es  misterio  en  el  mundo. 
Todo  silencio  y  quietud. 

Cubre  la  estension  del  globo 
Denso  tenebroso  tul: 
Cesa  el  murmullo,  y  renace 
La  calma  del  ataúd. 

Que,  cual  fúnebre  sudario. 
Sobre  nuestra  urna  común. 
La  noche  sobre  la  tierra 
Tendió  su  negro  capuz... 

El  aire  ?ime  revuelto 
Como  fatídico  augur 
En  las  anchísimas  hojas 
Del  gigantesco  abedul; 

Desciende  espesa  la  lluvia, 
Ruge  el  tnieno,  y  á  la  luz 
Del  relámpago,  el  vacío 
Se  tine  en  cárdeno  azul. 


¿Qué  es  esto!  ¡Llegó  á  su  colmo 
La  perversa  ingratitud 
Del  mortal,  y  se  desborda 
La  cólera  de  Jesús?. . . . 

\  El  brazo  de  la  justicia 
¡Se  armó  ya  de  la  segur 
Que  ha  de  reducir  á  polvo 
Nuestra  soberbia  común!... 

/Vuelven  á  hundirse  en  el  Caos, 
La  tierra,  el  cielo  y  la  luz, 
Como  en  Nínive,  cumpliéndose 
La  predicción  de  Nahun!... 

Suspende,  Señor,  tus  iras; 
Retira  tu  brazo,  \o\\  tú 
Que  por  nosotros  sufriste 
Muerte  sangríenta  en  la  Cruz! 

Si  es  muy  grande  nuestra  culpa, 
Mayor  es  tu  excelsitud, 

Y  es  capaz  el  hombre  mísero 
De  arrepentimiento  aún .... 

Vuelve  á  mostrarte  sereno 
En  el  firmamento  azul, 

Y  vuelvan  á  ver  mis  ojos 

Del  sol  la  radiante  luz.  A,  R.  ^ 
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dos  Eoropés,  la  ireligioia  y  la  moral,  la ' 
material  y  la  guerrera,  los  pontiñces  hu- 
bieron de  ver  la  necesidad  en  que  estaban 
de  construir  dos  poderosos  centros  de 
atracción  y  de  unidad,  que  correspondie- 
ran exactamente  á  esas  dos  Europas  dis- 
tintas. Entonces  fué  cuando  los  pontífi- 
ces, con  solo  su  querer,  dieron  el  soplo  de 
nrida  al  imperio  del  Occidente,  al  cual  se 
sujetaron  y  obedecieron  todos  los  prínci- 
pes y  todas  las  naciones.  Las  relaciones 
entre  el  imperio  y  el  pontificado  fueron, 
cuando  se  llevó  á  cabo  esta  gran  mudanza, 
las  que  habia  puesto  entre  esas  dos  potes- . 
tades  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 
Tenia  el  pontificado  sobre  el  iipperío  el  de- 
recho de  priraogenitura,  y  hasta  el  de  la 
paternidad;  de  donde  resultó  que  los  em- 
peradores de  la  raza  Carlovingia  rindie- 
ron im  culto  filial  á  los  pontífices  de  Ro- 
ma, y  que  la  espada  del  imperio  estuvo 
puesta  al  servicio  del  pontificado:  y  así  de- 
bia  de  ser,  si  se  atiende  á  que  el  imperio 
era  el  representante  robusto  de  la  fuerza 
social,  y  la  Iglesia  el  representante  altísi- 
mo de  la  conciencia  humana. 

Siguióse  de  aquí,  que  los  emperadores, 
cualquiera  que  hubiefa  sido  el  modo  de  su 
aleación,  no  podian  tomar  el  título,  ni  las 
insignias  de  la  exigüidad  imperial,  sino  des- 
pués de  haber  prestado  al  papa  un  jura- 
mento de  fidelidad,  que  si  no  significaba 
una  dependencia  feudal,  significaba  por  lo 
menos  la  obb'gacion  en  que  se  constituían, 
de  reverenciar  la  dignidad  altísima  del 
pontificado,  y  de  defender  los  intereses  de 
la  Iglesia.  La  fórmula  de  este  juramento, 
conservada  por  Muratori,  era  en  el  siglo 
IX  como  sigue:— *' Yo  (aquí  el  nombre), 
rey  de  romanos,  por  la  gracia  de  Dios,  fu- 
turo emperador,  prometo  y  juro  en  pre- 
sencia de  Dios  y  de  San  Pedro,  ser  en  ade- 
lante protector  y  defensor  del  soberano 
pontífice,  y  de  la  santa  Iglesia  romana  en 
todas  sus  necesidades,  así  como  también 
ser  el  guardador  y  conservador  de  todas 


sus  posesioaet,  honiMres  y  derechos,  hasta 
donde  alcance  y  pueda,  con  la  ayuda  de 
Dioe  y  con  recta  y  pura  voluntad,  sic  me 
Deus  adjuvetf  8^.»  Esta  fué,  con  ligeras 
variaciones,  la  fórmula  adoptada  para  el 
juramento  de  los  emperadores  durante  los 
siglos  mediv>s.  En  los  que  vinieron  des- 
pués mudaron  las  cosas  de  semblante. 

Enflaquecida  la  fuerza  moral  del  ponti- 
ficado, el  imperio  no  solo  aspiró  4  conso- 
lidar su  independencia,  sino  también  y  mas 
principalmente  á  abrir  las  zanjas  y  á  echar 
los  fundamentos  de  su  dominación  •  sobre 
la  Iglesia  y  sobre  la  Italia,  la  cual  fué  ¿on- 
siderada  desde  entonces  como  ün  feudo 
por  los  emperadores  alemanes.    Esas  pre- 
tensiones cesáreas  han  sobrevivido  al  im- 
perio de  los  Césares,  siendo  uno  de  los  es- 
pectáculos mas  singulares  de  la  historia, 
que  existan  todavía  las  pretensiones  del 
imperio  occidental,  cuando  no  existe  ya  el 
imperio  de  Occidente.    Cuando  habia  em- 
peradores de  Alemania,  habia  imperio. 
Pero  desde  que  Napoleón,  llevando  sus 
águilas  por  el  mundo,  quiso  ser  en  el  im- 
perio solo,  y  dio  al  traste  con  el  Santo 
Imperio  Romano,  el  imperio,  considerado 
como  institución  europea,  ha  dejado  de 
existir,  siendo  solamente  la  dignidad  im- 
perial, en  la  casa  de  Austria,  una  dignidad 
ociosa  y  un  título  vano.    Elsto  no  obstan- 
te, los  emperadores  de  Austria  han  sido 
constantes  en  reclamar  sus  privilegios  con 
respecto  al  pontifi  ado  y  á  la  Italia. 

Su  yugo,  señaladamente  desde  que  la 
revolución  francesa  fué  comprimida  por  los 
ejércitos  de  la  Europa,  ha  sido  duro,  pesa- 
do é  implacable;  sin  que  sea  fácil  calcular 
hasta  dónde  hubieran  llegado  los  desma- 
nes de  la  insolencia  austriaca,  si  Dios, 
apiadado  de  la  esclavitud  de  la  Italia  y  de 
la  servidumbre  de  su  Iglesia,  no  las  hubie- 
ra enviado  un  libertador  en  el  gran  pontífi- 
ce que  hoy  ocupa  con  gloria  la  silla  de 
San  Pedro. 

Gobemadof  de  pueblos  que  pertenecen 
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á  diferentes  razas,  vínculo  artificial  de  co- 
hesión entre  rasas  separadas  unas  de  otras 
por  rencores  históricos;  el  emperador  de 
Austria,  temeroso  de  la  disolución  de  im 
imperio  en  cuya  formación  no  ha  tenido 
parte  la  naturaleza,  sino  solo  el  artificio, 
es  por  la  fuersa  misma  de  las  circunstan- 
cias el  mantenedor  en  Europa  de  la  unidad 
indÍTÍsible  de  la  potestad  isuprema.  'La 
libertad  que  vigoriza  y  robustece  á  las  so- 
ciedades compuestas  de  miembros  fuerte- 
mente adheridos  entre  sí,  disuelve  instan- 
táneamente aquellas  otras  en  cuyos  miem- 
bros ni  hav  trabazón  ni  adherencia.  Su 
facticia  unidad  no  puede  conservarse  sino 
en  virtud  de  la  acción  irresistible  de  una 
potestad  avasalladora;  y  si,  por  ventura,  la 
fuerza  de  pllfeion  llega  á  faltar,  luego  al 
punto  el  edificio  se  cuartea  y  cae.  El  ab- 
solutismo es  para  el  Austria,  compuesta 
de  razas  enemigas,  la  fórmula  de  su  con- 
servación; y  puesta  en  aquella  zona  del 
mundo  en  donde  soplan  constantes  ya  las 
apacibles  brisas  de  la  libertad,  ya  los  re- 
cios vendábales  de  las  revoluciones,  para 
resistir  á  su  empuje,  tiene  que  acudir  al 
despotismo,  que  viene  á  ser  de  esta  mane- 
ra la  forma  necesaria  de  su  potestad  abso- 
luta. De  aquí  procede  aquel  hondo  terror, 
que  hiela  y  paraliza  sus  miembros  cuando 
se  levantan  aquellos  revueltos  torbellinos, 
que  suelen  llevar  consigo  en  su  carrera 
polvorosa  á  las  naciones  europeas:  de  aquí 
aquel  insensato  furor  con  que  se  precipita 
sobro  el  pueblo  que  con  sus  movimientos 
da  seríales  de  vida,  si  está  solo  y  si  es  flaco. 
Así  cayó  á  sus  pies  Polonia  la  heroica,  la 
cristiana;  tan  rica  de  gloría  como  exhausta 
de  sangre,  exenta  de  amparo  y  escasa  de 

ventuni. 

Pero  como  quiera  que  ese  imperio  fac- 
ticio no  puede  durar  larg<^  tiempo,  las  se- 
ñales de  su  declinación  son  cada  dia  roas 
profundas  y  cada  dia  mas  visibles.  Por 
an  kdo  tiene  á  la  Rusia,  que  la  abnima 
con  su  peso:  por  otro  á  la  Prusia,  que  ha 


arrebatado  ya  de  sus  enflaquecidas  manos 
el  cetro  de  la  Alemania:  por  otro  lado  á  la 
Francia,  tierra  fecundísima,  -en  donde  han 
germinado  todas  las  ideas  de  los  pueblos, 
y  de  donde  la  ha  de  venir  la  muerte  mas 
tarde  ó  mas  temprano.  La  verdadera  im- 
portancia, el  verdadero  poderío  del  impe- 
rio, austríaco,  consiste,  por  una  parte,  en 
la  dominación  que  ha  ejercido  hasta  ahora 
sobre  los  pueblos  italianos  y  sobre  los 
cantones  helvéticos,  y  por  otra,  en  la  gran- 
de autorídad  moral,  que,  como  potencia 
diplomática,  han  reconocido  en  ella  las 
naciones.  Ninguna  voz  ha  sido  mas  au- 
gusta, ninguna  mas  respetada  que  la  siiya 
en  los  consejos  de  los  principes  y  en  los 
congresos  de  la  Europa. 

Ahora  bien:  las  señales  de  su  decaden- 
cia son  visibles,  aun  considerándola  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  influencia  esterior, 
la  cual  va  menguando  y  cayendo  de  una 
manera  prodijiosa.  Por  una  parte,  su  voz 
ni  ha  sido  la  mas  autorizada,  ni  lamas  de- 
cisiva en  las  conferencias  de  Londres,  re- 
lativas á  la  Béljica,  y  en  aquellas  á  que 
dieran  ocasión  los  ruidosos  sucesos  del 
Oriente,  y  por  otra,  su  dominación  está 
comprometida  por  lo  que  toca  á  los  can- 
tones helvéticos;  y  por  lo  que  toca  á  la  Ita- 
lia, se  le  resbala  visiblemente  de  las  manos. 

Su  política  consiste  en  promover  divi- 
siones y  en  encender  discordias:  división 
entre  los  Estados  para  que  la  Italia  no 
sea  una.  discordias  entre  los  pueblos  y  los 
príncipes  para  que  los  príncipes  estén 
solos  y  sean  flacos:  discordias  principal- 
mente entre  el  Padre  Santo  y  sus  pueblos 
para  dominar  á  un  tiempo  mismo  al  rey  y 
al  pontífice,  á  los  Estados  romanos  y  al 
mundo  católico.  El  imperio  austríaco  es 
el  primero  y  el  mas  grande  de  todos  los 
enemigos  esteriores  de  Italia,  y  para  el 
Sumo  Pontífice  el  mas  embarazoso  de  to- 
dos los  obstáculos. 

El  se^. lindo  obstáculo  le  viene  di»  la  In- 
glaterra.    Es  cosa  ardua  y  dificil  por  de- 
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8U  libertad,  amparadas  con  el  potentínmo 
escudo  de  Garlo-Magno.  Carlos  Martel 
derroca  entre  Tours  y  Poithiers  al  musul- 
mán prepotente,  y  aquel  grave  emperador, 
magníñco  y  dichoso  entre  cuantos  llevaron 
el  cetro  de  estas  regiones  occidentales, 
levanta  diques  contra  la  avenida  del  sep- 
tentrión, salvando  á  la  Francia  y  á  la  Eu- 
ropa del  3rugo  de  los  bárbaros  sajones. 

¿Y  qué  es  lo  que  hoce  ese  gran  pueblo 
en  Italia/  ^Qué  es  lo  qué  va  á  hacer  en 
aquella  gloriosa  península!  ¿Ya  á  comba- 
tir por  su  libertad  santa  y  por  su  nobilísi- 
ma independencia,  siguiendo  las  tradicio- 
nes carlovingiasi  |  Ya  á  descolgarse  de  los 
Alpes  para  caer  sobre  el  insolente  alemán, 
como  cayó  en  otro  tiempo  sobre  los  inso- 
'  lentes  lombardos!  ¿Ya  á  pregun  ar,  por 
ventura,  qué  es  lo  que  hace  alh'  el  inglés, 
y  cómo  es  que  tiene,  el  que  renegó  de  la 
fé,  la  insolencia  de  aspirar  á  la  gloria  de 
protejer  la  ciudad  santa  y  hl  padre  común 
de  los  creyentes! 

Seremos  francos,  y  sobre  todo  impar- 
ciales, con  Francia,  y  por  lo  tanto  diremos 
sin  empacho  y  sin  rebozo,  que  su  política 
en  Italia,  es  la  política  propia  de  los  pue- 
blos que  van  declinando,  ó  que  han  decli  < 
nado  ya,  y  que  con  los  infortunios  y  los 
MÍOS  han  perdido  hasta  la  memoria  de  sus 
gloriosas  tradiciones:  diremos  sin  rebozo, 
que  esa  misma  poHtica,  propia  de  pueblos 
decadentes,  es  la  seguida  en  España,  en 
laGrecia,  enConstantinopla,  en  el  Líbano, 
en  el  Egipto,  en  la  Argelia  y  en  Marruecas. 
La  Francia,  ostentosade  su vo,  hace  alarde 
de  su  decadencia  como  lo  hizo  de  s\i  glo- 
ria: sus  retiradas  y  sus  victorias  la  sitvon 
igualmente  de  materia  para  sus  vanos 
triunfos. 

Esa  visible  declinación  es  debida  á  dife- 
lentes  causas:  se  debe  por  una  parte,  á  la 
ascensión  al  poder  de  las  clases  mediana- 
mente acomodadas,  las  cuales  tienen  en 
poco  las  gloriosas  aventuras  de  los  patri- 
ciados  heroicos,  y  llaman  insensatez  y  lo- 


cura á  las  aspiraciones  inmensas,  que  sue- 
len tener  las  democracias  en  sus  sublimes 
arrebatos:  se  debe  en  segundo  logar^  4  eem 
transformación  laboriosa,  en  que  desde  la 
revolución  de  Julio  está  ocupada,  de  todoe 
sus  elementos  sociales;  como  quiera  que 
no  es  pequeña  hazaña  la  que  consiste  en 
ajustar  una  sociedad  á  un  nuevo  molde,  y 
en  asentar  sobre  la  lava  ardiente  de  los 
volcanes,  una  nueva  dinastía:  se  debe  por 
último,  y  sobre  todo,  á  ese  estéril  escepti- 
cismo que  la  tiene  como  rendida- y  postra- 
da; como  quiera  que  ni  los  hombres  escép- 
ticos  han  dejado  nunca  en  pos  de  sí  ningún 
radtro  luminoso,  ni  las  sociedades  escépti- 
cas  han  dejado  huella  en  la  historia.  La 
fé  que  mueve  á  las  montañas,  mueve  tam- 
bién á  las  naciones:  los  imperios  sin 
creencias,  viven  y  mueren  ignorados. 

Elsto  sirve  paraesplicar  por  qué  la  Fran- 
cia va  <>ejando  en  Italia  y  en  el  mundo:  y 
para  hablar  solo  de  Italia,  ^ quién  no  vé 
que  la  Francia  es  la  única  entre  todas  las 
naciones  que  allí  se  observan  mutuamente, 
que  está  sin  fé  y  sin  creencias?  £1  Austria 
tiene  fé  en  el  absolutismo  como  forma  esen- 
cialmente conservadora  de  los  imperios,  y 
se  lleva  en  pos  de  sí  á  todos  lo?  que  recelan 
de  la  libertad  y  de  sus  torpes  desmanes. 
La  Inglaterra  habla  en  nombre  de  una  in- 
dependencia gloriosa  y  de  una  libertad 
turbulenta,  y  an^astrará  en  pos  de  sí  á  to- 
dos los  hombres  inflamables  y  á  todos  los 
espíritus  soberbios  y  varoniles.  Pió  IX 
muestra  á  la  Italia  y  al  mundo  el  semblante 
manso  y  apacible  de  la  hbertad  católica, 
inflamada  con  los  rayos  de  la  caridad  divi- 
na, y  está  seguro  de  ver  rendidos  á  sus 
pies  á  todos  los  hombres  de  buena  volun- 
tad y  de  limpios  pensamientos.  Por  lo  que 
hace  á  la  Francia,  no  conoce  la  libertad  ca- 
tólica, recela  de  la  revolucionaria,  teme  al 
gobierno  absoluto,  y  predica  una  libertad 
enferma  y  quebrada  de  color,  que  ni  es 
grandiosa  como  la  revolucionaria,  ni  como 
la  católica  virginalmente  apa^ble. 
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Tales  son  los  graves  obstácalos,  las  gnh  ¡  y  las  gentes.     Su  deber  es  combatir,  j 


TÍsimas  complicaciones  con  que  lucha  he- 
roica y  hasta  ahora  dichosamente  el  hom- 
lire  augittto  y  el  Pontífice  Santo  que  hoy 
gobierna  á  la  cristiandad,  y  á  quien  rinden 
humilde  coito  de  admiración  los  principes 


combate:  el  nuestro  es  combatir  á  su  lado 
sin  contar  los  enemigos.  Solo  á  Dios  toca 
después  repartir  con  mano  justiciera  el 
vencimiento  y  la  victoria. 


LOS  MISTERIOS  DE  PARÍS. 


CAUTAS  JL  TrüTA  SSüroHA  SS  ICTTirSO. 


CARTA  TERCERA. 
Continuación  de  los  tipos.--Clases  populares. 


Muy-  señora  .mia>-Despues  de  haber 
procurado  en  mijftimera  carta  hacer  apre- 
ciar á  vd.  la  concepción  y  plan  de  los  Mis- 
terios de  París,  comencé  en  la  segunda  el 
examen  de  los  diversos  caracteres  que  coh- 
tiene  esta  obra»  único  análisis  que  permite 
la  epopeya  vagabunda  de  Mr.  Süe.  Efec- 
tivamente» le  he  heAio  observar,  que  no 
hay  acción,  propiamente  dicha,  en  su  li- 
bro; quiero  decir,  que  es  menos  un  obje- 
to único  que  se  desenvuelve  de  una  ma- 
nera constante  y  regular  para  conducirlo 
k  un  desenlace,  que  una  especie  de  caos 
formado  de  objetos  desemejantes  y  ele- 
mentos heterogéneos,  que,  como  otras  tan- 
tas corrientes,  arrebatan  el  espíritu  de  los 
lectores  en  direcciones  opuestas.  No  es 
una  sociedad  bien  regularizada,  donde  to- 
dos los  miembros  tienen  entre  sí  relacio- 
nes naturales;  sino  una  batahola  que  la 
fantasía  del  autor  ha  amontonado  en  el 
mismo  lugar,  un  museo  semejante  al  de 
VersaiUes,  en  que  los  «cuadros  mas  desi- 
guales y  figuras  disímbolas,  están  arbitra- 
rismente  reunidos. 

El  retrato  de  la  Guiüabaora  ocupa  un 


lugar  preferente  en  la  galería  en  que  he  in- 
troducido á  vd., no  solamente  en  razón  del 
papel  importante  que  representa  en  los 
Misterios  de  Paris,  sino  porque  este  tipo 
presenta,  de  una  manera  muy  marcada, 
un  carácter  común  á  la  mayor  parte  de  los 
que  debo  hacer  pasar  ante  la  vista  de  vd. 
Si  Flor  de  María  ha  caído  en  los  abismos 
mas  profundos  del  vicio,  ha  sido  casi  por 
virtud.  En  efecto,  jno  fué  á  una  buena  ac- 
ción á  la  que  había  consagrado  el  poco  di- 
nero que  ya  le  quedaba,  y  en  seguida  su 
desnudez  la  que  la  condujo  á  escuchar 
las  proposiciones  de  la  Ha  Pelonat  (*)  [Su 
depravación,  por  otra  parte,  le  impidió  el 

(*)  No  es  la  Guillabaora  la  única  á 
Quien  te  sobrevienen  desgracias  porcuna 
buena  acción,  Enire  oíros  puede  citarse 
á  Germán t  reducido  ¿prisión,  donde  iba 
á  ser  victima  del  Esqueleto,  por  haber 
pretendido  sahar  á  la  familia  de  Mórel; 
á  Marcial  encerrado  en  su  misma  casa  y 
casi  asfixiado  y  muerto  de  hambre ,  por 
desear  sacar  de  las  infames  manos  de  su 
madre  y  hermanos  mayores,  asesinos  y 
ladrones,  á  los  chicos  Amandia  y  Fran- 
cisco ^  ¿jrc— T. 
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haber  conservado  las  cualidades  mas  bri- 
llantes del  talento  y  del  corazón?  ¿El  au* 
tor  no  la  ha  representado  mas  bien  como 
víctima  que  como  culpable?  ¿Y  no  es  evi- 
dente que  se  empeña  en  concentrar  todo  el 
interés  acia  su  persona? 

Pues  bien:  este  no  es  un  accidente  en 
el  libro  de  Mr.  Süe,  sino  un  sistema.  El 
autor  tiene  una  fecundidad  de  ims^nacion 
asombrosa  para  encontrar  escusas  á  las 
acciones  mas  reprensibles,- y  alega  la  cir- 
cunstancia atenuante  con  una  superioridad 
que  le  habría  asegurado  un  lugar  distin- 
guido en  los  bancos  de  una  Audienciu.  A 
la  verdad,  nos  admiramos  deque  en  ese  nu- 
meroso escuadrón  de  malhechores,  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  ha  comparecido 
ante  la  justicia,  no  haya  habido  uno  solo 
que  haya  reclamado  los  oñciosdeMr.  Süe, 
aim  cuando  solo  fuese  por  librarse  .de  una 
multa. 

Casi  todos  los  personages  que  han  co- 
metido crímenes,  en  los  MÍ4eterios  de  Pa- 
rís, han  tenido,  sino  una  razón  para  obrar 
como  han  obrado,  á  lo  menos  su  escusa. 
Es  cierto  que  no  eran  precisamente  ino- 
centes; pero  sus  mayores  delitos  debian 
cargarse  á  cuenta  de  la  sociedad.  Des^ 
pues  de  la  GuUlabaora,  permítaseme  pre* 
sentar  al  dmriador,  á  este  hombre  valero- 
so, leal  y  agradecido,  digno  de  todo  apre- 
cio, que  se  dejarf^  matar,  y  en  efecto  así 
se  sacrifica,  por  quien  sepa  apreciar  su 
méríto.— ¿Y  de  dónde  viene  este  Ckuria- 
dor?  ¿Qué  hace?  ¿Quién  est  Y  ¿qué  cosa 
es  un  Churiadcrf  Procedamos  por  orden. 
£1  Churiador  viene  de  galeras;  mata  cuan- 
do está  de  mal  humor;  y  si  una  vez  ha  pues- 
to la  punta  del  dedo  en  la  sangre,  se  su- 
merge en  ella:  ser  churiador  es  ser  asesi- 
no; churiar  es  degollar.  Salvas  estas  pe- 
queñas nulidades,  es  el  hombre  mas  ga- 
lante del  mundo,  incapaz  de  robar,  bien 
entendido.  El  robo  lo  horroriza.  ¡Cojerse 
lo  de  otro!  ¡guarda!  No  lo  hará  por  todo  el 
oro  del  Potosí.     El  Churiador  es  firme  en 


sus  principios:  mata;  pero  nada  en  el  mun- 
do le  obligará  á  que  robe. 

Convengo  en  que  esta  monomama  homir 
cida  no  carece  de  ejemplares;  pero  cada 
cual  tiene  su  temperamento  y  su  constitu- 
ción, y  el  Churiador  es  homicida  por  cons- 
titución y  asesino  por  temperamento.  El 
homicidio  no  es  en  él  un  acto  de  crueldad, 
sino  de  higiene.  El  mismo  cuenta  que 
apenas  salido  de  una  infancia  agitada  por 
diversas  vicisitudes,  encontró  una  profe- 
sión á  la  qué  reconocia  una  vocación  ver- 
dadera, y  era  la  de  matar  y  desollar  caba- 
llos viejos  en  Montfaucon:  Era  de  ver 
cuando  estaba  con  las  manos  en  la  obra:  á 
no  ser  un  pañí  alón  viejo  que  tenia,  lo 
demos  estaba  en  cueros  vivos.  Cuando 
tenia  alredor  de  mi  quince  6  veinte  ca- 
ballos arreafadoSf  esperando  su  vez,  con 
mi  gran  cuchillo  bien  ajilado  en  la  mano, . . 
¡Caay!  cuando  me  ponía  á  matar ^  no  sé 
lo  que  me  paliaba.,,,  rñe  volvía  loco;  me 
zumbaban  tas  orejas —  iodo  el  mundo  era 
encarnado;  la  sangre  se  me  Aubia  á  los 
ojos,  y  mataba, ,,.  y  desollaba. ...  y  deso- 
llaba.,, y  desollaba  j  hasta  que  me  cata  el 
cuchillo  de  la  mano.  ¡Rayo!!  ¡Qué  gus* 
io!  Si  hubiera  tenido  millones  los  hubie- 
ra dado  por  hacer  aquel  oficio, 

¿Qué  podrá  replicarse  á  esto!  ¿Y  qué 
podia  hacer  este  pobre  Chupador  contra 
una  pasión  tan  decidida?  Si  no  hubiese 
matado,  habria  contraído  una  enferme- 
dad; y  desgraciadamente  cuando  le  aco- 
metía el  acceso,  no  hacia  distinción  de 
hombres  á  caballos.  Cuando  la  sangre  me 
sube  á  los  ojos,  dice  el  mismo,  veo  encara 
nado  y  esjuerza  que  hiera.  Convéngase 
en  que  el  Churiador  no  es  del  todo  culpa- 
ble en  ejercer  el  oficio  de  asesino,  así  co- 
mo la  Guillabaora  el  suyo. 

Casi  lo  mismo  diré  de  la  Loba,  Esta 
muger  (porque  la  Loba  es  una  muger)  me- 
rece bien  tal  nombre.  Mas  de  una  muger 
y  aun  mas  de  un  hombre  lleva  su  sello,  y 
ella  figura  en  el  número  de  esas  criaturas 
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degradadas  que  se  alimentan  del  vicio 
mientras  viven.  Pero/semejante  á  la  Gui- 
üaboáíra  y  el  Churiador,  la  Loba  es  infa- 
me casi  por  fatalidad;  y,  en  efecto,  ¿cómo 
pudiera  luchar  con  su  destino?  Ella  era  hi- 
ja de  un  jornalero  que  no  vivia  con  su  mu- 
ger,  sino  con  una  concubina  llamada  Mag- 
dalena, la  que  por  su  lado  tenia  doS' hijos. 
La  Lobce,  todavía  niña,  fué  la  amante  de 
uno  de  ellos:  cierto  dia  el  padre,  enfadado 
de  la  tia  Magdalena,  la  dejó  y  se  volvió  á 
su  país,  y  ésta  tomó  amistad  con  un  alba- 
ñil,  el  que  obligó  á  la  Loba,  entonces  de 
diez  y  seis  años,  á  ser  también  su  querida, 
confesión  que  con  un  descaro  encantador 
hace  esta  misma  á  la  Guillabaora  en  una 
conversación  íntima  y  amistosa. 

Pero,  continiía  la  misma,  temia  que  la 
tia  Magdalena  me  pusiera  en  la  calle,  si 
Segaba  d  descubrir  algo,  lo  que  no  dejó 
de  suceder;  pero  como  tenia  tan  buen  ge- 
nio, me  dijo:  **Ya  que  no  tienes  mejores 
modos,  como  cumpliste  ya  diez  y  seis 
años,  y  no  sirves  para  maldita  la  cosa,  y 
no  tienes  bastante  cabeza  para  ponerte  á 
servir  ó  peora  aprender  tm  oficio,  vente 
conmigo  y  te  inscribirán  en  la  policía;  co- 
mo no  tienes  padres,  yo  responderé  por  ¿í; 
y  de  esta  maniera  tendrás  un  oficio  auto- 
rizado por  el  gobierno,  que  no  te  dará  mas 
que  hacer  que  pasearte  y  divertirte.  Con 
eso  no  tendré  que  cuidar  de  ti,  ni  que 
mantenerte.n—.ljSiLoba,  sumamente  agra- 
decida al  importante  servicio  que  le  había 
hecho  la  tia  Magdalena,  entregándola  á  la 
prostitución,  esclama:  Era  una  buena  mu- 
ger,  muy  clara,  y  sin  mtu  hiél  que  una 
paloma.  Nosotros  tenemos  la  misma  cla- 
ridad, y  nada  exageramos  en  este  cuadro, 
flino  antes  disminuimos  la  fealdad  de  todos 
tos  rasgos.  * 

Por  otra  parte,  la  LoIhi  es  una  joven  ad- 
mirable, actíva,  valerosa,  decidida,  pronta 
4  arrojarse  al  fuego  ó  al  agua  por  los  que 
una,  y  se  arroja  en  efecto  á  ella  por  salvar 
i  su  asoante  Marcial.    Ademas,  á  pesar 


del  descuido  im  poco  cínico  que  habrá  po- 
dido notarse  en  las  palabras  citadas  arriba, 
es  muy  capaz  de  sostener,  cuando  se  ne- 
cesite, una  conversación  en  una  escena  de 
bucólica. 

—Hay  una  cosa  (dice)  que  me  gusta  tari-- 
to  como  el  silencio  de  los  bosques;  el  rui- 
do que  hacen  las  gotas  de  lluvia  en  el  ve^ 
rano  al  caer  en  las  hojas:  ¿os  gusta  á  vos 
tambienX 

—Pero  no  solo  á  nosotras  nos  gusta  la 
lluvia  del  verano.  ¿Y  los  pajarillosf  ¡qué 
alegres  están,  cómo  sacuden  las  plumas,  y 
qué  gozosos  cantan!. . .  Pero  no  tienen  ma^ 
gozo  que  vuestros  hijos,  que  también  an- 
dan libres  y  saltan  de  contento  como  ellos. 
iNo  veis  cómo  á  la  caida  del  sol  corren 
los  mas  pequeñitos  para  salir  al  encuen- 
tro al  mayor,  que  vuelve  con  sus  vaquillas 
delprstdo\  ¡Mirad  cómo  brincan  de  ale- 
gría al  oir  la  campanilla  de  la  ternera!. . . . 

—No  parece  sino  que  estoy  viendo  al 
mas  pequehito  á  horccLJadas  sobre  una  vor 
ca,  y  á  su  lado  ehnayor  sosteniéndote 
para  que  no  caiga. 

—Y  el  pobre  animal  anda  con  tanta 
precaución  como  si  conociese  la  carga  que 
lleva  encima....  Vuestro  hijo  mayor  se 
ha  divertido  en  Uenar  un  cestito  de  fresas 
del  bosque,  que  os  trae  cubiertas  con  vio- 
letas silvestres, 

—Fresas  y  violetas. . . . ¡qué cosa  tan  linr 
da!.  ...Si,  hay  que  dar  gracias  á  Dios  por 
dejamos  ser  tan  dichosos  con  tan  poco.... 

Pudiéramos  fácilmente  dejar  adivinar  á 
nuestros  lectores  el  lugar  en  que  se  en- 
cuentra esta  égloga,  desde  Virgilio,  que 
hace  cantar  á  Títiro  bbjo  uña  encina,  hasta 
Florian  en  sus  óperas  pastoriles,  nuestro 
ilustre  Chateaubriand  en  su  Átala,  y  Ber- 
nardino  de  San-Pedro  en  su  Pablo  y  Vir- 
ginia. Pero  no,  mejor  será  decirles  que 
el  sitio  de  este  idilio  es  la  prisión  de  San 
Lázaro,  y  que  las  dos  interlocutoras  son 
dos  pensionistas  de  esta  casa,  la  Guilla- 
baora, á  quien  ya  conocemos,  y  la  I/)baf  i 
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la  que  acabamos  de  dar  á  conocer;  la  cual, 
entre  paréntesis,  tiene  grabado  sobre  el 
bra£0  un  corazón  atravesado  por  un  puñal, 
con  este  epígrafe:  ¡Mueran  los  cobardes! 

Mas  ya  que  hemos  topado  arriba  con  el 
nombre  de  Marcial,  pasemos,  señora,  sino 
le  parece  n^,  á  continuar  estudiando  los 
tipos  de  los  Misterios,  haciendo  una  visi- 
ta á  la  isla  del  Ravageur,  donde  mora  la 
familia  de  Marcial  el  Guillotinado.  Esta 
se  compone  de  su  viuda,  cuatro  hijos  y  dos 
hijas:  el  segundo  de  estos  seis,  marchando 
sobre  las  huellas  de  su  padre,  se  halla  en 
presidio:  Nicolás,  el  tercero,  es  un  ladrón 
consumado,  y  comienza  á  juntar  á  esta  in- 
dustria, la  de  asesino:  Calabaza,  la  hija  ma- 
yor, presta,  según  se  necesita,  su  auxilio 
al  asesinato  y  al  robo,  enseña  á  Amandia  á 
desmarcar  la  ropa  blanca  robada,  y  se  en- 
carga también  de  hacerle  una  especie  de 
catecismo  del  arte  de  hurtar,  enseñando  á 
ésta  y  á  Francisco,  el  último  de  los  hijos, 

que  en  caló,  garfiñar  es  robar y  que 

cuando  uno  es  diesiro*para  garfiñar ,  siem- 
pre se  pesca  algo.  Por  lo  demás,  la  viuda 
Marcial  ama  mas  que  á  Calabaza  á  Nico- 
lás, aunque  á  éste  menos  que  á  su  hijo  el 
presidario. 

Su  amor  hacia  sus  hijos  es  proporcio- 
nado á  su  respectiva  perversidad;  tiene 
cierta  aversión  á  los  pequeños  que  no  anun- 
cian malas  disposiciones,  y  odia  al  único 
de  ellos,  que,  sin  hacer  una  vida  irrepro- 
chable, tiene  la  desgracia  de  no  ser  ladrón 
ni  asesino.  No  te  reconozco,  le  dice,  por 
hijo  ¡  cobarde  I  Tu  hermano  está  en  presidio ; 
tu  padre  y  tu  abuelo  han  muerto  con  valor 
en  el  cadalso,  insultando  al  sacerdote  y  al, 
verdugo:  es  necesario  vengarlos,  acre- 
ditar que  eres  un  verdadero  Marcial,  bur- 
larte de  la  cuchilla  de  Charlot  y  de  la  ca- 
saca encamada,  y  a/Mbar  como  tus  padres 
y  tushepnanos..,,¡Ohcobarde,  y  aun  mas 
hipócrita  que  cobardel 

Tal  es  la  doctrina  que  se  enseña  en  esa 
casa  por  su  escelente  cabeza;  y  así  como 


cada  madre  de  familia  destina  á  sus  hijos 
á  una  carrera,  ésta  %ndilga  á  los  suyds  al 
robo,  al  asesinato  y  al  libertinage;  trabaja 
en  destruir  su  inocencia  nativa,  y  siembra 
en  sus  tiernos  corazones  el  germen  de  las 
depravadas  inclinaciones  que  les  faltan.  El 
objeto  de  todos  sus  castillos  en  el  aire  es 
la  plaza  de  Greve  (*);  y  el  delirio  maternal 
de  la  felicidad  de  sus  hijos  é  hijas  es.... la 
guillotina. 

No  pretendo  decir,  por  esto,  que  Mr. 
Süe  representa  precisamente  á.  la  viuda 
Marcial  como  honor  de  su  sexo  y  modelo 
de  madres;  pero  halla  tantas  circunstancias 
atenuantes  a  su  carácter  y  conducta,  pa- 
ra hacer  pesar  sobre  la  sociedad  una  parte 
tan  grande  de  la  responsabilidad  de  los 
crímene»  de  los  habitantes  de  la  isla  del 
Ravageur,  que  casi  se  vé  uno  tentado  á 
defenderlos  en  vez  de  condenarlos.  La  fa- 
talidad que  se  ha  encontrado  en  la  conduc- 
ta de  la  Guillabaora,  del  Churiador  y  de 
la  Loba,  se  representa  también  en  los  tipos 
de  ese  nido  de  bergantes,  todos,  á  escep- 
dondeuno,  ladrones,  asesinos,  fratricidas 
ó  parricidas.  Por  otra  parte,  el  autor  ha 
tenido  cuidado  de  dotar  ala  viuda  Marcial 
de  una  firmeza  estoica  y  un  valor  que  no 
se  desmiente  jamas.  Permitáseme  este 
recuerdo  universitario:  ella  es  el  Arrio  de 
la  guillotina,  y  dirá  con  gracia,  enseñando 
el  cuchillo  sangriento:     ^ 'Vamos,  esto  no 

hace  mal.  h 

Yo  no  quiero  ni  puedo  citar  ya  mas;  pe- 
ro' es  necesario  dar  la  última  pincelada  á 
este  cuadro.  Sobre  los  escalones  del  ca- 
dalso, dirige  una  mirada  la  viuda  Marcial 
sobre  los  que  la  sobreviven,  y  el  porvenir 
de  sus  hijos  ocupa  todo  su  pensamiento. 
¿Pero  de  dónd^  nace  esta  preocupación! 
[Cuálts  los  sentimientos  que  espresa  res- 
pecto de  la  suerte  que  les  aguarda!  Voy  á 
decirlo.  Se  muestra  muy  asegurada  del 
destino  futuro  de  Francisco  y  Amandia, 

(*)  Plaza  de  Paris  en  donde  se  ejecu- 
tan las  sentencias  de  muerte.^T. 
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que  van  ¿  quedar  huérfanos  de  doce  á  trece 
wos;  y  oe  dice  con  satisfacción:  ya  tienen 
el  vicio  en  la  sangre. ,  ..lamiseria  acabará 
la  obra,  Pero  lo  que  la  inquieta  es  el  por- 
venir del  primogénito  de  su  raza,  su  hijo 
Marcial.  '  Lo  hace  llamar,  al  momento  en 
que  se  dispone  la  fúnebre  ceremonia  para 
salir  al  patíbulo,  para  tener  una  última  en- 
trevista con  él,  é  intenta  inocularle  su  do- 
minante perversidad:  lo  escita  al  crimen, 
como  las  lacedemonias.  á  sus  hijos  á  la 
guerra;  y  lo  maldice,  porque  este  hijo  des- 
naturalizado rehusa  á  su  moribunda  madre 
la  satisfacción  de  que  se  diga,  que  su  hijo 
mayor  será,  como  ella,  un  ladrón,  un  ase- 
sino y  \m  malvado.  A  vista  de  semejante 
resistencia,  desesperada  la  viuda  de  cor- 
romper ásu  primogénito,  no  piensa  ya  si- 
no en  honrar  su  ñn  por  palabras  estoicas; 
entre  otras,  son  notables  las  que  dirige  al 
verdugo  mientras  le  corta  sus  largos  cabe- 
llos canos:  Con  esta,  le  dice,  luibré  sido 
peinada  tres  veces  en  mi  vida:  el  dia  de  mi 
primera  comunión,  cuando  7He  pusieron  el 
velo;  el  dia  de  mi  casamiento,  cuando  me 
pusieron  la  flor  de  naranjo;,.. y  hoy.  ¿No 
es  verdad,  peluquero  de  la  muerte  f 

&n  duda  estará  vd.  horrorizada  y  llena 
de  disgusto,  y  con  razón,  porque  imágenes 
tan  vergonzosas  ó  sangrientas  de  prostitu- 
ción, homicidios  y  cadalsos,  causan  mor- 
tales náuseas.  Querrá  vd. -ya  respirar  otro 
aire,  y  voy  á  darle  gusto,  aunque  todavía 
me  quedan  tipos  del  mismo  género  que 
ofrecer  á  sus  miradas. 

En  efecto,  no  he  hablado  á  vd.  de  la  Le- 
chuza, de  esa  abominable  muger,  de  una 
Jisonomia  maliciosa  y  astuta,  un  solo  ojo 
verde ,  redondo  y  centellante,  nariz  de 
gandío,  barba  saliente, "labios  delgados  y 
hundidos,  cubiertos  de  largas  cerdas,  y  que 
en  su  siniestra  sonrisa  dejan  ver  tres  ó  cua- 
tro grandes  dientes  amarillos  y  descama^ 
dos;  ni  la  he  iniciado  en  los  pormenores 
de  sus  relaciones  con  el  bandido  que  se 
llama  por  sobrenombre  J/oe^/ro  de  Escue- 


la, intimidad  inicua  fundada  sobre  el  cari- 
ño mutuo  que  ambos  se  profesan  por  su 
perversidad  y  el  conocimiento  que  tienen 
de  sus  crímenes.  Pues  bien,  la  Lechuza 
no  es  mas  que  una  variedad  del  tipo  de  la 
viuda  Marcial.  Ella  ama  el  mal  por  cuan- 
to lo  es,  y  siente  una  inclinación  casi  ma- 
ternal por  el  Cojuelo,  joven  de  doce  míos, 
que  anuncia  una  perversidad  precoz.  Amor 
de  los  amores  de  tu  mamá,  le  dice,...  no 
hay  muchacho  en  el  mundo  que  tenga  mas 
vicios  que  este  bribonzuelo. 

Tampoco  he  iniciado  á  vd.  en  las  esce- 
nas de  homicidio  y  crímenes  del  jabardillo 
del  Corazón  sangriento,  donde  el  Maesito 
de  Escuela,  privado  de  la  vista  por  orden 
de  Rodolfo,  ha  sido  encadenado  por  la  Le- 
chuza y  el  Cojuelo,  porque  su  muda  (su 
conciencia)  se  habia  vuelto  impertinente  y 
habladora  (usamos  de  las  palabras  de  su 
abominable  asociada).  Nada  le  he  dicho 
del  Esqueleto,  ni  de  la  tia  Pelona,  la  horri- 
ble figonera  del  Conejo  Blanco;  ni  de  Bror 
zoroJQ,  contrabandista,  receptador  y  cóm- 
plice de  todos  los  robos  y  delitos,  y  en- 
tregando á  la  polícia  los  ladrones  y  crimi- 
nales que  van  á  formar  complots  en  su  ga- 
rito, ó  mas  bien  caverna  del  Corazón  San- 
griento, donde  Rodolfo  ha  sido  precipita- 
do por  el  Maestro  de  Escuela  en  una  cue- 
va que  inunda  la  creciente  del  Sena,  y  don- 
de este  mismo  Maestro  dé  Escuela  ha 
sofocado,  golpeado  y  hecho  pedazos,  en- 
tre grandes  aplausos  del  Cojuelo,  que  se 
figura  asistir  á  una  comedia,  á  la  Leclvuza, 
su  cómplice,  que  se  aprovecha  de  un  resto 
de  vida  para  devorarle  una  mano.  Ultima- 
mente,  he  omitido  ponerle  delante,  yaque 
así  me  lo  ha  suplicado  por  favor,  otros  cua- 
dros no  menos  horribles;  y  he  renunciado 
á  la  idea  de  hacerla  penetrar  en  los  lugares 
infames  en  que  introduce  Mr.  Süe  á  sus 
lectores,  haciéndolos  pasar  sobre  el  cieno 
sangriento  de  los  figones  y  burdeles,  las 
cárceles  y  el  cadalso. 

Pasemos  de  estos  antros  tenebrosos  k 
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tad  de  imprenta  por  los  escritores  charla- 
tanes, sin  juicio  ni  critica!  Lo  que  se 
responda  á  esta  argumentación,  contesta- 
remos á  los  que  se  empeñan  en  denigrar 
al  clero  por  faltas  de  sus  miembros,  pues, 
en  igualdad  de  circunstancias,  todas  estas 
y  las  demás  clases  inñuyen  en  las  costum- 
bres públicas.  La  causa  del  clero,  cual 
hoy  se  presenta,  es  ins^eparal^le  de  la  de 
las  demás  corporaciones  sociales:  piénsese 
bien,  y  se  verá  qué  los  cargos  con  que  se 
intenta  hacer  odiosea  aquel,  hacen  dignas 
de  desprecio  á  las  demás. 

Para  corregir  esos  gravísimos  defectos 
de  algunos  particulares,  se  propone  la  abo- 
lición del  fuero  eclesiástico,  y  aun  se  quie- 
re persuadir  que  tal  medida  en  nada  per 
judicaria  al  clero,  y  que  antes  ganaria  mu- 
cho con  ella.  A  los  editores  les  choca 
que  en  el  siglo  XIX,  y  en  una  república, 
haya  quienes  se  declaren  partidarios  de 
ese  fuero:  á  nosotros  también  nos  admira 
cómo  en  el  mismo  siglo,  que  se  llama  de 
progreso  t  se  retrogade  tan  vergonzosamen- 
te á  las  épocas  de  horror  y  sangre  en  que 
se  promovieron  estas  mismas  innovacio- 
cienes:  cómo  en  una  nación  católica  se 
ataca  de  una  manera  tan  brusca  á  la  Igle- 
sia; y  cómo  republicanos  y  liberales  afec- 
tan ignorar  unos  principios  reconocidos 
por  las  antorchas  de  la  filosofía^,  admitidos 
en  todas  las  repúblicas  católicas,  y  no  re- 
chazados en  la  mas  libre  y  tolerante  que 
se  conoce,  y  en  que  ningún  resto  hay  del 
6Í3tema  colonial,  ni  de  aristocracia  que 
apoye  ningún  trono.  No  entraremos  en 
materia  sobre  todo  cuanto  podria  decirse 
en  el  particular,  y  en  lo  que  cualquie- 
ra podrá  instruirse  en  la  multitud  de  es- 
critos que  han  ventilado  esta  importan- 
te cuestión:  bástenos  citar,  por  ahora,  el 
que  con  el  título  de  Esposicion  del  clero 
de  Caracas  en  defensa  del  fuero  eclesiás- 
iicOt  se  publicó  á  principios  del  presente 
MÍO  en  esta  capital,  (*)  que  contiene  los 

(*)    Esta  esposicion  se  repartió  profu- 


principales  argumentos  á  su  favor,  y  del 
que  vamos  á  estractar  imo  ú  otro  en  con* 
testación  á  los  de  El  Eco. 

Si  se  registran  las  historias,  hallaremos 
que  no  solo  las  naciones  gentiles,  como  los 
egipcios,  persas,  romanos,  galos,  druidas» 
&c.,  honraron  de  tal  modo  á  sus  falsos 
sacerdotes,  qué  aun  dejaban  á  su  arbitrio 
lo  que  tpcabaal  gobierno  político;  sino  que, 
sálvala  cismática  y  sanguinaria  conven- 
ción de  la  Francia,  no  se  encontrará  un 
reino  ó  repúbhca  que  haya  promulgado 
una  ley  general  de  desafuero  contra  los 
ministros  del  altar;  y  con  razón,  pues 
siendo  esta  inmunidad  conforme  al  dere- 
cho divino,  debida  al  decoro  del  sacer- 
docio, al  ñn  de  su  ejercicio,  y  al  respeto  y 
honor  que  no  le  negaron  los  mismos  pa* 
ganos,  ha  venido  á  ser  una  ley  común  en 
todos  los  concilios,  desde  los  primeros  si- 
glos hasta  la  edad  presente,  y  un  punto 
esencial  y  muy  respetable  de  la  discipli- 
na eclesiástica  en  los  Estados  catplicos. 
Atacar,  por  lo  tanto,  este  fuero,  es  descono- 
cer la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  convidar 
manifiestamente  á  erigir  un  templo  á  la 
maldad  de  los  cismas  del  cristianismo,  de 
lo  que  se  hallan  muy  distantes  unos  escri- 
tores tan  católicos. 

•  Pero  cuando  los  tiempos  y  las  institu- 
ciones han  variado,  se  dice,  ¿cómo  conser- 
varse esos  abusos  y  preocupaciones  del 
gobierno  colonial  y  déla  forma  monárqui- 
ca! Guárdense  para  ellos  esos  privilegios 
que  repugnan  al  sistema  republicano  y  á 

la  igualdad,  alma  de  la  democracia 

Poco  á  poco:  todas  las  repúblicas  católicas, 
como  las  de  Lucá,  Genova,  Ragusay  otras, 
han  conservado  ese  fuero;  y  aun  en  los 
mismos  Estados-Unidos  del  Norte,  sin  em- 
bargo de  su  tolerancia  y  de  no  haber  reli- 

sámente  y  y  gratis,  y  as  muy  dificil  que  no 
haya  llegado  á  manos  de  los  editores  de  ^ 
Eco.  Se  encuentra  también  en  e/ Ilustrador 
Católico  que  se  publicaba  en  Mttxico  el 
año  pasado. 
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gion  domioante,  lassectas  diversas  religio- 
nanas  gojnn  en  laPensilyania  ciertos  privi- 
legios, derechos  é  inmunidades  de  que  ha- 
bían disfrutado  antes  de  su  revolución  f ), 
sin  que  á  ninguno  haya  ocurrido  ser  esto 
contra  la  igualdad;  y  con  razón,  pues  co- 
mo dice  D'Alembert,  analizando  el  libro 
del  Esi^tu  de  las  leyes  de  Montesquieu, 
"k  igualdad  de' la  democracia  no  es  una 
"igualdad  estremada,  absoluta,  y  por  con- 
'  'nguiente  quimérica; . . .  sino  aquel  feliz 
"equilibrio  «que  hace  á  todos  los  ciuda- 
"danos  igualmente  sometidos  á  las  leyes, 
"é  igualmente  interesados  en  observar- 

••í«8..|t)     ^ 

Pero  que  I  |no  podrán  denunciarse  algu- 
nos delitos  cometidos  por  clérigos,  que, 
sujetos  á  la  autoridad  eivil,  hubieran  sido 
severamente  castigados;  y  que  la  eclesiás- 
tica ha  dejado  impunies»  por  la  mal  enten- 
dida consideración  de  que  mal  podría  cas- 
tigane  sin  escitar  un  escándalo,  quedando 
entre  tanto  la  justicia  burlada,  y  las  vic- 
timas del  delito  sin  satisfacción!  Demos 
por  ciertos  estos  hechos,  y  sin  meter- 
nos .en  honduras  de  si  la  falta  de  los  jue- 
ces es  vicio  de  las  leyes,  y  si  porque  hay 
ibosoa  en  lascosasdeben  proscríbirse,  pre- 
gimtaremos  nosotros  á  la  vez:  ¿no  es  un 
hecho  público  que  la  administración  de 
justicia  está  viciadiaíma,  y  que  contra  sus 
abosos,  demoras,  arbitrariedades,  &c. .  &c. , 
han  clamado  hace  mucho  tiempo  los  pe- 
liMicos?  |Su  reforma  no  es  una  exigencia 
nacional,  aunque,  la  haya  olvidado  ElEco\ 
¿Pues  con  qué  razón  creeremos  que  habia 
de  obrar  con  toda  rectitud  y  severidad  so- 
lo con  el  clero!  ¿No  se  han  cometido  gra- 
vísimos delitos  por  ministros,  legisladores, 
generales,  empleados,  jueces,  letrados, 
comerciantes  y  por  individuos  de  todas  las 
dasea?  ¿No  se  pasean  por  las  calles  los  ase- 

n  Constitución  de  la  Pensihania^ 
<oi,  7,  |.  3. 

(f)  AnaUs,  de  tEsprit  des  loix,  tom, 
1.  ^ » Montesquieu, 


sinos?  ¿no  está  la  República  plagada  de  la- 
drones? ¿no  se  hace  gala  del  adulterio  y 
c<mcubinato?  ¿no  es  un  honor  haber  trastor- 
nado cien  veces  el  orden  público?  ¿no....! 
Pero  nosotros  respetamos  mucho  á  la  jus- 
ticia, y  tememos  se  crea  que  hacemos  alu- 
siones á  determinadas  personal,  á  pesar 
de  la  publicidad  de  sus  crímenes;  y  sola- 
mente haremos  observar,  que  si  en  los  se- 
culares no  ha  bastado  para  contener  sus 
delitos  el  retraente  del  desconcepto  pú- 
blico, del  merecido  castigo  y  de  la  satis- 
facción de  la  vindicta  pública,  lo  mismo 
sucedería  con  los  eclesiásticos,  y  que  á  és- 
tos no  costana  mas  que  á  aquellos  la  im-> 
punidad. 

Reducir  al  clero  al  fuero  comim^  no  se- 
ria reformarlo,  sino  envilecerlo  arito  los 
ojos  déla  multitud,  y  por  consiguiente  inu- 
tilizar el  medio  que  se  propone  para  que 
no  oponga  obstáculos  á  los  adelantos.     A 
vista  de  esto,  es  creible  que  los  editores,  que 
no  pertenecen' á  aquella  clase  de  cristianos 
de  nombre  que  no  ven  en  la  religión  mas 
que  una  grande  institución,  digna  sin  duda 
de  algunos  respetos;  sino  que  soportan  su 
rigor  y  sus  preceptos,  y  saben  muy  bien 
que  los  ataques  álos  abusos  acaban  siem- 
pre por  destruir  el  dogma  y  la  moral,  es- 
cogiten otros  medios  de  reforma  evangé- 
lica; haciendo  la  reflexión  de  que,  si  al  ñn 
se  hizo  necesario  crear  un  tribunal  mer- 
cantil para  esp  editar  los  negocios  comer- 
ciales, ¿cuánto  mas  deberá  conservarse  \m 
fuero  especial  ya  reconocido  y  cimentado, 
que  vigile  sobre  i^ias  personas  que,  en  ra- 
zón de  sus  ministerios,  tienen  tanta  nece- 
sidad de  que  se  observe  su  conducta,  y 
que  fácilmente  se  escaparian  á  uíios  jueces 
ocupados  en  tantos  y  tan  diversos  asuntos! 
Pasemos  al  segundo  medio. 

La  educación  de  la  juventud,  tal  cual 

hasta  ahora  ha  marchado  entre  nosotros, 

es  decir,  asociada  á  ciertas  preocupaciones 

monásticas,  y  animada  de  una  especie  de 

misticismo,  es  el  otro  obstáculo  que  el  ele* 
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ro,  en  juicio  de  El  Eco^  presenta  páralos 
adelantos;  y  una  educación  mas  de  acuerdo 
con  nuestras  nuevas  exigencias,  y  con  las 
nuevas  relaciones  é  influencias  a  que  en  la 
actualidad  estamos  suj^os,  el  medio  para 
remover  ese  obstáculo.  Como  los  editores 
se  reservan  esponer  imparcialmente  sus 
opiniones  sobré  el  particular,  cuando  ha- 
blen de  la  enseñanza  pública,  nosotros  nos 
reservamos  también  el  juzgar  de  ellas;  y 
únicamente  les  rogamos  que,  cuando  nos 
honren  con  sus  producciones  sobre  este 
importante  puntfo,  nos  espliquen  qué  quie- 
re decir  preocupaciones  monásticas,  mis- 
ticismo, nuevas  creencias,  nuevas  relacio- 
nes é  influencias,  nuevas  exigencias;  pues 
de  lo  contrarío,  no  nos  entenderemos,  y  será 
muy  fácil  dividamos  en  inútiles  investiga- 
ciones sobre  el  sentido  de  estas  palabras,  lo 
que  promoverá  una  Aiscusion  logomáqui- 
ca  interminable.  Por  lo  que  toca  al  obs- 
táculo y  al  medio,  diremos:  que  no  es  exac- 
to decir  que  la  instrucción  que  ha  estado 
bajo  de  la  vigilancia  del  clero  mexicano  ha 
sido  restringida  á  ciencias  abstractas  y  me- 
tafísicas y  solo' ha  enseñado  cánones  y  teo- 
logía; y  es  una  equivocación  muy  notable, 
asegurar  que  el  clero,  en  general,  no  cul- 
tiva las  ciencias  naturales  y  políticas,  y  que 
en  el  baile,  en  el  canto,  en  el  estudio  de  la 
naturaleza  y  de  la  cronología  encuentra  un 
peligro  para  cada  estudiante,  y  que  con  ti- 
midez fomenta  estos  ramos;  hablemos  sin 
embozo,  que  teme  que  éstos  destniyan 
las  antiguas  creencias.  Vamos  por  partes. 
Por  lo  que  toca  al  clero  mexicano,  no 
creemos  que  se  le  haga  cargo  de  que  eji 
cada  siglo  haya  enseñado  las  doctrinas  cor- 
rientes y  acomodádose  á  la  enseñanza  ge- 
neral de  todos  los  países  cultos;  ni  se  pre- 
tenda que  enseñase  en  profecía  las  que 
succesivamente  han  ido  apareciendo  en  la 
república  literaria.  Pues  bien,  i^lvo  algu- 
nas escepciones,  el  clero  mexicano  no  se  ha 
mantenido  estacionario  en  las  ciencias  fl- 
jncas,  sino  que  siempre  ha  estado  al  nivel 


de  los  conocimientos;  y  por  no  hablar  mas 
que  de  México,  ahí  están  los  colegios  de 
San  Ildefonso,  Seminario  y  Letran,  en  que 
vimos  de  jóvenes  enseñar  á  Jacquier,  Pa- 
ra, Brisson,  Bails,  &c. ,  autores  entonces  de 
moda,  y  hoy  se  ha  visto  en  los  actos  públicos 
sostenerse  las  doctrinas  de  Biot,  Povillet, 
Vallejo,  &c.:  .como,  pues,  se  dice  con  tan- 
ta frescuraque  solo  se  enseñan  ciencias  abs- 
tractas y  metafísicas!  Por  otra  parte:  |qaé 
estado  tenia  el  padre  Gramarra,  autor  de 
un  curso  de  filosofía  moderna;*  el  padre  Ál- 
zate, editor  de  unas  gacetas  de  literatura  r 
el  padre  Espinosa,  dueño  de  un  escogido 
museo;  el  doctor  Lallave,  grande  botánico 
y  naturalista;  el  padre  Ochoa,  poetay  hu- 
manista! ¿Cuál  era  el  del  juicioso  historia* 
dor  Clavigero ,  el  sabio  arquitecto  y  árqtied- 
logoMárquez  Campoy,  Cavo, Alegre  Abad 
y  Landivar,  que  tanto  honor  dieron  álos  me- 
xicanos, cuando  su  inicua  deportación  á  ItSr- 
lia!  ¿Todos  estos  y  otros  muchos  eclesiás- 
ticos que  omitimos,  solo  enseñaron,  úni- 
camente profesaron  las  ciencias  metafísicas 
y  abstractas! 

Alguna  vez  probaremos  que  ninguna 
clase  ha  influido  mas  en  los  progresos  de 
las  ciencias  físicas  y  naturales  que  el  cle- 
ro, y  que  ningún  temor  ha  tenido  de  cul- 
tivar este  fértil  campo,  que  con  sus  descu- 
brimientos cada  dia  confirma  mas  y  mas 
las  antiguas  y  constantes  creencias  católi- 
cas. Limitándonos  por  ahora  al  baile, 
canto  y  cronología,  ignoramos  por  qué  las 
primeras  infundan  temor,  ni  qué  pueda  re- 
celar la  religión  de  su  estudio.  Mientras 
que  se  nos  saca  de  la  duda,  diremos:  que 
en  el  colegio  imperial  de  los  Jesuitas  de 
Madrid  se  enseñaba  á  sus  nobles  alumnos 
el  baile,  la  música  y  la  esgrima,  y  lo  mis- 
mo entendemos  se  practicaba  en  0)imbra, 
Paris  y  Roma:  que  los  autores  clásicos  de 
cronología,  por  confesión  de  los  inteligen- 
tes, son  el  jesuíta  Petavio,  Pagi,  el  carde- 
nal Noris,  Useerio,  los  sabios  benedictinos 
autores  del  Arte  de  verificar  las  fechas^  y 
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en  muchos  puntos  los  famosos  Bollandis 
tas.  Direínos  también  que  cuando  los 
impíos,  engreídos  en  sus  supuesta^  luces, 
han  atacado  á  la  religión  con  los  nuevos 
descubrimientos. dé  las  ciencias  naturales, 
cálculos  astronómicos,  &c. ,  los  han  con- 
fundido eclesiásticos  muy  sabios,  como 
Nonnote  y  Sabarier,  jesuítas,  a  Yoltaire, 
en  sus  Diccionarios  anti- filosóficos,  el 
abate  Guenne  en  sus  Cartas  de  algunos 
judíos,  el  abate  Du-Qot  en  sus  Vindi^ 
das  de  la  Biblia,  y  el  eruditísimo  jesuíta 
Veith  en  su  Scriptura  sacra  contra  incré- 
dulos propúgnala.  Diremos  en  conclusión, 
que  por  el  dicho  mismo  de  un  periodista 
nada  católico,  pero  sí  muy  justo  é  impar- 
cial, *'<d  arma  mas  bien  templada  con  que 
el  ministro  prot^tante  ataca  al  escepticis- 
mo, no  es  de  su  propiedad  ni  de  ningunos 
seculares,  sino  prestada  del  clero,  es  decir, 
de  la  armetía  de  los  Jesuítas  (^). *> 

Terminemos  ya  un  articulo  que  ha  sa- 
lido ma§  difuso  de  lo  que  permiten  nues- 
tras columnas.  Esos  gravísimos  defectos 
de  los  eclesiásticos,  si  bien  los  privan  del 
doble  honor  que  merecen  los  buenos,  se- 
gún la  espresion  de  San  Pablo,  ni  man- 
chan al  sacerdocio,  santo  é  inmaculado, 
'  ni^son  obstáculos  que  presenta  el  clero  pa- 
la los  adelantos.    Privar  á  éste  de  su  fue- 

f*¡.  Jersey  Chronicle,  20th.   October 
1842. 


ro,  es  im  atentado  que  condena  el  Cato- 
licismo, reprueba  el  ejemplo  de  otras  na- 
ciones, los  principios  de  la  filosofía  y  la 
misma  esperiencia,  y*que  no  seria  útil,  si- 
no peiQudicial  á  su  pretendida  reforma. , 
Denigrar  la  enseñanza  del  clero,  es  no  co- 
nocerla; y  decir  que  la  religión  teme  á  los 
conocimientos  humanos,  es  desconocer  su 
verdad,  y  los  trabajos  de  sus  ministros  pa- 
sa demostrarla  y  defenderla  con  ellos 
mismos,  de  los  ataques  de  los  incrédulos. 
Afortunadamente,  diremos  con  los  edito- 
res de  El  Eco,  la  Iglesia  mexicana  puede 
gloriarse  de  tener  hombres  doctos,  justos 
y  piadosos,  ocupando  las  sillas  episcopales 
de  todas  las  diócesis,  y  en  ellos  confiamos 
muy  pacticularmente  que  corregirán  los 
defectos  de  algunos  miembros  podridos 
del  clero,  defenderán  los  derechos  de  la 
Iglesia,  se  opondrán  á  les  modernos  no- 
vadores; y  entre  tanto,  nosotros  haremos 
frente  con  nuestras  pobres  reflexiones  á 
los  que,  con  mala  fé,  ciego  celo  y  poca 
cordura,  quieran  destruir  al  Catolicismo, 
hiriéndolo  por  los  flancos  de  algimos  ma* 
los  ministros ,  para  contribuir,  con  argumen- 
tos tan  impotentes  como  añejos,  á  la  des- 
trucción de  los  verdaderos  principios  so- 
ciales, so  pretesto  de  llevar  al  cabo  la  que 
llamai)  obra  grandiosa  de  la  prosperidad 
nacional.— jE'JE'. 


PASIÓN  y  MUERTE  DEL 

Incauta  pecó  Eva;  seducido  por  ella 
Adán  cayó  en  la  culpa;  la  culpa  se  esten- 
dió y  cubrió  toda  la  tierra,  y  la  tierra  fué 
maldita  de  Dios  en  su  tremenda  ira.  Man- 
chados ¡ay!  y  de  vergüenza  y  pavor  llenos, 
sin  atreverse  á  mirarse,  ni  á  elevar  su  vista 
ti  (Selo,  tristes  los  padres  del  linage  hu- 
mano abandonaron  la  mansión  de  la  Ino- 
cencia, donde  el  dragón  triunfante  quedó 
•olo  en  tinieblas  sumergido. 


REDENTOR  DEL  MUNDO. 

Errantes  anduvieron  Adán  y  Eva:  pro- 
pagóse su  especie  desdichada,  á  la  es- 
plendente luz  que  iluminaba  el  orbe  succe- 
dió  la  oscuridad;  al  júbilo  el  pesar;  á  la 
calma  la  zozobra;  á  la  gracia  el  pecado. 
Cada  vez  mas  distante  del  Cielo,  sentía 
'  sobre  sí  el  hombre  el  peso  terrible  de  la 
maldición  eterna:  la  mísera  humanidad  no 
ofrecía  ni  el  ejemplo  mas  leve  por  el  cual 
pudiera  esperar  verse  libre  del  supremo 
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anatema.  Las  puertas  de  la  celestial  biena- 
venturanza se  habian  cerrado  para  el  alma; 
el  cuerpo  fatigado  buscaba  reposo  y  no 
le  hallaba;  la  humana  criatura  suspiraba  en 
yano  por  la  felicidad;  temia  sin  saber  por 
qué  ni  de  qué;  mil  dolores  agudos  le  ator- 
mentaban carne  y  espíritu;  y  convencida  de 
que  para  éste  no  encontrada  la  dicha  que 
anhelaba,  se  entregaba  toda  á  los  sentidos 
y  álos  mundanos  goces,  al  deleite,  por 
ver  si  así  la  lograba;  pero  en  vano:  cada 
paso  que  daba,  la  acercaba  á  su  aniquila- 
miento: los  vicios  todos  devoraban  su  corar 
2on;  el  hastío,  la  indiferencia,  el  despre- 
cio de  sí  misma  la  embrutecían,  poniendo 
el  colmo  á  su  depravación:  blasfemaba  de 
Dios,  y  sumergida  enim  caos  profundo  de 
inmoralidad,  de  corrupción  y  de  perfidia, 
desgastaba  su  ser  y  hacia  dueño  á  Satanás 
desuakna  rebelde....  Para  castigar  tan- 
tos crímenes, 

De  horribles  plagas  descargó  en  la  tierra 
la  cólera  de  Dios  fanesto  enjambre, 
y  audaz  el  hombre  se  lanzó  en  la  guerira 
entre  horrores  y  luto,  peste  y  hambre. 
Si  alzó  sus  ojos  al  celeste  trono 

jadas  se  aumentó  su  encono, 
de  tan  dulce  mansión  viéndose  indigno:  \ 
atroz  blasfemia  formuló  su  boca; 
surcó  su  sien  esterminante  signo, 
y  no  tembló  su  corazón  de  roca. 

Y  mas  el  hombre  ensangrentaba  el  suelo 
creciendo  mas  en  su  insolente  arrojo, 
y  aun  con  su  voz  los  ángeles  del  Cielo 
aplacaban  de  Dios  el  justo  enojo. 
Artífice  del  mundo  soberano 
en  él  sentó  su  mano; 
los  astros  separó  de  su  carrera; 
tinieblas  y  no  mas  dejó  en  el  mundo; 
cargadas  nubes  suspendió  en  la  esfera, 
y  levantó  el  nivel  del  mar  profundo. 

.'Volcáronse  sus  olas  y  cubrieron 
espacio  inmenso  de  llanuras  gratas, 
y  espantosas  y  horrísonas  cayeron 
del  Cielo  desprendidas  cataratas. 
Todo  era  inundación;  y  la^  naciones 

plegaron  sus  pendones 
de  tanta  ruina  y  mortandad  testigos: 
sus  rencillas  sin  fin  allí  cesaron, 


y  monarcas  y  pueblos  enemigos 

en  sus  trémulos  brazos  se  estrecharon. 

Holló  los  templos  su  caduca  planta 
invocando  al  Señor  su  lengua  impía; 
mas  ni  un  rayo  de  luz  su  imagen  santa 
vertió  en  la  antorcha  de  su  fé  tardía. 
Estéril  fué  su  afán:  faltos  de  asilo 

lágrimas  hilo  á  hilo 
brotaron  de  sus  ojos  hechos  fuentes; 
lágrimas  ¡ayl  para  anegarse  en  ellas, 
acreciendo  el  raudal  de  los  torrentes 
que  iban  en  po^  de  sus  fugaces  huellas. 

Inútil  fué  al  cariño  del  hermano 
en  su  virgen  tener  casta  paloma, 
y  las  madres  solicitas  en  vano 
juntas  treparon  á  la  enhiesta  loma. 
¿Qué  vieron  desde  allí?  Rocas  distantes, 

do  tímidos  amantes 
en  la  antigua  mansión  de  sus  venturas 
hrilaban  de  un  volcan  la  ardiente  lumbre^ 
y  antes  de  ahogar  en  él  sus  amarguras 
sorbía  el  mar  la  portentosa  cumbre. 

En  vano  la  amistad  ruda  embestía 
de  horrihles  osos  formidable  tropa, 
y  el  tronco  de  los  árboles  asía 
para  subir  á  su  robusta  copa: 
¡También  allí  con  incesante  anhelo 

su  fatigado  vuelo 
detuvp  el  ave  que  á  su  esposa  llama, 
dulce,  consoladora,  mustia  y  sola; 
y  al  buscar  salvación  de  rama  en  rama, 
soberbio  el  mar  crccia  de  ola  en  olal 

Si  en  desusada  unión  los  vivos  seres, 
la  oveja  humilde  y  el  hambriento  lobo, 
aves,  reptiles,  hombres  y  mugeres, 
ganar  lograron  del  perdido  globo 
peñasco  escelso,...  en  su  eminencia  informe 

chocó  la  masa  enorme 
del  ronco  mar  que  estrepitoso  ruge 
sin  valla  alguna  que  su  triunfo  estorbe, 
y  allí  sepulta  en  su  postrer  empuge 
la  última  cima  que  ostentaba  el  orbe. 

Truécase  el  ruido'cn  funeral  sosiego: 
del  caos  imagen  bajo  el  mar  profundo, 
muerta  la  luz  y  sin  calor  el  fuego, 
se  disuelve  tal  vez  sumido  el  mundo. 
Si  una  chispa  en  tu  cólera  derramas, 

si  las  nubes  inflamas, 
envuelto  ¡uh  Dios!  en  su  vapor  rojizo 
también  el  mar  hacia  su  nada  rueda, 
y  llevándose  en  pos  cuanto  deshizo, 
ni  un  solo  rastro  de  tus  obras  queda* 
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Mas  no  vibra.  Señor,  tn  Oronipoiencia 
el  rayo  destructor  de  la  venganza; 
desarma  á  ta  justicia  tu  Clemencia; 
brota  dé  tus  castigos  la  esperanza.  ^ 

Ko  ya  la  lumbre  de  tus  justas  iras 

en  tus  órbitas  giras, 
ni  densa  hube  tu  dosel  empaña: 
Tário  de  tornasol,  rico  de  lujo 
brillante  el  iris  tus  esferas  baña, 
y  todo  cede  á  tu  divino  inflojo. 

Mandas  que  el  mundo  ante  tu  fai  reviva: 
tornan  las  aguas  á  su  antiguo  cauce: 
su  (rente  eleva  la  gallarda  oliva;  < 

su  frente  dobla  el  macilento  sauce. 
¡Contraste  misteriosol  Verde  aquella 

nuestra  ventura  sella; 
y  sos  ramas  el  sauce  mustio  inclina, 
de  nnestro  miedo  inestinguible  nota, 
pues  aun  parece  ((be  en  el  mar  germina 
sus  aguas  destilando  gota  á  gota. 

De  verdores  la  selva  se  reviste; 
mas  las  borrascas  su  contomo  agitan, 
y  de^^iertan  sus  ecos,,  y  en  son  triste 
de  inmensas  olas  el  bramido  imitan. 
Renace  el  sol;  magn(6co,  opulento, 

da  á  cuanto  vive  aliento; 
mas  siempre  de  las  aguas  se  desprende 
su  escelsa  luz:  por  los  espacios  vaga: 
hacia  su  ocaso  espléndido  desciende' 
y  allá  en  los  mares  su  esplendor  apaga. 

Si  arroyos  dulces  con  murmurio  blando 
amenos  valles  en  sus  giros  riegan, 
raudos  torrentes  á  la  vez  rodando, 
MI  gala  inundan,  su  verdor  anegan. 
Si  de  árboles  se  cubren  las  montañas, 

también  voces  estrenas,  * 

lúgubres  ajes  en  sus  antros  quedan 
cual  testimonio  del  diluvio  aciago, 
y  su  cárcel  quebrantan,  y  remedan 
la  confesión  de  tan  terrible  estrago. 

\hSíi  está  el  mar,  aterrador  colosol 
to  ira  sofoca,  su  rigor  enfrena, 
y  oft«ct  al  mundo  universal  reposo 
débil  muralla  de  menuda  arena. 
Ta  le  comprime  Omnipotente  mano, 

y  en  flujo  cotidiano 
tu  estensa  mole  á  levantarse  vuelve, 
y  nuevas  muestras  de  cstcrminio  añade, 
y  un  día  y  otro  su  muralla  envuelve, 
y  un  dia  y  otro  sujrecinto  invade. 

Do  quiera  que  tendamos  nuestros  ojos, 
•r  mnebo  que  á  •«  angustia  bailen  recreos, 


hay  de  a(}uella  catástrofe  despojos 
de  la  Divina  cólera  trofeos. 
Presagios  son  de  asolación  mas  honda, 

en  que  nada  se  esconda 
de  otro  futuro  y  vengador  castigo 
que  hunda  y  sepulte  nuestra  raza  impía, 
sin  que  se  alce  otro  mar  como  testigo 
del  negro  caos  de  tan  infausto  dia.= 

Antes  del  estrago  universal,  el  mundo 
se  vio  á  pique  de  perecer  para  siempre. 
)  La  Diestra  alzada  del  Supremo  Artífice 
iba  a  disparar  el  rayo  que  debió  destruir 
su  escelsa  obral  Temblaron  Cielo  j  tier- 
ra; conmovióse  el  Océano;  rugieron  con 
furor  los  desencadenados  vientos;  mar- 
cbita  quedó  la  Natura  toda;  enmudecieron 
las  parleras  aves;  las  fieras  de  los  montes 
lanzaron  rugidos  lastimeros;  •  les  ángeles 
y  querubines  lloraron  con  dolor  en  las  Al- 
turas; solo  Luzbel  y  las  furias  del  Averno 
rieron  con  júbilo  infernal;  solamente  en 
el  Orco  resonó  con  estrépito  la  desenfrena-* 
da  alegría.  )Iba  el  orbe  á  perecer  I  ¡á  re- 
ducirse al  caos  del  cual  le  bizo  brotar  el 
Creador! ....  Entonces,  en  lo  mas  alto  del 
Firmamento,  sobre  las  lóbregas  nubes  que 
ocultaban  la  luz  dpi  sol,  sonó  una  escelsa 
voz  que  cual  trueno  discurriendo,  llenó 
súbito  el  inmenso  espacio,  é.  bizo  temblar 
de  cólera  al  infierno. 

— * '  ¡  Perdón,  Padre  y  Señorl  jNo  des- 
truyas tu  hecbural  iPerdona  al  bombre! 
)  Yo  le  redimiré  de  la  culpa,  muriendo  por 
él  crucificado  I  *«• 

.  —**Sea,»— dijo  el  Eterno;  y  d  iris  de  la 
esperanza,  de  la  redención  brilló  fulgente 
en  el  espacio. 

Después  del  diluvio,  el  mundo  fué  nue^ 
vamenté  poblado  por  otra  generación  in- 
mensa; pero  el  estrago  universal  no  le 
limpió  de  la  culpa;  no  impidió  que  Sata-> 
nás  siguiese  arrastrando  al  hombre  al  hor^ 
rendo  crimen;  no  le  libertó  de  ser  presa 
suya.  "Engendrados  y  concebidos,  en 
maldades,**  los  humanos  seres  no  podían 
volver  á  la  gracia  del  Señor,  sin  que  su  Hjh 
jo,  hecho  hombre,  los  reconciliase  con  el 
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Cielo.  Pero  el  Hombre  Dios,  el  Redentor 
de  los  hombres,  debía  ser  concebidp  sin 
mancha  y  sin  pecado  original,  por  una 
muger  concebida  igualmente  sin  pecado  y 
sin  mancha,  y  á  quien  no  hubiese  alcanza- 
do la  maldición  universal,  ni  la  culpa  de 
la  primera  madre. ««  Porque  quiso -Dios 
que  así  como  una  muger  fué  causa  de  la 
perdición  del  mundo,  fuese  otra  muger  la 
que  concibiese  y  abrigase  en  sus  entrañas 
b1  Justo  que  debia  de  redimirle  con  su 
muerte:  por  eso  María,  escogida  por  él 
para  obrar  el  milagro  de  la  Concepción, 
fué  preservada  de  la  maldición  común,  y 
por  eso  recibió  sin  mancha  en  su  seno  al 
nuevo  Adán,  Redentor  delBombre. 

La  concepción  inmaculada  de  la  Madre 
de  Dios,  se  verificó  por  losDaéritosdel  que 
habiade  ser  su  Hijo,  y  el  auo  4004  del 
mundo,  nació  en  Belén,  donde  su  naci- 
miento fué  animciado  á  los  pastores.  Una 
estrella  que  apareció  en  el  Oriente  condu- 
jo álos  reyes  magos  á  Jenisalem,  y  habién- 
dose dirigido  á  Belén,  adoraron  al  Niño- 
Dios,  y  le  ofrecieron  oro,  incienso  y  mirra. 
Atemorizado  Herodes  por  lo  que  presagia- 
ban aquellos  portentos,  mandó  matar  á  to- 
dos los  reciennacidos  con  el  intento  de 
incluir  á  Jesús  en  esta  mortandad  general. 
José,  esposo  de  la  Virgen  María,  advertido 
por  un  ángel,  se  retiró  á  Egipto  con  la  Ma- 
dre y  el  Hijo,  y  no  volvió  á  la  Judea  has- 
ta después  de  haber  muerto  Herodes,  y 
cuando  Arquileno  ocupaba  su  trono.  La 
sagrada  familia  se  estableció  en  Nazaret, 
cumpliéndose  así  las  profecías  que  daban 
•  á  Jesús  el  nombre  de  Nazareno.  A  la  edad 
de  doce  años,  Jesús  causaba  grande  admi- 
ración, con  la  sabiduría  de  sus  respuestas, 
á  los  doctores  que  disputaban  en  el  templo . 
El  hijo  de  Zacarías,  Juan  Bautista,  profe- 
ta y  precursor  del  Mesías,  anunció  la  mi- 
sión del  Hijo  de  Dios;  y  el  primer  milagro 
con  que  éste  manifestó  su  gloria  y  su  po- 
der, fué  el  que  obró  en  las  bodas  de  Ca- 
ñan de  Galilea,  convirtiendo  el  agua  en 


vino;  y  su  primer  acto  de  autoridad  fué 
echar  del  templo  á  los  tratantes  que  lo  pro- 
fanaban .  Con-  su  profunda  ciencia  in8tni-*> 
-y  ó  Jesucristo  al  doctor  fariseo  Nicodemo, 
y  declarando  y  confirmando  con  repetidos 
milagros  el  objeto  de  su  misión  y  la  ver- 
dad de  su  doctrina,  llamó  contra  sí  la  en- 
vidia y  el  encono  de  los  judíos,  cuyos  co- 
razones estaban  demasiadamente  endure- 
cidos para  oir  con  docilidad  la  voz  del  ver- 
dadero Mesías. 

£n  todas  partes  s^  manifestó  Jesucristo 
sensible  á  los  males  ágenos;  en  todas  par- 
tes hizo  el  bien:  su  lenguage  fué  siempre 
el  del  amor,  el  de  la  indulgencia  y  de  la 
paz;  y  si  alguna;  vez  pareció  que  hablaba 
con  indiferencia,  fué  cuando  anunciaba  las 
injurias,  los  tormentos  y  la  muerte  qiie  sus 
enemigos  le  preparaban.  Y  en  verdad, 
su  muerte  ignominiosa  fué  obra  de  los  fa- 
riseos, que  no  podian  ni  sabian  sufrir  por 
su  orgullo  la  dulce  moderación  de  Jesu- 
cristo. Amenazando,  pues,  a  Pilato,  con  que 
le  acusarian  al  César  si  perdonaba  á  un  hom. 
bre  que  se  llamaba  Rey  de  los  judíos,  ob- 
tuvieron de  aquel  débil  gobernador  su  sen 
tencia  de  muerte;  pero  así  como  la  vida  de 
Jesucristo  habia  sido  una  serie  continuada 
de  prodigios  y  de  acciones  benéficas,  asi 
también  su  muerte  fué  en  estremo  glorio- 
sa. Al  tercero  dia  resucitó;  se  apareció  4 
su/  Apóstoles  y  les  mandó  que  fuesen  á 
predicar  su  doctrina,  y  les  ofreció  que  es- 
taria  con  su  Iglesia  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  "Así  el  Señor  Jesús,  des- 
pués de  haber  hablado  á  sus  discípulos  va- 
rias veces,  fué  elevado  al  Cielo  por  su 
propia  virtud,  y  allí  está  sentado  á  la  Dies- 
tra del  Dios  Padre»» 

Desde  entonces  sus  Apóstoles  empeza- 
ron a  predicar,  cooperando  el  Señor  y 
confirmando  su  doctrina  con  los  milagros 
que  la  acompañaban.  De  esta  manera  en 
un  siglo  ilustrado,  y  en  medio  de  ciudades 
opulentas,  centro  del  lujo  y  los  placeres, 
doce  hombres  del  pueblo,  luchando  con 
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las  terribles  contradicciones  de  los  docto- 
res, y  aun  de  los  soberanos  mas  podero- 
sos, hicieron  triynfar  el  Evangelio  de  Je- 
sucristo, y  lograron  estender  por  toda  la 
tierra  una  religión  pura  y  santa,  contraria 
á  las  pasiones  del  orgullo  humano,  y  ene- 
miga del  fausto  y  los  deleites. 

En  estos  dias  de  tribulación  y  santo  re- 
cogimiento, celebra  la  Iglesia  Católica  el 
mayor  y  mas  grandioso  de  sus  misterios: 
la  redención  del  mundo  por  medio  del  Hi- 
jo del  Ser  Eterno,  convertido  en  hombre. 
En  estos  dias  nos  recuerda  la  vida,  la  pa- 
sión y  muerte  del  Divino  Salvador,  que 
con  su  preciosa  sangre  volvió  á  la  gracia 
del  Omnipotente  al  linage  humano,  que  la 
habia  perdido  por  la  primera  culpa  del 
primer  hombre.     En  estos  dias  nos  hace 
recordar  la  Iglesia  todos  los  milagros. que 
hizo  Nuestro  Señor  Jesucristo,  haciendo 
oír  á  los  sordos,  dando  vista  á  los  ciegos, 
salud  á  los  enfermos,  haciendo  andar  á  los 
cojos,  purificando  á  los  leprosos,  y  resuci- 
tando á  los  muertos:  nos  recuerda  su  cari- 
dad, su  mansedumbre,  su  piedad  inmensa; 
los  escarnios,  las  humillaciones  y  despre- 
cios que  sufrió  con  resignación  admirable; 
k  ii^;ratitud  é  infames  proceder  y  codicia 
de  Judas  Iscariote,  uno  de  los  de  la  tribu 
de  Efraim,  escogido  por  Jesucristo  para 
ler  uno  de  los  doce  Apóstoles,  que  cri- 
ticó á  la  Magdalena  porque  derramaba  ri- 
cos perfumes  álos  pies  del  Salvador,  y  osó 
entregarle  á  los  judíos  por  treinta  dineros: 
nos  recuerda  que  fué  por  éstos  cruelmente 
azotado  y  escarnecido;  su  penosa  marcha 
basta  el  .Calvario  con  la  pesada  Cruz  á 
cuestas^  y  su  muerte,  por  iiltimo,  crucifi- 
cado entre  dos  ladrones:,  su  resurrección 
gloriosa,   y  aquellas  divinas  palabras:— 
** Perdónalos t  Señor ,  como  yo  los  perdo- 
iio,«  con  que  acabó  de  consumar  la  reden- 
ción del  mundo  pecador,  obtenida  á  precio 
de  su  precioso  sangre.     Y  el  Soberano 
Artífice  concedió  á  los  hombres  el  perdón 
y  los  volvió  á  su  gracia»  abriéndoles  las 


puertas  del  Cielo,  que  por  la  culpa  de 
nuestros  primeros  padres  habían  estado 
cerradas  hasta  el  momento  en  que,  espi- 
rando el  Hijo  de  Dios,  esclamó: ~¡  Recíbe- 
me en  tu  Glorial 

Que  nunca  ha  sido  el  Dios  de  los  humanos 
el  dios  que  al  ruego  se  resiste  y  huye, 
y  la  obra  bella  de  sus  propias  manos 
con  caprichosa  sinrazón  destruye. 
No  es  nuestro  Dios  el  dios  de  los  tiranos 
que  con  la  fuerza  al  corazón  arguye, 
sino  el  Gran  Dios  que  á  la  inocencia  abona, 
y  oye  al  que  ^^rucga,'*  y  al  que  ^^crce'*  perdona. 

No  es  nuestro  Dios  el  dios  de  la  venganza    ' 
que  se  goza  en  el  mal  y  duelo  ageno, 
y  sofoca  la  luz  de  la  esperanza 
eonvirtiendo  su  bálsamo  en  veneno. 
No  es  Dios  el  **diosu  A  quien  jamas  se  alcanza 
ebrio  de  su  poder,  de  su  ira  lleno, 
sino  el  Dios  que  despeja  el  ceno  adusto 
benigno  oyendo  la  oración  del  justo. 

Es  nuestro  Dios  el  Dios  de  las  piedades, 
es  el  Dios  del  consuelo  y  la  indulgencia; 
el  Dios  á  quien,  si  enojan  las  maldades, 
desarman  la  humildad  y  penitencia: 
es  el  Dios  que  perdona  Alas  ciudades 
de  diez  justos  no  mas  por  la  inocencia; 
el  Dios  que  el  crimen  sin  piedad  castiga, 
pero  esel  Dios  que  castigando  obliga. 

El  Soberano  Dios,  Justo  y  Severo 
que  el  rayo  al  fulminar  de  su  justicia 
al  torpe  criminal  maestra  primero 
la  inmensa  gravedad  de  su  malicia. 
El  Dios  que  toca  el  corazón  sincero 
del  pecador  cbyo  perdón  codicia, 
para  que  al  conacer  su  Omnipotencia, 
con  ruegos  le  desarme  y  penitencia. 

Dios  es  el  Dios  que  con  afán  prolijo 
formó  la  creación;  y  viendo  luego 
lamaldad  de  los  hombres,  los  maldijo, 
y  estinguirla  pensó  con  voraz  fuego; 
mas  escuchando  de  su  Kscelso  Hijo, 
déla  inmensa  piedad  el  santo  ruego, 
SEA,  esclamó,  calmando  el  justo  encono: 

A  PEBCIO  DE  TU  SANGBB  LOS  PERDONO. 
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LA  TRINIDAD. 


El  que  no  sabe  el  misterio  de  la  Trini- 
dad, DO  conoce  a  Dios  ni  a  si  mismo.  Sin 
la  fé  en  este  misterio,  el  hombre  no  sabria 
que  existe  únicamente  por  las  tres  Perso- 
nas Divinas;  ignoraria  que  corre  peligro 
de  muerte  cuando  no  está  en  relación  con 
cada  ima  de  dichas  Personas.  Por  el  dog- 
ma de  la  Trinidad  sabemos  que  el  hombre, 
k  imagen  de  Dios,  debe  restaurar  en  sí  es- 
ta imagen  alterada  por  el  pecado.  En  efec- 
to, ¡qué  es  Dios!  Dios  es  á  un  tiempo  po- 
der, razón,  amor.  El  Padre  es  el  Todo- 
poderoso; el  Padre,  por  el  conocimiento 
de  k  mismo,  engendra  al  Hijo,  y  el  Espi- 
rita Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo 
por  via  de  amor.  El  hombre  también  es  á 
tm  tiempo  ser,  razón,  amor:  solo  que  en  el 
hombre,  criatura  imperfecta,  el  poder,  la 
ruon  y  el  amor  son  facultades;  y  en  Dios, 
S¿r  infinitamente  perfecto,  son  personas 
verdaderamente  subsistentes  Hé  aquí  to- 
do el  misterio  de  la  Trinidad  y  del  hom- 
bre. Lo  que  es  propiedad,  facultad  en  el 
bombre,  es  en  Dios  persona  distinta.  Asi 
Dios  hace  comprender  al  hombre,  y  el 
knabre  hace  comprender  á  Dios  supuesto 
S|Qe  essa  Yerdadera  imagen.  ¿Qué  dogma 
nas  neoesario  para  la  salvaciont»  La  Tri- 


nidad nos  da  á  conocer  las  relaciones  de 
Dios  con  el  hombre  y  del  hombre  con  Dios: 
asi  es  como  vamos  á  considerar  este  gran 
Misterio. 

El  conocimiento  de  tan  importante  dog- 
ma no  existia  en  ninguna  parte  antes  de 
Jesucristo.  .  No  se  ven  en  Platón  mas  que 
denominaciones  vagas;  pero  no  la  ide^ 
clara  y  distinta  de  las  Personas  Divinas 
que  San  Juan  reveló  de  un  modo  tan  posi- 
tivo en  este  pasage  de  una  de  sus  epísto- 
las: ''Hay  tres  que  dan  testimonio  en  el 
Cielo:  el  Padre,  el  Verbo  y  el  Espíritu 
Santo;  y  estos  Tres  no  son  mas  que  Uno.  •» 
¡Misterio  incomprensible!  Si,  sin  duda. 
La  Unidad  en  la  esencia  y  la  Trinidad  de 
las  Personas,  son  el  gran  misterio  de  la  in- 
comprensibilidad de  Dios;  pero  la  única 
cosa  que  podemos  conocer  bien  en  Dios, 
es  que  es  incomprensible.  Nos  basta  sa- 
ber, para  admitir  la  Trinidad  de  las  Per- 
sonas en  la  esencia  divina,  ^ue  el  mismo 
Dios  nos  ha  revelado  este  misterio^  ¡Có- 
mo, dice  San  Hilario,  no  creer  á  Dios  ha- 
blando de  sí  mismo  I  Ipsi  de  se  Deo  cre^ 
dendum  est.  Cuando  tenemos  la  seguridad 
que  Dios  nos  ha  hablado  por  la  Escritura 

y  por  la  Iglesia,  aceptamos  como  inqpira- 
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cion  divina  lo  q[ue  la  Escritura  y  la  Iglesia 
nos  enseñan:  preferimos  á  la  luz  vacilante 
de  la  razón  la  obscuridad  infalible  de  la  fé; 
y  la  ciencia  de  la  revelación,  es  decir,  la 
razón  humana  continuada  por  la  razón  Di- 
vina, nos  sirve  después  para  elevarnos  á  la 
mas  alta  contemplación  de  Dios  y  del  uni- 
verso. 

¿Cómo  vivió  Dios  solo  antes  de  la  crea- 
ción del  universo?  Dios  no  estaba  solo: 
tenia  un  Hijo,  y  de  su  unión  con  su  Hijo, 
procedió  \ma  tercera  Persona,  el  Espíritu 
Santo  ó  el  Amor.  No  estaba  solo,  dice 
Santo  Tomás,  porque  vim  en  la  compfúiía 
bienaventurada  de  las  tres  Personas  Divi- 
nas. ¿Qué  seria,  en  efecto,  la  existencia, 
si  Dios  no  la  poseyese  con  el  conocimien- 
to y  el  sentimiento  de  lo  que  est  Dios  po- 
see este  grande  atributo  de  la  existencia 
en  su  Verbo,  su  inteligencia,  su  sabiduria, 
su  razón,  como  posee  todos  los  gozos  y 
todas  las  delicias  del  amor  en  su  Divino 
Espíritu. 

Esta  fecundidad,  esta  palabra,  este  amor, 
ó  si  se  quiere  mas  bien,-  este  Poder,  esta 
Sabiduría,  este  Espíritu,  estas  tres  Perso- 
nas, verdaderamente  subsistentes,  eso  es 
lo  que  me  esplica  la  eternidad  antes  dé  la 
Creación.  Dios  tiene  un  Hijo:  es  Padre: 
lima  eternamente;  el  Amores  él  mismo:  es. 
te  Amor  procede  del  Poder  y  de  la  Sabi- 
duría infinitos.  Yo  no  puedo  penetrar; 
pero  presiento,  adoro  y  callo:  el  Poder 
solo  me  inspiraria  temor:  el  Poder  y  la  Sa- 
biduria me  llenan  de  admiración;  el  Po- 
der, la  Sabiduria  y  el  Amor  me  inundan 
de  alegría^  delicias.  Luz  inaccesible, 
obscuridad  impenetrable,  y  profundos  se- 
cretos de  la  eternidad;  brillantes  resplan- 
dores de  la  gran  claridad  de  Dios;  comu-. 
ntcaciones  inefables  donde  no  se  dice  mas 
que  una*  palabra,  donde  no  se  produce  mas 
que  un  solo  amor;  conservación  de  Dios 
en  sí  mismo,  gozo  infinito  de  su  divina 
esencia,  á  vuestra^presencia  mi  inteligen- 
cia se  cubre  con  sus  alas  como  el  ángel 


que  vio  Isaías:  mi  razón  es  conocer  que 
sois  incomprensible:  mi  gloria  creeros  y 
amaros:  mi  grandeza,  anonadarme  á  vues- 
tra vista. 

Ahora  comprendo.  Señor,  que  habéis 
podido  vivir  una  eternidad  antes  de  la 
existencia  de  los  seres  criados:  que  éstos 
no  son  en  ningún  modo  necesarios  á  vues- 
tra felicidad;  y  que  el  hombre  no  hubie- 
ra podido  descubrir  estas  maravillas,  que 
le  hacen  entrever  la  Naturaleza  Divina,  si 
vos  mismo  no  se  las  hubieseis  revelado. 

¡Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  nombres 
divinos,  nombres  de  gloria  y  dcmagestad, 
nombres  terribles  al  infierno,  delicias  del 
Cielo;  vosotros  encerráis  comunicaciones 
y  relaciones  que  esceden  mi  inteligencia  y 
mi  corazón;  pero  cuya  infinita  belleza  vis- 
lumbro cuando  pienso  en  la  alegria  y  la 
dicha  que  las  imágenes  humanas  de  esas 
relaciones  divinas  nos  ofrecen  sobre  la 
tierral  Dios  es.  Dios  habla,  Dios  ama: 
estos  actos  son  personas:  poder,  palabra, 
amor,  maravillosa  intimidad,  secreto  de  la 
esencia  divina;  el  peso  de  la  gloria  confun- 
diria  al  que  quisiera  sondearos.  Hay  tres 
Personas  Divinas  que  subsisten  eterna- 
mente: el  mundo  de  los  seres  el  mundo 
de  las  ideas  y  el  mundo  de  los  afectos;  un 
océano  de  grandeza,  un  océano  de  verdad 
•y  un  océano  de  amor;  y  estas  tres  Perso- 
nas Divinas  que  no  forman  mas  que  nna 
esencia  iinica,  han  gozado  eternamente  en 
sí  misinas  de  la  contemplación  y  del  amiir 
infinito  de  toda  perfección.  Sentimiento 
sagrado  de  la  maternidad,  amor  filial, 
unión  indisoluble,  contraida  á  ]lresencia 
de  Dios  delante  de  los  altares;  picores 
de  la  amistad,  comunicación  íntima  de  las 
almas,  no  sois  sino  una  ligera  sombra  en 
comparación  de  lo  que  pasó  en  aquella  so- 
ledad eterna  y  fecunda  de  la  Beatífica  Tri- 
nidad I  Hé  aquí,  pues,  cómo  vivia  Dios  en 
la  eternidad.  ¡Oh  profundidad  de  los  teso- 
ros de  Dios!  Hé  aquí  cómo  vivió  y  cómo 
vive  aún  ese  Espíritu  Puro,  para  quien  no 
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hay  pasado  ni  futuro,  sino  que  todo  lo  tie- 
ne presente,  que  está  en  todas  partes,  que 
todo  lo  llena  con  su  Inmensidad;  ese  Prin- 
cipio irrisible.  Criador  de  todo  lo  visible, 
ese  Principio  eterno,  inmutable,  inefable 
para  cualquiera  que  no  sea  él  mismo. 

Figuraos  los  trasportes  del  Padre  al  ver 
la  hermosura  del  Yerbo,  el  éxtasis  del  Hi- 
jo 4  la  vista  de  la  grandeza  del  Padre,  y 
conoceréis  lo  que  puede  ser  el  Amor  que 
procede  de  semejante  contemplación,  de 
un  rapto  de  esta  especie.  El  Espíritu  San- 
to era  producido,  dicen  los  teólogos;  pero 
oael  único  de  la  Trinidad  que  no  produ- 
ia.  Así,  para  manifestar  Dios  la  fecundi- 
dad de  su  espíritu ,  crió  el  Qelo  y  la  tierra 
7  esa  multitud  de  seres  inteligentes  y  li- 
bres. El  universo  ha  sido  el  resultado  del 
tnior. 

Ábranselos  libros  santos:  sígase  la  obra 
de  los  seis  dias,  y  se  verá  que  todo  en  la 
Creación  fué  hecho  sucesivamente  por  las 
tres  Personas  Divinas,  el  Poder,  la  Sabi- 
daria  y  el  Amor,  y  que  el  Espíritu  Santo 
b  fecundó  todo.  £1  Padre  con  su  poder 
crió  el  Cielo  y  la  tierra  y  sacó  el  universo 
de  ia  nada:  el  Hijo  con  su  sabiduría  todo 
lo  difuso  y  ordenó,  y  el  Espíritu  Santo, 
el  Amor,  calentando  las  aguas  sobre  las 
cuales  era  llevado,  infundió  el  movimien- 
to y  vivificó  el  universo.  Verbo  Domini 
Cttlijirmati  suni,  et  spiritus  oris  ejus  om- 
tttf  zirius  eorum. 

La  Trinidad,  uniendo  la  materia  y  el 
espíritu  por  medio  de  la  creación  del  hom- 
bre, había  establecido  una  relación  íntima 
entre  el  hombre  y  el  universo:  todas  las 
bellezas  (isicas  se  habian  hecho  para  los 
ojos  del  hombre,  así  como  todas  las  belle- 
xas  morales  para  su  alma.  Los  ojos  abra- 
aban  el  mundo:  su  alma  podia  contem- 
plar á  Dios. 

El  hombre,  dice  San  Gregorio  Nacian- 
ceno,  adorador  compuesto,  compendio  del 
UBÍveiso,  ángel  de  un  orden  nuevo,  unido 
alCSelo  7  a  la  tierra,  rey  del  mundo  cor- 


poral, sin  ver  otro  superior  que  Dios,  de- 
bia  referir  todo  el  universo  á  la  Trinidad. 
El  poseia  en  sí  el  ser,  la  razón  y  el  amor, 
tres  facultades  que  no  hacen  mas  que  una 
sola  alma,  una  sola  vida,  una  sola  natura- 
leza; las  tres  diferentes  una  de  otra  y  uni- 
das inseparablemente.  No  tenia,  pues, 
mas  que  mirarse  á  sí  mismo  para  elevarse 
hasta  Dios  y  para  unir  el  Cielo  y  la  tierra: 
el  alma  y  el  corazón  del  hombre  se  habian 
hecho  el  santuario  del  universo:  el  hombre 
debia  servir  de  lengua  y  de  razón  á  todas 
las  criaturas  mudas  y  privadas  de  la  razón; 
pero  ¡ah!  el  mal  estuvo  en  el  hombre:  Adán 
cayó,  y  con  su  caída  se  degradó  el  univer- 
so. Alterada  la  imagen  de  Dios,  triun- 
faba Satanás. 

^Qué  hará  la  Trinidad!  Se  manifestará 
otra  vez  en  la  creación  de  Jesucristo,  el 
nuevo  Adán,  y  por  medio  de  él  restable- 
cerá el  vínculo  de  amor  entre  Dios,  el 
hombre  y  el  universo. 

En  el  orden  de  los  misterios  de  la  Re- 
dención, la  Trinidad  seguirá  el  mismo 
plan  que  en  los  misterios  de  la  naturaleza. 

Examínense  el  orden  y  la  serie  de  es- 
tas maravillas.  Después  de  la  caída  del 
hombre,  el  Todopoderoso,  Dios  Padre,  el 
Creador  de  las  cosas  visibles  é  invisibles, 
como  dice  el  Símbolo,  promete  que  nace- 
rá un  Mediador  de  la  muger.  Mas  ade* 
lantje,  acordándose  de  su  promesa,  salva  del 
diluvio  á  los  descendientes  de  Seth. 

Cuando  los  hijos  de  Abraham  formaron 
un  gran  pueblo,  aparece  en  Egipto  Moi- 
sés, el  instrumento  del  Padre,  del  Omni- 
potente: Moisés,  que  debia  hacer  brillar  la 
grandeza  de  Dios  libertando  á  su  pueblo 
del  yugo  de  Faradh,  Moisés  se  presenta 
á  este  príncipe  con  toda  la  fuerza  del  Altí- 
simo: castiga  al  reino  con  la  esterilidad, 
atrae  todas  las  plagas,  hace  morir  á  los 
primogénitos:  el  mar  abre  paso  á  los  he- 
breos: cae  maná  del  Cielo:  los  Israelitas, 
acampados  en  el  desierto,  hallan  agua  en 
todas  partes:  la  espada  Üiesma  todos  los 
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pueblos  de  Chanaan,  y  los  judíos  se  esta- 
blecen en  la  tierra  prometida.  Hé  ahí  al 
Dios  ftierte,  al  Padre,  al  Onmipotente, 
manifestado  por  Moisés  y  por  todos  los 
prodigios  obrados  para  asentar  y  conser- 
rar  el  reino  del  Mesías  á  la  faz  dé  ks  na- 
ciones. Hé  ahí  el  mundo  moral  sacado 
del  diluvio,  de  las  pasiones  humanas,  de 
las  revoluciones  de  los  pueblos,  de  las  ti- 
nieblas del  paganismo  y  del  caos  de.  la  ido- 
latría. 

Ya  á  llegar  la  segunda  época  del  tiem- 
po. El  Yerbo,  Dios  de  Dios,  Luz  de  Luz, 
la  Palabra,  la  Razón,  la  Sabiduría,  la  Inte- 
ligencia, después  de  haberse  ofrecido  pa- 
T% rescatar  al  hombre  del  pecado,  se  une  á 
la  naturaleza  humana,  baja  á  la  tierra  cu- 
rando todas  las  enfermedades  fisicas,  y 
anunciando  h,  curación  de  todas  las  en- 
fermedades morales,  es  clavado  en  la  Cru^ 
y  muere  para  expiar  nuestros  crímenes:  re- 
sucita de  entre  los  muertos  para  resucitar- 
hos:  reconcilia  a  Dios  con  el  hombre  y  al 
hombre  con  Dios:  con  su  vida  y  su  muer- 
te hace  conocer  la  justicia  de  Dios  y  su 
amor:  en  su  humanidad-  representa  todas 
las  perfecciones  divinas:  con  su  Ascensión 
coloca  al  hombre  en  el  santuario  mismo 
de  la  Trinidad:  dispone  y  ordena  toda  la 
obra  de  Pios,  destruye  la  obra  de  Satanás, 
y  revela  toda  lasabiduría  divina. 

£1  Espíritu  Santo  y  vivificador,  el  Con- 
solador, que  no  ha  .cesado  de  hablar  por 
loa  Profetas,  y  que  formó  al  Hombre  Dios 
en  el  seno  de  una  hiunilde  yirgea,  baja 
sobre  los  Apóstoles  el  dia  de  Pentecostés, 
acaba  la  obra  de  la  Trinidad,  y  funda  la 
Iglesia,  una,  santa,  perpetua;  la  comunión 
de  los  Santos  en  la  tferra  y  en  el  Cielo. 
La  ley  de  gracia  y  de  amor  sustituye  á  la 
ley  de  temor:  los  escalones  para  subir  al 
Cielo  están  en  nuestro  corazón:  el  amor 
fecunda  el  poder  del  Padre  y  la  palabra 
del  Hijo:  la  adoración  de  Dios  en  espíritu 
y  en  verdad  se  restablece  en  la  tierra  co- 
mo en  el  Cielo:  el  hombre  es  libertado  del 


pecado,  del  demonio  y  de  la  ignorancia: 
loa  ídolos  caen:  los  sacrificios  humanas 
desaparecen:  di  amor  habita  entre  nosotros: 
los  hombres  aman  á  Dios  y  se  aman  entre 
sí:  se  renueva  la  faz  del  universo;  y  el  Es- 
píritu Santo  da  otra  vez  el  movimiento  y 
la  vida  á  éste. 

Toda  la  Trinidad  tomó  parte  en  la  Crea- 
ción, en  la  Redención  y  en  la  Santificación; 
pero  se  atribuye  mas  particularmente  la 
Creación  al  Padre,  la  Redención  al  Hijo  y 
la  Regeneración  al  Espíritu  Santo. 

Así,  todo  el  culto  de  los  crístianoa  con- 
siste en  el  culto  de  fci  Trinidad;  todas  ha 
fiestas  se  refieren  á  ella,  la  Creación»  la- 
Redención  y  la  Santificación  de  la  Trini- 
dad: Dios,  el  hombre  y  el  universo. 

La  hunianidad  y  la  Divinidad  son  unidas 
por  el  amor  en  el  tiempo,  como  el  Padre 
y  el  Hijo  en  la  eternidad.  El  universo,  el 
hombre  y  Dios:  hé  aquí  la  nueva  Trinidad 
producida  por  el  Espíritu  Santo  ó  el  Amor. 
Amor  nonpennisit  Deum  sierilem  in  4e 
ip9Q  manere. 

Dios  puso  al  hom\>re  en  el  universo  pa- 
ra que  sirviera  en  cierto  modo  de  len- 
gua y  de  razón  á  todas  las  criaturas  pri- 
vadas de  una  y  otra;  porque  debia  ani- 
marlas á  todas,  y  hacerlas,  por* decirlo  asi, 
inteligentes  en  su  persona,  sirviéndose 
del  grande  espectáculo  de  la  naturale- 
za como  de  un  espejo  para  contemplar  en 
él  la  hermosura  de  los  seres  criados,  y  pa- 
ra admirar  y  reverenciar  el  poder  y  la  sa- 
biduria  de  Dios.  Las  otras  criaturas  no 
son  mas  que  huellas  de  Dios,  vesiigia  Dei. 
El  hombre  es  su  imagen  y  semejanza;  pe- 
ro ¿dónde  está  esta  imagen  de  Dios!  ¿Es- 
tá en  el  cuerpo,  en  el  cual  se  parece  el 
hombre  al  animal?  No,  sino  en  el  alma, 
sustancia  impenetrable,  tan  oculta  á  loa 
ojos  de  nuestro  cuerpo  como  la  misma 
esencia  divina;  el  alma,  sombra  delalmade , 
Dios,  según  los  Santos  Padres,  soplo  de 
su  espíritu.  Yéase  hasta  qué  punto  es 
exacta  la  semejanza:  simple,  única,  indi- 
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▼ifliUe,  sin  estension,  independiente  de 
los  lugares  y  de  los  tieinp>os,  libre  en  su 
Toluntad,  sin  mas  que  un  deseo,  el  de  ser 
eternamente  feliz,  queriendo  poseerlo  to- 
do, espiritual,  inmensa.  {Oh  maravilla! 
Cnanto  acabo  de  decir,  se  aplica  al  alma, 
7  se  creería  que  he  definido  la  Divinidad. 

Como  Dios  es  una  sustancia  que  se  co> 
noce  y  se  ama,  y  con  su  conocimiento  y 
con  8U  amor  halla  en  si  mismo  su  perfec- 
ta bienaventuranza,  asi  el  alma,  imagen 
de  Dios,  es  inteligente  y  libre;  pero  co> 
mo  no  tiene  en  si  el  ser,  la  raion  y  el 
smor,  se  vé  precisada  á  buscarlos  en  Dios, 
y  por  eso  posee  tres  facultades  corres- 
pondientes á  las  tres  Personas  Divinas. 
El  hombre,  dice  Bossuet,  semejante  al 
PÉdre,  tiene  el  ser:  semejante  al  Hijo, 
tiene  la  inteligencia:  semejante  al  Espirítu 
Santo  tiene  el  amor,  y  semejante  al  Padre, 
ti  Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  tieneen  suser, 
en  su  inteligencia  y  en  su  amor  una  mis- 
ma Micidad  y  una  misma  vida.  Dios  es 
k  perfección  de  su  .ser,  el  alimento  in- 
mortal de  su  inteligencia  y  la  vida  de  su 


Dicho  está  que  Dios  inspiró  un  soplo  de 
tidaeoel  rostro  del  hombre^  y  que  asi 
bniió  en  él  una  alma  viva  á  su  imagen  y 
Kmejansa.  La  Trinidad,,  pues,  fué  im- 
presa en  el  alma  del  hombre,  que  es  una 
Trinidad  terrenal,  donde  debe  reflejarse 
todo  lo  criado  para  rendir  homenage  á  la 
Trinidad  celestial. 

Al  Padre  debe  el  hombre  el  ser,  la  vida 
y  el  movimiento:  al  Hijo  la  razón,  la  vi- 
da intelectual:  al  Espiritu  el  movimien- 
to ¿  el  amor;  y  si  quiere  tener  la  paz,  la 
•ola  dicha  de  esta  vida,  es  preciso  que  no 
lepare  la  Santísima  Trinidad  en  él:  que 
riva  délas  tres  Personas  Divinas:  que  ha- 
lle en  eUas  el  ser,  la  razón  y  el  movimien- 
to. Solo  asi  todo  será  perfecto  en  él;  to- 
do se  consumará  en  la  unidad. 

Por  una  maravilla  inefable,  el  mundo 
material,  obra  de  Dios,  contiene  en  si  todo 


el  ser  del  hombre.  Sin  los  alimentos  este- 
riorcs,  debidos  al  Poder  Divino,  el  cuer- 
po caeria  en  la  disolución  y  el  alma  se  se- 
pararia  del  cuerpo.  Todo  este  edificio 
no  se  sostiene  sino  por  la  incorporación  de 
las  sustancias  terrenas  ala  sustancia  de 
la  humanidad.  ]0h  Dios  mió,  vos  sois  el 
Autor  de  todos  los  bienes  y  os  debo  toda 
la  conservación  do  mi  vidal  Substantia 
mea  apud  te  est.  Si  cesara  un  instante  la 
acción  del  hombre,  y  la  tierra,  el  aire  y  el 
agua  no  produjeran  nada,  ¡qué  seria  del 
hombret  Se  convertiría  en  un  cadáver,  en 
podredumbre,  en  un  no  se  qué,  como  dice 
Tertuliano,  que  no  tiene  nombre  en  ningu- 
na lengua.  Asi  la  conservación  no  es  mas 
que  la  Creación  continuada.  Asi  el  Pa- 
dre es  el  ser  de  nuestros  cuerpos  y  de 
nuestras  almas:  nuestro  ser  no  es  otra  co- 
sa que  nuestra  unión  á  su  poder,  nuestra 
asimilación  á  las  cosas  críadas  por  él:  el 
Padre  es  el  sostén  de  nuestra  susftancia  es- 
pirítual  y  corporal:  no  solo  el  cuerpo  se 
aniquila  sin  el  Padre,  sino  que  el  alma  que- 
da sin  sostén. 

El  hombre  privado  enteramente  del  Ver- 
bo, está  destituido  de  toda  razón,  de  toda 
sabiduría,  de  toda  ciencia.  No  comprend^ 
nada  del  mundo  físico,  ni  del  mundo  mo- 
ral, y  su  inteligencia  tiene  que  renunciar  á 
la  vida.  Del  mismo  modo  que  la  muerte 
nos  manifiesta,  después  de  la  caida  del 
hombre,  lo  que  éste^riene  á  ser  sin  el  Pa- 
dre, el  mundo,  entregado  á  la  idolatría, 
por  espacio  de  cuatro  mil  años,  nos  ha  mos- 
trado lo  que  viene  á  ser  la  humanidad  sin 
el  Verbo.  Antes  de  Jesucristo,  Razón  en- 
camada, la  luz  estaba  tan  oscurecida  en  el 
mundo  moral,  que  no  se  encuentra  una  sola 
nación,  escepto  el  pueblo  judio,  donde 
Dios  tuviese  altares.  Y  ahora,  ¿qué  halla- 
moa  donde  quiera  que  Jesucristo  no  es  co- 
nocidot  Una  profunda  ignorancia  de  todo 
lo  que  mas  interesa  al  hombre  con  relación 
á  Dios,  conocimientos  que  se  contradicen, 
que  se  destruyen,  inteligencias  cansadas, 
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la  duda  universal.  Gracias  á  Jesucristo » 
ejdste  ujisol  de  los  espíritus,  como  existe 
un  sol  de  los  cuerpos.  Supuesto  que  el  al- 
ma privada  del  Yerbo  está  sin  luz  y  sin  ver- 
dad, nuestra  razón  no  es  mas  que  la  unión 
del  Verbo  de  Dios,  de  la  razón  de  Dios 
con  nuestra  alma,  como  nuestro  ser  no  es 
mas  que  nuestra  unión  al  poder  de  Dios. 

Consideremos  ahora  al  hombre  sin  el 
espíritu  ó  el  ampr  de  Dios.  Si  este  amor 
no  reina  en  él,  el  hombre  es  victima  délas 
pasiones.  Y  ¿cómo  Dios  reinará  en  él  por 
el  amor,  sino  cree  que  Dios  sea  amor,  que 
le  haya  amado?  Figuraos  el  hombre  cuan- 
do el  Espíritu  Santo  ó  el  amor  no  llena  la 
inmensidad  de  su  corazón.  No  hay  para 
él  tranquilidad:  nada  puede  satisfacerle: 
pide  á  todas  las  criaturas  la  felicidad,  y 
ninguna  puede  satis&cer  la  necesidad  que 
le  devora:  no  dice  jamas:  ¿Hurta;  y  padece 
tormentos  indecibles,  (Cosa  admirablel 
Én  cuanto  el  Espíritu  Santo  deja  de  habi- 
tar sustancialmente  en  el  corazón  del  hom- 
bre, éste  quiere  aniquilarse.  El  movimien- 
to que  lleva  á  los  santos  á  perderse  en  Dios, 
impele  álos  criminales  á perderse  en  lana- 
da. ¡Por  qué  un  solo  pecado  grave  basta 
para  destruir  la  vida  divina?  Porque  el 
pecado  mortal  arroja  al  Espíritu  Santo,  es- 
to es,  el  vínculo  de  amor:  entonces  se  sus- 
penden todos  los  movimientos  del  alma: 
un  espíritu  estraño  habita  en  ella  que  pa- 
rece viva,  pero  está  muerta.  Vivens  et 
mortua  est, 

íQué  es  la  verdadera  vida?  preguntaba 
San  Agustín  hace  mil  trescientos  años,  y 
respondia:  El  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu 
Santo  en  nosotros. 
'^  Para  juzgar  lo  que  seria  el  hombre  sin 
la  Trinidad,  basta  mostrarle  separado  de 
cada  una  de  las  Personas  Divinas.  Si  no 
vivia  del  Padre,  quedaria  privado  del  ser. 
¿Y  si  no  vivia  del  Hijo?  Estaria  destituido 
de  la  razón  di\ina.  ¡Qué  seria  si  no  vivie- 
se del  Espíritu  Santo?  No  hallaría  jamas  la 
felicidad.     Y  si  no  viviese  al  mismo  tiem- 


po é. igualmente  de  las  tres  Personas  Divi- 
nas, na  habria  paz  posible  para  su  alma, 
porque  ésta  no  se  hallaría  en  la  constitución 
natural  que  el  Cristianismo  le  impuso.  B»- 
ta  nueva  constitución  es  que  siendo  ella 
Trinidad  reciba  la  Trinidad:  ahí  está  su  sa- 
lud y  su  dicha;  porque  dichosa  y  sana,  son 
dos  palabras  sinónimas  para  el  alma.  '  'Del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  la 
Trinidad  creadora,  dice  San  Bernardo,  se 
desprendió  la  trinidad  creada  que  cayó  en 
otra  trinidad,  la  concupiscencia  de  la  car- 
ne, la  concupiscencia  de  los  ojos  y  el  orr' 
güilo  de  la  vida;  y  esta  Trinidad  únicamen- 
te pide  levantarse  otra  vez  por  la  Trinidad 
de  la  fé  y  de  la  esperanza  y  del  amor.  Por 
esta  Trinidad  nueva  la  Trinidad  siempre 
feliz  y  siempre  inmutable  sacó  del  profun- 
do abismo  nuestra  trinidad  miserable,  y  le 
restituyó  su  felicidad  perdida.** 

Tinieblas,  desorden,  muerte:  ese  es  el 
hombre  sin  el  auxilio  de  las  tres  Personas 
de  la  Trinidad.  El  hombre  que  se  mitr^ 
con  los  alimentos  preparados  por  el  Padre, 
y  que  sostiene  así  su  ser,  pero  que  tiene  la 
razón  estraviada  por  el  error  y  el  corazón 
espuesto  á  las  pasiones,  se  halla  en  la  si- 
tuación que  un  autor  pagano  pintó  tan  bien: 
goza  de  un  Dios  airado:  fruitur  Deo  ¿rato. 
De  todas  las  criaturas  solo  el  hombre  pue- 
de un  instante  sustraer  su  corazón  á  la  Om- 
nipotencia de  Dios:  {terrible  privilegio  y  de 
corta  duración  1  No  está  distante  el  tiempo 
en  que  si  no  lia  querido  someterse  á  la  ley 
de  misericordia,  esa  ley  del  Verbo  y.  del 
amor  caiga  bajo  la  ley  de  justicia.  [Des- 
graciada el  alma  que  no  vive  de  razón  y 
de  amorl  Si  Dios  Padre  continúa  dándole 
el  ser.  es  para  que  pueda  volver  al  Hijo 
y  al  Elspíritu  Santo;  pero  si  persevera  en 
esta  situación  terrible,  el  poder  se  volverá 
contra  ella,  la  existencia  se  le  hará  inso- 
portable, y  la  luz  del  sol  no  será  mas  que 
un  fuego  que  la  consuma. 

Por  la  Trinidad,  pues,  se  ha  resuelto  el 
problema  del  destino  humano:  el  Padre, 
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Oreador  de  todas  las  cosas  visibles  é  invisi- 
bles, es  el  sostén  de  nuestra  alma  y  de 
nuestro  cuerpo:  el  Hijo  nutre  nuestra  ra- 
ion,  y  el  Espíritu  Santo  nuestro'  amor.  Hé 
aquí  por  qué  nuestros  deseos  no  tienen  lí-' 
mites,  y  por  qué  el  mundo  entero  no  pue- 
de satisfacernos.   La  grandeza  de  nuestro 
ser,  la  inmensidad  de  nuestro  entendi- 
miento y  de  nuestro  corazón,  se  han  he- 
eho  para  las  tres  Personas  Inñnitas,  y  solo 
ocm  la  posesión  de  la  Trinidad  entera  pue- 
den saciarse.  Pero  pora  que  la  Trinidad  y 
el  hombre  no  hagan  mas  que  uno,  es  pre- 
cito que  el  hombre,  en  virtud  de  su  liber- 
tady  se  inmole  á  Dios,  y  que  Dios  se  dé  to- 
do á  él.     Así  se  verifica  el  acto  de  adora- 
ckm  perfecta,  que  pone  en  relación  la  So- 
berana Grandeza  con  la  pequenez  infinita, 
7  que  hace  de  ellas  un  todo  inseparable. 
Para  ser  una  trinidad,  debemos  á  la  TrinL 
dad  el  holocausto  completo  de  nosotros 
mismos:  es  menester  inmolar  nuestra  exis- 
tencia renunciando  todos  los  atractivos 
wnsibles,  todas  las  inclinaciones  de  nues- 
tra naturaleza:  es  menester  inmolar  nues- 
tra rason  no  buscando  ni  el  ^(yr  qué,  ni  el 
cómo  de  las  cosas,  cuando  hemos  recono- 
cido que  vienen  de  Dios:  es  menester  in- 
solar nuestro  corazón,  refiriendo  todos 
miestros  afectos  á  Dios,  y  no  queriendo 
ocupar  como  ídolo  el  corazón  de  nadie. 
Así  entramos  con  Dios  en  la  unidad  per- 
fecta, la  unidad  indivisible,  la  unidad  eter- 
na: así  preparamos  en  nosotros  el  lugar  de 
ks  tres  Personas  Divinas.    Esta  es  la  ra- 
»m  por  qué  la  humildad  es  el  fundamen- 
to de  la  religión.    Si  no  estamos  vacíos 
de  nosotros,  no  podemos  llenamos  de 
Dios. 
El  Señor  no  nos  ha  criado  sino  para  vi- 


vir de  su  vida,  para  ser  dichosos  con  su 
dicha.  Su  ser,  su  vida,  su  felicidad,  esa 
es  la  eternidad,  ese  es  el  Cielo.  Dios  es 
el  bien  de  todo^  los  bienes:  Dexu  omnit 
boni  bonwn.  No  siendo  cuanto  vemos  aquí 
abajo  mas  que  una  imagen  de  la  Trinidad, ' 
no  es  la  felicidad;  es  solo  una  sombra  de  la 
felicidad ,  qvasi  felicitas, 

¿Qué  es,  pues,  la  bienaventuranza?  San 
Gregorio  Nacianceno  va  á  enseñárnoslo: 
"Es,"  dice,  "la  contemplación  déla  Trini- 
dad que  se  mezcla  en  todo  el  espíritu.  % 
Por  eso  los  teólogos  han  hecho  consistir  la 
bienaventuranza  en  una  cierta  emanación 
de  la  Esencia  Divina,  que  se  insinúa  en  d 
fondo  del  alma,  que  la  penetra,  que  la  po- 
see y  la  llena  enteramente;  que  se  junta  y 
une  á  ella  corazón  con  corazón,  espíri- 
tu con  espíritu,  esencia  con  esencia,  in- 
mediata é  íntimamente  como  el  alma  á  su 
cuerpo,  como  la  luz  al  aire  que  ilumina, 
como  el  fuego  á  la  sustancia  que  abrasa. 
Digámoslo,  pues,  en. una  palabra:  la  bien» 
aventuranza  es  la  Trinidad  de  Dios  que  se 
une  á  la  trinidad  del  hombre. 

Y  en  el  Cielo  ¿cuál  es  la  ocupación  de 
los  ángeles  y  de  los  bienaventurados?  Ado- 
rar á  Dios  en  tres  Personas,  y  repetir  aquel 
cántico  que  Isaías  oyó  en  el  templo:  '  'San. 
to,  Santo,  Santo,  Señor  Dios  de  los  ejér- 
citos, toda  la  tierra  está  llena  de  tu  Glo- 
ria; »  mientras  que  la  Iglesia  canta  sin  ce* 
sar  estas  palabras,  que  adoptó  en  otro 
tiempo  contra  el  arrianismo:  "Gloria  al 
Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  según 
era  al  principio,  ahora  y  siempre  y  en  los 
siglos  de  los  siglos.»  Así  la  tierra  y  el  Cie- 
lo no  se  ocupan  mas  que  en  celebrar  la 
Trinidad,  y  en  producir  nuevos  Cristos  pa- 
ra las  mansiones  eternas. 
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Muy  señora  mia.—He  prometido  á  vd. 
no  asustarla  mas  con  los  ladrones,  asesi- 
;ios,  rameras,  y  toda  esa  sociedad,  cuyo 
contacto  contamina,  y  se  revuelca  en  los 
inmundos  sitios  de  que  acabamos  de  salir; 
y  por  dif!cU  que  sea  cumplir  una  oferta  de 
este  género  continuando  el  análisis  de  los 
Misterios  de  París,  ihe  esforzaré  en  Ka- 
cerlo.  Despidámonos  de  los  garitos  fre- 
cuentados por  los  malhechores,  de  las  ca- 
yernas*  infames^  de  las  chozas,  de  las  ga- 
leras, de  los  chiribitiles  y  de  esa  población 
degradada,  que  no  reconoce  otro  idioma 
que  el  caió,  ni  otro  cetro  que  la  vara  del 
cómitre  ó  la  cuchilla  del  verdugo.  ^No 
siente  vd.  ya  una  brisa  embalsamada  que 
viene  á  refrescar  la  atmósfera!  jNo  per- 
cibe el  reflejo  de  las  bugfas  centellando  so- 
bre las  tersas  superficies  de  los  diamantes? 
El  oro,  los  terciopelos,  la  seda,  los  espe- 
jos, los  muebles  suntuosos,  las  magníficas 
salas,  los  palacios  de  portadas  magestuo- 
sas,  las  carrozas  tiradas  por  fogosos  caba- 
llos, los  armónicos  ruidos  de  los  concier- 
tos, el  hechizo  de  los  bailes;  ninguna  co- 
sa, en  fin,  de  lo  que  puede  hacer  comple- 
to el  contraste,  se  ha  pasado  por  alto. 
Véase  lo  esterior;  pero  si  se  estudian  jun- 
tamente los  tipos  que  giran  en  este  mag- 
nífico mundo  |qué  es  lo  <]¡ue  se  hallará! 

En  medio  de  este  m^ndo  de  lujo  y  de 
placeres,  percibimos  desde  luego  una  rau- 
ger,  cuyo  retrato  parece  haber  delineado 
el  autor  con  todo  cariño.  La  marquesa 
d'Harville  posee  todas  las  gracias  y  to- 
das los  rirtudcs.  £1  universo  la  aprecia, 
el  principe  Rodolfo  la  admira;  es  el  mo- 


delo de  su  sexo  y  el  objeto  del  respeto  de 
todos  los  hombres^  Sin  embargo,  si  ae 
vé  un  fiacre  amarillo  de  cortinas  echadas 
dirigirse  hacia  el  barrio  mas  apartado  de 
Paris,  no  hay  que  echar  una  ojeada  ca- 
riosa al  través  de  esas  cortinas,  pocq«i« 
la  consideración  que  se  merece  maHayn^ 
d'Harville  quedaria  muy  comprometida. 
Se  apercibiria,  en  efecto,  á  la  heroína  del 
gran  mundo  de  Mr.  Süe,  salida  muy  de 
mañana  de  la  casa  de  su  marido,  diiigiéii- 
dose....  ¿á  dónde  se  pensará  que  Se  diri- 
ge!—¿A  alguna  bohardilla,  sin  duda»  para 
socorrer  á  una  familia  necesitada?— No. 
Para  esplicar  esta  escursion  matutina,  que 
es  un  acto  caritativo,  pero  de  un  género 
algo  diferente  que  lá  caridad  común»  será 
necesario  contar  toda  la  historia. 

Madama  d'  HarviUe,  sin  estar  totalmen- 
te seducida,  ha  sido  tentada  de  la  pasión 
romántica  que  cree  haber  inspirado  á  Mr. 
Carlos  Robert,  que  tiene  el  talante  de  un 
romano  desgraciado,  la  figura  vulgarmen* 
te  bella,  y  que  fing^  adorar  silenciosamen- 
te á  la  joven  marquesa,  sin  tener  bastante 
valor  para  espresar  su  pasión,  ó  demasia- 
da pasión  para  tener  valor.  A  fin,  pues, 
de  ocurrir  á  una  cita  insolente  dada  por 
este  presumido  é  imbécil  egoista,  á  una 
vivienda  de  la  calle  del  Templo,  que  ha 
alquilado  á  este  efecto,  y  que  mira  como 
su  burdel,  es  á  lo  que  madama  d'Har- 
ville ha  salido  tan  de  mañana.  Sin  el  prín- 
cipe Rodolfo,  que  se  encuentra  en  la  es- 
calera y  la  hace  subir  á  un  desván  donde 
hay  una  familia  pobre  que  socorrer,  la 
marquesa  seria  sorprendida  por  su  marido 
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en  el  fragante  delito  de  tan  culpable  cita. 
Eeto  habria  sido,  sin  duda,  fatal;  pero  escú- 
chense las  esplicacíones  de  Mr.  Süe,  y  se 
convendrá  en  que  madama  d'  Harville  no 
deja  de  ser  admirable,  y  que  lo  mas  que 
se  le  puede  echar  en  cara  es  una  ligera  im- 
prudencia. ^Qu¿  hay  que  decir!  Ella  tie^ 
ne  un  coraxon  tierno  y  un  marido  epilép^ 
tico. 

Se  necesita,  por  tanto,  que  encuentre  en 
otia  parte  donde  colocar  los  tesoros  de  ter- 
nura, de  que  no  puede  disponer  en  favor 
de  su  marido;  y  esto  es  lo  que  nos  esplica 
Ifr.  Stte  con  la  alta  indulgencia  que  le  es 
propia,  ó,  lo  que  todavía  es  mejor,  la  mar* 
(juesa  d'  Harviüe  se  encarga  ella  misma 
de  explicarlo,  al  principe  de  Gerolstein;  y 
esta  narración  de  una  joven  casada  4  im 
hombre  de  treinta  años  á  quien  ama,  y  á 
quien  descubre  por  qué  no  puede  amar  á 
su 'marido,  es  una  de  las  historias  mas  es- 
tnñas  que  jamas  se  habrán  leido.  Noso- 
tros recordamos  involuntariamente  al  leer- 
la, el  dicho  de  la  duquesa  de  Orleans  á  su 
hijo:  '*A  fé  mia,  que  concluiréis  por  ha- 
cer indecente  al  matrimonio,  n 

[Sabe  vd.,  en  el  fondo,  cuál  es  el  carác- 
ter de  la  marquesa  d'Harville?  Eí  de  Flor 
de  María:  la  misma  facilidad,  las  mismas 
inctinadones,  igual  debilidad.  Madama 
d'Harville  es  la  Guiliabaora,  con  cien 
mil  francos  de  renta  mas,  y,  por  consi- 
guiente, con  las  tentaciones  de  la  miseria 
de  menos.  Aquí  la  ociosidad  de  la  opu- 
lencia, como  allá  la  de  la  pobrezft:  aquella 
oeorriendo  á  la  cita  de  Mr.  Robert  por  su 
buen  corazón;  ésta  conducida  por  igual 
motivo  á  casa  de  la  tia  Pelona:  ambas,  no 
obstante,  encantadoras,  y  las  dos  perma- 
neciendo puras,  virtuosas  y  aun  virginales, 
ton  cuando  madama  d'  Harville,  á  pesar 
de  hallarse  casada  con  el  joven  marqués, 
une  al  príncipe  Rodolfo  y  acepte  la  citado 
Mr.  Carlos  Robert;  y  Flor  de  Marta,  sin 
amará  nadie,  consienta  en  servir  á  los  pía- 
ocies  4e  Ips  galeotes  y  asesinos.    ¿Qué 


mas  se  descaí  La  última  es  pobre,  y  el 
marido  de  la  primera  epiléptico.  Es  ne- 
cesario ser  muy  exigentes  para  no  admitir 
estas  dos  escusas,  y  si  vd.  es  de  este  nú- 
mero, Mr.  SUe  la  colocará  entre  las  pre- 
ciosas ridiculas  y  del  tiempo  de  las  go- 
lillas. 

Si  la  marquesa  d'Harville  tiene  mas  de 
un  rasgo  de  semejanza  con  la  Cruillabaora, 
puede  decirse  que  la  duquesa  de  Lucenay 
es  la  analogía  aristocrática  de  la  Loba,  sin 
que  le  falte  otra  cosa  que  su  corazón  gra- 
bado en  el  brazo,  consu  epígrafe:  ¡Mueran 
los  cobardes J  Esta  fiera  duquesa  despre- 
cia, como  ima  preocupación,  la  hipocre- 
sía, que  un  famoso  predicador  (perdónese* 
me  la  cita)  llamaba  el  último  homenage 
que  el  vicio  presta  á  la  virtud.  Es  de  un 
pergenio  admirable,  y  de  una  libertad, 
que  Mr.  Süe  Ihuqa  aristocrática,  en  sus 
amores.  Ama  perdidamente  al  conde  de 
Saint-Remy,  uno  de  esos  jóvenes  epicú- 
reos que  apuran  cuanto  es  posible  la  poe- 
sía de  la  vida  material,  dictan  las  leyes 
del  gusto  y  la  elegancia,  hacen  regla  si  se 
trata  del  corte  de  \m  vestido,  del  color  de 
una  carretela,  del  estilo  de  un  mueble  y 
de  las  calidades  de  un  caballo  de  carrera. 
Las  consecuencias  de  este  amor,  cuanto 
puede  inferirse  de  un  pasage  muy  equí- 
voco del  libro,  han  arrastrado  á  la  duque- 
sa á  .una  de  esas  acciones  en  que  los  tribu- 
nales de  justicia  tienen  ordinariamente  la 
indiscreción  de  mezclarse.  Una  tarde,  en 
efecto,  que'  Rodolfo  sube  la  escalera  de 
cierta  casa  db  la  calle  del  Templo,  donde 
Mr.  Carlos  Robert  dio  la  cita  á  madama 
d'  Harville,  escucha  salir  un  grito  doloro- 
so de  la  vivienda  de  Polidori,  especie  de 
aventurero  italiano  que  se  vende  por  den- 
tista, pero  que  se  sospecha  unir  al  ejerci- 
do público  de  esta  profesión,  el  secreto  de 
otra  mucho  menos  legal  que  atrae  ásu 
morada  á  las  mugeres  comprometidas  á 
ocultar  una  falta  á  sus  maridos,  con  auxir* 

liodeunciím^.  Albajarla^scaleraRo- 
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doVo,  encaentia  en  los  escabnes  un  magr 
niSco  pfñluelo. . . •  (á  quién  pertenecet  To- 
dk>  lo  que  puedo  decir  es»  que  tiene  la  ci- 
fra y  las  armas  da  madama  de  Lucenay, 
cuyo  esposo,  que  había  partido  para  un 
largo  viage,  acaba  de  llegar  repentina- 
mente á  París.  De  esta  suerte,  nada  de- 
tiene á  la  duquesa,  como  nada  cuesta  á  su 
viva  y  ardiente  pasión,  cuando  se  trata  de 
salvar  al  que  es  su  objeto. 

Por  él  vende  sus  diamantes  de  familia, 
y  por  su  causa  se  presenta  también  al  des- 
pacho  del  notario  Ferran,  para  tomar  á 
préstamo  una  suma  de  cien  mil  fraiicos,  y 
se  espone  á  las  propuestas  cínicas  de  ese 
Tartufadel  notariado,  que  espera  hallar 
en  eUa  una  Ehnira,  y  que  pone  un  precio 
'vergonzoso  d  servicio  que  se  le  pide.  La 
duquesa  de  Luoenay,  adivinanÜo  el  pim" 
^  Sarniento  grotéico  y  ios  preiensionee  amo- 
rosas d^l  notario,  prorwnpe  en^ma  carear 
jada  loca  y  estrepitosa^  y  se  retira^  deján- 
dolo anonadado  por  el  odio,  el  despecho  y 
el  furor,  A  muy  poco  sabe  que  ese 
conde  de  Saint-Remy,  por  quien  ha  hecho 
sacríñcios  tan  costosos,  se  ha  entregado 
no  solamente  á  desórdenes  de  todo  géne- 
ro, sino  que,  para  continuar  por  mas  tiem- 
po su  vida  de  lujo  y  de  placeres,  no  ha  re- 
parado ni  en  estafas  ni  en  robos',  y  que  ha 
,  considerado  siempre  á  la  duquesa,  no  co- 
mo á  unamuger  amada,  sobre  cuya  corres- 
pondencia cuenta,  sino  como  una  sijmple, 
con  cuya  ligereza  especula.  Entonces  se 
decide  á  no  volverlo  á  ver,  Jr  como  el 
conde  le  pregunte  el  motivo  áe  este  rom- 
pimiento, le  responde  noblemente:  Tened 
entendido  que  cuando  un  lacayo  me  ro- 
¿a«...  no  acostumbro  romper  con  él.... 
sino  echarlo  de  mi  casa. 

¡Qué  costumbresl  ¡Qué  lógical  {Qué 
amoresl  iQué  rompimiento!  (Cómo  esta 
muger  que  Mr.  Süe  presenta  tan  altanera, 
no  comprende  que,  arrojando  en  sus  pa- 
labras injuriosas  una  librea  de  lacayo  so- 
bre las  esfMÜ^tf  del  hombre  que  ha  sido 


su  querido,  se  abate  ella  misma,  y  que 
\m  faldón  de  esa  librea  en  que  rebuja  al 
conde  de  Saint-Remy,  cae  sobre  su  trage 
de  terciopelo?  Todo  esto  embaraza  po- 
co á  Mr.  Süe.  El  confiesa  bien  daro  que 
la  duquesa  de  Lucenay  no  es  muy  regular 
en  su  conducta;  pero  es  tan  altanera,  se 
asemeja  tanto  á  esas  grandes  damas  de  la 
regencia,  que  se  abatían  sin  perder  nada' 
de  su  grandeza,  que  el  autor  de  los  Miste- 
rios  de  Paris  no  deja  lugar  á  sus  lectores 
de  menospreciar  ala  duquesa  de  Lucenay. 
Otra  circunstancia  atenuante:  ella  tiene  un 
marido  boruquiento  y  maniaco,  que  rie 
antes  de  hablar,  no  habla  sino  cogiéndose 
el  pié  con  la  mano,  no  puede  tocar  una 
poreelana  sin  hacerla  pedazos,  ni  tirar  de 
un  cordón  de  campanilla  sin  echarlo  abajo. 
Ya  se  conoce,  según  esto,  que  la  primera 
de  las  desgraciaste  la  duquesa  de  Luce- 
nay, es  el  duque  su  marido.  Considérese 
también  que  ella  no  podia  absolutamente 
conducirse  de  otra  manera  de  la  que  pro* 
cede,  y  en  lugar  de  condenarla  debe  to- 
marse su  defensa. 

¿Y  qué  dice  vd.  de  ese  Mr.  de  Saint- 
Remy?  Este  hombre  que  quiere  gozar  á 
todo  precio;  que  establece  impuestos  so- 
bre la  ternura  do  una  muger  que  no  ama 
y  de  la  que  es  amado;  que,  para  prolongar 
por  algunos  dias  su  vida  epicúrea,  con- 
siente en  hacerse  falsiñcador,  tracalero  y 
ladrón,  y  avanza  su  epicureismo  hasta  es- 
ponerse á  ser  presentado  ante  la  justicia,  ó 
reducido  á  prisión,  ¿no  es  un  tipo  de  ele- 
gancia y  de  buen  gusto  que  merece  ser 
puesto  en  escenat  ¿Por  haberse  degrada- 
do hasta  no  ser  acreedor  ni  al  desprecio, 
debe  este  carácter  dejar  de  escitar  interés? 
Nada  de  eao,  si  es  necesario  creer  á  Me 
Süe.  Todos  los  delitos  de  Mr.  de  Saint- 
Remy  son  de  la  sociedad,  que  el  autor 
acusa  de  no  ocuparse  en  moralizar  al  rico 
y  al  pobre;  y  en  vez  de  ser  culpable  este 
petardista  elegante  y  gracioso  falsificador, 
I  no  es  sino  víctima. 
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Sí,  lo  es,  lo  mÍMio  que  el  marque 
d*Hnmlle,  que  después  de  ñn  almueno 
de  amigos,  se  Tuelft  la  tapa  da  los  sesos, 
como  un  hombre  que  sabe  pensar'y  un 
marido  lleno  de  delicadeza,  que  no  pu- 
díendo  baoer  de  la  marquesa  una  felix  es- 
posa, quiere  hacerla  á  lo  menos  una  dicho- 
sa viuda.  Esta  historia  merece  la  pena  de 
ser  contada;  los  caracteres  de  esta  natura- 
leía  7  las  acciones  de  este  género  son  bas- 
tante raras  para  omitir  la  narración. 

Apenas  habrá  caballero  mas  perfecto 
que  el  marqués  d'Harville;  generoso,  va- 
liente, de  talento,  de  un  corazón  franco  y 
resuelto,  de  una  inteligencia  elevada;  que 
adora  á  su  muger  y  está  siempre  dispuesto 
á  servir  á  sus  amigos:  solo  tiene  una  falta, 
y  es,  la  de  ser  epiléptico,  y  haber  ocultado 
á  la  familia  de  la  muger  con  quien  se  ha 
deqxMado,  el  mal  incurable  y  hereditario 
de  que  es  presa.  Desde  que  la  marquesa 
ha  conocido  la  enfermedad  de  sumando, 
y  esto  remonta  á  la  primera  noche  del  dia 
de  su  matrimonio,  de  la  que  ha  hecho  una 
narración  al  príncipe  de  Gerobtein,  ha  con- 
cebido hacia  el  marqués  un  odio  desdeño. 
se.  Sin  embargo,  á  fuerza  de  las  observa- 
ciones de  Rodolfo,  ella  consiente  en  ma- 
nifestar al  pobre  epiléptico,  no  un  poco 
de  amor,  sino  algo  de  amistad,  como  una 
hermana  gris  (*)  que  la  Providencia  hades- 
tinado  para  cuidar,  durante  su  vida,  á  un 
mismo  enfermo. 

El  marqués  queda  penetrado  de  reco- 
nocimiento; ¿pero  cómo  espresarlo  á  su 
muger?  [De  qué  manera  mostrarse  digno 
dd  perdón  que  ella  ha  tenido  á  bien  con- 
cederle? [Qué  hará  en  ñn  para  hacerla 
dkiiosaf  Después  de  maduras  reflexio- 
nes, reconoce  que  el  único  medio  que  tie- 
ne de  contribuir  á  la  felicidad  de  su  espo- 
sa, es  el  de  volarse  la  tapa  de  los  s^sos. 
Pero  al  verificar  este  acto  de  gratitud,  usa 

P  Con  este  nombre  se  llama  en  Fran- 
tía  á  Uu  Hermanas  de  la  Caridad ,  fundar 
dispar  San,  Vicente  de  Poti/.-T. 


de  una  delicadeza  y  un  refinamiento  de  ga»- 
lanteria,  de  que  no  es  fi&cil  formarse  sigua- 
na idea.  [Volarse  brutalmente  la  tapa  de 
los  sesos  en  la  recámara  de'  la  marquesa! 
iQuita  allá!  esto  seria  manchar  las  alfom- 
bras del  suelo,  y  un  suicidio  mal  comlnna- 
do.  [Matarse  en  su  propia  pieza!  Seria 
mejor  sin  duda;  pero  hábria  que  temer 
entonces  los  remordimientos  de  su  es- 
posa, que  pudiera  acusarse  de  la  muerte 
de  su  marido,  y  los  juicios  de  la  malig- 
nidad pública,  siempre  dispuesta  á  echar 
en  cara  á  esta  encantadora  muger  el  no 
haber  hecho  la  vida  bastante  dulce  al  mar- 
qués d'Harrille,  y  reduddolo  á  quitarse*- 
la  por  sus  propias  manos. 

El  galante  epiléptico  se  decide,  pues,  á 
disimular  su  suicidio  con  un  accidente. 
Hace  llamar  á  un  arquitecto  para  que  cons- 
truya una  galería  sobre  el  jardin  en  el  ala 
derecha  de  su  palacio,  destinada  á  convi- 
tes y  bailes,  y  también  á  su  joyero  para 
que  le  traiga  un  aderezo  ele  diamantes  pa- 
ra su  muger;  compra  unas  magnificas  ar- 
mas de  fuego,  y  dispone  un  almuerzo  pa^ 
ra  sus  amigos.  Después  de  haberse  mos- 
trado en  él  lleno  de  alegrfa,  los  conduce  á 
ver  sus  nuevas  escopetas  y  pistolas,  y  to- 
mando una  de  éstas,  la  monta  y  dice  son- 
riendo: Aquí  está,  señores,  la  panacea 
tat¡verscUde  todos  los  males....  del  es- 
plin..,.  del  tedio....  Voy  á  mostraros  có- 
mo  se  hace  la  operación:  se  introduce  con 
mucho  tiento  el  cañoñ  entre  los  dientes 
(lo  ejecuta  como  burlando) ....  se  pone  el 
dedo  en  el  gatillo....  se  tira  un  si  es  no 
es....  y....  sale  el  tiro:  ya  no  hay  mar- 
qués d'Harville,  y  todos  los  periódicos, 
al  dia  siguiente,  agregan  un  nuevo  articu- 
lo á  las  numerosas  consideraciones  que  se 
han  escrito  sobre  el  peligro  de  jugar  con 
las  armas  de  fuego. 

Ya  veo  á  vd.  dispuesta  á  clamar  contra 
la  locura  de  este  suicidio  romántico,  que 
ño  es  menos  culpable  por  ser  hipócrita; 
pero  permituae  intecraiq»rla  un  poco  de 
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ptrte  de  Mr.  Sde,  que  le  replicará  que  el 
verdadero  culpable  aquí  no  es  el  marqués 
d'Harville,  ano  la  sociedad,  que  ha  supri- 
mido el  divorcio.  Por  la  falta  de  un  artí- 
culo de  ley,  el  marqués  se  ha  volado  la  ta- 
pa de  los  sesos,  y  ha  demandado  auna 
pistola  de  Lepage  lo  que  le  rehusaba  el  có- 
digo. Así,  por  favor,  no  condene  vd.  4  es- 
ta generosa  víctima  de  la  injusticia  social: 
ella  ha  dado  á  los  maridos  que  están  de 
mas  en  su  casa  un  bello  ejemplo  que  se- 
guir; pereque,  á  pesar  de  la  autoridad  de 
un  moralista  tan  elocuente  como  Mr.  S'ie, 
me  temo  que  no  tendrá  muchos  imitado- 
res. Y  verdaderamente  es  lástima,  por- 
que por  muy  poco  qué  este  ejemplar  se 
hiciese  contagioso,  podria  dispensarse  ya 
el  divorcio.     ' 

Bastarla,  pues,  auna  muger  que  tuviera 
que  sentir  de  su  consorte,  demostrarle  al- 
guna indulgencia  y  amistad,  y  remitirle 
el  tomo  que  contiene  la  narración  del  sui- 
cidio del  marqués  d'Harville;  y  el  mando 
de  talento  y  obediente  no  tendría  que  ha- 
cer sino  elegir  entre  los  accidentes,  en  in- 
vierno las  armas  de  fuego,  en  verano  aho- 
garse nadan4o;  á  no  ser  que  el  marido  con- 
denado á  muerte  no  prefiriese  una  partida 
dfi  caza  con  alguno  de  los  miembros  de 
k  comisión  de  la  iiltima  ley,  pasatiempo 
que  no  podria  tomar  sino  después  de  ha- 
ber firmado  su  testamento,  ai  debe  creer- 
se á  Ifr.  de  Lasteyríe. 

¿Qué  cuento  inventáis!  me  dirá  vd.— Yo 
no  invento  nada,  á  fé  mia,  sino  que  analizo 
fielmente  los  caracteres  que  he  halla- 
do en  los  Misterios  de  Paris,  y  bago  pa- 
sar á  la  vista  de  vd.  los  tipos  de  los 
salones,  después  de  haberle  señalado  los 
que  se  encuentran  en  los  lugares  bajos 
de  la  sociedad.  Le  suplico  me  preste 
todavía  una  poca  de  paciencia,  porque  aun 
no  he  terminado  mi  objeto.  Esa  muger 
4e  un  mirar  feroz  y  duro  que  se  halla  por 
todas  partes,  en  la  taberna  del  Conejo  blan- 
i)o,.GQmo  en  los  salones  ministeriales,  es 


la  condesa  Sarah  Mac-Ghregor.  De  jdven 
doncella  haWa  concebido,  sobre  la  predic- 
ción de  una  paisana  de  Bohemia,  las  es- 
peranzas de  casarse  con  una  testa  coro* 
nada;  y  fiada  en  eUa,  se  habia  hecho  pre- 
sentar, en  compuíía  de  su  -hermano,  en 
la  corte  del  príncipe  de  Gerolstein,  padre 
de  este  Rodolfo  que  es  el  héroe  de  los 
Misterios  de  Paris. 

Muy  pronto,  de  acuerdo  con  el  abate 
Polidorí,  ayo  entonces  de  Rodolfo,  y  que 
no  reconocia  en  filosofia  sino  dos  princi- 
pios, el  ateismo  y  elmateríalismo,  como  no 
tenia  mas  moral  que  la  del  interés,  Sarah 
llegó  á  ocupar  el  corazón  del  príncipe  he- 
redero. Un  matrímonio  secreto  unió  sus 
destinos;  y  Sarah,  en  tm  estado  de  preñez 
avanzado,  hizo  todo  lo  posible  para  hacer 
público  el  resultado  de  este  matrímonio 
clandestino,  á  fin  de  obligar  á  Rodolfo  ¿ 
ponerla  en  posesión  del  rango  que  ambi- 
cionaba. Una  violenta  altercación  entre  el 
viejo  duque  de  GreroLstein  y  su  hijo  fué  la 
consecuencia  de  este  escándalo.  Rodol- 
fo, no  sufríendo  oir  infamar  á  su  querída, 
casi  llega  á  desenvainar  la  espada  contra 
su  padre. 

Este  le  demuestra  al  dia  siguiente,  por 
pruebas,  por  escríto,  es  decir,  por  una 
correspondencia  de  la  joven  Sarah  con  el 
abate  Polidorí,  que  la  infamia  con  que 
habia  marcado  su  frente,  era  merecida,  y 
que  Rodolfo  habia  sido  juguete  de  una  in- 
trígante  que  habia  abusado  de  su  inespe- 
TÍencia  y  sencillez.  Sarah,  despedida  ver- 
gonzosamente de  la  corte  de  Gerolstein, 
emigra  á.  Francia,  y  da  allí  á  luz  una  hija, 
á  quien  desde  su  nacimiento  profesa  el 
odio  que  tenia  á  su  padre;  y  para  impedir 
que  éste  pudiera  hallarla  con  el  tiempo,  la 
confia  á  una  muger  llamada  Serafina,  en^ 
cargando  al  notario  Ferran,  que  lograba 
una  grande  reputación  de  pobidad,  im- 
pusiese en  cabeza  de  la  niña,  en  rentas  vi- 
talicias, una  suma  de  doscientos  mil  fran- 
cos dada  por  el  príncipe  de  Gerolstein. 
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Serafina  y  Ferran,  de  connivencia  ambos, 
se  apropiaron  el  capial  y  la  hicieron  pa- 
sar por  muerta,  entregándola  á  la  Lechuza; 
y  esa  es  la  Chillona^  la  Guillabaora  y  Flor 
de  Marta,  áñ  que  tanto  hemos  hablado. 
Pasado  algún  tiempo,  Sarah-Seyton  se  cfr- 
aa  con  el  conde  Mac-Gregor;  pero  enviu-* 
dando  á  muy  poco,  vuelven  á  revivir  en 
día  sus  supersticiosas  esperanzas. 
.  Desde  entonces  se  pone  á  seguir  los  pa- 
sos de  Rodolfo,  lo  espia  por  todas  partes 
y  lo  rodea  de  sus  emisarios.  Toda  ínuger 
que  le  parece  agrada  al  principe,  es  pros- 
aita:  asi  es  como  la  marquesa  d'Harville, 
comprometida  por  la  condesa  Mac-Gregor 
á. corresponder  á  la  pasión  de  Mr.  Carlos 
Robert,  y  denunciada  por  ella  á  su  inarido, 
en  una  carta  anónima,  estuvo  á  punto  de 
caer  en  el  precipicio  que  habia  abierto  á 
BUS  pies.  Equivocándose  sobre  la  natu- 
raleza del  afecto  del  principe  hacia  Fhr 
de  María,  cuyo  origen  ignora,  la  hace  ro- 
bar de  la  quinta  en  que  ha  encontrado  un 
asilo,  y  la  entrega  al  Maestro  de  Escuela 
y  la  Lechuza,  con  quienes  se  halla  en  co- 
municación. En  fin,  recibe  el  golpe  mortal 
de  mano  de  esta  horrible  muger,  al  momen- 
to en  que,  preguntándole  si  no  podriapro- 
porcionarle  una  joven  de  la  edad  de  la  hija 
que  cree  haber  perdido,  para  sustituirla  á 
ésta,  y  decidir  al  principe  á  un  casamiento 
que  rechaza,  sabe  de  su  misma  boca  que 
esa  niña,  cuyo  retrato  le  enseña  en  un  me- 
dallón rodeado  de  diamantes,  vive  todavia. 

Bien  lo  vé  vd.:  Sarah-Seyton  es  el  tipo 
de  la  ambición  cruel  y  desnaturalizada^  que 
destruye  bajo  sus  pies  de  bronce  lo  que 
le  im¡»de  llegar  á  su  fin;  que  carece  de  es- 
crúpulos, de  pudor,  de  remordimientos  y 
conciencia;  que  para  conseguirlo,  última- 
aente,  miente,  deshonra  y  mt^ta. 

No  diré  á  vd.  sino  una  sola  palabra  de 
Uadama  d'Orvigny:  ésta  se  halla  calcada 
sobre  el  mismo  tipo,  y  únicamente  en  vez 
dea^rar  á  ser  princesa,  aspiras  ser  rica, 
latrodacida  á  la  casa,  del  qonde  d'Orvigny 


como  aya  de  su  hija,  después  marquesa 
d'Harville,  se  vuelve  muy  pronto  la  que-^ 
rida  del  padre;  envenena  á  la  madre,  de 
concierto  con  el  doctor  Brádamanti,  que 
no  es  otro  sino  el  abate  Polidori,  aqud 
preceptor  materialista  y  ateo,  cómplice  en 
otro  tiempo  de  Sarah-Seyton;  y  envenena- 
ria  al  mismo  conde  d'Orvigny,  sin  la  in* 
tervenciqn  de  la  marquesa  d'Harville,  asis> 
tidadel  leal  Murph,  especie  de  fiel  Acates, 
ó  de  bulldog  virtuoso,  que  el  principe  de 
Qerolstein  aparta  de  su  lado  para  reempla- 
zar á  la  Providencia  tndolenie,  como  lo 
hace  hablar  Mr.  Süe  con  mas  fatuidad  que 
ortodoxismo. 

¿No  reconoce  vd.  que  no  nos  hallamos 
en  mejor  compuíia,  aunque  sea  mas  rica! 
¿No  la  sorprende  no  estrañar  el  ñgonde 
la  calle  de  Féves  y  la  cárcel  de  San  Laza-* 
ro,  en  presencia  de  esta  perversidad  bajo 
artesones  dorados  y  de  esa  iniquidad  con 
titulost  Pero  tenga  vd.  espera,  que  aun 
no  hemos  llegado  al  ñn.  Sin  hablarle  con 
mas  espacio  del  consejero  Murph,  especie 
de  Sancho  Panza  colosal,  como  le  he  dicho 
al  principio,  del  Don  Quijote  de  Ui  Confe- 
deración germánica,  y  citando  solamente 
por  memoria  al  negro  David,  cuya  espe- 
cialidad, como  médico,  es  sacar  los  ojos  á 
los  que  el  principe  Rodolfo  juzga  indignos 
de  ver  la  luz  del  dia;  vengamos  al  notario 
Ferran. 

Este  notario  es  el  tipo  de  Tartufa,  exa- 
gerado hasta  la  hipérbole.  MoUere  ha 
pintado,  con  aquel  vigor  de  pincel  que  le 
es  propio,  aun  hipócrita,  ocultando  bajo  la 
máscara  de  la  religión,  las  dos  pasignesque 
le  son  mas  opuestas:  la  avaricia,  y,  perdó- 
nese la  bajeza  de  la  palabro,  la  lubricidad; 
lo  ha  mostrado  cayendo  en  el  lazo  que  le 
tiende  Elmira  con  una  hábil  coquetería,  y 
arrastrado  por  ella  hasta  el  punto  de  decla- 
rar su  malvada  pasión  delante  de  Orgon, 
que  no  queria  creer  su  perfidia.  Puede 
decirse  que  Moliere  ha  alargado  el  carácter 
de  Tartufii  hasta  donde  ha  podido.    La 
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sensualidad  de  este  odioso  perscmage  es 
puesta  en  relieve  en  sus  relaciones  con  El- 
mira,  y  su  rapacidad  y  doblez  vienen  ad- 
mirablemente á  espresarse  en  las  que  lleva 
con  Orgon.  Esto  es  cuanto  puede  sufrir 
una  literatura  que  se  respeta  y  tiene  con- 
sideración á  sus  lectores,  que  quieren  ser 
respetados.  Porque  si  Moliere  hubiera 
dado  un  paso  mas,  Uabria  caído,  por  una 
parte,  en  la  cinicay  brutal  pintura  delamor 
fisico,  y,  por  la  otra,  tomaría  al  pié  de  la 
horca  imsugeto  indigno  de  interesar  á  per- 
sonas honradas. 

En  lugiir  de  un  paso,  Mr.  Süe  ha  dado 
diez.  Del  sensual  Tartufahaheeho  un  vie- 
joPriapo  víctima  de  una  sobrescitacion  sen- 
sual; de  captador  de  testamentos  y  dona^  , 
dones,  ha  formado  un  bergante  predesti- 
nado á  la  mano  del  verdugo,  que  mata  pa- 
ra robar,  y  que  está  en  relaciones  con  bor- 
dáis de  asesinos,  que  lo  desembarazan,  por 
el  puñal,  el  veneno  ó  sumersión,  de  los  que  I 
ha  despojado.  Para  hacer  caer  á  este 
monstruoso  Tartufa  en  el  lazo  en  que  de- 
be perecer,  ha  desnudado  literalmente  Mr. ' 
Süe  á  la  Elmira  de  Moliere,  formando  á 
Cecilia,  esa  ardiente  amerícano,  medio 
desnuda  ,  que  reemplaza  las  seducciones 
graciosas  de  la  coqueta  Elmira,  por  las  pu- 
ramente físicas.  De  manera  que  la  esce- 
na, bastante  audaz,  de  la  comedia  del  gran 
siglo,  viene  á  ser,  en  la  novela,  de  un  ci- 
nismo de  tal  suerte  intolerable,  que  es  im- 
posible dar  una  idea  de  él. 

Baste  decir  que  Rodolfo,  que  ha  llama- 
do de  sus  Estados,  donde  la  tenia  encerra- 
da en  una  fortaleza,  ala  criolla  Cecilia,  cu- 
ya perversidad  conocía,  la  encarga  de  exal- 
tar hasta  el  furor  las  pasiones  sensuales  del 
notario,  para  obtener  de  él  la  prueba  de 
los  crímenes  que  ha  cometido,  y  que  éste 
acaba  por  morir  de  una  enfermedad  sin 
nombre  en  el  idioma  ordinario,  exhalando, 
con  el  postrer  suspiro,  los  últimos  gritos 
y  furores  de  una  pasión  bestial.  Ferran, 
esto  es  claro,  es  una  monstruosa  caricatu- 


ra de  Tartufa,  trazada  con  vitriolo  sobre  la 
cubierta  de  la  comedia  de  Moliere. 

Conoce  vd.,  pues,  ya  bastante  los  prin^- 
dpales  tipos  de  los  Misterios  de  París, 
los  que  brillan  en  los  salones,  comolosque 
se  ocultan  en  antros  obscuros.  El  trabajo 
que  acabo  en  este  momento  es  ingrato  y 
penoso,  pero  era  necesario;  porque  debia 
hacerse  para  conocer  bien  el  libro  antes  de 
juzgarlo,  é  importaba  dar  una  idea  de  la 
epopeya  de  Mr.  Süe  á  los  que  no  quieren 
leerla,  aun  cuando  no  fuese  sina  para  jus- 
tificar á  sus  propios  ojos  su  resolución. 

Acaso  con  lo  dicho  hasta  aquí  podiérw> 
mos  dejarles  el  cuidado  de  apreciar  los 
Misterios  de  Parts,  porque  ya  poseen  to- 
dos los  elementos  necesarios  para  formar 
su  juicio:  ellos  conocen,  en  efecto,  el  plan 
dd  libro,  su  primitiva  idea,  el  cuadro  en 
que  se  mueve  la  acción,  la  natur^za  de 
ésta,  y  los  tipos  prindpales  que  se  agitan 
en  ese  caos  formado  de  vidos  y  de  crime* 
nes,  y  amasado  con  sangre  y  deno.  Pero 
llenaremos,  no  obstante,  hasta  el  fin  el  ob* 
jeta  que  nos  hemos  propuesto.  Por  otra 
parte,  [no  debemos  una  contestadon  a  los 
admiradores  de  Mr.  Süe,  que,  usando  de 
un  derecho  que  no  les  disputamos,  critican 
nuestra  censura  y  condenan  las  espreno- 
nes  dé  reprobación  que  hemos  dejado  es- 
capar en  este  escrito? 

Así  es  que  no  me  parece  bastante,  haber 
hecho  pasar  ante  la  vista  de  vd.  á  la  Gtu- 
Uabaora,  esa  prostituta  virginal  de  los  la- 
drones y  presidarios;  el  Churiador,  ese 
matón  de  vocación,  que  mata  hombres  á 
falta  de  caballos  viejos;  la  Loba,  fatalmen- 
te conducida  á  la  infamia;  la  viuda  Marcial 
con  toda  su  familia  de  guillotinados;  la  tia 
Pelona  f  la  sucia  tabernera  que  vende  á 
bajo  precio  asquerosos  manjares  y  aun  mas 
infames  vicios;  el  monstruoso  Maestro  de 
Escuela;  la  espantosa  Lechuza;  elCq^'ueh, 
ese  cínico  y  perverso  joven;  Brazo  Rojo, 
su  padre,  ladrón,  contrabandista,  asesino 
y  espía:  sin  hablar  dd  Esqueleto^  hombre 
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perdido,  á  quien  de  justicia  se  debe  la  horn- 
ea, y  de  otros  tipos  tan  degradados  pero 
menos  originales.  Ni  juzgo  suficiente  ha- 
berle puesto  delante,  después  de  los  tipos 
de  los  bajos  lugares  de  la  sociedad,  los  de 
los  salones;  Rodolfo,  ese  príncipe  comple- 
to en  la  ciencia  del  pugilato  y  la  del  caló; 
la  marquesa  d*Hanrille,  cuya  atrevida  ino- 
cencia acepta  citas  en  casas  sospechosas; 
la  duquesa  de  Lucenay,  que  despide  un 
amante  como  á  un  lacayo,  y  deja  caer  su 
pañuelo  bordado  de  armas  ducales  en  la 
escalera  de  una  casa  de  aborto;  el  conde 
de  Saini-Remy,  el  vagamundo'  falsario  y 
elegante  petardista;  el  marqués  d*Harville, 
dgalan  suicida;  Polidori,  el  clérigo  ateo  y 


materialista,  propinador  de  abortivos  co** 
mo  de  venenos;  la  condesa  Mac-Gregor, 
pagando  asesinatos;  la  condesa  d*Orvigny, 
dos  veces  envenenadora;  en  fin,*  el  notario 
Ferran,  esa  monstruosa  mezcla  de  sensua- 
lidad bestial  y  de  avaricia  sanguinaria,  cu- 
ya espantosa  figura  parece  escapada  del 
infame  libro  de  Aretin,  ó  de  las  ruinas  de 
esa  ciudad  dePompeya,  en  que  el  Vesubio 
solo,  vecino  de  mal  agüero,  puede  inter- 
rumpir las  cínicas  orgías  y  las  escandalosas 
priapeas.  Debemos,  pues,  concluir,  reasu- 
miendo cuanto  se  ha  dicho,  en  una  aprecia- 
ción moral  y  literaria  delaobra  de  Mr.  Süe. 
Soy,  señora,  con  el  mas  profundo  res- 
peto ^  &c. 


EL  ECO  DEL  COMERCIO. 


En  su  editorial  del  7  de  Abril,  bajo  el 
título  de  "Sentimiento  religioso,»  ha  da- 
do principio  á  una  materia  que  formará, 
legun  ofrece,  el  objeto  de- algunos  artícu- 
ks,  previniendo  que  va  á  levantarse  en  su 
ooDtBi  el  grito,  de  lo  que  anticipadamente 
ypara  disponer  mal  los  ánimos  de  los  lec- 
tores, se  llama  de  intereses  mezquinos  y 
lergonxosos,  que  no  pueden  sufrir  las  in- 
dicaciones de  la  razón  y  de  la  verdad  (así 
oififican  modestamente  y  de  antemano  las 
siyes),  y  apelando  al  mismo  clero,  á  quien 
,  te  insulta,  á  que  tome  la  defensa  de  esos 
temerarios  asertos,  y  corresponda  á  esos 
gritos  profanos  que,  bajo  la  capa  de  reli<^ 
gion,  lo  ultrajan  del  modo  mas  indigno. 
Ya  veremos  si  los  respetables  eclesiásti- 
oos,  cuyo  auxilio  se  implora,  se  prestan  á 
sostener  esas  ideas:  por  lo  que  toca  á  noso- 
tros, simples  seculares,  pero  muy  católi- 
oes,  de  lo,  que  nos  gloriamos,  nos  opon- 
dremos á  ellas,  movidos,  no  de  intereses 
^os  y  personales,  sino  de  los  mismos  de 
fie  se  dicen  animados  los  editores:  el  in*- 


teres  de  nuestra  religiop,  el  interés  die 
nuestra  patria,  y  aun  el  verdadero  interés 
de  los  que  no  han  premeditado  todas  las 
consecuencias  de  esa  reforma  que  solicitan, 
que  no  va  á  ser  sino  la  manzana  de  una 
nueva  discordia  entre  los  mexicanos,  y 
acaso  la  tea  incendiaria  que  reduzca  á  ce- 
nizas nuestra  pobre  sociedad. 

Después  de  un  largo  preámbulo  en  que 
parecia  natural  se  establecieran  algunos 
principios,  se  diesen  algunas  definiciones, 
se  fijaran  algunas  bases  para  tratar  con 
seguridad  de  una  materia  tan  resbaladiza, 
tan  difícil  y  tan  espinosa,  ó  siquiera  se  es- 
plicase,  lo  que  se  queria  dar  á  entender 
por  la  palabra  sentimiento  religioso,  so- 
bre que  iba  á  dilucidarse;  viene  á  con- 
cluirse, entre  mil  figuras  y  triviales  metá- 
foras, con  la  trillada  cantinela  de  la  relaja- 
ción del  clero,  en  que  los  ministros  del  al- 
tar no  solamente  han  viciado  lo  que  se  lla- 
ma sentimiento  religioso,  sino  que,  rela- 
jando este  principio  de  unión  y  de  fuerza, 
de  paz  y  de  virtudes  sociales,  han  sido  los 
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agentes  de  la  anarquía  y  desórdenes  v  la 
Canaa  final  de  todos  nuestros  males.  jTer^ 
ribles,  pero  injustas  acusaciones  1  fCalum- 
nias  las  mas  atroces,  pero  las  mas  infunda- 
dasl  ¡Cargos  enormísimos,  pero  que  un 
momento  de  reflexión  y  buena  fé  basta  pa- 
ra disipar  como  humol  Entremos  en  ma- 
teria. 

asentimiento  religioso,  se  dice,  viene 
á  ser  como  las  entrañas  de  las  naciones: 
constituye  el  eje  y  fundamento  en  que  se 
apoya  la  existencia  de  éstas;  así  en  las  pa- 
^ganas  como  en  las  cristianas  lo  ha  sido 
siempre:  en  éstas  últimas,  y  mas  si  son  ca- 
tólicas como  la  nuestra,  lo  es'  esencialísi- 
ma  y  especialísimamente.     Bien;   ¿pero 
qué  entienden  esos  grandes  escritores  que 
se  citan,  por  sentimiento  religioso!    ¿La 
simple  noción  de  que  hay  un  Dios,  y  que 
debe  dársele  cultot  ¿La  idea  de  que  existe 
una  revelación  divina,  que  instruye  en  los 
dogmas,  que  dicta  las  ceremonias  con  que 
debe  tributarse  adoración  al  Criador  y  Se- 
ñor de  todas  las  cosas,  que  establece  la  re- 
gla infalible  de  las  costumbres?  Esta  e^li- 
cadon  debió  haber  precedido  para  hacer 
bien  claro  el  paralelo,  en  cuanto  al  modo 
de  sentir  religioso  entre  los  gentiles  y  he- 
reges,  entre  éstos  y  los  católicos;  porque 
de  otra  manera,  disuena  la  proposición,  y 
es  muy  inexacta  respecto  de  la  nulidad  de 
este  ó  el  otro  sistemado  gobierno,  este  ó 
el  otro  sistema  económico,  este  ó  el  otro 
sistema  administrativo,  para  que  no  pe- 
resca  la  sociedad;  pues  no  toda  dase  de 
creencias  religiosas  tienen  el  mismo  influjo 
para  su  existencia  y  felicidad.     Si  quiere 
decirse  que  no  puede  haber  sociedad  sin 
religión,  estamos  de  acuerdo;  mas  habien- 
do tan  enorme  distancia  de  las  muchas  fal- 
sas ala  única  verdadera,  ¿podremos  conce- 
der á  todas  igual  influencia?    No,  y  así  lo 
confiesan,  no  solo  los  que  no  están  por  la 
maldfcd  de  los  cismas  del  Cristianismo,  si- 
no los  mismos  protestantes  imparciales  y 
honrados.    "En  la  diversidad  de  todos  los 


"gobiernos  conocidos,  dice  el  Lord  Fits* 
"William,  ninguno  ha  contribuido  mas  á 
"la  felicidad  del  género  humano,  que  loi 
"que  han  sido  establecidos  bajo  larelTgion 
"católica  romana,  t  "Es  imposible  (es- 
'  'cribe  en  otra  parte)  formar  un  sistema  de 
"gobierno  cualquiera,  que  pueda  ser  per- 
"manente  ó  ventajoso,  á  nienos  que  no  e» 
"té  ^x)yado  en  la  religión  católica  romm- 
"na....*t  Últimamente,  demuestra  hasta  la 
evidencia  lo  funesto  que  ha  sido  el  Pro 
testantismo  á  los  paises,  por  las  disensio- 
nes civiles,  la  corrupción  de  lite  costum- 
bres, la  estincion  de  la  caridad,  la  supre< 
sion  de  las  comunidades  religiosas,  &o., 

&c.  n 

"fY  de  qué  modo  puede  viciarse  ó  reUir 
jarse  este  sentimiento?  Viciándose,  con- 
testan los  editores,  ó  relajándose  sus  maes- 
tros, sus  reguladores,  sus  depositarios,  en 
fin....  los  miaistros  del  culto.»  Lo  enten- 
demos: ¿pero  cualquiera  vicio  ó  relajación 
será  suficiente  para  producir  este  efecto? 
¿Bastarán  algunos  defectos,  aunque  gra- 
vísimos muy  personales,  y  solo  valoriza- 
dos por  los  escarnios  y  exageraciones  de 
hombres  perversos?  Para  viciar  y  relajar 
el  sentimiento  religioso  católico,  ¿qué  er- 
rores ha  enseñado  el  clero  mexicano  como 
maestro?  ¿Qué  cismas  ha  promovido  co- 
mo regulador?  ¿De  qué  doctrinas  ha  abu^ 
sado  como  depositario?  ¿Se  ha  predicado 
en  todos  estos  veintisiete  años  un  evange- 
lio distinto  del  que  antes  se  predicaba?  ¿Se 
ha  sacrificado  la  entereza  de  la  disciplina  á 
mezquinos  intereses?  ¿Se  ha  corrompido 
la  moral  con  opiniones  proscritas  por  la 
Iglesia?  ¿Ha  hecho  otra  cosa  el  clero  que 
sufrir  y  prudenciar  aun  en  los  rudos  ata- 
ques que  ha  llevado  de  algunos  gobiemost 
Y  cuando  se  ha  defendido,  ¿no  ha  obrado 
con  toda  la  cordura  posible,  con  un  celo 

(*)  Letires  d'Atfictis,  ou  considerations 
9UT  Ja  religión  cafholique  et  h  protestan- 
tismCf  par  un  anglaiit  protestani:  en  la 
carta  quinta. 
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apostólico  y  con  un  ejemplo  digno  de  los 
primeros  siglos  del  Cristianismo!  ¿Aun  in- 
sultado por  soeces  folletistas,  ha  usado  de 
sus  derechos  para  enfrenar  sus  inmundas 
lenguas?  Hechos  queremos  y  pruebas  de 
lo  contrario:  lo  que  añonamos  tiene  por 
testigo  á  toda  la  República.  ¿  Y  se  comete, 
sin  embargo,  la  injusticia  de  culparlo  de 
la  impiedad  de  muchos,  de  la  inmoralidad 
de  no  pocos  y  de  la  frialdad  del  sentimieA- 
to  religioso  de  innumerables,  por  las  fra- 
gilidades de  algunos  de  sus  miembros! 
¡Horrorosa  temerídadl  Tantos  males,  tan- 
ta irreligión,  tan  depravadas  costumbres, 
xx>  son  reifultado  en  nuestro  pais,  así  como 
en  los  otros  que  los  padecen  hace  ya  algu- 
nos años,  sino  de  las  máximas  y  principios 
de  esos  escritos  que  abortó  el  averno  el  si- 
glo pasado  en  Francia,  donde  proclaman- 
do el  sentimiento  religioso,  se  arrastró  al 
pueblo  á  toda  clase  de  escesos,  llevándose 
por  Paris  los  corazones  de  los  mas  respeta- 
Ues  ministros  del  altar  en  las  puntas  de 
hs  lanzas,  cantándose  con  ima  ferocidad 
digna  de  un  iroqués,  aquella  bárbara  letri- 
Qa:  ¡Ah!  no  hay  fiesta  alguna  cwmdof al- 
ia el  corazón,,.. 

Todavía  se  da  otro  paso  mas.  México, 
le  dice,  ha  probado  toda  clase  de  gobier- 
no, el  monárquico,  el  dictatorial,  el  repu- 
blicano con  sus  variaciones  infinitas:  todas 
lis  clases  y  todos  los  partidos  han  ocupado 
los  altos  puestos:  todos  han  tenido  las 
riendas  en  la  mano,  y  ninguno  ha  acerta- 
do á  hacerla  marchar  por  el  camino  del 
bien,  ni  ha  podido  sistemar  una  buena  ad- 
ministración gubernativa.  (Y  por  qué? 
"Porque  el  sentimiento  religioso  está  re- 
layado  en  México;  porque  lo  están  sus 
maestros,  sus  depositarios,  los  individuos 
del  clero. »•  Podian  aun  tomarse  .en  consi- 
deración diversas  causas,  como  si  la  inde- 
pendencia fué  inmatura  por  falta  de  ele- 
mentos, si  los  defectos  de  su  régimen  in- 
terior han  originado  los  quebrantos  de  la 
oacion,  ú  otras  que  no  se  ocultan  á  hom- 
bres tan  poh'ticos  como  los  editores  de  El 


Eco;  pero  esto  no  debe  entrar  en  la  cues* 
tion;  de  todo  debe  prescindirse,  y  no  hay 
para  qué  boquear  cosa  alguna,  cuando 
existe  ese  lUrcus  pro  peccato,  el  clero,  á 
quien  debe  purificarse,  reformarse. 

El  mismo  hipócrita  empeño  de  conser- 
var los  antiguos  gobiernos  absolutos  en  el 
siglo  pasado,  y  sistemar  en  el  presente  los 
moderados,  ha  hecho  á  los  adversarios  del 
clero  pintarlo  contradictoriamente,  ya  co* 
mo  enemigo  del  poder  de  los  reyes,  ya 
como  el  mas  fuerte  contrario  de  la  libertad 
de  los  pueblos  y  el  mayor  fautor  del  des- 
potismo; V  bajo  el  mismo  pretesto^c  pu- 
rificar el  sentimiento  religioso  de  absur- 
dos, y  de  velar  sobre  las  buenas  costum-^ 
bres,  lo  veremos  convertido  en  blanco  de 
la  persecución  y  la  calumnia.  Oigamos 
dos  testimonios  de  ambas  épocas,  que  no 
dejan  de  venir  al  caso.  *  '£ln  Europa  (es- 
acribe  Condorcet)  se  formó  una  dase  de 
'hombres,  ocupada,  no  tanto  en  descri- 
'bir  y  profundizar  la  verdad,  cuanto  en 
'divulgarla; . . .  acariciando  las  preocupa-r 
' cienes  con  astucia,  sin  amenazar  casi 
'nunca,  ni  á  muchos  á  un  tiempo,  ni  aun 
'á  uno  solo  en  un  todo;...  tratando  con 
'miramiento  el  despotismo,  cuando  se 
'combatíais  los  absurdos  religiosos,  y  el 
'culto  cuando  se  elevaba  «contra  la  tira- 
'nía;...  ya  manifestando  á  los  amigos  de 
'la  libertad,  que  la  superstición,  que  cu- 
'brc  al  despotismo  con  un  escudo  imp&- 
'netrable,  era  la  primera  víctima  que  der 
*bian  sacrificar;  y  ya,  por  último,  denun- 
'ciándola  por  el  contrario  á  los  déspotoa, 
'como  el  verdadero  enemigo  de  su  poder, 
'atemorizándolos  con  el  cuadro  de  susin- 
'  trigas  hipócritas  y  de  sus  furores  sangui- 
'norios  (*).»»  No  es  diversa  la  conducta 
que  hoy  se  guarda  con  el  clero,  después  de 
la  reforma  de  esos  gobiernos.  "En  las  mo- 
"narquías  constitucionales  (dice  el  lUmo. 
"Thorinj,  afectadas,  como  la  de  Francia, 
"de  un  espíritu  de  irreligión  y  de  rebel- 
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"día,  no  se  podrian  conferir  al  clero  loa  de- 
*'recho8  políticos,  sin  que  al  instante  mis- 
''mo  el  gobierno  no  tuviese  que  sufrir  el 
"fuego  mas  sostenido,  de  todas  las  bate- 

•  'rías  del  partido  liberal. . . .  jNo  lo  ha  re- 
"presentado  (la  facción  revolucionaria)  en 
•'sus  periódicos  y  folletos,  como  una  casta 
"consagrada  de  corazón  á  los  intereses 
"del  despotismo,  como  una  clase  ambi- 
"ciosa,  que,  bajo  el  manto  de  la  religión, 
"oculta  un  violento  deseo  de  gobernar  los 
'  'Estados,  dirigiendo  las  conciencias?  jQué 
"de  calumnias  atroces  no  ha  inventado, 
"para  persuadir  al  pueblo  que^  el  mas 

pernicioso  enemigo  del  orden  estableci- 
do!.. .  ]Con  qué  aparente  celo  por  la  con- 
"servacion  de  las  buenas  costumbres,  se 
"recalcaba  empeñosamente  en  la  narra- 
"cion  de  un  escándalo  sobrevenido  en  el 
"riixcon  de  una  provincia,  imputando  á 
"cuarenta  mil  eclesiásticos  él  crimen  de 
"uno' solo;  desnaturalizando  la  verdad  con 
"mil  circunstancias  embusteras;  pasando 
"en  silencio  las  virtudes  y  los  servicios  de 
"otros;  esforzándose  en  hacer  creer  á  la 
"multitud,  que  el  clero  no  era  sino  una  vil 
"reunión  de  intrigantes,  de  avaros  y  vo- 
"luptuosos!  Y  si  algunas  veces  citaban  un 
"rasgo  de  bridad  en  la  vida  de  un  minis- 
"tro  de  la  religión,  era  tan  solo  para  afee- 
"tar  insidiosamente  un  espíritu  de  impar- 
"cialidad;  para  dar  á  sus  calumnias  de  to- 
"dos  los  dias,  los  seductores  coloridos  de 
"la  verdad;  alabando  con  hipocresía  para 
"sumir  mas  adentro  sus  dardos  veneno- 
'  'sos  en  el  seno  de  su  víctima.  ...{*) 

•  Así,  pues,  cuando  conviene  al  partido 
anti-eclesiástico,  el  clero  es  sedicioso,  tira- 
mcida,  enemigo  del  poder  real;  y  cuando 
le  tiene  cuenta,  este  mismo  clero  es  fautor 
del  despotismo,  opuesto  á  las  libertades 
públicas,  apoyo  de  la  tiranía,  declarado 
contrario  de  los  derechos  de  la  humanidad, 
&c. ,  &c.    ¡Cuan  cierto  es  que  la  iniquidad 

(*)  Du  gouvemement  representatif,  par 
Monsign,  Tharin,  pdgs.  211  y  21¿.  (Par 
ris,  1835.)  ^ 


se  desmiente  á  sí  misma!  Iniquitas  men- 
fita  est  sibi!  Como-  el  estado  normal  de 
nuestra  sociedad  ha  sido  el  de  la  incesan* 
te  v-ariacion  de  sistemas  y  de  administra- 
ciones, de  revueltas  continuas,  desenfre- 
nada ambición  del  mando,  choque  de  los 
partidos  y  de  las  pasiones,  inmoralidad  3 
corrupción  de  todas  las  clases;  en  vez  de 
investigarse  racional  y  fílosóñcamente  el 
origen  de  tantos  males  en  la  rápida  tran- 
sición de  unos  principios  á  otros,  en  el  ol- 
vido de  todos  los  deberes  políticos  y  re- 
ligiosos, en  el  aspirantismo,  sociedadei 
secretas  y  complots  protegidos  aun  poi 
algunos  gobernantes,  impunidad  de  los 
mayores  delitos  é  injusticias,  difusión  d( 
perversas  doctrinas  y  obras  maestras  de 
impureza  é  impiedad,  desenfreno  de  h 
prensa  periódica,  desprecio  á  la  religión  y 
á  sus  ministros,  total  abandono  de  la  edu- 
cion  moral  del  pueblo,  &c.,  &c,;  se  tome 
el  efecto  por  la  causa,  se  grita:  el  senti- 
miento religioso  está  relajado:  y  por  cuan- 
to desgraciadamente  algunos  eclesiásticos 
se  han  dejado  arrastrar  del  torrente  impe 
tuoso  de  tantos  desórdenes;  como  si  todo 
el  clero  hubiera  presidido  á  ese  numere 
increible  de  revoltosos,  aspirantes,  impíos, 
falsos  políticos,  pésimos  escritores,  ó  hu 
biese  autorizado  tantos  pronunciamientos, 
tantos  contratos  ruinosos,  tanto  libertina- 
ge,  tanta  codicia,  tanta  relajación  de  cos- 
tumbres, se  agrega :  ¿pero  cómo  no  lo  hi 
de  estar  con  tales  maestros,  tales  regula- 
dores, tales  depositarios?  Si  esta  no  ef 
la  mayor  de  las  injusticias,  ignoramos  cuá 
otra  pueda  merecer  ya  este  nombre. 

Si  no  se  hubiera  renunciado  á  las  mai 
justas  y  universales  ideas  adoptadas  poi 
todos  los  hombres  por  mas  de  cinco  mi 
anos,  para  poder  participar  de  la  pretendí 
da  luz  de  los  titulados  filósofos  de  los  si- 
glos XVIII  y  XIX,  despojando  al  clerc 
de  un  poder  o  autoridad,  fundado  sobre 
el  mérito  real  de  este  estado,  su  utilidac 
religiosa  y  política,  su  divino  origen,  si 
sagiado  y  autorizado  ministerio,  la  mismi 
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palabra  de  Jesucristo  que  le  ha  entregado 
lasUavea  del  reino  de  los  cielos  y  la  facul- 
tad de  atar  y  desatar,  la  naturaleza  de  la 
religión  cristiana,  ó  por  mejor  decir,  la  de 
cualquiera  religión,  la  cual  en  todos  tiem- 
pos y  lugares  hiL  tenido  siempre  sus  minis- 
tros revestidos  de  un&  autoridad  corres- 
pondiente á  su  oficio  (*\;  si  no  se  hubie* 
sen  abjurado,  repetimos,  estos  principios, 
privándose  á  la  religioíi  de  su  debida  in- 
fluencia en  los  negocios  civiles,  habria  ra- 
zón en  acusar  hoy  á  los  eclesiásticos  de  los 
males  que  aquejan  á  nuestra  sociedad: .... 
¡pero  qué  decimos?    Ellos  no  existirían 
ni  entre  nosotros,  ni  en  otra  nación,  espe- 
cialmente republicana.     "En  los  Estados 
"republicanos,  dice  el  citado  Illmo.  Tha- 
*'rin,  la  influencia  del  clero  es  útil  y  aun 
"necesaria,  bajo  .el  aspecto  político,  porque 
"él  en  todas  partes  predica  la  obediencia 
"á  las  leyes  y  la  sumisión  á  la  autoridad 
(f).»    Ni  es  esta  opinión  solo  de  un  pre- 
lado eclesiástico.  Elinflujodela  religión, 
y  por  consiguiente  de  sus  ministros  en  el 
orden  social,  es  una  verdad  tan  clara,  que 
no  ha  podido  negarse  ni  aun  por  los  que 
solicitan  la  mayor  independencia  entre  ella 
7  el  Estado;  y  véase  cómo  se  espresa  uno 
de  los  políticos  mas  profundos  y  liberales 
de  la  época:     '  'La  religión,  el  amor  de  los 
"subditos,  labondad  del  príncipe,  el  pun- 
"donor,  el  espíritu  de  familia,  las  preocu- 
"paciones  provinciales,  la  usanza  y  la  opi- 
"nion  pública  limitaban  el  poderío  de  los 
"reyes. ...  ¿Qué  nos  queda  hoy  dia  de  los 
"valladares  que  atajaban  en  otro  tiempo 
"la  tiranía!  Habiendo  perdido  la  religión 
"su  imperio  sobre  las  almas,  se  encuentra 
"derribado  el  linde  mas  visible  que  divi- 
"dia  el  bien  y  el  mal;  todo  parece  dudoso 
"é  incierto  en  el  mundo  moral,  los  reyes 
"y  los  pueblos  andan  allí  á  la  ventura,  y 
"á  nadie  le  es  dable  decir  en  dónde  están 

|*j  Véarure  estos  principios  perfecta- 
mente  disarrollados  en  la  Biblioteca  reli- 
gioia,  tom.  XIV,  opuso.  6.  ®  -1838. 

(f )    Lugar  citado  arriba  en  la  nota. 
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"los  límites  naturales  del  despotismo  y  de 
'  *la  licencia. . . .  Cuando  éstos  (los  repu- 
"blicanosj  impugnan  las  creencias  religio- 
sas, siguen  sus  pasiones  y  no  sus  intere- 
reses.  £1  despotismo  es  el  que  puede 
'  'prescindir  de  la  fé,  y  no  la  libertad.  La 
"religión  es  mucho  mas  necesaria  en  la 
'  'República  que  encomian,  que  en  la  mo- 
"narquía  que  atacan,  y  en  las  repúblicas 
"democráticas  que  en  todas  las  demás. 
"¿Cómo,  pues,  dejará  de  perecería  socie- 
"dad,  si  mientra  se  afloja  el  lazo  político 
"no  se  aprieta  el  moral?  ¿Y  qué  se  ha  de 
"hacer  de  un  pueblo  enseñoreado  de  sí 
"mismo,  si  no  está  sometido  á  Dios!**  En 
otra  parte  asienta  esta  proposición,  que 
recomendamos  mediten  los  editores  de 
El  Eco,  al  tratar  de  la  educación  pública, 
sin  preocupaciones  monásticas,  misticis- 
mo ,  &c. : '  'Los  filósofos  del  sig^  XYIII  es- 
'  'phcaban  de  un  modo  sencillo  la  diminu- 
"cion gradual  délas  creencias.  El  celo 
^'religioso,  decian,  debe  apagarse  á  pro- 
'  'porción  que  se  van  aumentando  la  Uber- 
"tady  las  luces.  La  lástima  es  que  los 
"hechos  no  están  conformes  con  esta  teo* 
"ría  f).**  Atacar;  pues,  ala  religión  es 
atacar  también  al  Estado  (f):  enflaquecer 
el  sentimiento  religioso,  es  hacer  bambo- 
lear las  sociedades:  poner  obstáculos  á  la 
influencia  religiosa,  es  ponerlos  á  la  mar- 
cha libre  y  desembarazada  de  cualquiera 
sistema,  especialmente  el  republicano,  sus- 
citar las  discordias  religiosas,  es  promover 
eficazmente  las  civiles.  ¿Y  los  maestros, 
los  reguladores,  Iqs  depositarios  de  la  re- 
ligión, el  clero,  han  aflojado  esos  lazos;  ó 
los  que  los  persiguen,  infaman  y  calum- 
nianl 

Decia  San  Agustín,  hablando  de  loshe- 
regesde  su  tiempo,  que,  cometiendo  todo 
género  de  desórdenes,  los  atribuian  á  los 

(•)  '  De  la  democracia  eti  América,  to- 
mo II,  págs.  260,  251  y  286. 

(f  j  Véase  la  famosa  obra^  de  ffaller: 
Restauración  de  la  ciencia  poh'tica,  donda 
se  trata  sólidamente  este  jmnto. 
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católicos:  '*  'Esos  crímenes  de  que  nos  acu- 
san, para  inducir  en  error  á  los  hombres 
pocoánstruidos. . .  ellos  los  han  cometido;  ^ 
y  lo  mismo  podría  hoy  decir  el  clero  i  sus 
adversaríos.  En  efecto,  cuando  entre  no- 
sotros ha  existido  una  secta  democrática, 
como  la  que  descríbe  un  sabio  escrítor, 
'/errónea  en  sus  principios,  perversa  en  sus 
"intenciones,  violenta  é  injusta  en  sus  ac- 
atos, ha  dejado  siempre  en  su  huella  un 
"reguero  de  sangre:  lejos  de  proporcionar 
*'á  los  pueblos  la  verdadera  libertad,  ha 
^*solo  servido  para  quitarles  la  que  tenian, 
"ó  en  caso  de  que  en  realidad  los  hayaén- 
*'contrado  gimiendo  en  la  esclavitud,  solo 
"ha  sido  á  propósito  para  remachar  sus 
^  'cadenas.  Hermanándose  con  las  pasio- 
"nes  tnas  ruines,  se  ha  presentado  como 
"la  bandera  de  cuanto  abrígaba  la  sode- 
"dadde  mas  vil  y  aby^pto;  reimiendoen 
"tomo  de  sí  á  todos  los  hombres  turbulen- 
^•tos  y  malvados,  fascinando  con  engaño- 
^'sas  palabras  una  turba  de  miserables,  y 
"bríndando  á  sus  secuaces  con  el  sabroso 
"cebo  de  los  despojos  de  los  vencidos, 
'  'ha  sido  un  eterno  semillero  de  disturbios, 
^'eséándalos  ,  encarnizados  enconos,  que 
*^  fin  vinieron  á  producir  su  fruto  natu- 
""ral:  persecuciones,  proscrípciones  y  ca- 
"dalsos;  Su  dogma  fundamental  ha  sido 
^ 'negar  la  autorídad,  sea  del  orden  que 
"fiíere:  su  empeño  constante,  destruirla; 
"y  la  recompensa  que  esperaba  de  sustra- 

•  'bajos,  era  sentarse  sobre  montones  de  es- 

•  'combros  y  ruinas ,  cebarse  en  la  sangre  de 
"millares  de  víctimas,  y  mientras  serepar- 
"tialos  despojos  ensangrentados,  entre- 
"garse  á  la  insensata  algazara  de  groseras 
'  'orgías  {*) . »  ¿Cómo  se  echan  en  cara  tantos 
delitos  á  quien  ha  profesado  y  ensenado 
principios  diametraimente  opuestos ;  á 
quien  acaso  por  esta  razón  persiguen  y 
aborrecen  todos  los  facciosos!  La&.máxi- 
mas  del  clero  son,  entre  otras,  que  todo  po- 

(*)  Balmeit:  El  Protestantismo  compa- 
rado con  el  Catolicismo;  totn.  11^  pag, 
267. -México,  1846. 


der  viene  de  Dios;  que  resiste  á  él  quiei 
resiste  á  la  autorídad;  que  ha  de  darse  a 
Cesar  lo  que  es  del  C«isar,  y  á  Dios  lo  qu< 
es  de  Dios;  que  debe  t>bedecerse  á  las  au 
toridades  legítimas;  que  ningún  partícula 
tiene  derecho  de  trastornar  al  gobierno  po 
autorídad  propia.  ;  Y  tales  máximas' no  dei 
truycn  todos  los  príncipios  anárquicos,  ; 
con  especialidad  los  promulgados  por  Rouc 
seau,  sobre  el  derecho  de  insurrección,  ; 
que  apechugan  íntimamente  todos  los,  re 
volucionaríos  para  alterar  el  orden  estable 
cido,  cada  vez  que  les  viene  á  las  mientes 
cuando' asienta  que  "las  clausulas  de 
'  'contrato  social  son  de  tal  manera  deter 
"minadas  por  la  naturaleza  del  acto,  qui 
'*\$L  menor  modificación  las  haría  vantu  \ 
**de  ningún  ^c/o,.... volviendo  cada  cua 
"á  sus  derechos  prímitivos  y  á  su  libertai 
^^naiwnü  (*)t»  ¿Cuáles  de  estos  principio 
relajarán  y  viciarán  el  sentimiento  religio 
sof  ¿los  del  Evangelio,  ó  los  del  Contrat 
social?  Luego  si  él  se  halla  relajado  y  vi 
ciado,  [Cuya  es  la  culpa?  ¿á quién  debeatrí 
b\iirsc  ese  vició  y  relajación! 

Últimamente:  nosotros  hemos  esperí 
mentado,  •  sin  sistemar  empero  ninguna 
todas  las  formas  de  gobierno,  y  en  ningu 
no  de  ellos  se  ha  acertado  á  hacer  marcha 
á  la  nación  por  el  camino  del  bien.  Est 
es  una  verdad;  pero  se  equivocan  los  edi 
tores  de  El  Eco  en  alegar  por  causa  la  re 
lajacion  del  clero.  Si  éste  hubiera  conseí 
vado  su. antiguo  influjo,  teniendo  comohi 
tenido  en  su  seno  individuos  de  tanto  sa 
ber,  y  amoldándose  sus  príncipios  á  cual 
quiera  forma  de  gobierno  que  se  hubiese 
adoptado,  éste  se  habría  sistemado  y  con 
solidado,  y  no  lloraríamos  ahora  esa  varia 
cion,  á  que  justamente  se  atríbuyen  todo: 
nuestros  males.  Escuchemos  al  juicios< 
Balmes,  cuya  sublimidad  de  pensamiento 
y  precisión  lógira  nada  dejan  que  desear 

'^Cuando  se  ha  ensalzado  el  Protestan 
"tismo  por  haber  debilitadq  la  ibñuencii 

■  (*)  Coniraio  social,  lib.  /,  cap,  6. 
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"pob'tica  del  clero  católico,  no  se  ha  re- 
"flexionado  bastante  sobre  la  naturaleza 
"de  ella.  Difícil  fuera  encontrar  una  clase 
'  'que  tuvieraafínidades  con  los  tres  elemen- 
'  'tos  de  poder,  intereses  comunes  con  todos 
"ellos,  sin  estar  esclusivamente  ligada  con 
"ninguno.  La  monarquía  nada  tenia  que 
"temer  del  clero,  pues  que  los  ministros 
"de  una  religión  que  mira  al  poder  como 
"bajado  del  Cielo,  mal  podian  declararse 
"enemigos  del  real,  que,  como  hemos  vis- 
ito, era  la  cabeza  de  todos  los  demás.  La 
"aristocracia  tampoco  tenia  que  recelar 
"del  clero,  mientras  se  limitase  i  un  cír- 
"culo  razonable.  Al  alegar  sus  títulos  de 
"propiedad  con  respecto  á  sus  riquezas,  y 
*' sus  derechos  acierta  consideración  y  pre- 
"ferencia,  no  se  liera  contrariada  por  una 
"clase  que,  por  sus^principios  ¿  intereses, 
"no  pedia  ser  enemiga  de  cuanto  estuviese 
"encerrado  en  el  ámbito  de  la  razón,  déla 
"justicia  y  de  las  leyes.  La  democracia, 
"y  entiendo  ahora  por  esta  palabra  la  ge- 
"neralidad  del  pueblo,  habia  encontrado 
"á  la  época  de  su  mayor  abatimiento,  el 
"mas  ñrme  apoyo,  el  mas  generoso  ampa- 
"ro  en  la  Iglesia;  y  ella,  que  tanto  habia 
"'trabajado  por  emanciparle  de  la  antigua 
"esclavitud,  por  aligerarle  las  cadenas  feu- 
"dales,  ¡cómo  podia  ser  enemiga  de  una 
"clase  ¿  quien  miraba  como  á  su  hechura? 
"Si  el  pueblo  habia  mejorado  su  estado  ci- 
"vil,  lo  debia  al  clero;  si  habia  alcanzado 
"su  influencia  poHtica,  lo  debia  á  la  mejo- 
"ra  de  su  situación,  y  esta  mejora  era  de- 
"bida  al  clero;  y  si  á  su  vez  el  clero  tenia 
"en  alguna  parte  seguro  apoyo,  habia  de 
"ser  en  esa  misma  clase  popular,  que  es- 
"taba  con  él  en  continuo  contacto,  y  que 
"de  él  recibia  todas  sus  inspiraciones  y 
"enseñanza. — Ademas,  la  Iglesia  tomaba 
'indistintamente  sus  individuos  de  en  me- 
"dio  de  todas  las  clases/sin  que  exigiera, 
"para  elevar  á  un  hombre  al  sagrado  mi- 
''msterío,  ni  títulos  de  nobleza,  ni  rique- 
"zas;  y  esto  solo  era  bastante  para  que  el 
"clero  tuviese  con  las  inferiores,  relaciones 


"muy  íntimas,  y  que  no  pudieran  éstas  mi- 
"rarle  con  aversión  ni  desvío.  Echase, 
"pues,  de  ver,  que  el  clero,  ligado  con  todas 
"las clases,  era  un  elemento  escelente  para 
"impedir  el  prevalecimiento  esclusivo  de 
"ninguna  de  ellas,  y  muy  á  propósito 
"para  que  se  mantuvieran  todos  los  ele- 
"mentos  en  cierta  fermentación  suave  y 
"fecunda,  que,  andando  el  tiempo,  pro- 
"dujese  una  combinación  natural  y^sazo- 
"nada.~No  es  esto  decir  que  hubiesen  fal- 
"tado  desavenencias,  contiendas,  quizás 
"luchas;  cosas  todas  inevitables  mientras 
"los  hombres  no  dejen  de  ser  hombres: 
"pero  ¿quién  nové  que  entonces  fuera  im- 
"posible  el  espantoso  derramamiento  de 
"sangre  que  se  hizo  en  las  guerras  deAle- 
"mania,  en  las  revoluciones  de  Inglaterra, 
'  'y  en  la  de  Francia  (*)!»» 

Concluyamos  de  ima  vez:  que  no  sien- 
do el  sentimiento  religioso,  ó  por  mejor 
decir,  la  religión  una  palabra  sin  sen- 
tido ó  una  vana  abstracción,  es  indispen- 
sable mantenerlo  cuanto  sea  posible  en  al 
corazón  de  los  pueblos;  y  que  hablando 
y  obrando  ella  por  sus  pastores  y  minis- 
tros ,  y  conservándose  viva  por  sus  pre- 
ceptos y  enseñanza,  si  la  calumnia  vie- 
ne á  herirlos  y  desconceptuarlos  en  la  opi- 
nión pública,  la  religión  misma  es  la  ata- 
cada é  infamada.  Luego  cuando  sin  nin- 
gunos datos  manifiestos  se  presenta  al 
clero  bajo  un  aspecto  odioso  y  como  la 
causa  final  de  todos  los  males,  ¡qué  mo- 
tivo podrá  justificar  una  ligereza  tan  cruel? 

¡á  quién  le  es  permitido  burlarse  asi  del 
honor  de  las  personas?  Y  cuando  los 
editores  de  E¡  Eco  se  empeñan  tanto  en 
aparecer  fieles  al  Catolicismo,  ¡no  obran 
contra  sus  mismas  convicciones,  ajando  la 
reputación  de  los  que  al  menos  son  tan  ca- 
tólicos como  ellos?  ¡no  lo  atacan  directa- 
mente, acusando  sin  ningunas  pruebas  á  sus 
ministros,  de  males  que  todas  las  clases  han 
causado,  vilipendiando  de  esta  manera  su 
sagrada  dignidad  ante  sus  lectores?— i?^. 

(*).  Bahnes:  obra  y  tomo  citados,  pá- 
ginas 219  y  280. 
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:  EL  TRATADO  DE  PAZ. 


Dijimos  al  empezar  nuestro  periódico» 
y  ahora  lo  repetimos,  que*  no  queríamos 
entrar  en  el  terreno  de  las  discusiones  po- 
líticas; pero  también  dijimos  entonces,  y 
repetimos  ahora,  que  no  por  esto  los  mo- 
vimientos de  los  partidos  habían  de  ser- 
nos de  lodo  punto' indiferentes..,,  y  que 
nos  opondríamos  enérgicamente  y  sin  nin- 
gitna  consideración  ni  miramiento  f  d  cuan- 
tas medidas  atacasen  6  amenazasen  a  la 
REUQION  y  d  LA  SOCIEDAD;  y  ahora  añadid 
mos,  que  defenderemos  con  igual  energía 
todo  cuanto  tienda  á  conser\'arla8.  El  tra- 
tado de  paz  no  puede,  pues,  sernos  indi- 
ferente, como  que  afecta  profundamente 
á  ambas. 

Una  serio  de  circunstancias  harto  cono- 
cidas, y  que  seria  inútil  repetir,  han  hecho 
estallar  una  guerra  lamentable  entre  Mé- 
xico y  los  Estados-Unidos.  No  espondre- 
mos aquí  la  justicia  de  nuestra  causa:  na- 
die duda  de  ella:  el  mundo  civilizado  la  ha 
reconocido;  y  hasta  del  seno  de  la  nación 
misma  que  nos  invade  y  avasalla,  se  han 
alzado  mil  y  mil  voces  que  la  han  procla- 
mado. 

Pero  la  victoria  ha  abandonado  los  es- 
tandartes de  la  justicia.  *  '*No  inferimos 
''de  nuestros  triunfos  (decia  un  ministro 
"protestante americano,  testigo  de  casi  to- 
adas las  acciones  que  han  tenido  lugar  en 
'*la  presente  guerra),  no  inferimos  que  el 
*'Ahisimo  aprueba  la  causa  de  nuestro 
"país,  ni  que  se  ha.  declarado  en  nuestro 
"favor  porque  seamos  mejores  ó  mas  díg- 
anos que  nuestros  adversarios;  no:  Dios; 
"en  su  inescrutable  snbiduría,  permite  que 
"á  menudo  triunfe  la  injusticia,  y  que  la 
"razón  sea  aniquilada.*»  (*)    Ni  es  estraño 

(*l  Discurso  pronunciado  por  el  minis- 
tro protestante  John  McCarty,  ca/>e//afi 
del  ejercito  de  los  Estados-Unidos ^  en  la 
manifestación  religiosa  que  el  general  en 
gefe  de  dicho  ejército  mando  celebrar  el  3 
de  Octubre  de  1847  en  el  palacio  nacio^ 


que  haya  tenido  lugar  tal  resultado.     No 
lo  produjo  la  inferioridad  del  valor  de  nues- 
tros soldados;  no  el  mayor  atraso  de  las 
ciencias  militares  entre  nosotros;  no  la  trai- 
ción; no  la  pública  miseria.    Estas  causas 
pueden  haber  contribuido  al  resultado;  pe- 
ro ellas  han  sido  á  su  vez  producidas  por* 
otra  causa  general.  Los  errores  políticos; 
hé  aquí  lo  que  ha  producido  y  producir 
debia  nuestra  humillación  y  abatimiento. 
Innobles  y  vergonzosas  luchas  civiles,^ 
emprendidas  por  el  interés  personal  de 
impudentes  ambiciosos,  fueron  el  primer 
resultado  de  aquellos  errores.     Estas  lu- 
chas despoblaron  nuestras  ciudades,  atra- 
saron entre  nosotros  las  ciencias  y  las  ar- 
tes, arruinaron  nuestro  comercio,  aumen- 
taron la  miseria  pública,  desmoralizaron 
al  pueblo,  provocaron  con  el  desengaño 
un  egoismo  general,  y  produjeron  por  úl- 
timo resultado  esa  indiferencia  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  esa  indiferen- 
cia funesta,  síntoma  inequívoco  déla  muer- 
te délas  naciones.    **Pro  his  nos  hahe- 
mus  luxuriam  atque  avaríiiam;  publicé 
egestatem,  privatim  opulentiam;  lauda- 
mus  divitias ,  sequimur  inertiam ;  ínier 
bonos  ei  malos  nullumdiscernimu?;  omnía 
virtutis  prcemia   ambitio  possidit.n   {*) 
Esas  luchas  fatales  hicieron  todavía  mas: 
vaciaron  nuestros  arsenales,  agotaron  los 
recursos  todos  de  la  liacion,  y  la  entrega- 
ron inerme  en  manos  del  estrangero  audaz 
que  quiso  invadirla.  Hasta  el  entusiasmo 
del  pueblo  le  faltó  en  la  hora  suprema  del 
último  combate.  Ese  entusiasmo,  siempre 
invencible,  que  pudo  y  debió  salvarla,  ha- 
bía sido  completamente  amortiguado  por 
los  errores  políticos)  y  aunque  quiso  rea^^i- 
mársele  en  la  dolorosa  agonía  de  la  patria, 
no  dio  mas  signos  de  vida  que  un  movi- 

nal  de  México,  en  acción  de  gracia»  por 
las  victorias  que  habia  alcanzado. 
O  Sallust.  de  Bell.  Cat. 
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miento  sin  plan,  sin  dirección,  sin  objeto, 
como  el  momentáneo  estremecimiento  de 
un  cadáver  galvanizado. 

Sin  confianza,  no  puede  haber  entusias- 
mo; y  ¿qué  conñanza  ppdia  tener  un  pue- 
blo á  quien  tan  cruelmente  y  tan  á  menu- 
do había  hecho  servir  de  juguete  la  ilegí- 
tima ambición,  no  ya  de  los  partidos,  sino 
de  hombres  perversos,  que  invocaban  los 
sistemas  para  asaltar  el  poder,  oprimir  á 
sus  compatriotas,  y  saquear  la  hacienda 
pública? 

El  resultado  de  la  guerra  fué,  pues,  el 
que  ser  debia.  México  sucumbió  ante  un 
enemigo  unido,  superior  en  ciencia,  en 
disciplina,  en  recursos  de  todas  clases.— 
Nuestros  ejércitos  han  sido  dispersados, 
nuestras  fortifícaciones  demolidas,  destrui- 
do nuestro  armamento,  y  nuestra  hacienda 
aniquilada.  Tal  es  el  estado  en  que  nos 
hallamos  ahora. 

En  tan  tristes  circunstancias,  cuando 
nuestra  nacionalidad  está  á  punto  de  pere- 
cer, cuando  nuestra  sociedad  revela  por 
todas  partes  síntomas  de  disolución  y  de 
muerte,  la  patria  llama  á  éus  escogidos,  á 
fc»  electos  del  pueblo,  para  que  la  aparten 
del  espantoso  abismo,  á  cuyo  borde  toca  ya 
moribunda.  Tremenda  es  la  responsabili- 
dad que  sobre  estos  hombres  pesa.  -La  suer- 
te de  millones  de  millones  de  seres  no  na- 
cidos aún,  está  en  sus  manos;  y  la  historia, 
6  bien  consagrará  una  página  de  oro  á  los 
que  salvaron  á  la  patria,  sobreponiéndose 
tks  miras  mezquinas  del  interés  privado, 
6  bien  cubrirá  de  eterno  baldón  é  ignomi- 
ma  á  los  que  le  dieron  el  último  golpe  que 
ift  dejó  sin  vida. 

¿Qué  hará  el  congreso  en  una  situación 
ttn  espinosa?  ¿Cómo  empleará  los  UNI- 
CX>S  QUINCE  días  que  se  le  dan  de 
pU«o  para  decidir  de  la  existencia  ó  no 
existencia  de  la  República!  ¿Se  inclinará 
¿h  paz,  aprobando  el  tratado,  ó  lo  dese- 
chará, prefiriendo  continuar  la  guerra?  Hé 
iqui  la  gran  cuestión  que  va  á  decidir  de 
^  suerte  de  la  República .     No  se  trata 


ahora  de  un  interés  secundario;  de  obte- 
ner mas  ó  menos  ventajas  en  un  punto 
cualquiera:  nuestra  nacionalidad,  nuestra 
religión,  nuestra  existencia  misma,  todo 
pende  ahora  de  una  determinación  del  con- 
greso. 

A  nuestro  modo  de  ver,  la  cuestión  es 
muy  sencilla,  y  se  reduce  únicamente  á  e»- 
to:  ¿podemos  continuar  la  guerra  con  pro- 
babilidad de  buen  éxitoU-Al  resolverla, 
preciso  es  despojarse  de  un  amor  propio, 
harto  natural  y  disculpable:  pero  que  en  las 
actuales  circunstancias  podria  ser  funesto  á 
la  República.  El  remontarse  á  las  regiones 
délo  abstracto,  discutiendo  la  estension de 
nuestros  derechos,  enumerando  las  injus- 
ticias de  que  hemos  sido  víctimas,  blaso- 
nando de  sacrificios  heroicos  consumados 
en  tiempos  que  ya  fueron;  el  abultar  las 
dificultades  que  pueda  hallar  el  enemigo 
en  la  prosecución  de  la  guerra;  el  alimen- 
tar ilusiones  prestando  fingida  forma  á  lo 
que  no  existe,  y  desfigurando  el  verdadero 
estado  de  las  cosas;  el  emplear  tan  pueril- 
mente el  brevísimo  tiempo  que  se  concede 
al  congreso  para  decidir  para  siempre  de 
la  suerte  de  la  República,  seria  traicionar 
á  la  nación,  seria  abusar  déla  confianza  de 
los  pueblos,  conduciéndolos  con  los  ojos 
vendados  á  un  inútil  sacrificio;  seria  cavar 
el  abismo  en  que  se  hundieran  para  siem- 
pre  nuestra  independencia,  nuestra  reli- 
gión, y  hasta  la  sociedad  misma. 

/Podemos  continuar  la  guerra  conpro^ 
babilidadde  buen  éxito  f—Vn  tiempo  fué 
en  que  tuvimos  á  nuestra  disposición  un 
ejército  numeroso,  con  abundante  material 
de  todas  clases;  en  que  nuestros  soldados 
marchaban  entusiasmados  al  combate,  se- 
guros de  la  victoria;  en  que  el  enemigo  no 
contaba  mas  que  con  fuerzas  muy  inferio- 
res á  las  nuestras,  y  que  ademas  tenia  la 
desventaja  de  pelear  en  medio  de  un  país 
hostil.  Y  sin  embargo,  la  suerte  nos 
fué  adversa,  y  la  \ictoria  nos  volvió  la  es- 
palda.—Y  hoy  que  nos  encontramos  en 
una  posición  diametrakaente  opuesta:  boy 
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que  no  tenemos  ni  ejército,  ni  material 
de  ninguna  clase,  ni  recursos  con  que  pro- 
curárnoslo; que  nuestros  pocos  soldados, 
desmoralizados  y  desconñando  de  sus  ge- 
fes  y  aun  de  sí  mismos  rehusan  combatir 
•de  nuevo;  hoy  que  el  enemigo  cuenta  con 
un  ejército  acostumbrado  á  la  victoria,  tri- 
plicadas sus  fuerzas;  con  un  material  in- 
menso, con  recursos  de  todas  clases,  y  que 
se  halla,  en  fin,  posesionado  délos  me* 
jores  puntos  de  la  República;  \podremo4 
continuar  la  guerra  con  probabilidad  de 
buen  éxito  f 

Preciso  es  hacer,  en  el  altar  de  la  patria, 
el  sacrificio  de  los  deseos  mas  vehementes 
de  nuestro  corazón.  Nadie  mejor  que  no- 
sotros desearia  ver  brillar  nuestras  armas 
con  el  esplendor  de  la  victoria:  nadie  me- 
jor que  nosotros  quisiera  ver  lanzado  ig- 
nominiosamente de  nuestro  hermoso  suelo 
al  orgulloso  anglo-sajon  que  tan  injusta- 
mente lo  ha  invadido.  Pero  estamos  pal- 
pando la  imposibilidad  de  conseguirlo:  es- 
tamos palpando  que  la  prolongación  de  la 
guerra  solo  puede  traemos  males  sin  cuen- 
to, y  hasta  el  completo  esterminio  de  nues- 
tra raza.— Por  esto  deseamos  la  paz,  y  por 
esto  confiamos  que  el  congreso,  penetrado 
del  mismo  convencimiento,  se  apresurará 
á  aprobarla. 

Conocemos  bien  la  injusticia  de  las  con- 
diciones que  se  nos  han  impuesto;  pero  7io 
hay  ya  ningún  medio  de  evitarlas.  Mé- 
xico tendrá  un  poco  menos  de  estension, 
es  cierto;  pero  si  salva  su  nacionalidad  é 
independencia,  quédanle  todavia  abundan- 
tísimos recursos  para  llegar  á  formar  una 
de  las  primeras  naciones  del  mundo.  Sál- 
vese la  nacionalidad  é  independencia  déla 
República;  y  si  luego  se  logra  poner  un  di- 
que á  nuestros  errores  poUticos,  quizás  no 
está  lejos  la  hora  en  que  México  pueda  la- 
var, de  un  modo  glorioso,  la  mancha  con 
que  ha  empañado  su  honor  la  presente 
guerra. 


Ningún  congreso  ha  tenido  en  sus  nuuuw» 
tanto  como  el  presente,  la  suerte  de  lai»^ 
cion,  y  aim  diremos  los  elementos  para 
prepararle  un  porvenir  de  paz  y  de  ventu- 
ra. Nosotros  esperamos  que  no  los  ma- 
logrará, porque  al  fin,  mexicanos  son  los 
que  lo  componen,  é  interesados  como  to- 
dos en  la  felicidad  de  la  República,  ^ifi 
somos  nosotros  de  los  que  dan  importan- 
cia á  vagos  rumores,  ni  podemos  creer  la 
especie  vertida  en  estos  dias,  de  que  síga- 
nos de  los  diputados  iban  á  oponerse  ve- 
sueltamente  al  tratado,  para  lograr  por  este 
medio  la  entera  conquista  del  pais  y.  su 
agregación  á  los  Estados-Unidos.  Esta 
seria  una  traición  demasiado  negra»  dema- 
siado infame,  para  que  creamos  capacesde 
ella  á  unos  hombres  que,  al  aceptar  su  au- 
gusto encargo,  juran  solenmemente  ante 
Dios  y  los  hombres,  desempeñarlo  oon  Uh 
da  fidelidad. 

Reducido  en  demasía  es  el  plazo  que  se 
da  al  congreso  para  discutir  el  tratado:  y 
no  fuera  estrtúío  que  esa  muchediunbrede 
hambrientos  milanos  que  desean  elamr- 
quilamiento  de  la  República  para  devonr 
su  cadáver,  emplearan  todos  los  recursos 
de  su  infernal  astucia  para  entorpeced  la 
discusión,  y  lograr  así  que  espirase  aquel 
plazo  sin  que  estuviese  terminada.  Para 
evitar  este  escollo,  esperamos  que,  pene- 
trado el  congreso  de  la  necesidad  de  apro- 
bar el  tratado,  así  como  de  la  imposibilidad 
de  hacerle  modificación  alguna,  autorizará 
plenamente  al  Supremo  Gobierno  para  que 
lo  apruebe.  Confiamos  que  nuestros  se- 
nadores y  diputados  se  harán  de  estasuer- 
te  acreedores  á  la  gratitud  de  los  pueblos, 
y  que  la  posteridad,  al  inscribir  con  letras 
de  oro  el  nombre  de  cada  uno  de  ellos,  aña- 
dirá á  continuación:  "Perteneció  AL  cojr- 

j  GRESO  DE  18 IB,  Y  CONTRIDüyÓ  CON  SU 
I  DESINTERESADO  PATRIOTISMO  A  SALTAR 
I  NL^ESTRA  NACIÜNAUDAD,  NUESTRA  REU- 
'  Oíos,   Y   NUESTRA   RAZA.— £li. 
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rio  de  la  Encarnación,  y  pronunció  estas 
sublimes  palabras,  que  los  ñlósofos  plató- 
nicos querían  mandar  grabar  con  letras  ^e 
oro  en  la  puerta  de  todas  sus  escuelas: 
**En  el  príncipio  er»  el  Verbo,  y  el  Verbo 
estaba  en  Dios,  y  el  Verbo  era  Dios: "  pala- 
bras en  que  se  encuentra  la  unidad  de  Dios 
y  la  distinción  de  las  personas  que  hay  en 
Dios.  En  el  principio  era  el  Verbo:  hé  ahí 
la  eternidad  del  Verbo.  El  Verbo  estaba 
en  Dios:  hé  ahí  la  distinción  de  las  perso- 
ñas.  El  Verbo  era  Dios:  hé  ahí  la  unidad 
de  In  Naturaleza  Divina. 

El  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre 
nosotros:  hé  ahí  su  naturaleza  humana. 
iQué  es,  pues,  el  Verbo? 

Gracias  á  la  fé  cristiana,  sabemos  que  el 
Verbo  es  la  segunda  Persona  de  la  Trini- 
dad, un  ser  subsistente,  eterno,  que  reci- 
be toda  la  esencia,  todo  el  carácter,  toda  la 
sustancia  divina;  palabra  íntima  que  espre- 
sa  todo  lo  que  Dios  es,  todo  lo  que  hay  en 
él.  Dios  de  Dios,  Luz  de  Luz,  verdadero 
Dios  de  verdadero  Dios,  como  dice  el  Sím- 
bolo, Figura  de  toda  la  gloria  del  Padre, 
Imagen  de  todo  su  esplendor. 

El  Verbo  es  producido  de  toda  eterni- 
dad por  su  Padre,  como  el  rayo  procede 
del  sol  sin  estar  separado  de  él. 

"Considerad,  dice  el  gran  obispo  de 
Meaux,  ese  Rayo  que  es  como  el  hijo  del 
sol;  sale  de  él  sin  disminuirle,  sin  separar- 
se, sin  esperar  el  progreso  del  tiempo.- 
Inmediatamente  que  el  sol  fué  formado, 
nació  su  esplendor,  y  se  esparció  con  él. 
Todos  los  rayos  están  unidos  al  sol,  su  res- 
plandor no  se  sopara  jamas  de  él:  así  el  Hi- 
jo de  Dios,  unido  siempre  á  su  Padre,  sale 
eternamente  de  él;  y  ver  á  Dios  sin  su  Hi- 
jo, es  ver  la  luz  sin  rayos  y  sin  resplandor. 
Dios  quiso  hacer  una  imagen  aun  mas  vi- 
va de  su  eterna  y  pura  generación,  y  la  hi- 
zo en  nosotros  mismos  para  que  nos  fue- 
se mas  conocida.  Nuestra  palabra,  que 
nace  del  pensamiento,  es  una  imagen  de 
esa  generación  inmaterial,  revelada  por  el 


Evangelio.  El  Hijo  de  Dios  es,  pues,  la 
palabra  de  Dios;  no  una  palabra  estraña, 
accidental:  Dios  no  conoce  nada  semejan- 
te, sino  una  palabra  que  está  en  él,  una 
persona  -subsistente»  que  ordena  todas  las 
cosas  con  él;  la  palabra  por  la  cual  un  Dios 
eterno  y  perfecto  se  dice  á  sí  mismo  todo 
lo  que  es,  produce  todo  lo  que  dice. 

Y  ¿quién  nos  ha  manifestado  ese  Verbo? 
La  Creación,  la  Redención:  por  él  lo  ha 
criado  Dios  todo,  lo  ha  reparado  todo;  y 
por  estos  dos  caracteres  se  va  á  reconocer 
en  él  la  razón,  la  sabiduría,  la  inteligencia 
de  Dios. 

Todo  ha  sido  hecho  por  el  Verbo,  y  na- 
da de  cuanto  se  ha  hecho  se  ha  hecho  sin 
él.  El  Verbo  ha  dispuesto  y  coordinado 
todas  las  obras  de  Dios.  '  HBl  estendió  los 
cielos  como  un  espejo  de  bronce:  él  hace 
brillar  el  oro  del  sol,  y  estableció  las  me- 
didas de  la  tierra.  La  sabiduría  de  Dios 
está  oculta  á  los  mortales;  pero  Dios  co- 
noce sus  caminos.  Cuando  Dios  pesaba 
la  fuerza  de  los  vientos  y  media  las  aguas 
del  abismo;  cuando  daba  leyes  á  la  lluvia 
y  señalaba  su  rumbo  á  las  tempestades; 
entonces  vcia  la  sabiduría,  la  encerraba  en 
sí,  y  sondeaba  su  profundidad.» 

Acabáis  de  oir  á  Job:  escuchad  á  Isaías: 
*'E1  mira  con  lástima  la  ciencia  de  los  filó- 
sofos y  la  justicia  de  los  jueces  de  la  tier- 
ra. Estos  no  están  plantados,  ni  arraiga- 
dos en  la  tierra:  un  soplo  los  toca  de  re- 
pentp,  y  al  punto  se  secan,  y  un  remolino 
los  echa  delante  de  sí  como  la  paja  ligera. 
Levantad  los  ojos  á  lo  alto:  considerad 
quién  ha  criado  los  cielos,  quién  hace  gi- 
rar en  tan  buen  orden  la  multitud  de  estre- 
llas: quién  las  llama  por  su  nombre;  nin- 
guna se  le  oculta:  tan  grande  es  la  fuerza 
y  el  poder  de  su  palabra. »  El  Verbo  sus- 
pendió los  astros  sobre  nuestras  cabezas: 
les  prefijó  leyes  de  que  no  se  apartan  ja- 
mas; esas  leyes  por  las  cuales  se  atraen 
sin  confundirse.  También  el  Verbo  es, 
segim  Orígenes,  luz  de  nuestros  ojos,  ar- 
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monia  de  nuestros  oídos:  es  el  perfume 
de  las  flores  y  el  sabor  de  los  frutos.  '  'To- 
do lo  que  brilla  en  el  Cielo,  dioe  San  Agus- 
tín, todo  lo  que  vuela  por  los  aires,  todo 
lo  que  respira  en  la  tierra,  todas  las  cria- 
turas, los  ángeles,  los  hombres,  son  obra 
de  la  Sabiduría,  y  el  mundo  es  la  imagen 
del  Verbo,  como  el  Verbo  mismo  es  la 
imagen  de  Dios'.**  El  Verbo,  pues,  está 
en  todas  partes,  en  Dios,  en  el  hombre, 
como  en  el  menor  átomo  del  universo, 

El  mundo  habia  sido  hecho  por  él,  y 
Dios,  conversando  con  su  Verbo,  vio  que 
AU  obra  era  buena;  pero  una  mano  enemi- 
ga vino  á  desfigurarla.  Todo  nos  atestigua 
la  caída  de  los  ángeles  y  del  hombre:  ésta 
forma  el  fondo  de  la  historia  de  todos  los 
pueblos,  y  en  donde  quiera  subsisten  ves- 
tígios  de  aquella  profunda  degradación. 
¿Quién,  pues,  reparará  estas  ruinas?  Otra 
vez  el  Verbo:  él  será  el  reparador  de  su 
obra  alterada  por  lá  caida. 

El  Verbo,  humillado,  niño,  va  á  reparar 
el  mundo  moral,  como  el  Verbo  enmedio 
de  los  resplandores  divinos  crió  el  univer- 
so visible. 

jQué  mezcla  de  grandeza  y  de  humil- 
dad! Los  llantos  y  los  gemidos  anuncian 
su  entrada  en  el  mundo:  un  establo  es  su 
Borada  y  un  pesebre  su  cuna.  Isaías  mas 
de  siete  siglos  antes  le  vio  aparecer  como 
un  débil  arbohllo,  como  un  vil  vastago  sa- 
lido de  una  tierra  árida,  y  preguntó  si  era 
él  el  que  debía  venir.  Vedle  haciendo  lucir 
la  estrella  que  anuncia  su  nacimiento  á  los 
magos;  recibiendo  las  adoraciones  de  los 
gentiles,  comenzando  así  la  conversión 
del  mundo,  y  echando  los  fundamentos  de 
ese  reino  espiritual  que  se  cstiende  hoy 
por  todo  el  universo.  La  alegría  se  ha  es- 
parcido entre  los  humildes,  el  terror  entre 
los  fuertes.  Heredes  tiembla  delante  del 
Hijo  de  María.  Los  ángeles  se  regocijan: 
los  demonios  se  asombran:  no  estorbarán 
la  obra  de  Dios,  porque  no  pueden  com- 
prenderla: 8U  inteligencia  no  penetrará  la 


sabiduría  del  Vefbo,  no  pueden  reconocer 
á  un  Dios  envuelto  en  pañales  y  reclinado 
en  un  pesebre:  un  niño  confundirá  el  orgu- 
llo de  los  soberbios.  Pero  ¿cómo  un  Dios 
niño,  un  Dios  hombre  ha  sido  necesario 
para  regenerar  el  universo? 

Todo  se  ha  hecho  para  el  Verbo  y  por 
el  Verbo,  y  de  toda  eternidad  el  Verbo 
debió  unirse  á  la  naturaleza  humana,  ino- 
cente ó  degradada.  San  Juan  Crisóstomo, 
para  esplicar  el  secreto  de  la  apostasía  de 
los  ángeles,  dice,  que  después  de  la  crea- 
ción de  los  espíritus  celestiales,  les  propu- 
so Dios  el  gran  misterio  de  la  Encarnación 
del  Verbo,  y  que  pronunció  estas  palabras, 
repetidas  por  San  Pablo:  * 'Adórenle  to- 
dos los  ángeles:  Adorent  eum  omnes  an^ 
geli.**  Añade  el  mismo  gran  doctor  que 
unos,  San  Miguel  y  los  ángeles  fieles,  se 
sometieron  respetuosamente;  pero  que  los 
otros  se  negaron  por  orgullo,  y  que  en 
castigo  de  su  desobediencia  los  precipitó 
Dios  en  el  abismo  eterno.  Es  opinión  de 
varios  teólogos  que  el  Verbo  se  hubiera 
encarnado  aun  sin  el  pecado  del  hombre. 
Habiendo  criado  Dios  el  espíritu  y  la  ma- 
teria, quiso,  aparte  de  la  Redención,  mila- 
gro de  amor  hecho  necesario  por  la  caida, 
que  un  ser  á  un  tiempo  material  y  espiri- 
tual, fuese  el  pontífice  de  toda  la  Creación. 
Para  reunir  así  el  mundo  entero,  pensaba 
en  unirse  á  un  ser  espiritual  y  corporal,  á 
fin  de  que  las  naturalezas  espiritual,  mate- 
rial y  divina,  fuesen  consumadas,  por  de- 
cirlo así,  en  la  unidad  y  en  la  gloria;  pero 
Satanás,  el  mayor  de  los  ángeles,  vio  que 
se  le  arrebataba  el  primer  puesto,  y  se  re- 
beló contra  este  plan  del  Altísimo,  que  tra- 
tó luego  de  imposibilitar,  seduciendo  al 
hombre.  ¡Puede  creerse,  en  efecto,  que  Sa- 
tanás haya  querido  igualarse  á  Dios!  Se- 
mejante pensamiento  escede  hasta  el  deli- 
rio del  orgullo;  pero  cuandp  él  vio  que  la 
naturaleza  angélica  iba  á  ser  inferior  á  la 
naturaleza  humana  por  la  Encarnación  del 
Verbo,  entraron  en  su  corazón  la  envidia  y 
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mismas  proporciones.  ¿Quién  produce  en 
las  inteligencias  el  mismo  efecto  que  el  sol 
sobre  el  horizonte?  El  Verbo,  la  verdad 
universal,  esa  luz  superior  á  todos  los  es- 
píritus, esa  belleza  eterna  siempre  pura  é 
inmutable,  esa  verdad  propia  de  cada  uno, 
común  á  todoé.  Esa  razón,  esa  belleza, 
esa  luz,  esa  verdad,  es  el  Hijo  de  Dios,  la 
luz  increada,  la  luz  de  los  espíritus  celes- 
tiales que  la  canie  y  la  sangre  no  ven',  la 
palabra  de  Dios,  la  luz  de  los  hombres,  la 
voz  interior  que  habla  á  todos  los  corazones; 
y  del  mispio  modo  que  sin  el  sol  el  universo 
yacena  en  la  noche  y  en  la  muerte,  así 
sin.el  Verbo,  la  palabra  divina,  el  alma  y  el 
Cielo  mismo  estañan  sin  vida  y  sin  calor. 
La  palabra  humana  es  la  imagen  de  esa  luz 
de  que  el  sol  no  es  sino  la  sombra,  y  hé  ahí 
porqué  el  Verbo  se  llama  luz,  inteUgencia, 
razón,  palabra.  En  el  Verbo  se  vé  Dios,  y 
en  el  Verbo  vemos  nosotros.  Nuestra  razón , 
la  mirada  de  nuestra  alma,  nos  sirve  para 
contemplar  la  verdad  en  la  razón  de  Dios, 
larazou  eterna. 

Ademas  de  estas  iluminaciones  interio- 
res, siempre  ha  habido  en  el  universo  una 
revelación  del  Verbo  directa,  permanente; 
y  los  patriarcas  y  los  siimos  sacerdotes 
han  guardado  este  depósito  sagrado  ^lasta 
Jesucristo.  *  El  género  humano  ha  tenido 
siempre  a  la  vista  el  espectáculo  de  esta 
tradición  viva,  que  ha  conservado  y  tras- 
mitido la  unidad  de  Dios,  la  inmortalidad 
del  alma,  la  promesa  de  un  Redentor.  Así, 
giracias  ala  conciencia  y  ala  fé,  el  reino  de 
la  verdad  está  fundado  en  el  mundo  y  na- 
da puede  conmoverle.  Las  pasiones,  los 
esfuerzos  de  la  impiedad,  los  errores,  las 
preocupaciones,  todo  pasará:  la  verdad 
subsistirá  siempre. 

Antes,  lo  mismo  que  después  de  la  En- 
carnación, mas  allá  como  mas  acá  de  la 
cruz,  en  todp  tiempo  y  en  todo  lugar,  el 
Verbo  ha  sido  la  luz  que  ha  iluminado 
nuestras  tinieblas.  Estaba  en  el  mundo, 
y  el  mundo  no  le  comprendió. 


El  hombre  ha  recibido  del  Verbo,  no  I 
solamente  todas  las  ideas,  sino  también  las 
inspiraciones  y  los  auxilios  en  el  orden  de 
la  salvación.  Impongamos  silencio,  dice 
el  gran  papa  San  León,  á  los  que  se  atre* 
ven  á  murmurar  contra  la  Providencia  Divi- 
na, y  ({nejarse  de  la  tardanza  del  nacimien- 
to del  Salvador,  como  si  los  siglos  tran»* 
curridos  no  hubieran  tenido  ninguna  par- 
te en  los  misterios  consumados  en  los  últi- 
mos dias.  La  Encamación  del  Verbo  ha 
producido  los  mismos  efectos  antes  que 
después  de  verificarse,  y  en  ningún  tiempo 
se  ha  interrumpido  el  plan  de  la  salvación 
de  los  hombres :  sacramenium  generis  hur- 
moni  in  nuUá  aniiquiiatecessavit.  *'He 
aquí  por  qué  la  religión  de  Jesucristo,  el 
Verbo  Encarnado,  es  la  religión  univer- 
sal: no  solo  comprende  todos  los  lugares, 
sino 'todos  los  tiempos.  El  Verbo  no  ha 
faltado  jamas  á  ninguno  con  sus  ilumina- 
ciones ni  con  su  gracia.  Así,  añade  el  doc- 
tor incomparable,  la  salvación  anexa  á  la 
única  religión  á  la  cual  está  prometida,  no 
ha  faltado  jamas  á  ningún  hombre  digno 
de  recibirla,  y  todo  el  que  ha  estado  pri- 
vado de  ella,  se  habia  hecho  indigno. 

Santa  Iglesia  Católica,  verdadera  Jeru- 
salen  terrenal,  depositaria  de  la  fé,  de  la 
esperanza  y  del  amor,  razón  habéis  teni- 
do de  anatematizar  á  los  novadores  que 
querian  poner  límites  á  la  verdad  y  á  la 
misericordia  de  Dios.  ¡Ciegos!  que  no 
limitaban  su  poderío,  y  querian  sujetar  su 
bondad.  Vos  habéis  pronunciado  contra 
ellos  estas  hermosas  palabras:  "Dios  quie- 
re salvar  á  todos  los  hombres;**  y  repetís 
sin  cesar  al  celebrarse  el  sacrificio  divino 
el  cántico  de  los  ángeles:  **Gloria  á  Dios 
en  las  alturas  y  paz  en  la  tierra  á  los  hom- 
bres de  buena  voluntad.*» 

El  Verbo  pues,  antes  de  la  Encamación 
era  la  razón,  la  conciencia  ó  la  ley  de  los 
pueblos.  Todas  las  ideas  verdaderas  con- 
servadas entre  los  hombres,  eran  su  obra, 
y  sus  errores  eran  el  fruto  de  sus  pasiones. 
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"El  intrépido  romano  sacrificaba  al  miedo, 
f  la  Grrecia  honraba  la  castidad  de  Jenó- 
crates,  prosternándose  delante  de  los  alta- 
res de  Venus;  «•  prueba  manifiesta  de  que 
la  luz  del  Yerbo,  la  razón,  no  cesaba  de  lu- 
cir en  medio  de  las  tinieblas  del  paganis- 
mo, ni  de  oirse  el  grito  de  la  conciencia  en 
medio  del  tumulto  de  los  sentidos.  El 
Verbo  era  la  verdadera  luz  que  ilumina  á 
todo  hombre  que  viene  d  este  mundo.  Pero 
el  hombre  no  quería  comprender  por  no 
Terse  obligado  á  obrar  bien;  y  de  ahí  la  en- 
señanza de  crímenes  y  de  voluptuosidad 
que  se  llamaba  Íi^  religión  pagana. 

Los  pueblos  habian  confundido  entre 
las  tinieblas  las  obligaciones  morales  que 
no  querían  cumplir.  Hé  aquí  cómo  con- 
servaron la  verdad  en  algunos  puntos,  j  có- 
mo la  alteraron  en  tantos  otros;  pero  jamas 
han  cesado  de  entenderse  en  cuanto  á  las 
Terdades  que  sus  pasiones  no  oscurecian. 

Dios  era  conocido  y  adorado  en  la  Judea; 
pero  los  judíos,  ensoberbecidos  con  ver  al 
pueblo  escogido,  y  despreciando  á  los  otros 
ocupados  únicamente  en  ceremonias'  este- 
ríores,  no  tenian  idea  del  remedio  que  re- 
querían las  dos  grandes  llagas  del  género 
humano,  la  voluptuosidad  y  el  orgullo;  en 
términos  que,  aun  ahora,  sus  descendien- 
tes, fieles  á  sus  tradiciones,  esperan  á  un 
Mesías  guerrero  y  conquistador,  como  si 
Jesucrísto  no  hubiera  cumplido  todas  las 
profecías  con  la  conquista  de  los  corazones 
y  de  los  entendimientos.  Solo  un  corto 
número  dé  hombres  de  deseos  entre  ellos, 
sabian  descubrir  al  Mesías  en  los  sacrifi- 
cios y  bajo  la  letra  de  la  ley. 

Tal  era  el  estado  del  mundo  antes  de  la 
venida  de  Jesucristo,  el  Verbo  encarnado. 
El  Verbo  era  el  sol  de  los  entendimientos; 
pero  el  sol  tras  de  las  nubes.  Cuanta  luz 
86  veía  en  el  universo  procedia  de  él;  pero 
las  pasiones  iban  siempre  encubriendo  la 
verdad;  y  la  noche  en  que  Jesucristo  nació 
en  Bethleem,  esla  imagen  de  la  noche  pro- 
funda en  que  se  hallaba  sepultado  el  géne- 


ro humano.  Por  fin,  el  Verbo  aparece  en 
un  niño:  á  la  vista  de  aquel  sol  moral,  to- 
das las  verdades  salen  de  la  obscurídad,  y 
recobran  su  resplandor .  A  parece  el  Verbo , 
y  concluye  la  revelación  hecha  á  los  pa- 
triarcas y  á  Moisés:  enseña  á  distinguir  en 
todas  partes  el  error  de  la  verdad,  y  sepa- 
ra de  nuevo  la  luz  de  las  tinieblas.  Apa- 
rece el  Verbo:  el  mundo  se  turba:  se  tras- 
toma  el  reinado  del  mal:  lo  que  hay  en  no- 
sotros de  divino,  siente  la  necesidad  de 
quebrantar  las  cadenas  y  de  recobrar  la 
libertad.  Aparece  el  Verbo,  y  desde  aquel 
dia  feliz  cesa  de  correr  la  sangre  de  las  víc- 
timas ya  inútil:  los  altares  de  los  falsos  dio- 
ses son  derríbados:  caen  loa  ídolos:  los 
templos consaCTados  alas  pasiones,  se  con- 
vierten en  casas  de  oración;  y  se  establece 
en  la  tierra  el  culto  en  espírítu  y  en  verdad. 
Ese  divino  sol  continúa  ahora  su  carrera, 
é  ilumina  succcsivamente  al  mundo.  Des- 
de los  estremos  del  Oriente  baja  hasta  los  lí- 
mites del  Ocaso:  nada  se  oculta  al  calor 
de  sus  rayos,  su  resplandor  se  ha  difundi- 
do por  todo  el  universo.  Pero  el  primer 
rayo  de  luz  para  los  pueblos  salió  visible- 
mente del  pesebre  donde  descansa  el  Dios 
encamado. 

Acabamos  de  ver  lo  que  era  el  mundo 
antes  de  Jesucristo,  y  lo  que  ha  sido  des- 
pués: investiguemos  ahora  en  qué  viene  á 
parar  la  razón  de  los  que  enmedio  de  las 
luces  del  cristianismo  no  creen  en  el  Verbo 
encamado.  En  el  momento  que  Jesucristo 
cesa  de  ser  para  ellos  la  razón  de  Dios  y 
la  razón  del  hombre,  desaparece  la  revela- 
ción, y  se  desvanece  el  mundo  espiritual: 
ya  no  hay  verdad  religiosa  trasmitida  con 
la  vida  y  conservada  durante  cuarenta  si- 
glos por  los  patriarcas  y  los  sumos  sacer- 
dotes, y  de  mil  ochocientos  años  acá  por 
los  succesores  de  Pedro:  ya  no  hay  víncu- 
lo entre  las  generaciones,  ni  tradición:  ya 
!  no  hay  luz  que  ilumina  á  todo  hombre  que 
¡  viene  á  este  mundo,  ni  conocimiento  de 
j  Dios  y  del  alma,  ni  regla  de  lo  justo  y  de 
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lo  injusto,  ni  razón  divina,  ni  razón  huma- 
na, ni  Yerbo  en  Dios  ni  en  el  hombre. 
Dios  es  indiferente  á  nuestros  pensamien- 
tos y  4  nuestra  vida:  los  sepulcros  no  de* 
ben  volver  á  abrirse.  No  hav  pasado,  ni 
fututo}  todo  acaba  con  nosotros. 

Conviene  decir,  para  conocer  la  profun- 
didad del  mal  hecho  á  la  sociedad,  convie* 
ne  decir  dónde  caen  tantos  desgraciados: 
conviene  manifestar,  para  precaver  el  azo- 
te, cómo  entra  la  muerte  en  las  almas 
y  el  suicidio  en  la  sociedad.  Negar  á 
Jesucristo,  el  Yerbo  encamado,  es  destruir 
el  vínculo  entre  Dios  y  el  hombre,  por- 
que no  hay  religión  posible  si  Jesucristo 
no  es  el  Yerbo.  Si  Jesucristo  no  es  el  Yer- 
bo, Dios  no  ha  hablado  jamas  al  hombre, 
una  vez  que  laley  natural  y  la  de  Moisés  no 
sirvieron  mas  que  para  anunciarle .  Si  Dios 
no  ha  hablado  al  hombre,  no  le  hablará  ja- 
mas: si  la  palabra  de  Dios,  la  verdad,  no 
ha  sido  oida  por  el  hombre,  el  amor  de 
Dios,  el  Espiritu  Santo  no  ha  bajado  á  la 
tierra:  la  luz  y  el  amor  no  existen;  y  el 
mundo  es  aqueP  infierno  en  cu3ras  puertas 
escribia  el  poeta: '  'Abandonad  toda  espe- 
ranza los  que  entráis  aquí. » 

Todo  está  ligado  y  unido,  gracias  á  Jesu- 
cristo, el  Yerbo  encarnado,  que  esplica  to- 
dos los  hechos.  Quítese  á  Jesucristo  del 
universo,  y  no  se  halla  en  la  historia  cen- 
tro ni  unidad.  Si  desapareciese  de  repente , 
se  vería  de  i|uevo  el  caos  que  la  pedabra 
destruyó:  las  sombras  de  la  muerte  se  es- 
parcirían por  todas  partes:  la  naturaleza  de 
Dios,  su  poder,  su  justicia,  su  bondad, 
vendrían  á  ser  tinieblas  y  enigmas:  la  razón 
de  Dios,  la  razón  del  hombre  serían  borra- 
das déla  tierra,  y  aparecería  otra  vez  lano- 
che  en  el  mundo. 

Sí,  Dios  mió,  habéis  hablado  á los  hom- 
bres desde  lo  alto  del  Cielo:  locutus  es  cum 
eis  de  caslo^  Domine,  Hace  sesenta  siglos 
que  vuestra  palabra  ho  ha  dej^o  de  bríllar 
en  el  mundo.  Una  misma  luz  se  nos  apa- 
rece en  todas  partes,  dice  Bossuet:  nace  en 


tiempo  de  los  patriarcas:  auméntase  en  el 
de  Moisés  y  los  profetas;  y  Jesucristo,  mas 
grande  que  los  patríarcas,  mas  autorizado 
que  Moisés,  mas  elevado  que  los  profetas, 
nos  la  muestra  en  su  plenitud. 

La  palabra  de  Dios  se  encamó:  el  Yerbo 
se  hizo  carne;  y  Cristo  es  la  solución  de 
todas  las  dificultades:  tolutio  toíius  diffi- 
culícUis  Christus, 

A  vista  de  todo  lo  que  el  Yerbo  divino 
ha  hecho  para  sistemar  nuestra  naturaleza 
y  reparar  sus  ruinas,  ¿cómo  no  esclamar 
con  San  Agustin:  "Dichosa  culpa  que  nos 
valéis  tal  Redentor!  h  Feliz  culpa  qum  ta^ 
km  menUt  Redemptorem,  Si  el  Yerl^  se 
hubiera  unido  á  nuestra  naturaleza  inmor- 
tal en  el  paraíso  terrenal,  en  vez  de  unirse  al 
hombre  degradado  por  la  caida,  hubiér»* 
mos  admirado  su  grandeza;  pero  hubiéra*- 
mos  tenido  menos  pmebas  de  su  amor. 

Mortales,  no  digáis  ya*  ¿Qué  soy  yo  i 
los  ojos  del  Dios  inmenso,  infínitof  Dios 
no  ha  hablado  al  hombre:  no  piensa  en  mí: 
la  naturaleza  divina  no  es  accesible  á  la 
naturaleza  huAiana:  el  temor  ha  hecho  los 
dioses;  y  el  hombre,  echado  al  acaso  en  el 
mundo,  es  el  miserable  juguete  del  Cielo. 
que  no  hizo  al  crearle  mas  que  dar  una  al- 
ma al  dolor.  Este  lenguage  es  una  blas- 
femia. La  palabra  de  Dios  se  liizo  carne  y 
habitó  entre  nosotros:  et  Verbum  carofaO' 
tum  esi,  et  hxü>itavit  in  ruovis.  La  bondad 
de  Dios  apareció  en  el  universo:  apparuit 
benignitas  Dei, 

Los  dos  mundos,  el  visible  y  el  invisible» 
se  han  puesto  otra  vez  en  comunicación: 
la  tierra  no  está  ya  separada  del  Cielo  por 
imabjsmo. 

La  luz  que  regocija  álaTrínidad  y  áloe 
ángeles,  comunica  su  gloría  á  todos  loe 
hombres.  La  vida,  la  ciencia,  el  amor, 
estos  tesoros  divinos  están  cerca  de  noso- 
tros. Se  nos  ha  revelado  el  secreto  de 
nuestras  aspiraciones  hacia  lo  infinito.  La 
naturaleza  divina  está  de  tal  modo  unida  a 
la  humana,  que  podemos  decir  hoy:  Un 
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Diot  es  hombre,  un  hombre  es  Dios.  To- 
do ee  ha  restablecido  como  era  al  principio. 
Hcmoe  wlo  la  gloria  del  Hijo  único  del 


Padre,  lleno  de  gracia  y. de  verdad.  La 
religión  del  tiempo  se  confunde  otra  ve» 
con  la  religión  de  la  eternidad. 


LOS  MISTERIOS  DE  PARÍS. 


OARSAS  ▲  TTITA  SZ^TOHA  IDS  ICTnfDO 


CARTA  QUINTA. 
Moralidad  de  la  obra  de  Mr.  Sue  (*). 


Muy  señora  mia. —Aunque  solo  el  aná- 
lisis de  los  Misterios  de  París  es  bastante 
para  dar  una  idea  completa  de  la  morali- 
dad de  esta  obra,que  cuanto  ha  hecho  cre- 
cer los  abonados  al  Diario  de  los  debates^ 
tanto  ha  aumentado  también  las  quejas  y 
reclamaciones  á  los  tribunales  de  justicia: 
y  aun  cuando  los  tipos  que  he  presentad  o 
succesivamante  á  la  vista  de  vd.  son  sufi- 
cientes, sin  mas  reflexión,  para  decidir  so- 
bre esta  cuestión;  crep  debo  ocuparme  de 
eDa  detenidamente,  por  la  impor  anciaque 
bajo  este  aspecto  se  ha  dado  á  Mr.  Süe, 
hasta  llegar  alg^mos,  en  su  fanática  preo- 
cupación, á  aclamarlo  uno  de  los  mejores 
moralistas  de  nuestro  siglo. 

Bien  fácil  me  sería  señalar  con  el  dedo 
las  dos  escuelas  de  donde  parten  especial- 
mente esos  grítos  de  alabanza,  y  demos- 
trar la  conformidad  de  la  única  opinión  en 
que  ambas  convienen,  con  los  principios 
profesados  por  Mr.  Süe;  pero  exigiendo 
esta  tarea  para  su  desarrollo,  mayor  volu- 
men que  el  que  permite  una  carta,  la  dejo 
á  plumas  mas  desocupadas,  contentándo- 


me con  indicar  que  elfourierismo  y  sansi- 
monismo  son  los  que,  dejándose  arrastrar 
del  parcial  entusiasmo  de  secta,  hasta  to- 
mar las  ideas  del  escritor  de  los  Misterios 
por  hechos  comunes  y  averiguados,  en  vez 
de  decir:  ''¡Que  libro!»  han  esclamado: 
"¡Qué  sociedad!» 

En  efecto,  siendo  el  principio  común  de 
esas  escuelas,  entre  las  muchas  cuestiones 
en  que  se  hallan  divididas,  que  cuanto  pasa 
en  este  mundo,  el  peor  de  los  planetas  que 
giran  al  rededor  del  sol,  es  para  mayor 
mal  de  sus  moradores;  ¿cómo  podian  de- 
jar de  recibir  naturalmente  los  Misterios 
de  Paris  como  un  argumento  á  favor  de 
su  sistema!  ¿cómo  esa  especie  de  fatalidad 
social,  bajo  la  que  sucumben  casi  todos  los 
personages  de  la  epopeya  de  Mr.  Süe,  no 
seria  totalmente  de  su  gusto?  Ea  cierto, 
V.  gr.,  que  la  Loba  debe  haberles  pareci- 
do una  nota  fuera  de  luf^r,  que  turba  la 
armonía  general,  porque  no  se  ha  em- 
pleado como  debia  serlo;  pero  ¿la  Guiila- 
baora  no  es  una  prueba  viva  de  la  necesi- 
dad de  la  emancipación  de  la  muger  redu- 


{*!  En  esta  carta,  ademas  de  darse  una  idea  en  general  de  la  moralidad  de  la  obra, 
eaniesia  el  autor  á  Mr.  Süe,  qxie  hahia  pretendido  replicar  á  las  observaciones  hedtas 
en  las  antecedentes  á  los  Misterios  de  Paris.  Nosotros  liemos  omitido  eji  aran  parte 
esta  contestación,  porque  carece  de  interés,  no  teniendo  á  la  vista  lo  replicado  por 
Mr.  Süe,  y  porque  casi  todo  se  reduce  á  personalidades,  ó  á  repetir  sin  prueba  los 
mismos  errores  que  se  combatían  ó  ridiculizaban.  No  asi  con  las  reflexiones  sobre 
la  moralidad  de  larepetida  novela,  que  nos  parecen  muy  racionales  y  oportunas, '^T. 
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dda  á  la  esclavitud?. . .  .Mas  ya  olvidaba  mi 
promesa  de  no  internarme  en  esta  materia 
árida  y  fastidiosa:  volvamos  al  camino  que 
me  habia  propuesto  seguir  en  esta  cues- 
tión. 

Cuando  Mr.   Süe  se  propuso  escribir 

los  Misterios  de  Parts,  |tuvo  la  idea  de 
componer  un  libro  de  moral!   Parece  que 
no,  pues  al  comenzarlo  se  jnanifestó  en  su 
Adverfenciaprelimin(ír(*),  tan  tímido,  tan 
modesto  y  considerado  hacia  sus  lectores, 
que  lo  único  que  por  entonces  exigia,  era 
la  lectura  y  no  el  aprecio  de  su  obra.    {Y 
ésta  ha  sido  presentada  desde  un  principio 
por  su  mismo  autor  como  digna  de  los 
aplausos  que  se  le  han  prodi^do  bajo  el 
aspecto  de  su  moralidad!  No,  por  eierto: 
él  mismo  se  ha  echado  en  cara  pr^entár 
esos  episodios  disonantes,  esa  pintura  fiel, 
animada  y  atrevida  de  unas  costumbres  que 
horrorizan  y  angustian  el  corazón,  esases- 
cenas  que  se  representan  entre  los  natura- 
les de  la  raza  infernal  que  pueblan  las  pri- 
siones y  galeras,  cuya  sangre  mancha  los 
cadalsos;  y  únicamente  se  disculpa  con  esa 
especie  de  curiosidad  tímida  que  escitan 
alguna  vez  los  espectáculos  horribles,  y 
que  hacen  resaltar  mas  el  poder  de  los  con- 
frasfes.  "Bajo  este  punto  de  vista  del  ar- 
•*te,  dice,  puede  acaso  ser  bueno  reprodu- 
"cir  ciertos  caracteres,  ciertas  existencias 
•*y  figuras,  cuyos  colores  sombríos,  enér- 
**gicos,  y  tal  vez  exagerados,  servirán  de 
"oposición  á  escenas  de  muy  diverso  gé- 
"nero...."     Resulta  de  lo  dicho,  lo  pri- 
mero, que  ni  el  autor  mismohacreido,  sea 
lo  que  fiíere  lo  que  haya  escrito  después 
para  defenderse  de  los  que  lo  han  impug- 
nado, que  su  obra  era  digna  de  considera- 
ción bajo  el  aspecto  moral,  sino  solamente 
disculpable  bajo  el  del  arte;  y  lo  segundo, 
que  no  habiendo  presentado  jamas  esos 
contrastes,  ha  faltado  á  su  palabra,  pues 

(*)     Esfa  adverf  encía  no  se  ha  puesto  y 

ignoramos  por  qué,  en  la  traducción  espor 

ñoZa.— T. 

« 
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salvo  el  pequeño  epílogo  con  qae  se  cier- 
ran los  Misterios  de  Paris,  tales  contras- 
tes se  quedaron  en  el  tintero.  Asi  ha  sido 
en  efecto:  comenzó  la  obra  con  escenas 
torpes,  asquerosas  y  sangrientas,  y  con- 
cluyó con  las  mismas:  esas  luces  con  que 
los  pintores  hacen  contrastar  ciertas  par- 
tes de  808  cuadros  en  la  sombra,  se  buscan 
y  solicitan  en  vano:  Mr.  Süe  no  hace  otra" 
cosa  que  pasar  de  la  Cité  á  Paris,  de  las 
tabernas  á  los  salones,  de  las  cárceles  á  los 
palacios.  ¿Y  en  esto  hace  consistir  los  con- 
trastes! [Es  este  el  carácter  del  morftlista, 
presentar  en  todas  partes  el  vicio,  en  nin- 
guna la  virtud;  costumbres  brutales  y  hor- 
rorosas, instintos  sensuales  y  sanguinarios, 
máximas  depravadas  y  anti-sociales  en  ca- 
da página;  y  ni  en  una  sola  el  modo  de  re- 
primirlas y  combatirlas,  si  no  es  exageran- 
do siempre  los  vicios  de  la  organización 
social,  de  las  leyes  y  de  los  magistrados! 
¿Será  el  de  atenuar  constantemente  los  ac- 
tos viciosos  mas  degradantes,  culpar  de 
ellos  casi  siempre  á  'la  sociedad,  mantener 
sin  cesar  á  los  lectores,  con  riesgo  inmi- 
nente de  manchar  sus  almas,  en  una  at- 
mósfera pútrida  y  corrompida?  ¿Se  ignora 
que  hay  asfixias  morales,  así  como  las  hay 
físicas?  ¿Cómo  en  un  contacto  habitual  con 
el  vicio,  en  lo  que  tiene  de  mas  vergonzo- 
so, no  se  perderá  esa  castidad  de  ideas  y 
sensaciones,  qne  son  para  el  alma  lo  que  el 
vello  á  los  frutos? 

No  ignoro  que  podra  decirse  á  esto,  que 
los  espartanos  enseñaban  á  sus  hijos  ilo- 
tas ebrios  para  preservarlos  de  la  embria- 
guez; pero  también  en  Esparta  se  hacían 
luchar  jóvenes  doncellas  con  hombres  mo- 
zos, en  la  desnudez  de  la  palestra,  y  no 
pienso  que  se  intente  introducir  este  uso 
entre  nosotros.  Es  necesario  dejar  á  los 
esparciata^  en  Lacedemonia,  y  procurar 
ser  franceses  en  Paris.  Todas  las  partes 
de  una  civilización  se  apoyan  entre  sí,  y 
las  civilizaciones  emprestadas  pierden  lo 
que  creian  ganar. 
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Seria  una  manera  singular  de  justiñcar- 
86,  decir  que  no  se  muestra  en  un  libro 
8Íno-lo  que  se  ha  visto  en  la  naturaleza  ó 
en  la  sociedad..  Voltaire  responde  á  esto 
con  un  gracejo  demasiado  vivo  para  que 
pueda  reproducirse;  pero  que  prueba  á  lo 
menos,  que,  relativamente  á  las  cosas  que 
pueden  ó  no  manifestarse,  no  era  él  de  la 
opinión  singularmente  avanzada,  que  Mr. 
Thiers,  se  dice,  ha  puesto  en  acción  en 
Grandvaux.  En  el  cuerpo  social  pasa  lo  mis- 
mo que  en  el  físico:  hay  ciertas  partes  que 
deben  cubrirse,  sobre  todo  cuando  los  re- 
tratos que  se  hacen  se  destinan  á  ser  pre- 
sentados al  público.  Ahora  bien,  i)o  que- 
da á  Mr.  Süe  ni  aun  el  recurso  de  decir 
que  no  ha  escrito  sino  para  cierta  clase  de 
espíritus  observadores,  que  tienen  necesi- 
dad de  saberlo  todo,  y  pueden  verlo  todo 
sin  inconveniente. 

El  ha  escrito  en  un  periódico,  y  este  es 
el  libro  de  todo  el  mundo.  Si  se  preten- 
de que  cualquiera  puede  leer  sin  inconve- 
nientes los  Misterios  de  París,  yo  pediré 
permiso  de  hacer  una  simple  pregunta: 
¿Se  juzgaría  conveniente  que  doncellas 
^  jóvenes  y  tiernas  niñas  frecuentasen  el  7a- 
piz  franco  de  la  calle  de  Féves,  é  hiciesen 
sus  delicias  de  la  conversación  de  la  Gui- 
Uabacra,  de  la  Loba  y  del  Churiadorí  Si 
el  mismo  Mr.  Süe  deñne  la  germania  el 
idioma  innoble  de  la  prostitución  y  del 
crimen,  ^se  tendrá  por  decente  y  útil  que 
esta  repugnante  jerga  suene  en  los  oidos 
que  tienen  la  mayor  necesidad  de  ser  res- 
petados! 

El  primer  carácter  de  inmoralidad  que 
•e  encuentra  en  los  Misterios  de  Paris, 
es  la  in&mia  de  un  grande  número  de  cua- 
dros y  el  escándalo  de  ciertas  escenas  que 
no  sabrían  cubrirse  con  un  velo  bastante 
espeso.  Jamás  podrá  persuadirse  á  un 
hombre  de  buen  sentido,  que  haya  podído- 
ae,  sin  insultar  la  moral  pública,  pintar 
esas  provocaciones  sensuales  de  la  críolla 
Cecilia  al  notario  Ferran,  y  la  muerte  ver- 


gonzosa de  este  último,  abrasado  por  las 
llamas  del  amor  físico  y  sucumbiendo  en 
las  convulsiones  del  horríble  mal,  cuyo 
nombre  ha  tomado  el  arte  moderno  del 
antiguo  tipo  de  la  lubrícidad.  £lste  es  un 
dibujo  del  Aretin  espresado  con  la  pluma; 
y  hasta  ahora  nada  sabemos  en  contrii- 
rio,  no  se  ha  tenido  la  costumbre  de  espo- 
ner los  dibujos  de  ese  autor  en  nuestros 
museos.  Es  ciertamente  un  singular  mé- 
todo de  higiene  moral,  el  de  hacer  respirar 
á  una  sociedad  todos  los  albafiales  que  con- 
tiene; y  bajo  este  aspecto,  lo  repetimos, 
hay  causa  de  asfixia  en  los  Misterios  de 
Paris. 

Pero  no  es  este  el  carácter  mas  general 
de  inmoralidad  que  alU  se  encuentra,  ni 
el  único.  Hemos  señalado  como  un  ridí- 
culo, analizando  los  tipos  de  esta  estraña 
epopeya,  esa  especie  de  partido  tomado 
por  Mr.  Süe  de  hallar  sistemáticamente 
escusas  á  las  culpas  de  la  mayor  parte  de 
suspersonages  y  aun  á  sus  crímenes,  y  de 
concentrar  sobre  ellos  todo  el  interés.  Así 
es  que,  en  la  Guillabaora,  la  prostitución 
es  casta;  en  la  Loba,  involuntaria  y  llena 
de  buenas  cualidades;  en  el  Chwiador,  el 
asesinato  generoso  y  honrado;  en  la  du- 
quesa de  Luccnay,  la  mala  conducta  tiene 
circunstancias  atenuantes;  en  el  conde  de 
Saint- Remy,  las  acciones  mas  bajas  son 
culpa  de  la  sociedad;  en  la  marquesa  d'Har- 
ville,  la  virtud  acepta  citas  en  casas  sospe- 
chosas, y  en  el  msrqués,  su  esposo,  le  hace 
volar  la  tapa  de  los  sesos.  Todo  esto  es 
peor  que  ün  ridículo.  Cuando  el  vicio 
deja  de  ser  vicioso  y  la  virtud  virtuosa,  y 
cuando  una  fatalidad,  mas  fuerte  que  la  vo- 
luntad humana,  la  domina  y  subyuga,  to- 
dos los  limites  de  la  moral  quedan  trastor- 
nados. Las  buenas  acciones  vienen  á  ser 
sin  mérito,  y  los  crímenes  sin  perversidad; 
puesto  que  éstos  y  aqueUas  son  involun- 
tarios. Talt?s,  sin  embargo,  el  espíritu  ge- 
neral del  libro  de  Mr.  Süe.  Pot  VodsA. 
partes  el  vicio  esescusado  ^  %NLii*yM^i^c^'- 
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do;  los'  criminales  lo  son  fatalmente,  y  el 
autor  de  los  Misteriot  de  Parts  les  en- 
cuentra tan  buenos  flancos,  que  verdade- 
cwnente  cualquiera  será  tentado  á  mirar- 
los como  oprimidos  y  presa  de  las  perse- 
cuciones sociales.  Desde  este  momento, 
el  mayor  dique  que  se  opone  á  los  desbor- 
des de  los  vicios,  el  horror  moral  que  inüi- 
piran,  viene  á  tierra,  y  de  una  en  otra  cir- 
-cunstancia  atenuante/se  termina  por  cour 
duir  que  el  vicio  pudiera  muy  bien,  á  pe- 
sar de  todo,  no  ser  tan  vicioso  como  algu- 
nos moralistas  exagerados  quieren  decirk), 
y  que  hay  cierta  situación  en  que  las  ac- 
ciones son  necesarias,  lo  que  destruye  el 
dogma  de  la  libertad,  y  por  consiguiente 
el  de  la  dignidad  humana. 

He  dicho  que  el  libro  de  Mr.  Süe  era 
inmoral,  porque  quitaba  al  vicio  su  verda- 
dero carácter;  y  pudiera  añadir  que  lo  es 
también,  porque  se  lo  quita  á  la  virtud. 

El  tipo  de  la  marquesa  d'Harville,  de 
que  he  procurado  dar  á  vd.  una  idea,  bas- 
taria  para  justiEcar  este  aserto;  pero  hay 
otro  del  que  nada  he  dicho  todavía,  y  que 
lo  justificará  mejor.  Ahgriay  la  costu- 
rera, es  la  Liseta  de  Beranger,  con  la  pru- 
dencia de  mas  y  el  amor  de  menos.  Esta 
buena  doncella,  ó  mejor  este  buen  amigo, 
acepta  sin  repugnancia  á  su  vecino  de 
cuarto  por  cortejo,  va  con  él  á  la  cartuja 
ó  á  Ja  ermita  de  Mont-martre  á  los  baik», 
á  comer  de  su  cuenta  á  una  fonda  y  al- 
gunas veces  al  teatro;  pero  todo  con  ho- 
nor y  la  virtud  por  delante.  ¿Y  tiene  ella 
principios,  ó  sentimientos  religiosos  que 
3a  defiendan  de  los  peligros  de  la  ocasión? 
Nada  de  esto:  oigamos  al  autor. 

Ni  había  luchado  ni  meditado. '-Ha- 
bia  trabyado,  reido  y  cantado. . . .  Qtu- 
zd  se  tendrá  esta  moral  por  ligera,  fácil  y 
poco  seria',  pero  la  causa  es  lo  que  menos 
importa  si  los  efectos  existen. . . .  Esta  her- 
mosa joven  se  ha  ^riservado  pura^  y  su 


vida  honrada  y  laboriosa  podría  servir 
de  estimulo  y  de  ejemplo. 

¿Quiere  vd.  conocer  los  principios  de 
esta  encantadora  doncella?  Óigala  con«> 
tar  á  ella  misma  la  historia  del  matrimo- 
nio del  pintor  de  aguazo  y  de  la  bordado* 
ra  que  la  criaron:  Pero  aunque  digo  mairp- 
monio,  dice  ella,  corrigiendo  la  esprerion, 
no  estaban  casados,  á pesar  de  que  se  lia- 
máiban  marido  y  muger....  Uno  de  fus 
amigos  les  preguntó  por  qué  no  se  casa-- 
ban.—Si  llegamos  á  tener  hijos,  le  res^ 
pondieron,  desde  hiego;....  pero  en  cuan-- 
to  no  somos  mas  que  los  dos,  estamos  me-- 
jorasi....  ¿A  qué  fin  se  néf  obligará  d 
hacer  lo  que  hacemos  de  tan  buena  gcmah . . 
Y  ademas  eso  nos  ocasionaría  gastos,  y  d 
la  verdad  no  andajnos  muy  sobrados  de 
dinero. 

Alegría  es,  para  hablar  verdad,  la  Ma- 
tilde de  la  bohardilla,  tan  peligrosa  para  el 
operario,  como  aquella  lo  es  para  la  mu- 
ger  de  mundo..  Cada  griseta,  leyendo  los 
Misterios  de  París,  se  dirá:  **Yo  no  pa- 
saré mas  allá  que  Alegría;**  y  ella  irá 
mas  lejos,  porque  la  pruder  cia  sin  princi- 
pios está  poco  segura  de  si  misma,  y  es 
una  base  de  poca  solidez  para  la  buena 
conducta  de  una  joven  doncella,  espuesta 
á  todas  las  seducciones  de  la  vida  de  la 
corte,  la  de  la  diversión  y  el  canto.  ¿Qué 
importa  si  los  efectos  existen!  dice  Mr. 
Süe.  Existen  en  la  novela,  sí;  pero  nun* 
ca  en  la  historia.  Alguno  que  conocía  me- 
jor el  corazón  humano  que  todos  los  no* 
velistas,  ha  dicho:  '* Quien  no  evita  la  oca- 
sión, perecerá  en  eUa.*»  Esta  verdad  no 
ha  dejado  de  serio:  Alegría  no  es  mas  que 
el  tomo  I  de  la  historia  de  la  griseta;  el  úl- 
timo será  la  Liseta  de  Beranger.  Mr.  Süe 
habrá  cantado  bien;  pero  la  moral  cantada 
no  es  sino  una  canción. 

Soy,  señora,  con  el  mas  profundo  rea* 
peto,  &c. 
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.  SOBRE  EL  ESPÍRITU  mi,  CLERO  {*) 


Si{i  duda  no  es  de  nuestro  deber,  ni  del 
plan  de  nuestros  anales,  tratar  de  conspira- 
dones:  la  religión  es  absolutamente  estra- 
ña  á  todos  estos  objetos  políticos;  y  si  las 
pasiones  humanas  han  mezclado  frecuente- 
mente en  ellos  su  augusto  nombre,  nunca 
podrán  trasladar  allí  su  espíritu  ni  sus  prin- 
cipios Habrán  podido  á  veces  los  cons- 
piradores vestirse  de  su  librea,  para  lograr 
mas  fácilmente  sus  fines;  pero  como  dema- 
siado elevada  para  abatirse  á  complots, 
ella  los  ha  desaprobado  siempre,  rechazán- 
dolos como  indignos  de  sí.  Sabe  some- 
terse, mas  no  conspirar:  se  resigna  y  no  se 
insurrecciona.  Pero  precisamente  porque 
condena  toda  conspiración,  y  porque  nada 
tiene  que  ver  con  la  que  en  ^  actualidad 
ocupa  la  atención  pública,  es  por  lo  que 
▼amos  á  decir  dos  palabras  en  el  particu- 
lar. Sin  metemos,  pues,  en  juzgar  aquí 
de  su  divua^  y  mucho  menos  de  su  reali- 
dad: ¿no  es  muy  notable  que  entre  los 
veintinueve  artículos  que  forma*i  el  plan, 
no  se  encuentre  una  sola  cláusula  en  que 
aparezca  quererse  valer  del  clero,  de  la  in- 
fluencia de  su  ministerio,  y  del  ascendien- 
te que  puede  tener  la  religión  sobre  el  es- 
píritu del  pueblo?  Se  decia  en  ¿1  que  po- 
día dirigirse  á  ciertos  ministros,  á  ciertos 
ipagistrados,  á  ciertos  diputados,  á  ciertos 
generales,  á  ciertos  regimientos;  pero  en 
lodos  los  pormenores  del  proyecto,  nada 
haUa  que  nos  indicase  que  se  debiera  ser- 
vir de  los  eclesiásticos  y  ^nerlos  á  la  van- 
guardia para  acelerar  el  triunfo.  Estos 
sarerdotes  contra-revolucionarios  con  que 


se  asusta  á  los  niños,  estos  eclesiásticos 
tan  peligrosos  y  terribles,  ante  quienes 
afectan  temblar  los  que  conmueven  á  la 
Europa,  han  parecido  tan  impropios  al 
proyecto  de  la  conspiración,  que  para  na- 
da se  mientan,  como  si  no  hubiese  tales 
hombres;  y  estos  mismos  á  quienes  la  ca- 
lumnia nos  pinta  sin  cesar  como  propios 
para  todo,  aquí  no  parecen  buenos  para 
nada.  Es  cierto  que  entre  uno  de  los  tres 
arrestados  hay  uno  que  es  eclesiástico; 
pero  esta  circunstancia,  tan  lejos  de  debili- 
tar nuestras  observaciones,  les  f(nade  un 
nuevo  peso;  porque  él  no  hace  aquí  papel 
como  tal,  nunca  se  propuso  contar  á  la  re- 
ligión como' uno  de  sus  medios;  y  si  en  las 
piezas  que  han  aparecido,  el  nombre  de 
Dios  se  invoca  alguna  vez,  no  ha  sido  sino 
para  conducirnos  á  esta  voluntad  suprema, 
que  impone  silencio  á  todos  los  odios  y 
manda  sofocar  todas  las  venganzas. 

No  teniamos  necesidad  de  este  iiltimo 
ejemplo  para  probar  que  la  religión  y  el 
ministerio  sacerdotal  no  son  tan  peligrosos 
como  los  impíos  Intenttin  persuadirlo.  La 
conducta  toda  de  los  sacerdotes  fíeles,  des- 
de la  revolución,  prueba  invenciblemente 
la  verdad  del  principio  de  que  están  pene- 
trados, á  saber:  que  su  ministerio,  inde- 
pendiente de  las  vicisitudes  humanas,  y 
mas  fuerte  que  todas  las  revoluciones,  de-^ 
be  ser,  por  consiguiente,  superior  á  ellas. 
Pero  aun  cuando  este  ministciío  santo  hu- 
biera  sido  algunitS  veces  comprometido  en 
estas  terribles  crisis,  puesto  que  son  hom- 
bres los  que  lo  ejercen,  ¡qué  pudiera  con* 


(*)  Efie  articulo  fué  compuesto  con  la  ocoution  de  un  complot  descubierto  en  Mar- 
zo de  797,  y  que  tenia  ^  segwi  se  diio,  por  objeto  volver  á  los  Borbones  á  la  Fran- 
cia. La  Villeheurdiois,  Duve?-ne  de  Preste  y  el  abate  Brottier  fueron  arrestados  el  14 
del  mismo  mcs^  en  la  escuela  militar ^  donde  se  habian  reunido  ijirntados  por  el  coronel 
Malo,  y  sentenciados  ala  pena  capital ,  que  después  se  les  conmutó  en  la  de  destierro. 
El  abate  Brottier,  que  murió  en  Synamary  á  Í3  de  Septiembre  de  1798,  no  ejercía 
las  funciones  de  su  ministerio. 
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cluirse  de  aquí!  ¿Acaso  seria  menos  cierto 
que  la  religión  se  acomoda  felizmente  con 
todos  los  gobiernos,  sean  los  que  fueren, 
y  jamás  conmueve  á  ninguno;  que  en  tpdos 
tiempos  ha  hecho  un  deber  á  sus  hijos  de 
sufrir  el  yugo  de  las  nuevas  leyes,  mas 
bien  que  perpetuar  las  guerras  intestinas; 
que  esencialmente  amante  del  orden  y  de 
la  paz,  coloca  al  orden  antes  de  todo,  y  re- 
comienda la  paz  sobre  todo;  y  que  el  sa- 
cerdote que  se  sirve  de  ella  para  otro  fin, 
traiciona  á  su  religión  y  no  la  sigue,  pro- 
fana su  ministerio  y  no  lo  ejerce? 

Fieles  á  estos  principios,  los  ministros 
del  altar  dejamos  agitarse  á  los  pob'ticos: 
nos  encerramos  en  el  santuario,  y  desde  el 
fondo  de  su  sagrada  obscuridad,  contem- 
plamos con  un  terror  religioso  á  todos 
los  imperios,  chocándose,  bamboleándose, 
destruyéndose  bajo  la  mano  de  Dios.  Si 
con  frecuencia  esclamamos  con  el  rey  pro- 
feta: ¿Por  qué  los  puebhs  se  lian  enfure- 
cido y  meditan  cosas  vanas  f  es  porque 
para  el  hombre  religioso  todo  es  vanidad, 
escepto  Dios  y  la  virtud  que  no  perecen 
jamas,  y  porque  miramos  también  con  1^ 
tima  á  esos  insensatos^  que  conspiran  con- 
tra el  Señor  y  contra  su  Cristo.  Sabemos 
que  todas  las  conjuraciones  contra  la  reli- 
gión, contra  la  moral  y  la  justicia,  deben 
recaer  mas  ó  menos  tarde  sobre  sus  culpa- 
bles autores  {*);  pero  dejamos  á  Dios  el 

(*)  ¡Yucatán! ¡Injeliz  Yucatán!  ¡Es' 
iodo  eminentemente  progresista  y  despreo- 
cupado! iqué  cáncer  corroyó  tujt  entrañan 
antes  de  esa  horrorosa  detonación  que  hoy 
ha  alarmado  á  toda  la  República ,  y  de  esa 
revolución  de  esjjanto  y  sangre  que  asóla 
á  iodos  sus  poblaciones  f  Él  sacerdocio 
católico  era  el  único  freno  que  contenia  la 
ferocidad  de  esos  indígenas^  y  ese  fué 
quebrantado  por  los  revoltosos  que^  so  cor 
pade  velar  por  los  intereses  de  los  pue- 
oloSf  lo  envilecieron  ante  los  ojos  de  los 
que  lo  amaban  y  respetaban;  lo  calumnia- 
ron atrozmente,  y  lo  hicieron  pasar  por 
una  reunión  de  egoistas,  ambiciosos  é  in- 
teresables.    Véase  ya  el  fruto  de  las  efe- 


cuidado  de  desvanecer  sus  intrigas,  y  no 
conñamos  sino  en  el  que  tiene  Iqs  destinos 
de  los  imperios  en  sus  inmortales  manos. 
Si  á  veces  nos  quejamos  de  los  hombres 
que  gobiernan,  nunca  dejamos  de  respe- 
tar el  gobierno  establecido;  y  no  olvidan- 
do jamas  que  es  de  nuestro  deber  some- 
temos á  él,  por  injusto  que  pueda  parecer- 
nos,  creemos  que  lo  único  que  debemos 
oponerle,  son  nuestras  oraciones  y  nues- 
tros ejemplos. 

Véanse  nuestros  sentimientos  invaria- 
bles, y  cuánto  distan  las  conspiraciones  de 
esta  política  elevada  y  divina;  ¡y  no  obs- 
tante se  procura  aprovechiarse  de  una  cons- 
piración en  que  los  eclesiásticos  no  hacen 
ningún  papel,  pa,ra  solicitar  lo  que  debe 
hacerse  respecto  de  ellos?  No  se  aguarda 
á  lo  menos  el  momento  en  que  los  ánimos 
estén  mas  calmados,  para  solicitar  una  de- 
liberación qtie  exige  el  examen  mas  ma- 

clamaciones  de  esos  hombres  sin  religión 
ni  cálculo  político  y  de  los  que  no  pocos  ha- 
brán sido  victimas  en  sus  vidas,   y  todos 
en  sus  intereses,  sacrificando  ademas  nsu 
suelo  natal.     Alwra  se  cree  '  *que  el  arma 
mas  poderosa parq  atraer  á  los  indios  á 
una  pronta  sujeción  es  la  mediación  ecle^ 
siástica: «  ahora  ¿e  ocurre  á  Ion  sacerdotes 
del  Dios  verdadero,  entendiendo  que  **su 
acción  podrá  acaso  tenor  mas  eficacia  que 
la  de  los  agentes  spcularen»...,     ¡Y  prr 
qué  no  se  invoca  á  los  predicantes  de  los 
dmechos  del  hombre  y  cié  la  tolerancia  re- 
ligiosa; á  los  detractores  del  clero,  á  los 
periodistas  reformadoi es,  moralizadores, 
ilustradores  y  regeneradores  de  la  socie- 
dadf    Políticos,  abrid  los  cjos:  las  pie- 
dras que  tiráis  contra  la  religión,  recaen 
sobre  el  edificio  social:  las  revoluciones  se 
tragan  á  sus  autores;  y  las  innovaciones 
religiosas  devoran  á  todas  las  naciones, 
sin  perdonar  ásus  culpables  promovedor 
res.     ¡Dios  de  clemencia!  safra  á  tu  pite- 
blo,  ilumina  á  susautoridades ,  y  dales  va- 
lor para  desoir  los  cantos  de  esas  enga- 
ñadoras sirenas  que  lo  conducen  á  su  pre* 
cipicio,  y  para  castigar  sus  atentarlos  con- 
tra tu  religión  de  paz,  de  orden  y  civili- 
zación, y  contra  los  ministros  de  tu  ver- 
dadero culto. "-T. 
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duro  y  la  mas  fría  discusión:  se  presenta 
en  el  instante  mas  peligroso  ese  faxtasma 
BEFRACTABio,  para  que  sirva  de  espantajo 
á  un  pueblo  siempre  burlado  y  siempre  en- 
fermo: se  encuentra  una  facilidad  asombro- 
sa en  absurdas  denuncias,  sin  tomarse  el 
trabajo  de  conservar  el  pudor  de  la  Tero- 
similitud  ó  el  respeto  á,  la  justicia:  en  na- 
da se  tienen  esos  millares  de  monarquis- 
tas, que,  como  es  público,  existen  en  todas 
las  provincias  de  la  Frkncia,  individuos  de 
todas  las  clases,  y  algunos  sin  las  menores 
relaciones  con  el  clero:  se  han  transfor- 
mado en  maniobras  de  éste,  las  mismas  ve- 
jaciones de  los  comisaríos  de  policía,  que, 
en  su  mayor  parte,  ateos  públicos  y  faná- 
ticos irreligiosos,  han  servido  á  la  vez  de 
jueces,  acusadores  y  verdugos:  se  ha  vis^ 
to  llegar  piir  un  espreso  la  ridicula  acusa- 
ción de  la  administración  ^el  Bajo-Rhin, 
de  que  los  eclesiásticos  hacian  sonai*  las 
campanas,  y  obligaban  á  los  fíeles,  sin  du- 
da con  sus  cañones,  á  concurrir  á  los  ofí- 
cioa  divinos:  se  han  presentado  mil  denun- 
ciaciones embusteras,   en  que,  hombres 
cubiertos  de  sangre  eclesiástica,  han  osa- 
do hablar  de  nacer  dolé»  que  hacen  correr 
Mongre.    Esta  es  sin  duda  una  táctica  ya 
gastada,  pero  que  siempre  surte  sus  efec- 
tos; y  tal  es  la  magia  de  la  prevención,  que 
tan  atroces  calumnias,  repetidas  hasta  el 
fastidio,  no  dejan  todavía  de  ser  acogidas 
con  transporte. 

¡Cómo!  ¿Aun  no  han  terminado  nues- 
tros tormentos!  ¡Y  no  será  cierto  que  he- 
mos sufrido  lo  bastante?  ¡Cómo!  ¿Ocho 
años  de  persecuciones,  de  ultrages,  de 
prisiones,  de  torturas,  de  muerte,  aun  no 
bastan  para  desarmar  el  odio  de  nuestros 
Miemigob?  {Cómo!  ¿Siempre  inquisicio- 
n-  s  y  violaciones  de  conciencia,  invocán- 
dose los  derechos  del  hombre?  j  Siempre 
la  tiranía  en  nombre  de  la  justicia?  ¿Siem- 
pre míseros  destrozados  bajo  la  protección 
común  de  la  ley!  ¿La  especie  humana  ha 
cambiado  acaso  de  esencial    ¿En  qué  país 


y  en  qué  siglo  se  ha  visto  jamas  una  per- 
secución sostenida  con  mas  constancia, 
razonada  con  mas  frialdad,  y  mas  horri- 
blemente sabia?  ¿Y  qué  debe  admirar  mas, 
el  calmado  furor  de  los  que  la  urden  con 
tanto  arte,  ó  la  virtud  de  los  que  la  sufren 
con  tanta  resignación  como  valor? 

¿Qué  dicen  entre  tanto,  qué  hacen  en 
este  momento  los  escritores  sentimenta- 
les, todos  nuestros  profesores  de  moral, 
amigos  de  la  constitución  y  oradores  á  la 
moda?    ¿Quién  de  entre  ellos  ha  hecho 
escuchar  su  voz  á  favor  de  veinte  mil 
eclesiásticos,  cuya  libertad  y  existencia  se 
amenaza  todavía?  El  Directorio  acaba  de 
hacer  oir  la  palabra  terrible  de  dettierro: 
se  han  visto  legisladores  firmar  la  propo- 
sición con  todas  las  señales  de  la  pasión  y 
el  arrebato  del  odio;  y  no  obstante,  todas 
las  pkimas  están  paralizadas  y  todas  las 
lepguas  mudas:  indudablemente  guardan 
para  mejor  ocasión  sus  cláusulas  de  huma- 
nidad, y  sus  apelaciones  á  la  justicia,  como 
si  la  constitución  no  estuviese  aquí  visible- 
mente comprometida;  como  si  los  ecle- 
siásticos no  fuesen  hombres;  como  si  la 
persecución  de  veinte  mil  ciudadanos  no 
interesase  nada  para  la  seguridad  y  liber- 
tad de  los  demás.  Algunos,  es  cierto,  han 
dirigido  sobre  nosotros,  de  paso,  una  mi- 
rada de  lástima,  porque  una  mirada  cues- 
ta muy  poco.    Otros  han  probado,  con  de- 
masiada sensibilidad,  á  nuestros  persegui- 
dores, que  deben  contenerse;  que  la  per- 
secución produce  mártires:  que  debe  te- 
merse hacernos  muy  interesantes  á  fuerza 
de  injusticias,  y  que  pretender,  por  otra 
parte,  darnos  muy  pronto  la  muerte,  es 
querer  con  poca  destreza  prolongar  nues- 
tra vida.     Es  necesario,  sin  embargo,  ma- 
nifestar alguna  gratitud  por  este  primer 
paso  hacia  la  humanidad;  porque  al  fin  no 
es  im  esfuerzo  poco  común  para  esos  cora- 
zones de  acero,  templados  por  la  filosofía, 
el  consentir  aun  en  que  nuestros  enemigos 
se  manejen  con  menos  duresa,  si  quieren 
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lograr  sus  planes  con  mas  seguridad.  De- 
mos, pues,  gracias  a  su  moderación,  por- 
que á  lo  menos  viviremos  algimos  dias  de 
mas. 

¿Pero  qué  decimos!  ¿Para  qué  necesita- 
mos del  socorro  délos  hombres!  ¿No  tene- 
mos un  brazo  mas  poderoso  que  nos  prote- 
ja ¡So  estamos  destinados  á  servir  de 
ejemplo  á  la  tierral  ¿No  debemos  probar 
que  estribamos  en  apoyo  mas-elevado!  ¡Y 
nos  abatiremos  á  reclamar  esos  vanos  y 
frágiles  estribos,  cuando  contamos  para 
nuestro  sostén  con  Dios  y  con  nuestra  con- 
ciencia? 

Los  enemigos  de  la  religión  han  inten- 
tado quitarle  la  gloria  de  sus  primeros  már- 
tires. Yol  taire  ha  pretendido  que  las  per- 
secuciones que  combatieron  á  la  Iglesia 
en  su  cuna»  no  han  existido  jamas;  que- 
riendo á  lo  menos  debilitar  'su  verdad,  ya 
con  la  suposición  de  que  unos  emperadores 
tan  ñlósoíbs,  como  Trajano  y  Juliano,  no 
podian  perseguir,  ya  citando  ciertos  edic- 
tos de  tolerancia,  espedidos  á  favor  de  los 
cristianos.  ¿Pero  qué  dirán  ahora  los  ad- 
miradores de  Yoltaire,  á  vista  de  lo  que 
pasa  á  sus  ojos!  ¿Qué  pensarán  de  sus  de- 
cisiones los  que  se  han  decidido  siempre 
sobre  su  peligrosa  palabra!  ¿Qué  dina  él 
mismo  si  volviese  á  la  tierra!  ¡Ah!  Noso- 
tros también  vivimos  bajo  el  reino  de  filó- 
sofos, y  nosotros  también,  y  nosotros,  lee-» 
mos  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  edic- 
tos sobre  la  tolerancia  y  sobre  la  libertad 
de  los  cultos.  Todos  los  dias  admiramos 
«n  el  papel  las  admirables  obras  maestras 
que  han  producido  las  luces  sociales;  pero 
no  por  eso  la  sangre  de  nuestros  hermanos 
ha  dejado  de  correr  á  torrentes;  no  por  eso 
nuestros  desgraciados  ancianos  dejan  de 
consumirse  sobre  la  paja  de  los  calabozos, 
pero  no  por  eso  estamos  menos  reducidos 
á  mirar  como  una  gracia  el  dia  en  que  se 
nos  permite  gozar  de  la  circulación  del  ai- 
re y  de  la  luz  del  sol.  Así  á  lo  menos, 
nuestras  desgracias  son  útiles  i  la  Iglesia;  I 


ellas  sirven,  cuando  menos,  a  confirmar  1% 
historia  de  sus  mártires;  prueban  que  en 
todos  tiempos  sus  enemigos  han  sido  los 
mismos;  y  que  así  como  supo  triunfar 
de  los  antiguos,  no  sacará  menor  gloria  de 
las  injusticias  y  persecuciones  que  le  ha-« 
cen  esperimentar  los  nuevos. 

No  será  inútil  observar  que  casi  «n  el. 
instante  mbmo  en  que  nuestros  legt«U^ 
dores  acaban  de  señalar  su  benefíceneia  i 
favor  de  los  religionarios  fugitivos,  detol- 
viéndolos  á  su  patria,  y  reintegrándolos  en 
sus  derechos,  es  cuando  meditan  nuevas 
medidas  de  intolerancia  y  rigor  contra  1^ 
eclesiásticos.  Nosotros  hemos  escuchado 
con  motivo  de  esta  rehabilitación,  las  im- 
precaciones de  la  filosofía  contra  ese  rey 
célebre,  cuyo  nombre  no  pronundabon  ri^ 
no  con  entusiasmo  Yoltaire  y  Juan  Jato- 
bo,  así  como  todas  las  blasfemias  contra^ 
ese  siglo  de  gloria,  cuyo  esplendor  ofusca 
nuestra  pequenez  y  nos  reprocha  nuestra 
nada.  No  pretendemos,  sin  duda,  justifi- 
car aquí  todas  las  faltas  que  sobre;  esté 
particular  pudo  cometer  la  política  de 
nuestros  padres.  ; Qué  diferencia,  úo  obs« 
tante,  entre  la  persecución  que  sufrieron 
entonces  los  protestantes,  y  la  de  que  hoy 
es  blanco  el  clero  católico!  ¡Qué  compa- 
ración entre  esta  revocación  del  edicto  de 
Nantes  con  que  se  hace  tanto  ruido,  y  esta 
revocación  absoluta  de  toda  humanidad  y 
de  toda  justicia  hacia  los  eclesiásticos,  que 
cada  dia  es  justificada!  En  la  primera,  se 
suprimió  un  edicto  que  habia  sido  arran- 
cado evidentemente  por  la  fuerza;  en  la 
persecución  actual,  se  han  revocado  todos 
los  edictos  de  quince  siglos  á  favor  de  los 
eclesiásticos,  y  todo  lo  que  les  garantisaba 
el  pacto  social.  Por  la  ley  de  Luis  XIV 
no  se  castigaban  sino  las  gavillas  sedicio- 
sas; por  la  ley  de  los  filósofos  de  hoy  dia, 
se  castiga  en  masa,  se  castiga  hasta  el  nom- 
bre de  sacerdote,  se  castiga  hasta  la  vejet, 
se  castiga  hasta  la  enfermedad.  En  aque^ 
Ua,  TU>  habia  encamisamiento  itnb  coBtm 
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el  ministro  que  predicaba,  ó  que  quería 
ejercer  otras  funciones  públicas;  en  ésta  se 
encarniza  aun  contra  el  sacerdote  que  no 
ejenáta  su  ministerio,  contra  el  individuo 
que  quiere  vivir  aislado*    Bajo  Luis  XIV 
se  procuraba  obrar  conversiones  por  pro- 
mesas, por  recompensas,  por  estímulos  li- 
soBgeros;  medio  que,  si  no  era  bastante 
noble,  carecía  á  lo  menos  de  barbarie:  ba- 
jo la  constitución  libre  que  nos  rige,  se  ha 
querido  forzar  á  los  eclesiásticos  al  perju- 
rio. 7  se  tortura  sin  cesar  su  conciencia 
fax  nuevos  juramentos.     En  ñn,  por  la 
revocación  del  edicto  de  Nantes,  no  se 
quitaba  sino  á  una  muy  pequeña  parte  de 
la  naden  el  ejercicio  público  de  su  culto; 
por  las  leyes  penales  del  dia  contra  los 
eclesiásticos,  se  le  arrebata  á  casi  la  totali- 
dad de  la  nación' que  lo  reclama  por  todas 
partes;  porque  sin  la  libertad  de  los  minis- 
tros, la  del  culto  no  es  mas  que  una  irri- 
aion  y  un  sarcasmo.  ¿Y  entre  tanto,  se  tie- 
ne valor  para  hacer  con  tanta  algazara  el 
proceso  á  Luis  XIV,  y  para  preconizar 
con  tanta  fuerza  la  superioridad  del  siglo 
XVm  sobre  el  que  le  precedió!  jNo  per- 
mita Dios  que  nosotros  condenemos  el  de- 
creto que  rehabilita  á  los  descendientes  de 
noestros  emigrados  1  ¿Pero  si  es  dulce  pa- 
ra ellos  volver  á  su  patría,  lo  será  á  los 
ecletjásticos  ser  lanzados  de  ella?  ¿Por  ser 
protestante  se  merecerán  todas  las  consi- 
deraciones y  todo  el  interés  de  las  almas 
sensibles,  y  á  nada  se  será  acreedor  siendo 
edesiásticot  ¿Habrá  tanta  piedad  para  los 
desterrados  del  último  siglo  que  ya  no 
quede  ninguna  para  los  perseguidos  de  es- 
te? Filósofos,  sin  duda  es  permitido  deplo- 
rar la  suerte  de  las  familias  emigradas  ha- 
ce mas  de  cien  años;  ¿pero  lo  será  menos 
arrojar  algunas  miradas  de  compasión  so- 
bre estos  desgraciados  eclesiásticos,  cspul- 
sados  por  vuestras  órdenes,  cuando  no  han 
sido  asesinados  á  vuestra  srista?     E^s  nece- 
sario, sin  duda,  que  tengáis  un  fondo  de 
sensibilidad  esquisita,  para  hacer  lamen- 


taciones sobre  unos  rígores  que  ya  no 
existen;  ¿pero  no  convendría  también  sen- 
tir algo  por  estos  mucho  mayores  que  pe- 
san diariamente  sobre  vuestras  propias  vic- 
timas! ¿Y  si  es  laudable  apiadarse  de  los 
muertos,  no  habrá  también  algún  mérito 
para  enternecernos  un  poco  por  los  vivosl 
Pero  los  eclesiásticos,  se  dice,  no  aman 
la  república.  Esto  es  precisamente  lo  que 
Luis  XI V  decía  de  los  protestantes : ' '  Ellos 
no  aman  la  monarquía.  '*  De  esta  manera, 
no  pudiendo  atacar  nuestras  acciones,  se 
ocurre  á  nuestro  sentimiento;  medio  infali- 
ble de  tener  siempre  razón  en  nuestra  con- 
tra. ¡Oh  vosotros  que  vem's  aquí  á  escrutar 
hasta  nuestros  pensamientos,  y  mandar 
hasta  nuestros  afectes!  decidnos,  ¿qué  me- 
dio habéis  tomado    para  hacerla  amar! 
¿Cuál  es  el  tirano  que  haya  hablado  jamas 
del  encanto  inefable  de  las  reclusiones,  de 
los  despojos  y  destierros!     ¿Dónde  se  ha 
visto  nunca  que  deba  amarse  una  igualdad 
que  no  es  igtuil  para  todos,  y  una  libertad 
mil  veces  mas  insoportable  que  la  mas  du- 
ra de  todas  las  esclavitudes?    Ciertamente 
bien  podemos  ser  resignados  y  sometidos, 
pero  no  nos  es  dado  todavía  ser  estúpidos; 
y  por  haber  renunciado  á  todo  sentimiento 
de  odio  y  de  venganza,  no  se  nos  ha  exi- 
gido renunciar  al  sentido  común.     ¿Será 
acaso  la  república  tan  amable,  que  sea 
digna  del  amor  piiro,  sin  ninguna  mezcla 
de  consuelo  y  de  esperanza!  ¿Y  este  he- 
roísmo sobrehumano  de  una  total  abnega- 
ción, qiie  la  religión  misma  ha  condenado, 
será  un  deber  sagrado  para  con  la  repúbli- 
ca, cuando  el  mismo  Dios  no  lo  reclama 
para  sí?    Dichosos  sin  duda  los  que  pue- 
den amar  á  la  constitución  por  sí  misma,  y 
por  la  sola  contemplación  de  sus  invenci- 
bles atractivos:  por  lo  que  mira  á  nosotros, 
á  quienes  la  naturaleza  no  ha  dotado  do 
tanta  sensibilidad  por  la  metafísica,  guar- 
damos nuestro  corazón  para  los  objetos 
reales.     No  es  la  división  geométríca  de 

los  poderes  la  que  nos  encanta;  tenemos  la 
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debilidad  de  no  amar  sino  á  la  ley  viva  y 
á  la  justicia  puesta  en  acción.  ¡Legislado  - 
res!  hay  un  medio  seguro  de  cautivar  nues- 
tros afectos,  y  es  el  de  protegernos  como 
hombres,  y  mucho  mas  aún  como  eclesiás- 
ticos; el  de  respetar  la  mas  sagrada  y  la 
más  inWolable  de  nuestras  propiedades,  la 
de  nuestro  culto  y  de  nuestra  conciencia; 
el  de  convenceros  lo  bastante  que  no  es  de 
vosotros  de  quien  hemos  recibido  esta  pro- 
piedad, sino  de  la  moral  y.  de  la  justicia 
eterna;  el  de  hacer  cesar  eaah  leyes  insidio- 
sas que  parecen  otros  tantos  lazos  que  se 
nos  tienden,  esas  leyes  versátiles  que  ha- 
cen siempre  incierta  y  precaria  nuestra 
existencia,  esas  leyes  tan  felizmente' in- 
humanas, que  por  vuestra  propia  confe- 
sión son  inejecutables  por  su  propia  atro- 
cidad; en  fin,  el  ser  humanos  y  justos. 
Haced  el  ensayo  una  sola  vez,  y  veréis  si 
no  amamos  todo  lo  que  es  bueno,  todo  lo 
que  es  útil,  todo  lo  que  nos  probará  que  la 
tolerancia  no  es  im  nombre  vano,  ni  la  li- 
bertad una  quimera. 

Pero  no,  los  eclesiásticos  no  son  los  que 
no  aman  á  la  república;  ésta  es  Ift  que  no 
les  profesa  ningún  amor.  Los  filósofos  son 
los  que  quieren  aniquilar  la  religión  para 
colocarse  en  su  lugar,  y  los  que  trabajan 
en  arrancarla  al  pueblo  para  hacerlo  mas 
dócil  á  su  dominación.    Reinar  esdusiva- 
mente,  hé  aquí  toda  su  pob'tica;  no  inspi- 
rar otro  temor  que  el  suyo,  véase  toda  su 
religión.  Este  esNabucodonosor.  que  quie- 
re destruir  todas  las  estatuas  de  los  dioses, 
,  para  que  no  se  adore  mas  que  la  suya. 
Agreguemos  á  este  orgullo  incurable  en 
los  ñlósofos,  el  odio  que  profesan  al  mismo 
Dios.     Después  de  haberlo  arrojado  de  la 
constitución,  quisieran  todavía,  si  les  fuese 
posible,  espulsarlo  del  universo.     Impo- 
tentes para  aniquilarlo  en  el  fondo  de  su 
corazón,  se  esfuerzan  á  lo  menos  en  desa- 
parecer de  sobre  la  haz  de  la  tierra  á  todos 
esos  sacerdotes  importunos,  cuya  presen- 
cia se  bs  recuerda  sin  cesar.  Muy  débiles 


para  destronar  al  sol  que  reina  en  el  arma- 
mento y  los  viste  de  su  luz,  creen  al  me- 
nos que  podrán  obscurecerlo  á  sus  propios 
ojos,  arrojando  hacia  el  cielo  algún  poco 
de  polvo.  No  pudiendo  vengarse  del  Au- 
tor de  su  existencia,  cuyo  pensamiento  los 
espanta,  quieren  degradarlo,  cuanto  es  de 
su  pule,  en  sus  propios  ministros,  y  re- 
chazar muy  lejos  á  esos  incómodos  testigos 
de  una  moral  pública  y  de  una  venganza 
celestial.  Sí,  persiguen  álos  eclesiásti- 
cos, porque  su  conciencia  los  persigue: 
tienen  temor  de  los  sacerdotes,  porque 
tiemblan  de  un  porvenir.  En  esto  hay  tan- 
ta miseria,  como  atrocidad.  ¡Pobres  hom- 
bres! hacen  los  desdeñosos  y  soberbios»  y 
no  son  sino  débiles  y  poltrones. 

Otra  causa  puede  también  esplicamos 
ese  encarnizamiento  sin  ejemplo  y  esa  ina- 
gotable animosidad  contra  el  clero,  cuya 
persecución  alegra  cada  dia  el  corazón  de 
los  ñlósofos,  y  les  hace  pasar  tan  dulces 
momentos;  y  es  el  mal  mismo  que  le  han 
hecho,  la  conciencia  de  sus  propias  injus- 
ticias que  los  atormenta,  la  necesidad  des- 
graciadamente muy  real  que  existe  en  el 
hombre,  de  perseguir  porque  ha  persegui- 
do, y  de  odiar  porque  ha  odiado;  ese  grito 
interior  que  sin  cesar  les  dice  que  si  algu- 
na vez  se  llega  á  hacer  justicia.... Pero 
estén  seguros;  la  religión  que  persignen 
constituye  ella  misma  su  propia  segundad. 
Si  los  sacerdotes  de  un  Dios  clemente  han 
manifestado  que  sabian  sufrir,  probarán 
siempre  que   saben  perdonar,  y  aquí  e« 
cuando  dirigen  á  sus  enemigos  aquellas  pa- 
labras célebres,  que  han  dejado  de  ser  pro- 
fanas por  la  sublimidad  de  los  sentimientos 
que  inspiran:     ''Comprende  la  diferencia 
''de  los  dioses  á  quien  servimos:  los  tuyos 
"te  prescriben  el  asesinato  y  la  venganza;^, 
"y  el  mió,  cuando  tu  brazo  viene  á  quitar- 
"me  la  vida,  me  ordena  te  compadezca  y 
"perdone  i*)." 


(*)  Des  dieiixque  nouH  serront  connoltla  difTerence: 
heé  tietiB  t'ont  commaudé  le  meortre  et  la  vengeance; 
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¡Oh  misterio  de  los  destinos  humanos! 
estos  son  los  eclesiásticos  que  nos  han  edu- 
cado ,  que  nos  han  instruido ,  que  nos  han  en- 
señado la  moral  mas  pura,  que  nos  han  ins- 
pirado esta  dulzura  de  costumbres  que  dis- 
tinguía antes  al  pueblo  francés  de  todos  los 
de  la  Europa.  Ellos  han  enriquecido  nues- 
tra literatura,  han  creado  nuestro  idioma, 
haa  levantado  nuestros  establecimientos 
útiles  con  sus  manos,  ó  sostem'dolos  con  su 
celo.  Cuanto  la  virtud  tiene  de  mas  grande 
y  el  genio  de  mas  augusto,  ¿quiénes  lo  han 
introducido?  ¿quiénes  alimentaban  álos  po- 
bres? ¿quiénes  reconciliaban  las  familias? 
¿quiénes  consolaban  á  los  enfermos?  ¿quié- 
nes asistían  á  los  moribundos!    Habia  sin 
duda  entre  ellos  hombres  que  deshonraban 
su  estado  por  el  escándalo  de  sus  costum- 
bres; pero  eran  filósofos  que  se  veian  en 
las  academias.     Estos  eran  sacerdotes  so- 
lo en  el  nombre;  y  todos  los  demás,  aplica-  \ 
dos  á  sus  santas  funciones,  no  dejaban  de 
formarla  clase  mas  iitil,  la  mas  ilustrada, 
la  mas  incontestablemente  virtuosa,  la  mas 
inclinada  hacia  esa  venturosa  tolerancia 
que  todo  lo  concilia  á  la  vez,  los  intereses 
delahumanidady  los  déla  religión,  Pe- 
ro ¡ah!  virtudes,  talentos,  beneficios,  ejem- 
plos, todo  ha  sido  olvidado.     Sobre  ellos 
es  sobre  quienes  han  venido  á  vertirse  to- 
das las  calamidades;  sobre  estos  hombres^ 
de  consuelo  y  de  paz  se  ha  hecho  fuego 
como  sobre  bestias  feroces;  y  por  una  in- 
consecuencia deque  solo  los  franceses  son 
capaces  de-dar  ejemplo,  mientras  que  ele- 
vaban una  estatua  al  sacerdote  Fenelon, 
agujaban  el  pufial  que  debía  degollar  á  los 

sacerdotes.   ¡Fenelon I  ¡qué  tierno  recuer- 

.  ■  1 

Bt  le  mies,  qomnd  ton  bras  vient  de  m'asBanlner, 
M  "érdoBae  de  te  plaindre  et  de  te  pmrdoiiaer. 


do!  ¡qué  nombre  tan  dulce  á  nuestra  alma! 
¡Ah!  nos  pare¿e  en  este  momento  ver  su 
sombra  pacífica  y  amante  indignarse  en  su 
tumba;  nos  parece  escucharlo  aquí,   di- 
rigiéndose á  los    franceses,  y    decirles: 
"¡Cómo!  vosotros,  filósofos,  vosotros,  ad- 
miradores de  mis  escritos,  vosotros,  pane- 
giristas de  mi  dulzura  y  de  mi  tolerancia, 
¿habéis  olvidado  que  yo  también  he  sido 
sacerdote  de  esta  religión,  contra  la  que 
os  insurreccionáis  el  día  de  hoy?     Si  he 
llenado  algunos  deberes  y  practicado  al- 
gunas virtudes,  el  espíritu  de  mi  estado  es 
quien  me  las  ha  inspirado.     En  vano  pre- 
tendéis separarme  de  mi  santo  carácter; 
cuanto  he  hecho,  cuanto  he  dicho,   lo  he 
dicho  y  lo  he  hecho  como  sacerdote.  Con 
este  carácter, y  no  con  el  de  filósofo,  visité 
las  humildes  chozas,  asistí  á  la  viuda  y 
consolé  al  huérfano.     ¿Y  quién  de  voso- 
tros pudiera  hacerme  el  ultrage  de  supo- 
ner que  he  predicado  una  religión  en  que 
no  creia,  y  ejercido  un  sacerdocio  cuyos 
principios  no  estaban  en  mi  corazón?  La 
causa  de  los  eclesiásticos  es  por  lo  tanto 
inseparable  de  la  mia:  piensan  como  yo,  y 
yo  he  pensado  como  ellos.  He  sido  educado 
de  lamismamanera ,  he  predicado  la  misma 
moral;  el  juramento  que  han  rehusado,  lo 
habría  yo  también  rechazado:  y  sin  embar- 
go, me  tratáis  á  mí  de  sabio  y  á  ellos  de  fa- 
náticos; me  eleváis  estatuas,  y  los  opri- 
mís de  ultrages.     ¡Ah!  pulverizad  mi  es- 
tatua, ó  dejad  de  perseguir  á  mis  herma- 
nos; y  reflexionad  que  si  éstos  son  dignos 
do  vuestro  odio,  yo  lo  soy  de  vuestro  des-  , 
precio." 

(Miseelánea  de  religión,  Uteriturt,  etc.,  del 
lllmo.  Boologne,  obispo  de  Troyes.) 
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EL  ECO  DEL  COMERCIO  DE  MÉXICO,  Y  EL  ARCO-IRIS 

DE  VERACRUZ. 


Es  ala  verdad  una  fortuna  pertenecer  al 
progreso,  y  ser  de  aquellas  almas  grandes 
que  no  se  dejan  dominar  por  las  preocu- 
paciones, con  semejante  salvaguardia  pue- 
de  incurrirse  en  mil  contradicciones^  de- 
fenderse el  pro  y  la  contra,  y  destruir  al- 
ternativamente todos  los  principios,  contal 
que  se  tienda  aun  solo  fin,  y  iparfas  ó  nefcu 
se  venga  alas  mismas  consecuencias.  {Vi- 
va la  ilustración  del  siglo!  ¡viva  el  espíritu 
de  discusión  y  examen  1  [vivan,  sobre  todo, 
los  regeneradores.de  nuestra  decadente 
sociedad! 

El  Eco  del  Comercio,  en  México,  se  ha 
propuesto  tratar  de  la  necesidad  de  la  '  're- 
forma evangélica  del  clero;»  pero  protes- 
tando no  usar  de  la  calumnia,  tío  despres- 
tigiar al  sacerdocio;  recomendando  y  no' 
desconociendo 'sus  antiguos  servicios,  es- 
pecialmente los  prestados  á  los  mexicanos; 
confesando  la  maldad  de  los  cismas  del 
cristianismo,  y  haciendo  justicia  á  la  mayor 
y  mas  sana  parte  del  clero,  ala  que  aun  in- 
vita á  secundar  sus.  miras;  y  últimamente^ 
al  solicitar  lo  que  llama  su  reforma,  no  lo 
insulta  con  los  apodos  de  enemigo  de- 
cidido de  las'luces  y  encarnizado  adversa- 
río  de  las  instituciones  republicanas,  sino 
mas  bien,  aunque  equivocadamente,  discul- 
pando las  faltas  en  que  en  el  particular  pue- 
da haber  incurrido,  por  un  temor  religioso 
de  conmover  antiguas  creencias,  ó  por  un 
respeto  servil  á  añejas  preocupaciones.  Ta- 
les son  los  principios  estampados  por  sus 
editores  y  si  bien  en  ellos  no  son  consecuen- 
tes, si  en  sus  asertos  hay  notables  equívo- 
cos, si  vierten  proposiciones  avanzadas, 
&c.,  como  se  les  ha  procurado  demostrar 
y  se  continuará  en  lo  de  adelante,  aun 
cuando  solo  opongan  como  hasta  aquí  un 
silencio  desdeñoso;  han  tomado  el  mayor 
empeño  en  salvar  todas  las  apariencias,  en 
aparecer  como  católicos,  en  no  escandali- 


zar á  los  pequeñuelos,  en  afectar,  por  últi- 
mo, un  carácter  de  justicia,  imparcialidad 
y  buena  fé. 

No  así  El  Arco  IrU,  en  Veracrui,  que 
ha   desenvainado   la   espada  para  herir 
atrozmente  al  clero,  y  sobrepuéstoee  ¿  to- 
das las  consideraciones  religiosas  y  socia- 
les; sus  editores  hacen  gala  del  título  de 
irreligiosos^  al'mismo  tiempo  que  aseguran 
tener  el  mas  profundo  respeto  por  el  espfi- 
ritu  de  las  creencias  de  sus  padres.  ¿Cuál 
seria  ese  espíritu!  Llevan  á  mal  se  ensalcen 
los  antiguos  servicios  de  los  ministros  del 
altar  á  todo  el  mundo,  calificándolos  de 
opuestos,  en  iodos  tiempos  y  álaverdadem 
prosperidad  de  las  naciones:  enemigos  acér- 
rimos de  laque  llaman  superstición»  eide- 
ro, en  su  juicio,  no  solo  no  debe  reformar- 
se, sino  destruirse  como  á  la  hidra  queoc»- 
roe  las  entrañas  de  la  sociedad,  como  al 
que  ha  introducido  la  discordia,  como  al 
que  mantiene  la  ignorancia  en  las  masas 
del  pueblo;  proponiendo,  en  conclusión,  no 
devolver  el  perdido  prestigio  á  la  religión 
y  remover  los  "obstáculos  qne  encuentra 
en  México  para  los  adelantos,»  sino  intro- 
ducir la  tolerancia  de  la  maldad  de  losci^ 
mas  del  Cristianismo;  no  contar  con  lacla- 
se que  mas  que  otra  podrá  todavía  reorga- 
nizar á  la  sociedad  desquiciada,  con  el  ca- 
rácter de  depositaría,  maestra  y  regulado- 
ra de  la  moral,  sino  destruir  completamen- 
te su  influencia. 

¿Y  tal  artículo,  diametrahnente opuesto 
al  espíritu  que  anima  á  El  Eco,  pudo  ha- 
ber tenido  lugar  en  sus  columnas.,  cuando 
sus  mismas  producciones  reformistas  cons- 
tituyen su  mas  sólida  refutación?  ¿Un  pe- 
riódico tan  enemigo  de  la  calumnia,  esa 
arma  terrible  de  la  impiedad,  pudo  dar 
acogida  al  que  con  tanta  ignorancia  ase- 
gura que  el  clero  se  opone  al  desarrollo 
de  la  civilización;  con  la  mayor  impuden- 
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cia  lo  hace  responsable  de  las  desgracias 
de  México,  cuyos  agentes  son  conocidísi- 
mos y  ninguno  de   ellos  eclesiástico;  con 
una  necedad  sin  par  afirma  que  desde  aho> 
ra  trescientos  años  la  educación  del  pue- 
blo mexicano  se  halla  en  poder  de  los  frai- 
les; y  que  para  remediar  tantos  males  pro> 
pone  la  introducción  de  la  maldad  de  los 
cismas  del  Cristianismo!     ^Unoseditores 
tan  sensatos  pudieron  dejar  ensuciar  sus 
preciosas  producciones,  haciendo  aparecer 
entre  ellas  el  ridículo  argumento,  á  favor 
de  esa  tolerancia,  de  que  Dios  tolera  en 
el  mundo  el  ejercicio  de  todas  las  religio- 
nes,  como   si   no  tolerase  también  ú  los 
asesinos,  ladrones,  incendiarios,  falsifica- 
dores, adúlteros,  trapaceros,  &c.,  a  quie- 
nes, sin  embargo,  es  un  deber  desterrar  de 
la  sociedad  y  perseguir  como  á  una  plaga 
pestilencial?  ¿Unos  editores  tan  patriotas 
pneden  promulgar  especies  que  incendian 
4  toda  la  nación,  como  están   reduciendo 
á   cenizas  a   la  desventurada  Yucatán! 
¿Unos  editores,  en  fin,  tan  celosos  de  su 
buen  nombre  literario  y  reputación   polí- 
tica, pudieron  acoger   una   acre  sátira  de 
sus  máximas,  una  terminante  desmentida 
de  sus  escritos,  una  espresa  condenación 
de  los  medios  con  que  intentan  satis- 
facer á  una  de  las  exigencias  nacionales  de 
mayor  importancia?  Lo  vemos,  y  aun  no 
noa  es  posiUe  creerlo:  lo  palpamos,  y  to- 
daría  creemos  que  nos  engañan  los  sen- 
tidos. 

Si  los  editores  de  El  Eco  hubieran  sido 
de  la  opinión  de  muchos,  que  tienen  por 
^exigencias  nacionales  muy  urgentes  el  ar- 
reglo de  la  libertad  de  imprenta  y  de  las 
«lecciones  populares,  alma  del  sistema  li- 
beral, cuando  se  usa  bien  de  ambos  dere- 
chos, y  su  tumba  cuando  se  abusa  de  ellos 
j  se  profanan;  y  al  estar  empeñados  en 
maniiestar,  con  el  saber  y  elocuencia  que 
los  distinguen,  todas  las  ventajas  que  re- 
sultan á  las  naciones  de  su  ejercicio,  y  el 
■iodo  de  contener  en  sus  límites  á  loa  es- 


critores públicos  y  a  los  aspirantes,  viesen 
atacadas  en  un  artículo  sus  producciones 
del  modo  con  que  lo  ha  sido  ahora  su  re- 
forma evangélica  del  clero;  ¿lo  copiarían 
con  tanta  franqueza,  solo  porque  en  con- 
clusión se  decia,  que  debía  escribirse  libre- 
mente y  nombrarse  los  representantes  del 
pueblo  de  las  clases  todas  do  la  sociedad, 
sin  escluir  ninguna!    Pongamos  mas  de 
bulto  esta  reflexión,   suponiendo 'que  así 
se  espresaba  un  articulista >-" Yo  con- 
vengo en  que  no  debe  haber  trabas  pava  el 
pensamiento,  como  existen  para  las  aocio* 
nes:  que  cara  á  cara  no  se  puede  insultar 
á  nadie,  ni  en  un  juicio  se  admiten  acusa- 
ciones sin  pruebas;  pero  por  la  prensa  no 
es  ilícito  calumniar  ni  injuríar  á  toda  una 
clase,  y  condenarla  ¿  toda  por  el  dicho  de 
un  solo  períodista,  sin  mas  prueba  que  su 
palabra,  ni  mas  alegatos  que  caliunnias 
inverosímiles,  contradictorias  y  aun  ridi- 
culas. A  pié  juntillas  defiendoquQ  el  pue- 
blo soberano  debe  nombrar  sus  represen- 
tantes y  gobiernos;  pero  ¡por  qué  en  el 
número  de  pueblo  no  se  ha  de  compren- 
der también  alas  mugeres,  á  los  dementes, 
¿los  borrachos,  jugadores,  procesados  y 
niños?    Si  por  talentos  va,  ¿quién  se  atre- 
verá á  negarselob?     Si  por  instrucción^ 
¿quién  de  todos  ellos  no  ha  leido  el  Ins- 
tructor, la  Colmena^  el  Judio  errante  y 
los  Misterios  de  Peáis/    Si  por  ilustrar 
las  materias,  cooperando  así  al  bien  común, 
¿cómo  no  se  advierte  que  puede  en  \m  con- 
greso tratarse  de  la  introducción  de  efec- 
tos de  lujo,  de  hilados  ó  manufacturas,  de 
que  tanta  esperíencia  tienen  las  mugeres; 
de  casas  de  Orates,  que  conocen  bien  los 
locos;  de  naipes  y  licores,  en  que  dan  su 
voto  los  cofrades  de  Birjan  y  Baco;  de  pre- 
sidios, a  que  van  los  criminales;  de  escue- 
las, en  que  aprende  la  infancia?....**  ¿Se 
apresuraria  El  Eco  á  copiar  semejantes 
delirios!  Pero  prosigue  el  escritor:  "Cuan- 
do una  nación  ha  llegado  al  grado  de  de- 
cadencia en  que  te  baUa  ^fancso*,  c^uucA^ 
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es  patente  que  su  abatimiento  es  el  fruto 
de  la  desmoralización  que  ha  cundido  en 
todas  las  clases,  ¿quién  duda  que  esa  hi- 
dra que  corroe  las  entrañas  de  la  sociedad 
mexicana  es  la  libertad  de  imprenta  y  las 
elecciones  populares,  porque  se  han  se- 
parado completamente  de  los  fines  para 
que  fueron  instruidos/  ¿Quién  no  conoce 
que  las  leyes  de  imprenta  y  la  inviolabili- 
dad de  ciertos  funcionarios  introducen  la 
discordia  entre  los  ciudadanos,  creando 
distinciones  que  son  objeto  de  codicia  pa- 
ra los  que  no  las  poseen....  y  que  nada  es 
mas  opuesto  L  la  igualdad  republicana!  i  A 
quién  se  ocidta  que  esa  libertad  y  esas 
elecciones  mantienen  calculadamente  la 
ignorancia  en  las  masas  del  pueblo,  para 
tener  un  objeto  sobre  que  ejercer  su  in- 
fluencia, y  que  habiéndose  hecho  todo  ba- 
jo ella,  ambas  son  responsables  de  las  dea- 
gracias  de  México  ?...*«  Basta,  y  si  seme- 
jantes  proposiciones  no  merecerían  sino 
el  castigo  de  su  autor  ó  el  desprecio,  aun- 
que se  hiciese  la  salva  de  que  se  tenia  el 
mas  profundo  respeto  al  espíritu  de  las 


creencias  políticas,  que  solo  se  atacaban  los 
abusos,  el  egoismo  y  los  vicios  de  los  par- 
ticulares, y  que  únicamente  se  solicitaba 
su  reforma;  no  alcanzamos  por  qué  no  se 
guarda  la  misma  conducta  con  la  clase  mas 
respetable  de  la  sociedad,  que  solo  por 
indefensa,  hoy  se  ha  convertido  en  objeto 
de  sarcasmo,  de  burla  y  de  persecuciones 
de  ciertos  hombres,  que  para  nada  han  ser- 
vido ni  sirven  en  la  sociedad;  y,  porque 
apenas  algún  periódico  la  ataca,  al  mo- 
mento se  apresuran  los  demás  en  copiar 
sus  artículos,  sin  consecuencia  á  sus  prin- 
cipios ni  respeto  á  sus  propias  opinio- 
nes. 

Periodistas,  desengañaos:  todos  vues- 
fros  esfuerzos  contra  la  religión  serán  va- 
nos, y  ella  triunfará  de  los  actuales,  como 
ha  triunfado  Métodos,  durante  diez  y  nue- 
ve siglos,  como  una  firme  rooa  contra 
una  serie  no  interrumpida  de  débiles  aun- 
que furiosas  oleadas^  ¡Religión  santa  y 
divina,  que  cuanto  mas  se  ha  empeñado 
la  impiedad  en  atacarte,  mas  ha  resplan- 
decido la  verdad  de  tus  principios  l—f^^. 


necrología. 


El  dia  22  de  Marzo,  ha  sido  un  dia  de 
duelo  para  lá  Iglesia  de  Puebla,  por  la  pér- 
dida de  uno  de  sus  mas  virtuosos  y  sabios 
capitulares,  el  Sr.  D.  Luis  Gutiérrez  del 
Corral,  cuya  memoria  debe  ser  eterna,  así 
por  la  calidad  de  sus  servicios,  como  en 
honor  del  clero  mexicano,  tan, atrozmente 
calumniado  actualmente,  con  especialidad 
en  sus  dos  respetables  clases,  los  regula- 
res y  los  párrocos,  á  las  cualeá  perteneció 
este  digno  eclesiástico.  Direfnos  dos  pa- 
labras sobre  su  biografia. 

El  Sr.  D.  Luis  Gutiérrez  del  Corral  na- 
ció en  esta  ciudad  de  México,  el  23  de 
Enero  de  1799,  y  fué  hijo  de  D.  Juan  Gu- 
tiérrez del  Corral  y  Doria  María  de  la  Luz 
Cortisi     Desde  muy  niño  tuvo  la  desgra- 


cia de  perder  á  su  padre;  pero  la  escelente 
educación  que  recibió  de  la  madre,  sus 
virtuosas  inclinaciones  y  claros  talentos,  lo 
libertaron  de  las  muy  frecuentes  y  tristes 
consecuencias  de  la  orfandad.  A  la  edad 
de  nueve  años  ya  se  ocupaba  en  formar  al- 
gunos piadosos  discursos,  que  recitaba  al 
pueblo  en  los  vespertinos  que  acostumbran 
los  padres  del  Oratorio  de  San  Felipe  Ne- 
ri;  y  á  los  once  comenzó  sus  estudios  en  el 
colegio  de  San  Ildefonso,  donde  con  luci- 
miento hizo  sus  cursos  de  latinidad,  filo- 
sofía y  teología,  obteniendo  los  primeros 
lugares,  sustentando  los  ejercicios  lite  ra- 
nos púbHcos  mas  honoríficos,  y  merecieur 
do  las  mas  decorosas  calificaciones. 

De  dicho  colegio  pasó  á  la  Compañía  de 
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Jesús,  recién  restablecida  en  esta  capital, 
7  desde  entonces,  que  era  muy  joven,  ma- 
nifestó sus  raros  talentos  para  la  predica- 
ción, catequismo  y  composición  de  rezos 
piadosos,  ya  originales,  ya  traducidos,  que 
después  le  dieron  tanta  nombradla. 

Suprimidos  losjesuitasen  1821,  ^  vol- 
TÍO  á  su  colegio,  dond^  permaneció,  con 
el  cargo  de  la  presidencia,  primero  de  filo- 
sofía y  luego  de  teología,  hasta  822,  que, 
ordenado  de  sacerdote,  salió  de  aquel  dis- 
tinguido seminario,  para  dedicarse  á  las 
sagradas  funciones  de  su  ministerio. 

Diq  principio  á  ellas  por  la  parroquia  de 
Amecameca,  como  simple  particular,  de- 
dicándose al  confesonario  y  predicación,  y 
encargado  ademas  de  una  santa  escuela  y 
de  las  pláticas  doctrinales  semanarias,  por 
espacio  de  cuatro  años;  y  por  otros  cinco 
en  calidad  de  párroco,  en  los  pueblos  de 
Ozumba,  Ameca,  Tecpactzinco,  y  Ecazinr 
go,  predicando  ya  en  ambas  y  confesando 
en  idioma  mexicano. 

En  Diciembre  de  831,  el  Illmo.  Sr.  obis- 
po D.  Francisco  Pablo  Vázquez,  informa- 
do de  su  mucho  mérito,  lo  llamó  á  la  ciu- 
dad de  Puebla,  para  servir  la  cátedra  de 
lengua  griega  en  el  seminario  conciliar,  y 
el  curato  del  Santo  Ángel:  fué  nombrado 
ademas  censor  de  libros  y  traductor  de  le- 
tras apostólicas,  y  suprimida  la  cátedra  de 
griego,  enseñó  retórica  y  luego  teología 
polémica,  en  que  manifestó  sus  profundos 
conocimientos,  así  en  esta  ciencia  como  en 
los  idiomas  griego  y  latino;  ocupación  en 
que  duró  hasta  1834,  en  que  una  de  las 
muchas  persecuciones  de  nuestros  parti- 
dos lo  obligó  á  salir  de  Puebla. 

Tanto  por  esto,  como  por  su  quebranta- 
da salud,  que  no  se  hallaba  bien  sino  con 
los  aires  puros  del  campo,  se  trasladó  el 
Sr.  Corral  á  Santa  Inés  Zacatelco,  donde 
permaneció  como  juez  eclesiástico  y  vica- 
rio foTÁmOf  otros  tres  años,  hasta  Febre- 
ro de  39,  que  volvió  á  Puebla  á  servir  la 
pmoquia  de  Sr.  S.  José,  de  la  que  pasó 


en  Marzo  de  840  á  la  del  Sagrario  de  la 
misma  Santa  Iglesia,  desempeñando  el 
cargo  de  catedrático  de  teología,  el  de  se- 
cretario de  la  venerable  junta  diocesana  de 
censura,  y  diversas  comisiones  de  confian- 
za, hasta  el  5  de  Diciembre  de  845,  en  que, 
préria  una  lucida  oposición,  y  haber  opta- 
do el  grado  de  licenciado  en  teología  con 
un  aplauso  no  común,  tomó  posesión  de  la 
canongía  penitenciaria  de  la  repetida  San- 
ta Iglesia,  en  cuya  sede  ^-acante  fué  electo 
secretario  del  gobierno  eclesiástico  de  esa 
diócesis,  postrer  cargo  que  desempeñó  con 
la  exactitud  y  acierto  que  le  fueron  carac- 
terísticos. 

Obtuvo  también  el  Sr.   Corral  varios 
cargos  políticos  y  literarios,  en  los  que  ma- 
nifestó  igualmene  su  alto  saber,  suma 
probidad  y  el  justo  concepto  que  merecia 
su  persona.     Dos  veces  fué  electo  vocal 
de  la  asamblea  departamental  de  aquel 
Estado  en  1840  y  843,  y  en  ambas  se  ma- 
nejó como  un  hombre  ilustrado  y  nada  par- 
tidario; y  México  habria  escuchado  sus  es- 
celentes  discursos  parlamentarios,  si  su 
modestia  y  otras  justas  consideraciones, 
no  lo  hubieran  impulsado  á  renunciar  en 
42  el  nombramiento  de  miembro  de  la 
junta  nacional  legislativa  y  tu  45  el  de  se- 
nador.    El  gobierno  de  Puebla  lo  nombró 
rector  del  colegio  del  Espíritu  Santo,  en 
cuyo  cargo  permaneció  dos  años.  En  di- 
versas ocasiones  fué  comisionado  para  vi- 
sitar los  colegios  y  establecimientos  litera- 
rios de  dicha  ciudad:  la  junta  lancasteria- 
na  de  la  misma  lo  hizo  su  socio,  y  la  gene- 
ral de  estudios  de  esta  capital  le  dio  lugar 
en  lasubdireccion  de  aquel  Estado. 

Esta  diversidad  de  ocupaciones  fué  cum- 
plidamente desempeñada  por  el  Sr.  Cor- 
ral, pues  reunia  á  una  instrucción  no  vul- 
gar en  las  ciencias  eclesiásticas,  no  pocos 
conocimientos  en  humanidades,  historia 
profana  y  otros  ramos  de  las  físicas  y  natu- 
rales, especialmente  en  los  idiomas,  pose- 
yendo con  perfección  el  patrió  ^  el  l%.\\\w^> 
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santos  aman  á  Dios  en  el  Cielo,  que  los 
colma  de  delicias;  pero  si  no  hubieran  su- 
frido por  él  en  la  tierra  con  alegria,  ¿cómo 
podrían  conocer  que  le  aman  por  sí  solo,  y 
'  no  por  el  torrente  de  goc^s  en  que  están 
inundados?  Porque  creyeron  en  medio 
de  las  tinieblas,  porque  esperaron  entre  an- 
gustias, y  amaron  llenos  de  trabajos;  por 
eso  gozarán  completamente  del  amor  de 
Dios.  Este  santo  amor  le  han  empleado 
en  este  valle  de  lágrimas  antea  de  habitar 
los  eternos  collados.  Han  comprendido, 
á  pesar  de  todos  los  males  de  la  vida,  que 
Dios  los  amó  siempre,  y  que  en  medio  de 
sus  angustias,  se  descubría  la  razón  de  es- 
te amor.  ¡  Cuan  dulce  será  para  estos  bien- 
aventurados repetir  entre  los  trasportes  de 
su  alegria:  {Señor,  nunca  os  desconocí  en 
los  dias  de  prueba,  porque  entre  las  mis- 
mas miserias  descubría  yo  vuestra  ternura, 
porque  en  la  Eucaristía  ae  revela  todo! 

Entonces  puede  la  esposa  mística  decir 
al  divino  esposo:  '* Hallé  por  fin  al  que 
mi  corazón  ama:  mió  es  mi  amado,  y  yo 
soy  suya.  ••  Dilectut  meu»  müiit  el  ego  ilii* 
Me  recosté  á  la  sombra  del  que  yo  desea- 
ba. Señor,  vos  me  amús  mas  que  á  vues- 
tra propia  vida:  yo  estoy  dispuesta  á  ha- 
cer lo  mismo:  pierdo  mi  nombre  por  to- 
mar el  vuestro. 

De  aquí  nace  esa  santa  embriaguez,  de 


que  la  otra  no  es  mas  que  una  figura;  por- 
que si  la  de  los  sentidos  hace  vivir  la  vida 
común  y  terrena,  la  que  se  halla  en  la  san- 
ta Eucaristía  nos  arranca  de  nosotros  mis- 
mos para  que  hagamos  una  vida  divina. 

Oculto  maná,  prenda  sensible  y  perma- 
nente del  amor'  de  Jesucristo,  pan  celes- 
tial, místico  vino,  refrigerio,  paz  del  Cielo» 
torrentes- de  goces  inmortales,  sagrado  ali- 
mento de  las  almas,  ¡qué  Icnguage  enér- 
gico y  seductor  es  .el  tuyo!  Cuanto  mas 
08  medito,  mas  admiro,  mas  conozco  que 
al  xecibiros  solo  las  apariencias  apartan  de 
mi  al  Cielo  entero. 

Levantemos  nuestros  corazones:  Dios 
está  en  nosotros  por  la  Eucaristía:  hijos 
somos  de  Dios,  unidos  á  Dios.  San  Pa- 
blo dice:  * 'Participaremos  de  la  Divinidad, 
sí  retenemos  hasta  el  ün  el  principio  de  su 
existencia.»  En  nosotros  se  destruyóla 
naturaleza  de  Adán,  aquella  naturalesa  en 
que  dominaba  el  orgullo,  el  ddeite  y  la 
muerte.  Reemplazóse  con  la  vida  la  ra« 
zon  y  el  amor.  Se  ha  consumado  la  unión 
invisible  de  Dios  con  la  naturaleza,  de  la 
tierra  con  los  cielos;  y  ahora  son  una  mis- 
ma cosa  Dios  y  el  universo:  Deus  omnkt 
in  QmnUfus.  .  La  reUgion,  en  su  estado 
actual,  es,  lo  repetimos,  la  verdad  y  el 
amor. 


REFORMA  DEL  CLERO. 


La  liga  del  viejo  jansenismo  con  la  mo-  ! 
derna  filosofía,  en  el  siglo  último,  dio  ori- 
gen á  los  dos  géneros  de  combate  con  que 
ae  ataca  al  clero:  uno  insidioso,  hipócrita  y 
cubierto  con  capa  de  piedad,  que  incauta- 
mente ha  ffldo  secundado  por  algunos  hom- 
bres de  buena  fé,  religiosos  y  sensatos,  que 
respetan  á  *la  religión  y  solicitan  la  refor- 
ma de  los  abusos;  otro  franco,  atrevido  ¿ 


impío,  propio  solo  de  ciertos  jóvenes  ma- 
lignos, irreligiosos  y  casquivanos,  que  se 
han  convertido  en  ciegos  instrumentos  de 
ese-inmoral  filosofismo,  que  ha  hecho  la 
desgracia  de  todas  las  naciones,  so  pretesto 
dQ  regenerarlas,  y  las  ha  inundado  de  san- 
gre, destruyendo  las  barreras  que  las  con- 
tenia en  sus  deberes.  Este  principio,  que 
no. debemos  olvidar,  esplica  suficiente- 
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mente  las  contradicciones  que  se  notan  en 
los  adTersaríos  del  clero,  de  que  vamos  á 
ocupamos,  contestando  al  editorial  de  El 
JEco  primero  que  lleva  el  título  de  Reforma. 
Sus  editores,  para  hacer  resaltar  mas  la 
que  nombran,  relajación  del  clero ,  han 
ocupado  las  tres  cuartas  partes  de  su  arti- 
culo en  la  apología  áelon  clérigo*  de  oíros 
di€is,  y  no  pocas  líneas  de  la  última  en  ala- 
bar las  funciones  del  estado  religioso,  en 
que  es  graío  y  dulce  que  vivan  juntos  los 
hermanos;  y  debemos  confesar  que  tal 
pintura  I  salva  una  ligerísima  equivocación, 
es  muy  exacta,  como  bosquejada  por  los 
dietros  pinceles  con  que  los  defensores  de 
la  religión  la  han  retratado,  para  desmentir 
los  negros  borrones  con  que  han  procura- 
do afearla  la  impiedad  de  escritores  no  tan 
concienzudos  é  imparciales,  como  á  los  que 
tenemos  la  honra  de  dirigir  nuestras  hu- 
müdes  reflexiones.     Decimos,  que  salva 
luia  Hgerisima  equivocación,  porque  aun- 
que los  religiosos,  frailes  ó  hermanos  que 
es  grato  y  dulce  que  vivan  unidos,  perte- 
necen al  clero,  no  son  llamados  clérigos  en 
toda  la  estension  de  la  palabra,  pues  están 
sujetos  á  una  regla  aprobada  por  la  Iglesia, 
por  lo  que  se  titulan  regulares,  con  título 
ó  no  de  Fray,  con  capilla  ó  con  bonete, 
calidad  de  que  carecen  los  últimos,  que  vi- 
ven en  sus  casas,  sin  sujeción  á  particular 
superior,  y  sin  otro  voto  que  les  obligue 
que  el  de  castidad.   Llamamos  sobre  esto 
la  atención,  por  lo  que  diremos  después  y 
para  conservar  toda  la  verdad  histórica, 
pues  la  mayoría  absoluta  y  sobreexceden- 
te  de  esos  misioneros  famosos,  que  tan  im- 
ponderables servicios  han  prestado  á  la 
Iglesia,  á  la  humanidad,  á  la  civilización, 
alas  ciencias  naturales,  ala  historia,  &c., 
ban  pertenecido  á  las  órdenes  ó  congrega- 
CMHW*  religioeas,  como  las  de  Santo  Do- 
mingo, San  Francisco,  Compañía  de  Je- 
sús, agustinos,  carmelitas,  lazaristas,  &c.; 
•sí  como  los  establecimientos  de  hospitales 
4e  todas  dafles,  el  instituto  de  librar  can- 


tivos  de  las  cadenas  de  los  inñeles,  y  el  de 
enseñanza  primaria  de  los  niños,  se  deben 
en  gran  parte  á  las  órdenes  de  San  Juan 
de  Dios  y  de  la  Caridad  (San  Hipólito)  a  la 
congregación  de  San  Vicente  de  Paul,  álos 
mercedarios,  bethlemitas  y  otras  regulares 
no  conocidas  en  el  pais.  Aclarado  este 
punto  de  la  mayor  importancia,  en  que 
convendrán  fácilmente  los  repetidos  edito- 
res, y  cuyo  equívoco  esperamos  corregi- 
rán otra  vez,  siguiendo  el  principio  de  jus* 
ticia:  *  'A  cada  cual  lo  suyo:  h  Suum  cuique, 
veamos  cuál  ha  sido  la  opinión  y  los  prin- 
cipios de  los  llamados  filósofos  rest)ecto  de 
estas  núsmas  corporaciones,  tan  colmadas 
ahora  de  elogios  y  alabanzas. 

Sin  remontamos  álos  tiempos  en  que 
fué  necesario  que  los  grandes  doctores  de 
la  Iglesia,  San  Gerónimo  y  San  Agustin, 
ocupasen  sus  plumas  en  combatir  á  los  ad- 
versarios de  los  monges,  ni  en  que  los 
ilustres  Santo  Tomás  de  Aquinoy  San  Bue- 
naventura, se  vieron  precisados  á  defender 
á  las  religiones  mendicantes  de  los  sar- 
casmos y  calumnias  de  los  hereges  de  su 
época,  ni  álos  de  las  blasfemias  vomitadas 
contra  las  mismas  por  Erasmo,  Wiclef, 
Juan  de  Hus,  &c.,  y  de  los  ataques  de  los 
luteranos,  calvinistas,  jansenistas  y  otros 
sectarios,  á  los  votos,  institutos  y  bienes 
monásticos,  á  sus  reglas,  doctrinas,  minis 
torios  y  prácticas;  ¿cuánto  no  infamaron  álos 
clérigos  de  oíros  días,  Voltaire,  D^Alem- 
bert,  Federico  II  Argens  y  los  enciclope- 
distas! ¿Cuántas  persecuciones  no  tuvieron 
que  sufrir  los  ministros  del  altar  de  esos 
fílósofos  humanísimos  y  tolerantísimos! 
¿No  se  hablaba  del  clero  de  otros  dios, 
cuando  se  daba  á  los  religiosos  los  títulos 
de  clarines  de  la  superstición  y  fanatismo, 
obstáculos  á  la  población  de  los  Estados, 
entes  despreciables,  conservadores  del  er<^ 
ror,  predicadores  de  fábulas  absurdas,  y 
que  en  lo  necesario  nada  producían  de  nue- 
vo; gente  ociosa  que  se  mantenía  á  espen- 
sas  de  lañarte  laboriosadelanacion^  uvis- 
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padores  de  la  autoridad  de  los  soberanos, 
enemigos  de  los  progresos  de  la  razoh  y 
de  la  luz?  ¿Quiénes  sino  los  clérigos  de 
otros  dios,  esos  benéficos  é  ilustrados  mi- 
sioneros de  Levante,  de  la  China  y  delJa- 
pon,  cuyos  trabajos  científicos  hasta  ahora 
constituyen  el  embeleso  de  los  subios;  esos 
admirables  legisladores  del  Paraguay,  que 
llegaron  á  realizar  en  su  ÉepúbUca  cris-- 
iiana  los  sueños  de  Platón;  esos  apóstoles 
de  las  Californias,  cuyos  senícios  no  pue- 
den recordarse  sin  sentir  un  movimiento 
de  gratitud;  esos  directores  y  maestros  de 
aquellos  colegios,  á  que  deben  tantos  be- 
neficios los  pueblos  civilizados;  esos  ilus- 
tres jesuitas,  digámoslo  sin  embozo,  á  los 
que  jBon  tan  acreedores  la  religión,  la  hu- 
manidad, las  ciencias  y  las  artes;  quiénes, 
repetimos,  si  no  ellos  fueron  las  primeras 
víctimas  de  la  vanidad,  de  la  vciiganzay  de 
la  intriga,  cubiertas  con  el  manto  déla  filo- 
sofía (^)T  ¿quiénes  sino  ellos  fueron  el  blan- 
co primero  y  el  primer  modelo  de  ese  modo 
bárbaro  (f )  con  que  posteriormente  han  sido 
tratados  los  de  mas  cuerpos  religiosos ,  '  're- 
"curriéndose  ala  cahimnia,  atacando  su 
' '  instituto,  hasta  en  sus  principios ,  con  men- 
"gua  de  toda  verdad  y  justicia,  y  aun  sin 
* 'conservar  las' esterioridades;  acusándolo 
''audazmente  de  inmoralidad,  fanatismo, 
"entusiasmo  perseguidor  y  sacrilegio,  ba- 
*  'jo  la  máscara  de  la  piedad;  de  usurpa- 
aciones  odiosas  con  el  nombre  de  privile- 
**gios;  de  política  intrigante  y  doctrinas 
"sediciosas  con  la  apariencia  de  patriotis- 
"mo  (§!?•»  ¿A  qué  dios  pertenecieron  esa 

(*)  Esta  proposición  es  de  Federico  11, 
rey  de  Prusia,  en  su  correspondencia  pri- 
vada con  losfilósojos,  citaaa  en  un  opús- 
.  culo  que  con  el  título  de:  Los  proyectos  de 
los  incrédulos  sobre  la  destrucción  de  los 
regulares,  se  reimprimió  en  Puebla  en 
1820,  pag,  45. 

(f)  Asi  lo  confesó  el  mismo  D'Alem- 
bertf  en  su  obra  Sobre  la  destrucción  de 
los  Jesuitas  en  Francia. 

(§)  Véase  la  obra  de  un  protestante  ir- 


multitud  de  eclesiásticos,  sacrificados  san- 
grienta é  inhumanamente  en  la  Alemania, 
Inglaterra  y  Francia?  ¿esos  hospitalarios 
arrojados  con  la  mayor  indignidad,  en  la 
Bélgica,  de  los  asilos  de  la  humanidad,  en 
que  curaban  al  enfermo,  recogían  al  huér- 
fano, alimentaban  al  peregrino,  y  hacían 
bien  á  todos;  y  aquellas  venerables  reli- 
giosas azotadas  cruel  é  impudentemente 
por  los  filósofos,  por  la  fidelidad  en  guar- 
dar un  instituto  de  que  tanto  bien  resultaba 
álos  pueblos  (*)? 

Y  descendiendo  á  dias  mas  próximos, 
¿qué  hemos  visto  con  nuestros  ojos!  Su- 
primidos nuevamente  á  los  mismos  jesui- 

landés,  el  Lord  Fitx-  William,  titulada: 
El  Concordato  csplicado,  que  se  publicó 
en  1801.  Semejantes  testimonios  podía- 
mos alegar  de  otros  escritores  correligio^ 
Tuxrios  del  citado ,  como  Ranke,  Mtdler^ 
Dallas^  Kent,  %üc.;pero  la  cuestión  de  la 
inocencia  ó  culpabilidad  de  los  jesuítas, 
no  viene  aquí  al  caso.  Si  hacemos  mérito 
de  elta,  es  puramente  para  hjocer  ver,  que 
la  misma  conducta  que  se  usó  con  esa  com" 
panta,  so  pretesto  de  amor  d  la  religión 
y  al  orden  público,  de  calumniarla  é  infor- 
marla, se  observó  después  para  destruir  á 
las  demos  órdenes  religiosas,  pues  el  pro- 
yecto fué  comenzar  por  aquella  por  el  ma- 
yor concepto  de  que  disfrutaba,  y  seguir 
con  todas, —En  laobra  citada  de  Los  pro- 
yectos de  los  incrédulos,  he,  pueden  verse 
los  planes  de  esta  coniuracton,  anunciada 
entre  otros  por  La-Chalofais,  y  descubier- 
ta posteriormente  por  UAlemhert,  en  loe 
pags,  62  y  63. 

(*)  Las  Hermanas  de  la  Caridad,  y  las 
llamadas  en  la  Bélgica  SoBurs  de  pot. — 
Tratándose  de  conservar  estos  preciosos 
establecimientos  de  la  humanidad,  asi  los 
combatió  Necker,  filósofo  bien  conocido'. 
*' Perteneciendo  estas  bellas  asociaciones 
"de  criados  y  criadas  de  los  pobres,  es- 
*' elusivamente  á  la  religión  católica,  soli- 
"  citar  la  destrucción  de  ésta  y  la  conser- 
'  *  vacian  de  los  héroes  de  caridad  que  ella 
'* sola  produce,  es  querer  el  efecto  sin  la 
' '  causa ,  la  consecuencia  sin  el  principio .  *  * 
¡Milagro  que  no  quiso  reformarlas  a  su 
;wo</o/— Miscelánea  de  religión,  &c.,  por  el 
nimo.  Boulogne,  tom,II,part,  3, cOfj,  2 V. 
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tas,  después  de  rehabilitados  solemnemeo-   ofendido,  y  para  quienes  la  equidad  y  la 


justicia  se  han  hecho  también,  procurando 
sumir  su  nombre  bajo  el  yugo  de  un  te- 
mor estúpido  {*]  y  de  un  inmerecido  des- 
precio.... Pero,  gracias  á  la  buena  fé  y 
á  la  imparcialidad  de  los  editores  de  /¿7 
EcOt  tantas  imputaciones  y  calumnias  han 
venido  á  tierra,  y  su  articulo  será  \ma  vic- 
toriosa contestación  á  .cuanto  se  oponga 
al  clero;  pues  aUi  se  verá  lo  que  ha  sido 
por  sus  principios  é  institución;  lo  <)ue  es 
en  sí,  como  cuerpo;  lo  que  puede,  en  ñn, 
esperarse  de  sus  servicios  para  la  regene- 
ración tan  importante  de  nuestra  desqui- 
ciada sociedad. 

Pero  al  concluir  esa  bella  pintura,  un 
sentimiento  de  amargura  y  desconsuelo  se 
apodera  de  los  editores  de  El  Eco,  \\en- 
do  cuan  distantes  estamos  hoy  de  aque- 
llos venturosos  dias;  y  esclaman:    "|£n 
qué  se  parece  el  clero  mexicano  de  ahora 
al  de  los  tiempos  próximos  á  la  conquis- 
ta! •*     Como  sdlo  se  ha  dado  una  rápida 
ojeada  á  la  historia,  y  no  hay  obligación 
de  saber  las  épocas  de  los  sucesos,  no  de- 
be estrañarse  ver  retrotraer  algunos,  como 
los  de  las  Californias,  á  la  que  conviene  al 
argumento.    Nosotros  somos  mas  francos 
en  nuestras  cuestiones,  y  preguntamos  á 
la  ves:  ^en  qué  se  parece  nuestra  sociedad 
á  los  tiempos  anteriores  á  la  independen- 
cia?   Ya  daremos  razón  de  esta  pregun- 
ta, y  por  ahora  únicamente  nos  limitaremos 
á  hacer  observar  lo  que  se  abulta  esa  re- 
lajación del  clero.  Entonces,  se  dice,  aque- 


ta, declarados  sussupuestos^delitos,  calum- 
nias y  chismes,  y  recibidos  ppr  los  pue- 
blos con  un  entusiasmo  sin  igual,  arroja- 
dos de  los  hospitales  los  religiosos  de  San 
Juan  de  Dios,  que  con  tanto  esmero  como 
edificación  asistían  á  los  enfermos,  los  de 
San  Hipólito  ylosbethlemitas  (únicas  fun- 
daciones de  nuestra  Amérícaí,  que  cuida- 
ban los  primeros  de  Iqs  dementes  y  los 
seguidos  de  los  que  aun  necesitaban  au- 
xilios para  convalecer:  lanzados  de  su  hos* 
picio  los  benedictinos,  succesores  de  los 
que  salvaibn  las  letras  del  torrente  de  de- 
pravación é  ignorancia  de  los  siglos  de 
barbarie;  destruyéndose  así  de  un  golpe, 
solo  por  imitar  á  la  Asamblea  francesa, 
unas  corporaciones  tan  útiles,  con  un  de- 
creto que,  como  lo  nota  Madama  Stael, . 
habls"5^  de  aquel,   '  *debia  irritar  todavía 
mas  á  los  amigos  de  la  libertad,  que  á  los 
buenos  católicos:  tan  contrario  era  á  la 
equidad  y  á  la  justicia  (*)*«....    ¿Qué  mas 
hemos  visto!  Insultar  constantemente  por 
los  periódicos  liberales  á  todo  el  clero  re- 
gular, llamándolo:  unii  turba  de  frailes  inú- 
tiles y  aun  perjudiciales , . . . .  que  profanan 
iscriíegamente  el  sagrado  testo,  han  ajado 
groseramente  los  Evangelios,  manchado 
la  pureza  de  la  religión  revelada  con  un 
gran  número  de  falsas  historias,  de  inde- 
centes patrañas,  de  supuestos  milagros  y 
abominables  supersticiones;....  una  masa 
egoísta,  estrena  á  los  intereses  comunes 
de  la  sociedad  en  que  viven,  sirviendo  so- 
lo para  minar  siniestra  y  ocultamente  to- 
das las  administraciones: ...  y  esto  sin  con-        (*)     Liega  á  iatUo  la  mohomania  an- 
tar  las  acusaciones  sandias,  torpes,  inde-  h->'^<^«««»  '?}  algunas    que  no  hay  cosa 


centes  é  irracionales,  con  que  escritores 
atq[uerosos,  sin  respetarse  á  sí  mismos  ni 
¿.público  á  quien  hablan,  manchan  el  pa- 
pel llenando  de  oprobios  á  hombres  y  aun 
á débiles  mugeres,  que  en  nada  los  han 

n  Considerat  sur  les  principaux  eve- 
aemens  die la  revolut.  franc.  tom.  Uparte 


que  7U>  airibuyan  á  las  comunidades^  sin 
la  menor  verosimilitud,  y  solo  por  eruMr 
el  odio  que  abrigan  sus  corazones.  Ha- 
ce unos  cuantos  dias  que  criticándose  el 
nombramiento  de  cinijano  mayor  del  ejér- 
cito, se  escribia  con  una  envidiable  can^ 
didez:  **que  las  Hermanas  de  la  Candad 
y  la  campa .  ia  de  Jesús  interveniau  en  este 
neqociOf'*  que  solo  es  eldePedroá  Pedro: 
|Risum  teneatis  amicil 
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líos  venerables  rarones,  á  los  conocimien- 
tos mas  vastos  de  todas  las  ciencias,  reu- 
nían la  mas  ardiente  caridad;  ahora  solo 
vernos  la  mas  crasa  ignorancia,  el  sórdido 
egoismo  y  una  lamentable  frialdad.  Pro- 
posición falsa  en  su  primera  parte,  y  ca- 
lumniosa en  su  segunda.  Recien  hecha 
la  conquista,  llegfaron  á  la  América  varo- 
nes muy  apostólicos,  pero  no  tan  cumpli- 
damente sabios,  y  en  todas  las  ciencias  y 
como  se  asegura;  y  digalo  si  no,  A  celo 
indiscreto  de  algunos  por  destruir  los  mo- 
numentos mas  preciosos  de  la  antigüedad, 
como  objetos  de  superstición  é  idolatría. 
En  la  actualidad  no  se  dará  ciencia  que  no 
cultiven  eclesiásticos,  y  esa  crasa  ignoran- 
cia que  se  les  echa  en  cara,  es  de  quien 
no  conoce  ni«us  trabajos  ni  sus  escritos: 
aquellos  eran  caritativos;  éstos  lo  son 
cuanto  pueden,  y  aun  existen  familias  y 
pueblos  que  lo  atestigüen:  la  desgracia  es 
que  como  ¿stas  no  son  noticias  de  perió- 
dicos, no  tienen  toda  la  publicidad  que  al- 
gimos  exigirian:  los  primeros  eran  desin- 
teresados; loa  segundos,  egoístas....  ^Por 
qué?. ...  ¡Ya!  no  satisfacen  todos  los  anto- 
jos, ni  quieren  guardar  en  sus  casas  los  te- 
soros de  la  verdadera  ilustración ....  ¿Pe- 
ro qué  estreno  es  se  acuse  al  clero  de  vi- 
cios, que  solo  dependen  de  quejas  perso- 
nales, cuando  86  le  imputan  los  que  todo 
el  mundo  reconoce  por  falsedades  noto- 
rias! [Dónde  existe,  sino  eD  la  imagina- 
ción de  cuatro  aluciiiados,  esa  opulencia 
escandalosa  que  empobrece  á  las  naciones 
é  insulta  la  miseria  púbtica?  ¿dónde  esas 
lenguas  que  se  ocupan  en  dar  pábulo  al 
fuego  de  las  discordias  civiles?  ¡Santo 
Diosl  En  medio  de  tantas  fortunas  re- 
pentinas y  colosales,  debidas  á  inicuos  y 
ruinosos  contratos  con  los  gobiernos:  en- 
tre tantos  caudales  improvisados  con  la 
sustancia  de  los  huérfanos  y  viudas,  con 
la  ruina  de  millares  de  familias  y  la  ban- 
carrota délos  bienes  eclesiásticos,  robados 
ba}o  diversos  pretestós!  á  la  vista  de  los 


magníficos  palacios,  de  los  suntuosos  tre- 
nes, de  los  espléndidos  festines  y  ruidosos 
saraos  de  hombres  que  antes  no  tenian  ca- 
misa, ni  un  pedazo  de  pan  que  llegar  á  la 
boca,  sino  por  la  droga  y  estafa;  ¿se  hace 
alto  en  las  comodidades  de  tres  ó  cuatro 
individuos  del  clero,  en  que  á  lo  mas  pue- 
de condenarse  abuso  ó  lujo,  y  no  se  alien- 
de  á  la  indigencia  á  que  han  sido  reduci- 
das comunidades  enteras?  Y  cuando  por 
el  espacio  de  veintiséis  años,  la  prensa  pe- 
riódica ha  sido  especialmente  la  tea  de 
la  discordia  y  el  lanzafuegode  todas  las 
revoluciones;  cuando  aun  en  frioleras  y 
por  desahogar  resentimientos  mesquinos, 
se  hace  burla  de  los  ciudadanos  pacíficos 
y  honrados  [*] ,  faltando  al  decoro  que  se 
merece  el  público,  y  azuzando  así  á  los 
partidos;  cuando  si  alguna  vez  se  ha  toma- 
do en  nuestras  interminables  revueltas  i 
la  religión  por  pretesto,  siempre  y  por 
siempre  han  sido  muy  conocidos  los  agen- 
tes y  motivos  de  ellas;  ¿todavía  hay  valor 
para  atribuirlas  al  clero,  que  en  ninguna 
ha  figurado,  y  en  todas  ha  padecido  de 
mil  y  mil  manerasl  ¡  Ah!  ¡Cuan  bien  vie^ 
ne  á  nuestro  caso  el  dicho  que  ya  hemos 
citado  otra  vez  de  San  Agustín:  *'Los  crí- 
menes de  que  nos  acusan  para  engafíarÁ 
los  ignorantes....  ellos,  y  solo  ellos  los 
han  cometido.** 
Preguntábamos  arriba  en  qué  se  parece 

nuestra  sociedad  á  los  tiempos  anterioresá 
la  independencia;  y  vamos  á  dar  razón  dt 
esta  pregunta.  Cutmdo  no  hay  clase  alguna 

(*|  De  esto  se  ha  visto  mucho  en  nues^ 
tro  país  y  se  vé  todavía,  auH  en  lospe^ 
rióaicos  que  se  tienen  por  sensatos  y  rege- 
neradores. No  hace  muchos  días  que  vno 
de  estos t  burlándose  de  ¡as  elecciones, pro- 
puso como  candidatos  liberales^  nombrán- 
dolos, á  tres  mexicanos,  de  mucha  maraH- 
dad  y  honradez,  nada  aspirantes  ni  de 
partido;  y  por  suplentes,  á  la  concubina 
de  ?m  soberano  y  á  tres  principes  eJftran- 
geros ¿Y  esto  no  es  promover  discor- 
dias! ¡Hasta  cuándo  habrá  juicio  y  for- 
malidadf 
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en  que  now  encaentren  abusos  y  gravisi- 
moa  defectos,  al  grado  de  que,  como  se 
ha  escrito  en  El  Eco,  la  sociedad  se  halla 
desquiciada;  ¿cómo  ese  contagio  que  ha 
inundado  y  corrompido,  mas  ó  menos,  á 
todas  las  clases  del  Estado,  no  se  habría 
de  haber  introducido  en  el  clero?  El  sa- 
cerdote no  baja  de  los  cielos,  sale  del  pue- 
blo: corrompido  éste,  viciada  su  educación 
y  animado  de  unos  principios  tan  poco 
cristianos/ i  qué  tiene  de  particular  que  los 
mieihbros  que  salen  de  su  seno  para  for- 
mar después  el  sacerdocio,  lleven  en  sí 
miamos  el  germen  de  los  vicios  y  el  ele- 
mento déla  relajación?  Luego  si  las  cos- 
tmnbres  no  se  encuentran  tan  puras;  si  la 
anarquía  ha  desolado  el  santuario;  si  al- 
gunos eclesiásticos  manchan  su  alma  con 
ka  siete  pecados  capitales,  en  vei  de  ador- 
ntrlas  con  las  virtudes  prescritas  por  el 
Evangelio;  si  favorecen  el  desarrollo  de  las 
pasiones  en  lugar  de  comprimirlas;  si  em- 
plean el  poco  tiempo  que  vivimos  sobre  la 
tierra,  en  intereses  temporales,  olvidados 
délos  eternos;  ,de  quién  es  la  culpa,  sino 
de  ese  genio  del  mal,  que  cambia  de  for- 
ma y  de  nombre  en  cada  siglo,  y  que  el 
dia  de  hoy,  con  el  titulo  áejiiosojismo,  ha 
fijado  su  imperio  sobre  este  desgraciado 
piis?  Al  lanxarse,  pues,  anatema  al  clero 
j  al  conspirarse  en  su  contra  con  el  pretes- 
to  de  sus  exagerados  defectos,  se  forma  el 
fiooeso  contra  la  sociedad  que  ha  forma- 
doá  sus  miembros,  contra  esa  multitud  de 
lofistas  que  lo  han  inficionado,  contra  esos 
refaiaíos  de  epicúreos,  que,  llamándose  filó- 
soios»  solo  piensan  en  saciar  sus  viles  pa- 


i  Y  DO  es  una  falta  de  crítica  y  de  lógica, 
adgír  que  los  que  hoy  se  dedican  al  esta- 
do eclesiástico,  tengan  las  mismas  virtu- 
des, el  mismo  saber,  el  mismo  celo  y  ca- 
ridad que  el  antiguo  clero,  cuando  su  pri- 
mera educación,  sus  entrañas,  digámoslo 
aif,  se  han  formado  de  tan  diversa  mane- 
a  que  en  k»  tiempos  anteriores?    |AhI 


fuerza  es  decirlo  para  mengua  de  nuestra 
ridicula  ilustración  y  para  confusión  de  los 
culpables:  las  tramas  de  los  impíos  las  ve- 
mos ya  realizadas.  El  autor  del  Examen 
del  sabio  sobre  las  preocupaciones,  estam- 
pó, que  para  hacer  prosélitos  á  la  fílosofia, 
el  medio  mas  oportuno  era*  ''quitar  á  los 
"eclesiásticos  la  educación  de  la  juventud, 
"de  la  cual  estaban  en  posesión,  ]>ara  en- 
" cargarla  á  los  filósofos,  y  que  esto  la  pre- 
'  'servaria  y  garantizaria  contra  las  preo- 
"cupaciones  religiosas,  con  las  cuales, 
"hasta  el  presente,  las  escuelas  la  hablan 
"infestado  desde  el  nacimiento  (*);«>  y  no 
hay  duda  que  lo  acertó,  pues  si  no  hubie- 
ra sido  porque  el  clero  ha  continuado  toda- 
vía con  la  enseiianza  pública,  aunque  fal- 
tándole aquellos  maestros  tan  literatos  co- 
mo acreditados,  que  el  mismo  Federico  II 
no  se  atrevió  á  tocar  en  su  reino,  á  pesar 
de  su  filosofismo,  no  serian  tan  pocos  los 
gravísimos  defectos  que  se  notan  en  nues- 
tro clero,  ni  se  habría  encontrado  tanta 
oposición  á  su  pretendida  reforma. 

Otra  causa  á  que  deben  atribuirse  esos 
gravísimos  defectos,  es,  á  la  burla  que  se 
ha  hecho  del  estado  religioso,  lo  que  ha 
servido  de  retraente  á  muchos  para  que  lo 
abracen;  pues  fácilmente  convendrán  con 
nosotros  los  editores  de  El  Eco,  que  no 
puede  exigirse  á  todos  una  heroicidad  tan 
grande,  que  se  sobrepongan  á  todos  los 
respetos  humanos,  para  ser  objeto  de  la 
irrisión  y  mofa  de  los  hombres  peirersos 
por  seguir  las  mas  sublimes  máximas  de 
su  religión.  Tal  fué  el  motivo  porque  los 
emperadores  Licinio  y  Constantino  detes- 
taron á  los  filósofos  regeneradores  y  los 
condenaron  á  muerte,  llamándolos  el  ve- 
neno y  la  peste  de  las  repúblicas.  La  his- 
toria nos  hace  ver  á  Diágoras  condenado 
á  morir  en  Atenas  por  haber  simplemente 
puesto  en  duda  la  existencia  de  Ios-dioses, 
y  aun  á  Anaxágoras,  por  sospechoso  de  un 
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escepticismo  igual,  perecer  de  un  modo 
iofeliz.  *  El  sensual  Alcibiades  expió  en 
destierro  una  irreverencia  que,  estando 
embriagado,  hizo  á  la  estatua  de  una  de 
las  deidades  subalternas.  En  Roma,  un 
decreto  del  senado  condenaba  igualmente 
al  que  quisiese  introducir  nuevos  dioses  en 
la  república,  y  á  los  que  blasfemasen  de 
los  ya  recibidos  y  cuyas  litui^as  estuvie- 
sen aprobadas  por  la  pública  sanción.  Si 
en  algún  punto  convinieron  todas  las  gen- 
tes pam  hacer  una  universal  ley  de  policía, 
fué  en  el  presente,  sin  duda.  No  hay  en 
el  mundo,  ni  podrá  jamas  encontrarse  una 
nación  ó  pueblo  que  deje  impunes  los  sa- 
crilegos atentados  que  se  cometan  contra 
sus  dioses  ó  contra  su  culto.  ¡Y  quél  ¿no 
ha  sido  iin  ataque  á  la  religión  y  al  culto 
católico-  mofarse  de  los  preceptos  evangé- 
licos, de  las  reglas  de  las  órdenes  religio- 
sad,  de  sus  santos  patriarcas,  y  de  los  fun- 
dadores de  las  iglesias  y  claustros!  ¿No 
lo  han  sido  también  esas  leyes  contra  los 
diezmos,  contraía  coacción  civil  de  los  vo- 
tos monásticos,;  y  otras  que  han  disminui- 
do el  debido  respeto  y  consideración  á  los 
ministros  del  altar!  ¿No  lo  son  las  que  se 
solicitan  sobre  la  abolición  del  fuero  y  ocu- 
pación de  los  .bienes  eclesiásticos,  para 
constituir  al  clero  en  la  clase  de  mercena- 
rio, ó  dependiente,  dotado  por  la  autori- 
dad civil! 

A  propósito  de  observancia  regular:  El 
Eco  lamenta  la  soledad  en  que  se  encuen- 
tra la  morada  de  paz  de  los  conventos  reli- 
giosos, el  silencio  que  reina  en  sup  bóve- 
das, en  que  no  se  escuchan  los  cánticos 
sagrados,  y  el  que  se  vean  desiertos  los 
claustros,  y  mezclados,  confundidos  en  la 
barabúnda  del  mundo  á  la  mayor  parte  de 
los  religiosos....  ¿Y  cuya  es  la  culpa  de 
estas  faltas?  De  los  que  no  han  respetado 
la  inmunidad  de  esos  asilos  santos,  con- 
virtiéndolos en  cuarteles  de  tropas  en  tiem- 
pos de  paz,  y  en  puntos  militares  en  los 
de  revoluciones  intestinas,  sin  respetar  ni 


aun  los  de  las  mas  austeras  y  retiradas  vír- 
genes; de  los  que  han  consumido  poco  á 
poco,  ya  con  este  motivo,  ya  con  aquel, 
las  rentas  destinadas  para  el  sustento  de 
las  comunidades,  sostén  y  lustre  del  culto; 
de  los  que  de  esta  manera  han  obligado  á 
los  religiosos  á  proporcionarse  la  subsis- 
tencia y  el  socorro  de  sus  primeras  nece- 
sidades por  medios  muy  ágenos  de  su  pro- 
fesión, quitándoles  el  tiempo  necesario  al 
estudio  para  hacerse  aptos  al  pulpito  y  al 
confesonario,  estrechándolos  á  vivirse  en 
las  calles,  en  vez  de  mantenerse  retirados 
para  ocurrir  al  primer  llamamiento,  á  la 
asistencia  del  moribundo,  al  consuelo  del 
enfermo,  á  reconciliar  las  familias,  y  á  los 
demás  loables  ministerios  de  su  respecti- 
vo instituto.  ¡CXián  cierto  es,  como  lo  ase- 
gura Bossuet,  que  * 'antes  .de  atacar  la  fé» 
''siempre  se  comenzó  por  la  usurpación 
"de  los  bienes  de  la  Iglesia,  á  fín  de  envi- 
*  'lecer  á  los  eclesiásticos  f ) ! » 

¿Pero  no  será  lícito,  á  vista  de  esta  rela- 
jación, que  no  puede  negarse,  pretender- 
se la  reforma,  v  clamarse  contra  estos  abu- 
sos,  por  los  infinitos  daños  que  ha  hecho 
al  mundo  el  clero,  cuando  se  ha  separado 
de  las  máximas  del  Evangelio!  Ya  nos 
ocuparemos  también  nosotros  de  este  pun- 
to, cuando  hayamos  oido  al  Eco;  y  por 
ahora  solo  haremos  dos  observaciones. 
Primera:  que  esta  clase  de  reformas,  espe- 
cialmente la  de  reducir  á  las  comunidades 
á  su  instituto  primitivo,  sin  nuevas  leyes 
ni  reglamento,  sino  obligándola»  á  seguir 
las  reglas  de  sus  santos  fundadores  al  pié 
de  la  letra,  no  es  tan  fácil,  como  parece  á 
muchos.  San  Bernardo,  que  entendia  me- 
jor esta  materia  que  los  que  se  meten  á 
tratarla  sin  conocimiento  ó  con  una  pre- 
sunción despreciable,  decía:  "que  se  les 
habia  de  exhortar  á  esa  vida  mas  estrecha, 
mas  no  obligarlos  de  ninguna  manera:  • 
horiaiidi  sunt  ad  arciiorem  vitam,  non 

(*)  Hístor.  de  las  variac.  lib.  l,ittbii.  9. 
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cogendi  {*).  Segunda:  que  esta  reforma 
se  emprenda,  como  debe  ser,  por  las  auto- 
ridades á  que  corresponda,  y  no  como  nos 
acordamos  haber  leido  que  se  criticó  en 
Fr^da  cuando  se  trataba  allí  del  mismo 
negocio  que  ahora  nos  ocupa,  y  que  recor- 
daremos, por  lo  que  pueda  importar.  Salió 
una  caricatura  ó  pintura  ridicula,  en  la  cual 
habia  á  un  lado  un  petimetre  muy  perfila- 
do y  compuesto  á  la  última  moda,  de  suer- 
te que  podia  pasar  por  una  representación 
víte  del  mundo  y  de  la  carne;  y  al  otro  la- 
do pintaron  un  capuchino  con  sus  barbas 
largas,  hábito  remendado  y  grosero,  y  los 
ojos  mirando  á  la  tierra,  en  una  actitud 
tan  mortificada  y  penitente,  que  daba  bien 
á  entender  habia  ya  vencido  al  demonio. 
De  la  boca  del  petimetre  salia  im  letrero 
hasta  la  del  capuchino,  que  decia:  Esfe  re- 
firma d  este, . . .  Concluyamos. 

Sí,  según  la  opinión  de  Chateaubriand, 
que  ha  servido  de  epígrafe  al  artículo  de 
que  nos  hemos  ocupado,  "después  de  una 
"revolución  que  ha  relajado  los  vínculos 
"de  la  moral,  ¿  interrumpido  el  curso  de 
"loa  estudios,  nadie  mejor  que  una  socie- 
"dad  sabia  y  religiosa  aplicaría  un  reme- 
"dio  seguro  á  nuestros  males, »  ¿no  nos 
terá  permitido  reclamar  á  los  gobiernos  se 
tomen  providencias  serias  para  que  se  res- 
pete á  los  ministros  del  Señor,  para  que 
le  procure  sean  estimados  como  merecen, 
pera  que  no  se  permita  se  les  envilezca,  si 
es  que  de  eUos  se  esperan  frutos  saluda- 
Ues?  Si  queréis  ¡oh  autoridades  de  la 
República!  que  los  eclesiásticos  sean  útiles 
al  Estado,  protegedlos  y  honradlos  con 
Tnestras  justas  disposiciones,  y  á  vuestro 
ejemplo  todos  se  esmerarán  en  amarlos  y 
daries  el  honor  debido.  Si  edificáis  por 
un  lado,  no  lo  destruyáis  por  otro.  £1  me- 
dio que  se  ha  usado  en  todos  los  países  pa- 
n  destruir  á  la  Iglesia,  ha  sido  oprimir  á 
los  eclesiásticos,  calumniarlos,  infamarlosi^ 

1^)    Epíst.  83,  Abb.  Simón. 


y  hacerles  perder  el  concepto  público,  ya 
directamente,  y  ya  bajo  el  equívoco  y  po- 
co meditado  pretesto  de  reformorlos  y  re- 
ducirios  á  su  primitiMí  pureza.  Este  es  un 
medio,  demasiado  sabido  para  que  se  nos 
oculten  los  fines  de  estos  pretendidos  re- 
formadores, á  quienes  noda  importa  la  re- 
forma espiritual  de  las  corporaciones  reli- 
giosas; pues.antes  cuanto  mas  santas  sean, 
son  tanto  mas  contrarias  á  su  vida  disipa- 
da y  tanto  ma&  abominables  á  sus  ojos. 
Lo  que  quieren  es,  sus  rentas  en  primer 
lugar,  y  después,  que  se  vayan  estinguien- 
do  poco  á  poco,  por  no  oponerse  de  re- 
pente á  la  opinión,  y  mucho  á  mucho,  ó  de 
un  golpe,  si  esturiera  en  su  mano.  Bas- 
tante lo  habéis  visto,  y  nada  mas  os  deci- 
mos.--^/T. 

POST  SCRIPTÜM. 

Los  señores  editores  de  El  Eco  han  lle- 
vado á  mal  les  hayamos  reconvenido  por 
la  publicación  del  artículo  del  Arco  Irts, 
queremos  decir,  el  Veracruxano  Libre, 
Nos.  enseñan  que  esto  no  es  porque  se 
adhieran  á  las  opiniones  de  dicho  periódi- 
co, sino  porque  así  lo  pide  su  tolerancia  y 
deseo  de  ilustrar  la  cuestión,  y  que  tal  es . 
la  práctica  de  los  periodistas.  Como  no 
hemos  visto  que  se  publique  en  ElL  Eco 
ninguna  producción  4ue  no  sea  en  el  sen- 
tido de  su  programa,  no  creimos  que  era 
para  dar  á  conocer  el  pro  y  ¡a  contra ^  sino 
para  corroborar  sus  ideas.  Esta  imparciali- 
dad y  tolerancia  de  los  periodistas,  es  una 
quimera:  cada  uno  enarbola  su  bandera,  y 
bajo  ella  se  colocan  los  de  su  color  y  opi- 
niones, y  nada  mas,  salvo  en  algunos  asun- 
tos puramente  personales. 

No  es  necesario  declarar  una  escomu- 
nion  á  las  producciones  contrarias  á  nues- 
tro modo  de  pensar,  y  borrarlas  para  que 
no  circulen;  ¿pero  por  eso  se  ha  de  dar  pu- 
blicidad á  todo?  Si  los  señores  editores  de 
El  Eco,  cuyo  sentimiento  religioso  es  tan  • 
opuesto  al  de  Voltairc,  publicaran  alguno 
de  sus  temerarios  errores  sin  impugnarlo^ 
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¿dejarian  de  incurrir  en  una  suma  respon- 
sabilidad! Si  siendo,  como  son,  eminente- 
mente republicanos,  insertasen  un  artículo 
monarquista,  ¿dejaria  de  reprendérseles? 

Otra  palabra:  la  ironía  y  la  sátira,  cuan* 
do  no  declina  a  la  cbocarrería  y  al  sarcas- 
mo, verdaderamente  tal,  no  pugna  con  el 
carácter  religioso,  social  y  literario  de  nin- 
gún periódico  ni  escrito:  la  han  usado  muy 
grandes  hombres,  sin  desdoro  de  su  digni- 
dad, y  sin  que  nadie  se  haya  atrevido  á 
echárselos  en  cara.  Pero  cuando  los  que 
nos  arguyen  de  poca  decencia  han  usado 
ese  tono  burlesco  y  sarcástico  contra  per- 
tonas  determinadas,  y  han  atacado  con 


tanta  virulencia  al  clero,  clase  tan  respeta», 
ble  de  la  sociedad,  ¿reclaman  para  sus 
producciones  literarias  una  consideración 
que  hasta  ahora  no  ha  sido  derecho  es- 
elusivo  de  ningún  escritor?  £ji  las  con- 
troversias literarias,  el  público  es  el  jues 
y  los  contendientes  las  partes.  Falle  quien 
debe  fallar:  tal  es  nuestra  última  contesta- 
don  á  este  y  semejantes  artículos,  que 
pueden  promoverse  en  una  polémica  im- 
portante, que  ha  comentado  conalgunavi- 
veza;  pero  que  sostendremos,  sin  hacer  ca* 
so,  sino  muy  por  encima,  de  lo  que  no 
venga  esencialmente  á  la  cuestión. 


SEMANA  SANTA. 


Por  las  tristes  circunstancias  en  que  se 
halla  k  capital,  no  se  ha  celebrado  en  el 
presente  año  con  las  funciones  religiosas 
de  costumbre.  Pero  las  personas  piado- 
sas tuvieron  el  consuelo  de  poder  recibir  la 
Sagrada  comunión  el  Sábado  de  Gloria,  en 
virtud  del  siguiente  Edicto,  que  publica- 
mos ahora,  por  no  haber  llegado  á  nuestra 
noticia  oportunamente. 

El  Artobupo  de  Cesárea^  Vicario  capi- 
tular del  Arzobispado  de  México j  d  to- 
dos los  fieles  de  anibos  sexos. 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de- 
daró  por  decreto  de  2*2  de  Marzo  de  1806, 
lo  siguiente: 

/An  liceai  in  Sabbaio  Soneto  inter  Mis- 
sarum  solemnia  Sacram  Eucatistiam 
fidelibus  distribuerCf  et  nam  per  eam- 
dem  sumptionem  Sacrae  Communionis 
preceotum  Pascóle  odimphaiui  / 
Affirmative  in  utroque, 

¿Si  será  lícito  distribuirá  los  fieles  la  Sa- 
grada Eucaristía  en  la  Misa  de  los  Oficios 
»lel  Sábado  Santo;  y  si  por  la  recepción 
t  (e  esta  Sagrada  Comunión  se  cumple  con 
f'l  Precepto  Pascual?  Afirmativamente 
sobre  ambos  puntos. 

En  cuya  ^irtud,  todos  los  Curas,  Cape- 


llanes y  Rectores  de  las  Iglesias  pueden 
ministrar  la  Sagrada  Eucaristía  á  cuantos 
en  dicho  dia  la  pidan,  consagrándose  en  la 
Misa  de  los  oficios  número  competente  da 
formas. 

Lo  que  hemos  determinado  tenga  eCscto 
desde  el  próximo  Sábado  de  Gloria,  y  no 
se  priven  personas  piadosas  de  tan  amable 
y  adorable  Sacramento;  dejando  desdelue- 
go*á  las  Religiosas  en  plena  libertad  ese 
dia  para  recibir  ó  no  la  Sagrada  Eucaristía. 
A'  las  almas  piadosas  que  en  desagravio  de 
tantas  profanaciones  é  irreverencias  como 
se  cometen  en  los  dias  anteriores  lo  prao- 
tiraren,  concedemos  indulgencia  plenaria 
en  virtud  de  rescripto  pontificio. 

Y  paru  que  llegue  á  noticia  de  todoa  los 
fieles  de  este  Arzobispado,  se  leerá  este 
Edicto  en  el  primer  dia  de  mas  solemnidad 
y  concurrencia. 

Dado  en  México,  ádiez  de  Abril  del  año 
del  Señor,  mil  ochocientos  cuarenta  y  odio. 
— Jtíon  Manuel,  Arzobispo  de  Cesárea. 
—Por  acuerdo  del  lUmo.  Sr.  Vicario  Ca^ 
pitular,  Dr,  José  Braulio  Sa^aseta,  se- 
cretario de  gobierno. 
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ESPOSICION  DEL  DOGMA  CATÓLICO, 
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POR  D.    J.    V.    A. 


LA  REDENCIÓN. 


El  grande  misterio  de  amor  es  la  Cruci- 
fixión de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  com- 
pendio sublime  de  la  doctrina  evangélica, 
y  de  toda  la  cristiana  teología,  porque  es 
h  muerte  de  un  hombre  Dios.  )  A  qué 
orden  de  ideas  nos  hemos  trasladado! 
iQaé  terrible  necesidad  exigia  semejante 
ncrifício?  ¿Qué  perversidad  profunda  pu- 
do consumarle?  Y  ¿qué  inmenso  amor  pu- 
do sufrirle? 

¡Qué  vemos  en  el  Calvario?  Un  justo 
perseguido  por  la  envidia  j  el  odio,  aban- 
donado por  la  tierra  y  por  el  Cielo:  un  jus- 
to, i  quien  crucifica  una  nación  entera, 
de^ues  de  agraviado  con  una  injusta  y 
tpasionada  sentencia:  un  justo,  de  quien 
9e  burla  el  tirano,  y  le  entrega  á  la  muerte 
por  la  política  humana,  abandonado  de  to- 
dos, vendido  por  un  discípulo,  renegado 
por  otro:  un  justo,  á  quien  no  quedó  mas 
que  su  Madre,  unas  cuantas  mugeres  y  el 
tmigo  impertérrito  á  quien  nada  le  espan- 
te.   Aquí  tenéis  al  liombre. 

Cúbrese  el  Cielo  de  tinieblas,  resucitan 
los  muertos,  ciimplense  las  profecías,  un 
hdron  se  convierte  en  los  illtimos  instan- 
tes de  su  vida,  estremécese  el  mundo, pre- 
dicase por  todo  él  la  unidad  de  Dios,  la 
ley  traspasa  los  límites  de  la  santa  Sion, 
profetízase  la  ruina  de  Jerusalen,  caen  loa 


ídolos,  se  convierten  las  naciones,  se  acaba 
la  esclavitud:  ved  aquí  el  Dios  que,  puesto 
en  la  Cruz,  todo  lo  atrae  y  llama  a  sí. 

Jesucristo,  hombre  y  Dios  en  su  pasión, 
es  el  misterio  de  los  misterios.  Vamos  á 
verle  en  las  humillaciones  de  su  rida  mor- 
tal, y  &  contemplarle  en  las  grandezas  de 
su  divina  vida:  le  lloraremos  con  su  Madre 
y  discípulos,  y  le  adoraremos  con  todos 
los  pueblos. 

Nadie  duda  que  el  hombre  era  inocente 
y  feliz  desde  el  principio,  y  que  si  estába- 
mos castigados,  era  por  la  culpa  original. 
Los  poetas  decian,  que  en  castigo  de  algu- 
na falta,  se  habia  encerrado  al  alma  racional 
en  el  cuerpo,  á  manera  de  un  sepulcro; 
porque  la  idea  del  hombre  pecador  y  de- 
generado, se  encuentra  en  todos  tiempos 
y  lugares:  hasta  los  incrédulos  se  han  vis- 
to precisados  á  confesarlo. 

£3  verdad,  nacemos  en  el  pecado:  nace- 
mos apartados  de  Dios.  No  seria  fáéil  de 
otra  manera  esplicar  el  desorden  de  nues- 
tra naturaleza,  la  ansiedad  de  nuestro  es- 
píritu, las  angustias  del  corazón  y  el  su- 
frimiento del  cuerpo.  Si  la  humana  natu- 
raleza no  estuviera  inficionada  de  la  cor- 
rupción original,  ¿cómo  yaceríamos  en  tan 
funesto  abandono?  No  habria  á  qué  atri- 
buir nuestro  disgusto,  desaao^xeso^  ^Oa- 
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res  y  muerte:  la  muerte,  terrible  castigo, 
imagen  de  la  completa  desaparición  de 
nuestro  ser;  la  muerte,  que  antes  de  ano- 
nadar mi  cuerpo,  deja  en  el  alma  la  mayor 
obscuridad  sobre  el  destino  de  ésta,  segu- 
ramente inmortal;  la  muerte,  instante  ter- 
rible, en  que,  separado  el  hombre  de  cuan- 
to ama,  cubierto  con  las  lobregueces  de  la. 
tumba,  pendiente  sobre  el  abismo  de  la 
nada,  nada  le  queda  en  su  inminente  cai- 
da  sino  up  acto  de  fé,  de  esperanza  y  de 
amor. 

Por  esto  han  considerado  todos  los  pue- 
blos la  muerte  como  un  castigo:  todos  han 
esperado  ó  adivinado  que  Adaa  tenc)^  un 
hijo  privilegiado,  un  nuevo  hombre,  salva- 
dor del  género  humano.  Job,  distante  de 
ht  nación  judaica,  después  de  sus  amargas 
quejas,  se  espresaba  así:  "Si,  yo  sede 
cierto  que  mi  Redentor  vive,  y  que  le  ve- 
ré en  mi  carne,  en  mi  propia  carne.*»  Ahí 
le  tenéis,  ese  Redentor  anunciado  en  los 
libros  hebreos  mil  años  antes  que  nacie- 
se. El  por  sí  mismo  os  habla:  ¿queréis 
conocerlo?  Examinad  el  cuadro  exacto  y 
fiel  de  todas  las  miserias  humanas. 

El  Mesias  esclama:  "Dios  mió,  Dios 
mió,  I  por  qué  me  habéis  abandonado!» 
{Salmo  XXI  de  David.)  "He  llegado  á 
ser  el  oprobio  de  los  hombres  y  la  hez  del 
pueblo.  Cuantos  me  ven,  m,e  insultan  y 
desdeñosamente  se  sonríen,  burlándose  de 
mi  esperanza  en  Dios,  del  poder  de  mi 
Dios,  y  de  mi  Padre,  y  de  la  confianza  que 
tengo  de  ser  su  Hijo  querido,  en  quien  tie- 
ne todas  sus  complacencias.  Mis  fuerzas 
se  han  consumido  como  la  tierra,  mi  len- 
gua se  ha  pegado  al  paladar,  y  me  habéis 
precipitado  hasta  el  polvo  de  la  muerte. 
Estoy  rodeado  del  consejo  de  los  malya- 
dos:  todos  los  huesos  de  mi  cuerpo  han 
podido  contar:  me  han  mirado,  me  han 
examinado;  han  repartido  mis  vestidos, 
han  echado  suertes  para  adquirir  mi  túni- 
ca, y  me  han  clavado  de  pies  y  manos  en 


Todo  cristiaDo,  poco  versado  en  la  lec- 
tura de  la  Sagrada  Escritura,  po  creerá 
que  estas  palabras  se  contienen  en  los 
Santos  Evangelios!  ¿No  es  esta  la  santa 
agonía  de  nuestro  Redentor,  minuciosa- 
mente descrita  mil  años  antes  de  su  apa- 
rición? 

Y  este  justo,  hombre  de  dolor ^  según 
los  profetas,  era  el  justo  mismo  que  ha- 
bian  adivinado  los  paganos:  de  manera, 
que  las  mejores  obras  del  entendimi^to 
humano  estaban  en  completa  armonía  con 
lo  que  han  dicho  las  Santas  Escrituras  del 
Divino  Mesías.  "Desconocido,  ultrajado, 
perseguido,  justo,  dijo  Platón,  persevera- 
rá hasta  la  muerte  en  la  virtud;  virtud  que 
lleva  siempre  tras  de  ella  sufrimientos  y 
humillación.  Apalearán  á  este  justo,  le 
atormentarán,  le  cargarán  de  cadenas,  y 
le  colgarán  en  un  patíbulo.»  Oid  también 
á  Arríanos,  en  sus  comentarios  á  Epitecto. 
"Un  hombre  honrado,  reducido  á  triste  si- 
tuación de  pobreza  y  misería,  de  infamia  y 
de  dolores,  será  el  verdadero  ministro,  el 
apóstol  y  el  embajador  de  Dios  cerca  del 
hombre.»» 

Aquí  tenemos  al  Redentor  en  las  profe- 
cías, en  las  figuras  del  Antiguo  Te^ta^len- 
to,  en  las  tradiciones  profanas  del  género 
humano:  véamosle  ahora  en  los  Santos 
Evangelios. 

Este  Divino  Nuncio  y  mediador  entre  el 
Cielo  y  la  tierra,  ha  sufrido  todas  nuestras 
miserías  desde  la  cuna  al  Calvarío.  Naci- 
do en  un  pesebre  y  perseguido  en  su  in- 
fancia, ganó  su  escaso  sustento  con  el  su- 
dor de  su  rostro:  sufrió  nuestras  dolencias, 
nuestras  inquietudes,  nuestras  amarguras, 
contradicciones,  insultos,  ultrajes;  no  en- 
contró asilo  donde  reposar,  y  en  su  sagra- 
da pasión  quiso  revestir  su  persona  de 
cuantas  miserias  pueden  exasperar  al  hom- 
bre mas  abyecto.  Seguidle  al  jardin  de 
las  Olivas,  al  pretorio,  al  Calvarío,  á  la  ca- 
lle de  la  Amargura:  veréis  que  su  dolor, 
su  paciencia  y  su  amor,  todo  lo  recorren. 


CATÓLICO. 
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Sí  le  observáis  en  la  últírna  Pascua,  ve- 
reisle  encaminado  a  Jerusalen,  para  cele- 
brar en  ella  el  sacríñcio  de  su  muerte;  y 
en  el  momento  en  que  anunciaba  a  sus 
discípulos  las  befas,  flagelaciones,  cruci- 
fixión que  le  esperaban,  el  pueblo  corre 
y  sale  á  su  encuentro,  y  desparrama  por 
el  camino  ramos  de  árboles,  y  puebla  el 
aire  con  los  cánticos  de  triunfo.  Irrisión 
amarga  para  aquel  que  yeia  la  Cruz  que  le 
esperaba,  y  tenia  aceptada  desde  la  eterni- 
dad; y  que  conoce  que  estos  cánticos  de 
alabanza  habian  muy  pronto  de  convertirse 
en  peticiones  de  muerte  y  anatema. 

Después  que  dejó  Jesucristo  á  sus  dis- 
cípulos el  Testamento  de  su  amor,  atravie- 
m  el  Cedrón  y  llega  al  huerto  de  las  Oli- 
fas.  Aquí  es  donde  su  alma  padece  todas 
las  congojas  y  deliquios  de  la  agonía,  co- 
mo que  llevaba  sobre  sí  los  pecados  del 
mundo,  y  tenia  que  satisfacer  con  sus  pa- 
decimientos á  la  justicia  de  su  Eterno  Pa- 
dre: Céepit  tadereet paceré,  et  contristar ¿ 
ünuBilus  esse.  No  pudiendo  sostener- 
te, entra  en  una  agonía  mortal:  factus  in 
agonía.  Invocaba  á  su  Eterno  Padre,  pe- 
diale  socorro:  "Padre  mió,  apartad  este 
cáliz  de  mí;  pero  hágase  vuestra  voluntad.  *» 
Confiesa  á  sus  discípulos  sus  penas  y  deli- 
quios. Ya  estamos  en  el  terrible  y  últi- 
mo combate,  entre  la  vida  que  fenece,  y  el 
dolor  que  va  á  concluir  con  ella.  Los  que 
habéis  visto  morir  á  los  que  amabais;  los 
qoe  visteis  existencias  tan  dulces,  tan  que- 
ridas, y  que  creiais  necesarias  para  con- 
servar la  vuestra,  estinguirse  en  medio  de 
h  pesadumbre  que  causaba  su  desapari- 
ción y  las  lágrimas  que  corrian  de  vuestros 
ojos,  observad  ese  trance.  Jesús  pidió 
también  á  su  Padre  que  separase  de  sus 
labios  este  cáliz,  y  no  pudo  lograrlo.  "Tur- 
bada está  mi  alma,  y  triste  hasta  la  muer- 
te:» tristU  est  anima  mea  usque  ad  mor- 
tem.  Sus  discípulos  dormían,  y  contem- 
plando el  Salvador  en  su  sueño  y  flaque- 
za el  primer  acto  de  su  completo  abando- 


no,  esclama:  *'¡No  habéis  podido  velar 
una  hora  conmigo  I»  El  sudor  de  sangre 
que  corre  por  todos  sus  miembros,  cae  en 
la  tierra:  ^'Eí  factus  est  sudor  ejus  sicut 
gutOB  sanguinis  decurrentis  in  terram.» 
No  tenia  límites  su  tristeza;  rodéanle  los 
dolores  de  la  muerte,  porque  le  han  con- 
turbado torrentes  de  iniquidad. 

Era  necesario  que  se  sufriera  anticipar 
damente  por  la  víctima  esta  muerte,  que 
iba  á  romper  todos  los  vínculos  de  la  tier- 
ra: había  que  sufrirla  en  el  alma,  antes  que 
en  la  realidad.  No  puede  aprovechar  Cal- 
vario alguno,  que  no  haya  principiado  en 
el  huerto  de  las  Olivas. 

Apenas  salió  Jesús  de  esta  terrible  ago- 
nía, que  sumió  su  bendita  alma  en  un  mar 
de  tristeza:  magna  sicut  mare  contritio 
tua;  cuando  llega  Judos,  un  discípulo  su- 
yo, á  la  cabeza  de  un  pelotón  de  soldados 
que  los  principes  de  los  sacerdotes  envia- 
ban á  prenderle:  nada  mas  que  un  instan- 
te precedía  la  mas  horrible  traición  á  la 
huida  de  los  otros  discípulos  y  á  la  nega  - 
cion  de  Pedro. 

Noche  lamentable,  tú  viste  que  arras- 
traban al  Salvador  hacía  sus  enemigos, 
condenado  á  muerte,  en  pié,  delante  de 
los  soldados,  con  los  brazos  atados,  ven- 
dados los  ojos  y  entregado  á  oprobios,  cu- 
ya memoria  horroriza.  Noche  cruel,  en 
tus  sombras  has  contenido  todos  los  dolo- 
res del  mundo.  Noche  terrible,  el  dia  á 
que  has  precedido,  ese  funesto  dia  es  el 
último  de  la  vida  del  Salvador;  sin  embar- 
go, no  puede  ser  mas  funesto  que  fú. 

Jesucristo  tuvo  apóstoles  y  discípulos: 
había  curado  una  infinidad  de  enfermos, 
llenando  su  fama  y  milagros  toda  la  Judea: 
gran  número  de  acusadores  se  elevan  con- 
tra él;  nadie  toma  su  defensa,  y  los  pontí- 
fices, los  doctores  de  la  ley  y  los  ancianos 
le  juzgan  digno  de  muerte.  Engañado  el 
pueblo  por  la  envidia  de  los  sacerdotes, 
por  las  bufonadas  de  Herodet,  por  las  du- 
das de  Pilato,  vé  en  Jesucristo  un  im^^M^t 
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que  le  ha  üascinada  con  milagros,  y  grita 
paxA  que  le  sentencien  á  muerte.  Pilato 
esperaba  que  el  pueblp  se  apaciguase»  hsr 
dándole  atar  á  una  columna,  j  mandándo- 
le azotar^  Aim  prueba  si  elegirían  á  Barr 
,  rabas,  con  preferendftjá  Jesús,  y  sé  lo  pro^ 
pone;  pero  este  pueblo,  entreoí  que  Jesús 
habia  vivido  haciendo  bien,  prefiere  para 
la  libertad  á  Barrabás,  que  era  un  ins^jne 
malhechor:  Non  hunc»  sed  Barrabam, 
Para  burlarse -los  soldados  d^l  reinado  de 
Jesús,  le,  ponen  un  manto  de  escarlata,  y 
unácaSaealamano,  á  manesa  d^  c^tro,  y 
una  oorona^de  espinas  en  la  cabexa^  y  pa- 
san por  delante  doblabda  laiodiUa  y  rien* 
dq.con  deqoflrecio.  Eineste.paso  fué  cuan- 
do, señalando. -á  Jesús  como  un  yason  de 
d^res,dijo^}Rüajto  al  pueblo,  creyendo 
enternecerle:  ¡Eccelumo!.  Ved  al.  hom- 
bre. Cálculo  vano  d/e  la  prudencia  hupana: 
la  sangre  áe¡L  justo  escitaba  la  ferocidad  de 
la  multitud,  y  Pilato,  en  su  debilidad,  desti- 
nó al  patíbulo  al  mismo  que  en  el  juicio  ha- 
bia reconocido  inocente.  Así  todo  lo  que 
no  es  con  Jesucristo,  es  contra  ¿1,  y  Pilato 
indiferente,  Heredes  burlón,  y  Judas  trai- 
dor«  contribuyeron  tanto  á^su  muerte,  co- 
mo la  envidia  de  los  fariseos  y  el  orgullo 
de  Caifas. 

Ya  cQuducen  al  Calvario  á  Jesús  entre 
dos  l{u)rones,  y  por  donde  pasa  va  derra- 
majodo sangre.  Desde  lo  alto  deJiaCrux 
obcC^rva  el  dolor  de  su  Ibdre  ylps  de  Mag- 
dalena y  Jiían^  suplicio  acaso  mas  cruel 
que  el  furor  de  la  multitud  y  kL  abandono 
de  sus  .amigos.  Una  tortura  universal  le 
abruma  en  su  persona  y  en  cuanto  le  rcr^ 
dea:  todas  las  que  caben  en  el  cuerpo  y  en 
el  alma,  las  ha  sufrido.  En  el  huerto  de 
las  Olivas,  en  el  pretorio,  en  el  Calvario,  se 
vieron  hollados  y  escarnecidos  todos  los 
sentimientos  humanos.  Temores,  triste- 
za, aflicción,  agonía,  en  el  huerto:  en  el 
pretorio,  desnudez,  mofa,  ultrajes:.  «Eiel 
C^vario,  llagas,  su  cuerpo  lacerado,  sed^ 
4e  congoja,  un  pueblo  ingpralOs  dis* 


cípulos  infieles,,  abismo  .de  dolores,^ 
muerte  y  el  sepulcro. 

Si,  todo  s^  acabó:  con  la  humiUadc 
y  el  sufriiniento  bajasteis,  S«ior,  mi 
abajo  que  el  hombre  pecador  habia  caic 
por  la  concupiscencia  y  el  orguUo. 

Jesucristo  es  hombre,  fué  niño,  pobr 
artesano, .  sacerdote,  rey,  doctor  de^.  li 
'  ]^eblps:  pasando^  por  todos  loa  estad 
delmundo,  los  Santificó  todos. 

Hísose  semejante  en  un  todo  á  nosotro 
y  esta  sociedad  de  desgracias,  dice  un  Sa 
tpPadre,  no  aSadió*nada  á  su  infinita  de 
da,  pero  mucho  á  su  natural  ternura. 

En  efecto,,  al  echar  una  mirada  sob 
la  pasión  de.  Jesucristo,  ¿qué  mortal  pu 
de  decir  que  sufre  ^mal  alguno,  que  i 
haya  sufrido  Jesucristo?  ¿Os  quejáis  < 
la  injusticia  de  los  hombres)  ¿Conqui* 
han  sido  mas  ingratos  que  con  Jesucrist 
íEstais  tristes  hasta  la  muerte!  pues  acc 
dfiOB  del  jardín  de  Gethsemaqí. 

Si  habéis  colopado  en  la  amistad  vue 
tro  placer  y  Uoxais  una  estrañeza  ó  mi 
acción  de  vuestros  amigos,  acordaos  d 
pretorio  y  del  beso  de  Judas.  Haa 
cuanto  podéis  en  favor.de  la  humanidad, 
no  os  lo  agradecen;  sois  un  sacerdote  ó  i 
obispo  que  no  cuidáis  de  otra  cosa  que 
lasalvadonde  vuestras  ovejas,  y  os  pag 
con  calumnias.  Ved  á  Jesucristo,  co 
templadle  desde  su  nacimiento;  porque 
sagrada  pasión  empieza  en  el  pesebre,  ce 
tinúa  en  las  agonías  de  la  muerte,  en 
ignominia  de  lá  Cruz,  hasta  en  su  baja 
á  los  infiernos.  Últimamente,  vosotrc 
para  quienes  la  vida  se  acabó,  quehabt 
llegado  al  instante  de  la  muerte,  tan  he 
rible  sin  la  de  Jesús,  cualesquiera  que  se 
vuestros  dolores  y  angustias,  decid  si  h 
padecimiento  semejante  ni  comparable 
de  Jesús,  ni  un  fin  que  se  aproxime  ais 
yo.  Mirad,  hombres, y  acordaos  bien 
habéis  sufrido  tribulación  alguna,  que  J 
sucristo  se  haya  olvidado  de  padecer:  d 
cidsi  Jesús  no  ha  sido  semejante  en  to 
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al  resto  de  los  hombros,  si  sus  brazos  es- 
tendidos en  la  Cruz  no  abrazan  á  la  huma- 
nidad entera.  Reconoced,  pues,  vuestro 
modelo,  vuestra  guia  en  los  trabajos,  en 
la  debilidad,  en  los  sufrimientos,  en  la  an- 
gustia y  en  el  oprobio.  Else  es  verdade- 
ramente el  rey  de  la  humanidad,  porque 
la  humanidad  no  es  otra  cosa  que  miseria 
y  todos  los  males  de  ella  se  concentran  en 
él.     Sí,  ved  ahí  el  hombre:  ¡Ecce  Uomo! 

jAh!  si  Jesucristo  hubiera  nacido  rodea- 
do de  púrpura,  rodeado  de  corte;  si  hu-' 
hiera  subido  al  Cielo  sin  haber  pasado 
por  la  tumba,  seria  un  Icgisfador,  pero  no 
un  mediador:  no  podría  esclamar:  Venid  á 
mí  todos  los  que  estáis  abatidos,  y  yo  os 
aliviaré;  porque  los  desgraciados  le  con- 
testarian:  No  conocéis  nuestras  dolencias 
y  sufrimientos;  como  ahora  que  consta  que 
materialmente  padeció.  Ahora  recono- 
cemos al  hijo  de  Adán,  al  que  ha  honra- 
do nuestros  dolores  y  divinizado  nuestros 
trabajos;  conocemos  con  distinción  la  vida 
y  la  muerte:  la  pasión  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  esplicii  sola  la  vida,  y  sola  ella 
esphca  la  muerte.  El  monte  de  las  Oli-r 
ytA  y  la  montaña  del  Calvario  resuenan  pa- 
ra nuestro  consuelo  con  estas  palabras,  que 
pesan  sobre  el  género  humano:  sufrimien- 
to, agonía,  sacrificio,  muerte.  Sí,  ese  es 
el  hombre':  Jesucristo  tiene  de  nuestra  car- 
netodo,  menosel  pecado;  con  todo,  le  lle- 
va encima,  supuesto  que  va  ú  expiarle  y 
beber  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amar- 
gura. Sí,  divino  Jesús,  vos  sois  cierta- 
mente el  nuevo  Adán,  cabeza  del  género 
humano:  nosotros  somos  vuestros  miem- 
bros, porque  yo  os  examino  en  esta  co- 
munidad de  dolores. 

Jesucristo  es  verdaderamento  hombre, 
y  así  no  podemos  decir  para  libertarnos 
de  imitar  su  vida:  ;Como  imitar  á  un  Diosl 
Hemos  probado  que  es  hombre;  al  mismo 
tiempo  que  es  Dios.  Ahora  vamos  á  de- 
signarle á  aquellos  que  solo  reconocen  en 
este  sugeto  un  sabio  y  no  mas. 


Todos  los  oráculos  que  han  anunciado 
la  Redención,  dicen  que  se  hafia  por  me- 
dio de  un  hombre,  que  seria  también  Dios. 
Esta  creencia  de  un  Dios  Salvador,  no  so- 
lamente pasó  y  se  conservó  entre  los  ju- 
díos: igualmente  la  tuvieron  otros  pueblos; 
todos  fundaban  su  esperanza  en  la  venida 
de  un  Dios.  Los  antiguos  también  ha- 
blaron de  dioses  libertadores:  un  incrédu- 
lo moderno  ha  dicho  que  las  tradiciones 
sagradas  y  mitológicas  esparcieron  por  el 
Asia  la  creencia  de  un  gran  mediador  que 
debia  venir,  de  un  juez  supremo,  de  un 
salvador  futuro,  rey,  conquistador,  Dios, 
legislador,  que  restableceria  la  edad  de 
oro  sobre  la  tierra,  y  libraria  á  los  hom- 
bres del  imperio  del  mal.  Un  autor  paga- 
no dice:  que  fué  antigua  y  constante  opi- 
nión, propagada  por  todo  el  Oriente,  que 
saldria  en  Judea  un  hombre  que  alcanza- 
ria  el  imperio  universal:  de  repente  apare- 
ció este  hombre,  y  dijo  que  era  Dios,  hijo 
de  Dios,  é  igual  á  Dios.  No  era  un  monar- 
ca supremo  que  obligaba  á  los  pueblos  á 
postrarse  á  la  vista  de  su  imagen:  no  era 
un  conquistador  que  hiciese  callar  al  uni« 
verso  en  su  presencia,  y  que,  embriagado 
desús  victorias,  se  proclamase  un  semidiós, 
ó  semejante  á  los  dioses  del  Olimpo:  no, 
este  nuevo  conquistador  pasaba  su  vida 
en  la  obscuridad,  y  en  una  nación  feliz- 
mente preservada  de  la  idolatría,  cn^un 
pueblo  que  encabezaba  su  ley  con  estas 
palabras:  No  adorarás  mas  que  un  solo 
Dios,  y  á  ningún  otro  reconocerás  en  esta 
gcrarquía:  en  ^un  pueblo  donde  estaba 
prohibido  con  pena  de  muerte  atribuirse 
los  honores  divinos,  y  Jesús  no  deja  de  ha- 
blar á  las  turbas  en  estos  términos,  desa- 
fiando á  los  judíos  si  lo  convencian  de  ha- 
ber pecado .  '*Yo  bajé  del  Cielo ,  saliendo 
del  seno  de  Dios:  yo  existia  antes  que  los 
montes,  antes  de  Abraham:  yo  soy  la  rer- 
dad,  la  resurrección  y  la  vida:  mi  Padre 
y  yo  no  somos  mas  que  uno.  Creed  en 
mis  oltras,  para  que  conozcáis  que  el  Pa- 
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dre  está  en  mi,  y  yo  en  el  Padre,  f*  Cuando 
estas  palabras  cansaron  escándalo,  en  vez 
de  retractarlas  las  repite  y  confirma:  quie- 
re que  Pedro  reconozca  en  su  persona  al 
Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo,  y  esta  con- 
fesión de  su  divinidad  es  el  origen  del  sa- 
cerdocio que  se  comunica  á  Pedro.  En  va- 
no acusan  al  Salvador  ante  Pilato  de  qué 
sublevaba  los  pueblos,  y  de  que  aspiraba á 
la  coroiia:  decfdese  en  el  tribunal  del  sumo 
sacerdote.  Oíd  su  declaración:  juntos  es- 
tán los  dos  pontífices,  el  de  la  Antigua  ley 
y  el  de  la  Nueva  alianza:  el  pontífice  nom- 
brado para  un  año,  y  el  consagrada  desde 
la  eternidad.  "Conjuróte,  por  el  nombre 
de  Dios  vivo,  dijo  el  gran  sacerdote,  para 
que  declares 8Í  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios.  *» 
Responde  Jesús:  "Tu  lo  has  dicho;  yo 
soy  Cristo,  y  os  declaro  que  veréis  venir 
sobre  nubes  desde  el  Cielo  al  Hijo  del 
hombre,  sentado  á  la  diestra  del  trono  de 
Dios."  Al  oir  estas  palabras  esclama  el 
sacerdote:  "Blasfemaste,*»  y  rompe  sus 
vestiduras,  y  profetiza  así  sin  saberlo,  se- 
gún San  León,  que  á  Jesucristo  pertene- 
cía desde  entonces  el  sacerdocio  supremo. 
Después  de  haberle  condenado  sus  ene- 
migos, le  envían  á  Pilato,  y  éste  á  Hero- 
des,  porque  todos  huian  del  cnmen  de  es- 
ta condenación.  ¡Vanas  precauciones!  ¡ro- 
deos inútiles  de  la  debilidad  y  cobardía! 
La  ley  del  Estado  le  absuelve,  las  leyes  ro- 
manas le  reconocen  inocente,  y  es  preciso 
volver  á  la  sentencia  de  Caifas:  cuando  du- 
da Pilato,  dicen  los  sacerdotes:  por  una  ley 
nuestra  debe  morir,  porquose  llama  Dios. 
Antes  habían  querido  apedrearle  los  ju- 
díos, y  le  decian:  "Es  por  tus  blasfemias, 
y  no  por  tus  buenas  obras;  porque  siendo 
hombre,  nos  dices  que  eres  Dios.»  Aquí 
resulta  comprobado  que  no  estaba  convic- 
to de  pecado:  sumisión  era  el  delito:  tam- 
bién aquella  misión  era  su  gloria:  su  cri- 
men es  haberse  llamado  y  ser  Hijo  eterno 
de  Dios. 

Testigos  de  sus  profecías  y  milagros  sus 


discípulos,  desaparecieron.  ^  Ning 
cuantos  resucitó  ó  curó  vino  á  su  d 
á  falta  de  discípulos,  á  falta  de  ag 
dos,  un  malhechor  que  espiraba  á  i 
reconoce  su  divinidad  y  le  pide  un  li 
el  Cielo.  El  centurión  que  custodi 
reos,  declara  que  verdaderamente  < 
jo  de  Dios:  ver  hice  homojilius  Det 
pese  el  velo  del  templo,  porque  el 
fice  eterno  ha  ofrecido  el  gran  sai 
que  sustituirá  á  todos  los  sacrificio! 
pense  las  piedras,  ábrense  los  sep 
levántanse  los  muertos,  cúbrese  le 
de  tinieblas,  toda  la  naturaleza  at 
la  divinidad. 

Jesucristo  no  había  anunciado  se 
te  que  seria  mofado,  azotado  y  cruc: 
añadió  que  no  quedaria  del  templo 
ñor  vestigio,  que  Jerusalen  seria  t 
destruida,  dispersos  los  judíos,  y 
puertas  del  infierno  no  prevalecerii 
tra  su  Iglesia:  qqe  serian  abolidc 
siempre  los  sacrificios  de  la  antig 
y  que  elevado  en  el  árbol  de  la  Cruz 
ria  hacía  sí  á  todo  el  universo . 
exactamente  se  cumplieron.  En  el 
sitio,  en  el  huerto  de  las  Olivas,  tes 
las  lágrimas  del  Salvador,  una  leg 
mana  principió  la  guerra  contra  la 
deícida.  En  el  tiempo  de  su  mjuei 
Pascua,  cuando  aun  subsistía  la  gen 
que  había  visto  á  Jesús,  levantóse 
días  aquella  pasmosa  muralla,  que 
ró,  como  si  fuera  un  sepulcro,  á  to< 
judíos  que  habían  venido  de  sus  n 
para  esta  gran  solemnidad.  Así 
ma  Josefo,  liístoríador  de  los  judío 
diendo,  que  para  que  fuese  mas  e' 
el  crimen  á  vista  de  su  castigo,  to 
que  quisieron  saltar  aquella  valla 
cercaba,  fueron  azotados  y  cnicific4 
en  húmero  tan  grande,  que  faltaba  < 
para  fijar  las  cruces,  y  madera  p; 
cerlas:  spatium  crucibusdeerat.et  c 
bus  cruces,  "No  lloréis  por  mí,  d€ 
sus  á  las  mugeres  de  Jerusalen 
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acompañaron  al  Calvario,  sino  por  vosotras 
y  por  vuestros  hijos.   Felices  las  estériles, 
porque  será  grande  la  aflicción  en  aquel 
dia."  El  citado  historiador  continúa:  '*No 
creo  que  pueblo  alguno  haya  sufrido  ma- 
yor calamidad  que  la  que  estamos  refirien- 
do de  Jerusalen.»  Queria  el  vencedor  sal- 
var el  templo;  y  en  un  consejo  que  se  tuvo, 
se  determinó  así,  conceptuándole  como  mo- 
numento de  la  grandeza  lomana;  pero  en 
el  Cielo  se  habia  determinado  lo  contrario. 
Un  soldado,  impelido  por  una  oculta  fuer- 
za, arroja  un  combustible  que  reduce  á  par 
vesas  este  augusto  edificio,  y  Josefo  hace 
esta  reflexión,  tan  inconcebible  como  la 
acción  de  un  soldado  romano:    ' 'Dios  ha- 
bia condbnado  este  templo  á  que  pereciese 
por  las  llamas:  Sed  id  iemplum  plañe  Dei 
senientia  jamdudum  igni  damnaverat.» 
Manda  Tito  destruir  la  ciudad  y  el  templo 
)iasta  los  cimientos,  y  toda  ella  se  arrasó, 
de  manera  que,  según  el  mismo  historia- 
dor, nadie  que  ignorase  el  sitio  en  que  ha- 
bia existido  Jerusalen,  hubiera  conocido, 
ni  sospechado  siquiera  que  allí  hubo  ja- 
mas -pueblo  alguno.     Caifas  habia  dicho: 
perezca  uno  por  la  salud  de  todos;  y  vemos 
después  que  perecieron  un  millón  y  cien 
milhombres,  expiando  la  muerte  de  uno. 
Pilato  dijo  al  pueblo:    "Ved  ahí  vuestro 
rey;»  y  el  pueblo  esclamó:  ''Nq  queremos 
que  ese  nos  mande,  ni  otro  rey  que  al  Ce- 
sar: nolumus  hunc  regnare  super  nos.  Non 
habemusregemnisi  Casarem,»     ¡Insen- 
tato  pueblo!     Np  perderás  á  tu  Cesar,  él 
vendrá;  pero  César,  el  mas  dulce  empera- 
dor romano,  será  para  vosotros  un  tirano 
feroz,  el  mas  terrible  vengador  y  mas  im- 
placable ministro  de  la  justicia  divina.  En 
adelante  no  formareis  nación,  ni  necesita- 
reis rey:  en  todo  el  universo  seréis  estran- 
geros,  sufriréis  el  yugo  de  vuestros  due- 
ños, estaréis  sometidos  á  todos  los  Césares 
que  haya  en  todos  tiempos  y  lugares,  por- 
que crucificasteis  á  vuestro  Rey  en  el  mo- 
mento en  que  vino  para  reinar  en  todas  las 
naciones. 


Aquel  pueblo  que  próponia  á  Jesús  que 
bajase  de  la  cruz,  y  le  reconocerían  por 
Dios:  sí  rex  Israel  es  i  ^  desceiidat  de  cru- 
ce, et  credimus  ei;  puede  ver  ahora  si  ha 
descendido,  y  si  está  sentado  á  la  diestra 
del  trono  de  Dios,  como  se  lo  decia  á  Cai- 
fas. 

Acercaos  á  Jerusalen;  no  hallareis  allí 
mas  que  un  sepulcro,  objeto  de  las  adora- 
ciones y  del  respeto  del  mundo.  Los  após- 
toles y  los  pontífices  han  reemplazado  en 
el  Capitolio  á  los  Césares  y  á  los  ídolos. 
¿El  sol  es  mas  claro  que  estos  prodigios? 
¿Es  menos  visible  el  Verbo  encamado  que 
el  astro  del  dia? 

Los  que  en  la  cuna  del  Cristianismo  oye- 
ron á  los  ángeles  anunciar  las  maravillas 
futuras;  los  que  escucharon  al  mismo  Je- 
aucrito,  ¿estaban  tan  seguros  de  su  divini- 
dad como  nosotros,  que  por  un  continuado 
milagro  le  vemos  realizar  todas  sus  pre- 
dicciones, desde  la  altura  de  los  Cielos! 
¿No  autoriza  el  Padre,  con  el  testimonio 
de  los  sucesos,  la  infalibilidad  de  todas 
las  palabras  del  Hijo?  Por  espacio  de  mil 
ochocientos  años  se  verifican  las  promesas, 
las  amenazas  todas  de  Jesucristo;  de  ma- 
nera, que  mas  habla  ahora  con  su  silencio, 
que  hablaba  en  Jerusalen.  Es,  pues,  ne- 
cesario reconocer  que  ha  recibido  el  Reden- 
tor toda  potestad  para  que  en  la  Cruz  veri- 
ficase la  conquista  espiritual  del  mundo, 
que  estaba  anunciada:  que  con  madera  y 
no  con  la  espada  le  ha  vencido,  y  que  rei- 
na glorioso  por  medio  del  mismo  instru- 
mento de  su  suplicio. 

No  es  Jesucristo  un  4ngel,  ni  un  arcán- 
gel, ni  monarca,  ni  filósofo,  ni  legislador, 
ni  mensagero:  es  lo  que  él  mismo  dijo  de 
sí:  elrey  del  mimdo,  el  Hijo  eterno  de  Dios, 
el  principio  y  el  fin  de  todas  las  cosas,  y 
el  Dios  del  universo.  Solo  aquel  que  crió 
el  mundo  con  su  palabra,  ha  podido  cam- 
biarle con  la  Cruz. 

¿Acaso  esperarían  algunos,  ¿  semejanza 
de  los  judíos,  que  af^acecásM^  )«B^ss6aX&^\i 
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el  mundo,  desbaratando  ejércitos,  amiinan- 
db  muros,  y  fundando  con  el  fuego  y  el 
hierro  una  monarquía  sobre  lóS  escombros 
de  veinte  reinos!  Pidlmeiite  se  coitapreh- 
den  por  los  pueblos  esas  vietorias  y  con- 
quistas: pero  un  Dios  que  se  hace  hombre 
por  sah'ár  á  los  hombres;  un  Dios  que  se 
degrada  y  encoge  por  nivelarse  coii  noso- 
tros; un  Dios  cargado  en  el  Calvario  con 
todos  los  críihenééí  del  hombre  para  pagar 
y  satisfacer  por  ellos  i  la  jtistida  divitia; 
un  E^bs  <pie  bebiá'eii  el  huerto  délas  OÚ- 
vas  el  cilk  amargo  que  se  lébabia  prepiK 
rado  paira  salvamos; 'esto  iés  magnífico,  es 
divino;  nolocoiáprenden  los  sentidos  ñaes- 
tros/y  aun  siií  ent^d&rlo  lo  abraza  niies- 
tro  entleádimieiito'y'¿üe8tfo~corazon  ena- 
genadó. 

Tertuliano  dice,  que'  eá  obra  del  poder 
el  mandar  á  la  naturaleza;  peto  que  tnandair 
en  el  corazón  humano  sm  privarle  de  sü  li- 
bertad, es  obra  superior  eñ  ménto  I  ía 
creación  del  mundo,  obra  de  JesucKsto: 
es  el  beneficio  de^süságprada  piasion:  Plits 
est  naiiiram  ¿emutare,  'quaan(inúai(eriámfar 
cere. 

Lo  que  mas  plkdece  éh  el  hombre  es  el 
corazón,  porque'ños  es  necesario  un  amoií 
inmenso;  y  sola  la  pasión  dé  Jesucristo 
completa  y  sadsfáeé  este  amor.  SanBer- 
nardo'dijé:  '**Ek'mticiió  mas  amor  pagar 
por  lofrpeciackM!^/ que  perdonarles.  ¿Qué 
hubiera  servidd  tm  peráoh^  d  sacrificio!  n 

Hay  'ma3ror  'glorift  en  hacerse  amar  de 
los  hombres,  queTaqfoe  resultó  de  haberlos 
criado:ie8  mas  grandioso  reinar  por  la  mi- 
sericordia, que  por  la  fuerza  y  el  poder. 
En  mi  lugar  se  pone  Dios  como  víctima, 
muere  para  que' Dios  me  ame,  y  este  Dios 
vale  mas  para  mí,  que  un  Dids  qué  me  hu- 
biera criado,' y  dejándome  luego  á  mial- 
bedrío,  insensible  á  mis'máles,  se  hubiera 
retirado  jpiEira  siempre  en  los  misterios  de 
su  gloria.  Un  Dios  que  sufre,  que  llora, 
ese.es  el  Dios  de  mi  corazón;  y  el  Diosde 
mhúiúaMáá  miflérmUé»  un  Diosque  rküth 


re  en  una  Cruz  por  mis  pecados:  Ecce  !>• 
noster  est.  Así  quuo  morir  el  que  qü€ 
nuestro  amor. 

Vemos,  pues,  ahora  lo  que  signifi* 
aquellas  hütíiillaciones  en  el  pretorio, 
aquél  sudor  de  sangre  en  el  huerto  de 
Olivas.  Ahora  entendemos  e^tas  palab 
del  gnmde  apóstol:  Era  preciso  que  Ori 
padeciese.  Que  padeciese,  sí,  no  pof 
pecado,  ihai  por  los  nuestros.  No  po 
temer  los  tormentos  aquel  que  llamaba 
muerte  mu  cáliz  y  un  bautismo:  lloró  ] 
Lázaro  sepultado,  llora  por  los  innnine 
bles  Lázaros  que,  envueltos  en  su  ctd 
no  quieren  oir  la  voz  que  les  dice:  lev 
táte,  Lázaro.  Pesan  sobre  sus  sagra 
hombros  todas  las  debilidades,  miseris 
iniquidades:  por  eso  lleva  tan  grande  c 
gafaste és el  misterio  del  amor:  ele 
q\ie  Jesucristo  rehusa  beber^  es  la  muc 
eterna  de  torios  los  que  no  se  salven. 

Vosotros;  los  que  hayáis  verdaderam 
te  amado,  esposos,  esposas,  amigos,  hij 
padres,  madres  sobre  todo,  decidnos  s 
es  verdad  que  los  sacrificios  ofrecido 
admitidos  son  los  verdadero»  vínculos 
corazón.  Sin  el  sacrificio  de  la  Cruz,  ] 
mo  podriámos  estar  seguros  de  que  an 
bamos  á  Dios  verdaderamente?  ¡  Ah!  to< 
vosotros  que  habéis  amado,  ¿sabéis  si  < 
minariais  de  buena  gana  un  dia  de  aque 
entjue  os  manifestaron  su  correspond 
cia',  con  ün  sacrificio,  las  personas  á  quiei 
amabais!  [Hubierais  desatendido  ningt 
de  sds  privaciones  ó  carillos!  Este  sa( 
ficio  viene  á  ser  la  vida  del  alma  y  la  n 
jor  ocupación  del  corazón.  Aquel  que 
ha  sacrificado  nada  á  Dios,  no  sabe  na^ 
aquellos  solamente  que  han  inmolado 
el  ara  de  Dios  á  su  Isaac,  el  primogér 
del  corazort,  como  dice  la  Santa  Esc 
tura,  conocen  los  secretos  del  amor.  M 
ciado  el  amor  con  el  dolor,  es  el  perfecto* 
el  ainor  de  la  madre;  es  el  amor  deCrifi 

Nosotros  hemos  nacido  de  laslli^s 
Dios  y  de' las  nuestras:  nuestra  cuna' ei 
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Calvario:  hijos  de  sangre  y  de  dolor,  no 
reneguemos  de  nuestro  origen.  Guando 
Dios  nos  quita  aquella  cosa  que  amamos, 
dice  un  Santo  Padre,  y  le  ofrecemos  con 
sumisión  un  corazón  herido  y  ensangren- 
tado por  la  pérdida  de  Jo  que  justamente 
amamos,  ofrecemos  á  Dios  sangre  nuestra, 
siguiendo  su  ejemplo,  sangre  de  la  peni- 
tencia que  sale  con  las  lágrimas  de  nues- 
tros ojos:  es  la  sangre  de  nuestras  almas, 
como  la  llamó  San  Agustin.  Dios  mió, 
vos  queréis  el  abandono  entero  de  mi  vo- 
luntad, el  holocausto  de  mi  espíritu  y  de 
mis  sentidos,  mi  obediencia  filial  hasta  la 
muerte:  no  me  pareceria  posible  tan  gran- 
de sacrificio  por  la  obediencia  de  vuestra 
santa  ley;  pero  al  contemplar  vuestra  pa- 
sión y  vuestra  Cruz,  todo  se  me  hace  fácil. 


Tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  para  sal- 
varle nos  envió  á  su  propio  Hijo:  quiso 
que  la  Divinidad  se  uniese  á  la  humani- 
dad tan  intimamente,  que  pudiéramos  de- 
cir con  verdad:  Dios  ha  padecido,  ha  muer- 
to por  nosotros.  Aqm'  tenéis  por  qué  to- 
da la  religión  consiste  en  el  sacrificio. 
Prosternémonos  con  toda  confianza  al  pié 
del  trono  de  misericordia.  La  Cruz  es  el 
trono  de  Jesucristo,  el  compendio  de  las 
maravillas  de  Dios,  el  fin  de  sus  consejos, 
la  obra  maestra  de  su  amor,  el  misterio 
que  todo  lo  esplica,  el  problema  sin  el 
que  es  imposible  comprender  nada,  y  la 
nube  milagrosa  que  ilumina  nuestra  os- 
curidad: rmbes  ieruf brasa  iütiminoM  noc^- 
tem. 


SECTAS  RELIGIONARUS  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS 


Es  imposible  dejar  de  gemir  sobre  la 
ceguedad  del  espiritu  humano,  al  conside- 
nr  la  muchedumbre  de  sectas  que  dividen 
i  los  Estados-Unidos,  que  cada  dia  se  ha- 
cen mas  numerosas,  por  las  cüvisipnes  y 
subdivisiones  continuas  que  alU  se  verifi- 
can; ¡y  cómo  podría  dejar  de  suceder, 
cuando  ninguna  tiene  regla  de  fé  que  las 
contenga? 

Las  )>rincipales  son:  los  baptitiaSy  nom- 
brados al  principio  anabaptistas;  los  me- 
iodistast  discípulos  del  famoso  Juan  Nes- 
ley,  ministro  anglicano;  los "  presbiteria- 
nos,  que  profesan  el  calvinismo;  los  epis- 
copales, que  están  unidos  á  la  iglesia  an- 
glicana;  y  otras  muchas,  como  los  temblar 
dores,  kís  nuevas  luces  {newlights),  y  los 
imiversdlistas:  cuéntanse  también  multi- 
tud de  deístas,  sobre  todo  entre  los/mc- 
mascnes,  de  que  hay  un  número  conside- 
rable. 

Los  baptistas  administran  públicamente 
el  bautismo  par  inmersión,  ea  los  arroyos 


ó  en  los  ríos.  Cuando  el  ministro  ha  en- 
trado en  ellos  con  el  catecúmeno,  le  pasa 
el  brazo  derecho. por  la  espalda,  y  apoyaiv- 
do  en  seguida  la  mano  izquierda  en  su  pe- 
cho, lo  sumerge  en  el  agua  hacia  atrás,  di- 
ciéndole  antes  de  la  inmersión:  '  'Por  obe- 
decer á  Nuestro  Señor  Jesucrísto,  yo  te 
bautizo,  en  el  nombre  del  Padre,  Hijo  y 
Espirítu  Santo;  H  advirtiéndose  desde  lue- 
go, que  se  suprime  el  artículo  colocado 
antes  del  nombre  de  las  dos  últimas  Per- 
sonas. Esta  ceremonia,  durante  la  cual* 
el  ministro  y  el  catecúmeno  están  vestidos 
de  sus  trages  ordinarios,  se  hace  en  presen- 
cia dé  una  multitud  de  pueblo,  reunido  en 
la  ribera,  que  cantil  AUeluia,  cuando  el 
neófito  sale  del  agua:  espectáculo  que 
nada  tiene  de  edificante,  sobre  todo  cuan- 
do es  una  muger  la  bautizada. 

Íjob  baptistas  no  creen  que  el  bautismo 
sea  necesario,  ni  que  por  si  mismo  tenga 
alguna  eficacia;  ni  lo  miran  sino  como  una 
simple  formalidad  ptm  ttídt»  eci  «xv^Aatí^ 
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sia.  Se  dividen,  tdemat  en  mudias  ranias. 
Los generales  6  tnnefíios,  reetmztn  la  pre- 
deatinacion,  admitida  por  kiabaptíataa  par- 
ticiilarea  ó  calTÍníataa.  Lo8*de^  estrecha 
comunión  (c/oM  commtinion)  iM>  quieren 
admitir  á  la  cena,  sino  ■  á  loe  que  lian  aído 
bautizados  por  inmeraion;  aunque'  loa  de 
la  comunión  foMica  {rpñi  cofnmtmiei^  ad- 
mitan i  eVk  al  que  te  craa  bautizado,-  aen 
cotno  fuere.  '  Otroii^  adamaste  la  KUta, 
quelamajnsrpirjba  de  les  aectexioa  se  ha- 
cen UB  ddser.de  respetáis,  exigen  también 
una  profiBSÍonde  fié,  común  á  todos  loa 
que  dttean  asociarse  á  la  secta;  por  cuya 
raaon^se-les  Han»  credo^-beptista»  (crsed- 
¿cgptfírtffH  I^'^ti'-credo-baptistas,  preten- 
den, al  contrario,  que  no  es  de  necesidad 
tener  una  profesión  de  té,  que  basta  la  Bi- 
blia, y  que  debe  conservarse  comunión  con 
todos  los  que  la  emiten.  Se  ha-  taatad» 
igualmente  entre  ellos  de  abolir  toda  de- 
nominación fiardcakr ,  'Uarntedoas.  todof; 
cristianos;  pero  no  se  ha  podido  realizar 
psté  proyecto,  persistiendo  el  mayor  nú- 
mero en  conservar  el  nbmbre  de  baptistas. 
Una  nueva  traHuocíoii  inglesa  del  Nuevo 
Testamento,  hecha porOampbell,  de  Edim- 
burgo, en  B^Kocia,  acaba  de  ser  causa  de 
una  hueva  divisioii  entre  éllós,  queriendo 
unoa.adoptariá,  porque  eA  vez  de  la  pala- 
bra *btetfaar,.  ae  vale  constíuktemente  de  la 
dé  sutteti$i)r«  (ñnmev^fere);  y  otros  mante- 
ner la  traducción  prOlestanlé,  que.es  la 
mas'comun. 

Guando  alguno  pretende  ineorpOTStse 
en  la  secta,  debe  préliminarmeLte  jnani- 
ftstaf  enpAUico sus  disposiciones interio- 
rés'tehtffas  I  su  conversión;  es  decir,  es- 
poner há  señales  partícarlares  -en  que  reco- 
noce qtie  le  han  sido  perdonados  sus  peca- 
dos; sedales  que  el  Espíritu  Santo  no  de* 
^jará  de  dar  al  instante  que  se  obra  el  cam- 
bio del  corazón.  Esto  se  llama  hacer  par- 
le de  su  esperienda  {gite  in  ku  experimí'* 
cé\,  y  puede  reducirse  á  la  fórmula  que  sir 
gú§^í  *^)I)eqoépeeoii0mea«iitiaYJIfim* 


do,  por  la  gravedad  de  mis  pecados!  ¡Qu< 
densas  tinieblas  rodeaban  mi  alma!  ¡E 
qué  abismo  no  me  habia  bedio  caer  m 
desesperación!  Pero  de  xm  golpe  me  h 
sentido  descargado  del  peso  que  me  opri 
mia;  la  esperanza, ha  penetrado  hasta  € 
fondo  de  mi  corazón,  y  de  esta  suerte  h 
adquirido  la  periecta  seguridad  de  haber 
aeme  perdonado  todas  mis  culpas.*»  Des 
pues  de  haber  recitado  gravemente  ifixi  be 
lias  imaginacionea,  se  procede  á  votar» ; 
si  las  disposiciones  del  convertido  parece] 
suficientes,  se  pasa  al  bautismo. 

Los  metodistas,,  que  ea  1823  ascendiai 
al  número  de  312,540,  esparcidos  en  lo 
Estados-Unidos,  son  mucho  ,menoa  numc 
roaos  que  los  baptistas  en  el  Kentueky 
Las  sectas  principales  en  que  se  dividen 
son,  las  de  Wesseianos,  Witfíeldistas  y  Ki 
Jainitaa:  Jos  primeros  profesan  los  erroret 
de  Wessey,  de  que  se  apartaron  los  se 
guodoe,  pam  abrawv  los^  de  Calvino,  en- 
senados por  'W'itfíeld;  y  los  últimos,  lla- 
mados también  metodistas  de  la  nuevi 
reunión,  se  separaron  en  1797  de  los  anti- 
guos, que  datan  de  1729,  para  establece! 
una  nueva  forma  de  gobierno,  en  que  1« 
simples  mymbros  de  la  secta  gobiemai 
asociados  á  los  ministros. 

Entre  todas  las  prácticas  de  losmetodia 
tas,  es  la  mas  notaUe  la  que  observan  to- 
dos los  años  durante  el  otoño;  y  consistí 
en  una  reunión  increíble,  nombrada  asam- 
blea del  campo  (oony  meeOngs),  porque 
se  verifica  en  un  lugar  preparado  á  este  fií 
en  los  bosques  y  fuera  de  poblado.  Este 
parage,  que  tendrá  como  cuatrocientos  es 
tadaks  de  estension,  é  poco  mas,  está  ro 
deado  de  casas  de  madera,  formadas  d( 
troncos  de  árboles,  y  en  cuyo  centro  se  en- 
ouentra  una  especie  de  tablado  cubierto^ 
desde  donde  los  ministros,  que  ocurreo 
en  gran  número  á  estas  jasambleas,  hablan 
á  la  multitud  que  los  rodea.  Allí  perma- 
necen cuatro  dias  con  sus  nochea«  alojadps 
enfamcaBasde  que  se  ha  habladoi  y  que 


CATÓLICO. 


9m 


están  llenas  de  personas  de  ambos  sexos, 
7  á  las  que  han  tenido  cuidado  de  traspor- 
tar en  carros  sus  camas,  víveres  y  cuanto 
necesitan.  Se  tienen  tres  ó  cuatro  dis- 
cursos al  dia,  sobretodo  en  la  tarde,  tiem- 
po el  mas  favorable  á  In  conversión  do  los 
que  tienen  necesidad  de  ella.  La  natura- 
leza do  estas  conversiones  se  conocerá  me- 
jor  por  la  narración  de  lo  que  ha  pasado 
el  último  uío  en  el  condado  de  Washing- 
ton; pero  ántés  debe  observarse,  que  en  el 
campo  se  encuentra  una  especie  de  vallado 
circular,  nombrado,  quién  sabe  por  qué 
motivo,  el  altar,  ó  con  mayor  razón,  el 
parque  (the  pen  or  aitar],  que  sirve  pai  a 
contener  á  los  convertidos. 

En  el  discurso  déla  tarde,  levanta  el 
ministro  la  voz  estraurdinariamente,  invita 
á  todos  los  pecadores  á  llorar  sus  pecados, 
y  á  entrar,  con  este  motivo,  al  parque.  "El 
espíritu  de  Dios,  dice,  está  en  el  campo. 
Venid,  pecadores,  no  os  avergonceis  de 
llorar  vuestras  faltas.  Dirigid  al  Cielo  vues- 
tros suspiros,  é  implorad  la  misericordia 
divina.  >«  A  estas  palabras,  avanzan  repen- 
tinamente jóvenes  de  ambos  sexos;  en- 
tran en  el  parque,  se  postran  sobre  la  paja 
que  allí  está  prevenida,  lanzan  hondos  ge- 
midos, acompañados  de  horribles  gritos,  y 
caen,  por  último,  en  convulsiones.  Donce- 
llas de  una  constitución  muy  delicada  son 
sacudidas  de  movimientos  tan  violentos, 
que  apenas  pueden  contenerlas  cuatro  mu- 
geres,  y  salvar,  si  es  posible,  las  aparicri- 
cias  del  pudor.  Todo  esto,  no  obstante, 
se  llama  operaciones  sobrenaturales  del 
espíritu.  Nada  debe  admirar,  por  otra 
parte,  que  personas  de  un  espíritu  débil  7 
de  una  viva  imaginación  esperimenten  con- 
vulsiones en  semejantes  circunstancias, 
cuando  todo  concurre  á  producirlas.  Cin- 
cuenta, y  á  veces  mas  de  cien  sectarios,  se 
ocupan  á  la  vez  en  los  ejercicios  que  les 
dicta  una  piedad  imaginaria.  El  ministro 
hace  resonar  su  voz:  y  otros  que  se  llaman 
ezliortadares,  dirigen  las  palabras  mas  vi- 


vas y  mas  UénaiB  de  entusiasmo  á  los  que 
se  hallan  inmediatos  al  parque.  Unos  ha* 
cen  escuchar  estos  gritos:  ¡misericordia! 
¡misericordia!  otros  rezan  en  vos  alta:  quié<- 
nes  cantan  himnos,  quiénes  arrojan  horro- 
rosos alaridos;  de  manera,  que  es  casi  iai- 
posible  dejar  de  ceder  al  torrente,  y  de 
resistir  á  esa  fermentación  universal.  Es 
evidente  que  esta  residencia  en  medio  do 
los  bosques  y  en  casas  repletas  de  gente, 
debe  causar  grandes  xiesórdenes;  así  es 
que,  aunque  se  alegue-  el  pretesto  de  reli^- 
gion  para  justificar  semejantes  reuniones, 
la  opinión  pública  las  reprueba,  <^omo  pro- 
vocando á  los  mas  repugnantes  escesos  ú 
una  juventud  licenciosa. 

Los  tembladores  [síiakers)  poseen,  en 
el  condado  de  Mercer,  un  establecimien- 
to que  80  parece  á  una  pequeña  ciudad, 
habitado  por  gran  número  de  hombres  y 
mugeres;  y  forman  una  secta  de  los  Kua- 
keros.  En  uno  dé  sus  libros,  impreso  en 
180B,  en  Libanon,  ciudad  del  Estado  del 
Ohio,  reconocen  ellos  mismos  que- su  orí- 
gen  es  posterior  al  mío  de  1760.  Ana  Lee, 
nacida  en  Inglaterra,  se  considera  como 
la  madre  de  su  religión.  Están  actuol- 
mente  gobernados  por  un  hombre  y  por 
unamuger,  que  lleva,  como  la  fundadora, 
el  nombre  de  madre,  y  á  la  que  se  profe- 
sa la  veneración  mas  profunda:  cuando  sa- 
le de  casa,  lo  que  no  sucede  sino  muy  ra- 
ra vez,  la  toman  en  brazos  y  la  levantan  en 
alto,  para  que  se  vea  lo  mas  lejos  posible. 

Niegan  el  misterio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, los  méritos  v  divinidad  de  Jesucris- 
to,  la  maternidad  de  la  Virgen  María,  la 
T^urreccion  do  la  caiiie,  y„lof  demás  artí- 
culos de  la  fé;  y  avanzan  la  blasfemia  has- 
ta sostener -que  el  Padre  y  el  Espíritu 
Santo  son  dos  seres  incomprensibles, 
unidos  en  lu  misma  esencia,  como  va- 
ron  y  hembra;  aunque  no  forman  dos  per- 
sonas. En  su  opimon,  el  Espíritu  Son- 
to es  del  género  femenino,  y  madre  de  Je^ 
sncristo:  afirman  tambieii  que  él  Verbo  Dir 
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yioo  se  oommáoó  al  homWé  Jasut,  y  que 
por  eeta  ríixon  fué  Uanuido  Hijo  de  Dk», 
j  ^e  de  la  misma  suerte  se  comunicó  el 
Espirita  Santo  á  Ana  Lee,  y  así  pasó  á 
ser  bija  de  Dk».  Condenan  igualmente 
A  matrimonio,  como  iUcito;  j  no'>obstante, 
sin  contarlas daniasqne  fbrmancon  las  mu- 
gares, TiTen  f  n  su  compañía  en  el  estable» 
oimiento  de  que  se  ha  hablado.  Son  muy 
apUoado»  al  trabajo,  y  eaceknles  en  algu- 
nos ofidciB.  Hay  tamíbíen  entre^  dios  quie- 
nessostengan  laneceaidad  de  la  confian, 
pero  no  con  loa  sacerdotes,' ni  en  secretOw 
El  culto  4e  loa  tembladoras  consiste 
prinoipalBttenta  en  daasas  reUgipsas,  muy 
singuUffes.  Los  bombees  estia.oolocados 
en  una  hilera,  y  tejuñigereSrld  fkeiiterfor- 
man  otra,  y  cambas  diqNiestaa  cen  mucho 
ósden  y  regularidad:  un  hombre  Uevael 
compás  sonándola  manos.  Gomod-  mo- 
vimiisnto  d  princi|Ho  és  muy  moderado  y 
fielmente  seguido  por  jos  que  bailan,  no 
hacen  otra  cosa  que  'morer  loS'  pies  á  de* 
recba  á  ixquierda,  sin  cruxarlos  como  en 
los  bailes  comunes;  paro  hadóndose  en 
seguida  mas  y  mas  vivo,  sdtan  tan  alto 
cuanto  les  es  posible,  y  á  veces  hasta  tres 
ó  cuatro  piós  del  suelo:  ejercicio  que  no 
termina,  hasta  que  no  están  sumamente 
fatigados  y  cubiertos  de  sudor,  y  enton- 
ces es  cuaMHlodioen  estar  llenos  de  espíri- 
tu. Enlafuersadeladanaa,  loshombres 
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ae  deqpojan  de  sus  fracs  y  chalecx>s,  y  ki 
ropas  de  las  mugeres  giran  velozmente  i 
derecha  é  isquierda.  Parece  que  d  mis- 
mo eqpiritu  que  ha  inspirado  los  cam} 
m00tings^  debe  haber  sugeridcv  la  idea  di 
estas  danoM. 

No  bastaria  un  volumen  para  descri- 
bir las  demás  sectas  y  referir  los  errores 
que  profesan.  Los  rvbewu  luces,  llama- 
dos tíónbien  Stonifas,  del  nombre  de  si 
gefe  Stim.  siguen  la  doctrina  d^  los  sr 
rianos.  Los  universalistas  niegan  la  éter 
mdad  de  las  penas,  y  otros  innumerables 
sostienen  estravagancias  semejantes. 

En  fin,  en  la  Indiana,  un  hombre  llami 
do  Oteens,  se  propuso  formar  una  nuev; 
secta,  consiguiendo  en  pocos  dias  reoni 
cUátrtKJéUtos  discipulod  de  ambos  sexos 
qué  vivían  juntos.  Pretendía  que  par 
destruir  el  pecado,  era  necesario  abolir  li 
trinidad  del  mal,  es  decir,  toda  religión 
toda  propiedad  y  todo  matrimonio.  Ui 
sistema  tan  impío,  &  la  vez  que  destrtícto 
de  toda  sociedad,  no  encontró  ninguna  opc 
sicion  de  parte  del  gobierno,  que  no  s 
ocupa  ni  de  los  errores  especulativos,  r 
de  los  que  pueden  tener  consecuencfa 
practicas,  d  no  ser  que  se  manifiesten  po 
algún  tumulto  ú  otro  cualquier  desórde 
público. 

(Anales  de  la  Fflesofia  eristiana,  núm.  S! 


LOS  MISTEHIOS  DE  PARÍS. 


0AI19A8  ▲  VIVA  BXi^OKA  DB  HTTlfDO. 


CARTA  SESTA,  Y  ULtlMA. 

MoRxjjw^'T'lxrskiaímk.^^Cíjjaisu^^  pe  su  nombbadú.. 

Muy  señora  mia:— Al  reprobar  losifit-  i  timismo  habria  sido  un  delirio  de  mi  parte 
ieriús  de  Parte  biyo  su  aspecto  mord,  \he  \  mayor  que  el  de  otro  cualquiera,  pues  po 

mi  profesión  de  abogado  debo  conocer  Is 
cosas  y  loshombrea  en  su  verdadero  puní 


dedr  que  tcdo  estaba  bi«i  en 
la  sociedad}    SttpótaresteTeniurosoiq>- 
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de  vista,  y  confesar,  aunque  me  pese,  que 
hay  mal  y  mucho  mal  en  ella,  tal  cual  lahan 
formado  los  vicios  y  pasiones;  dolorosa 
verdad  en  que  creo  convendrá  vd.  conmi- 
go. Lo  que  sí  me  asombra,  y  no  puedo 
negarlo,  es  cómo  el  Diario  de  los  debates 
ha  podido  hacerse  el  eco  de  estas  quejas 
apasionadas  contra  la  sociedad  francesa, 
cuando,  teniendo  sus  editores  todos  los  po- 
deres en  las  manos,  no  la  reforman  en  In- 
flar de  insultarla,  y  no  comprenden,  que, 
acusándola,  se  condenan  asi  mismos,  como 
reguladores  poco  diestros  de  los  destinos 
i^ociales. 

Sin  dejar  de  estar  de  acuerdo  en  las  nu- 
%  merosas  imperfecciones  de  nuestro  estado 
social,  se  han  echado  en  cara/ hasta  ahora, 
solamente  tres  defectos  en  estas  cartas  á 
lo  obra  de  Mr.  Süe.  Esa  rebusca  de  es- 
cenas horrorosas,  como  aquellas  en  que 
figura  la  familia  de  Marcial  el  guillotinado; 
de  cuadros  repugnantes,  como  los  de  la  ta- 
berna de  la  calle  de  Féves;  y  de  pinturas 
obscenas,  como  las  de  la  vida  y  muerte  del 
notario  Ferran;  ha  parecido  desde  luego 
una  primera  inmoralidad.  La  atmósfera 
general  del  libro,  permítaseme  este  térmi- 
no, recuerda  la  de  esos  suburbios  bajos  y 
fangosos,  donde  emanaciones  malsanas  vi- 
cian el  aire  que  se  respira.  Un  buen  mé- 
dico no  aconsejaría  ávd.  jamas,  como  pre- 
cepto de  higiene  física,  que  fuera  á pasear- 
se al  muladar  de  Montfaucon;  ¿cómo,  se- 
gún esto,  dejará  de  asombrar  se  tema  para 
un  espíritu  y  corazón  recto  el  contacto  de 
los  Misterios  de  Paris,  especie  de  Mont- 
faucon moral,  en  que  el  aire  no  \ale  mas 
para  la  sahid  del  alma? 

£1  novelista  del  Diario  de  los  debates 
deja  ver  por  todas  partes  una  tendencia  fa- 
tal á  hacer  el  vicio  interesante;  lo  adorna 
y  reviste  de  calidades  que  no  puede  tener, 
y  de  que  en  efecto  carece:  véase  el  segun- 
do reproche.  Si  hace  virtuoso  al  vicio, 
vuelve  viciosa  á  la  virtud  por  las  libertades 
que  lo  deja  tomarse,  y  los. pasos  en  que  le 


hace  correr  riesgo;  de  manera,  quelasfron* 
teras  que  separan  los  dos  tan  diversos  im- 
perios del  bien  y  del  mal,  quedan  como 
anuladas,  en  grave  perjuicio  de  la  morali- 
dad, que  subsiste  de  distinciones:  tal  es  el 
sentido  de  una  última  observación  crítica. 
Efectivamente,  si  la  moralidad  depende  del 
acaso,  ya  no  hay  mas  moralidad:  y  si  la 
virtud  y  el  vicio  son  dos  suertes  que  se  jue- 
gan, por  decirlo  así,  á  la  lotería;  al  antojo 
de  la  fortuna,  la  virtud  no  merece  ya  ho- 
menages,  el  vicio  es  mas  digno  de  lástima 
que  de  reprobación,  y  el  mundo  vuelve  á 
caer  bajo  el  yugo  del  principio  del  fatalis- 
ino  que  corrompe  las  costumbres  de  la 
sociedad  doméstica,  y  destruye  los  impe- 
rios, como  la  Turquía  nos  ofrece  un  vivo 
ejemplo. 

Esa  tendenda  á  descubrir,  en  todo,  el 
ascendiente  de  la  fatalidad,  es  visible  en  la 
novela  de  Mr.  Süe.  EU  mismo  epílogo  de 
la  obra,  que,  puede  suponerse  sin  injusti- 
cia, ha  sido  escrito  para  servir  de  correcti- 
vo y  pasaporte  al  principio  del  libro,  lleva 
la  marca  de  las  doctrinas  del  fatalismo. 
Flor  de  María,  convertida  en  princesa  del 
imperio,  admirada  y  adorada  por  todos  los 
principes  que  se  disputan  su  mano  (no  se 
olvide  que  se  trata  de  la  ¡Guillabaora!)^  es 
cierto  que  va  á  morir  á  un  convento  bajo  el 
peso  del  recuerdo  de  su  antigua  vida.  Pe- 
ro la  remembranza  de  una  desgracia  hor- 
rible é  inmerecida,  es  quien  la  mata,  y  no 
la  de  una  falta.  Ese  recuerdo  es  la  sensa- 
ción del  pudor  de  una  muger  que,  durante 
su  sueño,  ha  sufrido  un  ultrage;  es  la  in- 
dignación de  Lucrecia  contra  su  destino, 
cuando,  sintiendo  su  corazón  siempre  cas- 
to pulsar  en  su  cuerpo  manchado  porTar- 
quino,  se  arroja  sobre  la  punta  de  un  pu- 
ñal y  muere  víctima  del  fatalismo. 

Adonde  el  fatalismo  reina.  Dios  desapa- 
rece. De  esta  manera,  el  papel  de  Rodolfo 
es  precisamente  ql  de  un  hombre  que.  sus-; 
tituyendo  la  actividad  humana  &  la  divina, 
hace  lo  que  ella  debería  hacer;  lo  que  vak 
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tanto. como  decir  que  Dios  no  existe;  por- 
que no  obrar,  es  para  Dios  lo  mismo  que 
no  existir.  E^a  idea  ed  tan  profundamente 
enraizada,  no  en  el  entendimiento  del  au- 
toi*,  asi  quiero  creerlo,  sino  en  la  lógica  de 
su  libro,  que  viene  a  espresarse  algunas 
veces,  no  solamente  por  las  tendencias  de 
los  caracteres,  sino  por  máximas  positivas. 
A%í  Rodolfo  es  frecuentemente  represen- 
tado como  ún  hombre  que  ejerce  el  oficio 
de  la  Providencia,  que  llega  hasta  a  califi- 
carse en  un  pasiLge  de  indolente.  La  Pro- 
videncia indolente  es  una  afirmación  y  una 
negación.  Prever  y  proveer,  héaquí  la 
providencia.  Si  ella  no  prevé  ni  provee, 
ó,  en  otros  términos,  si  es  indolente,  no 
es  ya  Providencia:  en  dos  palabras,  no 

existe. 
Parece  difícil  dudar  de  la  exactitud  de 

estos  tres  reprodies,  hechos  bajo  el  aspec- 
to de  la  moralidad,  i  \oa  Misterios  de  Par 
n>;  ún  embargo,  es  necesario  examinar  el 
valor  de  una  escusa,  ó  mas  bien,  de  una 
promesa  hecha  por  Mr.  SUe  al  principio  de 
su  obra,  para  hacer  tolerar  el  cinismo  hor- 
roroso de  las  escenas  del  figón  de  la  calle 
de  Féves.  Como  la  pitonisa  de  Virgilio, 
al  momento  de  introducir  á  Eneas  á  la  mo- 
rada inferna],  le  prometía  hacerlo  salir  muy 
pronto  de  esa  horrible  habitación  y  volverlo 
á  la  claridad  de  los  cielos,  Mr.  Süe  decía 
al  lector,  que' dnitf califa  que  avanzara  en 
la  obra^  se  purificaría  la  atmósfera  f ). 
¿Pero  dónde  y  en  qué  lugar  ha  cumplido 
esta  animadora  oferta,  hábihnente  imagi- 
nada para  sostener,  en  la  lectura  de  los 
Misterios  de  Paris,  á  los  que  la  hubiesen 
emprendido! 

¿Se  debe,  por  ejemplo,  mirar  como  pu- 
rificada, la  atmósfera  impregnada  en  un 
todo  de  sangre  y  cieno,  en  que  respira  la 

perversa  familia  de  la  viuda  Marcial,  esa 

■     ■     '  ■    —  - 

(*)  Estapropoficion  se  halla  en  la  Ad- 
vertencia preliminar,  que,  como  dijimos 
en  la  caria  anterior,  se  ha  omitido  en  la 
traducción  española. '•-T. 


raza  del  guillotinado,  que  ha  mamado  el 
crimen  con  la  leche,  y  en  la  que  el  robo  y 
asesinato  son,  por  decirlo  así,  inclinacio- 
nes innatas?  Sin  embargo,  nos  hallamos 
ya  en  el  tercer  tomo,  cuando  comienza  la 
historia  de  dicha  familia ,  y  debe  confesarse, 
que  si  la  atmósfera  hubiera  ido  purificán- 
dose, deberia  estar  un  poco  menos  impu- 
ra que  lo  está  en  este  lugar  de  la  obra. 

¿Es  acaso  mas  adelante  donde  comienza 
la  purificación  moral?    Allí  se  encuentran 
los  atrevidos  adulterios  de  Madama  de  Lu- 
cenay,  y  su  visita  á  una  casa  de  aborto,  las 
falsificaciones  y  trapacerías  de  Mr.  el  coua  , 
de  de  Saint-Remy,  la  historia  de  la  Loba^  ' 
después  la  escena  del  Corazón  sangriento,    ^ 
el  Maestro  de  Escuela  encadenado,  rom- 
piendo sobre  ima  piedra,  al  ruido  de  las 
carcajadas  del  Cojuelo,  la  cabeza  á  la  Le^ 
chuzay  que  acaba  de  devorarle  la  mano,  y 
dando  vueltas  al  rededor  de  su  caverna, 
arrastrando  tras  si  por  los  pies  el  cadáver 
de  su  victima,  cuya  cabeza  estaba  horri- 
blemente aplastada  y  mutilada. 

¿Se  juzgará  acaso  que  la  atmósfera  de 
esa  cueva  aun  no  está  bastante  pura?  Con- 
tinúense algunas  páginas,  y  se  encontrará 
la  historia  de  Polidori,  el  abate  ateo,  los 
crímenes  y  la  tentación  del  notario  Ferran 
por  la  criolla  Cecilia,  escena  digna  de  los 
pinceles  de  Aretin. 

|Se  continuará  avanzando  para  gozar  del 
beneficio  de  la  atmósfera  que  va  purificán- 
dose! El  lecho  de  muerte  de  ese  horro- 
roso personoge,  espirando  en  las  convul- 
siones de  la  vergonzosa  pasión  que  le  ha 
hecho  cometer  tantos  crímenes,  va  á  pre- 
sentarse al  lector.  Lo  verá  estendiendo 
las  manos  hacia  las  victimas  ó  los  objetos 
de  sus  perversas  codicias,  y  Mr.  Süe  hará 
seguirían  la  fisonomía  de  aquel  mártir  con- 
denado de  la  lujuria,  las  últimas  convul- 
siones de  la  agonía  sensual. 

No  nos  cansemos:  vamos  á  buscar  al  fin 
de  la  obra,  en  la  última  escena,  que  prece- 
de al*  epílogo,  la  realización  de  la  promesa 
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de  Mr.  Süe.  Nicolás  Marcial,  el  hijo  del 
g^uiUotinado,  se  ha  fugado  de  la  prisión 
con  el  Esqueleto  y  Barbillon^  dos  asesi- 
nos como  ¿1,  y  reunido  al  Ccjueh,  cuyos 
ncioe  precoces  lo  han  hecho  recibir  en  esa 
perversa  sociedad;  se  entrega  á  un  baile 
obsceno,  en  una  taberna,  con  infames  cria* 
turas  venidas  del  ñgon  del  Conejo  Blanco 

con  la  lia  Pelona ¡mientras guillotinan 

á  su  madre,  la  viuda  Marcial,  y  á  Calabaza, 
su  hermana! 

Véase  cómo  el  novelista  del  Diario  de 
hi  debates  cumple  la  prproesa  que  habia 
hecho  de  purificar  laatmósfera  de  su  nove- 
la á  medida  que  siguiese  adelante.  Co- 
mienza en  un  figón,  y  concluye  en  otro: 
principia  por  un  retozo  torpe,  el  caló  y  una 
riña  de  puñetazos  entre  un  príncipe  y  un 
asesino,  y  acaba  con  un  combate  de  ban- 
didos, en  que  su  primer  camarada,  el  CAii- 
riador,  queda  muerto  de  una  herida  que 
picó  en  el  punto;  con  el  mismo  dialecto  de 
los  ladrones  y  rufianes:  y  al  pié  de  la  gui- 
llotina en  que  muere  una  muger  abomina- 
ble, insultando  á  la  sociedad  y  blasfeman- 
do á  Dios,  mientras  que  su  hijo  se  entretie- 
ne en  danzar  obscenamente  alas  gradas  del 
cadalso. 

Las  tres  notas  reprensibles,  hechas  á  la 
obra  de  Mr.  Süe,  subsisten,  pues,  en  toda 
BU  fuerza.  Pero  no  son  estas  las  únicas 
que  pueden  hacérsele.  El  novelista  del 
Diario  de  los  debates  aspira  al  título  de  le- 
gislador, y  esta  es  su  manía,  su  caballito, 
como  decía  Mr.Shandyen  Sterne:  vamos, 
que  apenas  habrá  legislador  mas  formida- 
ble que  Mr.  Süe.  Observando,  sin  duda, 
que  sus  predecesores  en  novelas,  han  res- 
petado mucho,  entre  las  instituciones  so- 
ciales, la  del  matrimonio,  él  emprende  re- 
formarla. ¿Y  qué  es  lo  que  propone  para 
hacerlo  mas  santo  y  respetable?  Simple- 
mente el  divorcio. 

El  orden  de  los  razonamientos  en  que 
apoya  Mr.  Süe  los  motivos  que  hace  valer, 
es  tan  estravagante,  que  apenas  me  atrevo 


á  indicarlo.  Vd.  ignora,  sin  duda,  y  tiene 
razón  para  no  saberlo,  que  cuando  se  com- 
pran animales  ó  caballos,  hay  ciertas  en- 
¡  fermedades,  que,  cuando  se  ocultan  por  el 
vendedor  al  que  compra,  producen  la  nu- 
lidad da  la  venta;  y  esos  se  llaman  vicios 
redhibi torios.  Me  avergüenzo  de  decirlo; 
pero  es  necesario,  al  fm.  sobreponerme  á 
todas  mis  repugnancias.  Mr.  Süe  propK>- 
ne  con  toda  sencillez  elevar  esos  vicios 
redhibi  torios,  de  nuestros  establos  y  caba- 
llerizas, hasta  el  lecho  nupcial.  El  estilo 
se  encuentra  á  la  altura  de  la  proposición. 
Escuchemos:  Si  compramos  un  animal 
cualquiera,  dice,  y  después  de  cerrado  el 
contrato  descubrimos  en  él  algunos  de  los 
males  señalados  por  la  ley,..,  la  venta  es 
nula,,,,  es  wi  escáiuiaio,  un  crimen,  una 
atrocidad  síjí  igual,  verse  uno  obligado  á 
conservar  un  cohollo  que  tiene  muermo, 
un  buey  que  da  cornadas,  ó  un  pollino  que 
cojea, . .  Pero  si  se  trata  de  ima  joven  que, 
unida  con  lealtad  y  buena  jé  á  un  Jiombre, 
descubre  al  otro  dia  que  es  epiléptico,  ef- 
ia  ley  tan  previsora,  que  no  permiieque  un 
caballo  lisiado  sirva  de  reproducción,,,., 
esta  ley  se  guarda  bien  de  librar  á  la  vic- 
tinuL  humana  de  semejante  unión....  Sus 
lazos  son  sagrados,  son  indisolubles;  y  el 
romperlos  ó  desatarlos,  seria  ofender  d 
Dios  y  á  los  lunnbres. ..,  El  hombre  se  en- 
trega  á  veces  á  una  humillación  muy  ver- 
gonzosa, y  se  deja  llevar  otras  de  un  egoís- 
mo y  de  un  orgullo  detestables. 

íQué  dice  vd.  á  esto?  Este  ejemplo  de  un 
animal  cualquiera,,  ¿no  le  parece  bien  e»* 
cogido?  4N0  comprende  que  cuando  se  ha 
hecho  compra  de  una  muger  ó  de  un  mari- 
do, el  remate,  quiere  decir,  el  matrimo- 
nio, debe  ser  nulo  si  alguno  de  los  dos  to- 
se, cojea,  ó  se  halla  atacado  de  otra  cual- 
quiera enfermedad,  prevista  por  el  código 
de  las  bestias?  |No  percibe  lo  honorífico 
que  es  para  la  naturaleza  humana,  9sie  pro- 
yecto, fundado  sobre  la  kgitbcion  de  la 
casa  de  yeguar?    }Cuinfaiéii  dicho  ha  sido 
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todo  esto,  y  con  cuánta  nobleza  se  ha  pen- 
sado 1  ¡Qué  elevación  en  las  ideas,  y  qué 
elegancia  en  ese  lenguage,  que  va  á  reco- 
ger sus  metáforas  al  estiércol  de  las  caba- 
llerizas! ¡Gloría  inmortal  á  Mr.  SUe  y  al 
Diario  de  ios  Debates!  No  quedará  por 
su  falta,  si  no  elevan  el  corazón  y  las  inte- 
ligencias de  las  nuevas  generaciones;  y  es- 
tas consideradones  sobre  la  reproducción 
de  los  caballos,  aplicadas  á  la  nación  que 
ha  producido  á  los  Bossuet,  Bourdaloue, 
Descartes,  Fenelon,  Turena  y  Conde,  y 
que  cuenta  todavía  entre  sus  miembros  *á 
Chateaubriand,  Lamartine,  Ravignan  y 
AragO;  son  verdaderamente  lisongeras  pa- 
ra nuestro  pais. 

Bien  se  echa  de  ver  á  dónde  se  dirige 
todo  ese  raciocinio:  el  matrimonio  es  un 
mercado;  una  muger  compra  á  un  hombre 
con  su  dote,  ó  á  aquella  éste  con  las  ren- 
tas de  viudedad  que  le  asegura.  Pero  ca- 
da cual  entiende  que  adquiere  un  ont- 
mo/sano;  y  si  no  lo  encuentra  así,  ó  le  so- 
breviene una  enfermedad  grave,  ya  no  es- 
tá obligado  ¿la  conipni,  en  opinión  de  Mr. 
Süe. 

Es,  sin  duda,  vergonzoso  ocuparse  en 
contestar  á  semejantes  ideas,  y  mas  cuan- 
do se  espresan  en  un  idioma  tan  singular. 
Desde  luego  se  vé  que  el  discurso  de  Mr. 
Süe  es  el  mas  miserable  del  mundo.  Com- 
pone una  historia  para  combatir  la  inmu- 
tabilidad del  matrimonio,  fundándose  so- 
bre  una  desgracia  privada,  producida,  en 
su  juicio,  por  esta  inmutabilidad.  ¿Pero 
encuántas  historias,  y  muy  reales,  no  pue- 
den apo3rarse  las  nurones  contra  el  divor- 
cio? ¿En  qué  viene  ¿parar  la  familia,  con 
la  fragilidad  del  matrimonio  que  desata 
ese  nudo?  iCuál  serái  la  suerte  de  los  hi- 
jos,  Cuando  la  unión  que  ha  producido  su 
nacimiento  pueda  ser  disuelta,  y  ciíándo 
sus  padres  sean  colocados  entre  el  recuer- 
do de  un  lazo  disuelto,  y  las  exigencias  del 
nuevo  que  puedan  contraer!  Huérfanos, 
y  aun  peor  que  kuérfimos,  porque  los  pa- 


dres que  han  perdido  viven,  carecen  de  to- 
dos los  cuidados  del  hogar  paterno,  en  el 
que  solo  viene  á  hallarse  como  un  escán- 
.dalo  original  que  pesa  sobre  su  cabeza  (*|. 
He  aquí  ciertamente  desgracias  particula- 
res, que  abogan  con  mayor  elocuencia  á 
favor  de  la  inmutabilidad  del  matrimonio, 
que  ataca  Mr.  Süe,  valiéndose  de  una  des- 
gracia privada,  que  representa  como  pro- 
ducida por  ella. 

Si  la  indisolubilidad  del  matrimonio  pa- 
recía deber  proscribirse,  por  la  sola  razón 
de  que  impide  que  Madama  d*Harville  sea 
feliz,  con  mayor  debe  prohibirse  el  divor- 
cio, por  los  infortunios  individuales  que  ha 
causado,  y  la  funesta  influencia  que  ha  ejer- 
cido sobre  el  destino  de  tantas  familias, 
privadas,  al  principio  de  este  siglo,  por  la 
inconstancia  de  sus  autores,  de  la  felicidad 
de  que  deberían  haber  disfrutado.  Se  in- 
fiere, pues,  que  el  argumento  que  Mr.  Süe 
dirige  contra  la  inmutabilidad  del  matri- 
monio, puede,  con  mayor  razón,  volverse 
contra  el  divorcio,  lo  que  prueba  que  care- 
ce de  solidez. 

(*)  En  la  misma  marquesa  áUlarriUe  te- 
nemos un  ejemplar.  Su  querida  y  únic  a 
hija  luibia  conf raido  la  enfermedad  del 
marqués,  en  el  que,  atendidas  sus  Mías 
cualidades  y  sensibilidad,  es  muy  natural 
suponer  tendría  siempre  un  abr  iy  o ,  un  pro- 
tector,  un  consolador  f  un  padre ,  enjin,  en 
cuyo  corazón  hablaria  la  sangre  y  la  natu- 
raleza con  mas  imperio  que  la  amistad  y 
la  compasión.  En  efecto,  /á qué  se  redu- 
ce todo  el  interés  de  Rodolfo  por  esa  tris- 
te criatura!  A  pueriles  caricias  ^  y  al  ofre- 
cimiento de  que  la  curaría  su  medico  ne- 
gro: lo  que  no  nos  dice  Mr  Süe  si  lle^  á 
verificarse,  ¿  Y  esto  puede  pesar  mas  en 
la  opinión  de  un  escritor  que  conoce  el 
mundo  ^  que  los  cuidados  de  un  padre?  Y 
si,  como  las  cosas  se  disponen  para  que 
Madama  d  Harvillc  venga  á  parar  en 
gran  duguesa  de  GeroUtein,  valiéndose 
ella  de  la  solubilidad  del  matrimonio,  que 
se  recomienda  en  los  Misterios  de  Paris, 
se  casa  con  Mr.  Carlos  Roberto  ú  otro 
caballero  de  la  misma  calaña; ¿cuál habría 
sido  la  fuerte  de  la  infeliz  niña/— T. 
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El  legislador  de  los  Misterios  de  París 
ha  perdido  de  vista  completamente  el  ob- 
jeto de  las  instituciones  sociales,  y  esto  es 
lo  que  causa  su  error.  EUas  no  se  han  es- 
tablecido para  hacer  felices  todos  los  des- 
tinos individuales ,  obra  verdaderamente 
imposible  de  realizar  en  la  tierra;  sino  para 
mantener  las  sociedades  y  dar  á  la. gene- 
ralidad de  los  individuos  la  mayor  suma,  en 
lo  pronto,  de  virtud,  y  después  de  felicidad 
posible.  He  aquí  por  qué  el  divorcio  es, 
¿la  vez,  religiosa  y  socialmente  prohibido 
en  los  países  católicos.  Por  el  interés  de 
algunos  matrimonios  mal  afortunados,  se 
conmoverian  todos,  quitándoles  su  carác- 
ter de  perpetuidad;  y  ofreciendo  á  toda 
clase  de  personas  la  perspectiva  de  un 
cambio,  haría  desaparecer  ese  sacríñcio  y 
esa  paciencia  tan  necesarías  en  ias  tríbula- 
dones  de  la  vida.  La  regla  sería  hecha 
para  la  escepcipn,  en  vez  de  que  ésta  de- 
bía inclinarse  ante  aquella. 

[Qué  idea  tan  mezquina  se  forma,  pues, 
del  matrimonio,  Mr.  Süe,-  y  cómo  no  con- 
cibe que  no  lo  hay  verdadero,  sino  donde 
hay  estabilidad  en  esta  unión  santa,  la  pri- 
mera de  todas  las  humanas,  y  la  única,  co- 
mo dice  la  Iglesia  en  su  hermoso  leng;ua- 
ge,  que  no  ha  sido  desheredada  de  la  ben- 
dición original  que  Dios  le  dio  en  el  Edén? 
Sí  puede  romperse  una  unión  tan  íntima 
por  una  enfermedad,  á  cubierto  de  la  que 
ninguno  podrá  ponerse,  jamas  faltarán  mo- 
tivos á  la  inconstancia  humana  para  auto- 
rizar esos  rompimientos,  y  cada  cual  alega- 
rá una  razón  para  sacudir  un  yugó,  fre- 
cuentemente pesado  de  llevar.  Aquí  es 
una  muger  que  creyó  haberse  casado  con 
un  marido  sano,  y  descubre  al  otro  día  que 
es  epiléptico',  otra  vez  será  necesario  satis- 
facer al  reclamo  de  la  que,  después  de  ca- 
sada con  tm  hombre  rico,  descubre  al  día 
siguiente  que  está  arruinado;  ó  al  de  la 
que  lo  tuvo  por  hermoso  y  de  un  esterior 
seductor,  y  se  lo  encuentra  con  algún  de- 
fecto corporal  ó  desfigurado  por  la  enfer-  I 


medad,  ¿qué  sé  yo!  Después  de  los  ma- 
les físicos,  seguirán  los  morales.  Se  ha- 
rán valer  las  incompatibilidades  de  carác- 
ter, y  no  se  encontrarán  sinomugeres  ren- 
cillosas y  maridos  brutales.  Cada  cual 
echará  en  cara  sus  defectos  ó  violencias  á 
su  consorte,  y  se  le  culpará  siempre  de  lo 
que  difiere  la  realidad  de  lo  ideal,  y  de  lo 
que  la  esperiencia  desmiente  por  lo  co- 
mún las  promesas  del  deseo. 

¿Será  necesario  enseñar  á  Mr.  Süe  que, 
precisamente  porque  el  hombre  y  la  mu- 
ger son  superiores  á  los  animales,  su  unión 
no  está  sujeta  á  las  leyes  y  condiciones  que 
rigen  la  mezcla  de  las  bestias?  Estas  no 
son  sino  la  obra  del  Creador;  nosotros  so- 
mos hechos  á  su  imagen.  Para  aquellas 
no  hay  mas  que  cuerpos,  para  nosotros 
h^y  almas.  Respecto  de  las  primeras,  no 
se  trata  sino  de  la  multiplicación  y  perpe- 
tuidad de  las  especies;  pero  frutos  mas  no* 
bles  y  puros  resultan  de  la  sociedad  del 
hombre  y  de  la  muger:  la  resignación,  el 
sacrificio,  la  perfección  moral,  la  virtud. 

Véase  por  qué  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio resiste  á  las  consideraciones  que 
harian  disolver  á  una  sociedad  menos  ele-r 
vada,  menos  inteligente  y  moral.  Ella  tie- 
ne un  objeto,  aun  cuando  sobrevienen  los 
pesares,  aun  cuando  alguno  de  los  dos 
miembros  de  esta  sociedad  admirable  es  el 
blanco  de  una  catástrofe  cruel  é  imprevista. 
Entonces  no  ofrece  ya  felicidad,  pefo  sí 
deberes:  \y  no  es  la  dicha  mas  pura  de  to- 
das, el  sentimiento  de  un  deber  bien  des- 
empeñado! Lo  que  constituye  la  nobleza 
del  hombre,  es,  que  la  sensación  de  bien- 
estar no  Sea  el  único  móvil  de  su  conduc- 
ta, sino  que  es  una  criatura  moral  que  sa- 
crifica lo  útil  á  lo  hermoso,  lo  ventajoso  á 
lo  justo,  que  puede  hallar  santos  goces  en 
el  sacrificio,  y  esquisitos  y  puros  placeres 
en  el  rendimiento  y  la  abnegación.  El 
mismo  Mr.  Süe  lo  ha  percibido  instintiva- 
mente. Después  de  haber  mostrado  á  la 
marquesa  d'Harville  indignada  cot\lt^»a^ 
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destino,  ños  muestra  su  resignación,  y  ba- 
jo este  último  aspecto  es  cabalmente  como 
ella  interesa,  agrada  y  coamueve. 

A  la  falta  de  haber  presentado  la  estra- 
mgantjB  apología  del  divorcio,  que  no  se 
puede  leer  sino  con  una  sensación  de  dis- 
gusto, Mr.  Sfle  agrega  otm,  la  defensa  del 
suicidio.  Elmarqaésd'Haxville,  en  el  tras- 
porte de  su  dolor,  esclama:  No  amOt  ^ 
puedo  amar  nku  qué  á  wm  fofa  nmger.,., 
d  la  tnia,.*'.  Su  conduotanoble  y  elevada 
mmientariami  bcapasion,...  si  fuete  po^ 
sibleiutmeniarla....  Tiene  derecho  para 
detgredarme...  y  la  he  engañado  mfa- 
memenie  para  mirla  á  mi  deteetobtesuer- 
Ye....  Eeioy  arrepentido...»  iPero  qué 
dAo  hacer  ahora  por  eUaf  Librarla  de 
be  latos  odiosos  que  la  impuso  mi  egois^ 
mo .  iSolo  la  muerte  puede  librarla  de  estos 
hzosL..  Debo,  pues,  quitarme  la  vicia. 
Después  continúa  así  Mr.  Süe:  Théaqui 
larioa^mpor  quéelmarqués  dHaroiUe  ha 
llegado  á  consumar  este  grande  y  dolmo^ 
so  sacrificio,  iSe  hubiera  acaso  s%Ucida^ 
do,  si  existiese  eldivorcioí  ¡No!  La  inexo- 
rable inmutabilidad  de  la  ley  hace  con 
frecuencia  irremediables  ciertas  fallas,  y 
no  permite  lavarlas,  sino  con  unnueco  cri- 
men, 

'  Entre  los  títulos  de  moralidad  de  Mr. 
Süe,  m,  como  puede  verse,  poner  la  apo- 
logía del  suicicBo  después  de  los  ataques 
contra  9I  matrimonio;  q>ología  tanto  mas 
condenable,  cuanto  que  favorece  y  escita 
una  de  las  enfermedades  mas  d^lorables 
de  este  siglo,  en  que  el  sombrío  y  fatal 
genio  del  suicidio,  se  asienta,  como  un  si- 
niestro consejero,  al  lado  de  tantos  jóve- 
nes materialistas.  Y  nótese  aquí  cómo  lo 
que  hay  en  ¿1  de  irracional,  en  la  idea  de 
Mr.  Süe,  se  refleja  basta  en  sus  espresio- 
nes. iQué  quiera  decir  un  crimen  que  la- 
ya  una  manchat  iTiene  esto  algún  ecnti- 
dot  (No  es  daro  que  Lijos  de  lavarla,  la 
agrava?  ¡Qué  lógica,  y  al  mismo  tiempo 
9uámoiall 


Todavía  pudieran  dirigirse,  otros  cargos 
contra  la  moralidad  del  libro  de  Mr.  Süe. 
iQaé  no  habría  que  decir  sobre  laftestm- 
vagantes  ideas  de  su  RodoUb,  en  materia 
de  justiday  de  moral;  sobre  las  fiíbcultades 
judidales  que  se  concede  él  mismo  en  F^ 
ris;  sobre  la  aentenda  que  pronunda  con- 
tra el  Maestro  de  Escuda,  al  que  hace 
vaciar  los  ojos,  por  humanidad,  pata  darle 
tiempo  de  arrepentirse,  después  de  haber- 
lo tallado  ñ  mismo,  proponiéndole  un  ro- 
bo nocturno;  sobre  el  estiaño  medio  que 
en^ea  para  obtener  las  pruebas  del  cri- 
men .del  notario  Ferran,  en  cuyas  venas 
enciende  una  enfermedad  asquerosa,  sir- 
néadose  de  las  provocaciones  lúbricas  de 
la  criolla  Cecilia!  (Dónde,  dónde  está  en 
todo  esto  el  sentido....  moral,  iba  á  dedr 
di  sentido  común?  ¿So  es  evidente  que 
semejante  libro  tiende  á  exaltar  el  senti- 
miento de  la  fuerza  individual,  á  convidar 
á  cada  uno  á  sobreponerse  i  la  ley,  4  sus- 
tituir su  inidativa privada,  á  la  sandon  ge- 
neral! |Singular  misión,  á  fé  mia,  ha  to- 
mado sobre  si  un  periódico  -que  se  precia 
de  conservador! 

Yo  entiendo  que,  con  lo  dicho,  ya  no 
puede  ponerse  en  duda  la  moralidad  del 
libro  de  Mr.  Süe.  En  cuanto  á  sus  fiedtas 
y  cuálidadea,  bajo  el  punto  de  vista  del 
arte,  para  servirme  de  la  espresion  adop- 
tada por  el  mismo  autor,  esta  es  otra  cues- 
tión qiM  debe  dilucidarse. 

No  hablamos  del  estilo:  un  libro  medio 
escrito  en  caló,  no  lo  tiene.  La  única  ob- 
servación que  puedo  añadir  en  el  particu- 
lar, es,  que  la  pluma  del  autor,  parece,  en 
los  Misterios  de  Paris,  hallarse  mas  á  su 
libertad  en  las  escenas  horribles  ó  trivia- 
les, que  en  aquellas  euyas  ideas  mas  mo- 
rales y  puras,  exigen  ser  bien  espresadas; 
el  estüo  de  Mi*.  Süe,  por  lo  común  enérgi- 
co, en  la  primera  circunstanda,  se  hace 
ampolludo  y  declamador  desde  que  inten- 
ta elevarse. 

iQuiere  pintar  una  conciencia  horrori»- 
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da  por  sus  recuerdos,  y  perseguida  por  sus 
propios  fi^tasmas!  L&  llama  la  linterna 
mágica  de  los  remordimientos .  ¿Trata  de 
representar  un  misterio  impenetrable?  Es- 
te misterio,  esclama,  es  el  túmulo  de  mi 
espíritu.  Cuando  Rodolfo  ju2ga  al  Maes- 
tro de  Escuela f  y  lo  condena  á  que  le  va> 
cien  los  ojos,  le  dirige  estas  frases:  Tu 
castigo,  lejos  de  ser  estéril,  como  la  muer- 
te, será  fecundo,.,  te  privo  del  esplendor 
de  la  creación, , .  te  sepulto  en  una  oscuri- 
dad impenetrable.,,,  tendrás  que  contem- 
¡gloríe  á  ti  mismo.,.  Todas  tus  jHÜabras 
son  blasfemias,,.,  todas  ellas  se  conver- 
tirán en  plegarias  que  dirigirás  al  Omni- 
potente. Confiésese  que  cuando  se  sacan 
los  ojos  á  cualquiera, /se  deberían  tratar 
con  un  poco  mas  de  clemencia  sus  oidos, 
y  evitar  estos  lugares  comunes  académi* 
COS.  Otro  ejemplo.  Cuando  el  Maestro 
de  Escuela,  ciego  y  encadenado  en  la  cue- 
ra del  Corazón  Sangriento,  tiene  en  sus 
manos  á  la  Lechuza,  medio  sofocada,  le 
dirige  el  discurso  siguiente:  Ahora  acaba- 
ré de  esplicarte  cómo  he  ido  sintiendo  po- 
co á  poco  el  arrepentimiento. . ,  .Aunque  es- 
toy ciego,  mi  pensamiento  toma  una  for- 
ma y  un  cuerpo  tales. , ,  .que  me  representa 
sin  cesar  de  un  modo  visible. . . .  casi  palx 
pable,  el  cuerpo  y  la  forma  de  mis  vícti- 
mas. , . .  La  imagen  de  estas  idecu,  tena- 
ces sin  duda,  se  retraía  casi  materialmen- 
te en  el  cerebro,  cuando  uno  no  tiene  vista. 

Al  oír  este  galimatías  metaílsico,  le  gri- 
ta el  Cojueh:  ¡Cuidado,  viejo  1  Mira  que 
estás  haciendo  el  papel  de  Moessard. . , , 
¡Bravo!  ¡Bravo!  Yo  pido  permiso  de 
adherirme  en  esto,  salvo  el  estilo,  á  la  opi- 
nión critica  de  Mr.  el  Cojuelo,  que  me  pa- 
rece perfectamente  fundada. 

Si  Mr.  Süe  tuviese  un  estilo,  y  si  to.lo 
no  le  fuera  lícito  á  un  hombre  que  se  per- 
mite el  caló,  que  llama  á  las  personas  ri- 
cas parnés,  á  los  bandidos  nica¿ao#,  y  que 
cuando  quiere  decir  matar,  vacila  entre 
cuatro  sinónimos»  chourinar,  mojar ^  des^ 


pachar,  diñar,  yo  señalaria  un  resabio  su- 
yo de  lenguage,  muy  desagradable,  y  es, 
una  palabra  que  ha  adoptado  y  emplea  por 
todas  partes,  de  la  manera  mas  estraña:  la 
espresion  de  valiente.  "Ella  descendia 
valientemente  en  este  cieno  infecto,»  dice 
en  un  lugar:  'ia  Loba  es  una  valiente  jo- 
ven:» **él  tenia  un  corazón  tan  valiente:  ^ 
''¿no  he  áesemT^efíuáo  valientemente  mis 
deberes  de  padre  y  madre!» 

No  han  sido,  pues,  la  moralidad  de  la 
obra  de  Mr.  Süe,  ni  tampoco  su  estilo, 
las  causas  de  la,  fortuna  de  los  Misterios 
de  Paris,  ¿A  cuál  debe  atribuirse,  se- 
gún esto!  Desde  luego  al  motivo  sobre 
que  el  mismo  autor  contaba,  cuando  co- 
menzó su  obra.  En  una  época,  hablemos 
con  mas  propiedad,  en  una  situación  en 
que  Lacenaire  ha  escitado  interés,  Fieschi 
conseguido  una  popularidad  real  en  la  cá- 
mara de  los  pares,  y  Madama  Lafarge  ad- 
quirido casi  un  partidq  (*) ,  no  es  necesa- 
rio preguntar  por  qué  lo  horrible  prueba 
bien,  y  lo  espantoso  recrea.  Este  ins- 
tinto de  curiosidad  enfermiza,  que  tiene 
sed  de  emociones  nuevas  y  punzantes,  ha 
sido  el  primer  elemento  del  favor  que  se 
ha  adquirido  el  novelista  del  Diario  de  los 
Debates.  Los  Misterios  de  Paris  podrían 
ser  comparados  á  una  ejecución  pública 
que  cualquiera  puede  ver  desde  su  casa, 
ó  á  una  visita  á  la  cárcel,  hecha  por  el  lec- 
tor, sin  salir  de  su  gabinete.  La  facilidad 
de  disfrutar  del  placer  de  este  espectáculo, 
junto  con  la  horrible  novedad  de  las  emo- 
ciones que  origina,  ha  tenido  gran  parte 
en  la  fortuna  del  libro. 

Ademas,  es  necesario  confesar  que  Mr. 
Süe  tiene  un  verdadero  talento  de  espo- 

(*)  Habla  aqui  el  autor  denlos  tres  cé- 
fkbres  procesos  que  por  ese  tiempo  llaman 
ron  la  atención  pública  en  Francia:  el  de 
madama  Lafarge,  por  haber  envenenado  á 
su  marido;  el  de  FiescfU,  por  conato  de 
regicidio;  y  el  de  Lacenaire,  según  cree^ 
moSf  por  tí  robo  de  tmos  déamomte^.^^T* 
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sicion  dramática,  y  ál  ha  debido  producir 
y  ha  producido  efectos  poderosos,  cuando 
ha  sido  aplicado  á  esta  especie  de  Améri- 
ca del  crimen,  que  ha  descubierto  en  los 
lugares  bajos  de  la  sociedad,  y  cuyas  odio- 
sas particularidades  ha  exagerado,  apro- 
vechándose del  privilegio  que  tienen  to- 
dos los  viageros. 

Otra  razón  de  la  fortuna  de  la  nóvela 
conservadora:  ella  ha  adulado,  como  se  ha 
hecho  ya  la  indicación,  uno  de  los  mayores 
errores  de  la  ¿poca,  y  satisfecho  una  pa- 
sión profundamente  revolucionaria,  exal- 
tando, sobre  toda  medida,  la  opinión  exa- 
gerada déla  pársonalidad  y  potencia  in- 
dividual del  hombre.  Su  Rodolfo  es  mas 
bello,  mas  virtuoso,  mas  prudente  y  mas 
hábil  que  la  sociedad  entera.  Vela  don- 
de ella  duerme;  repara  sus  yerros,  socor- 
re k  inocencia  que  ella  abandona,  castiga 
el  crimen  que  deja  impune.  Es  mas  que 
un  hombre,  iba  á  dedr  mas  que  Dios.  En 
efecto:  ¡no  obra,  cuando  la  Providencia  tn- 
dolente,  esta  es  la  palabra  de  que  se  vale 
Mr.  Süe,  descansa,  y  cuando  por  este  re- 
poso funesto,  va  á  dejar  prevalecer  á  la 
envenenadora  madrastra  de  Madama  d'Har- 
ville?  Tanto  en  el  mal,  como  en  el  bien, 
el  autor  exagera  las  proporciones  de  la  in- 
dividualidad humana.  La  viuda  Marcial 
es  de  una  magnitud  satánica,  como  Ro- 
dolfo ^  de  un  grandor  divino. 

Los  Misterios  de  Part#  han  recibido 
un  reflejo  de  esa  filosofía  moderna,  que 
debe  el  favor  de  que  disfruta  al  orgu- 
llo, esta  vieja  enfermedad  de  nuestra  na- 
turaleza, á  que  se  dirige.  El  hombre 
ha  querido  siempre  que  se. engrandez- 
ca su  poder,  y  le  parece  que  el  individuo 
se  agranda  con  el  tipo:  los  Misterios  de 
París  dan  una  amplia  satisfacción  á  esta 
inclinación  desordenada.  -Los  persona- 
ges  del  libro,  así  en  el  mal  como  en  el 
bien,  tienen  algo  de  colosal.  El  hombre 
allí  desciende  á  los  infiernos  y  sube  hasta 
el  cielo»  para  destronará  Satanás  yáDios. 


Ni  echemos  en  olvido  un  procedimien- 
to, que  no  por  ser  algo  forzado,  ejerce 
menos  una  cierta  acción  sobre  el  espíritu 
del  lector.  Se  sabe  que  entre  las  emocio- 
nes á  que  el  hombre  es  mas  sensible ,  es  ne- 
cesario contar  la  de  la  sorpresa.  Esta  es  la 
que  hace  de  la  juventud  la  mas  bella  de  las 
edades,  y  de  la  vejez  la  mas  triste  y  severa, 
á  no  mirar  las  cosas  sino  bajo  el  punto  de 
vista  humano.  La  edad  en  que  nada  sor- 
prende, hace,  por  lo  común, 'echar  menoe 
aquella  en  que  se  sorprende  de  todo.  Pues 
bien,Mr.  Süe  ha  procurado  en  su  obra  con- 
tinuas sorpresas  á  sus  lectores.  [Entra  en  su 
compañía  en  el  fígon  de  la  calle  depévesl 
Pues  es  para  enseñarle  á  un  principe  reinan- 
te, en  sociedad  con  un  presidario  cumplido, 
á  quien  momentos  antes  ha  espantado  apu- 
ñadas, y  con  una  ramera  que  acaba  de 
quitarle  de  las  manos.  \Lo  introduce  en 
la  cárcel!  Es  para  hacerle  escuchar  un  pu- 
>ro  y  gracioso  idilio.  ¿Lo  lleva  al  pulido 
gabinete  de  un  hombre  á  la  moda!  Es 
para  hallar  allí  una  verdadera  caverna.  Ha- 
ce aparecer  las  flores  mas  olorosas  de  su 
pensamiento,  enlospantanos  infectos,  que 
parece  debian  marchitarlas  en  un  instante. 
Empuja  á  una  taberna  al  que  lo  acompa- 
ña, y  al  levantar  éste  los  ojos  con  sorpre- 
sa, descubre  una  imagen  de  la  Virgen  er 
ese  lugar  infame.  Estas  continuas  sor- 
presas tienen  algo  de  atractivo  y  original 
que  escita  la  atención  de  los  lectores  ordi- 
narios, y  su  interés  les  impide  dormirse 
La  verosimilitud  es  violada  sin  duda;  pe 
ro  esto  es  nuevo,  esto  no  tiene  semejante 
y  para  un  grande  número  de  gentes,  no  si 

necesita  mas. 

■ 

Queda,  pues,  por  mi  parte,  cumplida  Is 
promesa  que  hice  á  vd.  He  entrado  re- 
sueltamente en  los  Misterios  de  Paris;  3 
trabajando  en  apreciar  la  idea  primera  di 
este  libro,  que  tan  vivamente  ha  ocupado 
la  sociedad,  la  he  creido  encontrar  en  lai 
Memorias  del  Diablo.  He  examinado li 
concepción,  que  nada  tiene  de  original,  e 
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plaD,  que  no  tiene  unidad  y  que  parece 
prestado  del  de  Ariosto,  á  cuyo  ejemplo, 
interrumpiendo  Mr.  Süe  á  oada  capítulo 
la  «narración  comenzada,  deja  siempre  á 
sus  personages  en  una  posición  crítica,  y 
á  sus  lectores  en  la  suspensión  de  una  cu- 
riosidad mal  satisfecha.  He  hecho  pasar 
los  principales  tipos  á  la  vista  de  vd.  Re- 
signado de  antemano  á  que  el  autor  que 
ha  llamado  virtuoso  al  negro  Atar-Gull, 
asesino  dé  toda  una  familia,  coloque  nues- 
tra correspondencia  temeraria  entre  las 
cancersaciones  de  ébrio9y  y  que  en  el  fon- 
do  no  condenan  á  Mr,  Süe,  sino  porque 
les  impide  digerir  (*);  me  he  tomado  la 
libertad  de  probar  que  la  rebusca  de  lo 
horrible,  de  lo  infame,  y  obsceno;  la  con- 
fusión de  los  principios  del  bien  y  del 
mal;  la  tendencia  al  fatalismo;  la  justifica- 
ción de  los  crímenes  individuales,  con  la 
falta  de  armoma  social;  la  apología  del  di- 
vorcio y  del  suicidio,  no  logran  el  carácter 
de  una  elev^ida  moralidad. 

En  cuanto  al  mérito  literario,  no  he  po- 
dido permitirme  dar  una  opinión  general 
sobre  el  estilo  de  Mr.  Süe,  por  falta  d^  co- 
nocimientos de  calq.  Pero  he  indicado 
sus  calidades  y  faltas,  cuando  quiere  ha- 
blar bien  el  idioma  de  todo  el  mundo:  ener- 
gía en  las  escenas  triviales  y  horrorosas; 
hinchazón  y  mal  gusto,  cuando  se  trata  de 
espresar  las  ideas  de  una  moralidad  mas 
elevada;  un  verdadero  talento  de  esposicion 
dramática,  auxiliado  de  una  imaginación 
viva  y  poderosa;  la  exageración  de  las  fuer- 
zas del  hombre  en  el  bien  como  en  el  mal; 
adulaciones  hechas  á  su  orgullo;  la  novedad 
y  el  horror  penetrante  de  los  cuadros,  dos 
caracteres  que  convienen  á  la  curiosidad 
enfermiza  y  á  la  sed  de .  emociones  de  que 
algunos  son  urgidos;  efectos  nuevos,  pro- 
ducidos á  espensas  de  la  verosimilitud  por 
las  bellezas  y  gracias  de  la  virtud,  traspor- 

(*;  Espresiones  injuriosas  de  Mr,  Sile, 
en  una  de  las  que  tituló  Contestaciones  á 
estas  carUu.^'i. 


tadas  á  las  regiones  del  vicio:  hé  aqui  la 
esplicacion  de  la  fortuna  de  esta  obra. 

Para  ser  justos  hasta  el  cabo  hacia  Mr. 
Süe,  convendré  en  que  el  artificio  de  la 
composición  de  los  Misterios  de  París,  es 
bastante  hábil.  El  consiste  en  encabes- 
trar escenas  dramáticas  y  llenas  de  inte- 
rés, donde  los  principios  de  la  moralidad 
no  son  ofendidos,  á  otras  totalmente  in-  . 
morales,  de  manera  que  las  primeras  ha- 
gan pasar  á  las  segundas.  Que  este«ta- 
lento  sea  bueno,  hablando*literar¡amente, 
quiero  decir,  comercia(mentef  porque  la 
literatura  se  ha  convertido  en  comercio,  no 
pretendo  decir  lo  contrarío;  pero  lejos  de 
disminuir  el  peligro,  moral  de  este  libro, 
lo  aumenta  semejante  combinación. 

¡Qué  hacen  los  envenenadores  hábiles? 
Mr.  Süe,  en  su  calidad  de  médico,  ha  po- 
dido algunas  veces  haber  sido  llamado  pa- 
ra certificar  sobre  el  método  que  emplean. 
¿Ministran  acaso  el  veneno  solo!  No;  la 
naturaleza,  para  servimos  del  nombre  cien- 
tífico de  la  Providencia,  ha  dotado  á  casi 
todas  las  sustancias  venenosas  de  un  sabor 
acre  y  desagradable,  que  denuncia  su  pre- 
sencia. Ellos  mezclan,  pues,  esta  sustancia 
mortal,  con  manjares  sabrosos,  que  pue- 
den ocultar  su  gusto,  y  hacen  de  esta  suer- 
te tomar  el  veneno  que  debe  matar,  con  los 
alimentos  que  hacen  vivir.  Alguna  cosa 
de  semejante  hay  en  esta  mezcla  de  mo- 
ralidad y  falta  de  moral,  que  se  encuentra 
en  los  Misterios  de  Parts.  Si  este  libro 
hubiera  sido  en  todas  partes  lo  que  es  ea 
el  mayor  número  de  sus  capítulos,  habria 
sido  imposible  escusarlo  y  aun  admitirlo, 
y  todo  eV  mundo  se  habría  avergonzado  de 
leerlo.  Pero  su  autor  se  ha  conducido  de 
manera  á  dar  pretestos  á  los  que  arrastra 
la  curíosidad;  ha  hecho  de  su  novela,  no 
en  un  todo  una  de  esas  casas  infames,  en 
que  nadie  se  atreve  á  poner  el  pié,  sino  una 
de  aquellas  equívocas,  adonde  todavía  ocur- 
ren multitud  de  personas,  teniendo  cuida- 
do de  no  profundiMT  las  aparíencias,  por- 
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que,  después  de  todo,  se  halla  diversión, 
con  tal  que  no  se  tenga  el  gusto  muy  deli- 
cado. 


Soj,  señora,  con  él  mas  profundo  res- 
peto, ote. 

{IVaducidas). 


TEATRO.-LÜCRECIA  BORGIA  (). 


Todo  el  mundo  conócela  funesta  ten- 
dencia délos  escritores  dramáticos  de  núes* 
tros  dias,  que  so  pretesto  de  renovar  el 
arte,  lo  )um  corrompido,  arrojado  eü  el 
cieno  y  convertidojo  en  un  horrendo  mons- 
truo, sin  que  ios  damores  de  la  crítica 
contratan  deplomUe  sistema  de  composi- 
ción, hayan  logtadblmpedir  que  el  genio 
de  lo  horriUe,  deje  de  llenar,  con  una  for- 
tuna espantosa,  el  objeto  de  sudnfame  mi- 
sión. En  la  mayor  parte  de  los  teatros  de 
la  capital  de  la  Francia,  de  esa  ciudad  que 
tanto  tiempo  há  se  reputa  como  la  metró- 
poli de  la  civilización,  no  se  representan, 
hace  muchos  días,  sino  piesas  licenciosas 
bajo  el  doble  aspecto  del  gusto  y  la  moral; 
y  difundiéndose  desde  ellos,  como  de  un 
foco  pestilencial,  esas  producciones  obsce- 
nas, se  estienden  por  todas  partes,  y  con- 
ducen la  corrupción  hasta  los  mas  distan- 
tes pimtos  de  la  atmósfera  en  que  tantas 
provincias  vagan  al  rededor  de  Paris. 

De  todas  partes,  empero,  mil  voces  elo- 
cuentes y  acostumbradas  al  respeto  y  á  la 
atención  de  los  pueblos,  fulminan  el  ana- 
tema contra  semejante  desorden,  y  hacen 
escuchar  las  quejas  doloridas  de  la  religión 
y  de  la  moral  ultrajadas.    ¡Detracta! 


¡detgracial  gritan,  sobre  esta  generación 
que  corre  al  mal  como  á  un  agradable  ban- 
quete, al  mismo  tiempo  que  los  ainigos  de 
las  sanas  doctrinas  literarias,  se  apresuran 
igualmente  á  protesta]^  contra  los  horrcnt)- 
sos  progresos  de  lo  que  se  llámala  escuela 
moderna;  como  si  el  vicio  y  la  inmoralidad, 
en  una  sociedad  regularizada,  pudieran  te- 
ner jamas  doctores  de  oficio  y  una  ense- 
ñanza pública.  Paris  i^nas  los  escudia; 
no  comprende  á  unos  ni  á  otros;  y  su  in- 
mensa población  se  agolpa  y  precipita  pa- 
ra beber  en  la  copa  emponzoñada. 

(Seremos  mejor  escuchados  y  entendi- 
dos ea  nuestra  Bélgica,  tan  fiel  hasta  el  dia 
á  los  preceptos  del  catolicismo;  nosotros, 
j  débiles  pero  concienzudos  escritores,  cuan- 
do, á  nombre  de  cuanto  hay  sagrado  en  el 
mundo,  conjuramos  á  nuestros  conciuda- 
danos á  separarse  de  la  senda  fatal  que  con- 
duce á  las  representaciones  de  la  nueva 
escena!  Así  lo  esperamos:  mas  sea  lo  que 
fuere,  y  aun  cuando  debieran  esterilizarse 
nuestras  espresiones,  no  por  eso  dejaria- 
mos  de  haber  desempeñado  nuestro  objeta, 
que  es  el  de  defender  siempre,  con  esa  se- 
guridad que  conviene  tan  bien  á  la  causa 
de  que  somos  los  órganos,  los  derechos 


(*)  Ccuualmente  en  esta  mÍ9r¡¡a  semana  (el  miércoles  17),  ha  insertado  El  Eco  del 
Comercio  un  articulo  sobre  el  propio  asunto,  contrayéndose  á  criticar  la  ejecución 
dramática  de  esta  pieza:  **de  gran  celebridad,  y  juzgada  por  hombres  que,  como  Gi^ 
rardin^  poseen  grandes  conocimientos  del  corazón  humano,  n  Con  lo  que  ahora  deci- 
mos^ acerca  de  su  moralidad,  podrá  completarse  la  idea  qué  se  debe  formar  de  esa 
comedia,  y  del  estado  de  nuestras  costumbres  y  de  nuestro  teatro;  y  á  vista  de  Ja  in- 
tima  relación  del  sentimiento  moral  con  el  religioso,  disimúlesenos  esta  pregunta: 
lEsta  y  semejantes  comedias,  de  que  hablaremos  en  otra  ocasión,  no  son  mas  capa* 
ees  de  viciar  el  sentimiento  reliaioso,  que  cualquiera  práctica  modosa,  pura  en  su 
origen,  pero  de  la  que  puedan  cíusar  las  pasiones  humanas  f  ¿  También  se  atribuirá 
al  clero  la  reby  ación  del  teatro^  que  se  llama  escuela  de  las  costumbres  f 
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imprescriptíbles  de  la  religión,  déla  moral 
y  del  buen'gusto. 

Se  dice  mucho  que  en  esta  ciudad  [Lie- 
ja]  se  está  preparando,  en  el  teatro,  una  re- 
presentación del  último  drama  de  Yictor 
Hugo,  titulado:  Lucrecia  Borgia."iQ\\é 
clase  de  composición  es  esta  de  Lucrecia 
Borgiaf—Nvmícioik  de  homicidios  é  in- 
cestos, escenas  de  envenenamientos,  or- 
gias, prostituciones,  asesinato  de  una  ma- 
dre por  su  hijo Nos  avergonzamos  de 

decir  mas,  y  no  osaríamos  esponer  á  la  vis- 
ta de  nuestros  lectores  el  horrible  cuadro 
que  abrazan  los  tres  actos  de  esta  pieza, 
cujo  solo  análisis  nos  repugna. 

¿Qué  diremos,  pues,  de  la  representa- 
ción? 

Nada,  sino  que  todas  las  personas  hon- 
radas, que  todavía  tienen  horror  al  vicio, 
é  intentan  conservar  aquella  sensibilidad 
natural,  fuente  única  de  los  verdaderos  pla- 
ceres del  alma  y  de  las  puras  emociones 
de  la  virtud,  no  contríbuirán  con  su  pre- 
sencia á  la  fortuna  de  esta  pieza.  Si  los 
espíritus  corrompidos  abundan  para  formar 
una  numerosa  concurrencia,  que  solo  para 
ellos  se  ofrezca  en  la  escena  Lucrecia  Bar- 
gia\  pues  que  no  perdiendo  ya  nada  de 
sumergirse  en  ese  pantano  en  que  se  nu- 
tren tantos  corazones,  y  no  pudiendo  ser 
afectados  sino  por  sensaciones  convulsivas, 
Lucrecia  Borgia  acaso  se  las  producirá; 
porque  la  vista  de  este  drama  es  mas  pro- 
pia que  la  de  fÚDgun  otro,  para  sofocar  el 
sentimiento  délo  bello  y  estinguir  el  gusto 
de  lo  verdadero,  en  las  almas  que  el  hábito 
del  vicio  y  los  fríos  cálculos  de  la  impiedad 
aun  no  han  acabado  de  desecar. 

Lucrecia  Borgia  es  ima  pieza  históri- 
ca.— Bien  podríamos  esponer  algunas  du- 
das sobre  este  punto;  porque  ¿quién  hay 
que  ignore  cómo  se  ha  compuesto  la  his- 
toria en  cierta  época?  Pero  séalo  enhorsr 
buena.  Lucrecia  Borgia,  tsü  como  Victor 
Hugo  la  presenta,  Lucrecia  Borgia  la  in- 
munda, la  envenenadora,  &c.,  es  de  labia- 


toría.  ¿Mas  qué  nueva  pretensión  es  esta 
del  arte,  de  hacer  público  todo  lo  pasado, 
en  la  escena?  ¿dónde  se  contendrá,  prosi- 
guiendo esta  carrera!  Las  orgías  de  Ca- 
lígula,  las  deshonestidades  de  Mesalina, 
las  crápulas  sanguinarias  de  Nerón,  y  en 
tiempos  mas  próximos  á  nuestra  época,  las 
saturnales  de  la  regencia,  los  placeres  im- 
puros del  directorío,  todo  esto  también  es 
de  la  historía.  ¡Y  qué!  ¿la  conciencia  so- 
cial permite  á  un  escrítor  trasformar  estas 
infames  páginas  en  acción  teatral;  espqner 
todos  estos  iiorrores  á  la  vista  del  público, 
y  convidar  á  sus  conciudadanos  á  tan  hor- 
ríble  espectáculo!  ¿Y  esto  se  llama  pro- 
gresos del  arte?  ¿Y  así  se  exaltan  todavía 
los  prodigios  de  nuestra  civilización!  ¿Y 
no  cubrírá  á  nuestras  megillas  el  rubor  de 
la  vergüenza,  como  hombres  racionales  y 
como  cristianos?^  ¡Ah!  no  exageramos: 
consúltese  á  la  razón  universal,  escúchese 
el  sentido  común  del  pudor;  su  juicio  no 
diferirá  del  nuestro.  Hay  crímenes  que 
para  siempre  debian  quedar  sepultados  en 
la  sombra  del  misterío:  sacarlos  á  toda  la 
clarídad  del  dia,  es  ultrajar  al  hombre,  á  la 
sociedad,  áDios. 

¿Qué  importa,  según  esto,  el  tidentodel 
escritor!  ¿Qué  interesa  el  nombre  de  Víc- 
tor Hugo,  si  Victor  Hugo  es  un  ángel  de- 
caído, si  Victor  Hugo  arrastra  en  el  cieno 
las  alas  de  oro  que  lo  hablan  elevado  hasta 
los  astros,  si  Victor  Hugo  es  inñel  á  su 
misión  de  hombre  de'génio,  si  Victor  Hu- 
go es  traidor  á  Dios,  que  ha  dotado  tan  rí- 
camente  á  su  alma,  si  Victor  Hugo  pierde 
en  vez  de  salvar,  si  corrompe,  en  vez  de  ci. 
catrízar,  si  asesina,  en  vez  de  curar!  Victor 
Hugo  tiene  un  estilo  bríllante. . . .  ¿El  rayo 
que  destroza  y  demuele  todo,  no  brílla 
también  en  la  nube?  ¿Y  por  eso  deberemos 
esponemos  á  sus  golpes!- 

(Conservador  belga). 
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MISCELÁNEA. 


Baviera.~E1  piadoso  instituto  de  las 
Hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  persegoido 
por  los  protestantes,  en  el  gran  ducado  de 
Badén,  prospera  diariamente  en  Baviera, 
donde  ellos  mismos  no  rehusan  hacerles 
justicia.  La  pequeña  ciudad  de  Suching, 
inmediata  á  Ratisbona,  les  ha  abierto  hos- 
pital, y  dádoles  ademas  casa  para  el  des- 
empeño del  ministerio  de  instruir  gratuita- 
mente á  las  niñas,  que  les  previene  su  re- 
gla. Eft  Alemania  ño  son  conocidas  estas 
venerables  hospitalarias,  como  én  Francia, 
por  las  Hermanas  de  la  Caridad;  el  pueblo 
alemán,  penetrado  de  respeto  por.su  vir- 
tud, las  UsLineL: ^Hermanas  misericordio- 
sas; y  bien  merecen  este  honorífico  nom- 
bre* á  vista  de  las  obras  de  misericordia 
que  tan  cumplidamente  desempeñan. 

(L^Ami  de  la  Religión,] 


América  del  Sur.— Por  una  carta  par- 
ticular de  Córdoba  de  Tucuman,  de  la  re- 
pública Argentina,  sabemos  que  los  jesuí- 
tas de  la  provincia  de  Buenos-Aires,  han 
sufrido  uiia  dispersión  y  persecución,  que 
se  ha  estendido  a  esas  provincias  internas, 
por  no  querer  ionuxrparie  en  las  cosas  po- 
líticas; sin  embargo,  en  fuerza  del  amor 
que  les  profesan  esos  pueblos,  y  sobre  to- 


do, de  la  Providencia  Divina,  que  protege 
su  inocencia,  permanecen  en  esa  provin- 
cia'de  Córdoba,  reunidos  en  casa  y  novi- 
ciado, con  siete  sacerdotes,  ocho  novicioB 
escolares,  y  dos  coadjutores:  en  la  de  Oa- 
tamasco,  tres  sacerdotes  y  un  coadjutor: 
en  San  Juan  de  Cuyo,  otra  residencia,  oon 
tres  sacerdotes  y  un  coadjutor.  Ejercitan 
libremente  sus  ministerios  en  la  ciudad, 
y  el  de  misiones  por  sus  muchos  pueblos; 
siendo  cada  curato,  como  obispado  sin  obis- 
po ni  pastores  secundarios,  competentes 
al  número  de  feligreses  y  á  la  estension 
del  territorio.  En  San  Juan  de  Cuyo, 
han  abierto  una  clase  de  gramática,  que  si 
se  les  deja  en  paz,  será  el  principio  de  un' 
colegio  tan  famoso  como  cualquiera  de 
Europa.  El  gobernador  de  aquella  ciudad. 
D*.  Nazario  Benavides,  está  muy  empeña-  • 
do  en  que  le  reciban  á  su  hijo  en  dicha 
clase.— En  Montevideo  y  Santa  Catalina 
(Isla  del  Brasil) ,  hay  también  colegios  y 
misiones.~En  Nueva  Granada  ó  Colum- 
bia,  los  jesuítas  son  mas  numerosos,  y  pro- 
tegidos por  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  Mos- 
quera, se  establece  allí  la  Compañía  de  un 
modo  mas  sóUdo  y  radical,  y  se  cuenten 
los  mejores  sugetos  que  tiene  la  repetida 
orden  religiosa  en  las  Amérícas. 


IMPORTANTE. 

En  la  Ubreria  del  portal  de  Agustinos  núm.  3  se  halla  de  venta,  al  moderado  precio 
de  dos  reales,  \m  librito  cuyo  título  es  EspUcacion-  y  refutación  del  Protestantismo. 
ó  sea:  Catecismo  de  controversia.  Recomendamos  eficazmente  su  lectura,  por  juz- 
garla muy  necesaria  en  las  actuales  circunstancias  de  nuestra  nación.  Suplicamos  k 
los  señores  párrocos  lo  circulen  entre  sus  feligreses,  seguros  de  que,  con  este  auxilio, 
afirmarán  la  unidad  en  la  creencia,  que  es  ciertamente  el  antemural  inespugnable  con- 
tra las  nuevas  calamidades  que  so  nos  esperan. 

--  •  ■  ■  ,  ,    ., 

Tipografía  de  R.  Rífael,  calle  de  Cadena  Num.  13. 
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LA  RESURRECCIÓN. 


La  gloria  de  la  Resurrección  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo ,  ha  sepultado  los  oprobios 
de  su  muerte:  Resurrectionis gloria  sepe- 
lívitmorientis  ififuriam. 

Según  San  Ambrosio,  Dios  dijo  en  aquel 
día  á  Jesucristo:  *'Tú  eres  mi  Hijo,  hoy 
te  he  engendrado:  ahora  conoces  que  par- 
ticipas de  mi  Divinidad,  triunfas  del  peca- 
do y  de  la  muerte,  entras  en  la  vida  de  la 
gloria,  y  manifiestas  al  Cielo,  á  la  tierra  y 
al  infierno,  cómo  eres  un  Dios.»  Inresur- 
rectione  totus  Deus.  Si  los  discípulos  han 
debido  creer  que  Jesucristo  era  hombre, 
viéndole  en  la  Cruz,  no  pueden  dudar  que 
era  Dios,  viéndole  salir  del  sepulcro.  No 
solo  Jesucristo  venció  á  la  muerte,  sino 
que  domó  y  sujetó  la  mortalidad:  ¡ero  mors 
iua,  ó  morsi  En  el  sepulcro  vienen  á  es- 
trellarse las  glorias  humanas,  comienza  la 
suya;  y  es  su  sepulcro  verdaderamente  el 
glorioso  por  escelencia:  sepulckrum  glorio- 
9um  ejus. '  Jesucristo  resucitado  de  entre 
los  muertos,  no  muere  ya:  Clvristxis  re- 
furgens  ex  mortuis.jam  non  moriiwr.  Je- 
sucristo triunfa  del  infierno  y  del  mundo: 
él  ha  triunfado,  y  nos  ensena  á  vencerlos. 
Swrrexit  veré — el  nos  resurgcinus,  Je- 
sucristo recibe  después  de  su  Resurrec- 
ción una  alegría  que  iguala  á  su  dolor, 
y  una  belleza  mayor  que  sus  oprobios. 


La  gloria  del  sepulcro  borró  las  ignominias 
de  la  Cruz.  El  cristiano  que  resucita  á  la 
gracia,  recibe  una  alegría  espiritual  que 
escede  á  todas  las  tribulaciones,  una  glo- 
riil  superior  á  todos  los  resplandores  mun- 
danos, una  belleza  inefable,  y  uns^  vida  que 
absorve  la  muerte. 

Ciertamente  que  ha  resucitado  Jesucris- 
to, y  nosotros  también  resucitaremos. 

Jesucristo  ha  resucitado:  Jesucristo  nos 
resucitará.  Qui  susciiat  Jesum,  etnos  sus^ 
citaba. 

Todos  los  Profetas  representaron  al  Me- 
sías en  el  oprobio  y  en  la  gloria,  en  las 
grandezas  y  en  la  miseria,  en  la  vida  y  en 
la  muei*te,  para  venir  á  parar  al  sepulcro, 
donde  debia  descender,  pero  que  saldría 
de  él.  Non  dabis  sanctuin  tuum  videra 
corruptionem,  ¿Dónde,  pues,  hallariamos 
sin  la  muerte  y  la  Resurrección,  al  Mesías 
de  la  Escritura,  un  Mesías  humillado  y 
triunfante,  mortal  é  inmortal,  obscuro  y 
glorioso,  el  Mesías  de  los  judíos  y  el  Me- 
sías de  los  cristianos! 

Jesucristo,  el  Redentor  prometido,  no  so- 
lo habia  anunciado  á  los  Apóstoles  que  se- 
ria mofado,  azotado  y  crucificado;  les  dijo 
muchas  veces,  que  resucitaria  el  tercero 
dia  de  su  muerte:  Quia  oporiebat  eum  oc- 
cidi,  et  tertia  die  resurgere.    No  solo  á 


218 


EL  OBSERVADOR 


8U8  discípulos,  riño  hasta  á  sus  enemigos 
les  decia:  "Derribad  el  templo,  yo  le  ree- 
dificaré en  tres  dias,  porque  yo  puedo 
morir  y  volver  á vivir.  Potio  animam  mean 
á  me  ipso:  poiesiatem  habeo  ponendi  eam 
et  iierum  mmendi  eam. »  Pedia  el  pueblo 
una  muestra:  no  se  le  dará  otra  que  la  de 
Jonás,  el  milagro  de  la  Resurrección.  Este 
es  el  sello  brillante  déla  autoridad  divina, 
la  cierta  señal  en  que  todo  el  universo  re- 
conoce  al  Hombre  Dios. 

La  idea  de  que  el  Mesías  resucitaría,  y 
que  Jesucristo  habia  anunciado  que  saldria 
del  sepulcro,  era  general  entre  los  judíos, 
porque  los  príncipes  de  los  sacerdotes  di- 
jeron á  Pilato:  *  'Nosotros  recordamos  que 
este  seductor  ha  dicho  muchas  veces,  que 
resucitaría  al  tercer  dia:  Quia  seductor  di- 
xitadhucvivens'.posífres  diesresurgam: » 
y  pidieron  guardas  por  miedo  de  que  los 
Apóstoles  quitasen  el  cuerpo.  Si  hubie- 
ran hecho  creer  al  pueblo  que  ha  resu- 
citado, este  error  seria  peor  que  el  prime- 
ro: erií  novissimus  errcr  pejor  priore. 
Pilato  les  respondió :  *  *  ¿No  tenéis  una  guar- 
dia? Haced  lo  que  queráis  de  Jesús! "  ¡Dis- 
posición admirable  de  la  Providencia!  Si 
Pilato  hubiera  enviado  soldados  romanos, 
dice  San  Juan  Crisóstomo,  que  los  judíos 
no  hubieran  conñado  enla  fidelidad  de  ellos, 
y  tampoco  estaban  á  sus  órdenes:  y  Dios 
quitó  este  pretesto  á  los  incrédulos.  El 
espectáculo  de  la  pasión  del  Justo,  estaba 
reciente  en  todas  las  imaginaciones;  sere- 
petian  sus  palabras,  sus  prodigios,  sus 
oprobios,  su  sentencia,  cuando  Pedro,  que 
habia  renegado  de  su  Maestro  delante  de 
una  criada,  y  Juan,  que  habia  huido  en  el 
huerto  de  las  Olivas,  comparecen  delante 
de  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  docto- 
res de  la  ley,  y  los  acusan  de  haber  cruci- 
ficado al  Mesías,  Hijo  eterno  de  Dios.  Las 
piadosas  mugeres  oyeron  al  ángel,  que  Je- 
sucristo habia  resucitado:  ya  no  está  aquí. 
Los  guardas  vieron  al  ángel  que  abria  el 
sepulcro,  y  que  el  rostro  del  Redentor  bri- 


llaba como  un  relámpago:  erai  aspedus 
ejus  sicutjttlgur.  Todos  estos  testigos 
corrian  por  Jerusalen  en  la  relación  de  tan 
grandes  acontecimientos.  Túrbase  la  si-* 
nagoga,  y  júntase  el  consejo. 

¿Cómo  es  que  los  Apóstoles,  desespera- 
dos de  la  muerte  del  Salvador,  tímidos  y 
turbados  hasta  renegar  de  su  Ma^tro,  se 
presentan  ahora  en  las  calles  de  Jerusalent 
Porque  Jesucristo  se  les  habia  aparecido, 
no  una  vez,  sino  muchas;  no  á  unos  pocos, 
sino  á  todos.  Por  espacio  de  cuarenta  dias 
le  vieron  sentado  á  la  mesa  con  ellos:  vie- 
ron su  pecho  atravesado  con  la  lanza:  le 
vieron  cerca  del  sepulcro,  en  Gralilea,  en  el 
camino  de  Emaús  á  Jerusalen,  en  el  Cená- 
culo, y  alas  orillas  del  lago  de  Genezareth. 
Mucho  trabajo  les  costó  el  creer  lo  que  es- 
taban por  sus  ojos  viendo:  et  visasunt  ista. 
Cuando  las  piadosas  mugeres  vinieron  ha- 
blando á  los  Apóstoles  de  la  aparición  de 
los  ángeles,  aquellos  no  las  creyeron:  JIH 
audienfes  non  crediderunt.  Los  discípulos 
de  Emaús  dijeron  á  su  Maestro  que  no  le 
reconocian:  esperábamos  que  éste  fuese  el 
Redentor  de  Israel:  sperabamus  quía  ipte 
esset  redempturus  Israel.  Todos  sabian 
que  Tomás,  antes  de  creer,  quiso  tocar  el 
costado  y  las  manos  que  habia  visto  heri- 
dos. ¡Dichosa  incredulidad,  decia  San  Hi- 
lario, que  sirvió  para  que  en  todos  los  si- 
glos se  creyese!  San  Juan  Crisóstomo  se 
espresa  así:  *  *  El  dedo  de  Tomás  es  el  maes- 
tro y  doctor  del  universo:  digiius  Thmaa 
doctor  et  magister  orbis. «  ¡Qué  dicen  los 
sacerdotes  al  ver  estos  testimonios?  Du- 
dan, esparcen  el  rumor  de  que  los  discí- 
pulos habian  robado  el  cuerpo  de  Jesucris- 
to, cuerpo  que  se  condujo  públicamente 
al  sepulcro,  guardándose  cuidadosamente, 
y  que  no  se  halla.  Este  es  el  hecho  mas 
importante  de  la  historia.  Se  trata,  para 
inteligencia  de  todos,  quiénes  tienen  razón, 
los  cristianos,  ó  los  judíos:  es  necesario 
saber  si  el  cuerpo  de  Jesucristo  ha  sido  sus- 
traído del  sepulcro,  ó  si  salió  de  él  victo- 
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riosamente.  Nada  interesa  mas  á  la  humani- 
dad que  la  resurrección  de  uno  de  sushijos. 

El  sepulcro  está  abierto,  la  piedra  que 
se  hallaba  ala  puerta,  removida,  y  el  cuer- 
po del  Señoi  no  se  encuentra  alU:  ¡que  ha 
sido  de  él!  [Dónde  está  ese  cadáver,  con 
cuya  simple  esposicion  se  confundía  á  los 
Apóstoles,  y  se  escitaba  la  indignación  ge- 
neral contra  la  impostura?  Los  judíos  di- 
cen que  le  sacaron  los  discípulos;  pero 
guardábanle  soldados:  toda  la  nación  ju- 
daica tenia  el  mayor  interés  de  escusarse 
de  haber  cruciñcado  al  Mesías^  y  los  sol- 
dados eran  judíos.  San  Agustín  dice:  *'Lo- 
''cura:  si  los  soldados  velaban,  ¿cómo  han 
"consentido  en  la  estraccion!  y  si  dormían, 
"¡cómo  han  sabido  lo  que  se  les  hizo  de- 
*  'darar ?  x  Si  Jesucristo  no  ha  resucitado , 
su  cuerpo  estará  en  poder  de  los  príncipes 
de  los  sacerdotes:  si  los  Apóstoles  le  quita, 
ron,  los  sacerdotes,  dueños  de  la  fuerza 
pública,  descubrirían  el  delito.  No  es  po- 
sible que  los  crimínales  oculten  el  cuerpo 
de  su  víctima:  los  ríos  arrojan  á  las  orillas 
los  cadáveres:  la  sangre  vertida,  siempre 
deja  un  rastro:  aunque  se  descuartice  un 
cuerpo,  algún  miembro  se  halla.  Si  le  que- 
maron, no  es  diñcil  descubrir  el  hecho;  y 
los  mismos  discípulos,  examinados  sepa- 
radamente, hubieran  justiñcado  el  hecho 
con  sus  mismas  contradicciones.  Sin  em- 
bargo, nada  seles  preguntó.  Responded, 
judíos,  [dónde  está  el  cuerpo  de  JesusNa- 
zareno,  á  quien  habéis  cruciñcado?  Los 
discípulos,  ni  se  ocultaron,  ni  se  negaron 
á  vuestras  preguntas  é  indagaciones;  por- 
que jamas  se  mostraron  mas  fuertes  que 
cuando  les  acusabais  del  rapto.  En  con- 
secuencia, sacamos  claramente,  que  los 
Apóstoles  no  robaron  el  cuerpo,  ni  pudie- 
ron tampoco,  ni  quisieron:  sus  manos  hu- 
bieran sido  insuficientes,  y  su  voz  y  su  va- 
lor petrificados. 

Quinientos  testigos  dijeron  que  habían 
visto  subir  al  Cielo  á  Jesucristo  después 
deresocitado:  imposible  parece  semejante 


conformidad  entre  personas  que  se  hubie- 
ran concertado  para  mentir.  Todos  sabian 
que,  según  la  palabra  de  su  Maestro,  se 
les  había  reservado  á  ellos  tal  suerte:  siem- 
pre les  hablaba  de  su  Cruz:  que  ellos  mis- 
mos en  adelante  serían  también  azotados, 
perseguidos  y  condenados  al  último  supli- 
cio. Y  estos  mismos  hombres,  tan  tími- 
dos pocos  días  antes,  arrostran  el  peligro 
y  desean  participar  déla  Cruz  de  su  Maes- 
tro, á  quien  antes  habían  abandonado.  Al- 
go quiere  decir  este  vehemente  deseo  de 
ser  pobres,  despreciados,  perseguidos  y 
crucificados,  unos  hombres  que  se  disputa- 
ban los  primeros  puestos  en  el  reino  de  su 
Señor.  Pedro,  en  vano  buscas  la  muerte 
para  justificar  tu  amor  á  Jesucrísto,  porque 
no  se  repara  en  el  Calvario  la  negación  del 
pretorio.  Los  judíos  te  martirizaron;  pero 
no  en  Jerusalen,  porque  allí,  testigos  pre- 
sencíales, dirían  claramente  la  verdad,  y 
recaería  un  juicio  decisivo.  En  Roma  es 
donde  pedirán  tu  cabeza;  en  Roma  no  te- 
men tu  confesión,  en  Roma  se  mezclará  t\i 
sangre  con  la  de  Pablo,  y  fecundarán  la 
Iglesia  eterna. 

Y  ¡qué!;  ¿sin interés  por  esta  rída  ni  por 
la  otra,  sin  mira  alguna  humana,  hubie- 
ran querído  los  Apóstoles  hacer  pasar  por 
Dios,  en  todo  el  universo,  á  un  impostor 
crucificado  en  Judea,  y  formado  tan  teme- 
rario designio!  [Y  aun  formado,  le  hubie- 
ran conseguido!  Confesémoslo,  solo  la 
Resurrección  puede  esphcar  el  nuevo  as- 
pecto del  Apostolado:  su  fé  y  su  valor  se- 
rían, sin  este  milagro,  otro  grande  milagro 
inesplicable  en  las  prácticas  del  corazón  hu- 
mano. Al  contrarío,  si  ellos  han  visto  resu- 
citar al  Maestro,  como  lo  tenia  prometido, 
¿no  habían  de  convertirse  en  los  hombres 
mas  intrépidos?  ¿Cómo  podían  titubear  en 
repartirse  el  mundo,  para  llevar  la  palabra 
de  Dios  y  conquistarle  espirítualmentet 
Han  visto  resucitar  al  Señor  de  Cielos  y 
tierra,  y  él  es  quien  les  dio  la  orden  de 
enseñar  y  reducir  al  universo  entero. 
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Asi  Jesucristo  hizo  mas  que  lo  que  le 
propusieron  los  judíos  para  insultarle:  no 
•bajó  de  la  Cruz,  sino  que  salió  del  sepulcro: 
hizo  mas  que  presentarse  después  de  resu- 
citado á  los  principes  de  los  sacerdotes  y  á 
los  fariseos,  en  todo  el  esplendor  de  su  po- 
der, como  pretendian  los  incrédulos:  este 
poder  le  comunicó  á  sus  Apóstoles,  poi:que 
cuando  marchaban  éstos  y  les  ponian  en  el 
camino  á  los  tullidos  y  leprosos,  quedaban 
.  sanos,  sin  mas  remedio  que  su  sombra. 
Hablaba  Jesucristo  por  medio  de  sus  dis- 
cípulos, se  aparecía,  y  obraba  lo  mismo: 
todos  los  milagros  de  éstos  eran  suyos,  y 
probaban  victoriosamente  el  grande  de  su 
Resurrección.  Solo  el  hecho  de  la  Resur- 
rección esplica  la  intrepidez  de  los  Após- 
toles: solo  él  esplica  su  antigua  cobardía  y 
la  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  de 
los  fariseos. 

Sin  la  Resurrección  de  Jesucristo,  [có- 
mo se  habian  de  comprender  las  tergiver- 
saciones y  la  debilidad  de  los  jueces  de 
Israel?  ¿Cómo  es  que  no  persiguen  á  los 
Apóstoles?  ¿Cómo  no  exigen  la  estrecha 
responsabilidad  de  los  soldados?  Han  dis- 
puesto la  guardia  del  sepulcro:  los  solda- 
dos, si  se  durmieron,  faltaron  ásu  deber,  y 
eran  reos  de  muerte.  ¿Por  qué  fueron  gra- 
tificados con  una  suma  considerable,  pecu- 
niam  copiosamt  ¿Por  qué  se  les  impuso 
silencio  á  los  guardas  y  á  los  Apóstoles? 
¿A  qué  venia  este  premio  ó  soborno,  si  no 
fuesen  los  soldados  los  primeros  testigos 
de  la  Resurrección,  y  loa  Apóstoles  los  se- 
gundos! Conténtanse  los  magnates  de  la 
nación,  desde  luego,  con  despedir  encomen- 
dándoles el  silencio,  á  los  hombres  que  de- 
cían públicamente  que  Jesucristo  habia  re- 
sucitado por  su  propia  virtud,  que  acusa- 
ban á  los  judíos  de  haber  cruciñcado  al 
Mesías,  Hijo  de  Dios  Eterno;  hombres 
que,  en  opinión  de  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, habian  quebrantado  los  sellos  y 
violado  la  santidad  del  sepulcro;  hombres 
que  ficreditan^  que  enseñan  un  error,  que 


los  gefes  de  Israel  han  declarado  mas  fu- 
nesto que  el  precedente,  notissimus  error 
pcjorpriore;  hombres,  en  fin,  que  hacen 
recaer  sobre  toda  la  nación  judaica  el  cri- 
men de  Deicidio.  Acaso  se  dirá:  si  está 
justificada  la  Resurrección,  ¿cómo  no  pro- 
claman á  Jesucristo  por  Mesías  verdade- 
ro? Porque  el  orgullo  y  el  interés  obs- 
truyen su  boca:  porque  la  envidia,  la  am- 
bición y  el  amor  á  su  reputación,  y  el  de- 
seo de  conservar  el  poder  los  ciegan.  Si 
hubieran  conocido  la  misión  del  Redentor, 
era  consiguiente  la  confesión  de  que  ha- 
bian asesinado  al  Hijo  de  Dios,  al  prome- 
tido de  la  ley,  que  ellos  esperan  todavía. 
Cuando  entró  Jesucristo  enJerusalen,  gri- 
taba el  pueblo:  Hossana,  gloria  al  Hijo  de 
David;  bendito  sea  el  que  viene  á  nombre 
del  Señor.  El  pueblo  proclamaba  al  Sal- 
vador; pero  los  sacerdotes  y  los  fariseos 
le  perseguian,  acusándole  de  impío  y  de 
blasfemo.  Si  la  misión  de  Jesús  hubiera 
sido  reconocida  por  ellos,  resultaba  alte- 
rada por  los  gefes  de  Israel  la  Santa  Es- 
critura, obscurecida  la  luz  de  los  Profetas, 
y  atropellada  la  persona  Divina:  jueces  y 
verdugos  del  Mesías  eran  reos  de  sacrilegio, 
y  debian  temer  el  suplicio  que  impusieron 
al  Justo:  todo  habian  de  temerlo  de  un  pue- 
blo que  habian  groseramente  engañado. 

Todos  los  humanos  intereses  se  oponían 
á  esta  declaración  de  los  fariseos  y  á  la 
confesión  de  los  Apóstoles.  La  debilidad 
de  aquellos  y  la  intrepidez  de  éstos,  que- 
dan suficientemente  esplicadas  con  la  Re- 
surrección de  Jesús.  Los  sacerdotes  ju- 
díos se  confiaban  y  erguian  antes  de  cru- 
cificar al  Señor;  y  después  aparecieron  dé- 
biles y  tímidos:  los  Apóstoles,  que  antes 
temian,  se  han  fortificado  y  robustecido. 
Si  ningún  suceso  estraordinario  hubiera 
mediado  desde  la  muerte  de  Jesucristo, 
serian  estas  alteraciones  inesplicables,  un 
suceso  incomprensible.  La  historia  no 
tiene  ya  bases.  Todo  se  esplica,  todo  es- 
té claro,  porque  Jesús  habia  resucitado. 
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Aquí  estriba  la  certidumbre  moral  en 
el  mas  alto  grado;  y  para  dudar  de  la  Re- 
surrección de  Jesucristo,  es  necesario  du- 
dar de  todos  los  hechos  humanos.  ¡Sa- 
cerdotes de  la  nueva  ley,  apóstoles  de  la 
nueva  alianza,  vosotros  sois  para  el  nuiver- 
80  una  prueba  irrecusable!  La  fuerza  ^e 
unos,  la  debilidad  de  otros,  la  intrepidez 
de  éstos  y  la  perplejidad  de  los  otros,  son 
efectos  del  mismo  milagro.  Los  que  afir- 
man y  los  que  contradicen,  forman  un  da- 
to de  irresistible  testimonio. 

Todas  las  circunstancias  que  acabamos 
de  referir,  fueron  públicas  en  Jerusalen, 
escritas  por  los  Apóstoles,  y  recordadas 
hasta  a  los  autores  de  la  muerte  de  Jesu- 
cristo; y  no  se  levantó  una  sola  voz  entre 
los  judíos  ni  romanos  para  contradecirla. 
San  Pablo  decia,  que  ninguna  de  esas  co- 
sas han  sucedido  en  la  oscuridad,  ni  nadie 
las  ignora;  y  San  Pablo  lo  hablaba  en  Ju- 
dea,  hasta  al  rey  Agrippa. 

Digámoslo  de  una  vez:  Cristo  ha  resu- 
citado, todo  se  acabó:  resurrexil  (-hrisius: 
absolufa  res  es f.  Todo  se  acabó,  porque 
los  Apósteles  no  han  podido  ¿er  engañados 
ni  querido  engañar;  porque  los  gefes  de 
Israel  no  se  han  atrevido  á  perseguir  á 
los  guardias  ni  á  los  Apóstoles;  porque  los 
ocho  mil  judíos  que  se  convirtieron  desde 
el  primer  dia  de  la  predicación  de  San  Pe- 
dro, pudieron  bien  examinar  el  suceso  de 
la  Resurrección ,  cuando  en  Jerusalen  abun- 
daban toda  clase  de  testigos  de  vista;  por- 
que no  le  han  contradicho,  ni  judío,  ni 
pagano  alguno;  porque  nadie,  sin  creerlo. 
se  ha  bautizado;  porque  el  mundo  se  ha 
cambiado,  y  el  cumplimiento  de  todas  las 
profecías  apenas  data  de  ayer,  y  continúa 
hasta  aliora,  y  dispensa  de  todos  los  de- 
mas.  Que  nos  pregunten  ahora  por  qué 
no  se  han  convertido  muchos  judíos:  han 
seguido  la  preocupación,  el  torrente,  la 
multitud.  Por  otra  parte,  todos  los  que 
han  confesado  á  Jesucristo,  lo  hicieron 
arrostrando  toda  clase  de  peligros,  abra- 


zando una  vida  heroica:  así  la  conversión 
de  un  solo  judío,  prueba  mas  en  favor  de 
la'^Resurreccion,  que  las  objeciones  que 
pueden  sacarse  de  todos  los  que  no  han 
reconocido  al  Mesías. 

La  religión  cristiana  subsiste  entera  en 
un  hecho  tan  luminoso.  No  se  trata  de 
un  hecho  aislado,  que  se  anuncie  como  los 
pretendidos  milagros  de  Apolonio  de  Tya- 
na,  mucho  después  que  habian  ocurrido; 
no:  todos  los  testimonios  se  concentran  pa- 
ra establecerle.  San  Pablo  decia:  *'Unaco- 
sa  sé  de  cierto,  y  es,  que  Jesucristo  ha  re- 
sucitado. •»  Todos  los  Apóstoles,  dicen 
los  actos,  daban  testimonio  de  la  Resur- 
rección de  Jesucristo;  ei  reddebant  Aposto- 
li  leslimonium  resurrecfions  Jesucristi. 
Y  no  son  hombres  que  mueren  por  una 
opinión,  para  fundar  una  autoridad  de 
un  gefe  de  secta  ó  de  un  maestro  que 
los  haya  engañado  ó  seducido  con  el  as- 
cendiente de  su  talento:  son  unos  hom- 
bres sencillos,  veraces,  que  van  á  morir, 
para  confirmar  los  hechos  que  han  pre- 
senciado, con  este  sangriento  testimonio: 
son  unos  mártires,  que  significa  lo  mis- 
mo que  decimos  arriba:  testigos  que  pier 
den  su  vida  en  testimonio  de  su  conriccion, 
y  que  sellan  este  testimonio  con  el  doloro- 
so sacrificio  de  su  existencia.  Copiemos 
á  Pascal  en  este  pasage:  **Yo  doy  crédito 
al  testimonio  de  aquellos  que  se  dejan  de- 
capitar en  prueba  de  la  certeza  de  sus  aser- 
tos.»» 

No  es,  por  consiguiente,  estraño,  que 
el  sepulcro  del  Salvador  sea  glorioso,  el 
único  glorioso  del  universo,  el  sepulcro  de 
donde  salió  resucitado:  sepulcJirum  glo- 
riosum  rjus.  Un  templo  levantado  hace 
mas  de  quince  siglos  sobre  el  sepulcro  de 
Jesucristo,  ha  llegado  hasta  nosotros  por 
entre  mil  revoluciones,  reemplazando  al 
único  templo  en  que  fué  Dios  adorado. 
Este  sepulcro  está  custodiado  por  enemi- 
gos del  nombre  cristiano,  para  que  mejor 
se  cumpliese  el  oráculo  de  Isaías.  ¿Cómo 
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mal^  de  la  impiedad,  que  son  mayores, 
en  diez  años  que  impere  i  una  nación,  que 
cuantos  pudo  originar,  en  tres  siglos,  toda 
esa  abultada  relajación  del  clero. 

Y  no  se  croa  que  líis  pretendidas  virtu- 
des republicanas  son  capaces  de  suplir  la 
falta  de  las  religiosas;  y  basta  dar  una  ojea- 
da  á  diversas  naciones,  sin  cscluir  la  nues- 
tra, para  convencerse  de  esta  verdad.  Oi- 
gamos ú  un  moderno  escritor,  cuyas  pala- 
bras nada  dejan  que  desear  en  la  materia: 
"Si  se  quiere  saber,  dice,  lo  que  seria  una 
democracia,  de  la  que  el  Cristo,  este  gran- 
de conciliador,  se  hubiese  apartado,  no  se 
necesitaría  inventar,  basta  hacer  un  recuer- 
do, y  hace  medio  siglo  que  la  Francia  ha 
tenido  este  cuadro  á  la  vista,  cuando  con 
motivo  de  la  justa  reclamación  de  los  de- 
rechos que  pertenecen  esencialmente  á  la 
sociedad  Francesa,  estalló  una  revolución, 
provocada  por  las  faltas  de  unos,  y  ensan- 
grentada por  los  crímenes  de  otros.  Los 
que  se  asombran  de  los  horrores  que  man- 
charon entonces  nuestra  historia,  no  han 
estudiado  bien  las  leyes  que  rigen  á  la  hu- 
manidad. Los  ventarrones  del  siglo  diez 
y  ocho  habian  estinguido  en  todos  los  co- 
razones la  lámpara  del  Evangelio;  las  cla- 
ses superiores  habian  oh  idado  sus  deberes, 
habian  creido  que  noposeian  sino  para  dis- 
frutar las  ventajas  del  rango  y  la  fortunas, 
y  habian  dejado  de  trabajar  en  la  mejora 
moral  y  material  de  las  que  les  eran  infe- 
riores; y  aun  el  clero,  en  una  parte  de  sus 
miembros,  parecia  haber  echado  en  olvido 
la  moral  que  predicaba  i*i.  Se  produjo  en  el 
mundo  una  de  esas  noches  solemnes,  cóm- 
plices de  las  grandes  inmolaciones  y  délas 
grandes  catástrofes,  y  la  democracia,  sa- 
liendo de  su  guarida  como  una  bestia  fe- 


1*1  Véanse  los  Discursos  sinodales  vías 
conferencias  de  Massillon. — He  aquí  otra 
prueba  del  ¿nHujo  de  una  mala  sociedad  i 
sobre  los  minisiros  del  altar,  que  al  fin  son 
hombres,  y  sujetos  como  tales ^  al  error  y 
á  las  paciones. 


roz,  devoró  el  orden  social.  Entonces  se 
vio  lo  que  es  una  libertad  que  no  es  cristia- 
na, y  se  comprendió  la  necesidad  de  la  es- 
clavitud antigua:  la  miseria,  arrojándose 
contra  la  prosperidad,  metió  las  manos  en 
sus  entrañas  y  le  arrancó  el  corazón  (*). 
Esto  es  horrible,  pero  muy  natural.  Los 
infelices  sentian  hervir  en  sus  venas  las 
cóleras  acumuladas  por  muchos  siglos;  y 
desde  que  la  imagen  de  un  Dios,  perdo- 
nando de  lo  alto  de  la  Cruz  á  sus  verdu- 
gos, habia  sido  borrada  de  todos  los  cora- 
zones, la  humanidad  paciente  no  perdo- 
naba ya  los  goces  de  la  prosperidad.  No 
habia  mas  que  una  Cruz  menos  en  el  mun- 
do, y  la  sociedad  se  precipitaba  en  el  caos; 
pero  debe  añadirse  que  á  la  sombra  de  la 
cruz  habia  nacido  la  sociedad  moderna  (§).•• 

Concluyamos  con  que  si  **el  espíritu 
•  'del  siglo  en  que  vivimos,  el  grado  de  ilus- 
''tracion  que  han  alcanzado  las  sociedades 
•* humanas,  y  las  circunstancias  partícula- 
"res  en  que  se  encuentra  hoy  nuestro  pais, 
"hacen  que  no  sean  de  igual  naturalezalos 
"estravíos  del  clero,-  que  lo  fueron  en  la 
edad  media,  es  una  imprudencia,  por  lo 
menos,  presentar  á  las  miradas  públicas  un 
cuadro,  que  aun  prescindiendo  de  su  in- 
fidelidad, puede  dar  lugar  á  aplicaciones 
injuriosas  á  una  clase  que  debe  considerarse 
como  el  principal  baluarte  de  la  tranquili- 
dad y  orden  público. 

Adviertan,  pues,  los  que  de  buena  fé 
solicitan  la  reforma  del  clero,  en  medio  de 
una  sociedad  desquiciada,  en  que  todas  las 
clases  están  corrompidas  y  las  pasiones  to- 
das desencadenadas,  que  es  muy  peligro- 
so promover  semejante  cuestión,  que  pue- 
de dar  lugar  á  nuevos  escándalos  y  turba- 
ciones, á  renovar  antiguas  rencillas,  y  á 

(*)  Bien  se  echa  de  ver  liasta  qué  punto 
estas  espresiones ,  por  fuertes  que  parez- 
can, son  literalmente  verdaderas. 

i'^]  Etudcs  critiques  sur  le  Feuilleton- 
Roman,  par  A.  Netteraent,  pdg.  68.— Po- 
ris  1846. 
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precipitar  el  mal  en  vez  de  curailo.  Sobre 
todo,  no  se  olvide,  que  no  privando  al  cle- 
ro de  8U8  moderados  privilegios,  ni  cons- 
pirando contra  su  decantada  riqueza,  ni 
atacando  su  exagerado  prestigio,  será  co- 
mo se  obtenga  el  fín  que  se  pretende,  co- 


mo lo  luciéronlos  soberanos  perseguidores 
del  siglo  ñor  o  al  duodécimo,  sino  mas  bien 
imitando  el  ejemplo  de  los  príncipes  cató- 
licos de  la  misma  ¿poca,  honrando  su  ele- 
vado carácter,  proveyendo  á  su  subsisten- 
cia y  haciéndolo  respetable  al  pueblo. -^jE. 


NOTA  DEL  NUNCIO  APOSTÓLICO  DE  ESPAÑA 

▲L  GOBIERN'O   CONSTITUCIONAL,    SOBBE  LA  INMUNIDAD  ECLESIÁSTICA. 


Escmo.  Sr.— Después  que  la  constitu- 
ción política  de  esta  monarquía,  conser- 
vando ilesos  los  privilegios  del  sacerdocio, 
habia  espresamente  decretado  en  el  artí- 
culo. 24S),  que  continuasen  los  eclesiásticos 
usando  de  su  fuero  en  ¡os  términos  pres- 
critos por  las  leyes  f  ó  que  en  adelante pres- 
crióieren,  el  infrascrito  nuncio  apostólico 

no  debia  creer  Jaibas  que  se  eludiese  en  su 
esencia  un  articulo  tan  justo  y  ton  religio- 
so, con  el  nuevo  decreto  adoptado  por  las 
cortes  contra  la  inmunidad  eclesiástica  per- 
sonal, en  la  sesión  del  23  de  setiembre. 
Ciertamente  no  se  niega,  ni  puede  negarse, 
que  dicho  artículo  daba  margen  á  modifi- 
caciones y  mudanzas  que  podrían  sobreve- 
nir sucesivamente ,  aunque  la  religiosa 
piedad  de  la  nación  debia  alejar  ese  temor; 
pero  es  evidente  que  admitida  y  estableci- 
da como  principio  firme  é  inmudable  la 
concesión  del  fuero  eclesiástico,  las  men- 
cionadas restricciones  y  modificaciones, 
lin  oponerse  al  espíritu  y  sin  eludir  la 
fuerza  del  mismo  artículo,  jamas  podian 
ser  de  tal  naturaleza,  que  lo  alterasen  esen- 
cialmente en  su  sustancia,  dejando  apenas 
el  aparente  simulacro  de  un  privilegio  tan 
interesante  y  tan  precioso  para  la  Iglesia, 
que  la  constitución  defendía,  y  del  que  sa- 
lía garante. 

El  inirascrito  deja  ahora  á  un  lado  toda 
disputa  legal  sobre  la  conformidad  ó  diso- 


nancia del  nuevo  decreto  con  las  leves  fun- 
damentales  del  Estado,  y  le  basta  haber 
manifestado  en  este  punto  una  duda  harto 
razonable,  que  sin  mucho  trabajo  podría 
llevarse  ha?ta  la  evidencia  de  una  demos- 
tración, si  esto  no  fuese  cstrauo  á  su  encar- 
go. Pero  siguiendo  sus  deberes,  reclamará 
la  conservación  del  fuero  eclesiástico,  al 
que  directamente  se  opone  el  mencionado 
decreto,  por  los  motivos  religiosos  quede- 
be  \inicamcntc  tener  presentes,  y  que  no 
pueden  menos  de  escitar  y  merecer  el  inte- 
rés de  todos  los  fieles. 

Si  la  inmunidad  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos es  sagrada  é  inviolable,  como  se  pro- 
bó en  la  nota  de  25  de  setiembre,  con  ma- 
yor razón  lo  es  Uimbien  la  inmunidad  per- 
sonal de  los  ministros  del  Señor,  puesto 
que  llevan  en  sí  mismos  el  carácter  indele- 
ble de  una  consagración  mas  augusta  y  mas 
especial,  y  que  están  mas  directamente 
destinados  al  servicio  de  los  altares.  Así 
es  que  desde  los  primeros  siglos  en  que  la 
Iglesia  se  vio  libre,  y  en  los  mas  antiguos 
concilios  se  halla  establecida  esta  inmuni- 
dad, que  los  mas  grandes  y  piadosos  ;no- 
narcas  obser\*aron  religiosamente  yTprote- 
gieron,  bien  convencidos  que  no  era  menos 
conveniente  al  honor  de  los  sacerdotes  del 
Altísimo  y  á  los  progresos  de  la  religión 
de  Jesucristo,  que  ala  prosperidad  de  sus 
Estados.   Por  ei^  advierte  el  eruditísimo 
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Tomasino:  poderse  reconocer  en  general 
que  el  privilegio  de  las  personas  siempre 
se  ha  respetado  mas  esaclamenle  que  cual- 
quier otro. 

No  es  esto  decir  que  la  Iglesia  haya  pre- 
tendido ó  intente  jamas  sustraer  al  castigo 
merecido  aquellos  eclesiásticos  que,  des- 
mintiendo sus  sagrados  deberes,  se  aban- 
donan á  los  mas  deplorables  cscesos.  Al 
contrario,  es  la  primera  que  arroja  del  se- 
no de  la  tribu  santa  á  aquella  porción  im- 
pura que  la  deshonra  y  profana;  y  para 
conservar  sin  mancha  é  intacta  la  dignidad 
sacerdotal,  despoja  de  todo  priWlegio  á  los 
que  con  culpables  estravíos  intentasen 
amancillarla.  Y  si  entonces  su  mansedum- 
bre la  impide  imponer  penas  graves  á  los 
delincuentes,  deja  el  cuidado  de  castigarlos 
*  4  la  potestad  temporal,  cuya  clemencia,  sin 
embargo,  implora  cual  madre  compasiva 
que  mira  siempre  con  afecto  á  los  que, 
aunque  rebeldes,  son  sus  hijos.  Tal  es  la 
disciplina  saludable  y  prudente  estableci- 
da en  la  Iglesia  y  admitida  en  España,  me- 
diante la  cual,  si  el  eclesiástico,  que  no  deja 
de  ser  ciudadano  de  la  república  civil,  se 
hace  reo  para  con  ella  de  atroces  delitos, 
la  autoridad  eclesiástica,  después  de  ha- 
berlos legalmcnte  comprobado,  procede  á 
entregarlo  á  la  potestad  temporal  para  su 
oportuno  castigo.  De  este  modo  la  vin- 
dicta pública  queda  satisfecha  con  el  escar- 
miento, y  no  se  afea  la  dignidad  sacerdotal 
con  un  castigo  que  debe  ser  personal  del 
indi\iduo,  y  no  degradante  al  sagrado  mi- 
nisterio que  se  le  ha  confíado,  dando  mar- 
gen á  una  infamia  ó  deshonra,  que  la  opi- 
nión pública,  hartas  veces  injusta,  estiende 
á  todo  el  cueq>o  al  que  pertenece  el  indi- 
viduo. ^ 

El  juicio  preparativo  que  la  autoridad 
eclesiástica  ejerce  del  modo  indicado,  quita 
estos  inconvenientes,  sin  vulnerar  loe  dere- 
chos de  la  sociedad;  y  al  contrario,  einuevo 
encargo  que  el  reciente  decreto  de  las  cor- 
tes deja  á  los  obispos^  de  atemperarse,  por 


decirlo  así,  materialmente  y  como  viles 
ministriles  á  las  sentencias  de  los  tribuna- 
les seglares,  degradando  sin  ningún  previo 
examen  á  los  eclesiásticos  condenados  por 
dichos  tribunales,  lejos  de  salvar  el  deco- 
ro debido  á  su  augusta  cualidad,  envilece 
y  prostituye  también  el  carácter  mismo  del 
prelado,  reduciéndolo  al  oficio  oprobioso 
en  estos  tristes  casos  de  cooperador. 

Empero  no  es  esto  lo  peor  del  decreto. 
La  estension  que  se  le  da  es  lo  que  le  hace 
mas  perjudicial  y  ofensivo  á  la  Iglesia.  To- 
dos los  delitos,  no  solo  atrocessinoaim  los 
mas  leves  ípuos  no  pueden  ser  jamas  atro- 
ces los  castigados  con  las  penas  menciona- 
das en  el  artículo  2.  °  j,  llevan  consigo  la 
privación  del  privilegio  de  esencion  de  las 
penas,  aun  las  mas  ignominiosas,  sin  es- 
cluir  la  de  azotes  en  público,  aplicadas  a 
los  eclesiásticos;^  el  mismo  episcopado  se 
vé  sujeto  á  ellos  y  privado  de  toda  esen- 
cion: tales  son  las  ulteriores  y  gravísimas 
infracciones,  tan  deplorables,  de  las  mas 
sagradas  leyes  de  la  Iglesia ,  y  del  respeto 
debido  al  sacerdocio,  que  presenta  el  men- 
cionado decreto.  ¿En  vano  habrá  dicho  la 
Divina  Sabiduría,  honrad á Dios  ya  sus 
Pontífices  lEccl.  VII  33),  y  severamente 
prohibido  tocar  á  los  ungidos  del  Señora 
(Paral.  XVI  '22)  ¿Y  por  qué,  pudiendo,  no 
se  ha  de  querer  conciliar  la  necesidad  del 
castigo  con  la  veneración  que  los  fíeles 
deben  al  carácter  sacerdotal?  ¿Y  por  qué 
se  ba  de  anular  osa  sabia  disciplina,  á  cu- 
ya formación  habían  concurrido  las  dos  au- 
toridades, y  que  impedia  recayese  la  infa- 
mia de  la  culpa  de  los  individuos  sobre  el 
ministerio  que  ejercen,  y  sobre  el  clero  ¿ 
que  pertenecen  como  miembros,  siendo 
claro  que  no  se  puede  respetar  una  religión 
santa,  cuando  se  vilipendian  y  se  cubre  de 
oprobio  á  sus  ministros! 

Las  declamaciones  que  muchos  se  per- 
miten, y  se  han  permitido  siempre  contra 
este  justísimo  privilegio  del  clero,  parece- 
rán, a  todo  el  que  mire  á  sangre  fria  el 
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asunto,  muy  infundadas  é  irrazonables:  ¿ú 
qué  título,  se  pregunta,  debe  el  clero  ele- 
varse sobre  los  otras  clases  de  los  ciudada- 
nos, y  disfrutar  de  una  esencion  de  las  le- 
yes comunes,  á  las  que  todos  deben  esttir 
igualmente  sujetos?  Ciertamente^  si  no  sé 
consideran  los  principios  religiosos,  ó  se 
miran  con  indiferencia,  el  privilegio  será 
injusto;  pero  si  hay  un  Dios  y  una  reli- 
gión; si  Jesucriáto  es  verdaderamente  el 
enviado  del  Cielo;  si  su  ley  es  santo,  su 
moral  sublime,  su  sacerdocio  augusto,  no 
hay  cosa  mas  sagrada  y  mas  importante 
para  la  sociedad  queol  carácter  sacerdotal, 
establecido  para  santificar  al  hombre,  y 
para  honrar  á  la  Divinidad.  Y  si  por  con- 
secuencia las  funciones  de  los  sacerdotes 
son  tan  elevadas  y  esenciales  á  la  prosperi- 
dad de  los  ciudadanos  y  de  los  pueblos, 
¿no  sera  un  díber  de  justicia,  de  gratitud 
y  de  religión,  emplear  todos  los  medios  pa- 
ra librarlos  de  aquel  envilecimiento,  que 
en  gran  parte  baria  infructuoso  su  minis- 
terio, y  conservarles  la  posesión  de  aque- 
llos privilegios  moderados  y  prudentes, 
que  les  asegura  no  menos  la  disciplina  de 
la  Iglesia,  que  el  antiquísimo  consenti- 
miento de  la  potestad  temporal? 

Prescindiendo,  pues,  de  examinar  de 
dónde  trae  su  origen  el  privilegio  de  los 
eclesiásticos  en  los  juicios  criminales,  y 
considerando  con  el  sapientísimo  pontífi- 
ce Benedicto  XIV  (DeSinod.  Dioces.libr. 
9,  cap.  9.1  como  muy  superjluo  descubrir 
suorígen  primordial,  para  reconocer  cuan 
justa,  antigua  y  conveniente  sea  esta  pose- 
sión, basta  atender  á  que  fué  proclamada 
y  asegurada  por  hi  potestad  temporul  des- 
de el  primer  instante  en  que,  cch^ando  las 
tempestades  de  las  persecuciones,  tuvo  la 
Iglesia  un  enipcrador  cristiano.  Los  de- 
cretos que,  según  refiere  Aicc/oro,  en  el 
libro  7,  cap.  40  de  su  Historia  Eclesiásti- 
ca, dio  el  grande  Constantino  sobre  tal  pri- 
vilegio, hacen  la  cosa  evidente.  La  Igle- 
sia se  mostró  siempre  tan  celosa  de  su 


conservación,  que  ya  desde  el  año  397  los 
padres  del  tercer  concilio  Cartaginense, 
canon  9,  ordenaron  la  degradación  de  los 
clérigos  que  acudiesen  en  adelante  á  los 
tribunales  civiles,  declinando  en  las  causas 
criminales  el  foro  de  la  Iglesia.  En  la 
edad  siguiente  los  sumos  pontífices,  los 
concilios  y  los  príncipes,  con  unánime  con- 
sentimiento, se  distinguieron  á  cual  mas  en 
sancionar  siempre  la  esencion  eclesiástica; 
y  })ür  último,  el  sacrosanto  concilio  de 
Trente  la  recomendó  estrechamente  y  con 
la  mu3'or  fuerza  á  las  supremas  potestades, 
recorrlándolos  que,  estando  puestas  por 
Dios  piua  proteger  la  Iglesia,  no  querian 
jamas  permitir  se  violase  la  inmunidad 
personal  establecida  divina  ordinal ione ^ 
et  canonicis  tianctionibuií . 

En  todos  tiempos  será  célebre  y  memo- 
rable aquella  antigua  ley  de  España,  que 
reconociendo  haber  los  paganos  mismos 
honrado  siempre  á  los  sacerdotes  de  las 
falsas  divinidades,  establece  como  gran 
derecho:  "es  (jram  derecho  (ley  50,  tít.  6, 
"pjirt.  l.j  que  se  les  mantenga  iá  losecle- 
"siásticosj  en  el  goce  de  sus  privilegios  é 
"inmunidades:  é  pues  que  los  gentiles 
"(prosigue  la  dicha  ley),  que  no  tenían 
"creencia  derecha,  ni  conocian  a  Dios 
"cumplidamente,  los  honraban  tanto  (á 
"los  sacerdotes),  mucho  mas  lo  deben  fa- 
"cer  los  cristianos,  que  han  verdadera 
'* creencia,  é  cierta  salvación,  é  per  ende 
"franquearon  á  sus  clérigos  é  les  honra- 
"ron  mucho,  lo  uno  por  la  honra  de  la  fé, 
"é  lo  al  por  que  mas  sin  embargo  pudie- 
"sen  servir  á  Dios,  é  facer  su  oficio,  é  que 
'  'non  se  trabajen  si  non  de  aquello. «  Pero 
sin  citar  infinitos  documentos  de  las  leyes 
eclesiásticas  y  civiles,  que  confirman,  en 
cuanto  á  la  España,  estar  la  Iglesia  desde 
la  época  mas  remota  en  la  pacífica  pose- 
sión del  derecho  de  esencion,  basta  fijar 
la  vista  sobre  el  canon  13  del  tercer  conci- 
lio de  Toledo,  para  ver  que  los  obispos 
ejercian  ya  entonces  la  mas  amplia  jurís- 
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dicción  en  las  causas  de  los  eclesiás- 
ticos. 

La  consecuencia,  pues,  de  esta  no  inter- 
rumpida prescripción,  es,  que  estíiblecida 
semejante  inmunidad,  aun  cuando  se  ad- 
mitiese la  opinión  de  los  que  la  atribuyen 
á  la  concesión  de  los  príncipes,  queda  siem- 
pTcJimie  é  irevocable,  como  una  de  los 
muchas  propiedades  que  han  entrado  en  el 
dominio  de  la  Iglesia,  y  sido  consagradas 
á  Dios,  y  que  le  están  inviolablemente 
ofrecidas  en  sacrificio  y  oblación.  La  opi- 
nión contraria  es  puramente  la  doctrina  de 
Lutero,  reprobada  por  la  Sorbona  como 
falsa,  impía  y  cismático .  *  'Si  el  cmpcra- 
'^doVf  decia  Lutero,  ó  el  príncipe  revoca 
**la  libertad  dada  á  las  personas  y  cosas 
** eclesiásticas,  no  se  le  puede  resistir  sin 
** impiedad  y  pecado:^  proposición  que  la 
precitada  ilustre  facultad  de  teología  cali- 
ficó con  la  siguiente  censura:  Hítc propo- 
sitio  est  falsa,  impia,  schisniatica,  libei- 
iatis  ecclesiasticee  enervadla ,  e(  impiefatis 
tyrannica*.  excitativa,  et nutritiva.  Ademas 
de  la  religión,  la  simple  justicia  persuade 
88  conserve  el  privilegio  de  inmunidad. 
**E1  primer  efecto  de  la  justicia  y  de  las 
"leyes  (dice  el  ilustre  Bossuet,  en  el  libro 
"8,  art.  3  de  su  Política)  es  respetar  los 

'derechos  legítimamente  adquiridos 

**A8Í  fué  conservada  á  la  tribu  de  Judá  la 
*'prerogativa  de  que  habia  disfrutado  de 
''marchar  al  frente  de  las  tribus.  Asi  la 
** de  Levi  mantuvo  eternamente  los  dere- 

m 

**chos  que  la  habían  concedido  las  leyes. 
"Asi  las  tribus  de  Gad  y  de  Rubén  con- 
* 'servaron  lo  que  Moisés  les  habia  dado, 
"por  haber  sido  las  primeras  que  pasaron 
"elJordan:  la  buena  fé  délos  príncipes 
'  'les  empeña  á  guardar  estos  privilegios  í 
*  'inviolablemente .  •• 


V.  E.  ciertamente  no  mirará  como  su- 
perñuo  cuanto  el  infrascrito  ha  creído  de- 
ber representar  en  el  momento  en  que  -sc 
ven  el  episcopado  y  el  sacerdocio  espues- 
tos al  mayor  vilipendio,  y  privados  de  to- 
das sus  prerogativas,  sujetándolos  á  las 
penas  mas  infamatorias ,  no  solo  en  los  ca- 
sos atroces  y  de  mayor  gravedad,  sino 
también  en  otros  infinitos,  que  están  muy 
lejos  de  merecer  la  pena  capital.  V.  E., 
al  contrario,  hallará  ser  muy  justo  se  diri- 
jan las  mas  ni  vas  quejas  sobre  un  decreto 
que,  poruña  parte,  quita  y  escluye  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica  del  conocimiento  de 
los  delitos  en  que  por  desgracia  caiga  cual- 
quier eclesiástico,  aunque  esté  revestido 
de  la  dignidad  episcopal,  y  por  otra  aban- 
dona á  tal  ignominia  y  á  tal  oprobio  á  los 
ministros  del  Señor,  en  los  castigos  á  que 
desde  ahora  los  sujeta,  que  necesariamen- 
te deben  quedar  abatidas  y  envilecidas  la 
magestad  de  la  religión  y  la  dignidad  sa- 
cerdotal. 

¡Y  no  sc  dirá  que  de  este  modo  se  lia 
derogado  el  privilegio  del  fuero  eclesiás- 
t ico, 4\uo  la  piedad  de  la  catóhca  Elspaña 
jamaa  puso  en  duda,  y  del  que  solemne- 
mente salió  garante  la  vigente  constitu- 
ción? 

El  infrascrito  suplica  á  V.  E.  eleve  es- 
ta representación  al  conocimiento  de  S. 
M.  Católica,  de  cuya  justicia  y  religión, 
no  menos  que  de  la  eficaz  y  poderosa  me- 
diación de  V.  E.,  espera  los  mas  felices 
resultados;  en  cuya  atención  tiene  el  ho- 
nor de  ofrecerle  los  sentimientos  de  su 
mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Nunciatura,  30  de  Septiembre  de  1820. 
'-El  y  unció  Apostólico. 
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MISCELÁNEA. 


Teatro  Principal. 
Con  una  numerosa  concurrencia,  se  re- 
presentó ayer,   por  la  tarde,  en  el  Teatro 
Principal,  el  drama  intitulado  Carlos  11  el 
hechizado,   que   habia   estado  prohibido 
desde  que  hace  tiempo  se  ejecuto  por  el  Sr. 
Pineda.     Por  no  tenerlo  á  la  vista,  no  po- 
dremos dar  una  idea  completa  de  su  argu- 
mento, no  siempre  interesante,  y  con  al- 
gunos episodios  que  interrumpen  la  ac- 
ción y  repugnan  á  los  espectadores.     En- 
tre algunas  escenas  de  grande  efecto,  tie- 
ne otras  insufribles,  y  que  mucho  ganada 
el  drama  con  que  se  suprimiesen.    De  es- 
ta clase  son  todas  las  que  representan  ce- 
remonias de  iglesia,  y  en  las  que  el  Santo 
Oficio  figura  en  primer  término.     El  pa- 
pel del  rey  Carlos  II,  á  quien  quieren  ha- 
cer creer  su  confesor,  un  cardenal  y  los 
inquisidores,  que  está  hechizado,  lo  ha  lle- 
\'ado  el  autor  hasta  el  último  estremo  de 
imbecilidad  y  estupidez,  y,  mas  que  lás- 
tima, inspira  indignación.     El  del  padre 
Froilan  y  los  de  los  inquisidores,  son  estrc- 
mamente  odiosos,  particularmente  el  del 
primero,  confesor  del  rey,  que  es  el  tipo 
déla  perversidad  é  hipocresía.     Inés,  su- 
puesta hija  del  rey,  y  su  amante,  son  los 
únicos  personages  que  no  repugnan  en  el 
dit^ma,  aunque  este  último  se  convierte  al 

fin  en  asesino. 
£1  padre  Froilan  se  enamora  de  Inés, 

y  se  declara  rival  y  enemigo  del  amante  de 
ella.  Convencido  de  que  ñola  consigue, 
hace  porque  la  acusen  á  la  Inquisición  de 
hechicera,  y  este  tribunal  la  condena  á 
muerte:  también  sentencia  á  su  amante  á 

ser  quemado Pero  sin  saber  cómo, 

Inés  se  escapa  cuando  la  llevan  á  la  ho- 
guera, y  se  refugia  en  el  palacio  del  rey: 
éste  descubre  entonces  que  es  su  hija,  por 
un  aniUo  qnc  tiene  de  su  madre:  trata  de 


salvarla,  lo  cual  no  puede,  y  cuando  el  tri- 
bunal del  Sanio  Oficio  reclama  á  su  vícti- 
ma, el  rey  se  la  entrcj^a,  y  cae  desmayado. 
Xo  bien  se  la  llevan  de  nuevo,  entra  su 
amante,  que  tambicn  se  escapa  de  su  pri- 
sión, se  presenta  con  un  puñal  en  la  ma- 
no dolante  del  padre  Froilan,  y  lo  mata  en 
el  mismo  palacio  del  rey.  Aquí  concluye 
el  drama,  dejando  en  el  ánimo  del  espec- 
tador sensaciones  desagradables. 

Notamos  que  su  representación  halagó 
al   poj)ulacho,    que   grito  entusiasmado: 

¡mueran  los  frailes!  [*] 

Nos  parece 

perjudicial  y  antipolítico  que  se  representan 
semejantes  dramas.  Nada  inmoraliza  mas 
d  los  pueblos  ni  corrompe  tanto  las  costum- 
bres, como  el  teatro,  cuando  se  le  distrae 
de  su  objeto,  que  es  solo  el  de  instruir  y 
amonestar^  deleitando.  [Monitor.] 

(*)  En  el  mismo  día,  y  en  otra  conctir' 
renda  jmbUca^  se  gritó  también:  ¡Mueran 
los  blancos!  como  lo  dice  ellSloví\iox\  y  na- 
da e\'  7nas  natural,  pues  hasta  ahora  la 
persecución  á  la  /(/h'sia,  siempre  ha  sido 
el  preludio  de  la  destrucción  de  la  socie- 
dad. Eli  Francia  se  comenzó  por  hacer 
burla  (i  los  eclesiásticos  en  las  tablas,  y  se 
acabó  degollándolos  en  los  cadalsos  y  junta- 
mente con  los  nobles,  los  ricos,  os  sabios, 
y  hasta  con  muchos  de  los  que  promovie- 
ron esas  ideas  irreligiosas,  que  después 
trajeron  la  anarquía  civil;  porque  el  freno 
que  sujeta  á  las  pasiones  tiene  dos  rien- 
das, y  faltando  una,  se  sale  de  su  sitio. 
;  Cuan  cierto  es  que  la  i'eligion  y  la  civili- 
zación marchan  de  frente,  asi  como  la  im- 
piedad y  la  barbarie!  A  utoridadcs  de 
la  Rrj)áblica,  abrid  los  ojos,  y  mirad 
á  donde  va  á  parar  ese  empeño  de  de- 
primir al  clero ,  infamarlo,  empobrecerlo 
y  desprestigiarlo.  Periodistas  políti- 
cos, aprovechaos  de  la  esperiencia  de  los 
siqlos  que  nos  han  precedido:  no  olvidéis 
á  lucaian. 
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ANÉCDOTA. 


"Eugenio  Süe  posee  en  París  una  gran 
fortuna,  vive  retirado  de  la  sociedad,  como 
hastiado  de  sus  deleites  y  placeres,  y  úni- 
camente visita  con  frecuencia  á  una  dama 
de  la  corte,  la  que  le  tributa  mil  conside- 
raciones, por  la  complacencia  de  oir  de  su 
boca  sus  elegantes  y  sabios  discursos.  Un 
diale  preguntó  la  dama,  si  acostumbraba 
socorrer  á  la  clase  menesterosa  y  misera- 
ble.  Le  respondió  Süe: -Que  no  tanto  como 
él  deseaba.  Retirándose  una  noche  de  la 
visita  para  su  casa,  le  salió  al  paso  una  po- 
bre llena  de  harapos,  pidiéndole  una  li- 
mosna, por  amor  de  Dios:  Süe  no  hizo  ca- 
so, mas  insistiendo  en  su  solicitud  la  po- 
bre, le  dijo  algo  incómodo:— "Idos  de 
aqui,  buena  muger,  porque  si  me  impor- 
tunáis mas,  os  mandaré  arrestar.»»— ¡Có- 
mo! dijo  la  pobre,  ¿pues  no  sois  vos  el  autor 
de  los  Misierioít  de  ParU  y  del  Judio 
Erranfef'-^' iQmén  sois  vos,  que  así  me 
habláis!»»  le  repuso  Süe.--* 'Yo  soy  la  da- 
ma que  acabáis  de  visitar.»»  Diciendo  es- 
to, se  retiró  la  fingida  mendiga  desairada, 
se  metió  en  un  coche  que  estaba  allí  inme- 
diato, dejando  á  Süe  estupefacto  y  aver- 
gonzado .  •»  [E. si  relia  A  mcrícana. ) 

CONTRASTE. 
*'La  historia  de  los  jesuitas  es  la  de  una 
lucha  perpetua  contra  la  idolatría  y  el  ateís- 
mo; la  infidelidad  jamas  ha  encontrado  ad- 
versarios tan  completos  é  infatigables.  El  ar- 
ma mas  bien  templada,  con  que  el  mismo 
protestante  ataca  al  escepticismo,  es  pres- 
tada de  la  armería  de  los  jesuitas.  Ellos  fue- 
ron los  primeros  que,  sin  que  los  conturbase 
el  miedo  de  una  muerte  cierta  y  horrorosa, 


plantaron  la  Cruz  en  la  China,  han  caido 
allí  á  millares,  bajo  de  la  espada  de  la  per- 
secución; pero  luchan  todavía  sin  desma- 
yar, sin  desalentarse  ni  dejarse  vencer. — 
Perseguidos  desde  el  principio  de  su  exis- 
tencia, jamas  han  perdido  ni  por  un  mo- 
mento el  valor  ni  la  esperanza.— Siempre 
se  mantuvieron  entre  los  nobles  y  el  pue- 
blo; de  aquí  el  odio  que  les  profesaron  los 
monarquías  aristocráticamente  gobernadas 
do  Europa,  las  cuales  compelieron  á  Qe- 
mente  XIV  á  que,  aunque  á  su  pesar,  su- 
primiese su  orden.  Fueron  espulsados  la 
primera  vez  de  Francia,  por  la  influencia  de 
maestros  rivales,  y  la  segunda,  porque  no 
quisieron  aprobar  el  concubinato  de  madar 
made  Pompadour  con  el  rey.  Si  hubieran 
sido  mas  complacientes,  las  intrigas  de 
Choisseul,  tanto  en  Paris  como  en  Madrid, 
hubieran  sido  inútiles  para  ellos.  Aun 
el  escéptico  Lalande  lamentó  su  caida,  y 
Voltairo  confiesa  que  habian  merecido  bien 
de  la  patria.  Cualesquiera  que  sean  los 
crímenes  que  les  imputaron  las  coronas  y 
los  cortesanos,  fueron  siempre  amigos  de 
la  multa ud  trabajadora.  Jamas  la  mano 
trémula  de  la  pobreza^  llamó  en  vano  d  la 
celda  de  los  jesuitas;  jamas  el  niño  huér- 
fano invocó  sin  fruto  su  caridad.  —Su  for- 
tuna ha  sido  abundantemente  variada.  Már- 
tires en  un  reino,  y  consejeros  respetados 
en  otro.  De  algunos  paises  fueron  lanza- 
dos por  disolutos  imperiales  ó  reales  pros- 
titutas. Allá  han  sido  heridos  por  una  pla- 
ga de  Egipto;  acá  atacados  y  momentá- 
neamente vencidos  por  insectos  y  cosas 

que  se  arrastran,"— í./í'ncy  Cltronicle,  20 
de  Octuljre  18 í2.) 


IXOTA  —Los  redactores  del  OBSERVADOR  ofrecen  á  los  señores  suscritore8,no 
dejar  ninguna  materia  de  que  traten,  pendiente,  bien  sean  producciones  agenasií  origi- 
nales; y  que  por  su  parte  no  tendrán  ninguna  baja  de  precio  los  números  que  queden 
sin  espenderse,  pues  no  se  tiran  mas  que  los  necesarios  para  cubrirlos  costos.— if/í. 

Tipografía  de  R.  Rífael,  calle  de  Cadena  Kum.  13. 
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ESPOSiaON  DEL  DOGMA  CATÓLICO, 

ESCKITA  EN  FBANXÉS  POB  EL  SeÑOR  De  GeNOÜDE,  \  TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 

POR  D.    J.   V.    A. 


LA  ASCENSIÓN. 


DÍTÍnizada  la  humanidad  por  el  Verbo, 
el  Verbo  y  la  humanidad  no  forman  mas 
que  un  solo  ser.  Por  medio  de  Jesucris- 
to, la  humanidad,  arrojada  del  paraiso  al 
principio  del  mundo,  está  hoy  sentada  á  la 
diestra  de  Dios  vivo,  y  reverenciada  por 
las  potestades  y  principados  celestes.  Un 
hombre  Dios  gobierna  el  mundo,  y  gracias 
podemos  darle  porque  el  Cielo  nos  ha  si- 
do abierto  á  todos.  Los  miembros  deben 
reunirse  á  su  cabeza:  9110  pracessit  gloria 
capitis,  €0  vocaiur  ei  ^pes  corporis',  y  Je- 
iQcrislo  es  la  cabesa  del  género  humano. 
'  Si  la  Resurrección  del  Señor  es  nuestra 
esperanza,  su  Ascensión  es  nuestra  gloria. 
¿Qué  espectáculo  presenta  la  humanidad, 
^klazÁda  en  él  santuario  de  la  Divinidad, 
en  la  persona  de  Jesucristo?  No  era  posi- 
Hb  manifestar  al  universo  los  adorables 
designio*  de  Dios  en  la  creación  del  hom- 
bre de  un  modo  mas  brillante  y  magniñco. 

Recordemos  el  sentido  de  las  palabras 
que  el  Espíritu  Santo  empleó  en  el  Símbo- 
lo, pan  precisar  el  estado  de  Jesucristo  en 
el  Cielo:  Sentado  d  la' derecha  de  su  Pa- 
dre. La  diestra  de  Dios  significa  el  poder 
con  que  está  revestido  y  la  autoridad  que 
ejerce.  Desde  allí  dirige  todos  los  acón- 
tedmientos  para  que  se  propague  la  £¿,  y 
pin  al  triunfoki^  la  Iglesia^  y  desde  allí 


también  descenderá  para  juzgarnos.     To- 
do sirve  para  preparar  esta  gloriosa  y  so- 

,  berana  aparición,  como  todo  8Ír\'ió  para 
que  en  su  advenimiento  le  considerásemos 

,  cercado  de  la  humildad  y  del  oprobio.  Ha- 
blando á  los  Apóstoles,  les  dijo  Jesús: 
"£stad  seguros  que  yo  permaneceré  con 

I  vosotros  hasta  el  fin  del  mundo.»    Allí  es 

.  donde  habita  hasta  el  restablecimiento  de 
todas  las  cosas:  vsque  in  témpora  re^litu- 

\  tionis  omnium.  Desde  allí  reina  y  juzga: 
allí  se  presenta  como  víctima,  y  ora,  y  des- 
de aUí  estiende  su  justicia  y  sus  misericor- 
dias sobre  todas  las  criaturas. 

Sentado  Jesucristo  al  lado  de  su  Padre, 
es  rey  y  pontífice,  juez  y  víctima.  Jesús 
reina  con  la  Iglesia  triunfante,  y  ruega  por 
la  iglesia  militante  y  la  paciente.  Todo, 
finalmente,  lo  gobierna  desde  su  silla,  y  lo 
juzga  sin  distinción  de  tiempos:  es  el  altar, 
el  sacerdote  y  la  víctima. 

Rey  es  Jesucristo,  y  laestension  de  sus 
dominios  no  se  halla  limitada  por  lugares 
ni  tiempos:  los  caracteres  de  su  reinado 
son  la  justicia  y  la  misericordia. 

Jesucristo  es  rey:  así  lo  dijo  Pilato, 
atestiguando,  sin  querer,  la  verdad,  y 
mandando  poner  en  la  Cruz  este  letrero: 
Jesús  Nazarenus  rex  JudtBorum  est.  San 

Juan  dice  que  Jesucristo  llevaba  en  su  tú- 
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nica  estas  palabras:  Rey  de  reyes,  Señor 
de  los  señores:  £t  luibet  in  testiinento 
scripium:  rex  regum  ei  Dominus  domi- 
nantium.  Jesucristo  es  rey  por  su  naci- 
miento; es  el  hombre  Dios,  y  el  Verbo, 
que  reside  en  él,  fué  el  que  crió  los  Cielos 
y  la  tierra.  Es  rey  por  derecho  de  con- 
quista, porque  esta  conquista  le  costó  toda 
su  sangre. 

Apenas  principiaron  los  tiempos,  Adán, 
formado  á  la  imagen  y  semejanza  de  Dios, 
se  precipitó  de  su  estado  de  Señor  del 
universo.  Los  patriarcas  y  profetas  no 
cesaban  de  anunciar  el  verdadero  rey,  des- 
tinado ú  vencer  al  príncipe  de  las  tinieblas, 
y  recobrar  el  imperio  del  mundo.  David, 
que  habia  visto  al  Mesías  crucificado,  veia 
al  mismo  tiempo  al  Mesías  rey.  *'Dios, 
dice,  ha  establecido  al  rey  en  la  montaña 
santa,  para  que  desde  allí  proclame  sus 
preceptos. »  Todas  las  monarquías  de  la 
tierra  anunciábanla  del  Salvador.  Los  re- 
yes asirios,  vencedores  de  Israel,  castiga- 
ban á  los  judíos  con  la  dilatada  cautividad 
de  Babilonia,  porque  se  inclinaban  á  la 
idolatría,  y  así  perseveraron  en  la  fé  del 
Mesías.  Ciro,  que  libertó  al  pueblo  de 
Dios,  fué  anunciado  por  Isaías  doscientos 
años  antes  que  naciese,  pora  que  el  mun- 
do comprendiese  que  en  los  consejos  de 
lo  alto,  todo  se  hace  por  Jesucristo,  sin  de- 
pendencia de  los  influjos  humanos.  Due- 
ños los  persas  de  Babilonia,  levanta  Ne- 
hemías  los  muros  de  Jerusalen.  Y  tú, 
fiero  conquistador,  que  apenas  tocas  en  la 
tierra,  y  á  cuya  vista  guardan  silencio  las 
gentes,  ¡qué  piensas  adquirir?  Para  tí, 
una  tumba,  y  para  Cristo,  el  imperio  uni- 
versal. Cuando  los  romanos  entraron  por 
primera  vez  en  la  Judea,  estaban  los  ju- 
díos repartidos  por  todo  el  Oriente,  en 
Egipto,  en  Siria,  en  Asia,  en  Creta,  en  la 
Macedonia  y  en  la  Grecia,  como  testigos 
providenciales  de  la  promesa,  y  como  pro- 
fetas del  que  habia  de  venir.  ¡Por  qué  el 
águila  victoriosa  recorre  estos  países,  osten- 


tando las  huestes  romanas?  Para  someter 
al  rey  verdadero  las  naciones  que  aquellos 
habian  vencido*  Nación  fiera,  has  pelea- 
do y  vencido  por  ensanchar  las  posesiones 
del  imperio  de  Jesucristo:  tus  discordias 
civiles  preparaban  la  pacífica  monarquía 
de  Octavio,  tan  favorable  á  la  predicación 
de  los  Apóstoles.  En  fin,  aparece  el  Me- 
sias.  sube  á  la  Cruz,  y  desde  ella  contem- 
pla su  imperio:  con  una  mano  llama  al 
Oriente,  y  al  Occidente  con  la  otra;  y  si 
en  adelante  sube  á  lo  mas  alto  de  loa  Cie- 
los, es  para  gobernar  al  universo.  Cuatro 
mil  años  han  producido  su  venida  y  prepa 
rádola.  Aliora  no  se  podrá  negar  que  to- 
do cuanto  sucedió  en  aquel  espacio  y  en 
todo  lugar,  tenia  por  objeto  el  cumpli- 
miento de  sus  palabras  y  el  establecimien- 
to de  su  reinado.  Desmenuzando  Bossuet 
el  sublime  testo  de  San  Agustin,  en  su 
Ciudad  de  Dios,  ha  demostrado  que  todos 
los  acontecimientos  que  han  precedido  á 
la  venida  de  Nuestro  Señor,  debian  prepa- 
rarla; y  nosotros  podemos  añadir,  que  los 
sucesos  ocurridos  en  los  diez  y  ocho  siglos 
posteriores  ¿  ella,  son  la  preparación  para 
su  segunda  venida,  para  el  cumplimiento 
final  de  todas  las  promesas.  Muy  cerca- 
na estaba  la  entrada  gloriosa  del  Salvador 
en  los  Cielos,  cuando  declaró  a  sus  Após- 
toles su  misión  en  estos  términos:  *'Toda 
potestad  se  me  ha  dado  en  el  Cielo  y  exf 
la  tierra. •«  ''Id,  instruida  los  pueblos; 
marchad. »»  Y  desde  entonces  tuvo  princi- 
pio e^e  reinado  espiritual,  que  dejó  pro- 
fetizado Daniel:  reino  que  aparecía  sobre 
las  ruinas  de  los  terrenos  imperios  de  asi- 
rios, persas,  griegos  y  romanos;  reino  que 
no  habia  de  perecer  como  éstos,  sino  du- 
rar eternamente.  Esta  es  una  muy  dife- 
rente  monarquía  universal,  que  han  soña- 
do en  su  ilusión  tantos  conquistadores. 

Mientras  los  Apóstoles  derribaban  los 
ídolos,  losjudíosdeicidas  se  hallaban  entre- 
gajos  á  la  mas  terrible  desolación;  y  Tito 
reconoce  que  no  es  él  el  victorioso.    Las 
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palabras  y  la  sangre  de  Jesucristo  cayeron 
sobre  el  templo  y  la  nación  entera.  Los 
romanos,  que  hicieron  morir  al  justo,  y  se 
saciaron  con  la  sangre  de  los  mártires,  fue- 
ron también  castigados,  como  Jesucristo 
se  lo  predijo  al  discípulo  muy  amado.  Los 
pueblos,  que  acudieron  presurosos  desde 
las  mayores  distancias  para  consumar  la 
Tenganza  del  Señor  espiritual  del  univer- 
so, se  inclinan  ante  el  rey  de  los  reyes,  ^y 
pierden  sus  propios  nombres  para  tomar 
el  de  cristianos.  Caen  los  imperios;  pero 
la  Iglesia  da  Jesucristo  subsiste,  y  sobre 
los  escombros  de  los  tronos  arruinados, 
siempre  queda  la  Cruz  alta  y  triunfante. 
Se  alza  mas  á  cada  nue^'a  ruina  y  destella 
mas  brillo  y  esplendor.  Según  su  santa 
voluntad  dispone  de  los  destinos  de  los 
pueblos,  y  ahora  vemos  que  el  universo 
se  conmueve;  que  se  estiende  el  cisma  de' 
Occidente  á  Oriente;  que  se  prepara  la 
conversión  de  los  judíos;  á  los  mahometa- 
nos perdiendo  su  fanatismo;  vencida  á  la 
filosofía,  y  al  mundo  atónito,  esperando  el 
combate  del  ante-Cristo,  después  del  cual 
el  Hijo  del  hombre  aparecerá  sobre  las  nu- 
bes. Los  descubrimientos  de  los  \'iageros 
han  servido  para  anotar  nuevos  pueblos  al 
reinado  de  la  Cruz.  Fenelon  dijo,  que 
San  Francisco  Javier  habia  avanzado  mas 
,enla  India  que  Alejandro;  y  da  la  rozón, 
porque  la  caridad  camina  mas  lejos  que  el 
orgullo.  ¿Qué  punto  hay  en  la  tierra,  á 
donde  no  haya  penetrado  el  celo  de  nues- 
tros Apóstoles?  Echad  una  ojeada  á  las 
estremidades  de  la  América  del  Norte. 
Los  que  se  avanzaron  mas  por  estos  ingratos 
lugares,  ¿quiénes  son?  Los  que,  émulos 
de  Javier,  tratando  de  establecerse  frente 
á  las  conquistas  de  aquel  Apóstol,  en  el 
mismo  sitio  en  que  finó,  son  misioneros 
del  Rey  de  los  Cielos,  que  van  a  clavar  la 
Cruz  y  atraer  á  sus  habitantes  al  rebaño 
de  Jesucristo. 

Hace  diez  y  ocho  siglos  que  la  monar- 
quía que  principió  en  Bethleem  no  ha  de- 


jado de  arraigarse  y  cstenderse.  La  fé, 
á  la  manera  que  el  sol,  gira  al  rededor  de 
todo  el  mundo.  Un  punto  luminoso  que  sa- 
lió de  Jerusalen,  inunda  toda  la  tierra  con 
sus  rayos.  Asia,  África,  Europa  y  América 
han  \'Í8to  sucesivamente  esta  luz,  este  sol; 
y  convertida  la  China,  y  recibiendo  la  luz 
el  interior  del  África  descubierto,  serán 
cumplidos  los  promesas,  y  lo  fé  dominará 
al  mundo.  Un  solo  pendón  notará  sobre 
él,  y  tendrá  este  letrero:  Cristas  viiwit, 
Crisius  regna,  CrtsUis  imperat:  Cristo 
vence,  reino,  é  impera.  ¿No  veis  yo  lo  Cruz 
en  el  remate  y  adorno  de  los  coronas,  y 
proclamado  Jesucristo  Rey  de  reyes,  en 
los  palacios  lo  mismo  que  en  las  chozas? 
¿Habria  obtenido  de  los  pueblos  mas  res« 
peto,  mas  obediencia,  mas  adoraciones,  si 
hubiera  venido  ol  mundo  con  todo  el  es- 
plendor del  poder  y  de  la  gloria  munda- 
nos? Este  rey  espiritual  ha  realizado  lo 
que  esperaban  los  judíos  del  Mesías  con- 
quistador. 

Es,  pues,  el  catolicismo  una  antorcha 
moral,  cuyo  luz,  así  como  lo  del  sol,  ilumi- 
na al  mundo  entero:  alumbro  lo  sendo  que 
han  de  correr  los  judíos  y  mahometanos 
para  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  univer- 
sal, y  la  que  puede  conducir  al  momento 
en  que  todas  las  comuniones  cristianas, 
separadas  por  muy  débiles  barreras,  se 
reúnan  bajo  un  mismo  símbolo.  El  tiem- 
po se  acerca  en  que  todas  las  inteligencias 
reconozcan  por  rey  á  Jesucristo. 

Pero  el  reino  espiritual  de  Jesucristo 
será  seguido  de  su  eterno  reino.  El  gran 
movimiento  que  agita  al  universo,  anuncia 
la  segunda'  venida  del  Verbo  encamado. 
Aparecerá  su  gloria,  cuando  venga  á  juz- 
gar á  todos  los  hombres,  cuando  ejerza  vi- 
siblemente su  justicia,  esta  suprema  fun- 
ción de  la  corona:  Dens^judicium  regida. 
Si  Jesucristo  se  presentó  en  Judea  oscu- 
ro y  humillado;  si  continúa  aún  en  silen- 
cio sus  conquistas,  no  falta  mucho  para 
que  se  manifieste  con  todo  el  aparato  de 
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8U  grandeza.  Acabamos  de  ver  toda  la 
esteasion  de  su  reinado,  que  abraza  todos 
los  tiempos  y  todos  los  lugares;  vaitios  á 
considerarle  ahora  con  los  caracteres  de 
su  imperio,  imperio  de  justicia  y  de  mise- 
ricordia. 

En  esta  misma  vida  se  estiende  sobre  el 
hombre  un  juicio  impenetrable,  pero  jus- 
to; y  lo  mismo  sucede  con  respecto  á  los 
pueblos  y  naciones.  Jesucristo  castiga, 
purifica,  y  da  ó  niega  sus  soberanas  luces; 
levanta  ó  humilla;  hiere  ó  sana;  azota  ó 
perdona;  es«oge  una  nación  ó  la  abando- 
na. Justicia,  misericordia,  son  la  conti- 
nua acción  de  Jesucristo  sentado  á  la  dies- 
tra del  Padre. 

Preguntad  á  esas  ruinas  de  naciones 
opulentas  que  desaparecieron  de  la  tierra; 
preguntad  á  sus  cenizas,  y  en  ellas  hallareis 
la  sentencia  con  que  fueron  condenadas. 
En  su  tiempo  oportuno  la  sufrieron.  Los 
judíos  deicidas  y  no  arrepentidos,  arran- 
cados de  su  patria,  errantes  por  el  mundo; 
Roma  verdugo  de  los  mártires,  destruida 
por  bárbaras  naciones;  Constantinopla  per- 
severando en  el  cisma,  entregada  á  los 
infieles;  Jcrusalen  humeando  todavía  del 
rayo  que  la  abrasó;  las  disoluciones  del 
África,  castigadas  con  las  crueldades  de 
Genserico,  aunque  una  nueva  aurora  aso- 
ma y  ofrece  luminosos  dias;  Inglaterra 
entregada  álahercgía,  y  empapada  en  san- 
gre; Francia,  un  momento  incrédula,  y 
después  de  una  monarquía  de  catorce  si- 
glos, conmovida  hasta  sus  cimientos,  y  pre- 
senciando los  crímenes  del  paganismo  que 
en  ella  retoiían:  estos  son  los  testimonios 
del  poder  de  Jesucristo.  Muchos  mas  po- 
driámos  reunir  en  favor  de  esta  justicia  que 
en  el  mundo  se  ejerce  sobre  cada  hombre  y 
sobre  cada  nación.  Pero  aquí  también, 
en  la  vida  temporal,  va  unida  la  justicia 
ala  misericordia.  Para  comprender  la, 
justicia  sola,  es  menester  elevarse  sobre 
la  tierra,  ir  mas  allá  de  ella.  ¿Quién  es 
el  cristiano  que,  coQsultando  su   con* 


ciencia,  no  sabe  que  Jesucristo  tenia  de- 
recho para  ser  un  juez  inflexible,  cuan- 
do nuestra  alma  conOparezca  á  su  pre- 
sencia, haciéndole  cargo  de  los  auxilios 
que  ha  estado  recibiendo!  San  Juan  di- 
ce: "Jesucristo  tiene  tpda  la  potestad  de 
juzgar  á  los  hombres,  y  descenderá  del 
Cielo,  acompañado  de  todos  sus  ángeles, 
para  pronunciar  á  los  hombres,  reunidos  en 
los  aires,  el  juicio  que  decidirá  de  su  suerte 
por  toda  la  eternidad.**  ''Entre  el  ruido 
de  una  terrible  borrasca,  dice  San  Pedro, 
los  Cielos  pasarán;  luchando  los  elementos 
se  disolverán,  y  la  tierra  será  consumida 
por  el  fuego ,  con  todo  cuanto  en  ella  se  con- 
tiene: todo  concluirá  después  de  este  juicio 
solemne .  Ele varánse  entonces  los  tronos 
de  los  Santos:  aquel  que  llama  la  escritu- 
ra el  Anciano  de  los  dias,  subirá  sobre  el 
primer  trono:  se  abrirán  los  libros,  de  ve- 
rá correr  un  rio  de  fuego:  la  luz  estará  á 
un  lado,  y  al  otro  las  tinieblas,  para  recibir 
en  ellas  á  los  que  sean  arrojados. 

Vosotros,  que  no  habéis  querido  reco- 
nocer por  vuestro  rey  á  Jesucristo,  que 
habéis  rechazado  el  beneficio  de  su  media- 
ción, mirad  ahora' al  Hijo  del  hombre  que 
baja  á  juzgaros.  Todos  presenciaremos  la 
justicia  del  fallo  que  dará  Dios  al  imiverso 
entero.  Los  designios  de  la  Providencia 
sobre  la  humanidad  y  sobre  la  vida  de  ca- 
da particular,  se  manifestarán,  para  que 
sean  conocidos  generalmente.  El  juicio 
final  será,  por  último,  el  juicio  de  Dios  y  el 
juicio  del  hombre.  Esta  será  la  última 
revolución,  que  concluirá  con  todas  las  an- 
teriores; el  último  acto  del  gran  drama 
de  lá  vida  humana,  y  que  por  fin  tendrá 
un  completo  desenlace.  Dios  entonces 
reinará  por  su  misericordia  en  los  Cielos, 
y  porsu  justicia  en  el  infierno;  entonces 
se  comprenderá  la  relación,  el  concierto  y 
el  fin  de  todo  lo  que  existió;  y  solo  Dios 
será  grande  en  aquel  dia. 

¿Y  cuándo  ocurrirán  todas  esaa  mara- 
villas!   Cuando  los  judk>a  se  hayan  con- 
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wrtido,  cuando  se  haya  predicado  el  Evan- 
gelio en  todo  el  mundo,  y  cuando  se  haya 
preientado  el  ante-Cristo,  ese  hombre  ini- 
cuo á  quien  matará  el  Salvador  con  un  so- 
plo! entonces  los  muertos,  tomando  sus 
despojoa  terrenos,  irán  al  encuentro  de  Je- 
sucristo: entonces  se  acabará  con  todos  los 
TÍvientes:  sabremos  la  razón  de  lo  que  ha 
pasado  en  el  mundo:  por  qué  unos  fueron 
ricos  y  otros  pobres;  unos  engrandecidos 
y  otros  envueltos  en  el  oprobios  los  elegi- 
dos entrarán  en  el  cielo,  y  los  reprobos  se- 
rán alnsmados  para  siempre  en  ún  lago  de 
fuego  con  los  demonios  y  el  ante-Cristo. 
Y  las  sillas  que  dejaron  vacías  Satanás  y 
sus  secuaces,  las  ocuparán  los  justos:  la 
guerra  que  empezó  al  principio  de  los 
tiempos,  entre  Satanás  y  Cristo,  en  que 
todos  combatimos,  porque  en  cUa  se  trata 
de  la  felicidad  6  desgracia  eternas,  se  aca- 
bará; y  el  gran  ediñcio,  fabricado  por  Je- 
sús, quedará  concluido.  £1  que  quiera  en- 
tender en  esta  vida  el  consejo  de  Dios,  se 
parecería  á  aquel  hombre  que  mirando  los 
materiales  reunidos  para  construir  un  edi- 
ficio, reparando  en  el  desorden  de  aquellos 
criticara  la  ciencia  del  arquitecto;  pero  pa- 
sado algún  tiempo,  en  lugar  de  escombros, 
mirando  un  magnífico  palacio,  se  llenaría 
de  justa  admiración. 

Jesucristo  es  rey  del  mundo,  y  rey  de 
la  eternidad.  Acercaos  altrono'de  la  mise- 
ricordia, si  no  queréis  temblar  después  de- 
lante del  trono  de  la  justicia:  el  trono  de  la 
misericordia  es  el  altar,  la  Cruz,  porque  Je- 
sucristo, al  mismo  tiempo  que  es  nuestro 
rey,  es  nuestro  pontíñce:  Adeamiu  cum 
fiduciá  ad  ironum  gratíae.  Esperaba  el  gé- 
nero humano  un  pontífice,  un  medianero, 
un  sacrificador  y  una  víctima,  cuando  Jesu- 
cristo se  nos  apareció  en  la  tierra.  Exa- 
minémosle bajo  estas  relaciones,  y  cono- 
ceremos su  sacerdocio.  BU  hombre  an- 
tes de  su  caida  no  oraba,  sino  alababa. 
San  Agustín  le  decía:  *'Tú  alababas  pero 
no  orabas:»  laudabas  non  orabas.  Cuando 


caímos  en  el  estado  de  humillación,  no  po- 
día reducirse  á  las  alabanzas  el  culto  que 
tributamos  á  Dios,  porque  teníamos  que  ex- 
piar una  culpa  gravísima:  fueron  necesarios 
el  sacrificio  y  la  oración.  Según  los  mismos 
filósofos,  este  es  el  culto  del  hombre  de- 
generado .  Un  incrédulo  dij o :  "en  todas 
y  en  tan  diferentes  religiones  como  se  co. 
nocen,  no  hay  una  que  no  tenga  por  prin- 
cipal objeto  la  expiación  de  un  delito.» 
Así  como  toda  la  ley  antigua  anunciaba  el 
reinado  de  Jesucristo,  todo  también  pre- 
paraba su  sacerdocio,  sacerdocio  de  ora- 
ción y  de  sacrificios.  La  sangre  de  los 
animales  no  era  la  que  purificaba,  porque 
para  que  la  víctima  purifique,  debe  ser  de 
mayor  precio  que  el  que  la  ofrece,  si  hade 
ser  verdaderamente  expiatoria.  Pontífi- 
ce de  Israel,  no  eras  tú  el  Santo  de  los 
Santos,  el  santuario  del  Espíritu  Santo. 
Arca  de  la  alianza  que  subías  y  bajabas  en 
el  desierto,  tú  figurabas  la  Santa  humani- 
dad de  Nuestro Sefior  Jesucristo,  la  verda- 
dera arca  de  la  alianza.  Templo  de  Jeru- 
salen,  si  tú  fuiste  el  único  donde  quería 
Dios  por  entonces  ser  adorado,  fué  porque 
Dios  no  tendrá  en  la  eternidad  mas  que  un 
templo,  el  adorable  cuerpo  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  Velo  misterioso,  que  cu- 
brías el  arca  y  el  santuario,  tú  nos  enseña- 
bas que  la  esencia  divina  estaba  oculta 
para  la  humanidad.  Velo  situado  delan- 
te del  Santo  de  losSantos,  que  te  rasgaste 
en  el  momento  que  murió  el  Salvador,  tú 
dices  al  mundo  que  ahora  los  hombres  pue- 
den acercarse  á  la  Divinidad.  Mesa,  pan 
de  {Propiciación,  perfumes,  candcleros  de 
oro,  hijos  de  Aaron,  levitas,  ángeles  que 
con  vuestras  alas  desplegadas  cubriais  el 
arca  sania,  templo,  tabernáculo,  santuario 
altar  para  los  sacrificios,  ofrenda —  Vo- 
sotros no  erais  mas  que  unas  sombras  ó 
figuras  del  sacrificio  de  la  Cruz  y  de  todo 
lo  que  hoy  existe  á  la  diestra  de  Dios;  las 
sombras  del  sacerdocio  del  tiempo,  y  del 
sacerdocio  de  la  eteoiidad;  promesas,  par 


248 


EL  OBSERVADOR 


labras  mudas,  profecías  y  representacio- 
nes, que  anunciaban  la  realidad  del  sacri- 
ficio. Estos  velos  se  levantaron  en  el  Cal- 
vario y  en  eldia  de  la  Ascención;  porque  el 
sacrificio  cumplido  por  Jesucristo  en  la 
Cruz,  y  continuado  en  nuestros  altares, 
no  termina  aún  su  soberano  sacerdocio. 
Esle  divino  Mediador  de'bia  ser  el  centro 
de  unión  para  todos  los  hombres,  los  ánge- 
les y  Dios  Padre,  el  vínculo  universal  de 
todas  las  cosas;  y  de  él  proceden  el  sacer- 
docio, los  sacrificios  y  las  expiaciones.  Un 
pontífice  debia  pacificar  todas  las  cosas  en 
el  Cielo  y  en  la  tierra.  Jesucristo,  el  rey 
del  Cielo  y  de  la  tierra,  es  hoy  el  pontífice 
del  tiempo  y  de  la  eternidad. 

San  Pablo  decia:  "Nuestra  esperanza 
penetra  mas  allá  del  velo  y  hasta  saquel  lu- 
gar en  que  Jesucristo  ha  entrado  por  no- 
sotros. Habia,  continúa  el  Apóstol;  un 
velo  ante  los  ojos  del  pueblo  carnal;  pero 
nosotros,  pueblo  espiritual,  contemplamos 
al  descubierto  la  gloria  de  Dios.»  Sin  Je- 
sucristo todos  los  hombres  estaban  dester- 
rados del  santuario  en  que  Dios  habita,  y 
de  la  luz  inaccesible  en  que  se  complace 
residir.  Jesucristo  ha  penetrado  dentro- 
del  velo,  por  él  son  santificados  los  jus- 
tos, y  por  él  gozan  la  vista  de  la  Trinidad 
Santísima.  Por  su  medio  todo  el  universo 
suplica.  Según  San  Agustín,  la  víctima 
eterna  debia  ser  un  hombre,  hijo  de  una  vir- 
gen, y  unido  ¿  un  Dios:  el  sacerdote  en  él 
era  por  su  persona  y  por  su  naturaleza  una 
misma  cosa  con  Dios,  su  Padre,  y  una  mis- 
ma cosa  con  los  hombres.  Reconciliándo- 
los con  Dios,  nos  reunió  á  los  unos  con  los 
otros,  y  nos  ofreció  á  todos  juntos  con  él, 
para  consumirnos  para  siempre  en  la  uni- 
dad del  Padre.  De  este  modo  la  religión 
de  la  eternidad  se  convierte  en  religión 
temporal:  una  sola  oración,  una  sola  vícti- 
ma, un  sacrificio  y  un  solo  Dios.  Jesu- 
cristo es  el  pontífice  y  el  mediador  entre 
Dios  y  los  hombres. 

El  sumo  sacerdote  de  los  jucUos  entraba 


en  el  Santo  de  los  santos  una  sola  vez,  des- 
pués de  haber  inmolado  las  víctimas  por 
los  pecador  del  pueblo:  oraba,  teñido  con 
la  sangre  de  los  animales  sacrificados, 
imagen  admirable  del  santuario  del  Eterno, 
abierto  por  la  oración,  en  el  huerto  de  las 
Olivas,  con  la  sangre  de  Jesús.  Según  los 
teólogos,  lo  que  vemos  materialmente  de 
la  hostia,  no  es  la  hostia;  lo  que  vemos  del 
sacerdote,  no  es  el  sacerdote;  lo  que  vemos 
como  templo  y  altar  no  lo  son  tampoco. 
La  fé,  que  nos  descubre  las  cosas  invisibles, 
debe  hacemos  buscar  la  realidad  de  todo 
lo  que  se  figura  en  el  sacrificio,  y  para  ha- 
llarlo hay  que  elevar  nuestro  espíritu  hasta 
el  sieno  de  Dios,  donde  se  perfecciona, 
pues  que  Dios  mismo  es  el  sacerdote  y  la 
víctima  del  sacrificio.  Por  Jesús  adoran 
los  ángeles,  las  dominaciones  y  los  princi- 
pados. Por  Jesucristo  el  universo  enfero 
no  tiene  mas  que  un  corazón  y  una  alma: 
todo  está  reconcentrado  en  la  unidad  de  la 
súplica  y  del  amor. 

Ancianos,  que  nos  representáis  á  los  es- 
píritus dichosos,  según  los  pinta  San  Juan 
al  rededor  del  trono  de  Dios,  vosotros  es- 
tais  postrados  ante  un  cordero,  que  parece 
inmolado;  este  cordero  es  Jesucristo,  cuya 
muerte  está  siempre  presente  á  los  ojos 
del  Todopoderoso.  El  trono  de  Dios  es 
ahora  un  trono  de  gracia,  y  el  Cordero  con- 
traresta al  rayo. 

Y  jpor  qué  Jesucristocontir.ua  cada  día 
en  nuestros  altares  y  en  nosotros  el  gran 
sacrificio  de  la  Cruz,  el  sacrificio  que  pa- 
cificó los  Cielos  y  la  tierra?  Para  enseñar- 
nos á  que  cada  dia  le  ofrezcamos  el  nuevo 
sacrificio  que  anuda  el  tiempo  con  la  eter- 
nidad. Si  cesara  de  correr  un  momento 
la  sangre  adorable,  se  pararia  toda  la  vida 
celestial  en  el  mundo.  Cesemos  un  ins- 
tante de  ofrecemos  á  Dios,  y  toda  la  vida 
divina,  toda  la  vida  celestial  se  entorpece 
para  nosotros.  Ved  aquí  por  qué  los  im- 
perios donde  no  se  ofrece  la  sangre  del 
hombre  Dios,  no  tienen  duración  alguna, 
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ninguna  vida  moral;  porque  á  la  sangre  de 
Jesucristo  debemos  todo  cuanto  hay  en  el 
mundo  de  vida,  fuerza  y  progreso.  *  La 
oración  es  la  aspiración  del  alma,  y  el  alma 
debe  sin  cesar  aspirar  á  Dios.  El  corazón 
del  hombre  se  diviniza  por  su  sacriñcio 
propio,  y  este  sacriñcio  debe  renovarse  á 
cada  instante  en  el  altar  de  nuestro  cora- 
zón, el  altar  del  amor.  Jesucristo  subió  á 
los  Cielos  en  cuerpo  y  alma,  para  que  ele- 
vásemos nuestro  espíritu  mas  arriba  de 
este  mundo  material.  El  seno  de  Dios  es 
el  templo  en  que  Jesucristo  sacríñca  todos 
los  dias  por  nosotros,  sir\'iendo  de  sacer- 
dote, de  victima  y  de  altar. 

Ya  podemos  comprender  lo  que  signiñ- 
ca  en  el  mundo  el  sacriñcio  de  la  misa,  ó 
sea  el  temporal.  Ved  aquí  cuánta  proñmdi- 
dad  ocultan  esas  apariencias.  Jesús  es  pon- 
tífice y  es  rey,  rey  y  pontífice  del  tiempo  y 
de  la  eternidad.  Levantaos,  puertas  de  la 
eternidad,  y  el  rey  de  la  gloria  entrará  por 
ellas.  ¡Quién  es  el  rey  de  la  gloria?  El 
Señor  fuerte  y  poderoso.  De  él  Viene  la 
oración  y  el  sacrificio;  ¿\  es  el  sacerdote 
universal  del  Padre,  sacerdotem  CaÜioH- 
cumPairú,  según  la  bella  espresion  de 
Tertuliano.  El  sacrificio  del  Cielo  es  el 
del  amor  perfecto,  de  la  justicia,  de  lasan. 
tidad,  de  la  unidad  divina,  de  la  eterna  ala- 
banza, y  de  la  consumación  de  todos  los 
elegidos  en  Dios.  El  sacriñcio  rvisible  es 
el  signo  y  la  figura  del  sacrificio  consu- 
mado por  los  espíritus  invisibles.  Según 
San  Ambrosio,  debemos  aspirar  á  la  per- 
fección y  á  la  verdad  de  los  misterios. 
Aquí  tenemos  en  el  suelo  no  mas  que  las 
sombras  ó  las  imágenes;  arriba  está  la 
▼erdad.  Tenemos  en  la  tierra  las  realidades 
cubiertas  de  nubes  y  de  figuras:  aunque  las 
hay,  están  con  un  velo;  mas  nosotros  las  ve- 
remos claramente  en  el  Cielo,  cara  á  cara, 
en  su  entera  perfección:  veremos  lo  perfec- 


to y  la  verdad  completa.  Entonces  serán 
una  misma  cosa  el  tiempo  y  la  eternidad. 
En  la  ley  antigua  se  ofrecian  á  Dios  los  frutos 
de  la  tien*ay  la  sangre  de  los  animales.  Por 
el  sacrificio  de  Jesucristo  hemos  aprendido 
á  ofrecernos  personalmente ,  hemos  llegado 
á  la  perfección  desde  el  amor:  Dios  quiere 
que  el  hombre  use  de  su  libertad,  para  que 
se  la  dedique  voluntariamente.  Esta  es  la 
hostia  viva,  santa,  agradable:  este  es  el 
culto  racional.  Así  tenemos  que  el  altar 
del  universo  os  la  persona  del  Yerbo  eter- 
no, es  la  verdad.  Los  sacrificios  que  se 
hacen  en  la  tierra  son  la  alegría  del  Cielo, 
porque  son  prueba  de  nuestroamor.  **Ya 
está  patente  y  transitable  el  camina  del 
Cielo  (decia  Santo  Tomás  de  Villanueva) : 
las  puertas  del  paraíso  abiertas;  cuando  sa- 
limos de  esta  vida  no  vamos  al  limbo,  sino 
ala  mansión  de  los  ángeles.»»  Ezechías 
rehusaba  morir,  y  los  Santos  ahora  aspiran 
á  la  muerte,  porque  Jesucristo  abrió  los 
Cielos  y  nos  puso  en  manos  de  t)ios.  El 
sacrificio  temporales  la  muerte  voluntaria: 
el  sacrificio  de  la  eternidad  es  nuestra  alma, 
consumida  por  la  abnegación  y  el  amor. 
Ahora  está  Jesucristo  en  el  celeste  taber- 
náculo, en  el  seno  mismo  de  Dios.  No  ol- 
vidémosla grande  lección  que  nos  repite  la 
Iglesia:  por  el  sufrimiento,  con  los  píes  y 
las  manos  clavadas,  y  la  cabeza  coronada 
de  espinas,  es  como  se  logra  la  bienaven- 
turanza. Los  padecimientos  no  aprove- 
chan solos,  así  como  tampoco  la  fé  sola: 
prueba  de  ello  es  que  los  demonios  creen 
y  padecen.  El  amor  es  el  que  santifica  los 
trabajos  y  fructifica  la  fé:  el  amor  asciende 
al  Cielo  y  nos  hace  gozar  de  las  delicias 
eternas,  dándonos  la  misma  felicidad  de 
Dios.  El  amor,  el  culto  en  espíritu  y  en 
verdad,  es  el  sacrificio  del  hombre  unido  .al 
sacrificio  de  un  Dios. 


248 


EL  OBSERVADOR 


TOLERANCIA  DE  RELIGIÓN. 


Prescindiremos  por  ahora  de  tratar  esta 
materia  bajo  el  aspecto  social,  y  ni  aun  ba- 
jo el  religioso,  contentándonos  en  presen- 
tarla bajo  un  punto  de  vista  meramente 
lilosóñco.  De  este  modo  fíjaremos  el  ver- 
dadero sentido  d^  la  palabra  tolerancia,  de 
que  tanto  se  abusa,  y  que  tan  adrede  se  ha 
querido  confundir,  y  veremos  en  qué  con- 
cepto es  compatible  con  nuestra  libertad 
de  pensar,  con  la  sana  razón  y  con  la  rec- 
ta ñlosofia. 

La  tolerancia,  dice  el  Sr.  Bonald  (*|,  es 
de  las  palabras  que  mas  se  han  sostenido 
entre  las  vicisitudes  que  en  la  ¿poca  pre- 
sente han  sufrido  aquellas,  asi  como  las 
sociedades;  y  se  hace  necesario  esplicar 
los  motivos  por  los  cuales  se  ha  sostenido. 
La  tolerancia  es  grata  á  las  almas  sensibles, 
por  las  ideas  de  paz  y  de  indulgencia  que 
ofrece;  pero  gusta  también  á  los  hombres 
débiles  ó  corrompidos,  que  reclaman  para 
su  conducta  la  tolerancia  que  otros  recla- 
man para  sus  opiniones.  Esta  tolerancia, 
pues,  única  plaza  que  ha  conservado  de 
sus  conquistas  la  filosofía  del  siglo  XVIII, 
habia  prometido  para  cuando  reinase  sin 
obstáculo,  la  felicidad  del  género  humano; 
mas  solo  ha  logrado  sustituir  á  la  caridad 
cristiana  la  humanidad  filantrópica,  y  esta 
humanidad  ha  sido  para  ella  objeto  de  se- 

{*)  Las  ideas  de  este  discurso  son  to- 
modas  de  las  Reflexiones  fílosóñcas  sobre 
la  tolerancia  de  opiniones,  escritas  por  el 
Sr,  Bonald,  por  ser  el  autor  que,  en  nues- 
tro concepto,  ha  tratado  este  asunto  con 
mayor  solidez,  concisión  ¿  imparcialidad 
y  con  una  fuerza  de  raciocinio  irresistible. 
Advertimos  tan  solo  á  nuestros  lectores, 
que  nojuzguejí  inútiles,  aunque  á  primera 
vista  lo  parezcan,  algunos  de  los  pormeno- 
res á  que  se  desciende  en  este  articulo, 
pues  que,  concluida  su  lectura,  se  echará 
de  ver  la  relación  que  tienen  con  suprinci^ 
pal  objeto. 


senta  años  de  declamaciones  no  muy  hu- 
manas. 

Tiempo  es  ya  de  investigar  si  esta  tole- 
rancia, que  acusa  á  la  religión  de  esencial- 
mente intolerante,  tiene  el  sentido  que  se 
le  atribuye,  y  si  alguna  vez  se  le  ha  dado 
el  verdadero  sentido. 

La  tolerancia  es,  ó  absoluta  ó  condicio- 
nal, ó  llámesela  provisional.  AbsoUifta  es 
sinónima  de  indiferencia,  y  esta  es  la  que 
combatimos.  La  condicional  ó  provisio- 
nal, equivale  á  sufrimiento,  y  esta  es  la 
que  la  sabiduría  aconseja  y  la  religión  pres- 
cribe; pues  la  falta  de  inteligencia  recí- 
proca ha  sido  muchas  veces  origen  de  dis* 
putas  entre  filósofos  y  teólogos. 

La  tolerancia  condicional,  ó  el  sufiri- 
miento,  debe  ejercerse  con  respecto  al  er- 
ror, y  aun  con  respecto  á  la  verdad.  Con- 
siste en  aguardar  el  momento  favorable  al 
triunfo  pacifico  de  la  verdad,  y  en  disimu- 
lar el  error,  mientras  que  no  pueda  des- 
truirse sin  esponerse  á  males  mayores  que 
los  que  se  quieren  evitar.  La  tolerancia 
absoluta,  oses,  la  indiferencia,  no  conviene 
ni  á  la  verdad  ni  al  error,  que  no  pueden 
nunca  ser  indiferentes  al  ser  inteligente, 
obligad&  por  su  naturaleza  á  investigar  en 
todo  la  verdad,  distinguiéndola  del  error 
para  abrazar  la  una  y  desechar  el  otro. 

La  tolerancia  absoluta,  como  la  entien- 
den los  sofistas,  no  convendria  sino  á  lo 
que  no  fuere  falso  ni  verdadero,  ó  lo  que 
es  igual,  indiferente  en  sí  mismo.  Mas, 
como  puede  asegurarse  que  nada  hay  indi- 
ferente en  los  principios  morales,  esto  es, 
religiosos  y  políticos,  de  la  ciencia  del  hom- 
bre y  de  la  sociedad,  sigúese  que  la  tole- 
rancia filosófica  no  es  de  un  uso  muy  es- 
tenso; y  que  hubiera  sido  muy  razonable 
el  definir  la  tolerancia,  antes  de  declamar 
con  tanta  acritud  contra  la  intolerancia. 
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De  aquí  se  sigue  también  una  consecuen- 
cia, no  menos  inesperada  que  rigurosa,  y 
es,  que  á  medida  que  los  hombres  se  ilus- 
tran, las  cuestiones  se  ilustran  también,  y 
se  deciden  aquellas  mas  ó  menos  impor- 
tantes, cuya  opinión  parecia  antes  indife- 
rente á  nuestra  ignorancia.  Asi  que,  á 
medida  que  las  luces  progresan  en  la  so- 
ciedad, ha  de  haber  menos  tolerancia  ab- 
soluta ó  indiferencia  sobre  las  opiniones; 
porque  perfeccionándose  la  inteligencia  en 
la  investigación  de  lo  verdadero  ó  de  lo 
falso,  se  ha  de  decidir  por  la  verdad  preci- 
samente, y  ha  de  ser  menos  tolerante  con 
el  error.  £1  hombre  mas  ilustrado  ha  de 
ser  el  menos  indiferente  sobre  las  opinio- 
nes. EH  estado  de  duda,  en  ciertas  mate- 
rias, es  un  estado  completo  de  ignorancia, 
así  como  en  otras  la  gran  ciencia  consiste 
en  saber  dudar. 

Queremos  la  tolerancia  absoluta  en  las 
opiniones  morales,  y  no  la  hallamos  de 
otra  parte  en  ninguna  especie^  ni  en  la 
naturaleza,  ni  en  las  leyes,  ni  en  las  cos- 
tumbres, ni  en  las  ciencias,  ni  en  las 
artes. 

El  hombre,  en  cuanto  al  cuerpo,  está  so- 
metido ¿ciertas leyes,  contra  las  que  no  to- 
lera la  naturaleza  infracción  alguna:  todo 
esta  determinado,  nada  es  indiferente  en 
el  orden  natural,  y  perecemos  si  faltamos 
¿  las  leyes  de  la  templanza  sobre  los  pla- 
ceres y  aun  sobre  las  necesidades.  Las 
leyes  humanas  son  otras  tantas  declaracio- 
nes públicas  de  intolerancia;  prescriban  ó 
prohiban,  nada  dejan  al  capricho,  arreglan- 
do todas  nuestras  acciones  civiles  bajo  pe- 
nas, de  las  que  la  menos  severa  es  la  nuli- 
dad de  los  actos  que  hacemos  sin  consul- 
tarlas. Su  precaución  sq  estiende  hasta 
nuestras  últimas  intenciones,  las  que  no 
respetan  sino  en  cuanto  están  acordes  con 
su  voluntad,  ^  después  de  haber  vivido 
bajo  su  dominio,  es  preciso,  por  decirlo 
así,  mcnir  en  su  intolerancia. 


tes  que  las  leyes,  y  lo  que  éstas  no  pueden 
alcanzar,  lo  someten  las  costumbres  á  su 
jurisdicción.  Verdad  es  que  no  castigan 
con  suplicios,  pero  manchan  con  el  vitu- 
perio, ridiculizando  cuanto  se  separa  de  lo 
que  ellas  han  arreglado  como  honesto,  de- 
coroso, ó  conveniente;  mandando  algunas^ 
veces  cosas  irregulares,  y  aun  ilegítimas, 
pues  á  menudo  las  costumbres  están  en 
contradicción  con  las  leyes,  y  el  hombre 
se  halla  colocado  entre  dos  intolerancias, 
igualmente  temibles,  la  de  las  leyes,  y  la 
de  las  costumbres. 

Para  este  legislador  arbitrario,  nada  es 
indiferente,  ni  aun  lo  que  parece  inútil.  La 
autoridad  de  las  costumbres  se  estiende 
hasta  al  modo  de  vestirse,  saludar  y  arre- 
glar hasta  las  formas  de  cumplimiento  mas 
pueriles. 

jQué  puede  haber  en  el  mundo  de  mas 
intolerante  que  las  ciencias!  |Qué  otra 
cosa  son  los  libros  y  las  cátedras  de  instruc- 
ción, sino  cursos  públicos  de  intolerancia? 
La  crítica  no  tolera  en  ellas  un  principio 
atrevido,  una  consecuencia  mal  deducida, 
una  demostración  viciosa,  una  cita  inesac- 
ta,  una  fecha  falsa,  ni  un  hecho  controver- 
tido. Por  medio  de  los  periódicos  se  pu- 
blican las  sentencias  de  su  tribunal,  en  el 
orbe  literario,  y  se  manifiestan  las  faltas 
de  los  autores. 

Las  artes  mismas,  estos  placeres  de  la 
imaginación,  estos  festivos  entretenimien- 
tos de  la  holganza,  ¿son  otra  cosa  que  un 
campo  de  batalla,  en  el  que  la  intolerancia 
del  buen  gusto  combate  contra  un  gusto 
falso  ó  corrompido?  No  le  basta  á  una 
obra  ser  bien  ideada,  pues  no  se  tolera  si 
es  mal  escrita;  ni  le  basta  que  instruya,  es 
preciso  que  guste;  y  aun  cuando  su  desti- 
no,sea  únicamente  recrear  la  imaginación 
del  lector,  se  exige  que  divierta,  según 
ciertas  reglas  establecidas  por  el  gusto, 
sancionadas  por  el  ejemplo  de  los  mode- 
Lss  costumbres  son  aun  mas  intoleran-  I  los,  y  cuya  observancia  es  mas  diCvcll^  V^ 


250 


EL  OBSERVADOR 


práctica  mas  rara,  á  medida  que  es  mas 
profundo  su  conocimiento  (*). 

Y  no  obstante,  ¿qué  cosa  mas  indiferen- 
te no  es  en  la  apariencia,  para  la  sociedad, 
un  mal  drama  ó  algunos  errores  gramatica- 
les ó  literarios?  Y  si  alguna  tolerancia  pu- 
diese esperarse  de  los  hombres,  ¡no  debe- 
rían, reservando  toda  su  severidad  para 
los  escritos  peligrosos,  respetar  toda  pro- 
ducción inocente,  aunque  débil,  como  una 
conñanza  que  el  autor  les  ha  hecho  de  la 
medianía  de  su  talento,  ó  como  una  des- 
graciíi,  cuyo  primer  motor  ha  sido  el  de- 
seo de  agradar  al  público! 

Obsérvese  también  que  los  escritores 
que  con  mas  vehemencia  han  reclamado  la 
tolerancia  sobre  todas  las  materias,  son 
cabalmente  los  que  mas  se  han  escedido 
en  intolerancia  literaria.  La  crítica  en  ma- 
nos de  Voltai  re,  no  ha  perdonado  ni  aun  á 
los  buenos  ingenios  del  siglo  precedente, 
y  ha  tomado  á  menudo  hacia  los  contem- 
poráneos el  carácter  de  libelo  infamatorio, 
y  hasta  el  tono  injurioso  y  grosero  del  po- 
pulacho mas  vil.  jNo  ha  sido  este  escritor 
y  los  demás  de  su  escuela,  los  que  han  di- 
fundido el  gusto  y  dado  el  modelo  de  ese 
tono  burlón,  que  desflorando  el  vicio  des- 
concierta la  virtud,  y  en  el  fondo  no  prue- 
ba sino  una  igual  indiferencia  por  uno  y 
otra? 

No  solo  en  las  artes  de  ingenio  ejercen 
los  hombres  unos  sobre  otros  luia  continua 


(*)  En  el  juicio  de  las  piezas  dramáti- 
cas es  donde  la  critica  se  manijíesta  mas 
intolerante.  En  el. teatro  es  donde,  lleno 
de  angustias  y  dolores ,  comparece  perso- 
nalmente un  autor,  como  un  reo,  para  ser 
juzgado  en  audiencia  pública;  y  si  á  be- 
neficio de  algunas  circunstancian  felices 
ó  de  manems  diestros,  logra  adormecer  la 
severidad  de  los  espectadores  en  una  pieza 
mediana,  arrancando  algunos  aplausos  del 
momento,  vuelto  el  público  á  su  intoleran- 
cia ordinaria,  le  hace  expiar  un  éxito  ar- 
rancado por  la  sorpresa,  castigando  con 
un  eterno  olvido  la  satisfacción  de  algu- 
nos instantes. 


censura;  pues  las  artes  mas  frivolas  no  es- 
tán sujetas  menos  que  las  otras  á  este  tri- 
bunal, y  hasta  en  las  artes  puramente  me- 
cánicas los  que  las  ejercen  suponen  en  sus 
trabajos  una  importancia  ridicula,  juzgán- 
dose recíprocamente,  cegados  por  el  inte- 
rés, é  ilustrados  por  la  envidia. 

£s  preciso,  no  obstante,  confesar  que 
esta  intolerancia  que  ejercemos  unos  con- 
tra otros  sobre  nuestras- producciones,  y 
que  es  el  origen  de  tantos  juicios  falsos  ó 
temerarios,  de  tantos  odios  y  discordias, 
esta  intolerancia  procede  de  un  principio 
natural  al  hombre,  y  aun  puede  decirse 
que  está  en  el  orden;  porque  siendo  la  per- 
fección el  estado  natural  del  hombre,  el 
que  le  está  mandado,  el  hombre  es  y  de- 
be ser  intolerante  en  lo  que  se  separe  en 
todos  los  géneros  de  lo  verdadero,  de  lo 
bello  y  de  lo  bueno,  que  conciba  ó  imagi- 
ne tal.  Es  intolerante  en  todo,  porque  en 
todo  hay  de  verdadero  ó  de  falso,  bueno 
ó  malo,  orden  y  desorden,  buena  y'níala 
moral,  buena  y  mala  fílosofía,  buena  y  ma- 
la política,  buena  y  mala  literatura,  orato- 
ria, poética,  &c.;  bueno  y  malo  tanto  en 
las  leyes  como  en  las  artes,  en  las  costum- 
bres como  en  las  maneras,  en  los  procedi- 
mientos como  en  las  opiniones,  en  la  es- 
peculativa como  en  la  práctica.  Cuanto 
mas  penetrado  se  halla  el  hombre  de  cier- 
tas verdades,  conoce  mejor  en  dónde  se 
hallan  la  belleza  y  la  bondad,  y  mas  le  re- 
pugna lo  que  es  opuesto  á  estos  princi- 
pios; y  Yoltaire  era  mas  intolerante  que 
otro  en  literatura^  tan  solo  porque  tenia  un 
sentimiento  mas  vivo  de  las  bellezas  lite- 
rarias, y  mas  seguro  y  ejercitado  el  gusto 
en  estas  materias. 

Verdad  es  que  el  hombre  desecha  á  me- 
nudo como  falso  lo  que  es  verdadero,  ó 
aprueba  como  verdadero  lo  que  es  falso, 
tomando  lo  bueno  por  lo  malo,  y  al  contra- 
rio; pero  aun  en  este  estravío  obedece  al 
principio  universal  del  ser  inteligente,  y 
tan  solo  se  engaña  en  su  aplicación.  Ycr- 
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ra  por  preocupación  de  juicio;  pero  nunca 
por  la  determinación  de  la  voluntad. 

Sin  embargo,  estos  mismos  hombres 
tan  intolerantes  sobre  todo  otro  objeto, 
reclaman  una  tolerancia  absoluta  sobre 
las  opiniones  ó  creencias  religiosas.  Su- 
ponen, pues,  que  no  hay  en  la  religión, 
considerada  en  general  y  en  todas  sus  di- 
ferencias, nada  de  verdadero  ni  falso,  ó 
que  8Í  lo  hay  en  la  religión  como  en  las 
demás  cosas,  el  hombre  no  tiene  medio 
alguno  de  distinguirlo;  ó  finalmente,  que 
la -religión,  sea  falsa  ó  verdadera,  es  igual- 
mente indiferente  para  el  hombre.  Y  co- 
mo la  tolerancia  absoluta  no  puede,  como 
hemos  ya  ob8er\'ado,  aplicarse  sino  á  lo  que 
eaindifcrente^  la  tolerancia  filosófica  de  to- 
das las  opiniones  religiosas  ha  conducido  á 
la  Europa  á  ima  indiferencia  absoluta  de 
todas  las  religiones:  estado  el  peor  de  todos 
y  el  mas  próximo  al  ateismo;  y  es  digno 
de  observarse,  que  esta  tolerancia  absoluta 
ha  pasado  á  la  práctica  de  las  costumbres, 
y  que  desórdenes  que  otras  veces  habrían 
provocado  la  severidad  del  poder  público 
6  doméstico,  en  nuestros  dias  se  toleran 
con  un  disimulo  que  degenera  en  indife- 
rencia. 

La  suposición  de  que  todas  las  religio- 
nes son  indiferentes,  no  puede  sostenerse 
en  buena  filosofía;  advirtiendo,  que  no  en- 
tendemos por  filosofía  aquellas  cuestiones 
sutiles  sobre  cosas  inútiles  ó  aserciones 
atrevidas,  ni  dudas  afectadas  sobre  cosas 
importantes,  sino  el  conocimiento  de  la 
verdad,  esto  es,  la  relación  de  las  causas ^ 
de  los  medios  y  de  los  efectos  entre  sí;  es- 
tas tres  ideas,  madres  de  todas  las  ideas, 
y  las  mas  generales  que  le  sea  dado  es- 
presar, al  don  de  la  palabra,  y  por  consi- 
guiente á  la  inteligencia  de  concebir;  fue- 
ra de  las  que  no  conozco  otra  filosofía, 
pues  ésta  no  existe  sin  un  primer  princi- 
pio, causa  de  todos  los  efectos  morales  y 
físicos;  como  la  aritmética  sin  una  primera 
unidad,  madre  de  todos  los  números;  y  co* 


mo  la  geometría  sin  un  primer  punto  ge- 
nerador de  las  líneas,  de  las  superficies  y 
de  los  sólidos. 

En  efecto,  ¿cómo  suponer  que  no  haya 
nada  de  verdadero  ni  falso  en  las  religio- 
nes opuestas  entre  sí,  cuando  en  todas  par- 
tes son   la  relación  verdadera  ó  falsa  de 
Dios  con  el  hombre,  y  de  éste  con  sus  se- 
mejantes; la  razón  del  poder,  la  regla  del 
deber,  la  sanción  de  las  leyes,  la  base  de 
la  sociedad;  cuando  hay  verdadero  ó  falso 
en  todo  cuanto  los  hombres  ejercitan  su 
razón  ó  sus  pasiones,  verdadero  ó  falso  en 
todo,  aun  en  la  ópera  y  y  hasta  en  los  obje- 
tos mas  frivolos  de  nuestros  conocimien- 
tos y  de  nuestros  placeres?    Si  hay,  pues, 
verdadero  y  falso,  orden  y  desorden,  bue- 
no ó  malo  en  las  diferentes  religiones, 
consideradas  en  general,  ¿puede  suponerse 
en  buena  filosofía,  que  el  Ser  que  es  la  mis- 
ma inteligencia  no  los  distinga,  ó  que  el 
Ser  que  es  la  suprema  verdad  pueda  per- 
manecer indiferente  á  la  una  ó  a  la  otra! 
Y  si  las  distingue,  si  prefiere  la  una  á  la 
otra,  ¿puede  pensarse  que  haya  rehusado 
á  los  hombres,  seres  inteligentes,  capaces 
también  de  conocer  y  escoger,  de  amar  6 
de  aborrecer,  todo  medio  de  distinguir  lo 
bueno  de  lo  malo  en  las  relaciones  que  tie- 
nen con  él?     ¿Y  á  qué  fin  les  hubiera  da- 
do este  ardor  desmedido  de  aprender,  y 
les  hubiera  permitido  el  descubrir  las  rela- 
ciones que  tienen  aun  con  las  cosas  insen- 
sibles, objetos  ó  instrumentos  de  ^u  in- 
dustria, y  los  mejores  medios  de  labrar 
los  metales  para  su  uso,  ó  domesticar  los 
animales  para  sus  necesidades?  Y  si  exis- 
te algo  de  verdadero  y  falso,  de  bueno  y 
de  malo  en  las  diversas  religiones,  como 
en  todo  otro  objeto  de  nuestros  conoci- 
mientos; si  el  hombre  puede  distinguirlo, 
¡cómo  suponer  que  pueda  permanecer  in- 
diferente á  la  verdad  y  al  error,  cuando  no 
puede  ser  indiferente  con  nada,  porque  en 
él  la  indifei^encia  es  el  carácter  mas  seña- 
lado de  la  estupides! 
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Pero  si  todo  es  indiferente  en  las  opinio^ 
nes  religiosas  de  los  hombres;  si  no  las 
hay  de  verdaderas  y  do  falsas;  si  la  opinión 
de  los  que  creen  en  un  solo  Dios,  la  de  los 
que  creen  eti  una  multitud  de  ellos,  y  las 
de  los  que  no  creen  absolutamente  en  Dios, 
8on  igualmente  indiferentes,  igualmente 
establecidas  (pues  no  se  puede  sin  inconse- 
cuencia escluir  de  la  tolerancia  absoluta 
una  opinión  cualquiera  que  sea) ,  todo  es 
indiferente  también  en  las  prácticas  de  los 
diversos  cultos;  y  toda  lo  que  emana  de  un 
principio  cualquiera  religioso,  es  igual- 
mente bueno  ó  igualmente  malo.  Enton- 
ces es  preciso  sostener  que  es  igual  entre 
sí  el  ofrecer  á  la  Divinidad  una  hostia  ino- 
cente, ó  inmolarle  víctimas  humanas;  el 
sacrificar,  como  los  chinos,  los  niños  re- 
cien nacidos  al  espíriiu  del  rio,  6  poner- 
les, como  los  cristianos,  bajo  la  protección 
del  bautismo;  el  autorizar  la  esclavitud  ó 
proscribirla;  el  llorar  un  esposo  ó  abrasar- 
se en  la  hoguera  sobre  su  sepulcro;  el  im- 
ponerse privaciones  que  no  perjudican  la 
salud,  y  que  muchas  veces  prolongan  la 
vida  ejercitando  los  sentidos  á  la  templan- 
za y  el  corazón  á  la  docilidad,  ó  entregar- 
se como  los  bonzos  á  estas  torturas  prolon- 
gadas, que  consideran  como  una  virtud,  y 
que  la  humanidad  no  permitiría  ejecutar 
para  castigar  los  mayores  crímenes.  En- 
tonces la  poligamia  con  todos  sus  desórde- 
nes es  tan  buena  en  sí  misma  como  la  uni- 
dad d^  esposa  con  toda  su  dignidad  y  sus 
ventajas;  y  la  facultad  del  divorcio,  conde- 
nada aun  por  los  legisladores  que  le  propo- 
nen, no  es  mas  imperfecta  que  la  indisolu- 
bilidad del  lazo  conyugal,  ala  que  no  pue- 
de objetarse  sino  un  esceso  de  perfección. 
Y  no  obstante,  tal  es  para  el  entendimien- 
to humano  la  necesidad  de  ser  consecuente 
aun  en  la  opinión  mas  inconsecuente,  que 
los  partidarios  de  la  intolerancia  se  han 
visto  forzados  á  sostener,  al  insinuar  la  in- 
diferencia de  todos  los  actos  religiosos, 
ó  autorizados  por  las  diferentes  religiones; 


y  cuando  estos  actos  han  parecido  tan  bár- 
baros ó  estravagantes,  han  acusado  de  ello 
ala  religión  en  general,  esto  es,  á  todas 
las  religiones  indistintamente,  diciendo  co- 
mo Lucrecio  ianium  religio  possíí  suade- 
re  malorum,  atribuvendo  de  este  modo  á 
la  religión  cristiana  horrores  que  ella  des- 
aprueba y  ha  hecho  desaparecer  en  todos 
los  paises  en  donde  se  ha  estendido  (*). 

Últimamente,  esta  tolerancia  absoluta, 
que  cierta  filosofía  reclama  sobre  las  opi- 
niones rehgiosas,  ¿ha  existido  nunca  en  la 
religión,  ni  aun  en  la  filpsofía!  Es  preci- 
so observar,  que  toda  nueva  opinión  es 
esencialmente  intolerante  por  el  solo  moti- 
vo que  es  nueva,  y  que  repele  las  opinio- 
nes antiguas.  Cuando  Lutero  se  separó 
de  la  Iglesia  romana,  acusó  á  los  fieles  á 
ésta  de  idólatras  y  groseros,  llamándoles 
papistas,  diablos  y  perros  y  cochinos.  Los 
sofistas  del  último  siglo  y  los  del  presente 
han  prodigado  á  los  cristianos,  entre  los, 
cuales  vivieron  y  viven,  y  con  quienes  tu- 

(*)  Verdad  es  que  en  ¡os  pueblos  cris- 
tianos se  ha  ejercitado  muchas  veces  la 
intolerancia  de  opiniones ^  en  controver- 
sias que  solt  parecen  sutiles  ó  indiferen- 
tes. En  estas  cuestiones  en  que  se  ha 
querido  ridiculizar  la  palabra  escolástica, 
es  en  donde  los  sofistas ^  que  no  penetran 
el  fondo  de  las  cosas,  han  triunfado,  sin 
dejar  de  hacer  ver  que  nada  de  semejante 
se  agitaba  entre  los  gentiles.  Pero  es  jus- 
to observar  y  que  en  ios  pueblos  cuya  reli- 
gión habla  solamente  d  los  sentidos  y  no  d 
la  razón,  no  puede  haber  disputas  de  opi- 
niones sobre  cuestiones  intelectuales,  del 
mismo  modo  que  entre  los  niños  ó  artesa- 
nos no  puede  haber  disputas  de  metafísi- 
ca; y  que  en  los  pueblos  ilustrados,  cuya 
religión  es  toda  espiritual,  las  opiniones 
de  este  género  han  debido  adquirir  una 
grande  importancia,  porque  de  las  opi- 
niones proceden  los  dogmas  que  conducen 
d  los  actos,  y  que  si  la  moral  arregla, 
bien  ó  mal,  la  conducta  de  los  individuos, 
los  dogmas  solos  constituyen  la  bondad 
i  moral  de  los  pueblos:  principio  de  filoso- 
fia  política  que  los  gooiernos  han  perdido 
de  vista  demasiado. 
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▼ieron  y  tienen  todas  las  relaciones  que 
dan  una  patria  y  habitación  comunes,  los 
epítetos  de  fanáticos,  de  supersticiosos, 
de  hipócritas  y  de  tontos.  Hablando  de 
buena  f¿,  ¿es  esto  tolerancia?  Para  los  hom- 
bres ilustrados,  y  por  consiguiente,  sen- 
sibles, ¿hay  cosa  mas  intolerante  que  las 
injurias?  Para  dar  ejemplo  de  esta  tole- 
rancia que  se  pi  le,  Lulero  ó  nuestros  so- 
fistas debian  haber  hablado  así  á  sus  adver- 
sarios: * 'Vuestras  opiniones  son  sabias  y 
verdaderas;  pero  no  nos  convienen,  y  por 
esto  publicamos  otras  diferentes."  Es- 
to, aunque  no  hubiese  sido  muy  r^onable, 
hubie^  sido  perfectamente  tolerante,  pues 
de  cualquier  modo  que  se  tome,  y  por  mo- 
deración que  se  emplee  para  decir  á  algu- 
nos hombres  que  se  engañan,  y  que  han 
caido  en  errores  groseros  ó  en  vergonzo- 
sas supersticiones,  es  decirles,  en  sustan- 
cia, que  son  tontos  y  fanáticos.  El  solo 
pensamiento  tfiie  un  semejante  nuestro 
permanece  en  el  error,  es  ya  un  acto  inte- 
rior de  intolerancia:  mucho  mas  lo  será 
cuando  se  manifiesta  este  pensamiento 
acompañado  de  actos  y  de  injurias;  y  en 
las  naciones  cultas,  lo  mismo  distan  las  in- 
jurias de  todos  los  escesos  que  les  son 
consiguiente^,  que  entré  los  hombres  de 
elevada  clase  dista  la  palabra  ofensiva  del 
duelo. 

La  cuestión  de  la  tolerancia  ha  sido  cua- 
si siempre  presentada  con  el  apoyo  de  un 
juego  de  palabras.2[Se  ha  reclamado  la 
libertad  de  pensar,  lo  cual  es  un  absurdo 
mayor  que  si  se  hubiese  reclamado  la  li- 
bertad de  la  circulación  de  la  sangre.  En 
efecto,  ni  el  tirano  mas  caprichoso,  ni  el 
monarca  mas  absoluto,  pueden  atentar  con- 
tra la  una  ni  la  otra'  de  estas  dos  libertades; 
y  el  mismo  Dios,  que  deja  a  los  hombres 
que  piensen  de  él  lo  que  les  parezca,  no 
podria  impedir  la  liberta  1  de  pensar,  sin 
desnaturalizar  al  hombre,  y  quitar  á  sus 
determinaciones  la  libertad  de  merecer  ó 
desmerecer.    Mas  loque  los8ofí8ta8.11a- 


man  libertad  de  pensar,  es  la  libertad  de 
pensar  á  vocea,  esto  es,  de  publicar  sus 
ideas  por  medio  de  los  discursos  ó  de  la 
imprenta,  y  por  consiguiente,  de  combatir 
las  opiniones  de  los  demás;  siendo  así, 
que  hablar  y  escribir  son  acciones,  y  aun 
las  mas  importantes  de  todas,  en  una  na- 
ción civilizada.  La  libertad  de  pensar, 
pues,  no  es  la  do  obrar;  y  jcómo  podria 
exigirse  del  gobierno  una  tolerancia  abso- 
luta de  la  libertad  de  obrar,  sin  hacer  inúti- 
les  todos  los  cuidados  de  la  administración 
para  mantener  la  paz  y  el  buen  orden,  ó 
mas  bien,  sin  desquiciar  la  sociedad! 

Acabaremos  con  una  reflexión  importan- 
te. Una  falsa  opinión  debe  ser  tolerante, 
pues  si  no,  ¿qué  derecho  tendrá  para  con- 
denar las  demás  opiniones!  Mas  los  que 
las  profesan  son  regularmente  celosos  é 
intolerantes.  Así  es  que,  la  religión  de 
Malioma  es  tolerante,  y  los  mahometanos 
han  sido  muy  intolerantes.  Al  contrario, 
si  la  verdad  no  es  un  ente  de  razón,  una 
opinión  verdadera  debe  ser  esencialmente 
intolerante  de  los  errores  que  se  oponen  á 
ella;  pero  los  que  la  profesan  deben  ser  to- 
lerantes, con  tanta  mayor  razón,  cuanto 
mas  seguros  están  que  tarde  ó  temprano 
triunfará  la  verdad.  Mas  cuando  una  opi- 
nión empieza  en  la  sociedad,  ya  sea  falsa 
ó  verdadera,  lejos  de  pedir  ni  conceder  la 
tolerancia,  se  esfuerza  por  estenderse,  as- 
pirando á  la  dominación.  De  aquí  el  es- 
píritu de  proselitismo,  común  á  todas  las 
opiniones  religiosas,  políticas,  literarias, 
ñlosófícas,  &c.  La  guerra  empieza,  pues, 
entre  la  nueva  doctrina  y  las  doctrinas  an- 
tiguas que  están  en  posesión  del  imperio , 
y  va  avanzando,  por  decirlo  así,  con  las  ar- 
mas en  la  mano.  Si  esta  doctrina  es  ver- 
dadera, se  estiende  y  se  consolida  mas 
bien  con  la  persecución,  que  por  la  tole- 
rancia (*).     Si  es  errónea,  va  ganando  ter- 

(*)  Ásisíicedió  en  nuestra  religión  au- 
gusta. La  sangre  del  Divino  Redentor 
que  la  fundó  fft¿  la  primera  semilla  qu$ 
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reno  hasta  un  cierto  punto,  y  algunas  ve- 
ces por  la  contradicción;  pero  pronto  se  de- 
tiene y  declina  si  ha  llegado  á  ser  muy  do- 
minante en  la  sociedad,  pues  una  vez  con- 
seguido el  imperio  que  no  ha  dejado  de 
pretender  incesantemente,  se  convierte  en 
un  peso,  que  oprime  su  debilidad  y  mani- 
fiesta su  impotencia.  Entonces  suspira 
por  la  tolerancia,  y  quiero  componerse  con 
la  verdad;  y,  como  los  litigantes  de  mala 
fé,  invoca  un  recurso,  una  composición 
amistosa,  que  puede  ser  definitiva  entre 
los  hombres,  pero  nunca  entre  principios 
opuestos. 

La  doctrina  enemiga  de  todo  poder  re- 
ligioso que  se  ha  llBXñ&áo Jihéofia  del  si- 
glo XVIII,  ha  sido,  tanto  en  sus  princi- 
pios como  en  sus  progresos,  enteramente 
intolerante .  Usaba  de  palabras-  magnifi- 
cas para  hablar  el  lenguage  de  la  Escritu- 
ra, y  prodigaba  la  injuria  y  la  mofa  á  siís 
adversarios;  y  cuando  se  vio  en  el  trono 
de  la  Europa  como  opinión  dominante,  no 
pudo,  como  otro  Faetonte,  sin  abrasar  el 
mundo,  tener  las  riendas  de  estas  pasio- 
nes fogosas,  que  la  religión  sujetaba  con 
tanta  facilidad. 

I-»a  Europa  estaria  mas  adelantada,  y  se- 
ría mas  feliz,  si  tanto  ingenio  é  intrigas 
como  se  han  empicado  para  establecer  la 
tolerancia  absoluta  de  todas  las  opiniones, 
que  en  su  fondo  no  es  otra  cosa  que  la  in- 
diferencia para  todas  las  verdades,  y  la  li- 

no  fardo  en  llenar  la  iiena  de  hombres 
que  creyeron  en  él  y  fueron  salvados.  La 
persecución  y  la  barbarie  de  los  persegui- 
dores, estendió  mas  y  mas  el  Cristianis- 
mo eji  los  siglos  mas  jlorecienles  de  la  re- 
ligión, y  la  sangje  Je  los  mártires  conti- 
nuó á  ser,  según  la  ya  sabida  espresion 
de  Tertuliano,  un  semillero  de  cristianos. 


bertad  de  pensar,  que  es  un  sofisma,  se 
hubiesen  hecho  servir  para  preparar  los 
entendimientos  a  una  misma  creencia,  úni- 
co medio  de  conciliar  los  corazones.  Pe- 
ro si  los  hombres  no  han  tenido  aún  el 
pensamiento  de  esta  unión  tan  deseable, 
los  acontecimientos,  mas  poderosos  que 
los  hombres,  en  virtud  de  las  leyes  geoe- 
!  rales,  tienen  tendencia  á  conducir  al  or- 
den»  que  es  la  unidad,  dando  cada  dia  prue- 
bas de  la  necesidad  de  ello;  y  asi  como  la 
diversidad  de  opiniones  religiosas  y  políti- 
cas, y  la  di\ision  qUe  esta  diversidad  sos- 
tiene, han  sido  la  causa  primitiva  de  la  re- 
volución francesa,  ó  por  mejor  decir,  eu- 
ropea, la  unidad  de  opinión  será  tarde  ó 
temprano  el  último  efecto. 

Pedir  á  seres  inteligentes,  que  no  viven 
solamente  de  pan,  sino  de  la  investigación 
y  del  conocimiento  de  la  verdad,  la  iudife- 
rencia  absoluta  sobre  opiniones,  sean  las 
que  fueren,  es  pedir  imposibles,  y  prescri- 
bir el  reposo  absoluto  á  la  materia,  que  no 
existe  sino  por  el  mo>imiento.  Pero  si  la 
tolerancia  absoluta,  ó  sea  la  indiferencia, 
es  absurda  y  aun  culpable  entre  opiniones 
verdaderas  y  falsas,  y  por  consiguiente 
necesariamente  esclusivas  las  unas  de  las 
otras,  la  tolerancia  condicional,  ó  el  sufri- 
miento mutuo,  debe  existir  entre  hombres 
que  de  buena  fé  profesan  opiniones  distin- 
tas. La  necesidad  de  este  disimulo,  si  tu- 
viese precisión  de  ser  probada,  lo  seria 
con  las  razones  mas  decisivas,  y  está,  so- 
bre todo,  apoyada  en  el  ejemplo  del  Maes- 
tro de  todos  los  hombres  en  moral  y  en 
política;  debiendo  .en  esto  observarse  la 
diferencia  de  la  tolerancia  filosófica,  á  la 
tolerancia  cristiana. 

(Copiado.) 
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REFORMA  DEL   CLERO. 


Cuando  vimos  que  El  Eco  del  comercio 
solicitaba  como  una  de  las  exigencias  na- 
cionales '  *la  reforma  evangélica  del  clero,*» 
y  comenzaba  á  tratar  esta  delicada  mate- 
ria, no  haciéndole  declarada  guerra,  como 
Jos  impíos»  sino  bajo  las  apariencias  deca- 
tólicos,  y  de  no  desear  otra  cosa  que  la  cor- 
rección de  aquellos  abusos  que  manchan  la 
santidad  de  la  religión  é  inutiUzan  su  in- 
flujo en  las  mejoras  socinles,  confesamos 
francamente,  que,  por  lo  que  nos  ensena 
la  hibtoría  de  esta  clase  de  hipócritas  re- 
formadores, sospechamos  pertenecer  los 
que  promovian  tales  especies  á  aquellos  de 
quienes  decia  Bossuet:  *'del  seno  de  la 
Iglesia  saldrán  ciertos  hombres  mui*mu- 
radores  (quíprulosi^  como  los  llama  San 
Judas),  que,  gritando  sin  cesar  contra  los 
abusos  pa^a  erigirse  en  reformadores  del 
género  humano,  se  harán,  dice  San  Agus- 
tin,  roas  insoportables  que  los  que  ellos 
no  quieren  sufrir  (*i.«  Este  juicio  no  pare- 
cerá temerario  á  los  que  no  ignoran  que 
los  protestantes  siempre  han  invocado  re- 
formcLS  evangélicas,  los  jansenistas  se  atie- 
nen á  la  venerable  antigüedad '  y  cristia- 
nismo puro,  y  que  tal  ha  sido  la  costumbre 
frecuente  de  los  hereges,  aun  los  muy  an- 
tiguos; pues  como  escribe  Saccarello  (|), 
los  donatistas  "ñrmaron  el  convenio  para 
la  Colación,  llamándose  profesores  del  sin- 
cero cristianismo  y  de  la  verdad  católica,»» 
no  siendo  sino  lobos  rapaces,  vestidos  de 
ovejas,  que  en  vez  de  amar  la  unidad  de 
la  Iglesia,  como  buenos  catóticos,  la  divi- 
dian  y  despedazaban  con  sus  cismas.  La 
esperiencia  de  tales  ataques,  no  en  una  ni 
otra  nación,  sino  en  todas;  no  en  un  solo 
siglo,  sino  casi  en  su  totalidad,  harán  di- 

{*]  Instruct.  pastor,  sur  les  promess.  de 
l'Eglis. 

(ti  Towi.  VIII,  pág.  60. 


simulablc  nuestra  equívoca  opinión,  ante 
la  imparcial  ilustración  de  los  señores  edi- 
tores de  dicho  periódico;  porque  no  nos 
era  notoria  su  buena  intención,  ni  habian 
protestado  que  "és  a  era  de  que  la  refor- 
ma se  realizase  por  medios  legales  y  canó- 
nicos,*» y  que  sometian  ú  la  "decisión  de 
la  Iglesia ••  cuanto  dijesen  en  un  asunto  de 
tanta  trascendencia  é  importancia;  como 
porque  no  podiamos  tener  por  tan  orto- 
doxas sus  opiniones,  á  vista  de  que  ni  lla- 
maban á  la  reforma  canónica,  atacaban  al 
fuero  eclesiástico,  y  en  diversos  lugares 
de  sus  apreciables  producciones,  no  per- 
dian  ocasión  de  declamar  cóbralos  bienes 
del  clero,  de  satirizar  á  los  regulares,  y  de 
avanzar  ciertas  proposiciones,  en  que  mas 
bien  parecía  hacerse  la  guerra  á  la  clase  que 
á  los  abusos. 

Pero  después  de  una  tan  paladina  con- 
fesión de  principios,  tan  conformes  á  los 
nuestros,  hariamos  un  agmvio  á  los  men- 
cionados señores  editores,  en  tenerlos  por 
mas  tiempo  como  aJiiagonislas  y  sospe- 
char de  su  ortodoxismo  y  buena  fé;  cuanto 
que  ni  negamos  que  haya  abusos,  ni  nos 
oponemos  á  su  reforma  "por  medios  lega- 
les y  canónicos,"  ni  queremos  sea  condena- 
ble el  que,  con  la  moderación,  el  respeto  y 
la  verdad  debidas,  se  denuncie  todo  lo  que 
pueda  ofender  la  pureza  del  dogma,  la  en- 
tereza de  la  moral  y  la  santidad  del  culto, 
para  que  se  corrija  por  la  autoridad  á  quien 
corresponda,  según  "la  decisión  de  la  Igle- 
sia.»» Esta  franca  manifestación  de  nues- 
tras ideas,  que  acaso  no  se  aguardaria  de 
nosotros,  exige,  en  nuestro  juicio,  una 
igual  correspondencia  que  acaso  no  se  nos 
negará.  El  Eco  clama  por  la  estincion 
del  fuero  eclesiástico;  entiende  que  es  per- 
judicial que  eidero  posea  bienes,  y  solicita 
su  despojo;  le  atribuye  la  permanencia  de 
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scando  saber  anticipadamente  lo  qne  se- 
guiría, cuando  sucedió  k  la  armonía  de 
las  voces  é  instrumentos  melodiosos,  la 
música  incomparable  de  la  r^ocuencia.  El 
atractivo  con  q\ie  el  señor  Alberto  Voorhies 
pronunció  su  discurso,  no  podia  dejar  de 
•  suscitar  en  todos  los  corazones  aquel  pa- 
triotismo que  supo  pintar  tan  bien  y  reco- 
mendar en  un  idioma  tan  enérgico.  Aun* 
que  noconozco  muy  afondo  la  lengua  fran- 
cesa ,  me  atrevo  á  decir  que  la  oración  me- 
reció cumplidamente  los  aplausos  que  le 
fueron  prodigados  por  todo  el  concurso. 
Esta  efusión  de  patriotismo  fué  participa- 
da por  sus  compañeros,  los  que,  en  una  can- 
ción verdaderamente  patriótica,  acompaña- 
da por  la  orquesta,  celebraron  con  un  en- 
tusiasmo sin  igual  la  gloria  de  su  patria  y 
do  SX18  héroes.  La  marcha  nacional  bien 
conocida  Hail  Colambia,  puso  ñn  á  la  fun* 
cion,  dispersándose  en  seguida  la  respe- 
table concurrencia,  totalmente  satisfecha 
de  la  celebridad  .patriótica  y  agradable  es- 
pectáculo que  le  habian  proporcionado  los 
discípulos  y  profesores  del  colegio  de  San 
Carlos."— G-'ttoeto  de  Opeloasas. 

"Hemos  oido,  el  domingo  en  la  tarde, 
un  discurso  dirigido  por  el  reverendo  pa- 
dre Larkin  á  una  inmensa  asamblea,  com- 
puesta de  ciudadanos  y  de  militares.  El 
orador  no  hubiera  podido  elegir  un  objeto 


mas  apropiado  á  las  circunstancias,  ni  des- 
empeñar de  una  manera  mas  feliz  el  difí- 
cil c^irgo  que  se  1?  habia  impuesto.— La 
profunda  erudición  y  clocitente  estilo  de 
este  ilustre  jesuíta  adornaron  el  asunto 
monótono  de  nuestra  regeneración  nacio- 
nal, de  formas  nuevas  y  pulidas,  y  entera- 
mente desconocidas  á*  su  auditorio,  reu- 
niendo las  solemnes  lecciones  de  la  histo- 
ria y  de  las  Santas  escrituras  con  unn  dig- 
nidad y  energía  que  subyugaba  los  cora- 
zones y  arrebataba  do  placer  y  admiración 
á  sus  numerosos  oyentes.— Visto  de  lejos 
en  un  templete  ciunpestre,  el  orador,  cuya 
magestuosa  estatura  se  elevaba  desde  el 
tablado  casi  hasta  los  ramas  de  la  en- 
cina que  lo  cubria,  y  cuyo  trage  eclesiás- 
tico contrastaba  admirablemente  con  los 
brillantes  uniformes  que  lo  rodeaban,  re- 
clamando con  un  semblante  animado  y  una 
gesticulación  imponente  la  atención  <fel 
bravo  militar  y  del  piadoso  paisano,  se' 
presentaban  naturalmente  á  la  memoria  los 
recuerdos  casi  cstinguidos  de  las  mamví-* 
llosas  escenas  de  la  edad  media,  y  cada 
cual  se  creia  trasportado  a  esos  tiempos  c»- 
ballerescos,  en  que  un  humilde  ministro 
de  la  Iglesia  romana  pasaba  revista  á  las 
legiones  cristianas,  que  erizadas  de  hierro, 
iban  á  combatir  al  iníicl  para  libertar  el ! 
to  Sepulcro,  "~274«  Adverlittr, 


IMPORTANTE. 

En  la  librería  del  portal  de  Agustinos,  niim.  3,  se  halla  de  venta,  al  moderado  precio 
de  dos  reales,  un  librito  cuyo  título  es  Esplicacion  y  refiiiacion  del  Protestantismo. 
ó  seü  Catecismo  de  controversia.  Recomendamos  eficazmente  su  lectura,  por  juz- 
garla muy  necesaria  en  las  actuales  circunstancias  de  nuestra  nación.  Suplicamos  % 
los  señores  párrocos  lo  circulen  entre  sus  feligreses,  seguros  de  que,  con  este  auxilio, 
afirmarán  la  unidad  en  la  creencia,  que  es  ciertamente  el  antemural  inespugnable  con- 
tra las  nuevas  calamidades  que  se  nos  esperan. 


Tipografía  de  R.  Rífael,  caixe  de  Cadena  Nvm.  18. 
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ESPOSICION  DEL  DOGMA  CATÓLICO, 

ESCRITA  EN  FRANCÉS  POR  EL  SeÑOR  De  GeNOUDE,  y  TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 

POR  D.  J.  V.  A. 


DEL  espíritu  SANTO. 


El  universo,  criado  de  la  nada,  publica 
el  poder  de  Dios:  la  Encamación,  ese  pro- 
digio, que  reparó  la  caida  del  hombre, 
anuncia  la  sabiduría:  la  venida  del  Espíri- 
tu Santo  sobre  los  Apóstoles,  hace  cono- 
cer su  amor.  La  creación  nos  eleva  á  la 
contemplación  de  la  gloria  del  Padre:  la 
luz  que  alumbra  al  mundo,  la  palabra  que 
ilumina  las  almas,  nos  descubre  el  Yerbo. 
La  Iglesia,  en  su  establecimiento  y  perpe- 
tuidad; la  Iglesia,  sociedad  de  las  inteli- 
gencias y  de  los  corazones  reunidos  con  el 
vínculo  del  amor,  nos  manifiesta  al  Espíri- 
tu Santo.  Este  Espíritu  es  el  amor:  Dexis 
chariías  est,  Gracias  á  este  misterio,  co- 
nocemos la  f^ersona  divina  en  quien  colo- 
camos nuestro  amor,  como  en  el  seno  del 
Padre  encontramos  el  ser,  y  en  el  seno  del 
Verbo  la  inteligencia.  El  mundo  visible 
descubre  claramente  el  invisible.  El  Es- 
píritu Santo  es  amor,  y  conduce  por  el  ca- 
mino derecho;  nos  da  un  nuevo  corazón,  y 
destruye  el  que  antes  temamos  de  piedra, 
cor  lapidem;  es  un  espíritu  de  gracia  y  de 
pa2,  está  entre  nosotros  los  hombres,  por- 
que él  es  el  conducto  por  donde  pasan 
nuestros  corazones  al  amor  de  Dios:  habla, 
ora  y  gime  con  nosotros:  es  el  espíritu 
profético,  el  espíritu  de  verdad  y  el  maes- 
tro de  todas  las  cosas.    También  es  el  que  I 


certifica  que  todos  somos  hijos  de  Dios. 
Para  comprender  bien  el  gran  misterio  del 
Espíritu  Santo,  vamos  á  considerarle  en 
Dios  y  en  los  hombres,  y  al  instante  vere- 
mos cómo  es  el  que  fecunda  y  propaga  la 
obra  del  Verbo  encarnado.  El  Espíritu 
Santo  en  el  mundo  invisible;  el  Espíritu 
Santo  en  el  mundo  visible:  estas  serán 
nuestras  dos  reflexiones.  Hay  en  el  hom- 
bre, ademas  de  su  ser  y  su  inteligencia, 
una  sensación  imperiosa  que  se  apodera 
de  ¿1  en  los  brazos  de  su  madre,  que  le 
acompaña  en  toda  edad,  y  que  hace  agra- 
dable su  vida;  esta  sensación  es  el  amor, 
que,  según  el  obispo  de  Meaux,  no  es  otra 
cosa  que  el  deseo  de  unirse  á  un  objeto;  y 
si  oimos  á  San  Dionisio,  llamado  Arcopa- 
gita,  un  éxtasis,  un  trasporte  del  alma,  que 
va  á  buscar  fuera  de  sí  una  satisfacción 
que  no  halla  en  sí  misma:  satisfecho  ó  frus- 
trado el  amor,  es  la  felicidad  ó  la  desdicha 
del  hombre.  Todos  los  domas  sentimien- 
tos del  hombre,  el  deseo,  la  alegría,  la  tris- 
teza, la  esperanza,  la  desesperación,  y  aun 
el  odio  mismo,  son  ofuscaciones  de  diferen- 
te especie.  Santo  Tomás  asentó,  que  nues- 
tros ojos  tienen  placer  en  ver  las  cosas 
bellas,  los  colores  y  la  luz;  nuestros  oidos 
se  lisonjean  con  la  dulzura  de  los  sonidos 

y  la  armonía;  pero  nada  de  esto  es  igual 

84 


266 


EL  OBSERVADOR 


1  't  f'i   Bifa  iM  m  saae 


tfí    ■: 


al  placer  qae  goza  el  consotí  cuando  ama 
un  objeto  que  es  digno  de  serlo:  Nidia  vir- 
ius  habet  laniam  inclinationem  ad  tuum 
actum  sicui  chariias. 

Mas  ¿dónde  se  halla  este  amorl  ¿Cuál 
es  su  origen!  ¿Puede  el  hombre,  que  tiene 
la  facultad  de  amar,  ponerla  por  sí  solo  en 
ejerciciot  No;  necesita  objeto  que  avive 
8u  pasión,  y  si  no,  no  ama.  El  amor  al  pa- 
dre,  á  la  madre,  al  hijo,  al  esposo,  ó  el 
conyugal,  no  existirían  sin  la  relaciona  los 
objetos  que  los  causan.  Si  Dios  nos  hu- 
biera criado  á  todos  al  propio  tiempo,  no 
habría  padres,  ni  madres,  ni  esposos,  ni 
liíjos,  y,  por  consiguiente,  ninguna  de  los 
afectos  que  inspiran  estas  relaciones;  por 
esto  se  vé  que  el  amor  emana  de  Dios,  y 
no  reside  en  el  hombre  como  origen  ó  prin- 
cipio. Asi  como  está  fuera  de  nosotros 
el  Yerbo,  la  Luz  increada,  la  Razón  eter- 
na; el  Yerbo,  repetimos,  germen  de  nues- 
tras ideas  é  inteligencia,  siendo  inmuta- 
ble, independiente  y  universal,  del  mis- 
mo modo  fuera  de  nosotros  existe  un  amor 
increado,  eterno  manantial  de  todos  los 
afectos  y  movimientos  de  nuestros  corazo- 
nes. El  amor,  como  la  razón,  vienen  de 
Dios,  que  le  posee  en  sí  mismo  y  goza  de 
¿1  eternamente.  Concluyamos;  ¿pero  qué 
amor  es  este?  Este  amor  es  el  Espíritu 
Santo, 

El  Amor,  el  Santo  Espírítu,  la  tercera 
Persona  de  la  Trínidad,  Dios  inmenso,  in- 
finito, es  un  mismo  Dios  con  el  Padre  y  el 
Hijo,  que  le  comunican  toda  su  divina 
esencia,  produciéndole  eternamente  con 
idéntica  voluntad.  Esta  tercera  Persona 
divina,  es  el  Espirítu  santo  y  vivificante, 
el  don  del  Padre  y  del  Hijo,  la  alegría  de 
su  corazón,  el  vinculo  que  los  une,  y  su 
eterno  amor.  San  Cirilo  de  Alejandría, 
3ice,  que  el  Espírítu  Santo  todo  se  lo  debe 
á  las  otras  dos  Personas  divinas,  á  la  ma- 
nera del  perfume  que  despide  una  flor,  y 
trasmite  su  naturaleza  y  sus  cualidades. 
Procede  del  Padre  y  del  Hijo;  es  decir. 


que  es  la  efosioii,  el  trasporte,  el  éxtasis 
de  amor,  la  mirada  de  admiración  del  Pa- 
dre y  del  Hijo,  el  amor  personal  y  subsis- 
tente: genitoris  genilique  suaviias f  el  cen- 
tro y  el  nudo  que  los  liga. 

Si  oimos  á  Bossuet,  dirá:  ''El  Padre  y 
el  Hijo,  abrasados  uno  y  otro  en  un  amor 
mutuo,  producen  un  océano  de  fuego,  que 
es  el  Espirítu  Santo.  •*  Asi  como  el  Hijo 
de  Dios,  procediendo  por  la  inteligencia, 
es  inteligencia  y  subsiste  por  sí  mismo, 
asi  el  Espírítu  Santo,  procediendo  del 
amor,  es  también  amor.  Cuanto  hay  que 
decir  él  lo  dice:  todo  lo  entiende.  En  los 
secretos  divinos,  el  Espirítu  Santo  es  el 
tercero.  En  esta  unidad  nada  se  dice  á 
medias:  todo  se  entiende  perfectamente. 
Queríendo  San  Bernardo  probar  que  el 
Espirítu  Santo  es  el  Amor,  le  llama  oscu^ 
him  oris  Dei,  el  ósculo  de  la  boca  de  Dios; 
un  río  de  placer  celestial,  uno  que  viene 
de  dos,  que  une  á  dos,  vinculo  vital  y  vi- 
viente: Unum  ex  duohus^  unient  ambos 
v\vificum  gluten.  El  Padre  no  cesa  de  en- 
gendrar; el  Hijo  nace  sin  cesar:  Semper 
gignit  Pater,  semper  nasciturFtl¿us;y  de 
esta  eterna  generación  procede  eternamen- 
te el  Santo  Espírítu.  Hablar  á  nombre  de 
Dios  es  lo  mismo  que  engendrar  su  Yerbo: 
Loqui  Dei,  Verbum  genuisse;  amar  no  es 
mas  que  ver  á  su  Hijo. 

Según  los  teólogos,  en  Díqs  no  es  me- 
nos poderosa  la  voluntad  que  la  inteligen- 
cia, ni  menos  fecundo  el  amor  que  la  sabi- 
duría. La  inteligencia  en  Dios  es  una 
persona:  la  voluntad  en  Dios  es  una  perso- 
na, y  estas  personas  son  en  Dios  coexis- 
tentes  y  coetemas.  En  el  hombre  el  pen- 
samiento produce  la  cspresion;  y  cuando 
el  pensamiento  y  la  espresion  están  en  ar- 
monía, goza  el  alma  una  viva  satisfacción 
que  resulta  de  este  perfecto  acuerdo.  En- 
tonces el  hombre  ama  y  se  adhiere  á  su 
obra,  porque  la  admira,  la  contempla  y  la 
satisface.  El  Espirítu  ^anto  no  es  el  ob- 
jeto del  amor,  es  el  mismo  amor.     Santo 
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TomtÍ8  no  admite  que  se  diga  que  el  Pa- 
dre y  el  Hijo  aman  al  Espíritu  Santo,  sino 
que  ellos  se  aman  recíprocamente  por  me- 
dio del  Espíritu  Santo:  non  amant  Spiri- 
ium  Sanctum;  sed  amant  se  Spiritu  Sone- 
to. Esta  es  la  función  del  Espíritu  Santo 
en  la  Trinidad;  torrente  inalterable '  de 
amor,  inundar  á  las  otras  dos  divinas  Per- 
sonas de  las  puras  delicias  de  la  eternidad: 
en  ¿1  se  aman  con  in£nito  amor,  y  se  re- 
nueva incesantemente  su  felicidad  inago- 
table. Por  el  Santo  Espíritu  podemos  al- 
canzar la  inefable  comunicación  del  Padre 
y  el  Hijo,  sirviéndoles  de  alimento,  dulzu- 
ra y  gozo  el  mismo  Espíritu:  por  esto  el 
Padre  y  el  Hijo  se  inundan  en  un  piélago 
de  amor,  y  se  embriagan  con  estas  fruicio- 
nes, de  que  nosotros  hemos  de  participar. 
Todos  los  goces  del  mundo,  todos  los  afec- 
tos, todo  loque  admira,  eneanta  y  seduce; 
los  trasportes  los  éxtasis,  los  olores,  las 
delicias,  el  amor  y  la  felicidad  temporal, 
son  emanaciones  del  Espíritu  Santo. 

Sabido  ya  que  hay  amor,  y  dónde  está, 
▼éamos  cómo  desciende  á  nuestros  cora- 
zones, y  cómo  henchidos  éstos  de  amor,  le 
repartimos  entre  nuestros  hermanos,  y  có- 
mo el  Espíritu  producido  en  la  Trinidad, 
fecunda  en  el  universo:  Amor  non  permi- 
sil  Deum  sterilem  in  seipso  manere.  Si 
nada  produce  el  Espíritu  Santo,  si  nada 
procede  de  él  en  la  Trinidad,  produce  un 
mundo  á  Dios,  uniendo  por  el  amor  la  hu- 
manidad con  la  Divinidad.  Los  nombres 
tan  dulces  en  nuestro  afecto,  padre,  ma- 
dre, hermano,  amigo,  esposos,  se  nos 
han  concedido  para  enseñarnos  los  nom- 
bres de  los  afectos  y  sensaciones  que  de- 
bemos á  Dios.  El  amor  natural  es  en  no- 
sotros un  movimiento  cuyo  principio  es 
divino,  puesto  que  nuestros  afectos  en  la 
tierra  provienen  de  las  relaciones  que  Dios 
nos  ha  creado.  Debe  nuestro  corazón 
escoger  el  amor  divino  entre  los  afectos 
terrenos,  como  nuestra  inteligencia  sabe 
discernir  la  verdad  entre  los  errores.    No 


creamos  por  eso  que  estos  afectos  sean 
pasageros:  consagrados  por  el  Espíritu 
Santo,  eternos  como  él,  son  las  gradas  por 
donde  nos  elevamos  á  Dios;  goces  antici- 
pados de  la  eterna  felicidad,  y  que  aun  en 
el  Cielo  formarán  parte  de  nuestras  deli- 
cias. El  amor  humano  no  existe  en  no- 
sotros, proviene  de  Dios,  y  él  nos  imprime 
el  movimiento  del  corazón  y  nos  ha  criado 
el  objeto  amado;  y  para  que  este  amor  lle- 
gue á  ser  divino,  necesitamos  una  nueva 
conmoción  que  causa  en  nosotros  el  Santo 
Espíritu,  y  la  debemos  al  sacrificio  de  Je- 
sucristo: entonces  salimos  del  orden  de  la 
naturaleza,  para  entrar  en  el  de  la  gracia. 
Es  de  fé  que  la  vida  puramente  natural  ja- 
mos nos  conducirá  á  la  salvación,  como 
que  es  un  ñn  sobrenatural.  Para  que  nues- 
tros actos  sean  meritorios,  es  necesario 
que  procedan  de  inspiraciones  del  Espíri- 
tu Santo,  porque  solo  él  es  capaz  de  su- 
perar nuestra  naturaleza  corrompida.  Por 
sí  mismo  el  hombre  no  puede  producir  ac- 
tos de  amor  sobrenatural,  ni  puede  divini- 
zarse el  sentimiento  del  amor  sino  por  el 
Sonto  Espíritu.  Sonto  Tomás  dice,  que  la 
persona  del  Espíritu  Santo  se  le  entrega 
al  alma  por  medio  de  lu  gracia  santificante; 
lo  mismo  que  lo  persona  del  Hijo  fué  dada 
á  lo  Sonto  Virgen,  cuando  se  lo  elevó  á  la 
dignidad  de  Madre  de  Dios.  Lo  persona 
del  Espíritu  Santo  se  puede  decir  que  se 
holló  en  un  justo,  como  el  Verbo  estaba  en 
el  seno  de  lo  Virgen.  El  mismo  Espíritu 
Sonto,  que  hoce  los  delicias  de  Dios,  es  el 
que  satisface  y  Heno  nuestros  corazones  y 
nuestras  olmos;  por  eso  añade  aquel  sonto 
doctor:  **  Parece  que  el  hombre  es  el  dios 
de  Dios.**  Sin  el  movimiento  del  Espíritu 
Sonto  ó  lo  gracia,  nodo  olconzo  el  hombre 
en  el  Cielo. 

La  maravillosa  variedad  de  la  gracia, 
envuelta  ahora  en  la  oscuridad  de  la  fé,  se- 
rá objeto  de  la  contemplación  de  los  bien- 
aventurados y  el  esplendor  de  la  gloria. 
Amor  sobrenatural,  movimiento  del  Espi- 
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ritu  Santo  en  nuestras  almas,  tú  eres  el 
amor  á  Dios  mismo,  la  alegría,  la  paz  y  la 
felicidad.     Santo  Espíritu,  cuando  estáis 
en  una  alma,  estrecháis  el  vínculo  de  esta 
alma  con  Dios  y  con  el  prógimo,  y  creáis 
una  trinidad  de  relaciones  que  cruzan  su 
felicidad.    Por  lo  mismo,  Divino  Espíritu, 
hacéis  que  i\azca  una  necesidad  de  esta 
unión  que  hay  entre  el  Padre  y  el  Hijo. 
"Padre  mió,  decia  Jesucristo  á  sus  discí- 
pulos en  el  sermón  de  la  Cena,  que  todos 
estén  unidos  á  mí,  como  yo  estoy  con  tos, 
y  vos  en  mí. «    La  unión  de  las  divinas 
Personas  es  el  modelo  de  la  nuestra,  y  la 
condición  para  ser  felices  en  el  Cielo  y 
para  serlo  también  en  la  tierra.     No  cabe 
unión  en  el  mundo  sin  que  resulte  una 
perfecta  unidad.    La  unidad  de  los  espíri- 
tus es  obra  del  Verbo;  la  unión  de  las  inte- 
ligencias y  de  los  coiazones,  es  un  milagro 
del  Espíritu  Santo,  fuera  del  interés  délas 
pasiones  y  de  la  carne  y  la  sangre.    Con- 
templad la  primitiva  Iglesia,  en  que  todos 
los  fieles  no  tenian  mas  que  un  corazón  y 
un  alma,  pues  la  caridad  era  el  signo  con 
que  se  reconocían  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo. San  Agustin,  hablando  de  la  muer- 
te de  su  madre,  dice:    "Sentia  en  mí  que 
se  desgarraba  esta  doble  vida,  compuesta 
de  la  suya  y  de  la  mia. »»  Entre  el  prógimo 
y  yo  no  debemos  tener  mas  que  una  sola 
vida,  la  vida  dirina,  la  vida  del  amor,  el 
Espíritu  Santo.     Principiáis  á  tener  un 
afecto,  entráis  en  íntima  comunicación  con 
otra  alma;  probad  si  podéis  conservar  se- 
cretos para  ella;  no  lo  podréis  lograr:  es 
necesario  hallarse  atormentado  hasta  que 
se  verifique  la  íntima  unión,  ó  se  disuelva 
para  siempre.     El  hombre  no  está  en  el 
mundo  para  otra  cosa  que  para  llegar  á 
producir  un  acto  completo  de  amor.     Ya 
lo  hemos  dicho:  Dios  quiere  ser  amado 
como  lo  merece,  antes  que  le  veamos  co- 
mo es.     La  luminosa  vista  de  su  esencia 
nos  obligarla  invisiblemente  á  que  le  amá- 
semos; pero  quiere  que  le  tributemos  im 


amor  libre.  El  universo,  el  tiempo,  las 
criaturas,  los  acontecimientos  felices  ó  des- 
graciados, las  tentaciones,  las  pruebas,  la 
muerte,  todo  se  ha  preparado  para  jque  de- 
mos á  Dios  la  completa  preferencia  sobre 
los  seres  sensibles.  Contemplemos  la  ma- 
ravillosa conducta  que  Dios  ha  empleado, 
en  uso  de  su  poder  y  su  sabiduría,  para 
disponer  las  cosas  de  modo  que  en  la  reli- 
gión y  en  el  universo  se  hallen  contrasta- 
das y  como  confusas  las  sombras  y  la  luz, 
las  inclinaciones  naturales  y  los  auxilios  de 
la  gracia,  á  fin  de  que  el  hombre  dude  en 
su  elección  entre  Dios  y  las  criaturas.  Si 
se  nos  descubriera  Dios  en  toda  belleza, 
¡qué  mérito  tendria  nuestro  amor?  Si  per- 
cibiéramos claramente  el  Cielo  y  el  infier- 
no, nada  podriamos  titubear  entre  el  bien 
y  el  mal.  De  esta  manera  podemos  com- 
prender el  fin  de  todas  las  cosas,  cuando 
vemos  que  un  acto  libre  de  amor,  en  medio 
de  nuestras  tinieblas,  basta  para  unimos  á 
Dios.  La  misma  muerte  no  esotra  cosa 
que  un  medio  dispuesto  por  Dios,  para  ayu- 
darnos á  la  separación  de  todos  los  objetos 
sensibles,  supuesto  que  obra  necesaria- 
mente los  sacrificios  que  el  amor  nos  obli- 
ga  á  cumplir  con  alegría;  y  de  aquí  la  ver- 
dad de  que  el  aníor  es  fuerte  como  la  muer- 
te. Todo  se  concluye  con  Dios,  por  me- 
dio del  amor  en  el  hombre;  todo  se  hace 
mediando  el  amor;  todo  lo  dirige  el  amor, 
y  de  esta  relación  todo  vuelve  á  Dios,  de 
que  procedió,  por  medio  del  Espíritu  San- 
to. El  amor  es  la  ley  entera;  solo  una 
cosa  se  necesita,  que  es  el  acto  que  entre- 
ga á  Dios  todo  él  hombre,  su  alma,  su 
cuerpo,  sus  pensamientos,  sus  sensacio- 
nes, sus  deseos,  sus  miembros,  sus  venas. 
sus  entrarías.  Según  Bossuet,  este  acto 
encierra  todo  cuanto  hay  en  el  hombre, 
para  que  corresponda  á  todo  lo  que  hay  en 
Dios.  Este  acto,  el  mas  perfecto  y  el  mas 
sencillo  también,  es  ademas  el  cumplimien. 
to  de  nuestras  promesas  en  el  bautismo, 
la  entera  conformidad  do  nuestra  volun- 
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tad  con  la  de  Dios.  Aquellos  que  hacen 
esto  acto  con  la  perfección  que  Dios  nos 
manda,  nada  tienen  que  temer,  ni  los  pe- 
cados pasados,  ni  suplicios,  ni  castigos: 
para  ellos  no  hay  infierno,  no  hay  purga- 
torio; no  hay  para  ellos  mas  que  el  Cie- 
lo. Este  acto  es  la  completa  unidad  del 
alma  con  su  Criador. 

Todo  amor  anhela  á  la  posesión  del  ob- 
jeto amado,  y  dándose  Dios  en  la  Encar- 
nación y  en  la  Eucaristía  al  hombre,  cum- 
ple las  leyes  del  amor.  Los  nombres  de  pa- 
dre, madre,  esposos,  amigos  y  hermanos, 
los  sacramentos,  las  ceremonias  y  el  sa- 
cerdocio, no  son  mas  que  socorros  y  sig- 
nos para  alimentar  en  nuestra  memoria  la 
verdad  y  el  amor.  Muy  luego  desapare- 
cen las  sombras,  el  velo  se  levanta,  y  el 
Verbo  ,  á  quien  veremos  en  la  gloria,  se 
manifestará  en  forma  humana  para  ligar 
la  tierra  con  el  Cielo,  y  concentrar  en  sí 
toda  la  creación:  la  vida  de  Dios  será  con- 
templar y  amar;  contemplar  y  amar  será 
.también  la  del  hombre. 

Acabáis  de  ver  al  Espíritu  Santo  en  el 
mundo  invisible,  en  el  mundo  de  los  espí- 
ritus: véamosle  ahora  en  el  mundo  visible, 
ó  en  el  universo  renovado  por  él. 

El  Verbo  divino,  Jesucristo,  habia  sepa- 
rado la  luz  de  las  tinieblas  por  segunda 
▼ex,  haciendo  que  la  verdad  saliese  del 
caos  de  los  vicios  y  de  los  errores  en  que 
los  hombres  la  habian  sumergido.  De  un 
estremo  al  otro  de  la  Judea  sembró  la  di- 
tina palabra.  Habíase  ya  promulgado  la 
ley  de  gracia,  y  en  ella  se  comprendia  lo 
que  habia  de  bueno  en  la  ley  natural,  en 
la  mosaica  y  en  los  Profetas;  todo  cuanto 
habian  previsto  los  filósofos  y  todo  cuanto 
era  verdadero  en  el  espíritu  de  los  hom- 
bres. Predicciones  cumplidas,  milagros 
obrados  á  la  vista  de  los  pueblos  todos, 
atestiguaban  la  misión  de  Jesús  y  la  subli- 
midad de  su  doctrina.^ Con  todo,  los  que 
escuchaban  al  Salvador  Divino,  dice  San 
Juan,  mirabantur;  pero  no  se  enmenda- 


ban, añade  San  Agustín;  non  corrigeban-' 
tur.  ¿Quiénes  llegaron  al  Calvario  de 
aquellas  turbas  que  seguían  á  Jesús  en  el 
desierto  y  que  le  proclamaban  rey;  de  los 
que  bajaban  de  los  montes  y  le  sallan  al 
encuentro  en  el  de  las  Olivas?  Unas  po- 
cas mugares,  su  Madre,  un  Apóstol:  en  el 
Cenáculo  y  el  dia  de  Pentecostés  ciento  y 
veinte  discípulos.  ¡Y  el  Verbo,  la  pala- 
bra de  Dios,  estaba  en  el  mundo:  el  Ver- 
bo se  habia  hecho  carne,  y  los  A  postóles  le 
vieron  por  sus  mismos  ojos,  tocáronle  con 
sus  manos;  viérpnle  curar  los  enfermos, 
resucitar  á  Lázaro  y  transñgurarse  en  el 
Tabor!  Estaban  en  Judea  la  potestad 
la  sabiduría,  la  inteligencia,  la  palabra,  el 
Verbo  de  Dios,  ¡y  era  estéril  su  presencia! 
De  repente  obser^'amos  una  prodigiosa  mu* 
danza:  conviértense  los  Apóstoles  en  unos 
hombres  nuevos,  y  ellos  renuevan  al  uni- 
verso. 

¿Cómo  habrá  sucedido  esta  maravillo- 
sa transformación?  Todos  estaban  en  el 
Cenáculo,  y  oyeron  un  gran  ruido,  y  vie- 
ron aparecer  lenguas  de  fuego,  que,  espar- 
ciéndose, se  colocaban  sobre  sus  cabezas: 
según  los  Actos,  fueron  inflamados  del  Es- 
píritu Santo ,  y  empezaron  á  hablar  en  di- 
ferentes lenguas.  Acudieron  muchas  gen- 
tes, y  decian:  pues  ellos  son  galileos,  y 
nosotros  entendemos  todo  lo  que  hablan, 
¿qué  significará  este  prodigio^  Quidnam 
vuU  hoc  essef  El  prodigio  no  era  otra  cosa 
que  el  cumplimiento  de  la  profecía  de  Joel 
y  de  la  promesa  de  Jesucristo;  la  nueva 
alianza  de  Dios  con  los  hombres;  el  des- 
cendimiento del  Espíritu  Santo,  del  amor 
del  Padre  y  del  Hijo:  el  milagro  del  amor 
fecundando  la  palabra.  Cuando  Jesucris- 
to, durante  su  vida  mortal,  esplicaba  á  sus 
Apóstoles  los  misterios,  no  le  entendían 
los  Apóstoles:  Et  ipsi  nihii  horum  mieli- 
gebant:  su  palabra  estaba  escondida:  et 
eral  verbum  ejus  absconditum  ab  eis.  Dis- 
putábanse la  primera  silla  en  su  reino:  que- 
rían que  el  fuego  del  Cielo  cayera  en  laa 
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ciudades  que  se  negaban  á  recibirle;  y  se 
valian  de  la  espada  para  rechazar  á  los  que 
intentaban  ofenderle.  Antes  de  su  Aseen 
cion,  le  preguntaban  nuevamente  si  trata- 
ba de  restablecer  el  reino  de  Israel;  y  aun 
tímidos  después  de  haber  visto  al  Señor 
que  subia  al  Cielo  pof  su  propia  virtud,  se 
refugiaban  al  Cenáculo  para  orar  en  él.  Y 
L  poco  tiempo  ya  solicitaban  el  honor  de 
morir  por  Jesús,  ypedianelperdon  de  Dios 
para  sus  verdugos,  y  no  se  valian  de  otras 
armas  que  de  la  paciencia  y  la  humildad. 

Ya  no  son  los  Apóstoles,  decia  San  Juan 
Crisóstomo,  aquel  oro  tosco  é  informe, 
tal  como  le  hallamos  en  la  tierra,  sino  el 
oro  finísimo,  ensayado  y  purificado  por 
el  fuego.  Todos  los  que  oyen  sus  pala- 
bras se  admiran  y  confunden  y  no  cesan 
de  esclamar:  ^Cómo  estos  hombres  pue- 
den saber  lo  que  están  diciendo,  si  nada 
han  estudiado  en  su  vida?  Según  eso,  los 
pescadores  del  lago  Genezareth  esceden 
en  ciencia  á  los  filósofos  y  doctores;  y  ve- 
mos que  los  artesanos  reforman  la  moral 
del  muiido  y  están  dándonos  leyes.  Hom- 
bres ñacos,  ignorantes,  van  á  ser  los  pre< 
ceptores  y  maestros  de  las  naciones.  La 
inteligencia  fecunda  en  ellos  el  corazón 
y  en  cambio  el  corazón  ilumina  su  espí- 
ritu. 

Pues  lo  que  pasó  en  el  Cenáculo  se  re- 
pite diariamente  á  nuestra  vista.  Mirad 
esos  hombres  que  tienen  fá  sin  amor,  que 
conocen  la  verdad  y  que  la  practican:  ellos 
hablan  elocuentemente  de  los  vicios  y  de 
las  virtudes.  Dirán  que  poco  importa  la  vi- 
da: que  las  glorias  humanas  no  son  mas  que 
una  sombra:  que  los  bienes  déla  tierra  son 
perecederos;  pero  en  sus  obras  se  conoce 
que  tratan  de  ofuscar  á  los  demás,  que  pro- 
curan alargar  su  vida,  y  aumentar  su  fortu- 
na. Porque  las  verdades  que  residen  en  su 
espíritu  no  han  descendido  á  su  corazón;  su 
lenguaje  es  hijo  de  su  inteligencia;  su  con- 
ducta de  los  atractivos  que  saben  seducir- 
los. Pero  si  la  gracia  de  Dios  inflamase  su 


alma;  si  el  Espíritu  Santo  descendiese  á 
ellos,  entonces  el  amor  divino,  apartándo- 
los de  sus  pasiones,  haría  que  la  luz  del 
Verbo  penetrase  en  ellos;  y  este  es  el  sen- 
tido en  que  dice  la  Iglesia  que  el  Espíritu 
Santo  es  la  iuz  de  los  corazones,  lumen 
Ccrdium:  entonces  sí  que  desprecian  los 
honores,  las  riquezas  y  los  placeres  del 
mundo.  Del  corazón  provienen  loe  gran- 
des designios,  porque  el  corazón  es  el  que 
verdaderamente  cree.  Es  preciso  que  baje 
al  corazón  la  inteligencia,  para  que  sea  po- 
derosa: el  oorazon  forma  los  santos  y  los 
héroes.  La  venida  del  Espíritu  Santo  se 
verifica  completamente  en  aquellos  que 
pasan  de  la  fé  especulativa  ala  práctica  de 
la  verdad.  Solamente  así  llegan  á  ser  hom- 
bres completos,  como  si  dijéramos,  hom- 
bres cuyos  pensamientos,  palabras  y  ac- 
ciones jamas  se  desmienten.  Así  pueden 
hacer  á  Dios  el  sacrificio  entero  de  ai  mis- 
mos, inmolando  su  espíritu,  su  corazón  y 
sus  sentidos.  La  religión,  la  razón  reve- 
lada, someteria  con  facilidad  á  todos  los 
hombres,  si  consistiera  solo  en  teoria;  pe- 
ro es  una  ley,  una  regla  de  las  inclinacio- 
nes del  corazón,  y  por  esto  la  voluntad  se 
rebela  contra  ella.  El  Verbo  sin  el  Espí- 
ritu Santo  no  basta  para  la  santificación  de 
nuestras  almas:  el  amor  es  indispensable 
para  que  fecunden  las  doctrinas  del  Ver- 
bo. La  obra  de  la -redención  concluye 
en  la  voluntad,  y  solo  el  espíritu  divino 
puede  dirigir  y  mover  los  corazones.  No 
basta  para  ser  bienaventurado  y  santo,  ver 
y  comprender,  es  necesario  amar.  Muy 
grande  as  la  relación  entre  la  naturaleza  de 
Dios  y  la  del  hombre.  Vino  el  Verbo  di- 
vino primeramente  para  curar  nuestra  ig- 
norancia, y  el  Espítitu  descendió  para  su- 
perar nuestra  inclinación  á  las  cosas  terre- 
nas. El  amor  en  Dios  y  en  el  hombre  pro- 
cede de  la  verdad,  porque  la  verdad  pro- 
duce el  amor.  La  semilla  la  habia  echado 
el  Verbo  enlaJudea,  y  el  Amor  bajó  á  fe- 
cundar la  palabra:  ahora  examinaremos  la 
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propagación  áp  la  palabra  ó  del  Yerbo, 
obrada  por  el  Espíritu  Santo  ó  por  el  amor; 
es  decir,  los  prodigios  de  Pentecostés  es- 
tendiéndose  á  todo  el  universo.     Los  dis- 
cípulos de  Sócrates  no  habian  podido  con- 
vertir una  aldea  del  ^tica;  el  pueblo  judío 
no  logró  atraer  ni  una  sola  provincia  al  co- 
nocimiento del  verdadero  Dios .  Pues  bien , 
los  Apóstoles  salieron  no  solamente  para 
enseñar  á  todos  los  pueblos,  sino  para  hu- 
millar la  presunción  de  los  sabios,  resistir 
el  poder  de  los  magnates,  vencer  el  orgullo 
y  la  concupiscencia,  abolir  las  supersticio- 
nes 7  convertir  al  mundo.    Los  doce  hom- 
bres mas  insignificantes  del  pueblo,  doce 
artesanos  sin  crédito «  sin  riquezas,  sin  tí- 
tulos, sin  poder,  sinelocuéhcia,  sin  armas, 
▼an  á  arrastrar  en  su  séquito  los  maestros, 
los  grandes,  los  ricos,  los  sabios,  lo  mismo 
á  los  reyes  que  á  los  esclavos,  y  todo  sin 
mas  que  una  Crux  que  llevan  en  sus  manos. 
Bossuet  lo  dijo:  "La  Cruz  ha  triunfado  dé 
los  corazones,  y  estimo  por  mas  glorioso 
haber  alcanzado  esta  grande  victoria,  que  si 
hubiera  afirmado  el  orden  en  todo  el  uni- 
verso: porque  no  veo  en  él  cosa  mas  indó- 
cil, mas  fiera,  mas  indomable  que  el  cora- 
nm  humano.*»    Subamos  desde  el  efecto 
4  la  causa,  descendamos  desde  la  causa  al 
afecto,  y  nada  podremos  esplicar  si   no 
■pelamos  á  la  Divinidad.     No  hicieron  los 
Apóstoles  su  conquista  al  grito  de  libertad, 
n  escitando  el  apetito  de  los  placeres  y  de 
los  hienes  de  la  tierra,  ni  por  el  brillo  de 
so  IsBguage,  ni  por  saber;  y  sin  embargo 
cambiaron  el  aspecto  de  la  tierra.    ¿Cómo 
Ovnsremos  á  estos  hombres!  ¿Filósofos?  si 
DO  han  aprendido  las  ciencias  de  la  Grrecia 
y  de  Roma.     ¿Oradores?  tampoco  se  les 
▼iíen  escuela  alguna.    ¿Serán  legislado- 
res? no  conocen  siquiera  la  historia,  éi  las 
necesidades  de  los  pueblos.     ¿Serán  con- 
quistadores! si  no  tienen  armas,  no  saben 
mas  que  padecer  y  morir.     ¿Pues  qué  son 
en  efecto?    Son  enviados  por  Jesucristo; 
i  su  sombre  derribarán  todas  las  sectas  y 


establecerán  la  religión  única,  que  con- 
siste en  la  verdad  y  en  el  amor.  Confun- 
dirán la  Immana  sabidiuría,  y  rectificarán 
las  disparatadas  ideas  de  los  hombres.  Con 
efecto,  los  Apóstoles  han  derrotado  á  los 
sabios  y  vencido  á  los -grandes,  al  pueblo, 
al  orgullo,  la  voluptuosidad  y  la  supersti- 
ción; todo  en  nombre  de  un  Dios  crucifi- 
cado, y  sin  mas  precepto  que  los  discípu- 
los deben  morir  como  el  Maestro.  A  los 
cristianos  se  hizo  la  guerra  trescientos  imos, 
y  los  paganos  los  llamaban  hombres  de 
rueda  y  de 'hoguera,  peraxii  senmentarii. 
Durante  este  período  todo  el  que  se  de- 
claraba por  la  fé  de  Jesucristo,  tenia  que 
renunciar  sus  bienes,  sus  empleos,  su  hon- 
ra, su  libertad  y  su  vida..  Decia  Tertulia- 
no: **es  necesario  comprar  á  precio  de 
sangre  la  libertad  de  profesar  el  cristia- 
lüsmo.M 

Se  llegaron  á  cansar  los  verdugos;  pero 
jamas  faltó  á  las  víctimas  paciencia  pera 
sufrir  sus  crueldades.  Confesemos  aquí, 
que  es  necesario  admitir  un  poder  sobre- 
natural, ó  desmentir  todas  las  nociones 
esenciales  del  hombre.  Hay  que  recono- 
cer el  poder  divino,  la  virtud  del  Altísimo: 
es  preciso  creer  la  venida  del  Espíritu  San- 
to sobre  los  -Apóstoles,  ó  declarar  que  la 
conversión  del  mundo  es  inesplicable;  y  si 
no  puede  verse  en  este  gran  prodigio  la 
obra  aislada  del  hombre,  es  indispensable 
confesar  la  obra  de  Dios.  El  mundo,  di- 
vidido como  estaba  antes  de  Jesucristo, 
se  conoce  procedía  de  la  confusión  de  las 
lenguas  en  Babel;  milagro  efectuado  por 
la  justicia  divina  para  castigar  el  orgullo: 
la  conversión  del  mundo  no  puede  espli- 
carse  sino  con  un  milagro  del  amor,  pro- 
ducto del  amor  mismo.  El  amor  ha  reu- 
nido á  los  hombres  que  había  dispersado 
el  orgullo  en  Babel:  el  amor  habló  en  to- 
das lenguas,  y  el  amor  bajó  sustancial- 
mente  sobre  los  Apóstoles.  Es  el  mayor 
acontecimiento  que  ha  ocurrido  en  el  mun- 
do.   Desciende  el  Espíritu  de  Dios  sobre 
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los  apóstoles,  inflamando  la  palabra  en  sus 
corazones,  y  propagándola  por  el  univer- 
so: era  como  el  sol,  que  pone  en  movimien- 
to la  luz  esparcida  en  el  espacio.  Las  len- 
guas de  fuego  que  caen  sobre  sus  cabezas, 
son  la  señal  del  amor  ó  caridad.  San  Gre- 
gorio Nacianceno  decía,  que  para  vivificar 
la  Iglesia  le  era  conveniente  una  cabeza  y 
un  corazón.  Jesucristo  es  la  cabeza,  por 
cuyo  medio  conocimos  á  Dios,  y  el  Elspí- 
ritu  Santo  el  corazón,  por  el  cual  le  ama- 
mos: ütper  hunc  amaremus,  per  illum 
inielligeremus.  El  mayor  don  de  Dios  es 
el  Espíritu  Santo:  por  eso  nunca  se  perdo- 
nará el  crimen  contra  el  Espíritu  Santo: 
es  el  crimen  de  Judas  y  de  Cain,  que  se 
perdieron  para  siempre  por  haber  deses- 
perado del  amor.  La  venida  del  Espíritu 
Santo  nos  eleva  á  la  contemplación  de  to- 
do el  plan  del  universo.  El  poder  lo  ha^ 
bia  todo  creado:  la  razón  ó  el  Yerbo  todo 
lo  habia  coordinado,  y  el  amor  completó  la 
obra.  De  todas  estas  cosas  fué  término 
el  corazón:  á  éste  le  corresponde  poseer  á 
Dios:  el  corazón  es  el  universo  moral.  El 
alma  es  un  mundo  invisible,  y  nosotros  te- 
nemos en  el  corazón  el  paraiso  ó  el  infier- 
no, porque  en  él  se  forman  el  amor  ó  el 
odio.  Mirad  dos  hombres  que  pasan  por 
delante:  enlo'esterior  parecen  semejantes, 
pues  el  uno  lleva  dentro  de  sí  la  vida,  y  el 
otro  la  muerte. 

El  gran  milagro  del  Verbo  y  del  Espí- 
ritu Santo,  de  la  palabra  fecundada  y  pro- 
pagada por  el  amor,  está  subsistente  siem- 
pre en  la  Iglesia.  La  predicación  de  la 
verdad  es  el  Verbo  ^  los  sacramentos  son  la 
lenguas  de  fuego  que  aparecieron  en  el 
Cenáculo.  Todos  los  sacramentos  comuni- 
can la  gracia  santificante  y  los  dones  del 
Espíritu  Santo.  San  Juan  Crisóstomo  se 
esplica  así:  "Sino  tuvieseis  cuerpos,  si 
fuerais  unas  puras  inteligencias  como  los 
ángeles,  Dios  os  comunicaria  sus  dones  de 
un  modo  espiritual,  invisible;  pero  como 
vuestra  alma  esta  cubierta  de  un  cuc.po 


terrestre,  Dios  incorpora  la  gracia  en  ele- 
mentos materiales  y  en  sensibles  figuras.  • 
Así  se  perpetúa  el  Espíritu  Santo  por  me- 
dio de  los  sacramentos.  La  perpetuidad 
de  la  Iglesia  es  el  milagro  del  amor,  mila-  ^ 
gro  no  menos  asombroso  que  la  conversión 
del  mundo.  No  tenéis  que  pregimtar  aho- 
ra por  qué  los  milagros  han  cesado  en  la 
Iglesia,  supuesto  que  veis  que  la  existen- 
cia de  la  Iglesia  es  un  milagro  visible,  per- 
manente, inmortal,  que  los  incluye  todos, 
y  los  supone  todos.  El  Espíritu  de  Dios, 
se^Un  la  promesa,  ha  llenado  el  mundo. 
Los  esparcidos  miembros  de  la  gran  fami- 
lia de  Adán,  separados  por  el  odio,  se  han 
acercado  con  el  vínculo  del  amor.  Ya  no 
corre  en  los  templos  la  sangre  humana;  un 
mismo  poder  espiritual  se  estiende  sobre 
todas  las  naciones.  Roma,  en  otro  tiem- 
po gobernada  por  tiranos,  hacia  temblar  al 
universo:  ahora  el  mundo  entero  acepta 
voluntariamente  su  dominación.  Consa- 
grados antes  los  templos  á  los  ídolos,  eran 
el  refugio  de  todos  los  vicios,  y  ahora  por 
todas  partes  se  rigen  al  verdadero  Dios:  to- 
das las  miserias,  todas  las  peíAlidades  en- 
cuentran en  ellos  asilo  y  consolación:  rom- 
piéronse las  cadenas  de  los  esclavos:  la  in» 
fancia  desvalida  se  ha  sustraído  de  la  muer* 
te  ó  del  crimen.  Bien  dijo  San  Bernardo: 
"el  amor  hace  prodigios;  es  la  única  cosa 
en  que  podemos  imitar  á  Dios.»  Donde 
notamos  que  después  que  Dios  nos  dejó  al 
morir  cuantas  señales  podían  atestiguar  tu 
amor  hacia  nosotros,  Jesucristo  nos  ha  en- 
viado su  mismo  Amor 

El  amor  de  Dios  y  del  prógimo:  esa  ea 
toda  la  ley  y  los  Profetas.  Conocer  á  Dios 
por  el  Yerbo,  amarle  por  el  Espíritu  Santo: 
ved  ahí  el  Cielo.  La  fé  y  la  esperanza  pa- 
sarán; pero  el  amor  subsistirá  por  toda  la 
eternidad. 
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OJEADA  política  Y  RELIGIOSA  A  LA  FRANCIA 

«N  MARZO  DE  1848. 


Proclamada  la  república  por  una  parte 
de  la  población  de  París,  la  Francia  entera 
aceptó  esa  forma  de  gobierno,  no  tanto  por 
simpatía,  sino  como  único  medio  que  las 
circunstancias  exigian  para  salvar  á  la  pa- 
tria, por  el  momento  á  lo  menos,  del  abis- 
mo en  que  hubiera  podido  hundirla  cual- 
quier manifestación  de  la  mayoría  de  los 
francesjes  en  contra  del  sistema  democrá- 
tico. 

Todas  las  clases,  pues,  de  la  sociedad, 
todos  los  bandos  políticos,  toda  la  prensa 
delpais,  haciendo  abnegación  completado 
sus  intereses,  sacríGcando  sus  mas  íntimas 
convicciones,  se  adhirieron  unánimemente 
al  orden  republicano,  á  ñn  de  formar  un 
centro  de  unión  y  de  dar  fuerza  moral  al 
gobierno  existente. 

Sostenido  así  por  la  universalidad  de  la 
nación,  nada  le  hubiera  sido  mas  fácil,  ni 
nada  le  hubiera  sido  mas  natural,  mas  ne- 
cesario, mas  justo,  que  conservar  una  per- 
fecta armoma  entre  gobernados  y  gober- 
nantes, haciendo  efectivos  estos  últimos  los 
principios  evocados  en  la  revolución  mis- 
ma, es  decir,  la  libertad^  la  igualdad,  la 
fraternidad,  para  conservar,  para  afianzar 
la  alianza  del  pueblo  con  el  gobierno,  para 
restablecer  por  ese  medio  el  orden,  asegu- 
rar la  tranquilidad,  resucitar  la  confianza 
pública.  Por  desgracia  el  gobierno  pro- 
visional no  ha  sabido,  ó  la  moyoría  de  sus 
miembros  no  ha  querido  fomentar  esa  di- 
chosa unión.  La  conducta  del  gobierno, 
sus  proclamas,  sus  providencias,  general- 
mente hablando,  han  tendido  hasta  ahora, 
mas  bien  á  contradecir  que  á  hacer  triun- 
far aquellos  misnios  principios. 

El  primer  paso  de  los  gobernantes  al 
comenzar  su  carrera,  fué  de  entregarse  en 
manos  de  la  plebe,  tratando  de  conciliarse 


su  apoyo  con  preferencia  al  de  las  otras 
clases  de  la  sociedad. 

Semejante  injusto  comportamiento  des- 
agradó en  estremo  al  público,  al  ejército, 
y  con  especialidad  á  la  guardia  nacional, 
porque  es  evidente  que  sin  su  cooperación 
el  movimiento  de  Febrero  no  habria  pasa- 
do de  una  mera  asonada  popular,  de  laque 
habria  quedado  triunfante  el  trono  de  Fran- 
cia. Pero  sea  por  desconfianza,  por  ppU- 
tica,  ó  bien  por  miras  particulares,  el  go- 
bierno provisional  ha  desdeñado  toda  otra 
alianza  que  no  sea  la  del  populacho  de  Paris. 

Este  es  hoy.  en  consecuencia,  el  ídolo 
de  los  gobernantes,  el  soberano  déla  Fran- 
cia, el  emblema  y  personificación  de  la  re- 
pública, el  tirano  de  todas  las  otras  cate- 
gorías de  la  nación.  Y  no  es  él  por  cierto 
el  que  se  apropiara  el  triunfo  de  Febrero, 
entronizándose  en  el'pais  de  un  modo  tan 
absoluto,  tan  fratricida:  el  gobierno  es  el 
que  lo  ha  proclamado  héroe,  el  que  ha  de- 
clarado que  la  revolución  se  hizo  par  le 
peuple  et  peur  le  peuple  (no  en  la  acepción 
que  debe  darse  á  la  palabra  pueblo  en  Oi 
sistema  republicano,  sino  en  el  sentido  de 
plebe ,  populadlo];  el  gobierno  es  el  que  lo 
sostiene,  el  que  lo  considera,  el  que  lo  ha- 
laga, el  que  lo  adula,  el  que  todo  se  lo  sa- 
crifica, con  perjuicio  de  las  otras  porciones 
de  la  gran  familia  francesa,  de  la  que  los 
gobernantes  no  recelan,  ó  no  aguardan  lo 
que  temen  ó  esperan  de  la  hez  de  la  pobla- 
ción parisiense. 

El  gobierno  provisional  ha  logrado  así 
dividir  á  la  nación  en  dos  facciones  princi- 
pales, la  vencida  y  la  vencedora  j  clasifican- 
do esta  última  en  dos  categorías,  la  sospe- 
chosa y  \£L  favorita.  La  parte  vencida  com- 
prende á  todos  los  hombres  que  no  profe- 
saban las  doctrinas  republicanas  antes  del 
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día  24  de  Febrero  ílo  que  quiere  decir  casi 
toda  la  masa  de  la  población  francesa):  la 
vencedora  la  forma  la  pequeña  cantidad  de 
personas  de  todas  clases  y  condiciones  que 
se  mezclaron  individualmente  en  la  revolu- 
ción: la  sospechosa,  la  parte  de  esas  mis- 
mas personas  que  pertenece  á  loque,  por 
lo  común,  se  llama  gente  decente.  Lafaco- 
TÜa  la' constituye  esencialmente  la  plebe, 
batíéraaeó  no  en  23  y2á  de  Febrero. 

Esta  se  espanta,  ó  la  hacen  que  se  es- 
pante, cpnla  pretendida  posibilidad  de  una 
contra-rerolucion:  las  otras  temen  la  repe- 
tición de  las  horrorosas  escenas  de  1793, 
6  cuando  menos,  una  prolongada  y  destruc- 
tora anarquía. 

Los  individuos  que  componen  el  gobier- 
no provisional  comenzaron  sus  actos  rea- 
sumiendo las  funciones  de  gobernantes  y 
las  de  ministros  del  despacho,  y  abarcando 
para  sí,  ó  para  sus  allegados,  los  mejores 
empleos  del  pais.  Su  misión,  misión  tran- 
sitoria, se  limitaba  únicamente  á  mantener 
la  tranquilidad  pública,  á  administrar  para 
hacer  respetar  el  actual  orden  de  cosas,  y 
á  reunir  la  asamblea  nacional  á  la  mayor 
posible  brevedad;  pero  ensanchando  los 
poderes  que  recibieron  de  una  parte  del 
pueblo  de  París,  y  ñjando  una  época  mas 
lejana  de  la  que  era  necesaria  para  la  elec- 
ción y  la  reunión  de  los  diputados  (que  pos- 
teriormente han  retardado  mas  de  un  mes) , 
se  arrogaron  entre  tanto  la  facultad  de  le- 
gislar, y  semejante  á  un  impetuoso  hura- 
can,  han  derribado  todo  lo  que  eídstia  an- 
teriormente al  24  de  Febrero,  sin  levantar, 
sin  plantear  siquiera  los  cimientos  del  nue- 
vo ediñcio  social. 

Innumerables  han  sido,  eñ  consecuencia, 
las  disposiciones  legislativas  que  han  dic- 
tado y  dictan  diariamente,  sin  que  las  pre- 
sentes circunstancias  del  pais  lo  exijan  con 
tanta  urgencia  que  no  pudiesen  esperar  á 
la  reunión  de  la  asamblea. 

Si  entre  las  leyes  que  ha  dado  el  gobier- 
no provisional,  algunas  merecenlps  mayo- 


res elogios,  por  ser  altamente  benéficas  á 
la  humanidad,  como  por  ejemplo,  la  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte  en  materias  po- 
éticas, la  manumisión  de  los  esclavos  en 
las  colonias  francesas,  la  anulación  del  ar- 
resto por  deudas,  con  que  harán  siempre 
grande  honor  álos  senlimientos  filantrópi- 
cos de  los  hombres  que  las  decretaron,  aun 
cuando  no  hayan  tenido  autoridad  legítima 
para  ello;  otras  son  de  un  carácter  tan  des- 
pótico, de  una  naturaleza  tan  intolerante, 
tan  violenta,  tan  incendiaria,  que  han  asom- 
brado y  alarmado  á  la  nación  y  aun  á  la 
Europa  entera. 

La  circular '  que  dirigió  el  ministro.del 
interiora  los  comisionados  del  gobierno  en 
los  departamentos  (los  nuevos  prefectos), 
ha  producido  una  indignación  y  una  alarma 
difíciles  de  esplicar.  Mr.  Ledru-RoUin  de- 
clara en  dicha  <  ircular  que  esos  comisio- 
nados deben  ser  esencialmente  revolucio- 
narios, por  el  hecho  mismo  de  representad 
un  gobierno  revolucionario,  y  que  en  tal 
virtud  deben  revolucionar  á  los  departa- 
mentos: que  se  consideren  investidos  de  la 
soberanía  de  la  nación:  que  sus  facultades 
ó  poderes  son  ilimitados:  que  no  dependen 
mas  que  de  su  propia  conciencia:  que  to- 
dos sus  actos  deben  tener  por  único  objeto 
la  salud  del  pueblo:  que  escluyan  de  las 
futuras  elecciones  á  todos  los  ciudadanos 
que  no  eran  demócratas  antes  del  24  de 
Febrero  íque  es  igual  á  escluir  á  la  inmen- 
sa mayoría  de  la  Francia):  que  consideren 
el  asunto  de  las  elecciones  mas  como  la 
obra  maestra  de  ellos  mismos  (de  los  co- 
misionados), que  como  yn  acto  del  ejerci- 
cio libre  de  la  soberama  nacional:  que  tra- 
bajen para  que  los  votos  recaigan  en  ope- 
raríos  jóvenes,  aun  cuando  sean  ignorantes, 
pues  que  para  legislar  no  se  necesita  la 
educación  ni  dinero:  que  traten  de  soi^eter 
á  la  Francia  al  sistema  de  terror  que  reinó 
en  ella  en  1793:  que  dispongan  á  su  arbi- 
trío  de  la  tropa  n^óional,  de  la  de  b'nea,  de 
la  magistratura  &t.  &c. 
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•  El  mismo  nunistro  del  interior  comuni- 
có una  orden  reservada  á  dichos  comisio- 
nados, según  se  ha  descubierto  después, 
para  que  publicaran  proclamas  anónimas 
en  todas  las  ciudades  y  pueblos  deFrancia, 
protestando  contra  la  próxima  elección  de 
diputados,  de  la  que  quiere  apoderarse  la 
aristocracia  para  arruinar  á  los  pobres  la- 
bradores, que  hace  tanto  tiempo  se  hallan 
reducidos  á  la  humillante  condición  de  es- 
clavos; y  que  ademas  se  solicite,  usando 
de  amenazas,  que  se  reserve  la  elección  pa- 
ra mas  adelante. 

Los  periódicos  que  sirven  ahora  de  ór- 
ganos del  gobierno,  han  declarado  traidores 
á  la  patria  á  todos  los  franceses  que  no 
profesan  principios  republicanos. 

Todas  estas  disposiciones  y  otras  mu- 
chas que  se  han  tomado  por  el  gobierno  y 
por  sus  comisionados,  no  hacen  otra  cosa 
sino  atemorizar  los  ánimos,  escandalizarlos, 
y  lo  que  es  peor,  predisponerlos  contra  el 
sistema  actual:  en  vez  de  acostumbrarlos 
á  él,  en  vez  de  hacérselos  abrazar  franca- 
mente, por  medio  de  la  suavidad,  de  la  per- 
suaden, de  la  tolerancia  de  los  miembros 
del  gobierno,  individúalo  colectivamente. 
Verdad  es  que  algunos  de  ellos  niegan 
su  participación  personal  en  esas  medidas 
de  intolerancia,  de  opresión,  de  ilegalidad 
y  despotismo,  principalmente  Mr.  de  La- 
martine» y  aun  el  gobierno  entero  tuvo  que 
dar  una  especie  de  paliativo  á  la  Francia, 
para  calmar  la  irritación  moral  que  la  pro- 
dujeron las  circularesde  Mr.  Lcdru-Rollin. 
Mr.  Louis  Blanc  publicó  un  cuaderno, 
el  año  pasado,  sobre  la  organización  del 
trabajo  en  Francia,  promoviendo  al  mismo 
tiempo  la  mejora  de  la  condición  de  las 
clasas  obreras,  por  medio  de  asociaciones 
entre  los  operarios  y  los  dueños  de  fábri- 
cas y  talleres.     Uno  de  los  principios  que 
sentó  el  autor  en  su  folleto  y  que  tanto  ala- 
garon á  los  trabajadores,  .es  la  obligación 
en  que  está  el  gobierno  de  procurarles 
obra  todas  las  veces  que  carezcan  de  ella. 


Como  el  mismo  Mr.  Blanc  fué  electo  miem- 
bro del  gobierno    provisional,   todos  los 
trabajadores  acudieron  á  él  en  los  momen- 
tos mismos  en  que  se  proclamaba  el  sis- 
tema republicano,  pidiéndole  que  pusiera 
en  práctica  las  doctrinas  que  contenia  el 
panfleto. —Los  gobernantes  accedieron  en 
el  acto  al  deseo  de  los  obreros,*  ya  porque 
los  intimidasen,  ya  porque  lo  creyesen  jus- 
to, ó  ya  por  captarse  el  apoyo  de  esa  masa 
de  gente,  que  no  baja  de  doscientas  mil 
personas,  y  nombraron  ima  comisión  per- 
manente á  efecto  de  que  se  Ocupara  de  la 
solución  de  los  grandes  problemas  que 
interesaba  á  los  artesanos  y  trabajadores 
de  toda  especie.— Estos  designaron  en  se- 
guida sus  respectivos  delegados,  para  que 
se  entendiesen  con  la  comisión  del  gobier- 
no, de  la  que  fué  aclamado  presidente  el 
mismo  Mr.  Blanc;  y  mientras  se  estudian 
y  debaten  las  delicadas  cuestiones  que  en- 
cierra este  asunto  tan  complicado,  que  es 
lo  que  ha  producido  hasta  ahora  la  revo* 
lucion  de  Febrero,  el  gobierno  espidió  un 
decreto  disminuyendo  las  horas  del  traba- 
jo diario  de  los   obreros. —No  contentos 
éstos  aún  con  tal  gracia,  piden  ademas  el 
aumento  de  sus  jornales,  una  parte  en  los 
beneficios  de  sus  patrones  y  una  renta  ase- 
gurada para  la  vejez,  protestando  no  tra- 
bajar hasta  que  no  hayan  obtenido  esas 
concesiones.— Los  dueños  de  los  tallerefi 
se  las  niegan  abiertamente,  alegando  por 
causal  la  ruina  inevitable  de  todos  los  esta- 
blecimientos. 

Muchos  de  ellos  han  sido  cerrados  ya 
por  sus  dueik)s,  tanto  en  Paris  como  en 
varios  departamentos ,  dejando  sin  ocu- 
pación á  la  gente  que  tenian  empleada,  to- 
da la  cual  casi  ha  venido  á  esta  capital  en 
busca  delabpr.— El  gobierno  ha  mandado 
que  se  emprendan  diferentes  obras  públi- 
cas, con  el  objeto  de  proporcionarles  el  me- 
dio de  que  ganen  su  subsistencia  sin  alte- 
rar el  orden;  pero  como  son  trabajos  dis- 
tintos de  los  de  sus  profesiones,  loa  rehu« 
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san,  y  prefieren  permanecer  ociosos  para 
poder  concurrir  á  los  clubs  (que  se  han  ins- 
talado en  esta  capital  en  número  de  80  a 
100) ,  ó  para  recorrer  los  barrios  y  calles  de 
Paris,  formados  en  numerosas  columnas, 
precedidas  de  tambores  y  banderas,  can- 
tando himnos  patrióticos,  victoreando  la 
república  y  aclamando  la  libertad. 

El  gobierno  los  asiste  con  un  franco  dia- 
rio por  persona,  á  fin  de  tenerlos  contentos, 
y  también  para  evitar  que  el  hambre  los 
obligue  á  proveer  á  su  mantención  por  me- 
dio del  pillage. 

También  socorre  diariamente  á  otra  cla- 
se de  gente  muy  numerosa  que  encierra 
Paris  en  su  población,  gente  que  no  sale 
de  los  antros  en  que  se  oculta  sino  en  los 
dias  de  asonadas  ó  de  revolución:  gente 
soez,  brutal,  impetuosa,  ave  de  mal  agüe- 
ro, que  al  aparecer  esparce  el  espanto  en- 
tre los  parisienses;  pero  la  que  por  fortu- 
na regresa  á  sus  madrigueras  tan  luego 
como  la  paz  renace.— Fiel  á  su  costumbre, 
tomó  una  par  c  ac.iva  en  la  construcción 
de  las  barricadas  de  Febrero,  en  la  de- 
vastación interior  del  palacio  de  las  Tulle- 
rías  y  del  palacio  Real,  en  el  incendio  de 
la  quinta  de  Neully  (propiedad  particular 
de  la  familia  de  Orleans),  en  la  destrucción 
délos  caminos  de  hierro,  en  la  fuga  de  los 
malhechores  y  asesinos  que  se  h&  liaban 
^  presos  en  las  cárceles,  y  en  otros  actos  de 
vandalismo  que  ocurrieron  aqui  á  fines  de 
aquel  mes.— Esos  boemianoSy  que  es  co- 
mo el  pueblo  los  denomina,  no  han  que- 
rido volver  ahora  á  sus  escondrijos.— Di- 
seminados en  la  ciudad  y  proris'os  del 
cuan'ioso  armamento  que  robaron  en  el 
arsenal,  amedrenaban  al  vecindario  no 
menos  que  á  los  gobernantes.— Esos  to- 
maron el  partido  de  atraérselos,  preconi- 
zando su  patriotismo,  su  valor  en  el  com- 
bate, no  menos  que  su  moderación  des- 
pués de  la  victoria,  y  lograron  así  regi- 
mentarlos en  24  batallones  de  á  800  pla- 
sas  cada  uno,  con  el  título  de  guardia  na- 


cional amovible,  y  pagada  con  un  prest 
elevado,  á  razón  de  uno  y  medio  francos 
diarios.— De  ese  modo  se  les  ha  encerrado 
en  los  fuertes  que  circundan  á  Paris,  en 
donde  á  cada  ra'o  se  sublevan  contra  sus 
gefes. 

Así,  las  sumas  de  dinero  que  gasta  el 
gobierno  para  mantener  quieto  al  popula- 
cho son  considerables. — Mientras  tenga 
fondos  el  tesoro  nacional  para  auxiliar  pe- 
cimiariamente  á  esa  muí  iiud  de  operarios 
sin  trabajo,  de  vagos  y  de  facinerosos,,  na- 
da habrá  que  temer  por*  la  tranquilidad 
pública  ni  por  la  propiedad  privada:  mas 
.'será  imposible  contener  esa  masa  de  hom- 
bres hambrientos  y  decididos,  cuando  el 
erario  se  halle  falto  de  recursos,  y  ese  dia 
está  muy  próximo. 

£1  ministro  de  hacienda  ha  presentado 
al  gobierno  una  memoria  sobre  el  estado 
del  ramo.  La  deuda  pública  ascendió  en 
1.  o  de  Enero  de  1848  á  6.179.644.730 
francos,  es  decir,  912.829.328  francos  mas 
que  en  18Í7.  La  deuda  flotante  en  1831 
impor-ó  250.000.000.  En  1848  asciende 
á  872.000.000.  El  gobierno  de  Luis  Fe- 
lipe gastó,  á  mas  de  lo  ordinario,  en  los 
últimos  nueve  meses  de  su  existencia, 
294.800.000  francos,  que  tomó  del  tesoro, 
de  -las  cajas  de  ahorros  y  de  distintos 
préstamos.  De  Abril  de  1847  á  Febre- 
ro de  1848,  ascendió  la  suma  de  bonos 
del  tesoro,  de  86  á  325.000.000.  De  los 
355.000.000  depositados  en  las  cajas,  de 
ahorros  en  tiempo  de  la  administración 
anterior,  no  hay  hoy  en  cuenta  corriente 
en  el  tesoro  mas  que  60.000.000  de  fran- 
cos. Los  restantes  fueron  invertidos  en 
rentas  del  Estado  y  en  acciones  en  curso 
en  la  Bolsa  de  Paris,  que  es  necesario  res- 
catar con  prontitud.  El  presupuesto  de 
gastos  del  gobierno  en  1848  monta  á 
1,712.973.630  fr.,  es  decir,  698.065.630 
I  francos  mas  que  en  1830.  De  1840  á 
1847  inclusive,  los  gastos  escedicron  de 
604.625.000  francos.     El  déficit  del  pre- 
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supuesto  del  gobierno  en  el  corriente  auo 
es  de  48.000.000,  sin  incluir  gastos  es- 
traordinorias,  gastos  suplementarios,  &c. 
A  otro  tanto  asciende  el  déñcit  de  los  fon- 
dos pertenecientes  á  la  deuda  notante,  á 
las  cajas  de  ahorros  y  á  las  obras  públicas. 
El  gobierno  provisional  se  ocupa  de  dictar 
las  providencias  necesarias  para  remediar 
esos  males;  pero  esto  ofrece  mayores  di- 
ficultades que  las  que  se  temieron  en  un 
principio,  porque  los  arbitrios  propuestos 
por  el  ministerio  y  por  los  hombres  mas 
versados  en  hacienda  están  muy  lejos  de 
llenar  aquel  objeto;  y  como  cada  dia  dis- 
minuye la  conñanza  pública,  cada  dia  es 
mayoría  crisis  que  conducirá  infaliblemen- 
te ala  Francia,  antes  de  poco  tiempo,  á 
una  bancarrota  inevitable. 

Una  de  las  providencias  dictadas  por 
los  gobernantes  para  lisonjear  al  populacho 
fué  la  de  mandar  que  se  reformaran  los 
cuadros  de  la  antigua  guardia  nacional. 
Esta  halló  varios  inconvenientes  en  la  me- 
<lida,  y  dispuso  representarlo  así  respetuo- 
samente al  gobierno,  enviándole una  comi- 
sión, compuesta  de  algunas  de  las  compa- 
ñías de  preferencia  de  las  legiones  de  Ta- 
ris. La  diputación  se  dirigió  ala  residen- 
cia del  gobierno,  en  número  crecido  en 
verdad,  pero  sin  armas,  aunque  iba  de 
uniforme.  El  populacho  tuvo  noticia  de 
la  demostración  qnc  preparaban  las  tropas 
cívicas,  y  se  reunió  en  la  plaza  del  palacio 
para  aguardar  á  la  columna  de  nacionales. 
Esta  fué  recibida  allí  en  medio  de  gritos, 
silbidos,  dicterios  y  amenazas,  acompaña- 
dos de  Víctores  á  los  gobernantes  y  de 
aclamaciones  al  ministro  del  interior  que 
determinó  la  reforma  de  los  cuadros.  La 
multitud  de  plebe  ei*a  tan  compacta,  que 
cortó  fácilmente  la  cabeza  de  aquella  co- 
lumna, impidiendo  el  paso  á  las  filas  que 
no  habian  desembocado  aún  en  dicha  pla- 
za. En  esos  momentos  logró  penetrar  en 
ella  el^general  comandante  en  gefe  de  la 
misma  guardia  nacional,  seguido  de  su  es- 


tado mayor,  é  invitó  agriamente  á  los  sol- 
dados ciudadanos  á  que  se  reíinisen  á  sus 
casas.  Así  lo  ejecutaron  al  instante,  con 
el  mayor  orden,  silencio  y  moderación, 
no  obstante  la'befa  y  risotadas  de  la  plebe, 
que  prodigaba  al  mismo  tiempo  mil  aplau- 
sos al  general.  El  gobierno  sostuvo  su 
decreto. 

Semejante  desaire  hecho  á  la  guardia 
nacional  de  Paris,  de  un  modo  tan  públir 
co,  tan  soez,  tan  inmerecido,  suscitó  gran 
descontento ,  gran  fermentación,  mucha 
alarma  en  esta  capital. 

La  plebe  se  juntó  á  la  mañana  siguiente 
en  cantidad  de  ciento  cincuenta  á  ciento 
sesenta  mil  indi\iduos,  para  llevar  una  pro- 
testa al  gobierno  contra  la  demostración 
hecha  la  víspera  por  la  repetida  milicia  cí- 
vica.—El  general  en  gefe  publicó  una  pro- 
clama, elogiando  á  aquel  mismo  populacho 
y  anunciándole  que  dentro  de  poco  tiem- 
po será  armado  por  el  gobierno,  é  incorpo- 
rado á  la  guardia  nacional  de  Paris. 

Constando  esta  hoy  de  ciento  setenta  y 
seis  mil  ciudadanos  honradísimos,  ilustra- 
dos y  de  buena  crianza  (sin  incluir  los  ba-i- 
tallones  amovibles),  no  ha  podido  menos 
que  resentirse,  que  deplorar  y  lamentar  el 
anunciado  refuerzo  que  va  á  recibir  en  su 
seno,  y  su  proyectada  amalgamación  con 
aquellos  ciento  sesenta  mil  vagos,  pillos  y 
gente  perdida  en  su  mayoria, 

No  es  menor  el  descontento  que  abri- 
gan contra  el  gobierno  pro\isional  los  qui- 
nientos mil  hombres  de  que  consta  el  ejér- 
cito permanente.  Saben  muy  bien  que  se 
les  ha  confinado  á  los  departamentos  fron- 
terizos, por  la  infundada  desconfianza  que 
inspira  hoy  la  tropa  de  línea  al  populacho 
de  Paris,  y  por  la  antipatía  que  éste  la  ha 
declarado,  olvidando  los  sentimientos  de 
humanidad,  de  verdadera  fraternidad  y  aun 
de  mansedumbre  que  animaron  en  favor 
de  la  plebe  á  los  ochenta  y  tres  mil  solda- 
dos que  se  hallaban  on  guarnición  en  esta 
capital  en  los  dias  23  y  24  de  Febrero  últi- 
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mo.— -El .  gobierno  se  encuentra  bastante 
embarazado  con  la  existencia  de  una  fuer- 
za armada  tan  respetable,  tan  bien  disci- 
plinada, y  tan  ofendida  á  la  vez.— La  teme, 
y  querría  licenciarla;  pero  la  considera  ne- 
cesaria para  un  caso  imprevisto  de  guerra, 
y  la  mantiene  sobre  las  armas,  elogiándola 
de  tiempo  en  tiempo,  aunque  de  un  modo 
que  no  pueda  desagradar  al  populacho. 

Por  todo  esto  se  formara  una  idea  de  la 
critica  situación  en  que  se  halla  la  Francia, 
del  sumo  descontento  que  reina  en  ella,  y 
de  la  estraordinaria  desconfianza  en  que 
vive  toda  la  gente  que  no  pertenece  á  la 
dase,  predilecta  del  gobierno. —De  ahí,  el 
deseo,  la  urgencia  de  emigrar  de  Francia, 
la  necesidad  de  vender  fondod  á  cualquier 
'  precio,  la  precisión  de  realizar  cuantiosas 
sumas  de  papel  para  situar  el  dinero  en  lo 
esteñoT,  ó  bien  para  esconderlo  en  las  en- 
tnmas  del  pais:  4le  ahí,  la  obligación  en 
que  se  ha  hallado  el  tesoro  de  cambiar  en 
solo  diez  dios  doscientos  diez  millones  de 
francos  en  plata:  de  ahí,  la  escasez,  ó  por 
mejor  decir,  la  falta  absoluta  de  numera- 
río:  de  aiu  la  desestimación  de  los  valores, 
la  destrucción  del  crédito  público  y  príva- 
do,  las  suspensiones  de  pagos  del  tesoro 
y  de  los  particulares:  de  ahí,  las  quiebras 
de  las  príncipales  casas  de  banca  de  París, 
la  paralización  del  comercio,  de  la  indus- 
tria, de  la  agricultura,  de  las  manufactu- 
ras: 4^  ahí,  lamina  de  todas  las  empresas, 
de  todas  las  especulaciones,  de  todos  los 
ramos  de  la  riqueza  nacional:  de  ahí,  la 
aflicción,  el  trastorno,  la  penuria,  el  pavor 
de  las  familias;  y  de  ahí,  en  íin,  el  disgus- 
^to,  la  zozobra,  la  iñcertidumbre,  el  miedo 
que  dominan  hoy  á  los  ánimos  de  todos 
los  franceses  que  no  están  comprendidos 
en  la  fracción  favorita  y  soberana,  arbitra 
actual  de  los  destinos  do  este  pais. 

Tal  es,  pues,  el  horroroso  estado  á  que 
ha  reducido  la  revolución  poh'tica-social 
de  Febrero;  y  en  tanto  «es  mas  crítica  la 
presente  situación  de  la  Francia,  en  cuan- 


to á  que  sobre  no'ser  ya  fácil  sistemar  aquí 
en  lo  futuro  un  orden  regular  de  cosas, 
por  haber  saboreado  el  populacho  la  licen- 
cia y  preponderancia  de  que  hoy  goza, 
tampoco  puede  retrogradarse  á  lo  pasado. 
—Si  la  república  es  imposible  en  Francia, 
mas  lo  es  aún  el  restablecimiento  de  la  mo- 
narquía. 'EX  porvenir  es  tan  tenebroso,  que 
no  deja  prever  otra  cosa  mas  que  una  es- 
pantosa anarquía,  cuyo  término  se  halla 
fuera  de  todo  cálculo. 

Sin  embargo,  todas  las  esperanzas,  to- 
dos los  votos,  todos  los  deseos,  todas  las 
ideas,  todos  los  sistemas  de  la  Francia  se 
fundan  hoy  en  la  futura  asamblea  nacional» 
hacia  la  cual  se  dirigen  también  los  ojos 
de  la  Europa  entera.  Mas  hoy,  que  de 
los  trabajos  de  esa  augusta  corporación  de* 
pende  que  la  nación  se  salve  del  naufra* 
gio;  hoy  ^uc,  como  nunca,  son  necesarios 
los  conocimientos  de  los  publicistas,  la  és- 
periencia  de  los  hombres  de  estado,  la  prác- 
tica de  los  legistas,  la  elocuencia,  la  lógi- 
ca, la  filosofía  de  los  oradores  aguerridos 
en  la  tribuna  paríamentaria;  hoy  que  se 
requiere  tanto  tacto,  tanta  ilustración,  tan- 
ta calma,  tanta  madurez,  no. solo  para  ar- 
rancar ala  Francia  del  borde  del  precipicio 
en  que  se  encuentra,  sino  también  para 
constituirla  sólidamente,  á  fin  de  que  la  re- 
pública sea  grande,  fuerte,  próspera,  glo- 
riosa; hoy,  el  ministro  del  interior  pide  á 
los  departamentos  que  la  elección  de  dipu- 
tados recaiga  en  artesanos  jóvenes,  aun 
cuando  sean  ignorantes.  ' 

Una  guerra  esterior  seria  en  la  actuali- 
dad un  gran  bien  para  este  pais,  porque 
ella  obligaría  á  salir  de  aquí  á  esa  multitud 
de  enemigos  interiores  que  la  destrozan; 
pero  ni  hay  Napoleones  que  los  conduzcan 
á  Areola,  ni  fondos  en  el  tesoro  con  que 
alimentar  los  ejércitos.— Por  otra  parte,  la 
Francia  quiere  estar  en  paz  con  la  Europa 
(como  lo  espresa  la  circular  espedida  por 
Mr.  de  Liamartine  á  los  agentes  diplomáti- 
cos de  la  república,  acreditados  cerca  dQ 
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los  gobiernos  estrangeros),  y  la  Europa  no* 
pretende  otra  cosa  mas  que  simpatizar  con 
la  Francia,  cuya  revolución  ha  inñuido  de 
un  modo  tan  eficaz  en  el  logro  de  las  am- 
plias concesiones  que  en  favor  de  la  liber- 
tad han  otorgado  á  los  pueblos  todos  los 
monarcas  de  este  continente,  á  escepcion 
de  Isabel  11  y  del  emperador  Nicolás. 

Bajo  el  aspecto  religioso  no  puede  dar- 
se una  idea  muy  exacta  del  estado  de  la 
Francia;  pero  ya  comienza  á  preludiarse, 
en  el  decreto  que  Mr.  Emanuel  Arago,  co- 
misario del  gobierno  provisional  en  León, 
ha  espedido,  "disolviendo  todas  las  con- 
gregaciones y  corporaciones  religiosas,  no 
autorizadas  por  la  ley,  y  particularmente  á 
la  de  los  jesuitas.H  No  se  olvide  que  así 
comenzó  la  revolución  religiosa  en  el  si- 
glo pasado.  Principió  á  atacarse  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia,  las  leyes  de  la  justicia 
y  los  derechos  de  la  humanidad,  en  la  des- 
trucción y  destierro  de  los  padres  de  la 


Compañía  de  Jesús;  siguieron  las  demás 
comunidades  de  ambos  sexos,  cometién- 
dose en  su  disolución  mil  atentados;  sem- 
bróse el  cisma  entre  los  curas  y  obispos; 
se  sancionó  la  constitución  civil  del  clero; 
corrió  á  torrentes  la  sangre  inocente  y  pu- 
ra de  los  ministros  del  altar,  y  de  millares 
de  católicos;  profanáronse  los  sepulcros  y 
lugares  mas  sagrados  y  respetables;  deifi- 
cóse la  razón;  se  arrojó  á  Dios  de  sus  tem- 
plos; una  vil  prostituta  recibió  los  honores 
de  la  Divinidad;  se  hizo  el  apoteosis  de  los 
hombres  mas  malvados  y  criminales;  se... 
pero  apartemos  la  vista  de  estos  tiempos  que 
los  filósofos  auguraban  como  de  regenera- 
ción, de  color  de  rosa,  de  edad  de  oro  pa- 
ra todo  el  universo,  y  pidamos  al  Autor 
de  las  sociedades  aleje  esos  males  de  to- 
das las  naciones,  y  de  esa  República  fran- 
cesa, que  otra  vez  ha  sido  ya  el  teatro  de 
tantos  horrores. 


PRIVILEGIOS  DEL  CLERO- 


No' vamos  á  tratar  aquí  del  poder  supre- 
mo de  la  religión  para  anunciar  la  verdad, 
ni  del  que  tiene  para  dictar  leyes,  indepen- 
4}iente  el  primero  en  un  todo  de  la  socie- 
dad, aunque  no  el  último,  alo  menos  por  lo 
que  mira  á  su  fuerza  ejecutiva;  sino  de  un 
tercer  derecho,  adquirido  por  la  Iglesia, 
en  gran  parte  por  la  libre  concesión  de  los 
príncipes  sus  hyos,  protectores  y  tutores, 
que  por  un  motivo  de  piedad  y  de  celo, 
han  querido  honrar  á  sus  ministros,  otor- 
gándoles rangos,  bienes  y  cierta  autoridad 
relativa  al  progreso  del  culto  y  á  la  edifi- 
cación de  los  fieles.  Tales  son  los  privi- 
legios,  cuyo  principio  examinaremos  aho- 
ra, bajo  el  aspecto  de  su  adquisición  por  la 
religiosa  generosidad  de  los  soberanos,  y 
no  como  de  esencia  del  ministerio  eclesiás- 


I  tico,  asunto  de  que  se  han  ocupado  varios 
escritores.  Hagamos  algunas  reflexiones 
sobre  este  objeto. 

Primeramente  estos  privilegios  son  le- 
gítimos, como  emanados  de  príncipes  so- 
beranos, dispensadores  de  la  autoridad  y 
de  los  rangos.  En  este  siglo  ilustrado,  no 
es  de  esperar  vuelva  á  representarse  la  es- 
cena de  quererse  probar  seriamente  ante 
una  asamblea  nacional,  como  lo  hizo  Pedro 
de  Cugneres,  que  todo  poder  temporal  es 
incompatible  con  el  espiritual;  pues  aun- 
que en  opinión  de  muchos,  el  ministerio 
sagrado  no  confiere  por  sí  mismo  ningún 
derecho  civil,  ni  éstos  ni  ninguno  dejarán 
de  reconocer  como  absurda  la  pretensión 
de  que  los  ministros  no  sean  suscepti- 
bles de  adquirirlo,  cuando  los  soberaaoa 
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quieran  a^ciarios.     Esto  no  admite  dis- 
puta. 

Estos  privilegios  presentan  su  carácter 
eseRHal,  la  líf/re  concesión,',  porque  siendo 
Tin*>s  dones,  es  indispensable  que  sean  li- 
bres y  no  arrancados  por  la  fuerza.  En  un 
tiatado  de  paz  pueden  exigirse  de  los  Ten- 
cidos  condiciones  bien  i luras,  que,  aunque 
forzadas,  no  dejan  de  ser  legítimas,  porque 
forman  una  conrencion  apoyada  sobre  jus- 
to0  motÍTOs  y  en  la  igualdad  de  los  contra- 
tantes. Pero  en  punto  de  privilegios»  lo 
qne  se  pretende  con  riolcBcia,  por  el  mis- 
mo hecho,  es  una  usurpación  injusta,  que 
tiene  un  carácter  de  nulidad  y  oprobio,  co- 
mo el  que  remos  en  los  pretendidos  privi- 
legios de  los  calvinistas.  No  así  los  del 
sagrado  ministerio,  que  no  tienen  por  apo- 
yoy  motivos,  sino  la  religión  de  los  prínci- 
pes, y  laj^edad  y  utilidad  de  los  ministros. 

Estos  privilegios  son  equitativos.  No 
perjudican  á  ninguno  :  contribuyen  al  bien 
de  los  pueblos,  inspirándoles  respeto  hacia 
el  ministerio  y  auxiliando  el  progreso  del 
culto  divino.  Por  otra  parte,  nada  hay 
mas  conforme  á  la  razón:  pues  qué,  ¡los 
que  están  encargados  de  la  augusta  fun- 
ción de  tributar  al  Señor  un  homenage 
público,  no  deberán  gozar  de  toda  consi- 
deración y  respe  tos,  con  preferencia  á  cual- 
quiera otra  clase  de  ciudadanos? 

E!ste  uso,  fundado  sobre  la  misma  natu- 
raleza de  las  cosas,  se  deja  ver  desde  el  orí- 
gen  del  mundo.  Aun  no  existian  loe  Es- 
tados y  las  leyes,  y  ya  los  patriarcas,  sa- 
cerdotes natos  en  sus  familias,  ofrecian  al 
Altísimo  sus  dones;  y  esta  función  publica, 
independientemente  del  título  paterilb, 
otraia  por  sí  misma  el  respeto,  y  era  re- 
servada á  las  personas  mas  recomendables. 
Moisés  (después  de  Noé  y  de  sus  hijos)  no 
nos  ha  conservado  el  nombre  sino  de  tres 
sacerdotes:  Mclquisedec,  rey  de  Salen, 
Job,  uno  de  los  principales  del  Oriente, 
y  Jétro  su  suegro.  Esta  ciramstancia ma- 
nifiesta el  grado  de  esplendor  y  de  venera- 


ción en  que  oetabon  los  sacerdotes  de  la 
ley  natural  i*]. 

La  misma  distinción  aparece  muy  lumi- 
nosamente en  k  ley  revelada  á  Moisés. 
Al  escoger  Dios  la  tribuí  de  Leví  piiía  con- 
sagrarla á  su  culto,  la  colmó  de  donesy 
privilegios;  aprobando  con  esto,  de  la  ma- 
nera mas  auténtica,  el  c^o  y  generosidad 
de  los  príncipes  protectores  de  su  ministe- 
rio. Las  minuciosas  reglas  prescritas  pa- 
ra el  matrimonio  de  los  sacerdotes,  y  la 
elección  de  los  que  debían  ejercer  las  fun- 
ciones en  el  santuario;  las  cuarenta  y  ocho 
ciudades  con  sus  suburbios  reservadas  úni- 
camente á  esta  tribu,  la  menos  numerosa 
de  todas;  la  .décima  parte  de  las  produc- 
ciones de  la  tierra;  los  sacrificios  y  otras 
oblaciones  volimtarias,  que  eran  inmensas; 
la  orden  tan  frecuentemente  reiterada  áloe 
hebreos,  de  honrar  á  los  levitas,  de  tener 
cuidado  de  ellos,  de  incitarlos  espresa- 
mente  á  aquellos  convites  de  familia  auto- 
rizados por  la  ley.  todo  hace  ver  la  alta  ve- 
neración que  el  Seííor  quería  imprimir  en 
su  pueblo  hacia  el  ministerio  del  santo  ta- 
bernáculo. 

Otro  argumento  no  menos  claro,  que 
demuestra  que  el  respeto  al  ministerio  tie- 
ne origen  de  la  misma  razón,  es  la  consi- 
deración que  todos  los  paganos  han  tenido 
í  sus  falsos  sacerdotes.  Sin  entrar  en  es- 
tos inmensos  po^enores,  arrojemos  una 
mirada  rápida  sobre  los  principales  pueblos. 

"Los  sacerdotes,  en  Egipto,  ocupaban 
las  primeras  dignidades  después  de  la  real; 
gozaban  grandes  privilegios  j  crecidas 
rentas,  y  sus  rentas  estaban  libres  de  toda 
imposición. ...  £11  príncipe  ordinariamente 
les  daba  mucha  parte  en  el  gobierno,  y 
disfrutaban  de  su  valimiento;  porque  de 
todos  los  subditos  del  imperio  eran  los  de 
mejor  educación,  de  mas  luces,  y  los  mas 

adictos  á  la  persona  del  soberano  y  al  bien 

*- 

(*)  Entendemos  por  ley  naiurcd,  la  re- 
ligion  del  verdadero  Dios  aniesdelaley 
escrita. 
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público.  Eran  al  mismo  tiempo  los  depo- 
sitarios de  la  religión  y  de  las  ciencias;  y 
esto  era  lo  que  les  conciliaba  un  respeto 
tan  grande  de  parte  de  los  habitantes  de^ 
país  y  de  los  estrangeros,  los  cuales  se  di- 
rigían igualmente  á  ellos  para  consultarles 
lo  que  habia  de  mas  sagrado  en  los  miste- 
rios y  de  mas  profundo  en  las  cien:  ias  (*) . « 
"Los  magos,  en  la  Persia,  eran  los  de- 
positarios de  todas  las  ceremonias  del  cul- 
to; á  ellos  se  dirigía  el  pueblo  para  ser  ins- 
truido, y  para  saber  áqué  dioses,  en  cuáles 
dias,  y  de  qué  manera  convenia  hacer  sa- 
crificios. Siendo  todos  de  una  misma 
tribu,  y  no  pudiendo  aspirar  al  honor  del 
sacerdocio  sino  los  hijos  de  los  sacerdo- 
tes, reservaban  para  sí  y  para  sus  familias 
las  luces  y  conocimientos,  así  sobre  la  reli- 
gión, como  sobre  su  conducta  en  el  Esta- 
do, no  pudiendo  comunicarlos  á  ningún 
estnmo  sin  el  consentimiento  del  rey.  Es- 
te permiso  fué  concedido  áTcmístoclcs,  lo 
que,  según  Plutarco,  se  tuvo  por  un  efecto 
particular  del  favor  del  príncipe  hacia  su 
persona.*» 

*  'Este  estudio  y  ciencia  de  la  religión .... 
les  daba  mucho  crédito  entre  los  pueblos  y 
los  príncipes,  que  no  podian  ofrecer  nin- 
gún sacrificio  sin  su  asistencia  y  ministerio; 
y  aun  era  necesario  que  el  rey,  antes  de  su- 
bir al  trono,  hubiese  recibido  de  ellos  lec- 
ciones por  determinado  tiempo,  y  apren- 
diese de  los  mismos  el  arte  de  gobernar 
bien  y  de  honfar  dignamente  á  los  dioses. 
Ningún  negocio  de  importancia  se  decidla 
en  el  Elstado  sin  haber  sido  primero  con- 
«ultados....  Eran  los  sabios,  los  doctores, 
los  6l¿sofos  de  la  Persia,  como  los  gimno- 
sofistas  y  brammanes  entre  los  indios,  y 
los  druidas 'BU  los  galos  {j).» 

Estoa  gozaban  también  de  los  mayores 
privilegios.  "Estaban  exentos  de  ir  á  la 
guerra  y  de  pagar  tributo,  creyéndose  que 

(*)     llistor.  antig. Vom.  I.' 
(f)     Ibid.  iom.  Ü: 


defendían  bastante  á  la  patria  con  sus  ora- 
ciones y  sacrificios,  y  que  prestaban  sufi- 
cientes servicios  al  público  enseñando  la 
filosofía  y  teología  pagana  á  los  jóvenes 
galos.  Gozaban  de  grande  autoridad...  To- 
dos los  que  tenían  pleitos  se  dirigían  á  la 
asamblea  general,  y  siendo  ellos  los  intér- 
pretes de  las  leyes,  se  rccibian  sus  senten- 
cias como  oráculos  emanados  de  la  boca 
de  los  dioses  i*).» 

La  Grecia  era  el  país  en  que  se  reunía 
y  honraba  á  toda  especie  de  dioses;  y  los 
agüeros,  los  mas  célebres  oráculos,  los  mis- 
terios, las  pomposassolemnidades,  los  jue- 
gos y  combates  sagrados,  todo  nos  prueba 
con  cuánto  esplendor  se  ejercía  el  culto  su- 
persticioso, y  la  consideración  en  que  es- 
tuvieron los  sacerdotes  en  el  Elstado.  ¿Qué 
cosa  debe  maravillar  mas  que  aquella  ^u^- 
ra  sagrada  [j]  dcclamda  á  los  focescs,  tan 
solo  por  haber  sembrado  las  tierras  consa- 
gradas á  Apolo,  en  las  inmediaciones  del 
templo  de  Delfos,  á  vista  de  los  griegost 
Esto  era  profanarlo,  y  tal  fué  el  origen  de 
una  guerra  sangrienta. 

Numa,  dando  una  forma  á  la  reÜgíon  de 
Roma  naciente,  la  hizo  entrar  en  casi  to- 
dos los  actos  públicos.  '*  Desde  entonces 
y  en  todos  los  siglos  siguientes,  no  se 
creaban  magistrados,  no  se  declaraban 
guerras,  no  se  daba  batalla,  no  se  empren- 
día nada  en  público,  nada  se  hacía  en  par- 
ticular, ni  matrimonios,  ni  funerales,  ni 
viages,  sin  que  la  religión  lo  consagrase 
antes  (§).» 

De  aquí  nacieron  tantos  privilegios  con- 
cedidos á  los  templos,  á  los  sacerdotes, 
á  los  augures,  á  las  vestales  y  á  todo  lo 
perteneciente  á  la  religión.  La  dignidad 
de  Pontífice  máximo  llegó  á  ser  tan  consi- 
derable,-que  los  emperadores  se  la  atribu- 
yeron á  sí,  como  una  desús  preeminencias, 

{*)    Discurso  sobre  la  religión  délos 
galos,  por  el  P,  de  Longueval. 
(I)     Hístor.  antig.  iom.  VI. 

m   Ibid.  iom.  m. 
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y  César  lo  era  cuando  fué  asesinado,  lo 
que  sirvió  de  un  nuevo  motivo  para  esci- 
tar al  pueblo  á  la  venganza  de  su  muerte. 

Seria  proceder  á  lo  infinito '  intentar  re- 
correr todas  las  idolatrías  antiguas  y  mo- 
dernas, en  las  diferentes  naciones  del  glo- 
bo, cuando  en  todas  se  vé  reinar  el  mismo 
espíritu.  Los  gimnosofistas  y  losbram- 
manes  en  las  Indias,  los  bonzos  en  la  China, 
los  talapones  en  Sian,  los  lamas  en  Tarta- 
ría,  y  otros  centenares  de  ejemplos,  nos 
manifiestan  que  en  todo  el  universo,  y 
en  cuantas  partes  se  presenta  alguna  som- 
bra de  culto,  han  sido  honrados  altamen- 
te los  ministros. 

¿Y  qué  deberá  concluirse  de  estos  he- 
chos! íLa  nobleza  y  el  mérito  de  los  falsos 
Sacerdotes,  la  dignidad  del  culto!  No,  allí 
no  sevé-mw  que  superstición  absoluta  é 
indecente,  impostara  y  trapacería.  Pero  fi- 
nalmente, iw  puede  negarse,  que  de  este 
respeto  tan  antiguo,  tan  universal,  tan  im- 
preso en  el  corazón  de  las  naciones  mas  di- 
ferentes en  usos,  en  idioma,  en  clima,  etc., 
debe  deducirse  ser  él  un  vestigio  alterado 
de  la  primera  tradición  del  mundo .  Nada  im- 
porta el  lugar  preciso  en  que  haya  princi- 
piado la  idolatría;  lo  cierto  es,  que  el  pri- 
mer pueblo  idólatra,  aunque  separado  de 
los  demás  después  de  Itf  confusión  de  len- 
gaas,  traia  su  origen  muy  reciente  de  los 
hijos  de  Noé;  y  que  á  pesar  de  la  supers- 
tición que  comenzaba  á  nacer,  aun  subsis- 
tía la  memoria  confusa  de  las  antiguas  ver- 
dades. Allí' se  sabia  bien  que  Sem,  Cam 
y  Jafet,  que  Menetes  y  las  primeras  ca- 
bezas de  las  familias  habian  ofrecido  sa- 
crificios. Desde  luego,  por  tanto,  la  cua- 
lidad de  sacerdotes  (porque  últimamente, 
en  un  sentido  exacto,  lo  eran  estos  patriar- 
cas) siempre  se  presentó  á  su  vista  bajo 
una  idea  de  veneración.  Por  el  mismo 
principio,  los  hombres  mas  recomendables 
fueron  condecorados  con  este  ministerio 
en  los  tiempos  que  siguieron  á  la  emigra- 
ción del  género  humano,  y  de  aquí  vinie- 


ron aquellos  privilegios  y  esos  bienes  que 
les -fueron  pródigamente  donados;  distin* 
cion,  que,  por  su  generalidad  y  uniformi- 
dad, por  la  relación  que  tiene  con  el  fondo 
de  la  misma  religión  y  el  homenage  debido 
á  la  Divinidad,  puede  ser  mirada,  según 
la  famosa  espresion  de  Tertuliano,  como  la 
contraseña  de  tuza  alma  naturalmenie  cris- 
tiana. 
En  las  mismas  tinieblas  de  la  idolatría 

se  hallan,  pues,  preciosas  chispas,  que 
manifiestan  la  luz  primitiva,  sofocada  por 
losherroresé  iniquidad,  y  el  respeto  de  las 
naciones  mas  antiguas  hacia  los  sacerdotes, 
descubre  abiertamente  la  impresión  que 
desde  la  cuna  del  género  humano  habia 
hecho  en  los  gefes  de  las  colonias.  A  re- 
serva del  infausto  cambio  del  objeto  del 
culto,  todo  lo  que  se  vé  subsistir  desde 
los  primeros  tiempos  entre  los  egipcios, 
los  fenicios,  los  chinos,  etc. ,  no  es  sino 
una  imagen  alterada  de  la  yeneracion  de 
los  descendientes  de  Noé  hacia  sus  padres, 
encargados  de  ofrecer  el  culto  publicQ. 

Finalmente,  puesto  que  la  idolatría  ha 
tenido  origen  del  resfrio  de  la  ley  natural, 
no  ha  sido  formada,  ni  ha  podido  serlo, 
sino  de  las  máximas  y  ritos  de  la  misma, 
aunque  falsificada  y  bastardeada.  Todo 
lo  que  ella  tiene,  según  esto,  de]semejan- 
za  con  la  verdadera  religión,  lejos  de  de- 
gradar á  ésta,  como  lo  suponen  nuestros 
ignorantes  motejadores,  demuestra  su  ver- 
dad y  antigüedad. 

En  efecto,  si  la  idolatría  hubiese  comen- 
zado con  el  mundo  (*),  debe  entonces  con- 
fesarse que,  cualquiera  rito  semejante  al 
de  los  paganos,  pareceria  despreciable,  y 
presentaría  el  oprobio  de  su  supersticiosa 

(*)  Hume  y  Bolingbroke  se  han  esce^ 
dido  en  el  exátnen  de  esta  cuestión,  defen- 
diendo cada  cual  su  sentencia.  Pero  uno 
y  otro  han  fundado  sus  asertos  sobre  prin- 
cipios metajlsicos:  la  escritura  y  la  histo- 
ria, únicas  fuentes  que  debiqn  consultarse 
en  el  particular ^  ni  aun  han  sido  nombra- 
das. 
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invención.  Pero  habiendo  la  religión  do- 
minado yeinte  aiglos  antes  del  paganismo, 
y  no  habiendo  venido  éste  graduadamente 
sino  de  la  alteración  de  aquella,  se  sigue 
de  aquí,  que  su  estenor  no  trae  con  su 
apariencia  perjuicio  alguno  á  la  santidad 
de  nuestros  ritos;  porque  éstos  tienen  su 
origen  y  modelo  en  un  culto  anterior  á  to- 
das las  supersticiones  paganas.  En  cuya 
consecuencia,  lejos  de  formar  una  duda 
poco  favorable  sobre  la  religión,  ellas  es- 
tablecen mas  bien  su  dignidad  primitiva. 
Aquello  que  hay  de  respetable  (permítase 
esta  espresion)  en  el  espíritu  del  paganis- 
mo, es  decir,  en  la  idea  oscura  de  tributar 
homenage  á  la  Divinidad,  es  como  una 
tradición,  que,  aunque  falsísima,  nos  con- 
duce, sin  embargo,  con  un  hilo  precioso  á 
-la  religión  de  los  primeros  patriarcas. 

Ni  de  aquí  se  pretenda  deducir  cada  ri- 
to pagano  de  los  ritos  de  los  hijos  de  Noé, 
lo  que  seria  no  menos  inútil  que  imposi- 
ble. Pero  hay  un  punto  simple  y  decisi- 
vo. En  el  tiempo  de  Noé  ya  había  sacriñ- 
cios,  y,  por  consiguiente,  sacerdotes,  lu- 
gares y  tiempos  destinados  á  ofrecerlos. 
Este  solo  germen  nos  presenta  por  entero 
todo  el  culto  pagano,  aun  cuando  los  hom- 
bres, ciegos  y  desarreglados,  los  ofrecían  á 
los  Ídolos,  ó  mas  bien  á  sus  pasiones.  Bas- 
ta, sobre  todo,  este  germen,  para  demos- 
tramos, que  el  respeto  hacia  el  ministerio 
es  una  verdad  tan  antigua  y  durable  como 
el  mundo.  Mil  hechos  esparcidos  en  to- 
das las  historias  profanas  sobre  la  venera- 
ción dada  á  los  sacerdotes  de  los  ídolos, 
nos  presentan  la  que  se  debe  á  los  del  Dios 
tívo.  Si  todos-Ios  pueblos  han  honrado 
á  los  ministros  que  no  ofrecían  sino  la  som- 
bra de  un  homenage  impuro  al  demonio, 
¿por  qué  deberá  verse  con  desprecio  á 
aquellos  que  ofrecen  al  Altísimo  un  legíti- 
mo culto,  en  espíritu  y  verdad? 

Efectivamente,  semejante  respeto  ha  sí- 
do  siempre  inseparable  de  la  verdadera 
religión;  y  así  lo  vemos  desdo  el  origen 


del  Cristianismo.  No  hablamos  de  aquella 
alta  veneracionxie  los  primitivos  fíeles  du- 
rante los  siglos  de  persecución,  sino  única- 
mente de  la  protección  piiblíca  de  los  prín' 
cipes,  los  cuales  apenas  han  abrazado  la 
fé,  cuando  han  venerado  á  los  ministros. 
Constantino  tomó  el  mayor  empeño  en 
colmarlos  libcralmente  de  honores.  Hizo 
restituir  no  solo  las  iglesias  (*),  sino  aun 
los  bienes  de  que  habían  sido  despojados; 
agregándoles  dones  inmensos  y  pensiones 
páralos  clérigos,  para  la^ viudas  y  huérfa- 
nos. Edificó  iglesias  magm'fícas  en  Tiro, 
Nícomedia,  Antioquía,  Roma  y  Constan- 
tinopla,  dotándolas  y  adornándolas  con  una 
magnificencia  de  soberano.  La  sola  igle- 
sia de  San  Juan  de  Letran  tenia  de  fondo 
trece  mil  novecientos  sueldos  de  oro  de 
renta  anual,  es  decir,  cerca  de  veinte  y  tres 
mil  escudos  romanos  (§).  Lc>'antü  otros 
seis  iglesias  en  la  misma  ciudad,  que  ade- 
mas de  los  riquezas  en  vasos  y  fondos,  po- 
seían un  tributo  de  veinte  mil  libras  de 
renta,  en  aromas,  que  debían  suministrar 
en  numerario  las  tierras  pie  Egipto  y  del 
Oriente.  Juzgúese  por  esto  cuál  debía  ser 
la  suntuosidad  del  culto.  La  iglesia  de 
Antioquía  se  llamaba  dorada,  tanto  asi 
brillaba  por  su  oro  y  ornamentos;  y  lo  mis- 
mo era  la  de  Santa  Sofía,  en  Constantino- 
pla,  cuya  edificante  descripción  tomada  de 
Ensebio  y  otros  autores  contemporáneos, 
puede  verse  en  Flcuri  (') .  Es  interesante 
ver  á  qué  grado  de  esplendor  fué  elevado 
el  culto  divino,  tan  luego  como  gozó  de 
paz  el  imperio: 

Constantino  añadió  otros  privilegios. 
Permitió  á  las  iglesias  adquirir  y  poseer 


(*)  Los  dones  hecJios  á  las  iglesias  en 
tiempo  de  los  emperadores  paganos,  no  ha- 
bían podido  tener  la  validez  de  las  leyes 
civiles,  y  con  todo,  Constantino  se  los  hi- 
zo devolver, 

(§)  Cuando  no  se  espresa  que  éstos  no 
son  de  oro,  valen  menos  que  nuestros  pe- 
sos fuertes  ó  ducados  españoles.— T, 

(f)    Lib,  X,  cap.  XL 
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todos  los  bienes  que  les  fuesen  donados: 
dio  facultad  á  los  obispos  j  clérigos  para 
libertar  sus  esclavos  á  su  arbitrio  (*):  abo- 
lió las  penas  dictadas  contra  el  celibato  (de 
libertinage)  á  favor  del  de  los  cristianos: 
autorizó  los  arbitros  ante  los  obispos,  dán~ 
doles  á  sus  juicios  de  caridad,  fuerzajde  ley: 
quiso  que  en  todas  las  provincias  los  go- 
bernadores hiciesen  edificar  iglesias,  en- 
cargando á  los  obispos  vigilasen  en  esto .  No 
es  posible  recordar  todas  las  pruebas  lumi- 
nos{is  que  dio  Constantino  de  su  re^>cto  al 
ministerio  y  al  culto,  y  de  su  protección  á 
los  ministros.  Honorio  confirmó,  en  412, 
estos  privilegios:  prohibió  con  una  ley  es- 
presa (I)  que  las  tierras  de  la  Iglesia  estu- 
viesen sujetas  á  los  gravámenes  estraordi- 
narios  de  tributos,  y  que,  por  ciertas  cau- 
sas de  religión,  los  eclesiásticos  fuesen  ci- 
'  tados  á  otro  tribunal  que  al  de  los  obispos. 
Graciano  concedió,  en  378,  al  concilio 
de  Roma  (§),  que  aquellos  prelados  que, 
citados  al  juicio  de  los  obispos  católicos, 
rehusaran  presentarse,  ó  que  siendo  con- 
denados no  quisiesen  obedecer,  fuesen  lle- 
vados á  Roma  por  la  autoridad  de  los  go- 
bernadores, y  presentados  ante  el  dicho 

tribunal. 
El  emperador  Teodosio,  al  tomar  las 

riendas  del  imperio,  publicó  en  380  la  fa- 
mosa ley  Cunctos  popuhs  {^) ,  en  que,  ates- 
tiguando tan  vivamente  su  afecto  á  la  fá 
de  la  Iglesia  romana^  y  su  horror  á  los  he- 
reges,  exhorta  á  todos  sus  subditos  á  se- 
guir su  ejemplo,  y  amenaza  con  castigos  á 
los  refractarios. 

Otras  leyes  dictó  también  en  381,  ya 
para  devolver  á  los  católicos  las  iglesias 
usurpadas  por  los  arríanos  (**),y  ya  para  la 
ejecución  de  los  cánones  del  segundo  con- 
cilio general. 


(t) 


Fleuri,  lid.  X,  núms,  20,  27  y  40. 
Ibid.  ¿ib.  XXJII,  núm.  4. 
Uid.  lib.  XVII,  núm.  42. 
Ibid,  núm,  55. 
Ibid.  lib.  XVra,  núm,  0. 


Valentiniano  y  Valente  eximieron  i  las 
vírgenes  de  la  capitación:  prohibieron  to- 
da acción  contra  los  cristianos,  en  el  do- 
núngo,  y  ordenaron  que  se  abrieran  laa 
cárceles  en  honra  del  di^  de  Pascua,  es- 
ceptuando  solamente  á  los  reos^de  graves 
deütos  (*). 

El  emperador  Marciano  siguió  las  hue* 
Has  de  Teodosio  (f).  Permitió  en  455,  con 
una  ley,  á  las  vírgenes  y  mugeres  consa- 
gradas á  Dios,  dar  bienes  á  las  iglesias,  á 
los  ministros  y  pobres,  por  donación  ó  tes- 
tamento. En  454  ya  había  confirmado 
con  una  ley  dirigida  á  Paladio,  prefecto 
del  Oriente,  los  privilegios  de  las  iglesias, 
y  las  pensiones  para  el  sustento  de  los  po- 
bres. Dictó  en  456  una  ley  á  favor  de  los 
clérigos,  para  que  no  pudiesen  ser  citados 
en  juicio  en  ciertas  materias,  sino  ante  sa 
obispo. 

El  emperador  León  dictó  una  famosa 
ley  para  los  asilos,  en  466,  en  la  que,  sin 
perjuicio  de  la  justicia,  conserva  el  respe- 
to debido  á  los  templos  del  Señor  (§). 

En  471,  dio  otra  ley,  conforme  á  la  an- 
tecedente de  Marciano,  á  favor  de  los  ecle- 
siásticos y  aumentó  sus  privilegios.  Por 
otra  de  5  de  Enero  de  469  confirmó  los  de 
los  hospitales  y  monasterios;  y  por  la  de 
13  de  Diciembre  del  mismo  año,  dictó  re- 
glamentos severos  para  la  observancia  de 
las  fiestas,  y  ya  el  15  de  Marzo  habia  dic- 
tado una  contra  la  simonía  (^). 

De  todos  estos  hechos  nace  una  obser- 
vación decisiva  contra  ciertos  críticos,  que 
quieren  atribuir  á  la  seducción  de  los  mi- 
nistros, á  la  superstición  de  los  príncipes, 
ó  á  su  debilidad,  cuando  menos,  ó  á  su  pie- 
dad mal  regulada^  los  privilegios  del  clero. 
Si  tales  privilegios  hubieran  comenzado 
con  los  siglos  de  ignorancia,  el  argumento 
pareceria  mas  especioso;  pero  cabalmente 


n 
(t) 

(1) 


Fleuri,  ¡ib.XVl.núm.  1. 
Ibid.  lib.  XXVIII,  núm.  53, 
Ibid.  lib.  XXIX,  ntim.  21. 
Ibid.  núm.-30. 
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los  vemos  nacer  con  la  paz  de  la  Iglesia, 
cuando  los  emperadores  eran  poderosos  y 
absolutos,  y  cuando  solo  el  celo  de  la  reli- 
gión podia  inspirarles  aquellas  leyes  favo- 
rables. Entonces  los  ministros  eran  mo- 
delo de  humildad  y  desinterés,  y  solo  ha- 
blaba ásu  favor  su  piedad  y  caridad.  LuC;- 
go  si  desde  aquel  tiempo  éc  ven  tantos  pri- 
TÍlegio4i  y  tantos  dones,  la  razón  es,  por 
que  no  era  posible  á  los  cesares  abrazar  el 
Cristianismo  sin  estender  su  veneración  y 
generosidad  á  los  ministros  de  esta  santa 

religión. 

La  misma  conducta  vemos-en  los  demás 

monarcas,  y  limitándonos  á  los  franceses, 
aunque  vencedores  délos  romanos,  no  por 
eso  cambiaron  sus  leyes,  sino  que  ellas 
subsistieroQ  desde  la  fundación  de  esa  mo- 
narquía, hasta  la  época  de  la  revolución 
del  siglo  pasado,  que  vino  á  trastornarlo 
todo;  y  antes,  en  vez  de  disminuir  esos 
privilegios,  constantemente  los  sostuvie- 
ron y  amplifícaron. 

El  gran  Clodoveo,  desde  su  bautismo 

señaló  su  celc^or  la  Iglesia  y  su  adhesión 
al  clero.  No  solo  fundó  abadías  (*),  edifi- 
có iglesias  y  respetó  el  sepulcro  de  San 
Martin,  le  mandó  ricos  dones  cuando  fué 
á  pelear  con  Alarico,  y  le  conservó  sus  pri- 
vilegios y  heredades,  sino  que  luego  que 
obtuvo  la  victoria,  escribió  á  los  obispos 
de  Aquitania,  previniéndoles  reclamaran 
cuanto  sus  soldados  hubiesen  quitado  á 
las  iglesias,  á  los  eclesiásticos  y  vírgenes 
consagradas  á  Dios. 

Su  hijo  Childeberto  I,  fundó  como  él, 
diversos  hospitales  y  monasterios,  los  en- 
riqueció y  protegió.  Dio  á  las  iglesias  to- 
dos los  vasos  sagrados,  quitados  á  los  tem- 
plos arríanos  en  sus  victorias  contra  Ama- 
larico,  y  honró  con  su  confianza  á  gran  nvL 
mero  de  santos  prelados. 

Clotario  I  (I)  eximió,  por  su  devoción, 
de  tributos  ú  todas  las  heredades  de  las 


n     HisL  Üall.  lid.  V. 
(f)     Ibid.lib,\\. 


iglesias,  confirmó  todas  las  donaciones  he- 
chas á  las  mismas,  declarándolas  exentas 
de  todo  gravamen  público,  así  como  á  los 
eclesiásticos,  á  quienes  'Clodoveo  y  Chil- 
deberto hablan  concedido  la  inmunidad. 

Dagoberto,  haciendo  en  638  reducir  las 
leyes  sálicas  de  los  alemanes  y  bávaros, 
insertó,  entre  ellas  ordenanzas  favorables 
á  la  religión,  é  impuso  castigos  (*)  á  los 
que  robaran  á  las  iglesias  y  maltratasen  á 
los  eclesiásticos.  Permitió  hacer  dona- 
ciones á  la  Iglesia,  hizo  grandes  funda- 
ciones, y  dio  en  todas  circunstancias  prue- 
bas de  su  afecto  á  los  ministros.  ¡Cuan  fe- 
liz habria  sido  si  á  semejante  celo  hubiera 
reunido  costumbres  mas  puras  (f  j  1 

£1  rey  Gontranno  sí  supo  asociar  á  las 
mismas  liberalidades  y  á  igual  celo  una 
virtud  eminente,  que  le  mereció  un  título 
mas  glorioso  que  su  diadema,  el  de  santo. 
Clotario  III,  Childerico  y  su  madre  Santa 
Batilda,  se  distinguieron  con  ilustres^un- 
daciones ,  cuyos  monumentos  subsisten 
hasta  el  dia  (1786) .  El  santo  rey  Dagober- 
to II,  que  reinó  poco,  manifestó  el  celo 
mas  edificante  y  generoso  (§). 

Carlo-Magno,  en  802,  añadió  á  las  le- 
yes francesas  los  artículos  mas  favorables 
á  la  Iglesia  (i),  sobre  el  derecho  de  asilo, 
el  castigo  de  las  riolencias  contra  los  ecle- 
siásticos, los  diezmos,  la  exención  del  ser- 
vicio militar,  etc. 

Toda  la  vida  de  este  gran  príncipe  nos 

n     Hist,Gall.J¿b,\X, 

(I)  Las  faltas  de  este  principe  fueron 
una  suma  avaricia  y  un  (jrande  desarreglo 
en  amores;  aunque  se  vwderó  mucho  en 
ambas  y  por  las  reprensiones  deS.  Aman- 
do, obispo  de  Ton  gres. 

(§¡  Hacemos  notar  las  liberalidades 
de  los  príncipes,  no  precisamente  jmra 
medir  por  sus  dones  el  elogio  (como  quie- 
re sospecharse  Ivaber  hecho  los  monges  en 
ciertos  siglos) ,  sino  para  dar  á  conocer  la 
piedad  y  celo  de  esos  generosos  biénhe- 
clíores,  en  el  honor  que  tributaban  al  culto 
divino  y  á  sus  ministros, 

n)    Hist.  Gali.Jib,  XUL 
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presenta  semejantes  rasgos  de  protección  y 
de  celo,  los  que  coronó  con  las  famosas 
cláusulas  de  su  testamento:  "Ordenamos, 
dice,  sobre  todo,  que  los  tres  hermanos 
tomen  la  protección  y  defensa  de  la  Igle- 
sia romana,  como  lo  hicieron  nuestro 
abuelo  Carlos,  el  rey  Pepino  (*)  nuestro 
padre,  de  gloriosa  memoria,  y  como  lo 
hemos  hecho  nosotros  mismos. . . .  Quere- 
mos también  que  tengan  el  mismo  empe- 
ño en  conservar  los  derechos  y  preroga- 
tivas  de  las  iglesias  que  están  en  sus  Es- 
lados.  » 
Luis  el  bueno  siguió  en  este  punto  los 

pasos  de  su  augusto  padre:  protegió  como 
él  al  clero,  conñrmó  sus  privilegios,  fun- 
dó y  fabricó  cantidad  de  iglesias,  y  tomó 
empeño  en  secundar  el  celo  de  San  Beni- 
to de  Aniano,  para  hacer  florecer  la  disci- 
plina monástica.  Toda  su  vida  no  nos 
presenta  sino  rasgos  de  su  constante  pro- 
tección al  sagrado  ministerio. 

Es  notorio  que  en  921  (f),  año  en  que 
entre  las  horribles  turbulencias  que  reina- 
ron, la  mayor  parte  de  los  señores  usur- 
*  paban  los  bienes  de  la  Iglesia,  el  rey  Car- 
los III ,  lejos  de  aprobar  tales  usu  rpacioncs, 
usaba  con  ella  de  la  mayor  liberalidad. 

El  rey  Roberto,  que  ediñco  á  todo  su 
reino  con  su  sólida  piedad,  fundó  ó  resta- 
bleció veintidós  iglesias  ó  monasterios,  y 
les  hizo,  no  menos  que  á  los  pobres,  gran- 
des dones.  En  su  reinado,  como  lo  obser- 
va Fleuri,  fueron  repuestas  la  mayor  par- 
te de  las  iglesias  de  Francia;  circunstan- 
cia que  por  sí  sola  manifiesta  la  protección 
mas  decidida  del  soberano. 

La  primera  consagración  de  los  reyes 
de  Francia  de  que  se  conserva  la  historia 
circunstanciada,  es  la  de  Felipe  I ,  en  Reims 
en  1059  (§);  y  en  ella  se  vé  la  confirma- 
ción de  los  privilegios  y  derechos  del  cle- 
ro.    Todos  sus  sucesores  han  hecho,  en 

(*)     Hist.  GalL 

(f)  ibid. /ló.  xvm. 

(§)    Fleuri,  libr,  LV.,  niím.  41. 


su  consagración,  la  misma  promesa;  ¿y  á 
esa  fidelidad  de  tan  piadosos  monarcas,  no 
sé  debió  tal  vez,  que  el  clero  hubiese  con- 
servado la  posesión  de  •  esos  privilegios  j 
derechos,  sin  interrupción,  por  muchos  si 
glos? 

El  papa  Inocencio  II,  en  el  concilio  de 
Reims, ufen  1131,  asi  terminaba  un  discur-  ' 
so  patético,  dirigido  al  rey  Luis,  el  gordo, 
sobre  la  muerte  de  su  primogénito  (*). 
'  *  Debéis  ¡  oh  príncipe '  consolaros  y  consolar- 
nos aun  á  nosotros  con  esta  reflexión.  Nos, 
que  somos  estrangeros,  espulsos  de  nues- 
tra silla,  hemos  sido  acogidos  por  vos  en 
vuestro  reino,  por  amor  de  Dios  y  de  San 
Pedro,  y  nos  habéis  colmado  ademas  de 
honores  y  beneficios.  Que  Dios  os  recom- 
pense, joh  gran  rey!  con  un  premio  eterno 
en  aquella  ciudad  en  que  se  halla  una  vi- 
da sin  temor  de  la  muerte,  y  un  contento 
sin  fin.» 

Este  elogio  tan  lleno  de  piedad  y  gra* 
titud,  es  muy  justo.  No  solo  la  Santa  Se- 
de debe  á  los  monarcas  franceses,  á  los  Pe- 
pinos, á  los  Cario -Magnos  el  origen  de  su 
grandeza  temporal  (f ) ,  pero  en  los  cismas 
y  persecuciones  no  ha  tenido  jamas  asilo 
mas  seguro  que  la  Francia.  ¿Cuántos 
papas  no  se  refugiaron  allí  en  los  reinados 
de  Luis  el  gordo,  y  Luis  el  bueno? 

Seria  necesario  compilar  toda  la  vida 
de  San  Luis,  de  Carlos  el  sabio  y  de  tan- 
tos otros  religiosísimos  príncipes,  para  po- 
der numerar  todos  los  rasgos  de  su  piedad, 
generosidad  y  protección. 

Aun  en  el  tiempo  de  la  mas  viva  fer- 
mentación contra  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, Felipe  de  Valois,  aunque  resueltfsi- 
mo  á  mantener  la  integridad  de  los  dere- 
chos del  trono,  después  de  haber  escucha- 
do en  todas  sus  partes  la  famosa  disputa 
de  Pedro  de  Cugneres,  dijoá  los  prelados, 

(*)     Histor.  Gall.  /¿ó.  XXIV. 

(f )  Véase  el  Origen  del  dominio  tem- 
poral de  los  romanos  pontífices,  delP. 
Orsi, 
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qne  nada  tenian  que  temer,  que  nada  per- 
derían á  su  tiempo,  y  que  no  intentaba  dar 
el  pernicioso  ejemplo  de  atacar  á  la  Igle- 
sia H»  prometiendo  ellos  también,  ala  vez, 
vigilar  atentamente  en  la  reforma  de  los 
abusos  que  en  el  particular  hubieran  po- 
dido introducirse. 

Concluyamos,  pues,  de  tantos  hechos 
auténticos:  que  los  privilegios  del  minis- 
terio son  legítimos:  que  han  sido  libre- 
mente otorgados  por  los  soberanos:  que 
son  equitativos  y  se  fundan  en  las  mas 
sencillas  nociones  de  la  razón  y  de  lajeli- 
gion:  que  están,  últimamente,  apoyados 
en  una  tradición  constante  de  monumcn- 
toé.  Luego  nada  sería  mas  injusto  en 
los  ciudadanos  que  disputárselos  y  des- 
pojarlos de  ellos.  Emanados  de  la  auto- 
ridad suprema,  concedidos  con  las  miras 
mas  puras,  anexos  al  respeto  á  la  religión 
y  á  sus  progresos,  tantos  motivos  de  equi- 
dad deben  animar  á  todos  los  miembros 
del  Elstado  de  aquel  mismo  espíritu  que 
dictó  á  los  monarcas  mas  religiosos  tan 
favorables  leyes. 

Nada  es,  al  contrario,  mas  conveniente 
a  los  pueblos  que  el  celo  y  atención  en 


n    Fleuri,  libr.  XCIV.  núm,  6. 


conservar  tan  preciosos  monumentos  déla 
elevada  religión  y  del  afecto  de  los  prínci- 
pes católicos,  aun  cuando  ya  no  esfén  su- 
jetos á  su  dominio;  y  si  bien  no  se  conser- 
va ahora  bajo  la  custodia  y  benevolencia 
del  trono  de  que  en  gran  parte  emanaron, 
debe  mantenerlos  la  obediencia ,  la  con- 
fianza y  el  amor  de  los  que  no  han  abjura- 
do aquel  espírítu  religioso  que  los  inspiró, 
y  todo  esto  concurre  á  asegurar  el  esplen- 
dor que  con  tanta  utilidad  de  las  naciones 
ha  distinguido  al  catolicismo,  de  las  demás 
sectas  rcligionarias.  ¡Ojalá  y  la  nuestra 
se  haga  digna  de  las  bendiciones  del  Cielo 
por  su  vivo  reconocimiento,  su  respeto 
profundo,  su  celo,  su  inviolable  adhesión, 
su  sumisión  y  ñdelidad  ilimitada  á  los  mi- 
nistros de  una  relij^ion  á  que  deben  tantos 
bcneíiciosl  ¡Ojalá,  repetimos,  que  la  paz 
y  unión  entre  los  eclesiásticos  y  demás 
clases  de  la  sociedad  pueda  establecerse, 
crecer  y  consolidarse,  mediante  sentimien- 
tos de  benevolencia  mutua,  y  formar  per- 
petuamente, como  hasta  aquí,  un  estrecho 
lazo,  para  la  edificación,  de  los  fieles,  el 
progreso  de  la  religión,  y  la  felicidad  de 
la  patría! 

[Gauchat.— Zoj  apologistas  de  la  reli^ 
gíoTif  tom.  VIII,  part.  I,  opuse.  139]. 


EL    PRESTIGIO. 


¿Qué  es  prestigio  f  Bn  su  sentido  lite-  | 
ral,  es  el  engaño,  ilusión  ó  apariencia  con 
que  los  prestigiadores  emboban  ó  embau- 
can al  pueblo,  y  prestigiador  es  el  que 
hace  juegos  de  manos  y  otras  cosas,  con 
que  engaña  á  la  gente  sencilla.  Por  mane- 
ra que,  en  cualquier  sentido  que  se  quiera 
tomar  la  palabra  prestigio,  siempre  impor- 
tará la  idea  de  ilusión  ó  engaño.  Así  de- 
cimos, que  el  placer  producido  por  las 
obras  de  fantasía,  es  un  prestigio  seductor, 
una  bella  ilusión  que,  obrando  en  nuestra 


imaginación  como  una  realidad,  hace  las 
veces  de  ella^  por  la  grata  impresión  que 
nos  causa. 

La  mayor  parte  de  nuestros  goces  no 
tienen  mas  de  realidad  que  la  que  les  dá 
nuestra  fantasía.  Las  pasiones  se  alimen- 
tan, por  lo  común,  de  la  ilusión;  disfruta- 
mos de  las  cosas  por  lo  que  de  ellas  pen- 
samos; y  pudiera  decirse,  no  sin  alguna 
propiedad,  que  la  mayor  parte  de  nuestros 
placeres  son  el  prestigio  de  la  felicidad. 

Mas  cuando  un  objeto  digno  y  de  cuya 


388 


EL  OBSERVADOR 


realidad  estamos  convencidos,  influye  so- 
bre nosotros  y  nos  inspira  ciertos  senti- 
mientos en  cualquier  sentido,  sean  de  odio- 
ó  de  amor,  de  afec<:ion  ó  de  aversión,  en- 
tonces la  voz  prestigio  destruye  la  verda- 
dera relación  entre  nosotros  y  el  objeto, 
y  la  pone  en  la  clase  de  las  ilusiones. 

Estamos  cansados  ya  de  oir  y  de  leer 
que  la  religión  debe  conservar  su  prestigio 
sobre  el  pueblo.  Por  lo  que  acabamos  de 
indicar,  el  lector  conocerá  el  .sentido  en 
que  puede  tomarse  esta  palabra,  aunque 
DO  podamos  responder  del  sentido  en  que 
la  toma  el  que  la  usa.  Si  la  religión  no 
debe  ejercer  sobre  nosotros  sino  un  pres- 
tigio, ¿qué  será  de  la  realidad  de  su  doc- 
'  trina?  ¿qué  será  de  la  certitud  de  sus  pro- 
mesas? Si  el  amor  y  el  respeto  que  nos 
merece  la  religión  y  todo  cuanto  á  ella 
pertenece  no  es  mas  que  un  prestigio,  ¿qué 
fundamefito  tendrá  nuestra  fé?  ¿qué  estí- 
mulo nuestra  caridad?  ¿qué objeto  nuestra 
esperanza?  ¡Y  esto  se  dice  á  un  pueblo 
católico! 


Aquí  no  hay  medio,  ni  creemos  puede 
hallarle  la  razonable  imparcialidad.  Si  la 
religión  ha  de  conservar  su  prestigio,  ¡la 
religión  misma,  qué  será!  ¿Caliñcaremqs 
esta  palabra  de  impiedad,  ó  de  ligereza! 
Cualquiera  puede  decirlo. 

En  el  caso  que  la  religión  fuese  también 
un  prestigio,  no  puede  tolerarse,  porque 
el  pueblo  no  debe  ser  engsüado.  Si  es 
una  verdad,  ¿á  qué  llamarse  prestigio  al 
respeto  y  al  amor  que  le  merece!  En  este 
caso,  las  relaciones  mas  sagradas  y  mas 
dulces  entre  los  hombres,  los  vínculos  del 
amor  que  producen  los  lazos  de  familia,  el 
cariño  paternal,  el  filial,  el  imperio  de  las 
leyes,  el  poder  de  la  virtud,  todos  los  res- 
petos morales  podrán  también  llamarse  un 
prestigio,  y  hé  aquí  todo  el  orden  moial 
de  la  sociedad,  y  aun  del  universo,  reduci- 
do á  una  ilusión,  á  un  engaño,  á  un  pres-N 
tigio. 

[Copiado,] 


ERRATA. 


En  el  Almanaque  HUturico  que  pú- 
blica diariamente  El  Eco  del  comercio ,  se 
lee.  all.  °  de  Junio  lo  siguiente.— *' 1416. 
—Ejecución  de  Gerónimo  de  Praga,  dis- 
cípulo de  Wiclef  y  precursor  de  Lutero  y 
de  Cal  vino,  condenado  al  suplicio  del  fue- 
go por  el  concilio  de  Constanza,  tt—  corrí- 
jase, según  las  actas  del  citado  concilio, 
que  pueden  verse  en  la  Colección  de  Labbe, 
tom.  VIII,  pág.  505,  Paris  1714,  en  los 
términos  que  día  de  sí  la  sentencia,  cuyo 
fallo  es  como  sigue:  "El  mismo  santo 
concilio  decreta,  que  el  dicho  Gerónimo 
(de  Praga)  sea  separado  de  la  comunión  de 
loa,  fieles,  como  sarmiento  árido  y  cor- 
rompido que  no  pertenece  á  la  vid.  lo  de- 
clara herege  y  relapso  en  la  heregía,  y  co- 
mo á  tal  lo  escomulga,  anatematiza  y  con 
dena>    Eadem  sánela  syncdus  eundem 


Hyeronimum  palmitem  puíridum  arídum; 
invite  non  manentem,  foras  mitíendwn 
decemit:  ipsumquehcereticum^  et  in  hasre* 
sim  relapsum,  excomunicatum^  anaihe^ 
matizatam  pronuntiat  et  declarat  atqvte 
damnai,  Nada  hay  aquí  de  fuego,  ni 
hogueras;  y  si  el  poder  secular  lo  mandó  á- 
las  llamas,  no  fué  de  orden  del  concilio,  que 
antes  intercedió  por  él,  sino  por  culpa  su- 
ya, y  con  toda  su  volatad;  pues  él  mismo 
se  sujetó  á  este  c^istigo,  en  caso  de  prave- 
dad, y  no  á  solas  con  alguno  de  sus  buenos 
amigos,  sino  á  presencia  de  todo  el  conci- 
lio, hecho  que  no  ignora  quien  haya  salu- 
dado la  historia  eclesiástica.  Es  muy  útil 
dar  noticias,  pero  siempre  por  delante  la 
verdad,  para  no  divulgar  patrañas  y  calum- 
nias.—EE. 


Tipografía  de  R.  Rífael,  calle  de  Cadena tsuM.  13. 
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PROCLAMA  DE  SU  SANTTOAD  PIÓ  K,  A  LOS  PUEBLOS 

DE  nALlA. 


"Salud  y  bendición  á  los  pueblos  de  Ita- 
lia.— Los  acontecimientos  que  durante  es- 
tos dos  últimos  meses  se  han  sucedido  y  es- 
labonado con  tanta  rapidez,  no  son  obra  del 
hombre.  ¡Desgraciado  el  que  no  oiga  la 
Toz  del  Señor  en  medio  de  este  vieiito  que 
agí' a,  desgarra  y  echa  por  tierra  los  ce- 
dros y  los  álamos!  ¡Desgraciado  el  orgu- 
llo humano,  si  atribuye  á  las  faltas  ó  al 
mérito  de  algún  hombre  estas  maravillosas 
revoluciones,  eñ  vez  de  adorar  los  secretos 
designios  déla  Providencia,  ya  sea  que  se 
manifiesten  por  las  vias  de  la  justicia  ó 
de  la  misericordia  de  esta  Providencia, 
que  tiene  en  su  mano  los  destinos  de  todos 
los  imperios  de  la  tierral  Y  Nos,  á  quien 
se  ha  concedido  la  palabra  para  interpre- 
tar la  muda  elocuencia  de  las  obras  de 
Dios»  no  podemos  guardar  silencio  en  me- 
dio de  los  pesares,  temores  y  esperan- 
zas que  agitan  los  corazones  de  nuestros 
hijos. 

'*Porlo  tanto,  debemos  deciros  que  si 
nuestra  alma  se  conmovió  al  saber  de  qué 
manera,  en  una  parte  de  la  Italia,  la  inter- 
vención religiosa  supo  prevenir  los  peligros 
de  estos  cambios,  y  supo  cuánto  hizo  res- 
plandecer la  nobleza  del  alma  con  sus  ac- 
tos caritativos;  sin  embargo,  no  pudimos 
ni  podemos  menos  que  lamentar  profunda- 
mente los  insultos  que  en  otros  puntos  han 
sufrido  los  ministros  de  esta  misma  religión . 
Aun  cuando,  olvidando  nuestro  deber,  pa- 
sásemos en  silencio  estos  insultos,  ¿po- 


dría este  mismo  silencio  ser  un  impedi- 
mento que  disminuyese  la  eficacia  de  núes* 
tras  bendiciones? 

"Ni  podemos  menos  que  deciros  tam- 
bién, que  el  buen  uso  de  la  victoria  es  mu- 
cho mas  grande  y  dificil  que  la  victoria 
misma.  Si  el  tiempo  presente  os  recuer- 
da otra  época  de  vuestra  historia,  ¡aprove- 
chen los  hijos  los  errores  de  sus  padresl 
Recordad  que  toda  estabilidad  y  prosperi- 
dad cuentan  como  primera  base,  civil  á  la 
concordia;  que  Dios  solamente  une  á  los 
habitantes  de  una  misma  morada;  que 
Dios  no  concede  este  don  mas  que  á  los 
hombres  mansos  y  humildes,  á  los  que 
respetan  sus  leyes  en  la  libertad  de  su  Igle- 
sia, en  el  orden  social,  y  en  caridad  para 
con  todos.  Recordad  que  sola  la  justicia 
edifica;  que  las  pasiones  no  saben  mas 
que  destruir,  y  el  que  se  titula  rey  de  re- 
yes es  también  dominador  de  los  pueblos. 

'  'Puedan  nuestras  plegarias  llegar  has- 
ta el  Señor  y  hacer  descender  en  vuestras 
almas  ese  espíritu  de  prudencia,  de  fuer- 
za y  sabiduría,  ouyo  principio  es  el  temor 
de  Dios;  para  que  nuestras  miradas  con- 
templen con  regocijo  la  paz  sobre  es- 
ta tierra  de  Italia,  que,  en  nuestro  amor 
universal  por  el  mundo  católico,  ^o  pode- 
mos llamarle  pais  predilecto,  pero  que 
Dios,  por  su  bondad,  ha  qucrído  al  menos 
colocarle  mas  cerca  de  nosotros. 

**Dado  en  Roma,  á  30  de  Marzo  de 

1848,  ano  secundo  de  nuestro  pontificado. 
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ESPOSICION  DEL  DOGMA  CATÓLICO, 

ESCBITA  EM  FRANCÉS  POR  EL  SeÑOR  De  GeNOUOE,  Y  TRAOUCIDA  AL  CASTELLANO 

■r  POR  D.  J.  V.  A. 


DE  lA  santísima  VIRGEN. 


Nufica  tuvo  muger  alguna  virtud  mas 
grande»  y  sabido  es  que  lavirtud  es  la  per- 
fección de  nuestra  alma,  según  Santa  Ca- 
talina de  Sena.  Si  pudiésemos  contem- 
plar con  los  ojos  materiales  un  alma  en  el 
estado'  de  gracia,  quedaríamos  encantados 
de  verla  sobrepujar  á  todas  las  flores,  á  to- 
dos los  astros,  á  todo  el  universo:  no  ha- 
bría nadie  que  no  ofreciese  su  vida  por  la 
dicha  de  ver  semejante  belleza.  Decid,  ¿qué 
preciosa  debe  ser  María,  cuando  un  ángel 
la  saludó  con  estas  palabras:  '*Llena  eres 
de  gracia!**  Mar{a,  el  templo  verdadero  en 
que  residen  el  Verbo  y  el  Espíritu  Santo. 
•'Materia  es  que  me  arredra  tener  que  tra- 
zar la  grandeza  de  María,  decía  el  gran 
San  Bernardo."  Todo  lo  que  merecen 
juntos  todos  los  demás  santos,  María  sola 
lo  posee  enteramente.  Dios  crío  á  María 
como  un  especial  mundo  para  sí  solo.  Por 
eso  dijo  muy  bien  esta  señora:  "Prepara- 
da estaba  yo  desde  la  eternidad:  Ab  CBier- 
no  or dinata  sum. »  ¿Cómo  una  críatura  ha 
merecido  tanta  gloria?  [Cómo  ha  podido 
llamarse  reina  de  los  Cielos?  ¿Cómo  ha  ob- 
tenido el  honor  de  ser  Madre  de  Dios?  Pre- 
cisamente vamos  á  procurar  esplicar  esta 
materia,  considerando  á  María  en  Nazareth, 
en  el  Calvario  y  en  el  Cielo:  la  mayor  de 
todas  las  críaturas  por  su  inteligencia,  por 
su  amor  y  por  su  gloria. 

Hija  de  reyes  y  de  sumos  sacerdotes  y 
patríarcas,  descendiente  de  David,  María 
era  pobre,  de  resultas  de  la  cautividad  de 
Babilonia,  que  habia  cambiado  todas  las 
clases  en  Judea.  Vivia  en  la  villa  de  Na- 
zareth, en  la  humilde  casa  de  Joaquin  y 
Ana,  que  fueron  sus  padres.     Fué  espo- 


sa de  un  simple  artesano,  con  la  con- 
dición de  proteger  y  ocultar  su  virginidad. 
Dedicada  al  templo  desde  su  infancia,  me- 
ditaba sin  cesar  las  verdades  reveladas,  la 
caida  de  los  ángeles  y  las  de  Adán  y  Eva, 
su  castigo  y  la  gran  promesa  que  Dios  hi- 
zo a  Abraham:  que  todas  las  naciones  de 
la  tierra  serían  bendecidas  por  un  hijo  que 
saldria  de  su  familia;  predicción  que  se  ha 
vcrífícado  á  nuestra  vista.  Contemplaba 
que  la  misma  promesa  se  habia  trasmití- 
do  de  Isaac  á  Jacob,  de  éste  á  Judá,  de  és- 
te á  David;  y  como  el  cetro  habia  salido 
de  esta  familia  y  se  hallaba  en  manos  de 
un  príncipe  idumeo,  creia,  según  la  pre- 
dicción de  Jacob,  que  eran  llegados  los 
tiempos  del  Mesías.  Meditando  así,  se 
aparece  á  María  el  ángel  que  habló  á  Da- 
niel y  á  Zacarías,  y  le  dice  estas  palabras: 
*  'Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia: 
bendita  eres  entre  todas  las  mugeres.**  Y 
al  punto  comprende  María  que  va  á  ser 
madre  del  Libertador  de  Sion.  Sabia  muy 
bien  que  Dios  suscitaria  un  enemigo  al 
príncipe  de  las  tinieblas,  y  que  este  ene- 
migo sería  una  muger,  que  daría  á  luz  un 
niño,  destructor  del  imperio  del  demonio. 
y  que  habia  de  romper  la  cabeza  de  la  ser- 
piente. Siendo  este  el  prímer  oráculo  de 
los  libros  santos,  era  también  el  objeto  de 
la  continua  meditación  de  María,  la  cual 
tampoco  habia  olvidado  que  Dios  prometió 
á  la  familia  de  David  enviar  una  señal  para 
conocer  el  advenimiento  del  Mesías,  y  era 
que  una  virgen  daría  á  luz  uñ  hijo,  que  se 
llamaría  Emmanuel,  ó  sea.  Dios  está  con 
nosotros.  Aquí  tenemos  á  esta  santa  vir- 
gen esperando  silenciosamente  las  órde- 
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nes  del  Altísimo.  (Cuánto  contrasta  esta 
pobre  y  obscura  morada,  donde  pasa  la 
primera  escena  de  la  Encarnación  del  Ver- 
bo, con  la  inagniñcencia  y  las  delicias  del 
Eldem,  donde  un  ángel  vino  también  para 
hablar  con  Eval  ¡Cuántas  lecciones  pu- 
dieran recogerse,  comparando  á  castas  dos 
madres  del  género  humano,  la  madre  de 
los  muertos  y  la  madre  de  los  vivientes! 
Por  un  lado  la  humildad,  la  pobreza,  la 
obediencia;  por  otro  la  riqueza,  el  bri- 
IJo,  la  gloría:  todo  lo  que  perece  en  ujia 
porte,  en  otra  todo  lo  que  se  salva.  Eva 
fué  seducida  por  la  oferta  de  ser  semejan- 
te á  Dios,  y  María  oye  decir  que  será  la 
Madre  de  Dios;  que  por  cUa  se  libertará  el 
mundo,  y  que  su  Hijo  reinará  pam  siem- 
pre. Hace  voto  de  virginidad,  pero  du- 
da de  la  mbion,  porque  sabe  que  Satanás 
puede  trasformarse  en  ángel  de  luz  y  en- 
gañarla. Mas  al  tiempo  que  oyó  que  ven- 
dría á  su  persona  el  Elspíritu  del  Señor,  y 
que  seria  virgen  y  madre,  como  Isaías  ha- 
bia  pronosticadQ,  todo  se  le  reveló,  lo  pre- 
sente, lo  pasado  y  lo  venidero.  Entonces, 
íntimamente  unida  á  la  ciencia  del  Yerbo, 
María  penetró  el  secreto  del  Cielo,  este 
secreto  oculto  á  las  potencias  aéreas,  y  en- 
cerrado en  lo  profundo  de  las  Santas  escrí- 
turas:  la  alianza  de  la  humanidad  con  la 
Divinidad.  Comprende  María  las  expia- 
ciones y  loa  sacrífícios:  vé  que  los  víctimas 
van  á  desaparecer,  y  su  Hijo  las  va  á  sus- 
tituir y  reemplazar;  porque  su  Hijo  era 
aquel  puro  holocausto  sin  mancha  que  de- 
be ofrecerse  al  mundo.  Asemeja  á  su  Hijo 
con  Abel,  con  Isaac,  con  el  Cordero  Pas- 
cual, con  la  serpiente  de  metal,  según  las 
profecías  de  David,  de  Isaías  y  de  Daniel, 
Considera  que  el  prímero  de  estos  tres  pro- 
fetas predijo  que  el  Mesías  seria  clavado 
de  pies  y  manos:  el  segundo,  que  sería 
despreciado,  el  hombre  mas  dolorido  y 
mortiñcado;  y  el  tercero,,  que  le  quitarian 
la  vida:  Crisius  occidetitr.  Repara  que 
Dios  quiso  que  interviniese  una  muger  en 


la  Encamación  y  la  Pasión  de  su  Hijo. 
Nada  se  le  escondió,  todo  lo  sabia.  Virgen, 
debia  parír  y  consentir  esta  contradicción: 
Madre,  habia  de  sufrir  el  sacrificio  de  su  . 
Hijo .  ' '  Virgen  Santa,  todos  los  hombres, 
todos  los  siglos  están  pendientes  de  vues- 
tros labios;  el  ángel  espera  la  respuesta  y 
nosotros  una  palabra  de  misericordia.  «Aquí 
añade  San  Bernardo:  "Ved  ahí.  Señora,  el 
precio  de  nuestro  rescate:  si  consentis  en  la 
embajada,  nos  libertamos  inmediatamente. 
Críados  á  la  imagen  de  Dios,  nos  hemos 
perdido,  y  vos  podéis  facilitar  nuestra  res- 
tauración con  una  sola  palabra:  esto  es  lo 
que  piden  Adán  y  su  posteridad,  arrojados 
del  paraiso,  y  el  patriarca  Abraham;  y  to- 
dos nos  arrodillamos  á  vuestros  pies  sagra- 
dos, porque  de  vos  depende  el  consuelo 
de  los  miserables,  la  redención  de  los  cau- 
tivos, y  la  salvación  del  universo.»  Un 
ángel  y  una  virgen  en  la  humilde  morada 
de  María,  trataban  de  la  suerte  del  mundo; 
el  ángel  enviado  por  el  Criador,  la  virgen, 
representando  á .  todas  las  criaturas: .  un 
ángel  y  una  virgen  mas  angélica  que  el  án- 
gel mismo.  Ya  responde,  oigamos:  **£cce 
ancilla  dominí:  Aquí  está  la  sienra  del 
Señor."  * 'Hágase  de  mí  loque  acabáis 
de  anunciarme.  Fiat  niihi  secundum  ver' 
biim  iuum.»  Bossuet  dice  que  se  unió  la 
Virgen  al  amor  fecundo  del  Eternp  Padre, 
y  responde  á  Dios  que  quiere  el  sacrificio 
de  su  Hijo,  diciendo:  muera  nuestro  Hijo 
para  que  el  mundo  viva.  En  la  creación 
dijo  Dios:  haya  luz,  y  en  el  instante  la  hu- 
bo; pero  esta  palabra  solo  sirvió  para  que 
el  sol  naciese.  La  palabra  de  la  Santa  Vir- 
gen dio  nacimiento  á  un  hombre  Dios, 
cambiándose  al  oiría  todas  las  leyes  de  la 
naturaleza.  Una  virgen  permaneciendo 
virgen,  concibo  un  hijo:  un  Dios  se  hax:a 
hombre:  un  hombre  es  Dios,  y  una  muger 
es  el  santuario  de  la  Divinidad.  Ved  aquí 
las  admirables  relaciones  entre  la  creación 
y  la  Redención.  La  vida  del  género  huma- 
no se  hallaba  en  tres  personas  en  el  pazai- 
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80  terrenal.  Tres  personas  en  la  inorada 
humilde  de  Nazareth  concurrían  á  la  Re- 
dención del  género  humano.  En  el  Eklen; 
Adán,  Eva  y  Dios:  en  Nazareth,  un  án- 
gel, una  virgen  y  Dios.  Un  ángel  anuncia- 
ba la  Redención,  una  virgen  ía  recibia,  y 
un  Dios'  la  daba.  Pero  esta  ciencia  que 
nosotros  reconocemos  en  María,  ¿no  es 
una  simple  congetura  de  nuestra  piedad? 
La  misma  Señora  la  acredita,  y  vamos  á 
escucharla  en  el  cántico  en  que  prorumpió 
cuando  Santa  Isabel  la  llamaba  bendita 
entre  todas  las  mugeres.  En  el  Magnífi- 
cat hallareis  toda  la  ciencia  de  las  Escrítu- 
ras  y  de  los  misterios  de  Dios.  '  'Mi  alma 
glonfíca  al  Señor,  y  mi  espírítu  se  llena 
de  alegría  porque  ha  mirado  la  humildad 
dé  su  esclava;  y  por  esto  me  llamarán 
bienaventurada  todas  las  generaciones.  El 
Señor  ha  obrado  en  mí  muy  grandes  cosas: 
es  el  Altísimo:  su  nombre  es  la  salud,  y 
su  miserícordia  se  estenderá  de  genera- 
ción en  generación  sobre  aquellos  que  le 
temen.  Ha  ostentado  la  fuerza  de  su  bra- 
zo: ha  dispersado  á  los  soberbios  en  los 
consejos  de  su  corazón:  ha  derribado  á  los 
poderosos  de  su  trono,  y  elevado  á  los  hu- 
mildes: ha  llenado  de  bienes  á  los  ham- 
brientos, y  á  los  ricos  los  dejó  en  la  mise- 
ria, acordándose  de  su  misericordia.  Del 
modo  que  habló  á  nuestros  padres,  á  Abra- 
ham  y  á  su  posteridad  hasta  la  eternidad.» 
jCómo  una  oscura  niña  de  Nazareth,  ha 
sabido  que  la  llamárian  bienaventurada  to- 
das las  generaciones  sucesivas!  {De  quién, 
si  im  ángel  no  la  hubiera  hablado,  sabia 
'que  llevaba  en  su  seno  la  redención  del 
mimdo,  que  habia  hecho  el  Señor  con  ella 
grandes  maravillas,  y  que  en  adelante  el 
nombre  de  salud  seria  el  de  Diosí  ¿Cómo 
sabia  que  la  Redención,  esta  ley  de  miseri- 
cordia y  amor,  se  estenderiá  por  todos  los 


cadores  del  lago  de  Genezareth,  simples 
artesanos,  y  la  caida  de  las  potencias  de  la 
tierra ,  Roma  y  Jcrusalen ,  y  la  manifestaron 
de  la  divina  fuerza  y  la  conversidn  del  unir 
verso!  ¿Cómo  ha  descubierto  el  secreto 
del  Cielo  en  medio  de  las  tinieblas  del  pa-- 
ganismo,  la  propagación  de  la  unidad  de 
Dios  en  los  sitios  mas  distantes!  ¡Cómo 
afirmar  que  todos  los  pueblos  vendrian  á 
su  Hijo,  y  que  Jesucristo,  durante  los  si- 
glos restantes  no  cesaria  de  arruinar  á  loa 
que  el  orgullo  suscita  contra  su  Iglesia,  pa< 
ra  elevar  á  sus  puestos  á  los  himiildes  de 
corazón!  ¡Cómo,  finalmente,  ha  podido  vis- 
lumbrar el  admirable  espectáculo  de  la 
perpetuidad  de  la  fé,  en  medio  de  esta  es- 
cena tan  móvil  y  transeúnte  de  los  tronos 
¿  imperios  del  mundo?  San  Ignacio  már- 
tir nos  enseña  que  al  demonio  se  le  ocul- 
taron tres  misterios  silenciosamente  obrar 
dos:  la  virginidad  de  María  y  el  nacimien- 
to y  muerte  de  un  Dios.  María  sola  sabia 
en  Nazareth  todos  estos  grandes  misterios. 
Se  complació  Dios  de  esta  manera  en  con- 
fundir la  licencia  de  los  sabios,  y  en  humi- 
llar á  los  fuertes  por  medio  de  los  mas  dé- 
biles á  la  vista  del  hombre.  Entretanto 
que  una  joven  de  Nazareth  se  hallaba  inun- 
dada^e  todos  los  resplandores  del  Cielo, 
los  sabios  de  Grecia  y  de  Roma  yacían  su- 
midos en  las  mas  profundas  tinieblas.  La 
sumisión  de  su  espíritu  era  la  prenda  de 
asociación  á  la  redención;  y 'el  orgullo 
de  los  filósofos,  que  todo  lo  querían  saber i 
los  alejaba  de  las  verdades  mas  tríviales. 
¡Qué  pequeños  son  esos  grandes  ingenios 
con  sus  decantados  sistemas,  á  vista  de  és- 
ta humilde  muger,  que  conocia  todos  los 
dogmas  del  género  humano,  la  caida  del 
hombreen  el  paraíso,  la  reparación,  y  la 
deificación  de  la  humanidad!  A  María  se  le 
dio  la  ciencia  en  toda  su  perfección,  gracias 


pueblos  por  su  intermedio!  ¿Cómo,  si  el  á  la  sumieion  de  su  espíritu  y  á  la  pureza 
Espíritu  Santo  no  hubiera  hablado  por  su  !  de  su  corazón.  Tuvo  la  Señora  toda  la  cien- 
boca,  habria  podido  profetizar  el  triunfo  1  cia  de  los  Santos,  la  ciencia  de  su  Hijo,  la 
de  su  Hijo  y  de  los  Apóstoles,  pobres  pes-  \  ciencia  del  mismo  Dios.     No  será,  pues, 
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muy  dificil  manifestar  que  su  amor  fué 
igualmente  perfecto;  pues  Dios  quiso  que 
sirviese  el  amor  de  María  para  proclamar 
el  suyo  al  mundo  entero.     María  tuvo  á 
Dios  y  álos  hombres  el  mas  perfecto  amor, 
el  amor  de  madre.     De  todos  los  senti- 
mientos de  la  humanidad  en  la  tierra,  el 
amor  maternal  es  el  mas  puro.     El  amor 
conyugal,  mezcla  de  afecto  y  debilidad,  bar 
bia  atraido  á  Adán  para  que  participase  de 
la  falta  de  Eva:  este  amor  no  podia  salvar^* 
al  mundo,  antes  le  perdió.  Reservado  esta- 
ba á  una  muger,  mas  una  muger  madre, 
regenerar  el  universo:  solo  así  se  halla  re- 
concentrado en  una  muger  todo  el  amor: 
todo  está  contenido  en  el  amor  maternal, 
unido  á  la  santidad  que  lleva  necesaria- 
mente en  su  fondo.   No  hay  idea  mas  pro- 
fundamente grabada  en  nuestro   corazón 
que  la  memoria  de  la  madre,  y  ¡por  qué' 
Porque  á  costa  de  si  misma  no  piensa  mas 
que  en  su  hijo.     Involuntariamente  aso- 
man lágrimas  á  los  ojos  de  un  niño  cuando 
recuerda  á  su  madre,  porque  la  vida  de  la 
madre  es  un  sacríñcio  en  favor  de  él:  el 
mismo  Dios,  en  la  Santa- Escritura,  se  sir- 
ve con  frecuencia  de  esta  imagen  de  la  ma- 
ternidad: á  los  judíos  decia:  "¿Puede  una 
madre  olvidar  á  su  hijo,  fruto  de  sus  en- 
trañas? Y  cuando  ella  le  olvidara,  yo  no  os 
olvidaria  jamas.  F»  |Conoce  una  madre  otro 
interés,  otros  placeres  que  su  hijo?  La  sa- 
lud, la  enfermedad,  la  tribulación,  la  ale- 
gría, todo  le  es  indiferente  cuando  está  in- 
quieta por  él.  No  hallareis  en  la  tierra  pa- 
ciencia mas  admirable  en  las  contradiccio- 
nes y  sufrimientos,  una  generosidad,  una 
abnegación  mas  completa  de  sí  misma  que 
la  de  una  madre.     Que  lo  exija  el  interés 
de  su  hijo:  ella  se  priva  del  sueño,  sufre 
frío  y  calor ^  atraviesa  las  ciudades  y  las  al- 
deas: que  sea  necesario  sufrir  el  patíbu- 
lo.... nádale  detiene.     Aunque  vea  álos 
reyes  que  se  prosternan  á  los  pies  de  su  hi- 
jo, contempla  tranquila  esa  escena;  que  el 
amor  que  ella  tiene  al  hijo  es  mas  dulce  que 


los  honores  y  homenages  que  recibe.  Y 
entre  todas  las  madres,  ¿cuál  mostró  mas 
ternura  á  su  hijo  que  Mana,  cuya  vida  en- 
tera puede  llamarse  un  continuo  sacríñcio  f 
Algunas  madres  tienen  al  menos  sus  ilusio- 
nes y  esperanzas  de  la  suerte  futura  de  sus 
hijos,  que  compensan  en  cierto  modo  sus 
fatigas  y  desvelos:  para  María  no  queda 
siquiera  este  recurso.  En  los  libros  san- 
tos halló  consignados  todos  los  dolores  que 
la  esperaban,  y  Jesús  padeciendo  y  cruci- 
ñcado,  estaba  sin  cesar  en  su  memoría. 
Un  celebre  orador  dice,  que  todo  el  tiem- 
po que  María  llevó  en  el  vientre  al  Santo 
niño,  que  le  alimentó  con  su  leche,  y  que 
le  vio  sensiblemente,  no  cesó  de  atormen- 
tarla el  pensamiento  cruel  de  que  le  habia 
dado  á  luz,  criado  y  conservado  para  elsa- 
crífício.  Jamas  se  apartaron  después  de 
su  imaginación  el  huerto  de  las  Olivas,  el 
pretorío,  ni  el  Calvario.  Todo  cuanto  sir- 
ve de  consuelo  á  otras  madres,  era  para 
esta  Señora  ocasión  de  tormento.  Si  echa- 
ba el  Niño  sus  inocentes  manos  hacia  su 
Madre,  creia  esta  Señora  verlas  ya  carga- 
das de  cadenas  y  atravesadas  con  los  clavos 
que  habian  de  fijarle  en  un  infame  supli- 
do: si  se  sonreia,  miraba  de  frente  á  su 
Madre,  ó  buscaba  sus  carícias,  creia  su  Ma- 
dre descubrír  en  sus  ojos  la  languidez  de 
la  muerte,  su  semblante  cubierto  de  san- 
gre y  lágrímas,  y  todo  su  cuerpo  desgar- 
rado. Era  un  suplicio  que  cada  instante 
se  renovaba,  y  que  solo  el  amor  de  María 
podia  soportar. 

María  no  tenia  una  voluntad,  un  senti- 
miento, una  inclinación,  que  no  estuvieran 
unidas  con  las  de  su  Hijo:  estaba  trasfor- 
mada  toda  en  este  Hijo,  identificada  en  to- 
dos los  pensamientos  y  deseos  suyos. 
Quiere  el  Hijo  vivir  pobre,  acepta  la  Madre 
su  pobreza:  afirma  el  Hijo  que  no  amará 
mas  que  á  los  que  hagan  la  voluntad  de 
Dios,  ella  no  se  une  á  su  Hijo  mas  que  por 
los  vínculos  de  la  religión:  quiere  el  Hijo 
Morir  y  su  Madre  lo  acompaña,  al  Thabor 
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no,  pero  sí  al  Calvario.  Mucho  se  ha  es- 
crito del  sacrificio  de  Abrabam:  Dios  no 
■  lo  hubiera  exigido  de  una  madre;  pero  se 
le  pidió  á  María.  Qavado  el  corazón  de 
María  en  la  Cruz,  allí  siente  los  clavos,  las 
espinas,  la  agonía  y  todos  los  dolores  de 
su  Hijo.  San  Ambrosio  hace  esta  observa- 
ción: "No  llora,  está  de  pié  en  medio  de  los 
verdugos,  délas  tinieblas  y  del  terremoto, 
y  rodeada  de  los  muertos  que  salieron  de 
los  sepulcros.**  Madre  es  sin  duda:  pero 
es  Madre  de  Dios.  Hijo  y  Madre  ofrecen  al 
Eterno  Padre  un  mismo  holocausto  por  los 
pecadores:  unidos  en  un  común  dolor,  tie- 
nen ambos  el  mismo  anhelo  de  morir  por 
la  salud  de  los  hombres:  ambos  pueden 
esclamar:  "O  vos  omnes  qui  iransitis per 
viam,  cUiendiie  el  videte  si  est  dolor  sicui 
dolor  meus:  Vosotros  que  pasáis  por  el 
camino,  mirad  y  decid  si  conocéis  algún 
dolor  que  se  parezca  al  mió.»  En  la  Cruz, 
al  pié  de  la  Cruz  veis  los  majrores  dolores, 
el  dolor  de  un  Dios  y  el  dolor  de  una  ma- 
dre: dos  altares  veréis  en  el  Calvario,  la  Cruz 
de  Jesucristo  y  el  corazón  de  María.  Dijo 
Jesucristo  á  su  Madre,  señalando  á  San 
Juan:  "Muger,  ese  es  vuestro  hijo.»  Bos. 
suet  añade:  "Muger  que  sufres  conmigo, 
fecunda  conmigo;  sé  madre  de  los  que  yo 
engendro  con  mi  sangre  y  mis  heridas. »» 
Esta  palabra  la  mata,  esta  palabra  la  fecun- 
diza: [y  qué  nace  de  esta  nueva  preñez! 
Un  corazón  desgarrado  de  aflicciones  in- 
comprensibles. San  Epifanio,  aludiendo  al 
sacrificio  perpetuo  de  la  Virgen  Madre,  di- 
ce que  ella  fué  la  primera  Cruz  en  que  Je- 
sucristo fué  sacrificado  á  su  Eterno  Padre. 
María  es' Madre  de  Jesus^  y  de  todos  los 
hombres,  en  virtud  délos  dolores  y  el  amor 
que  le  han  ocasionado. 

Después  de  la  venida  del  Santo  Espíritu, 

María  no  pareció  ni  entre  los  Apóstoles  ni 
los  discípulos  de  Jesús:  San  Juan  la  man- 
tuvo en  Efeso;  y  su  vida,  que  principió  hu- 
mildemente,concluyó  igualmente  humilde. 
María  era  la  muger  mas  humilde  de  cuan- 


tas hubo;  porque  era  la  mas  amante  de  to- 
das. Obedecer,  callar,  esconderse,  esta 
es  la  vida  del  amor.  En  nada  se  comprue- 
ba mas  que  Mana  estaba  en  comunicación 
con  el  mundo  invisible,  que  de  esta  com- 
pleta ausencia  de  toda  clase  de  relación 
con  los  hombres,  y  es  el  carácter  esencial 
de  su  vida.  Obrando  en  el  mundo  espiri- 
tual, los  homenages  de  los  mortales  nada 
eraná  sus  ojos,  porque  ella  los  redbiade 
los  ángeles.  Como  registraba  lo  venidero 
y  sabia  perfectamente  lo  pasado,  lo  pre- 
sente solo  era  para  la  Señora  asunto  de 
sufrimientos  y  penalidades.  En  su  cora- 
zón llevaba  al  Dios  de  la  eternidad:  no  pe- 
dia quedar  sitio  en  él  para  nada  que  fuese 
temporal  y  perecedero.  La  oración  ab- 
sorvia  todas  sus  palabras,  y  la  contempla- 
ción toda  su  vida. 

La  perfección  del  amor  entre  nosotros 
consiste  en  sufrir,  mas  que  gozar  por  el 
objeto  amado.  Dios  ha  dado  á  su  Hijo  la 
pobreza,  las  humillaciones  y  la  muerte;  y 
Jesucristo  ha  querido  que  su  Madre  la  su- 
friese también.  La  indigencia,  la  obscuri- 
dad, las  separaciones,  el  dolor  no  serán  los 
verdaderos  males,  cuando  el  Señor  los  des- 
tinó á  su  Hijo,  y  estelos  participó  ásu 
Madre. 

Una  muger  se  nos  dio  por  madre  en  lu- 
gar de  otra:  una  humile  en  vez  de  una 
soberbia.  En  las  delicias  del  paraiso  Eva 
nos  prestí ntó  el  fruto  de  la  muerte:  en  me- 
dio de  lágrimas  y  sollozos  jMaria  nos  ofre- 
ce el  fruto  de  la  vida.  El  placer  nos  dio 
muerte,  y  el  dolor  nos  resucita.  Unida 
Eva  al  orgullo  del  demonio  y  á  la  debilidad 
de  Adán,  nos  ha  perdido  guiada  por  los 
sentidos.  María,  asociada  al  amor  fecundo 
del  Padre  y  á  la  muerta  vivificante  del  Hi- 
jo, nos  ha  procreado  en  la  sangre  de  Jesús, 
que  ha  sido  el  holocausto  universal.  "La 
Santa  Virgen  es  nuestra  verdadera  Madre: 
es  aquella  muger  de  quien  San  Juan  dijo: 
''Gritaba  entre  las  angustias  de  la  agonía, 
para  imprimir  en  nosotros  su   Cristo.» 


CATÓLICO. 


29^ 


El  amor  de  Dios  tiene  ahora  por  símbolo 

la  maternidad,  y  del  corazón  de  María  se 

reparten  los  tesoros  celestiales  sobre  todos 

nosotros. 
Así  la  imagen  de  Dios  en  la  tierra  ño 

es  el  sol,  es  el  corazón  de  una  madre. 

Una  Madre  ha  dado  á  luz  la  vida  del  uni- 
verso. Es  una  Madre,  que,  según  la  bella 
espresionde  SanEpifanio,  sirvió  de  altar 
de  misericordias  y  de  común  propiciatorio 
del  mundo.  Todo  pasa  por  el  corazón  de 
una  madre  en  esta  admirable  teología  ca- 
tólica. ¡Contemplación  sublime  1  ¡Bri- 
llante símbolo  del  amor!  Formó  Dios  el 
primer  hombre  del  barro;  y  el  segundo 
Adán  ha  salido  del  corazón  de  una  Madre: 
Chariias  maier  csi,  dice  San  Agustin. 
Véase  aquí  por  qué  la  Redención  escede 
en  mérito  á  la  creación  del  mundo,  cuan- 
to el  amor  es  superior  á  la  nada.  El  amor 
único  que  conservó  su  pureza  primitiva, 
el  amor  de  madre  viene  á  ser  el  origen  de 
salvación,  de  regeneración  del  mundo,  el 
pxincipio  de  la  gracia  y  la  pueita  del  Cie- 
lo. Ved  ahí  á  María  unida  á  la  ciencia  y 
al  amor  de  su  Hijo:  réstanos  manifesta- 
ros cómo  participa  de  la  gloria  de  Jesús. 

Si  el  ojo  no  ha  visto,  ni  escuchado  el 
oido,  ni  el  corazón  humano  comprendido 
lo  que  Dios  tiene  reservado  al  menor  de 
sus  elegidos,  [cómo  podréis  percibir  y 
mucho  menos  esplicar  lo  que  habia  prepa- 
rado para  la  mas  perfecta  virgen?  Es  ver- 
dad que  no  está  en  la  altura  de  Dios;  pero 
esta  bendita  criatura  es  superior  á  todo  lo 
que  no  es  elmíismo  Dios,  porque  María  es 
la  Hija,  la  Madre  y  la  Esposa  de  Dios:  hi- 
ja del  Padre,  madre  del  Hijo,  y  esposa 
del  Espíritu  Santo.  San  Hcsiquio,  patriar- 
ca de  Jerusalen,  refiriendo  las  maravillas 
obradas  mediante  el  consentimiento  de 
la  Virgen  en  la  Encamación  del  Verbo, 
llama  á  esta  Señora  el  complemento  de  la 
obra  de  la  Santísima  Trinidad:  iotius  Tri- 
niiaiiscomplementum.  Era  sin  duda  gran- 
de ocupadon  el  preparar  morada,  no  á 


un  hombre  cualquiera,  sino  á  Dios:  para 
ser  la  madre  del  Verbo,  era  necesario  que 
María  entrase  en  cierta  igualdad  con  Dios: 
linde  debuit  elevari  ad  quamdam  cum 
Deo  oeqnalilatem. 

La  maternidad  divina,  acerca  á  María 
al  Padre,  que  el  santo  concilio  de  Trento 
llama  el  origen  de  toda  la  Divinidad.  Si 
tenemos  un  Dios  salvador,  lo  debemos  al 
Padre,  que  le  produjo  en  la  eternidad,  y  á 
la  Virgen  Madre  que  á  su  tiempo  le  dio  á 
luz.  Las  maravillas  del  nacimiento  tem- 
poral del  Salvador,  no  son  menos  asom- 
brosas que  los  grandes  prodigios  de  su 
eterna  creación.  María  es  Madre  de  Dios 
y  reina  de  las  vírgenes.  Veo,  Señor,  á 
vuestra  diestra,  una  reina  adornada  con  una 
túnica  de  oro,  en  la  que  brilla  una  variedad 
maravillosa:  toda  la  gloria  do  la  hija  del  rey 
viene  de  su  corazón:  sus  vestidos  resplan- 
decen de  oro  y  de  bordados.  Todas  las 
vírgenes  vengan  detras  de  ella:  adducen* 
tur  regi  virgmes  post  cam.  Porque  ella 
es  la  Virgen  única,  la  Virgen  madre,  virgo 
singularis.  Si  Dios  habia  de  nacer,  debia 
ser  de  la  virginidad;  y  si  la  virginidad  ha- 
bia de  producir,  no  podia  ser  mas  que  á  un 
Dios. 

La  primera  virgen  es  la  Trinidad,  como 
dijo  San  Gregorio  Nacianceno:  Prima 
Trinitas  virgo  est.  La  segunda  virgen  es 
María:  San  Ambrosio  lo  asegura:  Secunda 
virgo  María  est.  Dios  Padre  y  la  Santa 
Virgen  solos  han  producido  un  Dios:  si 
nos  atenemos  atan  grande  misterio,  podre- 
mos comprender  lo  que  dijo  respecto  de 
él  San  Pedro  Damiano:  *  'Toda  criatura  ca- 
lla y  tiembla,  y  apenas  se  atreve  á  contem- 
plar la  inmensidad  de  tan  grande  gloria.  •• 

María  está  enteramente  unida  á  la  glo- 
ria del  Padrea  y  participa  de  toda  la  del 
Hijo. 

Como  su  Hijo,  María  no  trae  ala  vida  al 
tiempo  de  nacer  el  principio  de  muerte, 
la  mancha  deJ  pecado  original:  como  su 
Hijo,  ella  no  conoció  la  comipcion  del  sc-^ 
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pulcro:  como  su  Hijo,  fué  recibida  de  toda 
la  corte  celestial  en  su  dichoso  tránsito. 
Después  de  la  gloria  de  su  Hijo,  no  la  hay 
mayor  en  los  Cielos^  que  la  suya.  Seme- 
jante cuerpo  no  podia  estar  sujeto  á  cor- 
rupción. Semejante  gloría  no  podia  pade- 
cer los  idtrajes  de  la  muerte.  Donde  no 
reside  el  pecado,  la  muerte  no  tiene  dere- 
cho que  ejercitar.  Así  el  cuerpo  de  María 
se  convirtió  como  su  Hijo  en  un  cuerpo  im- 
pasible, inmortal,  inalterable,  mas  brillante 
que  los  astros,  resplandeciente  de  la  gloría 
de  su  alma  y  de  la  gloría  divina.  Como 
al  nombre  de  su  Hijo,  la  rodilla  de  todos 
'  se  dobla  en  la  tierra,  en  los  Cielos  y  en  el 

infierno. 
Los  méritos  del  Hijo  alcanzan  todo  de 

su  Padre:  los  mérítos  de  la  Madre  obtie- 
nen todo  de  9U  Hijo.  No  tiene  María  la  om- 
nipotencia del  que  manda;  pero  tiene  la 
omnipotencia  que  suplica,  omnipoteniia 
supplex,  ¡Tierna  es  por  cierto  y  consolado- 
ra esta  gerarquía  de  gracia  y  de  misericor- 
dia! Junto  al  templo  y  altar  de  Jesucrísto 
solevantan  en  todas  partes  templos  y  alta- 
res á  María;  unos  y  otros  prendas  de  amor 
y  reconocimiento:  todos  como  manantial 
perenne  de  consuelo  para  todos  los  males, 
y  asilo  en  que  se  dulcifican  los  infortunios 
de  la  tierra.  En  cuanto  el  corazón  huma- 
no se  dispone  y  entrega  al  amor  del  Hijo 
ya  está  caminando  al  de  la  Madre.  Apenas 
vé  á  Jesús  en  el  altar,  cuando  le  busca  en 
los  brazos  de  María.  Perpetua  es  en  el  Cie- 
lo la  misericordia:  el  Cié  lo  es  imperío  del 
Hijo  y  de  la  Madre. 

Jesucrísto  dijo  á  María:  venid  y  coloca- 
ré en  vos  mi  gloria.  £n  la  tierra  nadie  me 
ha  dado  mas  que  vos,  pero  tampoco  nadie 
recibirá  mas  de  mi  divinidad.  Me  habéis 
vestido  de  vuestra  carne  mortal;  yo  os  re- 
vestiré de  mi  celestial  esplendor.  En  la 
tierra  habéis  servido  de  velo  al  Sol  divino; 
yo  voy  á  revestiros  de  sus  resplandores 
años  eternos:  me  habéis  alimentado  con 
vuestra  leche,  yo  os  sustentaré  con  mi  di- 


vina sustancia:  Commaniccuti  mihi  quod 
homo  sum:  communicabo  tíbi  quod  Deiu 
sum, 

Pero  no  es  bastante  lo  espuesto:  María, 
esposa  delEspírítu  Santo,  engrandece  to- 
da la  especie  humana  en  su  Asunción. 
Por  ella  el  Espírítu  Santo  produjo  la  vida» 
la  gracia  y  la  gloria. 

El  Santo  Elspírítu,  amor  del  Padre  y 
del  Hijo,  se  dio  á  María  en  el  dia  de  la 
Anunciación;  dia  en  que  no  solo  fué  llena 
de  gracia,  sino  esposa  de  la  misma  perso- 
na del  Espírítu  Santo.  Porque  ella  fué 
tal  esposa,  en  virtud  del  inmutable  decre- 
to del  Padre,  dice  Bossuet,  contríbuirá 
xronstantemente  á  todas  las  operaciones  de 
la  gracia  para  salvar  á  los  hombres. 

Hacia  vos.  Virgen  Santa,  como  asilo 
común,  se  vuelven  todas  las  almas  cristia- 
nas y  las  benditas  del  purgatorio,  y  las  al- 
mas celestiales,  y  las  que  se  hallan  en  la 
tierra,  porque  todas'  las  generaciones  os 
proclaman  bienaventurada. 

Por  vos,  Señora^  la  virginidad,  la  casti- 
dad, la  fidelidad  han  sido  honradas;  co- 
mo que  sois  el  modelo  de  las  doncellas, 
de  las  esposas  y  de  las  madres.  Los  dic- 
tados de  hija,  de  madre  y  de  esposase  han 
divinizado  en  vos. 

María,  Hija,  Madre  y  Esposa  de  Dios, 
asociada  á  la  omnipotencia  del  Padre,  ala 
ciencia  del  Hijo,  al  amor  del  Espírítu  San- 
to, unida  á  la  Divinidad  entera,  penetra  en 
lo  profundo  de  la  sabiduría,  participa  de 
la  Trínidad,  según  San  Bernardo,  está  en 
el  mismo  trono  de  Dios,  entre  los  brazos 
de  su  Hijo,  en  el  medio  dia  eterno:  una 
críatura  es  el  complemento  de  la  obra  de 
la  Trinidad:  (otitis  Triniíatis  complemenr 
ium. 

Quedan  esplicados  los  destinos  huma- 
nos: la  inocencia  y  el  sacrificio  de  Jesús  y 
de  María  abríeron  al  arrepentimiento  el 
camino  déla  gloría,  cerrados  hasta  enton- 
ces desde  el  pecado  de  Adán  y  Eva. 

También  se  vé  cumplido  el  oráculo  de 
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los  tiempos  primitivos,  que  anunciaba  la 
regeneración  de  la  humanidad  por  medio 
de  una  muger.  £1  Espíritu  Santo  cubrió 
¿María  con  sus  alas:  la  muger  quebranto 
la  cabeza  de  la  serpiente:  la  especie  huma- 
na, abatida  por  el  príncipe  de  las  tinieblas, 
se  ha  elevado  hasta  la  Divinidad.  £n  es- 
te misterio  se  descubre  lo  infinito  de  la  mi- 
sericordia. Tomando  las  mugeres  cristia- 
nas por  modelo  á  María,  han  contribuido 
¿  la-  regeneración  del  mundo,  han  hecho 
cambiar  las  leyes  y  las  preocupaciones 


bárbaras,  han  dulcificado  las  costumbres, 
preparando  la  abolición  de  la  esclavitud, 
templado  la  autoridad,  y  ennoblecido  la 
obediencia.  Compárense  si  no  el  estado 
de  las  mugeres  cristianas  y  el  de  las  infie- 
les, y  allí  se  hallará  la  obca  del  Espíritu 
Santo  y  la  benéfica  intervención  de  María. 
En  todo  lugar  donde  María  no  sea  conoci- 
da, no  hay  mas  mugeres  que  las  hijas  de 
Eva,  pero  no  se  ha  quebrantado  en  ellas  la 
cabeza  de  la  serpiente. 


PUSEISMO. 


El  puseismo  designa  un  sistema  moder- 
no de  teología  anglicana,  que  se  ha  hecho 
célebre  de  algunos  años  á  esta  parte;  y  es 
una  escuela  de  sabios  distinguidos,  casi 
todos  profesores  ó  discípulos  de  la  univer- 
sidad de  Oxford.  Este  nombre  les  viene 
del  doctor  Pusey,  y  lo  adoptaron  en  1833, 
desde  cuya  época  se  comenzaran  á  ventilar 
por  la  prensa  periódica  británica  ciertos 
proyectos  toCantes  á  la  reforma  de  la  igle- 
sia establecida  por  la  ley.  No  fueron  és- 
tos de  aquella  clase  de  declamaciones  tri- 
lladas sobre  el  esplendor  y  opulencia  del 
clero,  ni  de  esas  teorías  inaplicables  que 
los  charlatanes  religiosos  y  poUtícos  inven- 
tan, para  elevar  un  pedestal  á  su  vanidad 
sedienta  de  elogios  y  empciíada  en  adorar- 
se á  sí  misma;  sino  al  contrarío,  planes  muy 
serios,  discutidos  por  amigos  sinceros  y 
fieles  miembros  de  la  iglesia  anglicána,  que 
aspiraban  á  modificar  sus  instituciones, 
liturgia  y  formularios.  Como  los  que  em- 
prendían estas  reformas  no  llegaban  á  en- 
tenderse en  todos  los  puntos,  la  discordia 
reinaba  sorda meiite  entre  ellos:  de  este 
choque  nació  el  puseismo,  que  en  1833 
comenzó  á  manifestarse  por  la  publicación 
de  los  Tratados  para  los  tiempos  presen- 


tes (Trocís  fori  the  times)  y  otros  escritos 
polémicos,  destinados  unos  á  defender  el 
anglicanismo,  y  otros  dirigidos  contra  Ro- 
ma ó  los  protestantes  disidentes.  La  Re- 
vista trimestre  (British  critic]  se  hizo  el 
órgano  de  esta  secta,  que  no  huiacomo  las 
demás  de  la  luz,  sino  que  la  buscaba  de 
buena  fé. 

Cn  1836,  el  doctor  Hambden,  á  quien 
el  gobierno  de  Saint-James  habia  nombra- 
do catedrático  de  teología  en  Oxford,  fué 
censurado  por  el  claustro  universitario, 
acusando  de  racionalismo  sus  anteriores  ea^ 
critos,  y  entre  los  opositores  que  le  susci- 
tó su  sistema,  se  distinguieron  Pusey, 
Vaughan,  Thomas  y  Newman.  El  prime- 
ro, que  era  el  principal,  publicó  una  obra 
muy  notable  en  apoyo  de  sus  ideas,  y  aca- 
so esto  filé  lo  que  contribuyó  á  dar  su  nom- 
bre al  partido. 

Al  principio  parece  que  los  gefes  del 
puseismo  no  tuvieron  mas  objeto  que  sos- 
tener y  reconstituir  el  anglicanismo;  pues 
según  los  Tracts  y  otros  escritos  polémi- 
cos ó  dogmáticos,  partían  entonces  del 
punto  fundamental  de  que  los  antiguos  re. 
formadores  eran  hombres  de  tendencias 
relajadas,  y  al  contrario  ellos  se  esforzaban 
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en  ser  exactos,  tanto  en  dogma  como  en 
disciplina.  Oígase  cómo  hablaban  á  los 
anglicanos :  '  •  Conservad  el  símbolo  de  Ana- 
nasio  y  todas  las  reglas  del  bautismo.  Na- 
da de  acomodamiento  con  el  espíritu  del 
mundo.  Oportuna  é  importunamente  no 
transijáis  con  vuestras  obligaciones.  No 
olvidéis  los  deberes  que  habéis  contraído 
con^  la  iglesia  en  vuestra  regeneración  con 
Cristo  por  el  santo  bautismo.  La  iglesia 
no  debe  nunca  depender  del  Estado,  y  pa- 
ra éste  es  un  honor  su  alianza.  Reavivad 
la  disciplina  caida  en  desuso,  y  la  práctica 
de  las  virtudes  que  nuestra  iglesia  ha  visto 
desgraciadamente  con  negligencia,  pero 
que  nunca  ha  perdido.  Observad  los  días 
de  abstinencia  y  las  ñestas  de  los  santosf 
sujetaos  á  las  rúbricas;  tened  abiertos  los 
templos,  y  nuestra  iglesia  aparecerá  lo  que 
es  realmente,  pura,  apostólica,  y  sin  lañó- 
la de  esas  doctrinas  corrompidas  y  prácti- 
cas, sino  idolátricas  supersticiosas,  de  Ro- 
ma, su  hermana  desgraciada;  prácticas  cla- 
ramente reprobadas  por  la  antigüedad,  cu}  o 
testimonio  invocamos  con  respeto.» 

Tales  fueron  las  doctrinas  primitivas  de 
los  puseistas.  Pusiéronse  á  la  obra;  es- 
tudiaron el  cristianismo  y  el  estado  cons- 
titutivo de  la  unidad  católica,  no  ya  en  los 
teólogos  protestantes  de  los  tres  últimos 
siglos,  sino  en  los  Santos  Padres,  tradición 
viva  del  apostolado;  y  si  bien  en  sus  pri- 
meros Tracts  atacaron  con  violencia  á  la 
cátedra  de  San  Pedro,  porque  sus  proyec- 
tos no  eran  tanto  inculcar  las  verdades  ca- 
tólicas consideradas  en  sí  mismas,  como  vi- 
vificar el  sistema  anglic^no,  tal  como  esta 
escuela  lo  comprendía;  comprometidos  ya 
en  las  condiciones  que  se  habían  propues- 
to, el  estudio  de  las  antigiledades  eclesiás- 
ticas les  produjo  descubrimientos  del  todo 
inesperados.  La  naturaleza  misma  de  la 
polémica  sostenida  por  los  puseistas,  los 
obligó  á  poner  en  toda  su  luz  doctrinas  y 
actos  cuya  santidad  no  podían  negar,  aun- 
que unas  y  otros  perteneciesen  á  la  Iglesia 


romana,  lo  que  dio  por  resultado,  en  ta- 
lentos reflexivos  y  apasionados  por  la  ver- 
dad, el  templar  la  amargura  y  modificar  las 
ideas.  Los  Tracis  liabian  formado  escuela, 
y  los  primeros  discípulos  del  puseismo, 
traspasando,  como  siempre  sucede,  su  fór- 
mula original,  comenzaron  á  llevar  mas 
allá  sus  investigaciones.  Se  les  había  con- 
vidado al  estudio  de  la  antigüedad:  abra- 
záronlo con  todo  empeño  y  la  mayor  bue- 
na fé;  y  procurando  contestar  á  la  faino- 
sa  cuestión  que  se  les  había  propues- 
to, i  A  Roma  poiestaUquidboniessef  con 
razones  mas  concluy entes  que  las  que 
las  viejas  universidades  habían  hecho  de 
rutina  en  su  impotente  lógica,  y  el  fruto 
de  tales  estudios  fue  la  conversión  al  cato- 
licismo, entre  otros  muchos,  de  los  docto- 
res Sybthorp,  Grant  y  Seaget.  Eli  mis- 
mo Pusey  y  el  doctor  Newman,  en  el  cen- 
tro del  anglicanísmo,  investigaban  laver- 
dad  con  un  ardor  juvenil  y  lleno  de  sin- 
ceridad, dando  pasos  muy  notables  á  fa- 
vor de  la  fé  católica,  apostólica  romana. 
En  1843  Pusey  reconocía  el  dogma  de 
la  transustanciacion  como  lo  proclama  la 
Iglesia;  y  en  un  sermón  predicado  delan- 
te de  los  doctores  de  la  uiñversidad  de 
Oxford,  en  la  catedral  de  Cristo,  no  dis- 
frazó su  modo  de  pensar.  El  valeroso 
orador  fué  herido  por  la  censura  universi- 
taria; pero  este  discurso,  impreso  bajo  el 
título  de:  La  sagrada  Eucaristía  consue- 
lo delpeniíenie,  se  vendió  en  número  de 
trescientos  mil  ejemplares,  y  aun  le  sus- 
citó multitud  de  adictos  entre  los  regen- 
tes de  la  misma  universidad.  I^or  ese 
mismo  tiempo  el  doctor  Newman,  renun- 
ciaba el  curato  de  Santa  María  d^  Ox- 
ford, para  entregarse  mas  libremente  al 
estudio  y  á  las  prácticas  de  la  vida  con- 
templativa, retractando  ademas  las  aser- 
ciones que,  de  1833  á  1837,  había  podido 
avanzar  contra  la  Iglesia  católica;  paso  de 
que  no  temió  decir  el  S tateman,  periódi- 
co protestante  de  Londres:  ''EsUi  es  una 
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ocurrencia  grave  en  la  crisis  de  que  so- 
mos testigos/'  En  1845  Newman  y  no 
pocos  de  sus  amigos  han  manifestado  to- 
da la  importancia  de  este  dicho,  entrando 
en  el  seno  de  la  unidad. 

Los  puseistas,  arrastrados  á  su  pesar, 
por  la  evidencia,  á  la  fé  romana,  preten- 
dían, no  hay  duda,  no  ir  á  dar  al  roma- 
nismo;  pero  abrazaban  de  hecho  una  parte 
de  sus  dogmas  y  aun  de  sus  prácticas,  y 
cierto  número  de  sus  discípulos  volvian 
francamente  al  catolicismo.  Aunque  des- 
de el  mes  de  Abril  de  1841  habia  sido 
suspendida  la  publicación  de  los  Troü/j, 
no  faltaban  otros  medios  de  propagación 
áeste  partido,  y  reinaba  en  muchas  uni- 
versidades ó  seminarios,  se  estendia  á  la 
América  y  hasta  á  las  Indias.  £1  Bri- 
tisk  crilic  continuaba  su  obra  trimestre; 
y  renunciando  poco  apoco  á  sus  ataques 
contra  Roma,  oprknia  con  sus  sabias  hos- 
tilidades á  los  reformadores  del  siglo  XVI. 
Los  escritores  de  esta  Revista  son  angli- 
canos,  y  desde  lo  elevado  de  su  razón  juz- 
gan con  una  implacable  equidad  á  todos 
los  hombres  que  secundaron  á  Lutero, 
Calvino  y  Enrique  VIII,  en  su  separación 
de  la  Santa  Sede. 

Esta  escuela,  cuya  aptitud  pacificamen- 
te progresiva  sacude  al  anglicanismo  has- 
ta sus  mas  sólidos  fundamentos,  no  exige 
'  otra  cosa  que  la  verdad;  ejerce  una  nota- 
ble influencia  por  la  estension  de  sus  rela- 
ciones y  su  literatura;  hace  numerosos 
prosélitos;  y  los  medios  de  que  se  vale  to- 
dos son  públicos  y  sujetos  á  la  discusión. 
A  los  hombres  instruidos  dedica  tratados 
de  erudición  originales  ó  reimpresos;  á 
los  lectores  ordinarios,  escritos  menos 
cultos;  á  los  pobres  y  obreros,  hechos  y 
disertaciones  al  alcance  de  su  inteligen- 
cia; á  los  niños^  cuentos  familiares.  En 
todo  esto  no  hay  sin  duda  un  pensamien- 
to idéntico,  ni  un  sistema  regular;  no  obs^ 
tante  se  reconoce  un  objeto,  el  que  prue- 
ba manifiestamente  todo  el  imperio  que 


ejercen  las  nuevas  doctrinas  propagadas 
por  el  puseismo  scbre  las  creencias  in- 
glesas. Por  todas  partes  ha  penetrado, 
en  el  parlamento,  en  la  magistratura,  y 
principalmente  en  las  clases  medias:  á 
veces  afecta  ponerle  sobre  el  pié  de  igual- 
dad fraterna  con  los  católicos  del  conti- 
nente, y  otras  representa  á  la  Iglesia  uni- 
versal como  dividida  en  tres  ramas,  grie- 
ga, romana  y  anglicana;  pues  se  lisonjea 
con  la  esperanza  de  que  existe  entre  las 
tres  una  comunión  invisible,  sancionada 
por  el  Espíritu  Santo. 

En  medio  de  esta  benevolencia  hacia  los 
católicos  del  continente,  se  nota  no  obstan- 
te una  estraña  contradicion,  y  es,  una  suer- 
te de  antipatía  que  domina  en  re  algunos 
puseistas  hacia  los  ingleses  católicos,  no 
viendo  sin  dolor  entrar  en  la  unidad  á  sus 
hermanos;  y  cuando  en  1845  el  doctor  New- 
man y  sus  principales  discípulos  dieron 
este  paso,  el  mismo  Pusey  no  pudo  con- 
tenerse en  manifestar  públicamente  su  pe- 
sar. Se  creeria  que  la  nueva  escuela  se 
ha  lisonjeado  con  el  pensamiento  de  que 
algún  dia  será  seguida  por  los  fíeles  de 
los  tres  reinos;  y  aun  se  dice  que  mas  de 
una  vez  se  han  hecho  ciertas  insinuacio- 
nes en  este  sentido;  y  si  bien  los  católi- 
eos  permanecieron  fírmes,  muchos  pu- 
seistas, arrastrados  por  la  verdad,  no  tar- 
daron en  renunciar  á  los  errores  que  ha- 
bían mamado  con  la  leche,  y  buscando  un 
todo  lógico,  ofreciéndoselos  la  Iglesia  ro- 
mana, lo  han  aceptado.  Esta  escudase  en- 
cuentra, pues,  en  un  inesplicable  embara- 
zo: es  necesario  que  retroceda,  ó  avance, 
pena  de  suicidio.  El  sistema  de  examen 
ha  minado  al  anglicanismo,  y  éste  no  se 
atreve  á  refugiarse  en  el  catolicismo,  al 
que  sus  tendencias  han  prestado  casi  al 
mismo  tiempo  buenos  y  malos  servicios. 
La  misión  del  puseismo  ha  comenzado  por 
estudios  serios;  debe  continuar  por  la 
ciencia,  y  concluir  por  la  fé. 

•  [Traducido] 
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jesuítas. 


Apenas  pasa  día  en  que  algún  periódico 
no  anuncie,  concierto  placer,  la  disolución 
ó  proscricion  de  la  Compañía  de  Jesús,  ya 
de  Suiza,  ya  de  Francia,  ya  de  algunas 
proyincias  de  Austria,  &c.,  &c.,  como  se 
anunciaba  en  el  siglo  pasado;  pues  en  és- 
te, como  vemos,  se  están  reproduciendo 
las  mismas  escenas  contra  este  célebre 
cuerpo  religioso,  representante  en  todas 
épocas  del  Catolicismo.  Mucho  se  ha  es- 
crito, durante  trescientos  años,  fen  pro  y 
contra  de  los  jcsuitas;  y  se  necesita  no  po- 
ca dosis  de  critica,  de  instrucción,  de  im-^ 
parcialids^d  y  buena  fé  para  fallar  en  esta 
importante  cuestión.  Así  es  que  no  tra- 
tamos nosotros,  ni  de  formar  la  apología 
de  estos  ilustres  proscritos,  que  muy  po- 
cos leerían,  y  acaso  menos  entenderían,  ni 
de  contestar  á  las  acusaciones  que  se  les 
prodigan;  pero  debiendo  seguir  la  moda 
como  períodistas,  de  hablar  de  estos  suce- 
sos, vamos  á  hacer  sencillamente  algunas 
reflexiones,  con  papeles  del  tiempo,  sobre 
los  decretos  de  destierro  ó  disolución  de 
los  reverendos  padres,  que  comprenden  á 
todos  los  que  constantemente  se  han  espe- 
dido en  su  contra,  ya  que  afortunadamente 
no  vivimos  como  nuestros  padres  en  1767, 
en  que  debia  callarse  y  obedecer,  sino  en 
1848,  en  que  hay  libertad  de  imprenta', 
azote  de  los  tiranos  y  antorcha  de  la  ilus- 
tración. 

|Cuáles  son  los  hechos,  comprobados  en 
juicio,  contra  los  jesuitas,  que  los  hayan 
constituido  acreedores  á  la  gravísima  pe- 
na del  destierro!  Oigamos  á  un  moderno 
escritor  que  habla  con  los  documentos  en 
la  mano.  "Por  una  de  estas  anomalías  á 
que  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús 
nos  ha  habituado  fuertemente,  todos  los 
monarcas  que  se  dejan  arrastrar  á  las  vias 
de  la  arbitrario- kd,  todos  los  ministros  que 


firman  decretos  de  proscricion,  todos  los 
pueblos  que  miran  pasar  á  estos  desterra- 
dos, jamas  se  ocupan  en  preguntar  cuáles 
son  los  crímenes  de  que  se  les  acusa. 
Elxiste  una  ley  que  sirve  de  base  á  todo 
código  penal  y  es  el  fundamento  de  toda 
justicia;  y  esta  ley,  tan  antigua  como  el 
mundo,  prohibe  castigar,  sea  á  quien  se 
fuere,  antes  de  haber  juzgado  y  compro- 
bado las  acusaciones  hechas  contra  él.  Los 
jesuitai)  nunca  han  podido  gozar  del  beno- 
fício  de  esta  ley.  En  Lisboü  los  condenó» 
en  calidad  de  gefe,  el  marqués  de  Pombal; 
en  España,  Carlos  III  y  Aranda,  su  minis- 
tro, los  suprimieron;  los  parlamentarios  de 
Francia,  á  las  órdenes  de  Choiseul  y  de 
madama  de  Pompadour,  fabricaron  decre- 
tos en  que  se  disputan  la  iniquidad  y  1^ 
ignorancia,  para  destruirlos,  y  en'ta  misma 
Roma,  en  un  momento  de  ceguedad  ponti- 
ficia, Clemente  XrV  suprimió  una  Compa- 
ñía, cuyos  servicios  y  virtudes  habian  hon- 
rado y  engrandecido  los  mas  santos  y  gran- 
des de  sus  predecesores  sobre  la  cátedra 
de  San  Pedro.  En  estos  pueblos,  de  cos- 
tumbres tan  diversas,  pero  que  todas  se 
apoyan  en  la  legislación  natural  eomo  en 
la  garantía  de  sus  derechos,  la  Compañía 
de  Jesús  ha  encontrado  con  frecuencia  acu- 
sadores, proscritores  y  verdugos;  pero 
nunca,  por  ma¿  reclamos  que  haya  hecho, 
magistrados  íntegros:  ha  sido  condenada, 
ultrajada,  desterrada,  diezmada,  pero  la- 
mas juzgada  (*). « 

Pero,  á  falta  de  delitos,  les  sobran  á  los 
jesuitas  acusaciones  y  acusadores,  cuya  car 
lidad  ya  reasumió  el  conde  de  Peyronnet, 
antiguo  ministro  de  justicia  y  del  interior 
en  Francia  (f )  en  el  pasage  que  vamos  á 

(*)     Créiineau  Joly:  Histoirdela  Cpjn- 
pagn.  de  Jes.,  /.  VI, p.  40.  Paris  1846. 
(t)     Esquiss.  politiq.  Faris  1829. 
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esponer,  y  que  cuadra  muy  bien  no  solo 
á  la  época  en  que  se  escribió,  sino  á  la 
presente  y  á  todas:  ''Se  ha  dicho  que  los 
jesuítas  son  perniciosos  á  la  religión,  ¿y 
por  quiénes?  Por  aquellos  que  no  aspiran 
sino  á  arruinarla.— Se  clam^  que  son  ene- 
migos de  los  reyes,  ¡y  de  dónde  emana  ese 
grito!  De  los  que  solo  intentan  destronar- 
los á'todos.— Se  acusan  de  adversarios  de 
la  constitución,  ¡y  de  qué  parte  viene  tal 
denuncia!  De  la  de  aquellos  que  la  vio- 
lan abiertamente.— Se  grita  que  ejercen  un 
influjo  perjudicial  en  el  Estado,  [y  de  dón- 
de sale  ese  clamor!  De  las  filas  revolucio- 
narías, cuya  funesta  influencia  produce 
muchos  años  ha  todas  las  desgracias  socia- 
les.—Se  les  echa  en  cara  que  no  son  tole- 
rantes, ¿y  quiénes  los  inculpan!  Hombres 
animados  hacia  ellos  de  la  mas  cruel  into- 
lerancia que  existió  jamas,  la  de  los  que 
nada  creen. — Se  vocifera  que  son  enemi- 
gos de  la  libertad,  ¿y  cuáles  son  sus  de- 
nunciantes! Los  q«e  los  lanzan  de  sus 
iglesias,  de  sus  escuelas  y  de  su  pais;  los 
que  atacan  á  la  vez  en.  sus  personas  la  li- 
bertad religiosa,  la  libertad  poUtica  y  la  li- 
bertad civil.— Es  cierto  que  la  necedad  de 
tales  acusaciones  y  el  descaro  de  los  acu- 
sadores, bastan  para  justificar  á  sus  vícti- 
mas; pero  cuando  se  deseaba  ser  engañado 
y  se  quería  serlo,  ¿qué  hacer  en  este  caso? 
—Por  mí  lo  digo:  aunque  temiera  á  los  je- 
suítas tanto  como  el  mas  fanático  de  sus 
enemigos,  siempre  creería,  que  la  conser- 
Tadon  de  la  libertad  de  conciencia  es  de 
mas  precio  que  su  espulsion. » 

Así  es  como  piensan  los  verdaderos  ami- 
gos de  las  libertades  públicas;  no  como 
esos  hipócrítas  que,  bajo  el  velo  de  la  li- 
bertad, quieren  oprimir  á  todo  el  mundo, 
y  con  la  capa  de  tolerancia,  son  los  mas  in- 
tolerantes de  cuantos  hasta  ahora'se  hayan 
conocido.  Y  no  se  tache  el  juicio  de  ese 
ministro  por  aristócrata,  cuando  en  nada 
difiere  del  de  los  hombres  mas  populares, 
en  los  momentos  en  que  escuchan  la  ra- 


zón: "Con  que  en  fin*decia  un  periodis- 
ta (*),  vuestra  sentencia  está  dada:  no  que. 
rcis  jcsuitas:  bien;  pero  antes  espliquémo- 
nos  un  poco.  Puede  haber  hombres  en 
el  mundo  que  observen  aisladamente  la 
regla  de  San  Ignacio:  ¿habláis  con  estoá! 
Si  así  es,  ¿cómo  entendéis  la  libertad  civil 
y  la  de  conciencia?  Puede  haberlos  tam- 
bién que  quieran  formar  una  sociedad,  pa- 
ra vivir  reunidos  en  una  casa  que  les  per- 
tenece, bajo  una  regla  cenobítica,  para  lo 
que  prefieren  la  regla  de  San  Ignacio  á  las 
demás;  que  les  acomode  vestirse  del  mis- 
mo trage,  comer  en  la  misma  mesa,  ayu- 
nar los  mismos  dias,  levantarse  á  la  mis- 
ma hora  para  hacer  oración  á  Dios.  ¿Qué 
reprendéis  en  éstos!  ¿La  regla  de  vieja! 
¿dónde  está  entonces  la  libertad  civil!  ¿La 
regla  de  orar?  ¿qué  riene  á  ser  la  libertad 
de  conciencia!  Puede  haber,  igualmente, 
ciertos  hombres,  ligados  con  ciertos  votos 
rehgiosos,  los  de  San  Ignacio,  por  ejem- 
plo, que  quieran  consagrar  su  vida  á  la 
educación  de  la  juventud,  ya  en  los  cole- 
gios públicos,  ya  en  los  establecimientos 
sujetos  á  los  obispos,  ya,  en  fin,  en  las  ca- 
sas particidares  á  los  niños  á  quienes  les 
confian  sus  familias.  Si  á  éstos  son  los 
que  persegiiis,  advertid  que  si  enseñan  en 
los  colegios  del  gobierno,  de  éste  es  la 
culpa  que  los  llama;  si  en  los  del  ordina- 
rio, atacáis  la  libertad  de  nuestra  Iglesia, 
de  que  os  mostráis  tan  celosos;  si  privada- 
mente, os  tomáis  el  derecho  de  inquirir 
en  las  familias  las  reglas  óé  su  vida  y  de 
sus  creencias.  ¿Conque  pretendéis  que  to- 
do sea  libre  en  vuestro  pais,  menos  la  edu- 
cación de  la  familia? ....  Me  diréis  que  va- 
ríos  decretos  los  han  espulsado  del  reino. 
Es  cierto;  pero  hablan  del  instituto  de  los 
jesuítas,  de  su  orden,  con  cierta  existencia 
legal,  ciertos  derechos  de  cuerpo,  ciertos 
pri\ilegios  concedidos,  y  todo  esto  bien 
podéis  negarlo  ó  concederlo.    Pero  eldo- 

(*)     Gaceta  de  Francia  del  24  de  Mayo 
efe  1828. 
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micilio,  el  domicilio  común,  el  domicilio 
considerado  con  respecto  á  ciertos  indivi- 
duos que  lo  ocupan  sin  afectar  otros  títu- 
los, ni  pretender  mas  ventajas  que  las  que 
corresponden  á  todos  los  ciudadanos,  ¡qué 
tienen  que  ver  con  esos  edicto^!  ¿Qué  son 
éstos,  sobre  todo,  anie  las  leyes  que  la  re- 
volución ha  impuesto,  y  el  estado  poHtico 
que  la  restauración  ha  fundado. . . .  Ambas 
han  borrado  hasta  las  últimas  trazas  de  las 
interdicciones  civiles  y  poUticas,  fulmina- 
das en  otro  tiempo  contra  ciertos  votos, 
condenándolos  á  la  pena  de  escándalo  y 
absurdo.  Pero  si  el  judío  hace  cuanto 
quiere  como  judió,  y  el  protestante  como 
protestante,  con  mayor  razón  el  católico 
puede  ser  religioso,  y  el  ministro  de  la  re- 
ligión del  Estado  puede  ser  dominico  ó 
jesuíta.  Y  cu^do  los  edictos  promulga- 
dos en  otras  épocas  contra  los  judíos  y  pro- 
testantes, han  desaparecido  ante  las  leyes 
que  acuerdan  indistintamente  á  todos  los 
franceses  la  libertad  civil,  la  libertad  polí- 
tica y  de  conciencia,  ¿reclamáis  ardiente- 
mente una  escepcion  de  servidumbre  y  de- 
pendencia al  privilegio  de  intolerancia  é 
interdicción,  á  favor  de  esos  edictos  predi- 
lectos que  hirieron  á  los  jesuítas?....  Vo- 
sotros, últimamente,  no  los  queréis,  y  es- 
te es  punto  decidido;  pero  los  quieren  los 
padres  de  familia,  á  quienes  creemos  algo 
interesados  en  esta  cuestión, para  que  edu- 
quen á  sus  hijos:  los  quieren  los  obispos 
para  los  ministerios  de  predicar  y  confe- 
sar en  sus  iglesias,  y  para  el  de  enseñar  en 
los  colegios  que  están  bajo  su  dependen- 
cia. {Y  á  nombre  de  la  Ubertad  obligareis 
á  aquellos  á  sacrificar  sus  opiniones,  é  in- 
vocando los  derechos  episcopales,  quitáis 
á  éstos  los  ministros  de  que  gustan  valer- 
se! Sin  embargo,  así  lo  queréis;  pero  si 
cuando  se  os  presenta  algim  maestro  pro- 
testante, judío  ó  mahometano,  no  lo  re- 
chazáis, y  antes  lo  animáis  con  vuestra 
aprobación:  ¿á  nombre  de  la  misma  tole- 
rancia é  igualdad  constitucional  condenáis 


y  proscribís  al  preceptor  que  sea  jesuíta! 
¡Oh  hombres  libres  cuya  imparcialidad 
edifica!» 

Pero  cuando  los  gobierno?  temen  á  los 
jesuítas,  ¿no  les  será  Ucito  quitados  de  en 
medio,  como  uno  de  los  obstáculos  mas 
insuperables  par^  constituirse  y  asegurar 
la  tranquilidad  pública?  Demos  una  mi- 
rada sobre  el  pais  que  ha  afectado  mayor 
temor  á  la  influencia  jesuítica.  De  1890  á 
1840,  las  dos  cámaras  legislativas,  la  pren- 
sa y  los  diversos  partidos  de  la  Francia,  no 
han  cesado  de  burlarse  de  los  terrores  pá- 
nicos de  los  adversarios  de  los  jesuítas, 
como  los  Dupin,  los  Portalis  y  los  Mont- 
losier  de  la  restauración.  Todo  el  mun- 
do confesó  entonces  que  sus  temores  eran 
quiméricos;  públicamente  se  hacia  irrisión 
de  ellos,  y  aun  uno  de  los  miembros  de  la 
universidad,  que  posteriormente  les  hizo 
tan  decidida  guerra,  Mr.  Saint  Marc  Gi- 
rardin,  así  se  espresaba  en  la  cámara  de  los 
diputados,  hablando  de  los  discípulos  de 
ese  instituto  (*) :  "  ¡ Cómo ,  señores,  tenéis 
miedo  de  esta  Compañía,  incesantemente 
mutilada,  y  siempre  inmortal!  La  teméis, 
y  cuando  consulto  nuestra  historia,  en- 
cuentro que  la  habéis  vencido  en  17G3,  y 
el  dia  de  hoy  poseéis  todo  lo  que  nos  han 
legado  nuestros  padres:  tenéis  un  inmen* 
so  número  de  ediciones  de  Voltaire  dise- 
minadas por  todas  partes,  que  son  una  es- 
pecie de  artillería  que  combate  sin  cesar  á 
los  jesuítas:  tenéis  mas  que  los  antiguos 
parlamentarios,  una  tribuna  y  todos  los 
poderes  públicos:  vosotros  mismos  estáis 
de  centinela,  prontos  siempre  á  descargar 
la  espada  de  las  leyes  sobre  cuantos  quie- 
ran atentar  á  las  libertades  públicas  ó  ins- 
pirar doctrinas  funestas;  y  á  pesar  de  tan- 
ta autoridad  y  poder,  que  os  vienen  de 
vuestros  antepasados,  de  vosotros  mismos, 
de  vuestros  inmortales  escritores  y  de 
vuestras  leyes,  ¿tenéis  temor?   Yo  no  juz- 

f )    Moniteur  del  23  de  Marzo  de  1837, 
pdg,  655. 
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go  tan  abatida  la  civilización  de  89  que 
tiemble  ahora  de  los  jesuitas;  antes  la 
creo  mas  capaz  de  sobrepujar  tantos  terro- 
res; y  por  lo  que  á  mi  toca,  jamas  haré  una 
confesión  que  nos  abatiría  hasta  tal  punto 

en  la  opinión  de  la  Europa.» 
Este  valor  contra  la  Compañía  de  Jesús 

estaba  tan  arraigado  en  las  costumbres, 
que  otro  periódica  liberal  de  la  Francia  (*) 
asi  se  espresaba  sin  embozo :  '  *¿Se  habla 
seriamente,  decia,  cuando  se  temen  el  dia 
de  hoy  los  avances  religiosos  y  la  vuelta 
de  la  dominación  clerical?  jCómo!  Somos 
los  discípulos  del  siglo  que  ha  producido 
á  Voltaire,  ¡y  tememos  á  los  jesuitas!  Vi- 
vimos en  un  pais  en  que  la  libertad  de  im- 
prenta pone  el  poder  eclesiástico  á  merced 
del  primer  luterano  que  venga,  ¡y  teme- 
mos á  los  jesuitas!  Vivimos  en  un  siglo 
en  que  la  incredulidad  y  el  escepticismo 
corren  á  torrentes,  ¡y  tememos  á  los  jesui- 
tas! .  Somos  apenas  católicos,  católicos  de 
nombre j  católicos  sin  fé  y  sin  prácticas,  \j 
se  nos  grita  que  vamos  á  caer  bajo  el  yugo 
de  las  congregaciones  ultramontanas!  A 
la  verdad,  contemplémonos  mejor  á  noso- 
tros mismos;  sepamos  mejor  lo  quo  so- 
mos; creamos  en  la  fuerza  y  virtud  de  cin- 
tas libertades  que  nos  enorgullecen;  crea- 
mos, al  menos,  como  grandes  ñlósofosque 
somos,  en  nuestra  filosofía.  No,  el  peli- 
gro no  existe  donde  nos  lo  señalan  nues- 
tras preocupadasi  imaginaciones.  Voso- 
tros calumniáis  al  siglo  con  vuestras  alar- 
mas y  clamores  pusilánimes.» 

Y  hablando  racionalmente  [en  qué  com- 
prometen los  jesuitas  con  sus  principios  y 
opiniones  la  tranquilidad  pública!  Los  hi- 
jos de  Loyola  se  contentan  con  predicar 
en  todos  los  paises  el  buen  orden  y  la  paz, 
y  todo  su  empeño  consiste  en  salvar  el  in- 
terés de  la  religión  en  medio  de  todas  las 
convulsiones  de  los  partidos.  Esta  pru- 
dencia sacerdotal  y  propia  de  su  instituto, 
..  .    ■  I  ■    » 

r]     Journ.  des  Debat.,  i  de  £  ñero  de 
1839. 


es  cierto  que  sirve  á  todos  ellos  para  im- 
putarles actos  cuya  imposibilidad  es  evi- 
dente, y  cuya  sola  suposición,  desnuda 
de  todas  pruebas,  basta  alarmar  al  pue- 
blo, siempre  crédulo  y  preocupado.  El 
rey  de  la  Bélgica  ha  dado  bastantes  mues- 
tras de  pro  eccion  álos  jesuitas  que  moran 
en  esa  monarquía  constitucional;  y  en  los 
viejos  cantones  suizos  en  que  Guillermo 
Tell  hizo  triunfar  la  libertad,  los  jesuitas 
han  sido  proclamados  demócratas,  por  muy 
respetables  miembros  de  la  asamblea  le- 
gislativa: testimonios  honoríficos  que  ño 
podrán  destruir  las  vias  de  hecho  usadas 
ahora  en  su  conra  (*},  ¿Pero  qué  mas!  En 
la  citada  Gaceta  de  Francia  (f ) ,  en  ese 
pais  tan  dividido  por  tan  os  partidos  y  opi- 
niones, se  escribia  sin  titubear:  ''Es  fuera 
de  toda*  duda  que  los  jesuitas'han  presta- 
do grandes  servicios  al  orden  actual  de 
cosas....  Continuamente  han  representa- 
do el  advenimiento  de  un  régimen  nuevo 
como  un  efecto  de  la  voluntad  de  la  Provi- 
dencia, que  debia  respetarse,  y  su  tenden- 
cia ha  sido  siempre  la  de  alejar  los  ánimos 
de  las  luchas  de  la  política,  para  ocuparlos 
únicamente  de  la  religión....  Han  acepta- 
do el  resultado  de  la  revolución;  pero  han 
rechazado  sus  principios....  Esto  esplica 
perfectamente  el  grito  general  que  se  ha 
dado  en  cierto  campo  contra  ellos.»  Sí, 
repetimos,  las  formas  mas  ó  menos  comba- 
tidas, mas  ó  menos  variables  de  las  nacio- 
nes, no  interesan  jamas  á  los  jesuitas:  su 
instituto  no  ha  sido  fundado  para  regen- 
tear á  los  reyes  ó  para  oprimir  á  los  pue- 
blos: profesan  obediencia  al  poder  estable- 
cido, sin  discutir  su  origen  ni  procurar  po- 
nerle trabas.  Su  misión  es  mas  elevada: 
han  nacido  para  propagar  la  fé  y  defender 
la  unidad.» 

En  29  de  Enero  de  1846,  el  famoso  Mr. 
Thiers  denunció  la  enseñanza  jesuítica  co- 

(*)     Véase  el  Suplemento  núm.  18  de  la 
Union  Suisse. 

(I)    29  de  Diciembre  de  1844. 
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mo  peligrosa  álos  instituciones  de  la  Fran- 
cia, en  la  cámara  de  diputaclos,  y  mas  de 
seiscientos  de  los  discípulos  de  los  peque- 
ños seminarios  {*j  lo  desmintieron  en  una 
protesta  pública,  que  hizo  enmudecer  al 
calumniador.  Oíganse  algunos  trozos: 
"Nuestros  maes  ros  nos  han  educado  con- 
duciéndonos á  las  fuentes  mas  puras;  y  la 
historia,  la  filosofía,  las  lenguas,  la  litera- 
tura, las  ciencias,  todo  pasa  por  este  divi- 
no medio  para  llegar  á  noso  ros.— Así  es 
como  hemos  aprendido,  que  á  Dios  y  á  la 
religión  establecida  por  él,  le  pertenecen 
ilustrar  la  razón  y  mandarla  á  veces,  y,  so- 
bre todo,  arreglar  la  conciencia.— Que  to- 
dos los  hombres  son  iguales  delante  de 
Dios,  y  deben  serlo,  por  consiguiente,  de- 
lante de  la  ley,  que  es  su  imagen.— Que  los 
poderes  públicos  son  para  los  pueblos,  y 
no  éstos  para  aquellos.— Que  toda  noble- 
za, toda  dignidad,  todo  empleo,  la  simple 
calidad  de  ciudadano,  obligan  á  consagrar- 
se por  toda  suerte  de  sacrificios,  aun  el  de 
la  fortuna  y  de  la  vida,  al  bien  de  la  patria. 
— Que  las  traiciones  y  tiranías  son  críme- 
nes contra  Dios  y  atentados  contra  la  so- 
ciedad—  H  En  seguida  añaden  los  discí- 
pulos de  los  jesuitas  con  tanto  valor  como 
previsión:  "Pero  no  hay  que  engañarse; 
estas  calumnias,  que  parecen  dirigirse  á  no- 
sotros solos,  en  la  intención  de  sus  autores 
hieren  con  mucha  realidad  á  toda  edu- 
cación verdaderamente  católica.— Tal  es 
muestra  convicción:  las  persecuciones  y 
clamores  no  la  debilitarán:  todo  hombre 
sensato  y  sincero  piensa  como  nosotros,  y 
al  hacer  esta  protesta,  como  antiguos  dis- 
cípulos de  los  jesuitas,  somos  realmente 
los  representantes  de  todo  hombre  forma- 
do en  la  escuela  de  la  fé  y  de  la  educación 
creyente  en  Francia....  Que  la  calumnia 
inmoral  y  fácil  no  prevalezca  á  los  ojos  de 

(*)  Este  nombre  se  da  en  Francia  á 
ciertos  colegios  instituidos  por  ios  obis- 
pos, de  ¡os  que  ¡os  jesuitas  dirigian  vein- 
tisiete. 


la  Francia  contra  la  verdad....  Que  sepa 
que  esta  educación  calumniada  es  profun- 
da y  únicamente  católica:  que  enseñando 
de  esta  manera  á  unir  la  fé  católica  á  la  fé 
patriótica,  no  puede  dejar  de  formar  los 
mejores  ciudadanos  y  los  mas  sinceros 
amigos  de  nuestras  verdaderas  liberta- 
des....»» 

¡Porqué,  sin  enibargo,  en  la  misma  Ro* 

ma,  según  se  afirma,  los  jesuitas  han  si- 
do también  lanzados  de  sus  casas,  agre- 
gándose que  ha  intervenido  en  esto  1» 
autoridad  pontificia!...  Para  contestar  á 
esta  pregunta  nos  valdremos,  aunque  sin 
estar  en  todo  de  acuerdo  con  lo  que  vamos 
á  copiar,  de  las  palabras  con  que  el  Correo 
Francés  (*)  proclamaba  á  grandes  gritos 
su  victoria  y  ultrajaba  al  Sumo  pontífice, 
cuando  se  supo  en  Ff  ancia  que  de  órdmi 
de  S.  S.  iba  á  terminar  la  Compañía  en 
Francia,  á  dispersarse  la  misma,  á  cerrar- 
se sus  casas  y  á  disolverse  sus  noviciados: 
nada  manifiesta  mas  el  espíritu  de  los  pef- 
seguidores  de  los  jesuitas,  ni  descubre  sus 
planes  al  proscribirlos: ''Hablamos,  dice, 
hecho  demasiado  honor  á  la  corte  de  Ro- 
ma, al  suponer  que  dejarla  al  gobierno 
francés  la  responsabilidad  de  una  medida 
decisiva  contra  los  jesuitas;  pero  Roma  ha 
cedido..  .  y  no  es  esta  la  primera  vez  que 
la  orden  de  Loyola  esperimenta  la  ingra- 
titud de  la  Santa  Sede.  Al  prestarse  otra 
nueva  vez  aun  ac^o  de  rigor  contra  sus  ge- 
nízaros,  el  papado  continúa  en  desarmar- 
se, y  completa  su  suicidio,  mucho  tiempo 
ha  comenzado;  todas  las  grandes  cosas  es- 
piran lentamente.  ¿Qué  debe  pensarse 
en  efecto  déla  energía  y  habilidad  del  ge- 
fe  de  la  Iglesia  católica?  Cuando  los  je- 
suitas se  propagan  abiertamente  sobre  el 
suelo  de  la  Francia,  donde  se  hablan  des- 
lizado de  contrabando,  y  encuentran  por 
todas  partes  el  apoyo  declarado  de  los  obis* 
pos;  cuEmdo  de  pulpito  en  pulpito,  de  pas- 
toral en  pastoral,  de  tribuna  en  tribuna,  r^ 
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tienta  el  grito  de  una  nueva  cruzada  para  la 
conquista  de  las  Gralias  4  la  fé  de  Clovis  y  de 
San  Luis,  ¡viene  á  ayudar  al  ministerio, 
embarazado  con  las  leyes  que  proscriben 
á  la  Compañía  de  Jesús,  desconoce  á  los 
suyos,  y  proscribe  á  su  milicia?. . .  ¿  A  quién 
debe  atribuirse  este  triunfo?...  Al  espí- 
ritu ñlosófíco  que  ha  forzado  al  ministerio 
á  éste  paso. ...»  '*  ¿Acaso  será ,  añade  un 
escritor,  porque  la  corte  de  Roma  habrá 
creido  servir  á  la  causa  de  la  religión,  re- 
tirando los  jesuitas  de  Franciat  ¿Se  le  ha- 
brá representado  que  la  nación  entera  es- 
tá pronta  á  volver  á  la  unidad,  quitados 
los  jesuitas,  á  quienes  profesa  antipatía,  y 
que  la  supresión  de  este  elemento  parási- 
to haría  infaliblemente  reflorecer  en  ella 
la  augusta  religión  de  sus  padres?...  Si 
así  es  esto,  no  es  mas  que  la  continuación 
de  las  burlas  del  siglo  XYIII.  Cada  vez 
que  lafílosoñase  ha  empeñado  en  obligar 
á  la  Iglesia  á  mutilarse,  ha  tenido  el  inten- 
to de  pretender  que  lo  hacia  por  el  mayor 
bien  de  los  principios  inmortales  de  la  fé. 
El  jesuitismo  ha  encontrado  sus  amos  y 
ha  sido  vencido  con  sus  propias  armas. 
Así  es  como,  prosigue,  con  estas  almiba- 
radas palabras  se  obtuvo  del  papado,  en 
el  último  siglo,  el  famoso  sacriñcio  de  la 
Compañía....  {Y  todavía  Roma  no  des- 
confía?... Ellla  es  juguete  de  la  misma 
comedia,  óñngc  serlo,  ciegamente  ó  por 
debilidad.  La  escena  que  la  filosofía  y 
la  Iglesia  representan  entre  sí  es  absolu- 
tamente la  de  un  médico  y  su  enfermo.— 
••¿Qué  es  lo  que  hacéis  con  este  brazo?— 
(Qué  decís?— He  aquí  un  brazo  que  me 
haría  cortar  al  momento,  en  vuestro  lu- 
gar. —¿Y  por  qué  ?-  -  ¿No  veis  que  él  se  atrae 
toda  la  nutrición,  é  impide  aprovechar  al 
otrot...  También  tenéis  un  ojo  derecho, 
que  me  hariayo  sacar,  si  fuera  que  vos.— 
¡Sacar  un  ojo! --¿No  veis  que  él  incomo- 
da al  otro?  Creedme,  amigo,  hacéoslo  sa- 
car lo  mas  pronto,  y  veréis  mas  claro  con 

el  izquierdo . »»     ¡Y  la  Iglesia  sigue  las  ór- 
denes de  la  filosofía!  »> 


Que  la  filosofía,  en  la  persecución  de 
los  jesuitas,  no  tiene  otras  miras  que  la 
destrucción  del  catolicismo,  es  una  verdad 
mil  veces  anunciada  por  los  períódicos  li- 
berales, que  sin  embozo  han  declarado, 
que  bajo  este  nombre  debe  entenderse  á 
todo  el  clero  catóUco.   ¡Qué  decimos!  A 
cuan' os  creen  todavía  en  el  evangelio,  á 
cuantos  no  están  por  las  ideas  de  las  re- 
formas, á  cuantos,  en  fin,  conocen  que  la 
religión  no  es  una  cosa  indiferente,  ni  un 
antojo  ó  invención  de  los  hombres.     ¿Y 
qué  otro  sino  este  espíritu,  movió  en  1840 
á  Mr.  Cousin  á  hacer  cubrir  de  gloría  por  la 
universidad  al  autor  de  las  Provinciales', 
proponiendo  como  objeto  de  un  premio 
el  elogio  de  la  elocuencia  de  ese  jan- 
senista embustero  y  falsario,  cuyo  odio 
al  catolicismo  nadie  desconoce  el  dia  de 
hoy?  iQuién  hay  que  dude  que  esas  in- 
fames Cartas  fueron  las  precursoras  de  los 
satíricos  escritos  contra  la  religión?  Jus- 
tamente Mr.  Lharminier  decia  en  el  mis- 
mo año  (I):    ** Pascal  escribió  las  Provine 
dales,  y  el  demonio  de  la  ironía  se  desen- 
cadenó contra  las  cosas  santas.     Los  je- 
suitas recibían  en  apariencia  todos  los  gol- 
pes; pero  la  re  iigion  fué  herida  con  ellos: 
Pascal  preparó  el  camino,  y  ya  pudo  venir 
Yoltaire.  *>     No  insistamos  mas  sobre  es- 
te punto  que  ya  ninguno  niega,  y  pasemos 
á  nuestra  última  reñexion.     Al  anunciar- 
se el  destierro  ó  disolución  de  los  jesuitas, 
rara  vez  deja  de  decirse,  que  tal  medida 
se  ha  recibido  con  ap^eiuso  público  y  si- 
do aprobada  generalmente.     A  esto  hare- 
mos observar,  que  si  los  jesuitas  eran  tan 
mal  recibidos  en  los  lugares  que  habitaban, 
y  sus  ministerios  y  personas  tan  odiadas  y 
despreciadas,  como  se  asegura,  el  mundo 
ha  astado  loco  por  mas  de  treinta  años, 
pues  en  otros  tantos  que  la  Coinpañía  de 
Jesús  lleva  de  restablecida,  el  número  desús 
casas  y  personas  progresaba  tanto,  que  e  1 

íf)     Revue  des  deux  Mondes,   16  de 
Mayo  de  1842. 
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mismo  Constitucinial  ^  periódico  nada 
religioso,  anunciaba,  en  Elnero  de  1844, 
que  contaba  en  esa  época  con  catorce 
provincias,  en  que  tenia  doscientos  trein- 
ta y  tres  establecimientos  y  cuatro'  mil 
ciento  treinta  y  tres  individuos,  de  los  que 
mas  de  quinientos  cultivaban  ya  las  misio- 
nes de  ultramar.  Ciertamente  que  si  se 
alegfira  una  protección  tan  decidida  á  favor 
de  cualquiera  otro  cuerpo  que  no  fuera  el 
de  los  jcsuitas,  cualquiera  diria  sin  vacilar 
que  esto  no  era  efecto  sino  de  las  mayores 
simpatías;  pero  como  en  los  jesuitas  todo 
debe  entenderse  al  revés,  tampoco  nosotros 
vacilamos  en  creer,  que  ese  placer,  esa  apro- 
bación, ese  aplauso  en  sucaida,  debe  enten- 
derse por  sumo  dolor,  mucho  sentimiento 
y  muchas  lágrimas  de  los  que  han  funda- 
do esos  establecimientos,  han  puesto  á  sus 
hijos  en  esos  colegios,  han  ocurrido  á  esas 
casas  por  consuelo  á  sus  males  físicos  ó 
morales,  y  han  visto  en  ellos,  no  los  hom- 
bres que  pintan  ciertos  escritores  como 
enemigos  de  la  religión  y  de  la  libertad  de 
los  pueblos,  sino  á  las  mas  ñrm es  columnas 
de  ella,  y  á  los  mas  decididos  amigos  de  la 
humanidad. 

Ni  se  nos  arguya  con  esa  grita,  que  arma 
siempre  el  triunfo  de  los  partidos  y  repiten 
los  periodistas  llamados  liberales.  Este 
argumento  no  tiene  ningún  valor  para  con 
los  hombres  pensadores,  que  no  se  dejan 
sorprender  por  eso  que  se  llama  voto  na* 
donal,  opinión  pública,  aplauso  general. 
Y  no,  no  es  este  únicamente  juicio  de  los 
que  se  llaman  retrógrados  anticuados  y 
serviles,  sino  el  de  los  hombres  mas  cono- 
cidos por  sus  ideas  progresistas  y  la  polí- 
tica de  la  época  actual;  y  entre  los  muchos 
testimonios  que  podiamos  exhibir  ,  nos 
bastará  el  de  Mr.  Guizot,  escritor  intacha- 
ble en  esta  materia:  **En  los  tiempos,  di- 
ce, de  fermentación  y  de  desorden,  el  ver- 
dadero voto  nacional,  la  verdadera  opinión 
ípública  son  desconocidos,  sofocados  y  cu- 
biertos de  insultos;  solo  los  partidos  se 


maniñestan  y  obran,  y  la  nación  no  es^^o 
una  masa  inerte ,  agitada  sucesivamente 
en  las  direcciones  mas  contrarias,  y  con- 
formada ó  mutilada,  al  antojo  de  las  pa- 
siones ó  de  los  intereses  que  se  combaten 
en  su  seno.  A  cada  alternativa  de  sucesos 
y  reveses,  el  partido  vencedor  pretende  ser 
el  intérprete  fiel,  el  verdadero  defensor  del 
interés  nacional  y  de  la  opinión  pública; 
el  pai  tido  vencido  solo  es  una  reunión  de 
revoltosos,  estrauos  á  la  patria  que  han 
oprimido  algunos  momentos  y  que  aplaude 
su  derrota.  Que  vane  la  escena,  el  nuevo 
vencedor  usa  el  mismo  lenguage,  y  se  ser- 
virá de  la  misma  ilusión  para  oprimir  á  su 

adversario  (*).« 

Lo  admirable,  lo  particular,  lo  que  lla- 
ma mucho  la  atención,  ahora,  lo  mismo  que 
en  el  siglo  pasado,  es  el  empeño  que  tie- 
nen los  jesuitas  en  conservarse,  profesando 
ún  instituto  que  les  acarrea  tantas  perse- 
cuciones: en  proseguir,  en  medio  de  tanto 
odio  como  se  les  profesa,  en  unos  ministe- 
'  riosno  menos  útiles  ala  humanidad  que  pe- 
nosos álos  que  los  ejercen;  y  en  sufrirlo  to- 
do antes  que  consentir  en  su  destrucción... 
"Compañía  deseosa  de  honra  y  estimación 
(diremos  con  un  apologista  del  siglo  pasa- 
do) ,  [qué  mas  quieres?  ¿El  bamboleo  de  los 
altares  no  honra  bastante  tu  caida?  ¿No  es 
cosa  gloriosa  dejar  de  ser,  cuando  es  con 
tanto  esplendor?  ¿No  te  consuelan  esos  ge- 
midos de  sentimiento  que  resuenan  por  to- 
das partes  en  tu  pérdida?  ¿ese  luto  de  que 
se  cubren  tantas  familias!  ¿esos  elogios  fú- 
nebres que  te  hace  todo  «1  obispado  cató- 
lico! ¿ese  sentimiento  universal  de  todos 
los  hombres  á  quienes  no  ha  corrompido 
el  espíritu  filosófico,  y  que  reconocen  en 
tí  el  verdadero  remedio  de  los  males  que 
aquejan  á  los  pueblos,  y  el  principal  me- 
dio regenerador  de  la  sociedad?  ¿La  pos- 
teridad no  te  hará  la  justicia  que  hoy  hace 

(*)  De  la  souverain.  et  des  form.  du 
gouverncm.  por  Mr.  Ancillon,  con  noicís 
de  Mr.  Gvizoi,  pág,  159.-Parw  184G. 
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á  tus  antecesores?  ¿Vuestra  inicua,  ilegal 
y  despótica  destrucción  actual,  no  es  para 
tí  un  nuevo  motivo  de  gloria,  pues  si  no 
fueras  eminentemente  grande,  no  serías 
eminentemente  temida  (*]U  Pero  no,  no 
es  esto  lo  que  consuela  álos  jesuitas.  Ellos 
solicitan  la  gloría  de  los  oprobios  y  el  ho- 
nor de  las  humillaciones.  Contra  tantos 
adversarios  como  la  Compañía  do  Jesús  vé 
levantarse  á  su  alrededor,  no  opone  otras 
armas  que  la  oración  y  la  paciencia  de  la 
Cruz.  Los  .discípulos  del  instituto,  por 
grandes  que  sean,  mas  modestos  que  los 
ínfimos  entre  sus  hermanos  coadjutores, 
no  se  ocupan,  como  hijos  de  obediencia, 
sino  en  desempeñar  los  deberes  del  apos- 
tolado, de  la  enseñanza  y  de  la  caridad. 
Jamas  provocan  las  tempestades  políticas, 
sino  que  saben  sufrirlas  sin  temor,  sin  or- 
gullo ^  sin  desanimarse.  La  persecución, 
a¿í  como  el  martirio,  es  la  herencia  que  les 
está  reservada  en  los  consejos  de  la  Provi- 


{*)    Nadie  tiene  razón.  Escrito  de  una 
damaJUósofa.^-Paris  1762, 


dencia;  porque  desde  el  dia  de  su  funda- 
ción hasta  el  presente,  ¿á  quién  mejor  que 
á  los  jesuitas  pueden  aplicarse  las  palabras 
que  Cristo  dirigia  á  su  discípulos  en  la  vís- 
pera de  su  muerte?:  **No  me  elegisteis  vo- 
sotros á  mí:  mas*yo  os  elegí  á  vosotros, 
y  os  he  puesto  para  que  vayáis  y  llevéis 
fruto;  y  que  permanezca  vuestro  fruto..... 
Si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que  me 
aborreció  á  mí  antes  que  á  vosotros.  Si 
fuerais  del  mundo,  el  mundo  amaria lo  que 
era  suyo. . . .  Acordaos  de  mi  palabra,  que 
yo  os  he  dicho:  el  siervo  no  es  mayor  que 
su  señor.  Si  á  mí  han  perseguido,  tam- 
bién os  perseguirán á  vosotros:  si  mi  pa- 
labra han  guardado,  también  guardarán  la 
vuestra.  Mas  todas  estas'  cosas  os  ha- 
rán por  causa  de  mi  nombre;  porque  no 

conocen  á  aquel  que  me  ha  enviado 

Vosotros  llorareis  y  gemiréis;  mas  el  mun- 
do se  ^zará:  y  vosotros  estaréis  tristes; 
mas  vuestra  tristeza  se  convertirá  en  go- 
zo.... En  el  mimdo  tendréis  apretura;  mas 
tened  confianza,  que  yo  he  vencido  al  mun- 
do [Joann,  cap,  XV). n 


SERMÓN  EDfflCANTE  DEL  DOCTOR  SERRANO- 


Para  dar  á  conocer  el  espíritu  que  reina 
en  las  cámaras,  ha  hecho  El  Eco  del  Co- 
mercio, en  su  editorial  de  7  de  Junio,  una 
sucinta  relación  de  las  noticias  recibidas 
de  Querétaro;  entre  las  cuales  refiere  una 
de  las  proposiciones  del  Sr.  Pacheco  sobre 
clausura  de  noviciados  y  aplicación  de  los 
fondos  de  los  conventos,  para  cuando  se 
suprimiesen,  á  objetos  de  beneficencia  pú- 
blica; todo  esto,  se  entiende,  con  la  auto- 
rización de  Su  Santidad.  A  este  proyec- 
to de  general  reforma  se  opuso  intempesti- 
vamente el  doctor  Serrano,  en  un  sermón 
edificante ^  como  lo  llama  el  mencionado 
periódico,  en  que  no  solo  predicó,  dice,  y 
fulminó  un  terrible  anatema  contraía  ino- 
cente proposición  relativa  á  los  noviciados 


y  bienes  de  los  futuros  conventos  suprimi- 
dos, sino  contra  todas  las  demás  que  el  au- 
tor habia  presentado;  es  decir,  contra 
cuanto  trataba  de  marina,  de  ejército,  de 
guardia  nacional,  de  instrucción  pública  y 
de  todo  cuanto  es  posible  pedir  y  pedia  en 
su  proyecto  el  repetido  Sr.  Pacheco. 

Algo  nos  resistimos  á  creer  esa  genera- 
lidad del  anatema  fulminado  tan  absoluta- 
mente, como  se  espresa  El  Eco,  ó  á  lo 
menos,  si  así  fué,  es  necesario  convenir 
en  que  el  sermón  edificante  no  está  bien 
redactado,  pues  todo  lo  que  se  escribe  es: 
**E1  doctor  dijo,  olvidándose  que  era  dipu- 
'  'tado,  que  él  jamas  consentiria  que  se  ha- 
"blase  contra  la  religión,  ni  contra  los  mi- 
"oisíros  de  Jeaucnsto,  m  coüVt^X^'^  \á^* 
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"nes  que  eran  de  Dios,,.. y  Pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  á  nosotros  nos  llama  la 
atención  desde  luego  en  esta  redacción,  el 
reparo  que  se  hace  en  que  dicho  señor  se 
olvidara  de  que  era  diputado,  lo  que  pare- 
ce dar  á  entender,  que  el  eclesiástico  que 
k)  sea,  debe  pasar  por  todo,  aunque  sacri- 
fique á  las  opiniones  del  congreso  sus  de- 
beres de  cristiano  y  sacerdote;  y  la  afecta- 
ción con  que  se  marca  con  diversó  carác- 
ter de  letra  las  palabras  eran  de  Dios,  y 
esa  suspensión  que  indica  alguna  cautelo- 
sa reticencia. 

Sobre  esos  puntos,  especialmente  Iqs 
das  últimos,  nos  atrevemos  á  pedir  espli- 
caciones  á  los  señores  editores  de  JEl  Eco  y 
para  no  dar  una  estraviada  inteligencia  á 
sus  conceptos,  que  después  nos  echen  en 
<^ura;  porque  si  bien  han  dicho  en  otra 
parte  que  están  muy  distantes  de  engol- 
farse en  la  cuestión  de  bienes  eclesiásti- 
cos, el  modo  con  que  la  inician  no  nos  pa- 
rece muy  conforme  á  los  que  profesan  opi- 
niones tan  ortodoxas  como  las  de  cual- 
quiera, y  nada  agenas  de  lo  decidido  por 
la  Iglesia.     Ademas,  el  honor  de  nuestros 
respetables  colegas  demanda  imperiosa- 
mente esta  esplicacion;  pues  si  bien  noso- 
tros no  les  atribuimos  intenciones  depra- 
vadas, ni  afectamos  descubrir  misterios  de 
iniquidad  en  todas  las  reflexiones  que  ha- 
cen, ni  pretendemos  vilipendiarlos  con  la 
nota  de  impíos,  pero  ni  todos  los  aprecian 
lo  mismo,  ni  están  convencidos  de  su  bue- 
nafé.     Sentimos  espresarnos  así;  **pero 
**nolo  estrañamos  (habla  El  Eco] ,  porque 
"existe  ima  prevención,  haro  fundada  por 
"desgracia,  contra  esta  clase  de  escri- 
"tos;  y  es  preciso  confesar  que  la  pren- 
"sa  periódica  en  estos  últimos  tiempos, 
"muy   pocas  veces   ha   hablado   de  re- 
"foiTOas  religiosas  (y  también  de  bienes 
^eclesiáslicos]  con  buena  fé  y  estimulada 
'  'por  un  verdadero  celo  en  favor  del  culto 
"y  de  sus  ministros.     Guiada  mas  bien 
*  'por  ese  espíritu  de  impiedad  que  desde 
f'itjediados  del  siglo  pasado  ha  sido  la  en- 


"seña  de  los  llamados  fílósofos,  no  siem- 
"pre  se  ha  presentado  con  la  faz  desnuda 
"á  proclamar  sus  doctrinas,  sino  que  en- 
**  vuelta  las  mas  veces  con  el  velo  de  una 
"piedad  hipócrita,  ha  invocado  la  pureza  . 
''de  la  anigua  disciplina;  ha  deprimido  al 
"estado  eclesiástico  ponderando  la  relaja- 

*  'cion  de  los  tiempos  modernos  [ha  nega-- 
*^do  su  dcieclio  á  sus  bienes ,  ha  detcono^ 
**cido  su  ñaturcUeza  y  ha  pretendido  hacer 

*  *  creer  que  pertenecen  á  las  naciones) ;  y  ar- 
"rojando  estas  especies  en  medio  de  la 
"muchedumbre  incauta,  ha  logrado  des- 
" conceptuar  álos  ministros  del  santuario 
''(reducirlos  á  la  indigencia,  constituirlos 
**en  clase  de  mercenarios,  eclipsar  la  ne^ 

*  *  cesaría  pompa  del  culto] ,  y  abrir,  por 
"consiguiente,  una  mella  profunda  en  las 
"creencias.»'  A  vista,  pues,  de  esta  con- 
ducta de  la  mayoría  de  los  escritores  del 
progreso,  contamos  conque,  para  vindi- 
carse de  esas  feas  notas  los  señores  de  El 
Eco,  se  apresurarán  á  darnos  gusto  y  sa- 
tisfacer á  los  maliciosos,  esplicándoles  á 
quién,  en  su  católico  juicio,  pertenecen  los 
bienes  de  la  Iglesia,  y  si  se  calló  algo  en 
aquellos  puntos  suspensivos,  que  sea  ca- 
paz de  alarmar  á  los  que  tiemblan  de  las 
opiniones  de  moda. 

Mientras  tanto  tenemos  el  placer  de  re- 
cibir sobre  esto  una  contestación  sólida  y 
categórica,  hagamos  algunas  observacio- 
nes sobre  la  legítima  acepción  que,  mas  de 
cien  años  ha,  la  esperiencia  atribuye  áesta 
pomposa  palabra  reforma;  sobre  la  injus- 
ticia y  perjuicios  de  la  ocupación,  aun  por 
los  muy  piadosos  y  cristianísimos  monar- 
cas, de  los  bienes  que  están  consagrados 
en  la  sociedad  á  la  religión,  al  sostenimien- 
to del  culo  y  á  la  manutención  de  sus  mi- 
nistros; y  si,  según  la  opinión  de  escritores 
nada  tachables  en  el  particular,  debió  que- 
dar estupefacto  el  Sr.  Pacheco  de  haber 
visto  fulminada  de  una  manera  tan  termi- 
nante esta  parte  de  sus  trabajos. 

"La  palabra  reforma,  dice  un  escritor,  ha 
sido  y  es  el  encanto  de  cuantos  han  que- 
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rido  y  quieren  tras' ornar  el  mundo  y  no 
dejar  en  él  vestigio  de  cosa  buena.  Go- 
biernos, costumbres,  rentas,  leyes,  comer- 
cio y  cuanto  hay  sobre  la  tierra,  todo  ha 
sido,  esy  sera  defectuoso;  pues  hasta  aho- 
ra solo  á  la  religión  de  Jesucristo  se  ha 
concedido  ser  la  escepcion  (\e  esta  regla 
y  carecer  de  defectos.  Si  basta,  según 
esto,  tenerlos,  para  abrir  la  puerta  a  las 
reformas,  éstas  serian  eternas,  sin  que  de 
esta  manera  terminasen  los  defectos  y  con- 
cluyesen los  abusos.  A  vista  de  este  im- 
potente aniquilamic^nto,  ¿qué  díctala  sana 
é  ilustrada  razón  que  se  haga?  Únicamen- 
te reformar  los  cscesivos,  que  son  los  que 
requieren  corrección  y  los  que  pueden  ad- 
mitirla;, pues  de  lo  contrarióles  quitarla 
solidez  é  inñuencia  civil  á  las  leyes  y  á  los 
gobiernos,  que  es  lo  mismo  que  destruir- 
los (*).••  Acaso,  y  así  lo  creemos,  las 
inocentes  proposiciones  del  Sr.  Pacheco 
no  se  desviarían  de  esto  prudente  princi- 
pio; pero  como  el  espíritu  de  reforma  que 
en  los  tiempos  pasados  fué  un  abuso,  en 
nuestros  días  ha  venido  á  ser  una  manía 
rabiosa,  hija  de  un  espíritu  vertiginoso  de 
ruina  y  destrucción,  no  debe  admirar  que 
se  exaltase  el  doctor  Serrano,  y  con  jus- 
ticia, como  que  todos  estamos  ya  escama- 
dos de  las  empresas  de  esos  celosos  refor- 
madores, cuyo  principal  objeto  es,  gene- 
ralmente hablando,  el  de  destruir  no  los 
defectos,  sino  la  sustancia  de  las  institu- 
ciones. La  misma  prevención  que  cega- 
ba á  nuestro  doctor,  tal  vez  no  le  hizo  ad- 
vertir que  ahora  se  cuenta  con  Su  Santi- 
dad, condición  que  antes  se  omitia  ordi- 
nariamente, quién  sabe  por  qué;  y  que  el 
autor  del  proyecto  es  cristiano,  á  prueba 
de  bomba,  sugeto  de  suma  moralidad,  que 
ningún  interés  personal  puede  tener  en  la 
supresión  de  los  conventos,  pues  está  con- 
tento con  su  honrado  modo  de  vivir,  su- 
jetándose á  lo  que  le  producen  sus  bienes; 
que  jamas  ha  sido  aspirante,  y  es  altamen-» 

(*}    Vocabulario  ñlosófíco  democrático, 
fom,  1 .  ®  pág,  6S,-'México  18  34. 


te  ilustrado  y  conoce  bien  .el  nmndo.  Vo- 
to no  le  neguemos  alguna  indulgencia:  no 
todos  los  que  están  animados  del  espíritu 
de  reforma,  que  á  grito  herido  piden  las 
instituciones,  son  de  la  sensatez  y  demás 
prendas  que  el  Sr.  Pacheco;  y  cuando  se 
ha  \isto  al  ateo  querer  reformar  la  religión, 
el  libertino  las  costumbres,  el  disipador 
las  rentas,  el  ambicioso  los  gobiernos,  el 
lego  al  sacerdote,  y  el  ignorante  al  docto, 
¿deberá  estrañarse  que  se  encienda  la  san- 
ia cólera  de  un  diputado  eclesiástico? 

Por  otra  parte:  cuando  la  destrucción 
délos  conventos  y  la  ocupación  de  sus  ren- 
tas, ha  sido,  según  escribia  Federico  II  á 
Voltaire,  el  mas  poderoso  atractivo  para 
que  los  soberanos  abracen  la  reforma  y 
su  codicia  se  trague  todos  los  bienes  del 
culto;  cuando  estos  proyectos  de  despojo 
se  han  pre^ntado  siempre  ante  el  poder 
legislativo,  olvidando  que  su  objeto  es  for- 
mar leyes  y  no  decidir  hechos,  ni  trastor- 
nar las  propiedades,  como  lo  hacia  observar 
el  abate  Sieyes  ante  la  asamblea  france- 
sa (*);  cuando,  en  fin,  existen  tantos  testi- 
monios á  favor  de  esos  cuerpos  que  hoy 
se  piensa  en  destruir,  y  de  los  bienes  á 
que  se  quiere  dar  diverso  destino  de  aquel 
á  que  fueron  destinados,  ¿dejaria  el  doc- 
tor, olvidándose  de  que  era  diputado,  de 
manifestar  su  oposición  á  tales  ideas,  ya 
que  no  con  un  discurso  parlamentario,  á 
que  acaso  no  está  habituado,  con  un  scr^ 
mon  edificaniel  Nada  encontramos  en 
esto  que  disuene  ni  á  su  carácter  de  Jegis- 
lador,  ni  ásu  profesión,  cuando  vemos  que 
otros  escritores,  sin  estos  circunstanciad, 
no  han  dejado  de  hablar  en  la  materia,'  tal 
vez  en  términos  mas  fuertes.  Revisemos 
algimos. 

El  moderno  é  ilustre  escritor  SirWalter 
Scott,  hablando  de  las  reformas  eclesiás- 
ticas que  hizo  en  Alemania  José  11,  á  quien 
Federico  II  de  Prusia  llamaba  con  el  ri- 
dículo apodo  de  mi  hermano  el  sacristán  ^ 

(*)  Discurso  pronunciado  f  en  10  de 
Agosto  de  1789. 
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8é  espresa  así:  "Las  reformas  introduci- 
das por  José  II I  bajo  otro  aspecto,  eran 
propias  para  disponer  los  ánimos  á  las  in- 
novaciones que  mas  adelante  debian  eje- 
cutarse en  escala  de  mayor  estension,  y  por 
manos  mas  robustasy  severas.  La  supresión 
de  las  órdenes  f  eligiosas,  la  aplicación  de 
sos  bienes  alas  necesidades  generales  del 

^  gobierno ,  podían,  basta  cierto  punto ,  lison- 
jear á  los  protestantes;  pero  bajo  el  aspecto 
moral,  apoderarse  de  la  propiedad  de  los  in- 
dividuos ó  de  las  corporaciones,  es  que- 
brantar los  principios  mas  sagrados  de  la 
justicia.  Un  despojo  de  esta  naturaleza 
no  será  menos  odioso,  pretestando  que 
sea  necesario  ó  ventajoso  al  Estado  (/a  be- 
neficencia publica  delSr.  Pacheco,)  por- 
que no  existe  necesidad  que  pueda  legi- 
timar la  injusticia,  ni  ven' ajas  para  el  Es- 
tado, que  puedan  compensar  una  violación 
de  la  fé  pública  (*) . » 

Benthan(l),  autor  nada  preocupado,  ni 
adicto  al  partido  del  clero,  decia  que  la  an- 
tigua sentencia  que  atríbuia  á  los  sobera- 
noa  el  dominio  de  vidas  y  haciendas,  ó  no 
queria  decir  tanto,  ó  hablaba  de  los  hechos 
y  no  del  derecho;  pero  hoy  dia  está  pros- 
crita, y  sancionan  la  contraria  las  moder- 
nas constituciones,  cuando  establecen  que 
ninguna  propiedad  de  corporación  ó  par- 
ticular pueda  ocuparse,  sino  en  raro  caso 
de  estrema  necesidad  y  bajo  indemniza- 
ción. "  Al  hacerlo,  no  tanto  establecen  de- 
recho civil  cuanto  declaran  el  natural.  Don 
Ramón  Salas,  su  comentador,  se  espresa 
así:  ''La  abolición  de  las  órdenes  monás- 
ticas (proposición  relativa  á  los  honrados 
novicios  de  conventos)  considerada  como 
una  medida  ñscal,  es  un  acto  de  tiranía, 
es  un  atentado,  tan  evidente  como  injusto 
contra  el  derecho  de  propiedad....     Por 

. .  otra  parte,  no  conocemos  soberano  alguno 
que  se  haya  verdaderamente  enriquecido 

(*)  Vida  de  Napoleón  Bonaparte,  tom. 
1.  o  ,  pda,  10. --Barcelona  1830. 

(f)     Trat.  de  Legisl.,  tom.  2°  cap.  11 
j^  23, 


con  los  despojos  de  los  monasterios.  Las 
grandes  riquezas  de  éstos  solamente  lo  son 
en  sus  manos;  y  los  despojos  délos  templa- 
rios y  de  los  jesuitas,  que  sesuponian  esce- 
sivamente  ricos,  se  desvanecieron  como  un 
humo  en  el  momento  de  su  supresión  (*).» 
Oigamos^  respetable Burker  (f):  "Una 
vez  que  la  nación  tiene  declarado  que  los 
bienes  de  la  Iglesia  son  una  propiedad, 
nadie  puede,  sin  inconsecuencia,  meterse  á 
examinar  la  cantidad  mayor  ó  menor  de 
estos  bienes;  lo  que  seria  hacer  traición  á 
la  propiedad. . . .  Muchas  personas,  en  In- 
glaterra, conciben  que  algunos  por  envidia 
y  malignidad  hacia  aquellos  que  por  lo  co- 
mún han  sido  los  autores  de  su  propia  for- 
tuna, y  no  por  amor  á  la  mortificación  y  ol- 
vido de  sí  mismos,  recomendado  en  la  an- 
tigua Iglesia,  miran  con  ojos  celosos  estas 
distinciones,  estos  honores  y  estas  rentas, 
que  sin  perjuicio  de  nadie  se  han  reserva- 
do y  destinado  para  la  virtud.  El  pueblo 
en  este  pais  oye  con  discernimiento;  dis- 
tingue á  estos  hombres  por  el  tono;  los 
descubre  por  su  propio  lenguage,  que  es 
el  idioma  del  fraude,  el  acento  y  gerigon- 
za  de  la  hipocresía.  ¿Se  podrá  pensar  de 
otro  modo,  viendo  á  estos  charlatanes  pre- 
tender que  el  clero  vuelva  al  estado  de 
aquella  pobreza  evangélica  de  la  primera 
edad,  que  en  su  espíritu  debiera  existir 
siempre  (así  como  en  el  nuestro,  por  poco 
que  nos  agrade),  pero  que  realmente  debe 
estar  muy  mudado,  porque  las  relaciones 
entre  este  cuerpo  y  el  Estado  son  otras  en- 
teramerte,  pues  que  las  costumbres,  el 
modo  de  vivir,  y  en  fin,  todo  el  conjunto 
de  cosas  de  este  mundo  ha  sufrido  una  re- 
volución completa!  Entonces  tendremos 
á  estos  señores  por  entusiastas  tan  honra- 
doá,  como  ahora  los  creemos  falsos  y  em- 
busteros, cuando  los  veamos  poner  sus 
bienes  propios  en  un  depósito  común,  y 

a     Tom.  2.  o  página212.-^Burdeos 

(I)     Reflexiones  sobre  la  revolución  de 
Francia. 
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someter  sus  personas  á  aquella  disciplina    garse  el  plato  después  de  haberse  comido 


austera  de  la  primitiva  Iglesia.  •* 

"Vaya  otro  testecito  liistórico,  para  los 


la  carne!"— ''Señor,  respondió  Cromwell, 
aun  nos  queda  mucho  que  coger.»»— "Calla, 


bobos  que  creen  mejorarían  su  suerte  con    hombre,  le  replicó  el  rey,  todo  mi  reino 
la  ocupación  de  los  bienes  eclesiásticos,  y    no  es  capaz  de  saciar  su  voracidad.»» 


que  estos  fondos  se  destinarían  á  objetos 
de  beneficencia  pública:     *' Desde  el  mo- 
mento, habla  Cobbett  (*) ,  en  que  Enrique 
Vni,  habie^ido  obtenido  la  acta  del  parla- 
mento de  supresión  de  los  monasterios,  es 
decir,  la  autorización  para  robar  sus  ha- 
ciendas á  los  legítimos  propietarios,  y  pri- 
var de  BUS  auxilios  á  los  pobres  y  estran- 
geros;  desde  el  momento,  pues,  en  que  ese 
tirano  entró  en  posesión  de  esta  clase  de 
bienes  de  la  Iglesia,  empezó  á  regalarlos  á 
sus  cooperadores,  como  los  llama  el  acta. 
Se  habia  ofrecido  solemnemente  que  cuan- 
do el  rey  estuviese  en  posesión  de  estos 
bienes,  no  exigiria  contribuciones  al  pue- 
,  blo,  y  tal  vez  el  mismo  rey  creyó  poderlo 
hacer  así;  pero  no  tardó  en  conocer  que  no 
le  era  fácil  apropiarse  todo  el  robo,  y  que 
no  podría  dar  un  paso  mas  del  que  ya  habia 
dado,  á  menos  que  no  partiese  la  presa 
con  los  demás,  quienes  le  acometían  siem- 
pre para  arrancarle  su  parte,  y  le  acosaban 
sin  dejarle  un  momento  de  sosiego.     Ya 
se  vé,  ellos  lo  habian  habilitado  para  tener 
que  darles,  y  conocian  que  en  efecto  habia 
adquirido  muy  buenas  cosas;  y  como  su 
intención  desde  el  principio  fué  participar 
del  robo,  es  bien  cierto  que  no  le  hubieran 
dado  lo  restante  á  menos  que,  para  servi- 
cio de  Dios  Omnipotente  y  honor  y  pro- 
vecho del  reino,  no  les  hubiese  hecho  sus 
cesiones.     Aun  no  habian  pasado  cuatro 
años,  continúa,  y  el  tirano  se  halló  ya  tan 
pobre  como  si  no  hubiera  confiscado  im 
solo  convento .   ¡  Tal  fué  el  ansia  y  el  anhelo 
de  los  piadosos  reformadores  por  a^^adar 
á  Dios  Omnipotente!  Lamentándose  aquel 
un  dia  con  Cromwell  déla  avaricia  con  que 
éstos  solicitaban  sus  regalos:—' '  ¡Por  nues- 
tra Señora,  esclamó,  los  cuervos  van  átra- 

[*)     Historia  de  la  reforma  protestante 
en  Inglaterra  é  Irlanda,  caria  6.  ** 


¿Y  qué  diremos  délos  males  que  causó  á 
nuestra  patria  la  célebre  consolidación,  aun 
aprobada  por  Su  Santidad?  "Todavía  re- 
suenan ,  escribe  un  mexicano,  los  gritos  que 
originó  en  México  la  consolidación,  aun 
se  perciben  sus  daños;  todavía  no  se  curan 
hondas  heridas,  y  se  pretende  abrir  otras 
nuevas,  mas  profundase  insanables.  Núes, 
tros  insensatos  y  plagiarios  reformadores 
nada  edifican,  ^pretenden  destruir  cuanto 
bueno  existe,  y  que  esos  caudales,  tan  im- 
propiamente llamados  de  mcuws  muertas, 
pasen  á  las  suyas,  demasiado  vivas,  para 
disiparlos  en  cuatro  dias  en  el  juego,  en  la 
embriaguez,  en  el  meretricio  (*].» 

No  hay  país,  en  fin,  que  no  tenga  que 
lamentarse  de  estas  medidas,  que  siemprCv 
se  han  combatido  con  tiempo  para  prevenir 
sus  tristes  consecuencias;  y  ahí  está  prin- 
cipalmente la  Francia,  cuyos  pasos  quieren 
seguirse,  que  en  vez  de  que  los  pueblos  sa- 
quen algún  provecho  de  los  inmensos  bie- 
nes que  en  otro  tiempo  poseía  el  clero,  hoy 
se  encuentran  con  el  gravamen  de  mante? 
nerlo,  para  que  subsista  la  religión,  como 
oportunamente  se  les  advirtió.  "Yo  noha- 
blo  aquí  á  toda  la  asamblea,  decia  un  ora- 
dor; hablo  á  los  que  la  estravian,  ocultándo- 
le bajo  velos  seductores  el  fin  hacia  donde 
•la  arrastran.  A  éstos  digo:  Vuestro  objeto, 
no  lo  negareis,  es  quitar  toda  esperanza  al 
clero,  y  consumar  su  ruina:  no  sospechan- 
do en  vosotros  ningún  plan  de  codicia,  ni  mi- 
ra ninguna  sobre  el  manejo  de  las  rentas  pú. 
blicas,  debe  creerse  que  no  es  otro  d  in- 
tento en  la  terrible  operación  que  os  pro- 
ponéis; y  este  debe  ser  el  fruto.  Mas  el 
pueblo  á  quien  interesáis  en  esto,  ¿qué  pro- 

(*)     Ligeras  indicaciones  sobre  lo  in- 
justo y  perjudicial  que  seria  despojar  al 
estado  eclesiástico  de  sus  bienes .  —México 
1842. 
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.  vecho  puede*hallar?  Sirviéndoos  de  él  in- 
cesantemente, ¿qué  hacéis  en  su  favor? 
Nada,  absolutamente  nada:  por  el  contra- 
rio, vosotros  hacéis  lo  que  conduce  á  opri- 
mirlo con  nuevas  cargas, . .  con  el  sobrecar- 
go de  un  gasto  anual  de  cincuenta  millones, 
por  lo  menos,  y  un  reembolso  de  ciento 
cincuenta.— i De:8graciado  pueblo!  lié  aquí 
en  suma  el  valor  de  los  despojos  de  la  Igle- 
sia, y  la  duración  de  los  decretos  que  asig- 
nan la  pensión  de  los  ministros  de  una  re- 
ligión benéfica.  Estos  en  lo  sucesivo  es- 
tarán á  cspensas  vuestras:  sus  limosnas 
aliviaban  dios  pobres,  y  vosotros  vais  á  ser 
gravados  para  contribuir  á  su  subsisten- 
cia (*) .  - 
Basta  por  ahora  con  lo  que  llevamos  es. 

puesto  en  defensa  del  religioso  y  patrióti- 
co celo 'del  señor  doctor  Serrano,  así  en 
oponerse  á  una  medida  que  acabaria  con 

•  las  comunidades,  que  á  pesa^.  del  triste, 
estado  á  que  las  circunstancias  las  han  re- 
ducido, aun  traen  no  corta  utilidad  a  la 
República,  como  á  que  se  ocupen  sus  bie- 
nes, cuando  falten  los  conventos,  dándose- 
íes  diversos  usos  (mas  que  sean  de  pública 
beneficencia)  que  á  los  que  fueron  destina- 
dos por  los  legítimos  donantes;  conjuran- 
do de  esta  suerte  los  males  que  indefecti- 

•  blemente  vendrian  á  nuestra  nación  de  es- 
te sacrilego  despojo,  como  á  las  otras  de 
quienes  se  pretende  imitar  el  ejemplo. 
Continúe,  lo  rogamos,  su  marcha  de  opo- 
sición a  tales  proyectos  reformistas,  que 
ya  prevemos  no  será  esta  la  líltima  ocasión 
en  que  tenga  que  hacerles  frente;  toman- 
do en  esto  íanto  mas  empeño,  cuanto  que 
no  dejará  de  auxiliarlo  la  prensa  periódi- 
ca, especialmente  el  católico  y  juicioso 

^  Eco  del  Comercio f  que  jamas  se  apartará 
de  los  principios  que  profesa,  aunque  al- 

(*)     Calonne:  Del  estado  de  la  Francia 
págs.  81  y  92. 


guna  vez  dormite,  como  el  buen  HomerOi 
y  cuya  palabra  es  la  mejor  garantía  de 
nuestra  promesa:  "El  clero,  dice,.dcbe 
"cumplir  con  su  sagrado  ministerio;  y  sin 
"apegarse  á  las  riquezAs  del  mundo  [el 
**desprend¿m¿enio  del  corazón  no  se  opo- 
**n€  á  la  justa  defensa  de  los  bienes  legiíi' 
"woí),  servir  de  consuelo  á  los  pobres, 
"dispensándoles  sus  favores,  instruyendo- 
"los  y  socorriendo  en  cuanto  sea  posible 
"sus  necesidades  [iodo  lo  qxie  se  hace  con 
*^ dinero).  Las  órdenes  religiosas,  cum* 
"pliendo  con  sus  institutos,  deben  dejar 
"la  baraúnda  del  siglo  y  los  goces  profa- 
"nos  (óonsuelo  dios  honrados  novicios], 
"que  no  son  ciertamente  conformes  con 
'  'la  mente  y  preceptos  de  sus  fundadores 
**{para  lo  que  establecieron  rentas,  pues 
'  *sus  hijos  eran  hombres  con  necesidades, 
"y  previnieron  que  viviesen  solos  en  sus 
** monasterios  y  y  no  con  soldados,  guardéis 
**del  tabaco ^  ¿^c),  y  consagrarse  á  morali- 
"zar  al  pueblo,  á  difundir  las  luces,  ápro- 
" mover  las  buenas  obrtus  [para  esto  iam'* 
*  *bien  se  necesitan  los  bienes)  y  á  dar  ejem- 
"plo  de  abnegación  y  desprendimiento.* 

POST  SCBIPTI'M. 

Sin  duda  para  dar  un  ejemplo  '*dela_ 
urbanidad,  la  moderación  y  la  decencia 
que  son  las  dotes  propias  de  escritores  jui- 
ciosos é  ilustrados,»»  y  que  recuerda  £*/ 
Eco  en  el  parrafito  que  nos  dedica  el  día 
13,  se  nombró  al  señor  diputado  Serrano,^ 
tan  sexmamente,  el  doctor,  se  llamó  su  dis- 
curso sermón  edificante,  y  se  le  aplicó  el 
testecito  de  Moratin,  de  la  mareta  sorda 
que  anunciaba  la  tempestad,  i  Válgate  Dios 
por  señores  tan  urbanos,  tan  moderados  y 
decentes  para  enseñar  á  escribir  á  todos, 
y  que  usan  de  un  modo  tan  poco  digno  en 
sil  caracterizado  periódico!  Par  pari  re* 
fertur. 


Tipografía  db  R.  Rafael,  calle  de  Cadena  Num.  13. 
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LA  MUERTE. 


La  muerte  es  un  misterio  que  Adán  no 
podía  penetrar.  ¿Y  cómo  había  de  com- 
prenderle? Impasible,  inmortal,  cuando 
alargaba  su  mano  al  árbol  de  la  ciencia  del 
bien  y  del  mal,  ^podia  acaso,  tan  próximo 
al  árbol  de  la  vida,  figurarse  que  habría 
en  el  mundo  enfermedad  y  muertel  No 
conocía  otra  cosa  que  el  Edén  y  el  Cíelo. 

El  mismo  Satanás,  bello,  eterno,  bri- 
^Uante,  en  medio  del  esplendor  de  los  Cie- 
los, ¿podía  tampoco  imaginar  que  hubiese 
dolores  y  tiníebles?  Pero  ahora  el  mismo 
Dios  cambió  la  situación  de  las  criaturas 
libres  é  inteligentes.  En  vez  de  colocar* 
las  junto  á  la  luz  y  la  felicidad,  se  esconde 
á  sus  miradas,  para  mas  atraérselas;  al  pa- 
so que  parece  separarse  de  ellas,  les  hace 
temer  la  absoluta  y  eterna  separación;  sen- 
tencíalas á  la  muerte  del  cuerpo,  para  ha- 
cer que  teman  la  muerte  de  sus  almas. 

El  miedo,  esta  sensación  desconocida 
de  los  ángeles  y  del  primer  hombre,  se  ha 
convertido  entre  nosotros  en  principio  de 
sabiduría.  Hijos  de  Adán,  digamos  del 
pecado  de  nuestra  primer  padre:  ¡Falta 
dichosa!  ¡Feliz  culpa!  Conocemos  la  jus- 
ticia y  la  bondad  divina:  ahora  tenemos 
mas  medios  para  sostenernos,  y  si  caemos, 
para  podemos  levantar.  Del  decreto  de 
muerte  resaltan  luces  que  no  tenia  el  hom- ' 


bre  en  su  inmortalidad.  Ha  reemplazadcf 
la  fé  á  la  vista  y  posesión  de  Dios:  esta  fé 
se  acompaña  con  la  esperanza  y  amor:  por 
la  fé  pasamos  de  la  oscuridad  á  la  luz;  por 
la  esperanza  y  por  el  amor  superamos,  los 
dolores  y  la  muerte,  y  ascendemos  á  las 
delicias  de  la  vida. 

El  cristianismo  que  nos  esplica  el  mis- 
terio de  la  vida,  nos  esplica  también  el  de 
la  muerte.  Al  dar  el  golpe  terrible,  que 
publicó  su  justicia,  Dios  manifestaba  que 
era  siempre  el  padre  del  género  humano. 
La  muerte,  este  decreto  de  justicia,  ha  sido 
también  un  decreto  de  misericordia.  Cas- 
tiga la  muerte  el  pecado,  y  nos  sep^a  de 
los  bienes  terrenos;  pero  también  repara 
el  pecado  y  nos  adhiere  á  los  bienes  rea- 
les y  eternos.  El  hombre  está  condenado 
á  muerte  desde  su  nacimiento;  para  él  to- 
do cambia,  todo  desaparece:  muere  en  si 
mismo,  en  sus  amigos,  en  todo  cuanto  le 
rodea.  Atraviesa  por  medio  de  imágenes 
que  huyen  sin  cesar  de  sus  ojos:  In  imor 
gine  períransit  Jiomo  En  este  mundo  to- 
do es  una  sombra  ó  sueño:  la  felicidad,  la 
gloria,  el  poder.  San  Agustín  decía:  "En 
cuanto  nos  hallamos  vestidos  de  este  cuer- 
po, que  tiene  que  morir,  caminamos  sin 
cesar  á  la  muerte.     Todos  los  momento^ 

de  la  vida  nos  conducen  á  aquella.  Mana- 
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na  estaremos  mas  cerca  que  hoy,  hoy 
mas  que  ayer,  y  dentro  de  algunas  horas 
mas  que  en  este  momento.  Así,  pues,  to- 
do el  tiempo  de  la  vida  no  es  otra  cos^  que 
una  marcha  continua  hacia  la  muerte. 

Sin  embargo,  todos  probamos  una  inte- 
rior repugnancia  cuando  nos  hablan  de  la 
muerte,  sin  'diida  porque  es  ciert<o  que 
no  fuimos  criados  para  sufrirla.  Tan  fuer- 
te es  en  nosotros  la  idea  de  la  inmortali- 
dad, que  á  pesar  de  la  continuada  espe- 
riencia  de  nuestra  caducidad,  obramos  co- 
mo si  efectivamente  fuéramos  inmortales: 
polvo  y  ceniza,  nos  creemos  dioses.  Eñ  el 
miserable  estado  en  que  nos  hallamos,  Sa- 
tanás no  viene  á  tentarnos,  como  hizo  en 
el  paraiso  con  Adán  y  Eva,  diciéndoles: 
No  morirás:  nequáquam  moríemini,  por- 
que no  hallariá  nadie  que  le  quisiera  creer; 
pero  nos  seduce  con  otras  palabras:  "No 
moriréis  hoy,  ni  mañana:  todavía  estáis 
distantes  de  la  muerte,  n  Y  nosotros  aho- 
ra, como  nuestros  primeros  padres  enton- 
ces, sucumbimos  á  la  tentación;  y  en  vez 
de  descubrir  el  artifício  del  maligno  espíri- 
tli,  nos  dejamos  llevar  de  sus  pérfidas  su- 
gestiones, Tiequaqitam  moriemini. 

El  hombre,  imagen  visible  del  invisible 
Dios,  recibió  la  inmortalidad,  y  debia  p^- 
ticipar  de  ella  con  su  Criador  por  toda  la 
eternidad.  Habíale  Dios  destinado  á  la 
eterna  posesión  de  la  gloría,  al  goce  del 
bien  infinito.  El  soplo  de  la  Divinidad  ani- 
maba el  barro  de  que  estamos  formados: 
habia  en  nosotros  un  germen  de  vida  que 
no  podia  faltar.  Todos  los  seres  críados 
se  destinaron  para  el  hombre,  solo  el  hom- 
bre era  para  Dios;  y  si  era  el  universo  el 
mundo  del  hombre,  porque  para  servir  á 
éste  fué  aquel  criado,  el  hombre  era  el 
mundo  de  Dios,  porque  todo  en  él  está 
hecho  para  Dios. 

Pero  el  hombre,  elevado  á  este  grado 

de  honor,  se  compara  á  los  animales  faltos 
de  inteligencia,  y  se  hace  semejante  á 
ellos.     En  cuanto  pone  la  mano  en  el  fru- 


to proliibido,  siente  su  desfallecimiento, 
entra  la  muerte  en  él  por  el  pecado,  y  con- 
tagia á  toda  la  posterídad. 

Adán  pecó  con  los  sentidos,  con  el  cora* 
zon,  con  su  entendimiento.  Sus  sentidos 
le  arrastraron  á  comer  lo  que  le  estaba  ve- 
dado; su  corazón  se  rindió  á  escuchar  á 
Eva  con  preferencia  á  Dios,  y  su  entendi- 
miento consintió  el  deseo  y  los  medios  de 
hacerse  semejante  al  Todopoderoso.  Estos 
tres  desórdenes  son  los  que  hemos  hereda- 
do de  él,  y  aun  permanecen  como  inheren- 
tes á  nuestra  naturaleza.  San  Juan  dice: 
'*En  el  muiflio  tío  hay  otra  cosa  que  con- 
cupiscencia de  la  .carne,  concupiscencia 
de  los  ojos,  y  orgullo  del  entendimiento. •• 
La  historia  de  Adán  y  Eva  se  encuentra 
copiada  en  todos  los  hombres.  CuríoBi- 
dad,  apetitos,  orgullo:  estas  son  las  gran- 
des tentaciones,  este  el  perpetuo  combate 
del  género  humano.  El  fruto  era  hermo- 
so á  la  vista,  apetitoso  para  el  paladar:  el 
«demonio  ofrecia  á  nuestros  prímeros  pa- 
dres que,  comiéndole,  abrirían  los  ojos  y  se 
equipararian  con  Dios.  jOh  profunda  doo- 
trína  de  las  Santas  escrituras!  ¡Oh  profé- 
tico  milagro  del  Santo  Espíritu!  La  rela- 
ción de  la  primera  caida  del  hombre  se 
aplica  ahora  á  todas  las  sucesivas.  Luego 
aquí  la  historia  es  otra  profecía. 

Habiendo  el  hombre  perdido  á  Dios,  no 
halla  otra  cosa  que  al  mismo  Dios,  y,  co* 
mo  dice  San  Agustin,  por  sí  mismo  es  ne- 
cesario que  caiga  mas  abajo,  porque  no 
pqdia  detenerse,  ni  en  su  alma,  ni  en  su 
cuerpo:  sus  deseos  se  dispersan  entre  los 
objetos  sensibles,  y  aun  mas  abajo  de  ellos: 
á  la  manera  que  un  arroyo  desde  el  alto  de 
un  monte,  cae  primero  sobre  una  elevada 
roca,  y  desde  ella  se  precipita  y  dispersa 
en  el  abismo,  el  alma  racional  cae  desde 
Dios  en  sí  misma,  y  se  halla  desde  enton- 
ces espucsta  á  todas  las  caidas  y  bajezas 
imaginables. 

La  ofensa  de  Adán  á  Dios  continúa  gra- 
vando á  la  familia  humana:  podemos  da* 
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ramente  conocer  la  admirable  razón  y  con- 
sonancia que  hay  entre  el  castigo  impuesto 
al  padre  del  género  humano  y  á  los  hijos, 
y  la  falta  de  que  todos  participan. 

Venid  y  ved,  vosotros  tan  sedientos  de 
los  bienes  que  perecen,  venid  y  ved  lo 
que  dejais  á  las  puertas  del  sepulcro:  veni 
et  vide.  Desnudos  venis  al  mundo,  ¿có- 
mo volvéis?  Vuestra  carne  cambia  de  na- 
turaleza, vuestro  cuerpo  toma  otro  nom- 
bre; aun  el  de  cadáver,  dice  Tertuliano,  no 
le  conserva  mucho  tiempo.  Y  añade  Bos- 
suet:  "Conviértese  en  un  no  sé  qué,  de 
que  no  se  halla  nombre  en  ningún  idioma.  ** 
Ved  aquí  al  hombre  castigado  eu  sus  sen- 
tidos; castigo  proporcionado  á  la  fala. 

Pero  Adán  había  también  pecado  en  su 
corazón.  En  lugar  de  fijar  en  Dios  su  pri- 
mer amor,  le  desobedeció  por  complacer  á 
Eva,  su  compañera.  Y  ¡qué  hacen  hoy 
los  hombres?  Aunque  nacidos  para  ser  ra- 
cionales en  su  carne,  son  camales  en  su 
corazón:  ensanchan  sus  miras  fuera  de  sí: 
llaman  bellezas,  luces,  dulzura,  gracia, 
alegría  á  las  pasageras  imágenes  en  que 
Dios  dejó  caer  algún  corto  rayo  de  su 
grandeza  y  de  su  gloria.  Coloca  su  felici- 
dad en  amar  una  criatura,  y  que  ésta  le 
ame:  busca  su  dicha  en  figuras  movibles 
de  la  belleza  y  del  amor,  y  sacrifica  á  estas 
sombras  su  Dios,  la  belleza  inmutable,  el 
amor  increado  y  eterno.  Por  consiguien- 
te, este  castigo  ha  de  corresponder  igual- 
mente á  la  culpa.  No  solo  se  nos  castiga  en 
la  persona,  sino  en  los  objetos  de  nuestro 
afecto,  y  se  multiplica  nuestra  muerte  con 
la  de  ellos.  Poco  apoco  nos  la  quita  de  nues- 
tra vista,  y  después,  por  último,  nosotros 
desaparecemos,  y  al  morir  es  necesario  se- 
pararnos también  de  todas  las  criaturas  á 
quienes  entregamos  nuestro  corazón.  ¿Sio 
cine  separat  amara  morsf  ¿Y  así,  cruel 
muerte,  decia  aquel  rey  en  la  Escritura,  vie. 
nes  á  separarme  de  mi  felicidad!  Mayor  cas- 
tigo está  reservado  al  crimen  mayor,  á  la  úl- 
tima ofensa,  al  crimen  de  la  inteligencia, 


que  llama  bien  al  mal,  luz  á  las  tinieblas, 
y  que  entrega  el  corazón  y  los  sentidos  del 
hombre  al  delirio  de  sus  pensamientos. 
Habréis  visto  á  esos  orgullosos  que  en  to- 
da su  vida  querían  igualarse  con  Dios:  ya 
pasaron,  y  pronto:  llamadlos,  que  no  os 
responderán:  entraron  en  el  silencio  de  la 
noche.  Repitieron  con  David:  "La  figu- 
ra de  este  mundo  pasa,  y  mi  sustancia  na- 
da es  delante  de  Dios:  Pr<B(erzt  figura 
hujus  mundíf  et  suhstantia  mea  tamquam 
mihilum  ante  te. »  Dirían  como  Job  al  es- 
tiércol: *  *  Vos  sois  mi  padre;  •»  y  á  los  gusa, 
nos:  "vosotros  sois  mi  madre  y  mis  her- 
manos. •« 

Mirad  aquel  que  se  está  muriendo:  sabe 
que  su  cuerpo  va  á  reducirse  á  polvo,  y 
que  ningún  residuo  quedará  de  él:  túrban- 
se  sus  sentidos,  debilítase  su  espíritu,  los 
objetos  se  le  presentan  confusos  como  en 
una  nube;  y  como  no  vé  su  alma,  no  sabe 
á  dónde  se  refugiará  la  vida  á  la  hora  de 
la  muerte:  parece  como  que  asiste  á  su  en- 
tera destrucción.  Hace  Dios  que  toque  y 
conozca  el  abismo  en  que  merece  caer,  re- 
duciéndose á  la  nada.  Mirad  á  los  que  ro-. 
deán  á  este  moribundo:  ¿qué  pueden  apren- 
der de  él?  Esta  copia  de  la  nada,  castigo 
del  orgullo,  es  la  mas  increíble  maravilla 
de  Dios.  Parece  que  el  hombre  que  no 
había  creído  en  la  muerte,  no  puede  creer 
en  la  vida.  La  muerte,  el  terror  de  los  hi- 
jos de  Adán,  como  dijo  San  Bernardo,  es 
en  este  caso  la  pena  mas  proporcionada  á 
la  ofensa.  ¿Quid  superbit  ierra  et  cinisf 
¿De  qué  muestran  orgullo  la  tierra  y  la  ce- 
niza? La  separación  de  las  dos  naturale- 
zas, la  destrucción  del  cuerpo,  el  aparente 
anonadamiento  del  hombre,  este  es  el  cas- 
tigo del  orgullo.  "Dios,  dijo  el  Profeta 
rey,  nos  humilla  en  este  día  de  aflicción, 
cubriéndonos  con  las  sombras  de  la  muer- 
te: Humiliasd  nos  in  loco  ajliciionis,  et 
cooperuit  nos  ttmbra  mortis,»  El  mundo 
entero  vieiie  á  ser  un  altar  expiatorio,  en 
que  todos  los  hombres'Bon  auLC«.«mssl^\^A 
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sacriñcados  á  la  eterna  duración  de  Dios. 
Todos  sin  escepdon  consuman  este  acto 
de  justa  dependencia:  todos  desaparecen 
bajo  la  mano  del  Dios  vivo. 

Dios  hizo  por  el  hombre  y  con  los  bie- 
nes dé  este  mundo  lo  que  Moisés  cuando 
mandó  derretir  el  becerro  de  oro:  que  los 
israelitas  le  bebiesen,  para  manifestar  la 
vanidad  de  su  ídolo.  Redúcenos  á  ceniza, 
y  asi  conocemos  que  él  solo  es  grande  en 
la  tierra  y  en  los  Cielos.  Preguntamos: 
¿fué  jamas  mejor  visible  la  justicia  de  se- 
mejante decreto,  ni  hubo  castigo  mas  pro- 
porcionado ala  ofenda?  ¡Dudad,  si  podéis, 
del  pecado  del  hombre  y  de  la  divina  ven- 
ganza! Esta  culpa  original,  que  es  el  fon- 
do de  la  teología  de  todos  los  pueblos,  y 
sin  .la  que  nada  podria  esplicarse  en  la  tiei> 
ra,  está  impresa  enteramente  en  las  mise- 
rias y  en  la  muerte  del  hombre:  Tierra,  tier- 
ra, oye  la  voz  del  Señor:  Terra,  ierra,  au- 
di  vocehiDominí. 

Todo  es  mudable  en  esta  vida.  Noso- 
tros vamos  siguiendo  siempre  sombras  va- 
nas Todo  cuanto  uos  rodea  lleva  la  señal 
de  la  justicia  del  Cielo;  ^  cuaiSdo  quere- 
mos fundar  aqiu  y  perpetuar  una  ciudad, 
nos  parecemos  á  los  pueblos  que  ñjan  sus 
viviendas  sobre  un  volcan,  cuando  ven  que 
el  suelo  so  abre  y  agita  por  todas  partes. 

Jesucristo  quiso  morir  para  satisfacer  á 
la  justicia  divina  ofendida,  y  su  vida  fué 
opuesta  á  las  tres  concupiscencias.  Cuan- 
do era  Jesús  la  inocencia  misma,  murió  en 
sus  sentidos,  en  su  corazón  y  en  su  espíri- 
tu, por  la  pobreza,  las  humillaciones  y  los 
sufrimientos;  y  como  si  hubiera  tenido  que 
combatir  en  sí  mismo  estos  tres  deseos 
que  nos  tiranizan  á  los  demás,  quiso  sufrir 
las  tentaciones  mismas  á  que  Adán  sucum- 
bió. Abramos  los  Santos  Evangelios.  Je- 
sucristo -tuvo  hambre  después  de  haber 
ayunado  en  el  desierto  cuarenta  dias  y 
cuarenta  noches.  Acercóse  el  tentador  v 
dijo:  "Si  tú  eres  Hijo  de  Dios,  manda  que 
estas  piedras  se  conviertan  en  pan.  -    Ved 


aquí  la  tentación  del  fruto  prohibido.  El 
Salvador  respondió:  *'No  vive  el  hombre 
solo  con  pan,  sino, con  la  palabra  que  sale 
de  la  boca  de  Dios.**  Satanás  condujo  á 
Jesús  á  lo  alto  del  templo  y  le  dijo:  ''Si 
eres  Hijo  de  Dios,  arrójate  desde  aquí  al 
suelo:  Dios  ha  mandado  á  sus  .ángeles  que 
tengan  cuidado  de  ti,  y  ellos  te  llevarán  en 
sus  manos  para  que  no  te  lastimes  en  las 
piedras.»*  A  esta  tentación  de  curiosidad, 
¿qué  respondió  Jesús?  Estas  precisas  pa- 
labras: * 'No  tentarás  al  Señor  tu  Dios.** 
Últimamente,  Satanás  trasladaá  Jesús  alo 
alto  de  una  montaña,  y  manifestándole  to- 
dos los  paises  del  mundo,  que  desde  ella 
se  descubrian,  le  dijo:  *'yo  te  hago  dueño 
de  cuanto  estás  viendo,  si  prostemándote 
á  mis  pies  me  adoras.»  Esta  fué  la  terce- 
ra tentación,  la  del  orgullo,  semejante  á 
la  empleada  con  Eva:  *  'Seréis  como  dio- 
ses.»* Respuesta  del  Redentor:  ''Retírate, 
Satanás,  gritó:  adorarás  al  Señor  Dios 
vuestro,  y  solo  á  él  servirás.»»  Así  debió 
responder  nuestro  primer  padre  al  espíri- 
tu de  las  tinieblas,  y  así  debemos  también 
nosotros  resistir  á  semejantes  tentaciones. 
Mas  el  segundo  Adán  no  dejará  por  eso  de 
morir,  porque  tiene  que  expiar  la  desobe- 
diencia del  primero,  y  sacar  de  su  muerte 
el  origen  de  la  vida:  para  reparar  nuestra 
pérdida,  lleva  encima  todas  las  condenas 
que  merecemos  nosotros,  á  fin  de  que  el 
castigo,  que  tiene  un  precio  infinito,  apa- 
cigüe completamente  la  ira  de  Dios.  Qui- 
so el  Redentor  morir  por  el  hombre,  para 
que  éste  pudiese  revivir:  basta  que  el  hom- 
bre se  asocie  á  la  muerte  del  nuevo  Adán: 
que  la  reciba  y  adopte  con  el  mismo  carác- 
ter de  sacrificio,  como  prenda  de  salva- 
ción, para  que  sea  apto  para  la  luz  y  la  vi- 
da. Uno  solo  pecó:  otro  ha  pagado  su  cul- 
pa. La  unidad  está  en  la  falta:  también 
lo  está  en  la  reparación.  Y  la  muerte,  que 
fué  un  castigo,  vino  á  convertirse  en  una 
expiación  y  una  prueba  de  misericordia. 

Temblaban  los  hombres  al  nombre  de 
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Dios,  por  causa  de  la  muerte  que  sirvió 
de  castigo  al  pecado  de  Adán.  Dios,  que 
nunca  fué  llamado  al  principio  con  otro 
atributo  que  el  de  bueno ,  in  principio  fan- 
thm  bonus,  era  para  los  pueblo^  elfuerie^ 
el  terrible:  sin  embargo,  desde  el  propio 
día  del  castigo  se  manifestó  su  misericor- 
dia. Al  momento  en  que  se  daba  el  de- 
creto de  muerte  para  Adán,  se  presentó 
el  Verbo  divino  á  su  padre,  y  se  ofreció 
para  redimir  por  si  mismo  al  hombre.  No 
abandonó  la  Providencia  un  solo  instante 
i  nuestro  primer  padre,  ni  á  su  posteridad: 
I^ometió  un  redentor  al  mismo  tiempo  que 
castigaba  al  infractor  de  la  ley.  Apareció 
la  vida  en  el  centro  mismo  de  la  muerte. 
La  prendadle  nuestra  resurrección  es  el 
segundo  Adán,  alcanzando  esta  gracia  has- 
ta al  último  hombre.  La  misericordia  de 
Dios  y  su  justicia  han  existido  antes  y  des- 
pués de  la  Cru2.  Queria  Dios  que  el  hom- 
bre supiera  cuan  odioso  le  era  el  pecado, 
cuando  le  castigaba  tan  severamente;  pe- 
ro cometido  y  castigado  ya  queria  salvar- 
le; y  para  ello  anunció  al  Redentor.  Si  la 
ley  antigua  era  ley  de  temor,  kley  de  gra- 
cia fué  prometida  desde  luego,  y  la  san- 
gre de  Jesucristo  se  ha  derramado  desde 
el  principio  del  mundo.  De  esta  n^anera 
Dios  hizo  de  la  muerte  el  medio  de  vol- 
ver á  la  vida. 

Por  una  merced  admirable  del  Salvador, 
la  pena  merecida  por  el  crimen  sirvió  de 
instrumento  de  virtud;  y  nuestros  sufri- 
mientos llegaron  á  ser  a  un  mismo  tiempo 
penitencia  y  expiación. 

Para  reparar  el  pecado  cometido  simultá- 
neamente por  Adán  en  su  cuerpo,  en  su  es- 
píritu y  en  su  corazón,  pues  habia  cedido  al 
atractivo  del  fruto  prohibido,  al  amor  de  Eva 
y  al  orgullo  de  Satanás,  se  sometió  Jesucris- 
to voluntariamente  á  morir,  sacriñcando  sus 
sentidos,  su  espíritu  y  su  corazón.  San 
Agustindijo:  "Nuestra  muerte  es  la  pe- 
na del  pecado,  y  la  de  Jesucristo  es  la  repa- 
ración del  pecado.  -  Al  entrar  en  el  mundo 


iqué  dijo  nuestro  Salvadora  '  'Padre  mió, 
no  habéis  querida  que  continuasen  los  sa- 
crificios de  animales:  me  habéis  dado  un 
cuerpo,  pues  yo  os  le  ofrezco:  Sacrificium 
et  oblatiojiéín  noluisii;  corpas  aidem  ap- 
tasii  mihi,^  Ahora  el  cuerpo  del  hombre 
reemplaza  todas  las  víctimas  de  los  anti- 
guos sacriñcios.  j  Admirable  sustitución  I 
Jesucristo,  estableciendo  el  culto  en  espí- 
ritu y  en  verdad,  liizo  de  nuestra  carne 
una  parte  de  la  hostia  viviente  que  debia- 
mos  ofrecer  al  Señor.  Gracias  á  nuestro 
cuerpo,  tenemos  sin  cesar  á  nuestra  dis- 
posición una  victima  que  sacrificar  en  los 
altares  de  Dios. 

Los  ángeles  están  siempre  gozosos,  y 
los  demonios  padeciendo.  Solo  el  hom- 
bre, mediante  su  naturaleza,  puede  á  su 
gusto  manifestar  á  Dios  su  amor,  priván- 
dose del  placer  y  aceptando  el  sufrimiento. 
Por  medio  de  éste  separa  su  alma  de  las 
criaturas,  para  aplicarla  esclusivamente  á 
Dios,  y  la  muerte  afortunadamente  es  el 
término  de  los  dolores.  La  misma  filoso- 
fía lo  ija  reconocido,  que  la  muerte  del 
cuerpo  es  la  vida  del  alma.  Y  también 
por  estas  razones  lo  primero  que  hizo  Je- 
sucristo en  el  mundo,  fué  el  sacrificio  de 
su  cuerpo.  De  esta  manera  se  reparó  la 
falta  primera,  falta  cometida  en  el  paraíso 
terrenal  por  el  atractivo  de  los  objetos  sen- 
sibles, la  concupiscencia. 

En  todo  el  curso  de  su  vida  mortal  ¿qué 
se  propuso  Jesucristo!  La  voluntad  de 
su  Padre.  Siempre  consultaba  esta  su- 
prema voluntad:  en  el  huerto  de  las  Oli- 
vas pide  que  esta  vol^jntad  se  cumpla,  y 
no  la  suya.  En  el  Calvario  no  lanza  el 
último  suspiro,  sino  cuando  se  habia  con- 
sumado todo  lo  que  determinó  su  Eterno 
Padre .  Su  vida  entera  fué  una  vida  de  su- 
misión y  de  obediencia:  su  muerte  fué  el 
abandono  de  su  obra  en  manos  de  Dios. 
Este  es  el  mas  perfecto  ejemplo  del  sa- 
crificio del  espíritu. 

Desde  lo  alto  de  la  Cruz  Jesucristo  qui- 
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so  ver  á  su  Madfe,  á  Magdalena  y  á  Juan, 
separándose  voluntariamente  de  todos  los 
que  amaba,  para  manifestar  que  sacriñca- 
ba  a  Dios  todos  sus  afectos,  y  esta  es  la 
inmolación  del  corazón.  Desapareced  ya, 
sacriñcios  sangrientos:  la  muerte,  que  era 
pena  del  pecado,  se  ha  convertido  por 
Jesucristo  en  sacrificio  de  propiciación. 
Tales  son  los  caracteres  de  la  muerte 
espiritual,  que  nos  hace  subir  de  la  muer- 
te á  la  vida;  y  esta  muerte  es,  como  lo 
vemos,  el  sacrificio  del  cuerpo,  del  espí- 
ritu y  del  corazón.  Es  un  holocausto 
que  nada  deja  en  el  hombre  que  no  ha- 
ya éste  sacrificado  voluntariamente  á  su 
Dios. 

Mediante  estos  tres  caracteres  de  la 
muerte  espiritual,  podemos  nosotros  cum- 
plir el  empeño  que  contrajimos  en  el  bautis- 
mo; jporque  el  bautismo,  según  el  Apóstol, 
nos  sepulta  con  Dios  para  que  después  viva- 
mos y  reinemos  en  su  compañía:  Conse- 
pulti  esiis  cum  Christo  per  bapiismum  in 
morfe. 

Entre  las  promesas  que  se  haces  en  es- 
te sacramento,  renunciamos  á  la  carne,  al 
mundo  y  á  Satanás,  y  nos  obligamos  á  mo- 
rir voluntariamente  todos  los  dias  respec- 
to á  estos  cuerpos  que  un  dia  tenemos  que 
abandonar,  y  á  morir  gustosamente  por 
cumplir  la  voluntad  de  Dios,  única  que 
debe  conducirnos  y  animar  todas  nuestras 
acciones;  i'iltimamente  á  morirá  toda  prO'* 
pensión  álos  bienes  mundanos,  para  los 
que  no  fuimos  criados,  áfin  de  aspirar  siem- 
pre á  esos  bienes  invisibles,  eternos,  por- 
que para  obtenerlos  y  gozarlos  lo  fuimos. 
Separar  el  alma  del  cuerpo,  ¿es  otra  co- 
sa que  aprender  á  morir? 

Ya  hemos  visto  cómo  se  han  reparado 
los  tres  desórdenes  que  el  pecado  causó 
en  el  paraiso:  vencidos  quedaron  definiti- 
vamente la  concupiscencia,  la  curiosidad, 
el  orgullo,  la  carne,  el  mundo  y  Satanás. 

El  hombre  es  hoy   un  holocausto  de 
justicia,  ó  un  holocausto  de  amor.  De  jus- 


ticia, si  él  no  se  sacrifica  voluntariamente 
y  espera  que  la  muerte  le  sorprenda:  de 
amor,  si,  imitando  á  Jesucristo,  renueva 
todos  los  dias  su  propio  sacrificio.  Po- 
demos elegir.  La  muerte  natural  satis- 
face la  justicia  de  Dios;  la  muerte  espiri- 
tual alcanza  su  misericordia. 

Si  para  unirnos  á  Dios  es  necesario 
abandonar  desde  ahora  todos  los  objetos 
ti^rrestres.  despojamos  de  todos  los  afec- 
tos que  combaten  á  Dios,  morir  viviendo, 
morir  nosotros  en  nuestros  sentidos,  en 
nuestro  espíritu  y  en  nuestro  conuron,  ve- 
nimos á  ser  víctimas  y  sacrificadores,  ofre- 
cemos a  Dios  el  verdadero  holocausto, 
la  adoración  en  espíritu  y  en  verdad.  Uni- 
mos nuestra  muerte  á  la  de  Jesucristo,  y 
reparapios,  imitando  en  lo  posible  al  se- 
gundo Adán,  el  mal  que  nos  hizo  el  pri- 
mero. 

Por  este  sacrificio  el  hombre  viene  á 
ser  un  ángel  terreno,  un  hombre  celestial; 
asociase  á  la  obra  completa  de  la  reden- 
ción; se  coloca  entre  los  elegidos  que  lle- 
nan las  sillas  que  dejaron  vacías  los  ánge- 
les rebeldes;  apresura  la  segunda  venida 
de  Jesucristo,  el  fin  de  los  pecados  y  del 
imperio  de  Satanás;  hace  que  cesen  las 
angustias  de  todas  las  criatiu'as  que  gi- 
men sometidas  á  la  iniquidad  y  que  es- 
peran la  aparición  de  su  libertad  Enton- 
ces será  santificado  el  nombre  de  Dios; 
porque  se  cumplirá  su  voluntad  y  llegará 
su  reinado.  El  mundo  de  iniquidad,  de- 
gradado por  el  pecado,  no  se  purificará 
con  el  fuego  hasta  que  se  haya  presentado 
el  último  escogido. 

j Maravilloso  destina  de  los  hijos  de 
Adán!  Hombres,  por  la  muerte  espiri- 
tual llegáis  á  ser  sacerdotes  y  víctimas.  Je- 
sucristo se  traslada  á  vosotros,  y  principia 
de  nuevo  el  sacrificio  del  Calvario  en  cada 
uno  de  vosotros.  Os  sacrifica  con  la  es- 
pada del  sufrimiento.  El  obispo  de  Meaux 
decia:  VQue  el  cristiano,  uniéndose  no  so- 
lo al  cuerpo  adorable  de  Jesucristo,  sino- 
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á  su  espíritu  y  á  su  corazón,  y  entrando 
en  sus  propios  sentimientos,  y  queriendo 
disponer  de  su  vida  como  el  Gran  sacerdo- 
te lo  dispone,  se  convierte  en  sacerdote 
con  él  en  su  muerte;  y  concluye  el  sa- 
crificio que  habia  principiado  en  el  bau- 
tismo y  ha  debido  continuar  en  todos  los 
*  dias  de  su  vida. » 

Esta  muerte  espiritual,  separándonos  de 
cuanto  hay  en  la  tierra,  se  anticipa  al  dia 
final,  y  hace  de  nuestra  vida  ima  aspira- 
ción continua  hacia  la  otra.  Por  tanto,  ha- 
llamos que  todo  el  fondo  de  la  vida  cris- 
tiana consiste  en  los  santos  deseos  del 
Cielo  y  los  santos  deseos  de  la  muerte. 

Para  los  cristianos  la  santidad  de  la  vida 
y  el  deseo  de  la  muerte  son  inseparables, 
porque  nadie  puede  ser  verdadero  cristia 
no  si  no  ^a  á  Dios  y  no  aspira  ala  vida 
eterna,  prometida  á  todos  los  que  le  aman. 
Nohaymas  puerta  parasalir  de  la  vida  que 
la  muerte;  y  sin  pasar  por  ésta  no  se  puede 
entrar  en  la  celestial.  Por  esta  razón  to- 
dos los  santos  amaban  la  muerte.  San  Ge- 
rónimo repetía  sin  cesar,  hablando  de  la 
muerte:  "Hermana,  amada  amiga  mia, 
negra  eres,  pero  bella.»  David  esclamaba: 
"¿Quién  me  dará  las  alas  de  la  paloma  para 
volar  á  la  montaña  santa!»  Santa  Teresa 
se  quejaba  continuaíhente  de  que  vivia  en 
este  mundo:  ''Muero,  decia,  de  que  no 
me  muero.»  Parecíase  en  esto  á  un  ángel 
que  habiendo  visto  el  Cielo,  hubiera  sido 
desterrado  á  vivir  en  la  tierra. 

Es  necesario  desear  también  ardiente- 
mente el  Cielo  para  obtenerle.  El  que  no 
haya  llorado  como  un  desterrado,  no  se  ale- 
grará como  ciudadano.  San  Agustín  dice: 
"Que  ningún  hombre  que  haya  sahdo  de 
la  tierra  logrará  hartarse  de  la  justicia 
eterna,  que  es  el  placer  de  los  bienaventu-' 
rados,  si  no  ha  tenido  una  sed  ardiente  y 
una  hambre  insaciable  de  ella  mientras 
estaba  en  el  mundo . »  Pero  no  confundáis 
las  santas  tristezas  del  cristianismo  con  la 
melancolía  del  siglo;  esta  tristeza,  que,  se- 


gun  el  Apóstol,  causa  la  muerte  del  alma. 
£1  impío,  si  deséala  muerte,  tiene  puestos 
sus  ojos  en  las  cosas  terrenas:  el  cristiano 
la  desea  levantando  los  suyos  al  Cielo. 
Tampoco  los  deseos  de  morir  nos  separan 
de  los  cuidados  de  la  vida,  ni  del  amor  del 
prójimo;  porque  al  separarnos  de  nosotros 
mismos,  quedamos  mas  dispuestos  para 
servir  á  los  demás.  Este  deseo  de  muerte 
no  es  otra  cosa  que  el  sacriñcio  de  la  cria- 
tura á  su  Criador:  es  la  unión  entera  de  la 
volnntad  del  hombre  con  la  de  Dios:  es  la 
adhesión  á  nuestros  semejantes  para  su  fe- 
licidad; porque  en  efecto,  el  amor  á  los 
hombres  y  la  gloria  de  Dios,  son  toda  la 
reUgion  del  Verbo  encarnado.  San  Pablo 
decia: '  'No  me  aquejan  mas  que  dos  deseos: 
el  primero  marchar  hacia  Jesucristo,  y  el 
otro  quedarme  con  vosotros  todo  el  tiem- 
po que  me  necesitéis.» 

Sacrifiquemos  en  esta  vida  nuestro  co- 
ra¿;on  y  todo  lo  que  hay  en  ella  de  pasage- 
íb  en  favor  de  lo  eterno,  lo  finito  á  lo  infi- 
nito, la  sombra  á  la  realidad,  y  la  criatura 
á  Dios. 

No  creáis  que  esta  muerte  espiritual  es 
seguida  en  el  mundo  del  disgusto  y  de  la 
tristeza. 

El  mundo  tiene  sus  placeres  peculiares, 
que  son  lo»  sensuales,  los  afectos  carnales, 
la  satisfacción  del  orgullo;  pero  todos  ellos 
pasan  rápidamente,  y  no  dejan  mas  rastro 
que  la  turbación  y  las  angustias:  el  cristia- 
no, que  ha  podido  vencer  el  mundo  y  el  pe- 
cado, el  cristiano,  muerto  á  si  mismo,  halla 
un  goce  interior  y  espiritual,  que  llena  su  al  - 
ma  de  tranquiUdad  y  de  dulzura.  Elsta  di- 
vina 4ilegría  escede  á  toda  sensación,  repár- 
tese entre  los  corazones  que  se  hallan  en  sí 
reconcentrados  y  sacrificados  á  Dios,  y  ella 
los  penetra  y  los  trasporta.  Esta  unción  se- 
creta, esta  perpetua  calma,  esta  paz  inmu- 
table y  estos  misteriosos  consuelos;  son  un 
saboreo  anticipado  del  Cielo,  y  hacen  pre- 
sentir las  felicidades  que  proporciona  la 
muerte. 
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Dios  nos  puso  en  el  mundo  en  frente,  por 
decirlo  así,  de  la  vida  celestial,  para  que 
aprendiésemos  á  elevaí*  nuestro  espíritu 
desde  las  cosos  visibles  á  las  invisibles. 
Con  la  imagen  de  la  muerte  nos  familiari- 
zamos con  la  fé,  y  nos  aplicamos  á  la  espe- 
ranza ,  deeia  Tertuliano:  Per  imayinem 
moriis  Jidem  initiaris,  spem  meditar ¿s. 
Tus  necesario  hacer  actos  de  fé,  de  espe- 
ranza y  de  candad  en  medio  de  las  tinie- 
blas: en  esto  consiste  el  hombre  espiritual. 
Ya  van  á  cavar  la  tierra  y  prevenir  la  sepul- 
tura: pues  bien,  en  medio  de  esta  proxi- 
midad., á  la  muerte,  de  estas  imágenes  de 
destrucción  y  anonadamiento^  debemos 
creer  que  vamos  á  vivir:  nos  lloran  en  la 
tierra,  pues  tengamos  alegría  y  esperanza: 
nos  hiere  Dios  en  la  oscuridad,  nos  se- 

• 

para  de  todo  lo  jque  amamco,  pues  es  ne- 
cesario creer  que  nos  ama  con  eterno  amor, 
amarle  con  todo  nuestro  corazón  y  repetir 
sin  cesar  el  himno  del  Profeta  rey:  ''Ala- 
bemos a  Dios,  porque  es  bueno,  y  porque 
8U  miseñcordia  es  inñnita. »» 

San  Gregorio  Niceno  dice:  *  'Aquí  aba- 
jo nos  parecemos  á  un  niño  qae  se  halla 
en  el  seno  de  su  madre,  nadando  en  la  car- 
ne y  sangre,  cubierto  de  espesas  tinieblas. 
Esta  criatura  no  conoce  la  vida  en  que  va 
á  entrar;  y  si  la  madre  pudiera  hablarle  le 
diria:  estáis  oprimido  y  sin  libertad  perlas 
tinieblas,  la  carne  y  la  sangre:  nada  veis, 
y  sin  embargo,  cerca  de  mí  y  de  vos  hay 
im  mundo  lleno  de  habitantes,  un  magnífi- 
co sol:  cuando  salgáis  de  mi  seno,  oiréis 
una  admirable  música,  comeréis  frutas  de- 
liciosas, y  respirareis  dulces  perfumes,  m 

jPodria  este  niño  dejar  de  creer  loque 
su  madre  le  decia  de  un  mundo  jque  ella 
veia  y  en  el  que  "él  iba  á  entrar!  Y  con 
efecto,  ipara  qué  le  servirían  los  sentidos 
con  que  Dios  le  dotó,  si  no  hubiese  en  el 
mundo  un  sol  y  flores  y  frutos!  [De  qué 
le  servirían  los  pies,  la  lengua,  los  ojos,  los 
oidos,  si  no  tuviese  nunca  necesidad  de  an- 
dar, ver,  hablar  y  oir?     [Pero  cómo  este 


niño  ha  de  comprender  la  luz  y  el  sol,  ínte- 
rin se  halla  envuelto  en  las  tinieblas!  To- 
das las  palabras  de  su  madre  son  para  él 
un  misterio  incomprensible.  Sin  embargo, 
á  pocos  dias  viene  este  niño  al  mundo  visi- 
ble, sus  ojos  al  abrirse  percibirán  la  luz, 
y  verá  sin  falta  alguna  todo  lo  que  la  ma- 
dre le  predijo. 

La  Iglesili,  nuestra  verdadera  madre, 
pues  nos  da  á  luz  para  la  vida  déla  gracia, 
nos  repite  diariamente:  ''Este  mundo  es 
una  cárcel:  arriba  hay  un  Cielo  mayor  y 
mas  hermoso  que  la  tierra.  En  este  Cielo 
hay  un  Sol,  el  Sol  de  las  inteligencias,  mil 
veces  mas  hermoso  que  el  que  nos  alum- 
bra acá:  los  espíritus  esparcidos  á  vuestro 
rededor,  y  que  no  podéis  ver,  se  manifesta. 
rán  á  vuestra  alma,  gozareis  de  la  comu- 
nicación de  los  bienaventurados,  contem- 
plareis á  Dios  en  su  esencia,  y  gozareis  de 
ér.  Tenéis  una  razón  capaz  y  suficiente 
de  comprender  las  cosas  espirituales,  una 
voluntad  que  aspira  á  16  infinito,  á  la  eter- 
nidad; y  en  el  mundo  donde  vivi»  no  hay 
ni  criaturas  sin  fin ,  ni  objetos  puramente 
espirituales,  ni  vida  eterna.  Pues  Dios 
nada  hace  en  vano,  hay  una  morada  en  que 
hallarán  todas  vuestras  facultades  una  com- 
pleta satisfacción.  Nada  hay  mas  cierto 
que  este  mundo  va  á  Concluir,  y  que  nos- 
otros vamos  á  entrar  en  el  mundo  invisi- 
ble: pero  en  este  mundo  y  en  el  otro  hay 
ciertas  mansiones,  y  cada  una  está  desti- 
nada para  ciertos  y  determinados  méritos, 
y  se  reparten  según  nuestras  obras  lo  re- 
quieren. 

Dos  grandes  espectáculos  tenemos  á  la 
vista:  la  muerte,  homenage  forzado  que  el 
hombre  rinde  á  Dios;  y  el  Calvario,  home- 
nage del  alma  que  muere  voluntariamente 
por  Dios.  Si  el  hombre  no  quiere  subir 
al  Calvario,  si  no  quiere  sufrir  la  muerte 
espiritual,  se  une  á  los  méritos  de  Jesu- 
cristo, expia,  repara,  y  sale  del  sepulcro 
como  un  astro  resplandeciente,  al  modo 
que  su  Redentor. 
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Despojémonos  de  lo  temporal,  revistá- 
monos de  la  eternidad,  combatamos  sin 
cesar  contra  nosotros  mismos,  sacrifiqué- 
monos  en  el  altar  del  amor,  antes  de  serlo 
en  el  de  la  muerte. 

El  alma  es  el  altar  propio  del  Señor,  dijo 
San  Poiicarpo:  quememos  en  él  sin  des- 
canso el  fuego  sacrificador.  Jesucristo  es 
la  victimad  cada  instante:  seamos  también 
nosotros  víctimas  perpetuas  de  amor.  In- 
molemos nuestros  sentidos,  nuestros  pen- 
samientos, deseos  y  acciones:  que  sea  la 
yerdad  la  vida  de  nuestra  alma,  y  el  amor 


de  Dios  nuestro  primer  pensamiento.  Ale- 
grémonos dé  todos  los  días  y  las  horas  que 
pasan,  porque  cada  hora,  cada  dia,  nos  acer- 
ca á  la  muerte  y  por  consiguiente  á  Dios. 
Desprendámonos  de  las  cosas  visibles, 
porque  está  ya  cerca  de  nosotros  el  mundo 
invisible.  Penetremos  esa  santa  obscuri- 
dad con  la  fé:  todo  lo  que  nos  rodea  es 
ilusión:  Dios  es  un  Dios  oculto:  Deus  abs- 
conditus.  Al  otro  lado  del  velo  está  la 
eternidad.  Dentro  de  poco  se  levantará 
para  nosotros  ese  velo. 


LA, FIESTA  DEL  CORPUS. 


Desde  la  época  de  los  Apóstoles  ha  ce- 
lebrado la  Iglesia  santa  en  la  feria  quinta 
In  Casna  Domini  de  la  semana  mayor  (Jue- 
ves santo)  la  institución  de  la  Sagrada  Eu- 
caristía: mas  como  en  este  dia  se  halle 
aquella  dedicada  con  especialidad  en  las 
ceremonias  augustas  con  que  honra  los  re- 
cuerdos de  la  pasión  y  muerte  de  Jesucris- 
to, pareció  mucho  mejor  y  mas  grato  á  los 
divinos  ojos,  el  instituir  una  festividad  pe- 
culiar, en  que  fuese  honrado  tan  adorable 
misterio  con  públicas  demostraciones  de 
júbilo  y  magestuosa  solemnidad,  y  á  este 
fin  se  fijó  la  feria  quinta  después  de  la  pri- 
mera dominica  de  Pentecostés. 

El  origen  de  esta  festividad  se  funda  en 
una  milagrosa  visión  que  por  repetidas  ve- 
ces tuvo  la  beata  Juliana  del  Monte  Corne- 
lio,  en  la  cual  se  le  apareciala  luna  con  todo 
su  disco  lleno  de  luz  y  hermosura,  y  con 
una  pequeña  mancha  en  su  centro;  lo  cual 
significaba,  según  la  fué  revelado,  la  falta 
que  hacia  en  las  festividades  con  que  la 
Iglesia  honra  todos  los  sagrados  misterios, 
una  festividad  peculiarmenté  establecida 
para  celebrar  el  triunfo  del  Divino  amor 
en  la  institución  del  adorable  Sacramento 


del  altar.  En  1230  este  hecho  prodigioso 
y  completamente  comprobado,  se  consultó 
con  varios  teólogos  y  prelados  eminentes 
de  la  Iglesia,  entre  otros,  con  Jacobo  Pan- 
taleon,  arcediano  Leodicense,  que  después 
subió  á  la  silla  de  San  Pedro,  bajo  el  nom- 
bre de  Urbano  FV. 

Esta  nueva  festividad  mereció  la  apro- 
bación universal;  y  después  de  superadas 
algunas  dificultades  en  un  concilio  celebra- 
do en  1246,  Roberto,  obispo  Leodicense, 
mandó  celebrar  esta  festividad  en  toda  su 
diócesis.  Tratóse  después  de  establecer 
esta  solemnidad  por  toda  la  universal  Igle- 
sia, y  ya  en  1264  el  mismo  Urbano  FV 
instituyó  solemnemente  esta  festividad,  y 
la  mandó  celebrar  en  todo  el  orbe  católico. 

Posteriormente,  en  el  concilio  general 
de  Viena,  año  1311,  durante  el  pontifica- 
do de  Clemente  V,  al  que  asistieron  los 
reyes  de  León,  de  Francia  y  de  Inglater- 
ra, fueron  confirmadas  las  bulas  de  Urba- 
no rV,  y  se  mandó  de  nuevo  la  celebra- 
ción de  estafiesta  por  todala  Iglesia,  que 
en  los  años  anteriores,  desde  Urbano  IV, 
habia  quizás  sufrido  algun^  interrupción, 
por  olvido,  ó  por  indolencia.     Así  se  des- 
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prendé  de  la  única  Clementina  sobre  las 
reliquias  y  veneración  de  los  santos.  Cin- 
co años  después  el  papa  Juan  XXII  aña- 
dió a  la  ñesta  una  octava,  y  dispuso  que 
se  llevase  en  pública  procesión  el  Santísi- 
mo Sacramento.  Los  pontiñce»  Martin 
V  y  Eugenio  IV  contribuyeron  al  aumento 
y  mayor  lustre  de  esta  festividad,  y  desde 
entonces  puede  asegurarse  que  fué  ésta 
generalmente  celebrada  en  toda  la  Iglesia. 

Por  último,  el  sacro  concilio  de  Trento, 
en  el  capítulo  15 de  su  sección  XIII,  llama 
á  esta  solemnidad  el  triunfo  de  1&  heregía, 
y  fulmina  su  anatema  contra  el  que  se  atre- 
viese a  reprobarla  (Can.  VI).  Y,  según 
opina  el  grande  Benedicto  XIV,  el  santo 
Sínodo,  al  decretar  esta  justa  conmina- 
ción, tuvo  sin  duda  presente  la  escandalo- 
sa resistencia  del'  duque  de  Sajonia  y  de 
los  príncipes  luteranos,  cuando  no  quisie- 
ron asistir  á  la  procesión  del  Cuerpo  de 
Jesucristo,  en  la  cual  ef  cardenal  Mogun- 
tino  llevaba  la  Sagrada  Eucaristía,  prece- 
diéndole los  príncipes  seculares  y  el  clero, 
y  siguiéndole  el  emperador  Carlos  V,  des- 
cubierto y  con  vela  en  la  mano,  al  que  se- 
guían después  los  demás  arzobispos  y 
obispos,  llevando  el  palio  por  su  turno  los 
príncipes  de  la  sangre  imperial. 

Cre^  algunos,  y  no  sin  fundamento, 
que  la  pública  procesión  de  la  Eucaristía 
se  celebró  ya  desde  la  primera  institución 
de  la  festividad  del  Corpus  por  Urbano  IV. 
^as  nos  «abstendremos  de  entrar  en  los 
pormenores  de  esta  discusión  histórica, 
asegurando  únicamente  que  las  iglesias  de 
Cataluña  celebran  hace  ya  mas  de  tres  si- 
glos esta  procesión  solemne  (*| . 

(*)  Dohemus  al  coló  del  laborioso  é  ilus 
trado  stiticiinrio  D.  Jaime  Ripoll,  canónigo 
decano  do  la  santa  iglesia  de  Vicli,  las  si- 
guientes curiosas  notas  acerca  de  este  pun- 
to. Las  mas  antiguas  procesiones  del  Cor 
pus,  de  que  nos  quedan  memorias,  son  la  de 
Sens  en  13'20,  la  de  Tournai  en  13*23,  y  la  de 
Chantres  en  1330.  Por  lo  menos,  np  men- 
ciona otras  anferiores  Thiers,  en  su  Trat. 
de  la  £xp.  del  S.  Sacr.,  tom  I,  lib.  2,  cup.  1, 


Tampoco  hay  duda  alguna  en  que  el  oñ- 
cio  de  este  dia  fué  compuesto  por  el  angé- 
lico doctor  Santo  Tomás  de  Aquino,  hallán- 
dose á  la  sazón  en  Civitavechia,  por  encar- 
go de  Urbano  IV. 

Admíranse  algunos  sabios  y  doctores, 
de  que  creyendo  los  griegos  en  la  presen- 
cia real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  y 
en  la  obligación  de  adorar  con  culto  públi- 
co al  Santísimo  Sacramento ,  no  hayan  adop- 
tado esta  procesión  solemne  de  los  cristia- 
nos, este  acto  imponente  de  religión,  que 
con  tan  feliz  éxitQ  emplearon  los  propaga- 
dores del  Evangelio  en  las  misiones  del 
Paraguay,  y  con  el  cual  tantas  veces  ha 
triunfado  el  Señor  de  los' corazones  de  los 
infieles,  haciéndoles  llorar  de  ternura  y 
obUgándoles  á  doblar  la  dócil  rodilla  para 

adorarle  de  corazón. 

Estamos  persuadidos  que  durará  toda- 
vía en  nuestros  piadosos  lectores  la  viva  y 
tierna  emoción  que  les  habrá  producido  la 
sencilla  narración  de  una  procesión  del 
Corpus  en  Salónica,  que  insertamos  en  el  úl- 
timo pasado  número  (*) .  |  Y  no  nos  llenará 
de  asombro  y  de  rubor,  que  el  Dios  de  la 
magestad,  llevado  en  triunfo  perlas  calles 
de  una  ciudad  infiel,  súfranmenos  insultos» 
y  sea  mas  sinceramente  obsequiado  que 
en  muchas  ciudades  cristianas!  El  árido 
escepticismo  del  incrédulo,  diremos  me- 
jor, la  vanidad  miserable  de  no  parecer /a- 
náticOf  ofende  con  descaro  y  con  brutali- 
dad la  presencia  formidable  del  Dios  de 
los  ejércitos,  que  se  deja  conducir  amoro- 
samente por  nuestras  calles  para  escitar 
nuestro  respeto,  anvar  nuestra  fé,  y  man- 
tener nuestra  esperanza.  No  solo  es  la 
religión,  esa  madre  común  de  los  fieles, 

pura  demostrar  contra  (jerebrardo  y  varios 
novadures,  que  no  fué  la  primera  la  que  se 
celebró  en  Pavía  por  los  afios  de  1404.  En 
cuanto  á  \ñB  iglenas  de  Cataluña,  no  debe 
negarse  íí  la  de  Vicli  In  gloria  de  haber  sido 
de  Ins  primeras  en  ceIübnirIa,bubiciido'o  ve- 
rificado en  1330. 

(♦)  Véase  esta  narración  en  nuestra  Mii- 
ceiáuea,— JSjB. 
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cuyo  suave  influjo  no  ha  penetrado  las  du- 
ras entrañas  del  impío,  la  que  se  ultraja 
con  los  públicos  desacatos  cometidos  con- 
tra el  Señor  Sacramentado;  la  civilización 
queda  herida  en  lo  mas  delicado  de  sus 
instituciones,  y  toda  sociedad,  cuanto  mas 
ilustrada  y  celosa  de  sus  derechos,  debe 
mas  severamente  castigar  los  insultos  vo- 
luntarios cometidos  contra  uno  de  los  ac- 
tos mas  augustos  de  la  religión  del  Estado. 
El  autor  que  tan  felizmente  ha  sabido 
pintar  las  bellezas  poéticas  y  morales  de 
la  religión  cristiana,  parece  que  agotó  con 
su  pincel  los  coloridos  para  trazar  y  embe- 
llecer el  cuadro  embelesante  de  la  fíesta 
del  Señor  (*).  Y  uno  de  los  privilegios  del 

(•^  **En  el  momento  mismo,  dice  este 
célebre  escritor,  en  que  anuncíala  nueva  au- 
rora la  festividad  del  Rey  del  mundo,  se  cu- 
bren las  casas  de  tapices,  se  siembran  Irs  ca- 
lles de  flores,  y  los  gozosos  clamores  de  las 
campanas  llaman  al  templo  á  la  innumera- 
ble multitad  de  los  fieles.  HAcese  la  sofia^ 
se  conmueve  todo,  y  empieza  á  desfilar  la 
reliflosa  pompa  en  orden  solemne. 

•*Ea  primer  lugar  se  presentan  los  cuer- 
pos que  componen  la  sociedad  de  los  pue- 
blos. Conducen  sobre  sus  hombros  las  imá- 
genes de  los  protectores  de  sus  tribus,  y  al- 
gunas veces  las  reliquias  de  aquellos  hom- 
bres que,  nacidos  en  la  ínfima  clase,  han 
merecido  por  sus  virtudes  ser  venerados  de 
los  reyes:  lección  sublime  que  solo  la  reli- 
gión cristiana  ha  dado  al  mundo. 

'^Después  de  estas  turbas  populares,  se 
vé  .enarbolado  el  estandarte  santo  de  Jesu? 
cristo,  no  ya  como  una  insignia  de  dolor,  si- 
no como  una  señal  de  alegría:  á  pasos  len- 
tos se  adelanta  en  dos  filas  un  largo  séquito 
de  aquellos  esposos  de  la  soledad,  de  aque- 
llos hijos  del  yermo,  cuya  antigua  vestidura 
renueva  la  memoria  de  otras  costumbres  y 
siglos.  Viene  el  clero  secular  después  de 
estos  solitarios,  cuya  religiosa  cadena  es  tal 
vez  prolongada  de  prelados  revestidos  de  la 
púrpura  romana.  Aparece  solo,  en  fin,  el 
JPontífice  de  la  fiesta  en  el  remoto  estremo. 
Lleva  temblando  en  sus  manos  la  imíígende 
la  radiosa  Eucaristía,  que  se  deja  ver  bajo 
un  palio  arfin  de  la  magestuota  pompa,  á  la 
mauera  que  algunas  veices  se  descubre  el 
sol  bajo  una  resplandeciente  nube  dorada  á 
la  estremidad  de  una  luminosa  avenida  de 
sus  rayos. 

*^£ntre  las  filas  de  la  procesión  van  tam- 
bién tropas  de  jóvenes:  los  unos  presentan 


genio  es  no  dejar  siquiera  rebuscar  en  el 
campo  en  que  se  ha  segado. 

Representaos  á  David  con  los  sacrifíca- 
dores,  los  levitas  y  todo  el  pueblo,  condu- 
ciendo en  triunfo  el  arca  del  Señor  en  la 
casa  de  Obed  Edom,  y  de  allí  con  la  mis- 
ma pompa  ¿  la  santa  montaña  de  Sion, 
para  reposar  en  el  tabernáculo  que  David 
le  habia  construido.  Cuando  entre  una 
nube  de  incienso  y  una  atmósfera  de  luz, 

canastillos  de  flores;  los  otros,  vasos  de  los 
perfumes.  A  la  sefial  repetida  del  que  la 
dirige,  se  vuelven  estas  aimns  puras  hacia  la 
imagen  del  Sol  eterno,  y  hacen  volar  las  ro- 
sas deshojadas  por  donde  ha  óe  pasar.  Pues- 
tos los  levitas  de  sobrepelliz,  mueven  delante 
del  Altísimo  las  urnas,  que  con  sus  hachas 
y  velas  encendida?,  despiden  fuego.  Elé- 
vanse  entonces  los  piadosos  cánticos  á  lo  lar- 
go de  las  santas  filas:  el  ruido  de  las  campa- 
nas y  el  estruendo  de  los  ca nones  anuncian 
á  las  naciones  de  la  tierra  que  el  Omnipo- 
tente ha  salido  del  umbral  de  su  templo.  Las 
voces  y  los  instrumentos  callan  por  interva- 
los, y  este  silencio,  tan  magestuoso  como  el 
de  los  grandes  mares  en  un  día  de  calma, 
reina  en  esta  multitud  sagrada,  sin  oírse  otra 
cosa  mas  que  sus  graves  y  mesurados  pasos, 
que  resuenan  sobre  las  calles. 

**Mas,  ¿á  dónde  va  ese  bios  formidable, 
cuya  magostad  así  proclaman  las  potestades 
de  la  tierra?  A  reposar  bajo  las  tiendas  y  ar- 
cas de  folla ges  que  le  presentan,  como  en  el 
día  de  la  antigua  alianza,  templos  inocentes, 
y  retiros  campestres.  Los  humildes  de  co- 
razón, los  pobres,  los  niflos  le  preceden;  los 
jueces,  los  guerreros,  los  potentados  le  si- 
guen. Así  camiuN  entre  la  simplicidad  y  la 
grandeza,  y  se  muestra  á  los  hombres  como 
aquel  hermoso  mes,  que  ha  escogido  para 
su  fiesta,  entre  la  estación  de  las  flores  y  la 
del  terror  de  los  rayos.  i 

**Las  ventanas  y  los  muros  de  la  ciudad 
estén  coronados  de  haintantes,  cuyos  cora- 
zones se  dilatan  en  esta  fíesta  del  Dios  de  la 
patrÍQ;-el  recien-nacido  estiende  sus  braci- 
llos  al  Jesús  de  la  montaña,  y  el  viejo,  incli- 
nado hacia  el  sepulcro,  se  siente  repentina- 
mente libre  de  sus  temores:  una  esperanza 
secreta  de  vida  le  colma  da  upa  alegría  in- 
mensa á  la  vista  del  Dios  vivo. 

**Todas  estas  solemnidades  del  cristianis- 
mo están  coordinadas  de  un  modo  admira- 
ble con  las  grandes  escenas  de  la  naturaleza. 
-La  fiesta  del  Criador  viene  en  el  momento 
en  que  la  tierra  y  el  Cielo  declaran  todo  su 
poder,  en  que  los  bosques  y  los  campos  hier- 
ven en  generaciones  nuevas;  todo  esté  uavdt^ 
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al  armonioso  concierto  de  cánticos  y  mú- 
sicas, acatáis  al  Dios  de  la  magestad  en  el 
dia  grande  del  Señor,  vuestras  almas  de- 
ben sentirse  dulcemente  oprimidas  con  el 
peso  de  todos  los  misterios  juntos  que 
abraza  la  religión.  Al  recuerdo  de  todas 
las  figuras  que  representaban  en  los  tiem- 
pos antiguos  al  divino  Reparador  del  hom- 
.  bre,  se  une  la  memoria  del  amor  inmenso 
de  Jesucristo,  y  de  la  redención.  La  hu- 
manidad de  Jesucristo  es  la  mbma  que  na- 
ció prodigiosamente  de  tums^entrañas  vir- 
ginales en  la  plenitud  de  los  tiempos,  la 
niisma  que  estuvo  pendiente  de  la  Cruz, 
la  milnna  que  se  levantó  resplandeciente 
sobre  la  losa  de  la  tumba,  la  misma  que 
sobre  el  Monte  santo  desapareció  de  la 
vista  de  los  hombres  atónitos,  para -sentar- 
se ala  diestra  de! Omnipotente  y  volver  en 
el  último  de  los  dias  llena  de  gloria  á  juz- 
gar las  generaciones.  En  el  circulo  ra- 
diante de  la  sagrada  hostia  se  oculta  tam- 
bién la  Divinidad....  aquella  Divinidad, 
cuya  velada  presencia  se  hace  sentir  en 
vuestro  corazón  por  un  movimiento  invo- 
luntario de  ternura,  de  amor,  de  respeto, 
de  sumisión;  por  aquel  delicioso  senti- 
miento de  placer  con  que  contempláis  que 
todo  un  inmenso  pueblo  se  postra  silencio- 
so á  los  pies  del  Señor,  que  se  le  rinden 
todas  las  insignias  de  guerra  y  de  poder, 
que  le  acatan  todas  las  potestades  de  la 
tierra,  y  que  en  una  misma  hora  millares 
de  coros  de  sus  criaturas  unen  sus  himnos 
y  cánticos  con  los  coros  invisibles  de  los 
ángeles,  para  engrandecerla  virtud,  la  di 
vinidad,  la  sabiduría,  la  fortaleza,  el  honor 
y  la  gloria  de  que  es  digno  el  Cordero  de 

con  loi  vínculos  mas  dulces;  no  hay  una  soÍh 
planta  viuda  en  las  cam  pinas;  así  como,  por 
el  contrario,  la  desnudez  de  las  plantas  anun 
cia  la  fiesta  de  los  difuntos  al  hombre,  que 
cae  como  Ihs  hojas  de  los  árboles. 

**£n  la  prímavera  emplea  la  Iglesia  en 
nuestras  aldeas  una  pompa  muy  agradable. 
La  fiesta  del  Seílor  conviene  mas  ul  esplen- 
dor de  las  cortes,  así  como  las  rogativas  se 
avienen  mejor  con  la  sencillez  de  los  lugares. 


Dios  inmolado  por  la  salud  de  los  hom- 
bres. 

Si  este  público  y  solemne  triunfo  del  Se* 
ñor  es  para  un  corazón  generoso  y  sensi- 
ble el  mas  sublime  y  tierno  espectáculo 
que  puede  presentar  en  la  tierra  la  embe- 
lesante magestad  de  la  religión,  ¿qué  ha 
de  ser  á  los  ojos  de  la  fé  cristiana?  Si  el 
corazón  del  filósofo  y  la  fantasía  del  poeta 
se  sienten  fuertemente  conmovidos  con  el 
suntuoso  aparato  de  la  sagrada  y  religiosa 
comitiva  que  acompaña  la  carrera  triunfan* 
te  del  Salvador,  á  quien  anuncia  el  estré- 
pito del  canon,  el  sonido  de  las  campanas 
y  el  clamoreo  de  un  pueblo  inmenso  em- 
briagado de  placer;  si  el  alma  se  derrite  de 
admiración  y  de  amor  al  contemplar  la 
grandeza  de  ese  Dios  formidable,  que  des- 
armado, por  decirlo  así,  de  los  rayos  de  su 
justicia,  se  deja  conducir  por  los  hombrea, 
se  para  á  los  umbrales  de  sus  puertas,  des- 
cansa sobre  aras  que  éstos  le  preparan,  y 
saliendo  de  las  suntuosas  bóvedas  de  sus 
basñicas,  se  introduce  bástala  humilde  ca- 
pilla de  la  aldea,  en  medio  de  corazones  tan 
sencillos  como  las  flofes  de  que  le  rodean; 
¡ahí  si  tanto  tiene  que  asombrarse  el  es- 
pectador indiferente  con  solo  contemplar 
este  acto  de  religioso  júbilo,  ¿que  sentirá 
el  alma  fiel,  santamente  iniciada  ei\ los  mis- 
terios augustos  y  consoladores  que  mira 
compendiados  en  el  glorioso  Sacramento 
del  altar?  jQué  sentirá  un  corazón  ardien- 
do de  amor  divino  al  ver  la  tierra  ocupada 
en  engrandecer  á  su  Criador,  imitando  en 
este  dia  los  coros  inmortal^  que  se  ocu- 
pan sin  cesar  en  darle  gloria  postrados  an- 
te su  escelso  trono? 

¿Osará  todavía  la  voz  de  la  filosofía  atea 
interrumpir  con  acentos  sacrilegos  la  ar- 
monía de  este  himno  universal?  ¡Desgra- 
ciado si  en  estos  dias  augustos  en  que 
la  religión,  presentándose  con  todos  sus 
atractivos  esteriores,  se  hace  sentir  á  los 
pechos  mas  helados,  siente  todavía  su  co- 
razón cerrado  ásu  inñuencia  divina!  Podrá 
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buscar  en  su  interior  una  voz  que  le  con- 
suele, un  impulso  que  le  mueva,  tin  resor- 
te cualquiera  que  le  ponga  al  nivel  del  con- 
tento y  de  la  felicidad  que  anima  á  la  mul- 
titud religiosa.  Complázcase  con  su  árido 
y  descamado  raciocinio  en  pensar  de  otro 
modo,  sin  mas  testigos  que  su  orgullo  y 
su  insensibilidad.  Solo,  aislado  en  medio 
de  tm  pueblo  que  aclama  al  Señor  de  los 


ejércitos,  <!onteroplará  desde  un  ángulo 
retirado  los  gritos  de  la  muchedumbre,  que 
se  esforzará  en  compadecer.  Pero  una  voz 
que  no  puede  sufocar,  una  voz  que  roe  sus 
duras  entrañas,  y  que  se  hace  mas  terrible 
á  medida  que  se  acerca  el  arca  del  Dios 
vivo,  le  dice:  ¡Infeliz  de  tí!  [Estás  cierto 
de- lo  que  dudas?    ¡Felices  los  que  creen! 


REPRESENTACIÓN 

SOBRE  LA  INMUNIDAD  PERSONAL  DEL  CLERO, 

REDUCIDA  POR  LAS  LEYES  DEL  NUEVO  CÓDIGO,  EN  LA  CUAL  SE  PROPUSO  AL  REY  EL  ASUN- 
TO DE  DIFERENTES  LEYES,  QUE,  ESTABLECIDAS,  IIAIUAK  LA  BASE  PRINCIPAL  DE  UN  GO- 
BIERNO LIBERAL  Y  BENÉFICO  PARA  LAS  AMÉRICAS  Y  PARA  SU  METRÓPOLI  (f). 


SEÑOR: —Si  los  siglos  de  ignorancia  j 
produjeron  desorden  y  abuso  en  el  ejerci- 
do 7  goce  de  la  jurisdicción  é  inmunida- 
des eclesiásticas,  el  siglo  pretendido  de 
las  luces,  disputando  hasta  lo  mas  sagrado 
y  arrollando  como  un  torrente  precipitado 
la  verdad  con  el  error,  la  piedad  con  el  fa- 
natismo, y  la  autoridad  con  la  supersti^ 
cion,  ha  destruido  en  el  todo  estos  sagra- 
dos derechos,  ó  los  ha  reducido  á  una  som- 
bra de  lo  que  deben  ser.  (*). 

(*)     En    la  Fruncía  ya  no  t^xisten    en  lo 
absoluto.     Cadi  sucede   lo  mismo  en  todos' 


Desde  el  siglo  trece  no  ha  cesado  la  dis^ 
puta  sobre  el  origen,  estension,  utilidad  y 
justicia  de  la  potestad  eclesiástica,  y  de 
las  inmunidades  de  los  ministros  de  la 
Iglesia  y  de  sus  templos.  En  el  norte  de 
la  Europa  se  incendió  masía  controversia, 
desde  que  Lutero,  desencadenado  4;ontra 
la  Santa  Sede,  comenzó  á  establecer  su 
cisma,  y  separó  del  gremio  de  la  Iglesia 


'os  dóminos  de  la  Italia,  eo  donde  solo  resta 
la  esperanza  de  que  revivan.  Y  el  empe- 
rador José  II  los  redujo  en  sus  dominios  con 
esceso. 


(t)  El  ataque  que  ya  se  prepara  al  fuero  eclesiástico  exagerando  sus  límites;  las  calum- 
nias con  que  en  varios  papeles  póblicoa  se  infama  al  clero,  pintándolo  como  tirano  de  nues- 
tros pueblos;  y  la  insurrección  de  los  indios  contra  la  raza  blanca,  que  conviene  á  toda  cos- 
ta contener,  nos  impulsan  á  publicar  la  presente  representación.  En  ella  se  verá  en  su 
verdadero  punto  de  vista  eae  fuero,  de  que  se  ha  fabrióado  un  fantasma  para  espantar  á  los 
incautos  é  ignorantes:  se  demuestra  la  injusticia  de  los  cargos  dirigidos  á  los  ministros  de( 
altar,  sobre  ese  estado  de  opresión  en  que  estuvieron  por  tres  siglos  los  indígenas;  y  últi- 
mamente, se  manifiesta  la  necesidad  de  respetar  los  privilegios  del  clero,  para  conservar  la 
tranquilidad  y  orden  en  los  pueblos,  y  cortar  em  funesta  gut-rra  que  acabarla  de  sumir  á  la 
Repóblica  en  el  hondo  abismo  cuyos  bordes  casi  pisa.  Las  diversas' circunstancias  y  prin- 
cipios políticos  del  dia  con  los  que  dominaban  cuando  se  escribió  esta  sólida,  juiciosa  y  li- 
beral pieza,  hace  indispensable  la  omisión  de  ciertas  frases  y  aun  periodos,  que  boy  di- 
sonarían; y  así  lo  hemos  hecho,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  lo  suprimido  nada  tiene 
que  ver  con  lo  sustancial  de  la  cuestión.  Esperamos  que  las  personas  sensatas  y  despreo- 
cupadas tendrán  gusto  en  su  lectura,  y  nos  agradecerán  se  las  hayamos  dado  á  conocer. — 
EE. 
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una  gran  parte  del  mundo  católico»  bajo 

el  especioso  titulo  de  reforma. 

En  el  mediodía  se  trataron  estas  mate- 
rias con  mas  circunspección.  Pero  en 
Francia  se  escedió  la  línea  de  lo  justo;  y 
ya  veremos  luego  la  poderosa  inñuencia 
de  este  esceso  en  los  recientes  sucesos  de 

aquel  reino. 
En  España,  en  nuestra  católica  España, 

que  podemos  llamar  con  San  Pedro  (*), 
porción  escogida,  nación  santa,  pue- 
blo adquirido,  se  arreglaron  los  derechos 
del  sacerdocio  y  del  imperio  con  dignidad 
y  justicia.  La  innata  piedad  de  nuestros 
soberanos,  y  la  religiosidad  de  sus  minis- 
tros, en  uso  de  la  autoridad  regia  y  con  in- 
tervención de  la  pontificia  en  lo  necesario, 
disiparon  los  abusos  y  conciliaron  los  in- 
tereses de  ambas  magestades:  y  no  se  ha- 
blan intentado  mas  reformas  que  las  que 
habia  exigido  el  verdadero  interés  de  la 

monarquía. 
Pero  en  este  tiempo,  sin  interés  alguno 

del  Estado,  un  golpe  fatal  aniquiló  la  in- 
munidad personal  éel  clero  americano. 
Hablamos,  Señor,  déla  real  cédula  de  25 
de  Octubre  de  95,  y  ley  71',  lib.  I,  tít.-  15 
del  nuevo  código  que  se  acompañó  con 
ella:  y  las  leyes  12,  tít.  9,  y  13,  tít.  12  que 
sereñerenen  la  citada  ley  71,  y  délas 
cuales  no  tenemos  mas  noticia:  y  parece 
que  por  la  12,  tít.  9,  S9  establece  la  asocia- 
ción de  la  jurisdicción  real  y  eclesiástica 
en  los  delitos  .enormes  de  los  eclesiásti- 
cos, y  que  por  la  13  se  establece  conozca 
solo  el  juez  real  del  crimen  de  lesa-ma- 
gestad  perpetrado  por  eclesiásticos. 

Hablamos  también,  Señor,  de  la  abusi- 
va y  escandalosa  aplicación  que  la  real 
sala  del  Crimen  de  México  hace  de  esta 
nueva  jurisprudencia  en  los  casos  ocurren- 
tes. Por  esta  y  por  aquella,  haciéndose 
ilusorio  y  vano  el  fuero  personal  del  clero, 
se  le  degrada  de  la  consideración  que  le 
es  debida,  y  degradado  y  deprimido  que- 
da inhábil  para  el  desempeño  de  su  alto 

l^j     Epíit.  I.  cnp.  2.  V.  P. 
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ministerio  en  orden  al  pueblo  y  sin  exis- 
tencia civil  en  la  clase  en  que  lo  coloca 
nuestra  constitución 

Una  novedad  tan  inopinada  y  de  con- 
secuencias tan  terribles,  causó  su  efecto. 
El  clero  entero  secular  y  regular  de  la 
NuevarEspaña,  y  aun  el  común  de  sus  ha- 
bitantes, entró  en  desolación  y  amargura, 
que  crecen  y  se  aumentan  con  laesperien- 
cia  repetida  del  abuso.  Eidero  ama  cor- 
dialmente  la  persona  sagrada  de  V.  M. 
Obedece  y  venera  profundamente  sus  re- 
soluciones soberanas;  pero  desea  existir. 

En  este  conflicto,  el  obispo  y  cabildo 
de  la  santa  Iglesia  de  Valladolid,  de  Mi- 
choacan,  acordándose  que  V.  M.  con  la 
escelencia  de  justo  y  de  benigno  reúne  los 
títulos  consolatorios  de  nuestro  protector 
y  padre,  recobrados  con  tan  dulce  idea 
de  aquel  doloroso  transporte,  imploramos 
la  real  clemencia  de  V.  M.  Y  asegura- 
dos en  lo  absoluto  que  la  bondad  de  su  co- 
razón no  puede  dejar  de  interesarse  en 
nuestra  desgracia,  ni  de  atender  nuestra 
justicia,  espondremos  con  confianzay exac- 
titud los  fundamentos  en  que  estriba,  es- 
perando como  esperamos  de  su  real  cle- 
mencia, se  digne  mantener  á  esta  su  Igle- 
sia de  América  en  el  goce  de  sus  inmimi- 
dades,  y  sobre  todo  de  la  personal  del  cle^ 
ro  mencionada,  según  el  tenor  de  los  sa- 
grados cánones,  de  las  leyes  municipales 
de  estos  reinos,  y  soberanas  resoluciones 
de  V.  M.  y  de  sus  predecesores  antece- 
dentes á  la  publicación  de  las  citadlis  le- 
yes del  nuevo  código  y  real  cédula  de  26 
de  Octubre  de  95. 

Los  fundamentos  de  nuestra  solicitud 
se  pueden  reducir  á  tres.  Primero:  que 
las  inmuninades  eclesiásticas  son  debidas 
á  la  Iglesia  y  sus  ministros.  Segundo:  que 
aden'ias  de  esto,  las  inmunidades  del  cle- 
ro español  hacen  parte  de  nuestra  cons- 
titución.... y  no  pueden  reducirse  con  es- 
ceso sin  peligro  de  alterarla.  Tercero  y 
último:  que  hallándose  ya  reducidas  todo 
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loquepermite  su  naturaleza  y  exige  el  bien 
público  las  referidas  leyes,  y  e8pecialmen- 
te  la  aplicación  que  de  ellas  hace  la  real 
sala  del  Crimen  de  México,  la  reducen  de 
hecho  con  esceso,  degradando  al  clero  de 
la  consideración  necesaria,  sin  motivo  y 
con  perjuicio  del  bien  piiblico,  y  de  los 
verdaderos  intereses  de  V.  M. 

La  idea  de  la  Divinidad  inspirada  ó  inna- 
ta ei\.  el  corazón  del  hombre,  produce  ne- 
cesariamente el  mas  vivo  sentimiento  de  ve- 
neración, de  confianza  y  de  respeto  hacia 
ella.  Este  sentimiento  escita  los  actos  de 
adoración  y  culto  el  mas  digno  y  mas  res-^ 
petuoso.  Y  por  una  consecuencia  inme- 
diata y  naturalísima,  resulta  en  el  mismo 
corazón  humano  el  aprecio  de  aquellos 
hombres  que  están  únicamente  dedicados 
al  arreglo  y  á  la  oblación  de  los  votos  y 
homenages  debidos  a  la  Divinidad.  £^ 
esto  consiste  la  religión  y  su  ministerio, 
considerados  en  general.  Es,  pues,  na- 
turalísimo  en  el  hombre  el  aprecio  y  el 
respeto  de  la  religión  y  de  sus  ministros. 

En  efecto,  la  historia  de  todas  las  nacio- 
nes yde  todos  los  siglos,  nos  enseña  que 
todoslos  hombres  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  lugares,  constituidos  en  sociedad 
ó  errantes  por  las  selvas,  han  honrado  la  re^ 
ligiony  distinguido  mucho  á  sus  ministros. 
Los  siglos  pasados  no  presentan  escepcion 
en  la  materia.  Parece  que  esto  solo  debiera 
bastar  para  comprender  el  abismo  de  males 
que  ofrece  al  mundo  la  que  se  ha  comenza- 
do á  establecer  á  ñnes  del  presente  siglo. 

Hasta  ahora  el  respeto  déla  religión  y  de 
sus  ministros  habia  entrado  siempre  en  el 
plan  de  gobierno  de  toda  sociedad,  y  en 
las  miras  de  los  directores  de  los  hombres; 
y  se  habia  creido  que  sin  esto  los  hombres 
no  podian  ser  gobemadds  ni  felices.  Y 
asi  vemos  que  todos  los  gobiernos  han  dis- 
tinguido y  privilegiado  los  ministros  de  la 
religión,  conviniendo  solo  en  esto  al  tiem- 
po mismo  que  variaron  tanto  en  la  religión 
misma  y  en  todo  lo  demás.     Y  en  la  ley 


escrita,  Dios  mismo  determinó  las  inmuni- 
dades y  prerogativas  de  los  ministros  de 
la  verdadera  religión. 

Es  verdad  que  en  la  ley  de  gracia  el  hi- 
jo de  Dios  no  hizo  ley  espresa  sobre  estas 
inmunidades;  pero  taoibien  lo  es,  que 
habiendo  elevado  el  sacerdocio  á  la  mas  al- 
ta dignidad  que  pueden  ejercer  los  hom- 
bres sobre  la  tierra,  elevó  también  los  mi- 
nistros de  la  religión.  Antes,  estos  mi- 
nistros eran  propiamente  ministros  de  los 
hombres,  sus  representantes  para  arreglar 
y  ofrecer  á  Dios  el  tributo  de  su  humilla- 
ción, y  para  pedirle  el  remedio  de  sus  ma- 
les .  Pero  los  ministros  de  la  religión 
cristiana  sobre  aquel  concepto,  tienen  tam- 
bién el  verdadero  título  de  ministros  vica- 
rios y  delegados  del  mismo  Dios,  para 
ejercer  sobre  el  espíritu  de  los  hombres  la 
potestad  de  ligar  y  absolver,  para  dispen- 
sar sus  misterios,  administrar  sus  sacra- 
mentos  y  gobernar  su  Iglesia.  Y  así  aun- 
que no  haya  ordenación  espresa  en  el  Evan- 
gelio sobre  las  prerogativas  de  los  minis-. 
tros  de  la  ley  de  gracia,  se  infiere,  por  lo 
menos  del  mismo  Evangelio,  que  no  deben 
ser  de  peor  condición  que  los  de  la  ley  es- 
crita. 

Así  es  en  efecto,  y  así  lo  han  sentido 
siempre  los  príncipes  cristianos  con  el  co- 
mún de  los  fieles.  "Franquezas  muchas 
han  los  clérigos  (dice  la  ley  de  partida), 
mas  que  otros  homes,  tan  bien  en  las  per- 
sonas, como  en  sus  cosas....  é  es  gran  de- 
recho que  las  hayan,  cá  también  los  genti- 
les, como  los  judíos,  como  las  otras  gentes 
de  cualquiera  creencia  que  fuesen  honraban 
á  sus  clérigos,  é  les  facían  muchas  mcjo- 
rias....  é  pues  que  los  gentiles  que  no  te- 
nían creencia  derecha,  ni  conocían  4  Dios 
cumpUdamente  los  honraban  tanto,  mucho 
mas  lo  deben  facer  los  cristianos  que  han 
verdadera  creencia  y^  cierta  salvación. » 

Es  verdad  también  que  la  Iglesia  está  en 
el  Estado,  y  que  debe  contribuir  como  los 
demás  miembros  al  bi^n  común  'de  la  so- 
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ciedad  civil.  Pero  lo  es  igualmente,  que 
no  todos  los  miembros  contribuyen  de  un 
mismo  modo;  y  que  siendo  recíprocas  y 
proporcionales  las  obligaciones  de  los  indi- 
viduos al  común,  y  del  común  á  los  indivi- 
duos, la  sociedadilebe  á  cada  uno  de  sus 
miembros  la  retribución  que  es  proporcio- 
nada á  sus  servicios.  Las  prerogativas  y 
distinciones  ds  los  jueces,  magistrados, 
militares, . . .  eclesiásticos,  en  una  palabra, 
de  todo  miembro  que  ha  hecho  ó  hace  im- 
portantes servicios  al  Estado,  son  pagas  le- 
gítimas con  que  el  Estado  satisface  sus  deu- 
das naturales. 

jY  qué  otros  miembros  dé  los  estados 
dviles  han  hecho  mayores  servicios  que 
los  ministros  de  la  religión  cristiana!  De- 
dicados á  procurar  á  los  hombres  la  felici- 
dad eterna,  hace  diez  y  ocho  siglos  que  tra- 
bajan con  celo,  perseverancia  y  caridad  la 
mas  ardiente,  en  disipar  errores  y  enseñar 
el  dogma  y  la  moral  mas  pura .  La  hambre , 
la  sed,  el  contagio,  la  distancia,  los  desier- 
tos, lámar,  la  persecución,  han  servido  so- 
lamente de  incentivo  para  redoblar  sus 
esfuerzos  y  acrisolar  mas  y  mas  la  heroi- 
cidad de  sus  virtudes. 

Inundado  el  mediodia  de  la  Europa  con 
las  naciones  bárbaras  del  Norte,  que  como 
olas  de  la  mar  agitada  de  un  terremoto,  se 
impelian  las  unas  á  las  otras  y  hacian  irre- 
sistible su  choque,  entonces  los  ministros 
de  la  religión  cristiana  detuvieron  en  parte 
BUS  estragos.  Ellos  templaron  la  feroci- 
dad de  aquellos  vencedores,  morigerando 
sus  costumbres  y  convirtiéndolos  del  ar- 
rianismo  á  la  religión  católica.  Y  si  no 
pudieron  impedir  que  en  aquellos  siglos 
de  guerras  y  de  errores  las  tinieblas  de  la 
ignorancia  se  estendiesen  sobre  la  tierra; 
conser\'aron  á  lo  menos  algunos  restos  de 
las  dencias,  los  cuates,  unidos  después  con 
las  luces  de  los  árabes  de  Espaiia,  dispu- 
sieron la  Europa  para  que  pudiese  llegar 
á  ser  lo  que  hoy  es.  Ellos  fueron  los  prin- 
cipales agentes  en  el  establecimiento  de 


los  nuevos  gobiernos A  ellos  se 

les  debe  el  triunfo  de  la  humanidad  en  el 
destierro  de  la  servidumbre  en  Europa. 
Y  ellos,  finalmente,  por  razón  de  su  ofído 
I  sacerdotal,  los  mejores  garantes  de  la  ob- 
servancia de  las  leyes  civiles,  de  la  obe- 
diencia y  subordinación  de  los  subditos  á 
las  potestades  superiores,  del  pago  de  las 
contribuciones,  y  de  la  restitución  y  desa- 
gravio en  los  daños  comunes  é  individua- 
les. Y  sobre  estos  benefidos  generales, 
el  clero,  como  miembro  de  cada  estado»  ha- 
ce en  él  otros  particulares  de  mucha  im* 
portancia  y  consideración,  mas  ó  menos  se* 
gun  las  diferentes  formas  de  gobierno  j 
circunstancias  locales  en  que  se  halla. 

Resulta,  pues,  que  por  cualquiera  as* 
pecto  que  se  miren  las  inmunidades  ecle- 
siásticas, 3ra  sea  por  el  motivo  de  ellas,  ya 
por  su  objeto  ó  por  el  Sugeto,  se  debe  con- 
cluir, que  ellas  han  existido  en  todo  tiem- 
po, en  todas  las  naciones  y  gobiernos:  que 
ellas  son  conformes  al  derecho  natural  y 
de  gentes,  espresamente  establecidas  por 
derecho  divino  en  la  ley  escrita,  y  que  tie- 
nen igual  y  aun  mayor  motivo  en  la  ley  de 
gracia:  que  de  hecho  se  establecieron  ó 
confirmaron  por  las  leyes  civiles  de  los  Es» 
tados  católicos;  y  en  suma,  que  purifica- 
das de  los  abusos,  como  ya  lo  están,  son 
debidas  de  justicia  á  la  Iglesia  y  sus  minis- 
tros. Esta  es  la  conclusión  que  deducen 
unánimes  y  contestes  aun  los  defensores 
mas  ardientes  de  las  regalías  {*) .  Ella  sola 
basta  para  apoyar  nuestro  intento.  Sea 
enhorabuena.  Convenimos  con  ellos  en 
que  V.  M.  es  el  arbitro  absoluto  para  ar- 
reglar la  estension  de  estas  inmunidades. 
Pero  convencidos  de  que  el  móvil  único  de 
su  piadoso  corazón  es  la  justicia,  espera- 
mos con  la  mayor  confianza  que  V.  M. ,  en 
uso  de  ella  y  atendiendo  á  las  considera- 

(*)  Coleg.  do  Ahog.  de  Mad.  sobre  los 
Thesis  de  Valí.  Campomanes,  Juicio  ira- 
pardal  :  Conde  de  la  Canadá,  Recur.  de 
fuerza:  Lie.  D.  Jo$é  Covarrubias,  ídem. 
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cionesque  dejamos  es  tendidas,  conservará 
ala  Iglesia  de  España  y  sus  ministros  todas 
las  inmunidades  y  prerogativas  que  les  son 
debidas. 

Establecido  este  fundamento,  que  es  el 
primero  de  nuestra  solicitud,  pasamos  á 
.tratar  del  segundo,  es  á  saber:  que  las  in- 
munidades del  clero  español  hacen  parte 
esendal  de  nuestra  constitución...  y  que 
reducidas  con  esceso  pueden  alterarla. 

Elntendemos  por  inmunidades,  todos  los 
priyilegios  concedidos  á  las  iglesias  y  á 
8118  ministros;  y  se  suelen  dividir  en  inmu- 
nidad local,  inmunidad  real,  é  inmunidad 
personal.  De  las  dos  primeras  solo  trata- 
remos por  incidencia  en  la  relación  que 
tienen  con  el  bien  público,  y  en  cuánto  se 
refunden  en  la  tercera,  esto  es,  en  la  inmu- 
nidad personal  del  clero. 

Por  inmunidad  personal  del  clero  espa- 
ñol, se  debe  entender  la  suma  de  los  privi- 
legios y  favores  concedidos  á  la  profesión 
y  á  las  personas  consagradas  á  Dios  en  el 
clero  secular  y  regular.  Estos  privilegios 
son  negativos  y  positivos.  Los  negativos 
consisten  en  la  exención  de  contribuciones, 
servicios  personales,  y  cargos  públicos.  Y 
los  positivos  consisten  en  la  prerogativa 
del  fuero  clerical,  ó  de  ser  juzgados  por 
jueces  del  propio  cuerpo.  Consisten  tam- 
bién en  la  autoridad  que  nuestros  sobera- 
nos concedieron  á  los  prelados  de  su  Igle- 
sia, para  tratar  y  conocer  sobre  muchas 
cosas  y  causas,  que  no  siendo  rigorosa- 
mente espirituales,  las  sujetaba  á  la  juris- 
dicción eclesiástica,  por  respeto  á  la  reli- 
gión y  por  honor  de  sus  ministros 


Esta  dignidad  del  estado  eclesiástico  es 
relativa,  y  depende  de  los  otros  privilegios 
de  exención,  autoridad,  honor  y  faculta- 
des  Pues  es  constantemente 

cierto  y  conforme  á  la  naturaleza  del  cora- 
zón humano,  que  la  consideración  de  un 
hombre,  ó  de  ima  colección  particular  de 
hombres,  procede  de  sus  (acultades  y  de 


su  independencia  del  común  de  los  den 
hombres. 

El  tercero  y  último  es,  á  saber:  que 
inmunidades  eclesiásticas  están  ya  redu 
das  todo  lo  que  exige  el  bien  público  y 
verdaderos  intereses  de  V.  M.,  es  el  q 
presenta  la  cuestión  de  que  se  trata  en 
verdadero  punto  de  vista  que  requiere 
discusión;  abraza  todo  su  objeto  y  fin 
maniiiesta  las  consecuencias  que  necet 
riamente  deben  seguirse  en  el  estado  i 
tual  de  las  cosas.  Exige,  pues,  un  exám 
mas  detenido  y  dilatado.  Y  entrando 
materia,  confesamos  de  buena  fé,  que 
4iempos  pasados  el  clero  abusó  de  sus  p 
vilegios,  con  perjuicio  del  bien  público 
de  las  regalías  soberanas.  Pero  asegui 
mos  con  la  misma  buena  fé,  que  en  el  ( 
ya  no  hay  abuso  ni  perjuicio. 


Primeramente  en  la  inmu 

dad  local  se  redujeron  los  asilos,  yse  € 
cluyeron  de  su  goce  todos  los  delitos  gi 
ves.  Por  manera  que  en  los  homicidic 
por  ejemplo,  en  que  mas  interesad  asil 
solo  son  inmunes  los  reos  de  homücid 
.inculpable,  esto  es,  del  que  se  comete  p< 
error  ó  en  defensa  propia.  Y  últimamei 
te  se  disiparon  las  competencias,  yse  all 
naron  las  dificultades  todas  de  estos  e 
pedientcs,  con  el  rasgo  sublime  de  sabid 
ría  que  se  contiene  en  el  art.  13  de  la  re 
cédula  de  15  de  Marzo  de  87.  El  sene 
lio  encargo  del  soberano  de  que  en  dm 
sus  ministros t  se  decidan  siempre  por 
inmxmidad,  sin  empeñar  se  ensos  tener  s\ 
conceptos,  interesó  mas  al  bien  público 
al  decoro  de  los  templos,  que  cuanto  i 
habia  trabajado  á  este  fin  en  los  siglt 
precedentes.  Es  de  desear  que  este  ra 
go  luminoso  alcance  á  ilustrar  otros  objt 
tos.  i  Ojalá  se  tome  por  regla  en  las  d 
mas-controversias  con  la  Iglesia! 

En  segundo  lugar  la  inmunidad  real, 
ésencion  de  contribuciones  que  gosabd 
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los  bienes  de  la  Iglesia  se  halla  tam- 
bién en  el  mismo  punto  de  reforma.  Por 
ima  parte  la  Iglesia  de  España  y  Ara¿> 
nca  contribuye  con  sos  bienes  á  las  car- 
gas públicas  del  Estado  y  real  serricio  de 
Y.  M.  con  tercias,  subsidio,  escosado,  mi- 
llones, décimos,  norales,  mesada^  y  me- 
dias^amiatas  eclesiásticas.  Tacantes  ma- 
yores y  menores.  Y  por  otra  parte,  los 
bienes  adquiridos  después  del  concordato 
de  1737,  modificado  por  el  de  1752,  es^ 
tan  sugetos  á  todas  las  contribuciones  pro- 
pias de  los  bienes  de  los  demás  vasallos, 
esceptuando  únicamente  los  bienes  de 
igual  naturaleza  adquiridos  antes  del  con- 
cordato. 

La  ley  16,  tít.  41ib.  ó  de  la  Recopilación 

de  Castilla,  y  los  Autos  acordados  1  y  3. 
lík  15  tít.  10,  con  otras  providencias  an- 
teriores, detuvieron  en  gran  parte  el  pro- 
greso de  las  adquisiciones  de  las  manos 
muertas.  Y  por  lo  tocante  á  la  América 
se  estableció  por  la  ley  10,  ü't.  12,  lib.  4, 
que  las  tierras  se  dividiesen  entre  descu- 
bridores, pobladores  antiguos  y  sus  des- 
cendientes, con  prohibición  de  enajenar- 
las á  iglesia  ó  monasterio.  Y  aunque  es- 
ta ley  no  se  ha  observado  en  la  última  par- 
te, vino  á  lograr  su  fin  por  efecto  de  la 
primera.  Divididas  hs  tierras  entre  pocos, 
quedaron  los  propietarios  con  grandes  po- 
sesiones. Cada  uno,  deseando  engrande- 
cerse, emprendió  solo  el  cultivo  de  la  me- 
jor tierra,  y  destinó  el  resto  para  la  cria  de 
ganados:  de  que  resultó  cada  hacienda  con 
cierta  forma  individual  que  impide  su  di- 
visión: que  los  dos  ramos  de  agricultura, 
labranza  y  cria  de  ganados  se  manejen  en 
la  N.  E.  por  mayor;  que  el  pueblo  sin  pro- 
piedad ni  cosa  equivalente,  viva  disperso 
en  arrendamientos  precarios  en  parages 
de  estas  mismas  haciendas,  en  que  no  per- 
judica á  sus  dueños  con  dificultades  insu- 
perables para  su  asistencia  espiritual  y  ci- 
vil. Resultó  también  que  constituyendo 
una  hacienda  el  patrimonio  entero  de  un 


padre  de  finnilias,  y  exigiendo  su  manejo 
inteligencia,  conducta  y  avio  cuantioso, 
muerto  el  padre  de  familias,  solo  uno  de 
sus  hijos  se  puede  quedar  con  ella,  y  es  lo 
mas  frecuente  que  no  se  quede  ninguno, 
y  que  todos,  sujetándose  á  ladurm  ley  de 
la  necesidad,  sufren  el  dolor  de  enagenar- 
la  para  dividirse  su  producto.  Y  resultó 
por  último:  que  siendo  pocos  los  poseedo- 
res, pocas  las  posesiones,  y  estas  indivisi- 
bles, y  rarísimos  los  que  podían  dtqwner 
del  todo  de  ellas,  debieron  ser  también  po- 
cas sus  donaciones  piadosas,  y  no  pudieron 
hacerlas  en  tierras  sino  en  dinero,  como 
sucedió  en  efecto;  y  así  no  pasaron  i  las 
manos  muertas.  Y  por  consigiuente  la 
inobservancia  de  la  segunda  parte  de  la 
citada  ley ,  se  corrigió  por  k  observancia  de- 
la  primera,  que  entre  tantos  malos  efec- 
tos produjo  este  bueno. 

Novísimamente  Y.  M.  estableció  el  15 
por  100  de  todos  los  bienes  raices  y' de- 
rechos reales  que  adquiera  la  Iglesia  en 
sus  dominios,  por  cualquiera  titulo  aun- 
que sea  oneroso,  sin  ccceptuar  los  bie- 
nes de  primera  fundación,  ni  los  subro- 
gados I*/.  Y  resolvió  también  la  ena- 
genacion  y  venta  de  todas  las  fincas  rústi- 
cas y  urbanas  pertenecientes  á  obras  pías, 
capellanías,  colegios,  hospitales,  cofradías 
y  demás  lugares  piadosos  if  i. 

Por  otro  lado,  el  clero  de  América  no 
goza  ni  pretende  gozar  el  derecho  de  re- 
facción por  los  consumos,  y  contribuye 
llanamente,  como  los  demás  vasallos  con 
todas  las  cargas  impuestas  sobre  ellos.' 

Mas:  la  poca  propiedad  de  la  Iglesia  y 
clero  de  América  no  consiste  en  posesio- 
nes. Esceptuando  la  corta  dotación  que 
tienen  en  este  género  de  propiedad  Las  re- 
ligiones de  Santo  Domingo,  San  Agustin  y 
el  Carmen  descalzo,  tpda  la  demás  consis- 
te en  capitales,  que  en  calidad  de  depósito 


(*)     Real  decreto  de  19  de  Septiembre 
de  179a 
(f )    Real  decreto  idem. 
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irregular  (que  es  el  contrato  mas  frecuen- 
te en  el  paisj  circulan  en  manos  de  los  se- 
culares, fomentando  la  agricultura  y  el 
comercio  con  gran  interés  de  la  real  hacien- 
da. De  modo  que  en  vez  de  ser  una  pro- 
piedad estancada  en  manos  muertas,  viene 
a  ser  un  manantial  fecundo  que  riégala 
tierra  y  anima  la  industria  de  la  sociedad. 
Digimos  que  era  corta  la  propiedad  de 
la  Iglesia  y  clero  de  América.  Y  por  lo 
respectivo  á  este  obispado,  lo  acreditamos 
con  la  copia  del  plan  adjunto,  N.  1  que,  en 
el  espediente  de  subsidio  eclesiástico  que 
yo,  el  obispo  remití  á  V.  M.  en  3  de  Agos- 
to de  91 .  Por  este  plan  se  vé  que  la  ren- 
ta de  las  capellam'as  eclesiásticas,  memo- 
rias piadosas,  y  cofradías  fundadas  en  las 
Iglesias  seculares  y  regulares  de  este  ob^s~ 
pado,  en  ciento  y  veinte  y  ocho  parroquias, 
inclusas  las  once  que  después  se  agrega- 
ron al  obispado  de  Guadalajara,  y  en  cua- 
renta y  pcho  de  regulares  de  ambos  sexos, 
asciende  esta  renta  á  doscientos  seis  mil 
y  treinta  pesos,  que  corresponde  al  capital 
de  tres  millones  y  treinta  mil  pesos ,  que  ape- 
nas llega  al  caudal  de  uno  de  los  particu- 
lares vasallos  de  V.  M.,  pues  el  del  con- 
de de  Valenciana  de  Guanajuato,  escedió 
esta  suma  cuando  se  dividió  entre  sus  he- 
rederos. Y  no  siendo  inconveniente  que 
esta  propiedad  se  halle  acumulada  en  im 
vasallo  particular,  ¿qué  influencia  nociva 
'  puede  producir  en  la  sociedad,  hallándose 
dividida  entre  tantos  cuerpos  é  individuos? 
Bien  analizada  la  materia,  resulta  lo  pri- 
mero: que  la  inmunidad  real  del  clero  de 
América  se  halla  reducida  á  la  exención 
del  derecho  de  alcabala  en  la  venta  de  sus 
fincas,  que  sucede  rara  vez,  como  se  supo- 
ne de  contrario;  y  aun  esta  es  la  razón 
única  de  la  nueva  imposición  del  15  por 
100.  Lo  segundo;  que  si  se  llevan  ade- 
lante las  referidas  providencias,  y  exi- 
giere el  bien  público  que  se  estiendan  á  la 
propiedad  de  los  regulares,  en  pocos  años 
no  quedará  propiedad  alguna  en  manos 


muertas  que  no  contribuya  mas  que  la  que 
existe  en  manos  vivas  ó  de  legos,  porque 
pagará,  como  ellos  las  imposiciones  ordi- 
narias, y  sobre  éstas  el  15  por  100  de  la 
nueva  adquisición  (*).  O  por  mejor  decir, 
no  quedará  propiedad  alguna  en  la  Iglesia, 
y  ella  pagará  siempre  el  derecho  de  nueva 
adquisición.     Y   lo   tercero  que  si   hay 

(*)  Ha  tonido  su  verificativo  esta  proTe- 
cfn<  Estalló  la  revolución  del  afio  de  810,  y 
la  Iglesia  contribuyó  con  enormes  y  ruinosas 
sumas,  que  le  exis;ia  el  gobierno  español  pa- 
ra su  defensa.  Se  hizo  la  independencia,  y 
sus  muchos  gobiernos  siempre  le  han  arran- 
cado otras  incalculables,  sobre  todo  desde  el 
afio  de  834,  en  que  está  pagando  graciosa- 
mente el  tres  al  millar  de  todos  sus  fundos, 
aun  los  dótales,  sin  embargo  que  de  este  gra- 
vamen estaban  exentos  éstos  y  los  antiguos 
bienes,  en  virtud  del  artículo  del  concorda- 
to, citado  en  esta  represtíntacion,  y  esto  sin 
contar  con  la  de  trescientos  ochenta  mil  pe» 
408  que  se  le  pidieron  en  estos  últimos  alios. 
Últimamente  llegó  á  exigírsele  no  solo  la 
duodécima  parte  de  los  rendimientos  de  su 
capital  productivo,  sino  otra  muy  con8Ídei*a- 
ble  por  el  improductivo  y  muerto  de  los  edi- 
ficios que  habitan  las  comunidades,  no  con- 
siderado el  valúo  por  los  tiempos  en  que  so 
íkbricaron,  sino  por  la  época  actual  en  que 
todo  es  mas  caro. — Cualquiera  capellán  su- 
fre hoy  día  una  pensión  de  nueve  pe^os  por 
cada  capellanía  de  tres  mil,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, por  cada  renta  de  ciento  y  cincuenta; 
de  manera  que  dos  capellanías,  ó  trescientos 
pesos,  pagan  diez  y  ocho  de  pensión;  y  tres, 
ó  cuatrocientos  cincuenta  de  rédito,  veinte 
y  siete;  siendo  así  que  los  empleados  de  cien  • 
to  y  cincuenta  nada  pagan,  los  de  trescientos 
solo  satisfacen  seis,  y  los  de  cuatrocientos 
cincuenta,  seis  con  seis,  según  el  decreto  de 
7  de  Abril  de  842. — Últimamente,  la  pasada 
guerra  casi  ha  reducido  á  la  miseria  al  clero; 
y  prescindiendo  de  las  grandes  cantidades  de 
dinero  que  ha  ministrado,  las  leyes  dadas 
que  bao  frecuentado  mas  las  ventas  de  fin- 
cas eclesiásticas,  han  inferido  á  la  Iglesia, 
como  lo  nf«tó  muy  bien  el  Ilustrador  Gatóli' 
coj  en  21  de  Octubre  de  1846,  tres  graváma- 
ues:  ^^Primero,  dice,  exigirle  tan  graves  con- 
tribuciones, que  no  bastándola  satisfacerlas 
sus  rentas  ó  productos  ha  líecesitado  menos- 
cabar BU  capital,  lo  que  no  se  ha  hecho,  á  lo 
menos  de  intento  y  con  pleno  conocimiento 
de  causa,  con  los  particulares:  Segundo,  exi- 
girla alcabalas  de  ventas  que  ha  celebrado 
eu  favor  del  gobierno*  que  es  lo  mismo  que 
si  el  duefio  de  un  peage  cobrara  el  de  la  ma- 
la que  conduce  tres  mil  pesos  con  que  lo  an- 
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motivo  para  eximir  de  las  cargas  públi* 
cas  á  los  bienes  destinados  al  culto  de  Dios 
y  subsistencia  de  sus  ministros,  nada  se 
puede  intentar  de  nuevo  contra  ellos. 

Sin  embargo,  Señor,  como  el  clero  ame- 
ricano entiebde  que  V.  M.  puede  conser- 
varlo en  su  existencia  civil  y  en  la  clase 
que  le  corresponde  en  el  Estado  sin  este 
privilegio,  no  tendrá  dificultad  en  renun- 
ciarlo si  fuere  de  su  soberana  aprobación. 
Ahora  contribuye  mas  que  los  vasallos  le- 
gos, como  sería  fácil  demostrar  por  un 

cálculo  comparativo.  Y  entonces  aumen- 
tando sus  servicios,  aumentará  también  su 

satisfacción  y  complacencia,  pues  honrado 

por  Y.  M,.  le  será  dulce  el  sacrificio  de 

BUS  intereses  y  aun  de  su  vida. 

En  tercer  lugar,  la  inmunidad  personal 

del  clero  español  importa,  como  queda  di- 
cho arriba,  la  suma  de  los  privilegios  y  fa- 
vores concedidos  ala  profesión  y  á  las  per- 
sonas consagradas  á  Dios,  esto  es,  exen- 
ciones, autoridad  y  facultades  de  subsistir 
con  decoro.  Por  este  respecto  resulta  re- 
tilia un  amigo:  Tercero,  haber  cobrado  al- 
cabala la  rara  vez  que  la  Iglesin  ha  tenido  que 
vender  cuando  se  le  habla  estado  cobrando 
el  derecho  de  amortización;  pues  como  éste 
se  fundaba  en  la  falta  de  ventas  en  lo  futuro, 
cuando  llegaba  á  haber  alguna,  6  debía  ser  li- 
bre, 6  si  se  sujetaba  á  la  a'cabala,  debian  de- 
volverse las  tres  que  se  habian  adelantado 
^  k  título  de  que  no  volvería  k  causar  otra.  ¡Y 
todavía  se  exageran  los  bienes  del  clero!  ¡Aun 
DO  fíilta  quien  pretenda  despojarlo  de  lo  po- 
co que  le  resta  para  el  culto,  sustento  do 
sus  ministros  y  auxilio  de  los  necesitados! 
Si  ha  de  haber  religión,  ha  de  haber  minis- 
tros V  culto,  los  que  se  han  de  manteuer  6  de 
tus  tondos  6  por  contríbucion  de  los  pueblos, 
gravamen  terrible  paraestos  si  no  quieren  ver 
destruida  á  su  religión.  En  Francia  hI  suel- 
do del  clero  se  calculaba,  solamente  en  los 
curas  párrocos,  en  veintitrés  millones,  qui- 
nientos veintidós  mil  ochocientos  fin  neos 
anuales  esto  es,  cuatro  millones,  setecientos 
cuatro  mil  quinientos  sesenta  pesos  nuestros; 
y  en  esa  época  (1838)  se  calculaba  que  mas 
de  diez  mil  nldea^  se  hallaban  todavía  pri- 
vadas durante  todo  ó  parle  del  aflo  de  los 
auxilios  de  la  Iglesia  y  delculto  divino.  ;Qué 
suerte  se  le* aguarda  en  nuestro  pais,  en  que 
hay  tanta  repugnancia  á  nuevas  contribu- 
ciones!.— EE 


bajada  y  disminuida  la  inmunidad  perso- 
nal del  Trlero  español  y  americano  en  toda 
aquella  parte  de  consideración  que  le  pro- 
ducian  las  otras  dos  inmunidades,  local  y 
real,  que,  como  hemos  visto,  se  redujeron 
á  casi  nada,  pues  la  reducción  de  asilos,  la 
esclusion  de  los  delitos  de  su  goce  y  la 
nueva  forma  en  que  se  sustancian  estos 
procesos,  quitan  casi  en  lo  absoluto  la  ma- 
teria y  el  objeto  sobre  que  debia  ejercerse 
la  jurisdicción  eclesiástica,  la  cual  viene  á 
resultar  por  estarazon nula,  ó  una  poten- 
cia sin  acto.  Y  la  reducción  de  la  inmu- 
nidad real  le  rebaja  gran  parte  de  sus  ren- 
tas, que  tanto  contríbuyen  á  su  decoro  y 
distinción.      ^ 

La  autoridad  y  jurisdicción  eclesiástica 
es  otra  de  las  principales  partes  integran- 
tes de  la  inmunidad  personal  del  clero. 
No  hablamos  de  la  jurisdicción  puramente 
espiritual,  que  es  independiente  de  las 
leyes  civiles.  Hablamos  solamente  de 
aquella  parte  de  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca que  las  leyes  patrias  concedian  á  los 
prelados  y  jueces  de  la  Iglesia.  Esta  ju- 
risdicción, que  se  comenzó  á  combatir  des- 
de el  siglo  XIII  en  la  Francia  y  en  la  Bél- 
gica, y  que  se  habia  respetado  en  Elspaña 
hasta  principios  de  este  siglo,  pereció  por 
fin  entre  nosotros,  y  apenas  se  reconoce 
una  sombra  de  lo  que  fué.  Potestad  eco- 
nómica y  protectiva,  cuestión  de  hecho 
aun  en  materias  espirituales,  abuso,  distin- 
ción de  petitorio  y  posesorio,  anexión  y 
conexión  de  lo  espiritual  á  las  cosas  físi- 
cas y  reales,  hé  aquí,  señor,  los  motivos 
y  los  protestos  que  tomaron  los  juriscon- 
sultos franceses,  los  magistrados  y  aun  loa 
tribunales  superiores  para  invadir  esta  ju- 
risdicción y  acabar  con  ella,  como  lo  hicie- 
ron^  no  obstante  los  edictos  repetidos  con 
que  los  reyes  cristianísimos  intentaron  re- 
primir este  furor,  según  refiere  Van-Es- 
pen.  Y  así  quedó  reducida  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  en  aquella  nación  á  lo  pu- 
ramente espiritual,  como  se  vé  por  los  diez 
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y  seis  artÍGulos  del  famoso  decreto  delcoor 
sejo  de  Estado  de  aquella  nación,  de  24  de 
Mayo  de  1766,  que  trascribe  el  Lie.  Co- 
barruvias  sobre  recursos  de  fuerza. 

En  la  nuestra  se  ha  seguido  muy  de  cer- 
ca este  ejemplo,  y  se  halla  hoy  esta  juris- 
dicción eclesiástica  casi  en  el  mismo  esta- 
'  do.  ]^a  se  estendia  antes  á  todas  las  co- 
sas anexas  por  relación  antecedente  ó  con- 
siguiente á  lo  que  era  cspiri  ual,  y  por 
tanto,  conocía  de  todas  las  cosas  dedicadas 
al  culto  de  Dios  y  subsistencia  de  los  mi- 
nistros eclesiásticos,  y  aun  de  los  bienes 
patrimoniales  de  éstos.  Conocía  de  todo 
género  de  beneñcios,  ñdeicomisos  y  me^ 
morías  piadosas,  en  todas  sus  relaciones 
de  establecimiento,  modo  de  ejecución, 
pertenencia  de  su  servicio  ó  patronato,  re- 
caudación y  cobro  de  sus  réditos  y  princi- 
pales. Pero  en  el  dia  solo  tiene  conoci- 
miento en  la  erección  y  pertenencia  de  los 
beneficios  rigorosamente  eclesiásticos  y 
colativos  que  no  son  del  real  patronato. 
Estos  y  ^odas  las  demás  funciones  de  los 
otros  se  separaron  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica. .  Conocía  de  las  causas  matrimo- 
niales, antes  y  después  del  matrimonio, 
de  dotes,  de  filiaciones,  &c.  Pero  ya  no 
hay  caso  apenas  en  que  pueda  intervenir, 
sino  cuando  se  trata  directamente  de  nuli- 
dad del  matrimonio  ó  de  divorcio.  Cono- 
cía de  la  insinuación,  publicación  de  testa- 
mentos, facción  de  inventarios  de  testado- 
res ó  herederos  eclesiásticos.  Pero  ya  no 
tiene  en  esto  intervención  alguna.  Los 
obispos  y  sus  vicarios,  como  establecidos 
para  corregir  errores  y  reprimir  los  vicios, 
conocían  antes  de  adulterios,  amanceba- 
mientos, embriagueces  y  demás  desórde- 
nes públicos  que  escandalizaban  el  común 
de  los  fíeles.  Y  ya  están  inhibidos  en  lo 
absoluto  de  intervenir  en  su  corrección. 
Los  crímenes  de  usura,  simonía,  perjurío, 
sacrilegio,  sodomía,  blasfemia  y  otros  se- 
mejantes, se  separaron  también  de  su  co- 
nocimiento á  pretesto  de  la  cuestión  de  he- 


cho, y  de  la  insuficiencia  de  las  penas  ca- 
nónicas. Igualmente  se  separó  el  conoci- 
miento sobre  prerogativas  de  sepulturas, 
entierros  y  derechos  funerales,  sobre  diez- 
mos novales  y  diezmos  secularizados,  y 
sobre  las  tres  gracias,  subsidio,  escusado 
y  millones. 

En  suma,  esta  jurisdicción  eclesiástica 
está  reducida  en  América  á  la  ejecución 
y  visita  de  las  disposiciones  y  lugares  pia- 
dosos. Ella  se  halla  espresamente  esta- 
blecida en  las  kyes  de  partida,  en  el  santo 
concilio  de  Trento,  en  las  leyes  recopila- 
das de  Castilla,  y  en  las  leyes  recopiladas 
de  Indias.  Sin  embargo,  un  autor  modet- 
no,  compilador  de  mala  fé,  y  de  vista  cor- 
ta'para  penetrar  los  fines  y  las  consecuen- 
cias de  las  leyes,  se  atreve  á  establecer  y 
establece  de  hecho,  que  esta  no  es  juris- 
dicción, sino  un  cuidado  de  celo  y  diligen- 
cia estrajudicial,  semejante  al  de  los  cura- 
dores de  los  menores  (^j . 

Tenemos,  pues,  que  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, que  hacia  una  parte  muy  conside- 
rable de  la  inmunidad  personal  del  clero, 
se  ha  reducido  en  América  tanto  ó  maa 
que  las  otras  dos  inmunidades  local  y  real, 
y  que  por  este  capítulo  se  ha  rebajado  mu- 
cho la  consideración  del  clero. 

No  es  de  menof  importancia  la  reduc- 
ción que  ha  sufrido  el  fuero  clerical,  espe- 
cialmente en  las  causas  civiles.  Elste  pri- 
vilegio es,  propiamente  hablando,  el  cons- 
titutivo de  la  inmunidad  personal.  Es  la 
bula  de  oro  ó  carta  magna  de  las. . . .  liber- 
tades de  cada  individuo  del  estado  eclesiás- 
tico. Los  demás  privilegios  se  dirigen 
primariamente  al  común  de  este  estado, 
esto  es,  á  los  prelados,  á  los  jueces,  á  las 
cosas,  y  secundariamente  á  los  individuos: 
y  éste  afecta  y  favorece  primaria  y  directa- 
mente á  los  individuos,  y  secundariamen- 
te al  común  del  estado  eclesiástico.  De 
este  privilegio  depende  esencialmente  la 

(*)  £1  conde  de  la  Cafiada.  Recur.  de 
Fuersa,  part  1«  cap.  2. 
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conlbideración  individual  de  los  ministros 
de  la  Iglesia.  El  solo  los  ennoblece  y  dis- 
tingue délos  demás  vasallos,  protegiendo 
su  honor  y  su  vida  contra  los  insultos  y 
tropelías  de  un  juez  ignorante  ó  malévolo. 
Este  es  el  mas  escelente  de  todos  los  bene- 
ñcios  que  V.  M. 'dispensa  á  cada  uno  de 
los  individuos  del  clero;  y  este  es  también 
el  que  mas  los  interesa  y  los  empeña  en 
procurar  las  glorias  de  Y.  M.  y  el  cumpli- 
miento exacto  de  su  real  servicio.  El  de- 
recho de  ser  juzgado  por  jueces  de  su  cla- 
se, es  como  una  propiedad  la  mas  preciosa 
en  el  concepto  de  cada  individuo.  Y  por 
esta  razón  todas  las  clases  distinguidas 
han  pretendido  y  obtienen  sus  fueros  res- 
pectivos. .  Y  este  es  el  origen  y  motivo 
de  cuantos  existen  en  el  Elstado.  Y  es 
tan  poderoso,  que  Y.  M.  mismo  lo  ca!lifícó 
luficient&para  elevar  el  corazón  abatido  de 


un  grumete  y  de  un  soldado  raso,  y  fi- 
jarlo en  el  servicio  militar  con  despreciade 
los  mayores  trabajos  y  aun  de  la  muerte. 
El  aparato  es'erior,  la  concurrencia  de 
obispos  y  prelados  en  la  degradación  de  un 
ministro  de  la  Iglesia,  acreditan  el  alto 
aprecio  que  ella  hace  de  este  privilegio. 
Cada  acto,  cada  solemnidad  de  esta  cere- 
monia, es  un  testimonio  del  profundo  sen- 
timiento que  le  causa  la  pérdida  de  esta 
prerogativa  en  uno  de  sus  ministros.  En 
efecto,  este  es  el  mas  interesante  de  todos, 
los  privilegios  que  la  Iglesia  y  sus  minis- 
tros deben  al  Estado.  Y  es,  por  consi- 
guiente, respecto  á  los  eclesiásticos  como 
también  á  las  demás  clases  distinguidas, 
uno  de  los  mas  poderosos  resortes  del  go- 
bierno..  . .  y  así  debe  conservarse  en  debi- 
da proporción. 

(Se  contmuoará,] 


MISCELÁNEA. 


Procesión  de  Cori«cs  en  Salónica.   . 

En  el  año  de  1836  se  determinó  por  los 
misioneros  hacer  esta  procesión  por  toda 
la  ciudad.  El  oficial  primero  del  consula- 
po  ruso,  aunque  católico^  se  opuso  fuerte- 
mente, y  dijo  que  haria  todo  lo  posible 
para  impedirlo,  temiendo  grandes  alboro- 
tos y  mabsimos  resultados.  La  misma 
contradicción  avivó  el  deseo,  y  las  razones 
calmaron  tanto  los  ánimos,  que  todosios 
cónsules  contribuyeron  en  gran  manera  á 
la  magnificencia  con  que  se  hizo  la  proce- 
sión. Los  grandes  preparativos  que  se  ha- 
cían, y  el  anuncio  de  esta  fiesta,  hicieron 
tanto  efecto  sobre  los  espíritus  no  solamen- 
te de  la  ciudad,  sino  de  todos  los  alrede- 
dores, que  la  víspera  los  paisanos  y  los 


papas  griegos  venian  en  turbas  de  los  pue- 
blos vecinos  de  cinco  á  seis  leguas,  para 
ser  testigos  de  esta  sagrada  ceremonia. 
Les  judíos  y  los  turcos  no  estaban  menos 
admirados  de  este  aparato.  La  iglesia  es- 
taba magníficamente  adornada:  se  cantó  la 
misa  con  música,  y  luego  una  salva  de  ar- 
tillería anunció  la  salida  de  la  procesión, 
durante  la  cual  un  navio  austríaco  saludaba 
al  Santísimo  Sacramento  con  un  cañonazo 
de  cinco  en  cinco  minutos.  Todos  los  ha- 
bitantes de  Salónica  se  habian  esmerado 
en  colgar  sus  casas  cpn  lo  mejor  que  te- 
man, sin  distinción  de  creencias;  de  suerte 
que  Salónica  no  parccia  una  ciudad  turca, 
sino  una  ciudad  de  la  mas  fervorosa  cris- 
tiandad.    Los  cavaks  de  loa  consulados 
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abrian  la  procesión,  los  niños  de  la  escuela 
yestidos  de  infantillps  de  iglesia  kacian  el 
oficio  de  turiferarios  y  floristas  (*) ;     Des- 
pués de  dos  líneas  bastante  numerosas  de 
católicos,  con  una  vela  en  la  mano,  venian 
los  empleados  de  los  consulados  llevando 
cada  uno  una  hacha  encendida,  y  los  cón- 
sules, de  grande  uniforme,  precedían  al 
Santísimo  Sacramento.     Lo  que  fijó  mu- 
cho la  atención  en  la  procesión,  fué  un  ju- 
dío venerable  por  su  edad,  calvo,  su  som- 
brero en  la  mano,  y  en  la  otra  una  hacha, 
marchando  con  mucha  gravedad,   y  ha- 
biendo tenido  el  cuidado  de  colgar  bien  su 
casa.     El  cónsul  americano,  aunque  pro- 
testante, compuso  en  su  casa  un  altar;  ó 
mesa  de  reposo  para  el  Señor,  que  era  una 
capilla  magm'fica,  decorada  con  un  gusto 
y  hermosura  que  admiraba,  obra  todo  de 
la  señora  del  cónsul,  la  cual,  con  sus  niños 
que  parccian  ángeles,  se  portó  con  una  fé 
tan  viva  y  una  piedad  tan  tierna  hacia  el 
Santísimo  Sacramento,  que  causaba  admi- 
ración á  todos;  en  la  carrera  se  habian  co- 
locado varios  altares,-  ó  capillas  para  repo- 
sar el  Señor,  á  cual  mas  hermoso.    Todas 
las  calles,  las  ventanas  tejados,  &c.,  esta- 
ban llenos  de  gentes,  que  al  pasar  el  San- 
tísimo Sacramento  echaban  desde  las  ven- 
tanas tantas  flores,  qse  parecía  una  agra- 
dable lluvia,  y  se  postraban  al  pasar  el  Se- 
ñor aunque  protestantes  ó  de  diferente  re- 
ligión.  Un  piquete  de  soldados  turcos  que 
se  habia  pedido  á  la  policía,  hacia  guardar 
silencio  y  respeto  aun  á  los  mismos  turcos. 
Muchas  reflexiones  se  podrían  hacer  so- 
bre tan  tierna  como  interesante  escena. 
Basta  decir  que  nuestro  Señor  triunfó  ver- 
daderamente en  este  dia.     En  la  misma 
ciudad  de  Constantinopla  también  se  ha  he- 
cho publicamente  la  procesión  del  Corpus 
algunos  años,  y  con  gran  solemnidad  y  res- 
peto. [Copiado,) 

{")  tju  Francia  se  u»a,  como  en  l!^>paüa, 
el  que  dos  niflos  echen  de  continuo  flores  de 
sus  canastillos,  delanto  del  Snntlsimo  Sacra- 
mento cuando  va  en  procesión. 


Rusia.-- El  mismo  dia  en  que  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  papa  Pió  I^  manifes- 
taba en  el  consistorio  secreto  del  17  de 
Diciembre,  al  sagrado  colegio,  el  Sentimi- 
ento de  no  poder  anunciar  todavía  de  una 
manera  cierta  la  conclusión  definitiva  de 
los  negocios  religiosos  de  Rusia,  por  una 
coincidencia  singular,  el  emperador  Nico- 
lás dirígia  un  rescripto  al  conde  Bloudolf, 
felicitándolo  por  el  feliz  resultado  de  su 
misión  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Los  términos  en  que  el  emperador  se 
espresa  son  bien  claros:  '*E1  concordato 
que  habéis  concluido  en  Roma,  dice  el  Czar 
á  su  ministro  plenipotenciario,  ha  dado  un 
resultado  positivo ,  según  las  conferen- 
cias que  tuvimos  personalmente  con  el  di- 
funto papa  Gregorio  XVI,  de  gloriosa  me- 
moria; y  así  escomo,  con  nuestro  acuerdo 
y  el  del  Sumo  Pontífice,  quedan  sanciona- 
das las  disposiciones  legales  que  desde 
ahora  formarán  la  base  de  la  jurisdicción 
gerárquico-eclesiástica  de  la  Iglesia  cató- 
lica romana  en  el  imperio  de  la  Rusia. »» 

Este  modo  de  hablar  se  halla  en  una  ma- 
nifiesta oposición  con  las  palabras  pronu-n 
ciadas  sobre  la  misma  materia  por  Pio^IX' 
en  la  alocución  al  Sacro  colegio  (*) ;  jy  no 
deberá  verse  en  la  declaración  positiva  del 
emperador,  uno  de  esos  ardides  indignos, 
empleados  tantas  veces  para  engañar  á  los 
desgraciados  católicos  de  Rusia?  iíay  tan- 
la  impudencia  en  la  premeditación  y  pu- 
blicidad de  semejante  mentira,  que  toda- 
vía nos  repugna  admitir  la  suposición  de 
una  tentativa  tan  deshonrosa.  Seria  menos 
odioso  y  acaso  mas  verosímil  el  suponer 
que  las  bases  de  un  concordato  entre  la  Ru- 
sia y  la  Santa  Sede,  habiendo  sido  única- 
mente decretadas  en  Roma,  y  no  ratifica- 
das en  San  Petersburgo,  ha  debido  abste- 
nerse el  papa,  en  efecto,  de  anunciar  como 
cierta  y  definitiva  una  conclusión  sometida 
ala  eventualidad  de  la  ratificación  imperial; 


(*)    Véase  nuestro  número  8. 
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y  que  el  emperador,  habiendo  tal  vez  á  la 
fecha  del  17  de  «Diciembre^  aprobádoloya, 
lo  que  no  podía  saberse  en  Roma  el  día  del 
consistorio,  ha  creído  poder  proclamar  co- 
mo positivo  un  resultado,  que  Pío  IK  te- 
nia no  pocas  razones. para  mirarlo  como 
dudoso.  Sea  lo  que  fuere  de  esta  congetu- 
ra,  la  publicidad  dada  al  rescripto  imperial 
y  á  la  alocución  pontificia,  no  puede  dejar 
de  producir  muy  pronto  esplicaciones,  que 
disiparán  cuanto  hay  de  obscuro  en  este 
grave  negocio.  Véase  el  rescripto  del  em- 
perador. 

'^Tiempo  ha,  dice,  que  ha  llamado  nues- 
tra atención  el  celoso  y  útil  empeño  de 
que  habéis  dado  muestras  en  las  diversas 
y  elevadas  funciones  que  habéis  desem- 
peñado.--j^preciando,  pues,  vuestro  celo 
y  circunspección  en  los  negocios  del  Esta- 
do, 08  hemos  confiado  una  misión  dificil  é 
importante,  que  exigía,  no  menos  una  pro- 
funda inteligencia  de  la  legislación  en  ge- 
neral, que  un  conocimiento  muy  vasto  de 
sus  diversos  ramos;  y  la  habéis  satisfecho 
tan  cumplidamente  como  lo  esperábamos, 
sabiendo  dar  alas  negociaciones  de  que  os 
encargamos,  en  calidad  de  nuestro  pleni- 
potenciario cerca  de  la  Santa  Sede,  la  di- 
rección mas  conveniente  alas  instrucciones 
que  habéis  recibido  de  nosotros.— El  con- 
cordato que  habéis  concluido  en  Roma  ha 
dado  un  resultado  positivo,  según  las  con- 
ferencias que  tuvimos  personalmente  con 
e^  difunto  papa  Gregorio  XVI,  de  gloriosa 
memoria;  y  así  escomo,  con  nuestro  acuer- 
do y  el  del  Sumo  Pontífice,  quedan  sancio- 
nadas las  disposiciones  legales  que  desde 
ahora  formarán  la  base  de  la  jurisdicción 
gerárquico-eclesiástica  de  la  Iglesia  católi- 


ca romana  en  el  imperio  de^la  Rusia.-^Bs- 
tas  probarán  á  nuestros  fieles  subditos  di 
la  misma  confesión,  nuestra  paternal  é  infa- 
tigable solicitud  por  su  bien  estar  y  susn^ 
cesidades  espirituales.— En  testimonio  de 
nuestro  reconocimiento  por  el  grande  ser- 
vicio que  con  esto  habéis  prestado,  os  re- 
mitimos la  cruz  de  la  orden  de  San  Andrés, 
guarnecida  de  diamantes,  como  una  mues- 
tra de  nuestro  aprecio.  (Firmado,— Ni- 
colás, j* 

[L'Ami  de  ¡a  ReHgion.) 


ERRATA. 

En  el  Almanaque  histórico  que  publi- 
ca diariamente  £1  Eco  del  Comercio^  al 
19  de  Junio  se  lee:— 325.  Primer  conci- 
lio de  Nicea,  presidido  por  el  emperador 
Constantino,  n— Con  licencia  de  los  señores 
editores,  y  con  el  debido  respeto  á  los  co- 
nocimientos históricos  del  autor,  cobbíja- 
se:  '  'Con  asistencia  del  emperador  Costanti- 
no;  n  pues  quien  presidió  dicho  concilio,  fué 
el  glande  Osio,  obispo  de  Córdoba,  como 
legado  del  papa  San  Silvestre  y  ásu  nom- 
bre. Si  no  temiéramos  otra  nueva  repri- 
menda de  falta  de  urbanidad,  moderación 
y  decencia,  suplicaríamos  á  nuestros  jui- 
ciosos é  ilustrados  colegas  revisasen  ese 
alm  anaque  y  le  dieran  una  pincelada,  pues 
no  les  hace  favor  la  publicación  de  unas  no- 
ticias, que  con  cualquiera  libro  elemental 
pueden  ridiculizarse  y  echarse  á  tierra.  Lo 
que  choca  es,  que  éstas  equivocaciones 
sean  por  lo  común  en  materias  eclesiásti- 
cas. ¡Y  luego  se  ensena  al  clero  que  de- 
be cultivar  este  importante  ramo  de  las 
ciencias  de  su  profesión!— j&J&. 


NOTA  —Los  redactores  del  OBSERVADOR  ofrecen  á  los  señores  suacritore8,iio 
dejar  ninguna  materia  de  que  traten,  pendiente,  bien  sean  producciones  agenasú  origi- 
nales; y  que  por  su  parte  no  tendrán  ninguna  baja  de  precio  los  números  que  queden 
sin  espenderse,  pues  no  se  tiran  mas  que  los  necesarios  para  cubrirlos  costos.— ^£. 
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ESPOSICION  DEL  DOGMA  CATÓLICO, 

ESCRITA  EN  FBANCÉS  POR  EL  SeÑOR  De  GeNOUDE,  1  TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 

POR  D.  J.  V.  A. 


EL  JUICIO  FINAL. 


Hay  tm  dia  que  debe  terminar  todos  los 
4ia3,  un  dia  que  debe  abrir  la  eternidad, 
un  dia  que  lo  dfeenlazaráy  esplicará  todo; 
dia  en  que  todo  lo  que  nos  parece  desorden 
no  solo  será  reparado,  sino  restablecido:  ese 
dia,  será  el-diadel  Señor,  dia  de  gloria  y  de 
oprobio,  de  alegría  y  de  dolor,  el  dia  del 
juicio:  scitote  essejudicium.  Esta  es  una 
de  las  verdades  mas  incontestables  de 
nuestra  fé,  porque  se  apoya  en  las  verda- 
des mas  sensibles,  en  predicciones  cuyo 
cumplimiento  es  tan  cierto  como  los  he- 
chos que  están  á  nuestra  vista. 

¿Qué  hemos  visto  de  mil  ochocientos 
años  acá,  y  qué  es  lo  que  vemos ^ora?  La 
primera  venida  de  Jesucristo,  la  ruina  de 
Jerusalen,  la  caida  de  los  ídolos,  la  Iglesia 
fundada  por  San  Pedro  sobre  las  ruinas  del 
poder  romano,  los  judíos  dispersos,  las  na- 
ciones convertidas.  Todos  estos  hechos  que 
lasabiduría  del  hombre  no  podia  prever,  es- 
tán escritos  en  los  libros  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento.  Solo,  pues.  Dios, 
autor  de  tales  milanos,  podia  predecirlos. 
Mas  si  los  acontecimientos  que  miran  á  lo 
futuro  están  escritos  hace  mucho  tiempo 
en  esos  mismos  libros,  es  evidente  que  de- 
ben cumplirse  asimismo. 

Veamos  cómo  se  han  cumplido  las  pro- 
fedas  que  miran  á  la  primera  venida,  y 


tendremos  la  certeza  del  cumplimiento  de 
las  profecías  que  anuncian  la  segunda,  y 
por  consecuencia,  de  un  juicio  final. 

La  idea  de  un  redentor,  salvador  de  las 
almas,  remonta  al  origen  del  mundo;  y  la 
religión  de  los  judíos,  que  descendia  de  la 
religión  de  los  patriarcas,  estribaba  toda  en 
estos  dogmas:  un  solo  Dios,  un  solo  Me- 
sías. En  el  momento  mismo  de  la  cai- 
da, cuando  fué  pronunciado  el  decreto  de 
muerte  contra  Adán  y  su  descendencia^ 
Moisés  nos  presenta  en  el  hijo  déla  muger, 
la  esperanza  del  género  humano.  Dios 
dijo  á  la  serpiente:  Yo  'pondré  enemistad 
enire  ti  y  la  muger,  entre  tu  descendencia 
y  la  suya;  y  ella  te  quebrantará  la  cabeza. 
Toda  la  religión,  desde  la  salida  del  Edén, 
consistió  en  U  promesa  de  un  mediador 
entre  Dios  y  el  hombre.  Mas  adelante, 
se  renovó  esta  promesa  á  los  patriarcas. 
Dios  dijo  á  Abraham;  "Yo  te  bendeciré  y 
multiplicaré  tu  descendencia  como  las  es- 
trellas del  Cielo  y  como  la  arena  en  la  pía* 
ya  del  mar:  tu  posteridad  poseerá  las  puer*  * 
tas  de  sus  enemigos,  y  todas  las  naciones 
de  la  tierra  serán  benditas  en  el  que  saldrá 
de  tí:  omnes  gentes  benedicentur  in  semine 
tuo,»  Esta  promesa,  la  promesa  de  la  alian- 
za divina,  transmitida  á  Isaac,  hijo  de  Abra- 
ham, pasa  después  á  Jacob,  nieto  de  éste; 
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Mas  adelante  se  vé  á  los  hijos  de  Jacob, 
reunidos  al  rededor  de  su  lecho  de  mtier- 
te  en  la  tierra  de  Egipto.  ^Sobre  quién  re- 
caerá la  herencia  de  la  gran  promesa! 
Aquí  no  debe  aparecer  el  espíritu  del  hom- 
bre. Tú,  Judá,  aunque  hayas  vendido  á 
Josef  á  los  madianitas,  tú  serás  el  herede- 
ro de  la  promesa.  Hé  aquí  las  palabras 
que  acompañan  á  las  bendiciones  de  su 
padre:  "Judá,  tus  hermanos  te  alabarán: 
tu  mano  estará  sobre  la  cabeza  de  tus  ene- 
migos: los  hijos  de  tu  padre  te  adorarán. 
El  cetro  no  saldrá  de  Judá,  ni  el  domina- 
dor de  su  descendencia,  hasta  que  venga 
el  que  debe  ser  enviado,  la  esperanza  de 
las  naciones.  Moisés  dijo  alpueblo  hebreo: 
"Vendrá  un  Profeta  semejante  á  mí,  escu- 
chadle. "  Desde  la  promesa  de  Jacob  ni  la 
tribu  de  Rubén,  que  descendia  del  primo- 
génito díe  sus  hijos,  ni  la  tribu  de  Leví, 
aunque  honrada  con  el  sacerdocio,  ni  la 
tribu  de  Efraim,  heredera  de  las  bendicio- 
nes de  Josef,  ni  la  tribu  de  Benjamín  que 
dio  á  Israel  su  primer  rey,  disputaron  á 
Judá  el  privilegio  de  dar  al  mundo  el  Sal- 
vador; y  todas  las  tribus  creyeron  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Redentor  saldría  de  la 
descendencia  de  David.  Este  recibe  la 
promesa,  y  la  transmite  también  á  su  hijo 
Salomón.  **El  pacto  que  yo  he  hecho  con 
el  día  y  la  noche,  dice  Dios  por  la  boca  de 
Jeremías,  y  las  leyes  que  he  dado  al  Cielo 
y  á  la  tierra,  pasarán  antes  que  yo  abando- 
ne á  la  descendencia  de  Jacob  y  de  Da- 
vid.» Isaías,  que  vio  salir  una  rama  y  una 
flor  de  la  raíz  de  Jessé,  padre  de  David, 
vé  también  nacer  al  Mesías  de  una  virgen. 
Miqueas  anuncia  queBethleem  Efrata  pro- 
ducirá al  dominador  de  Israel,  engendra- 
do desde  el  principio,  desde  los  dias  de  la 
eternidad.  Sofonías  le  vé  en  el  segundo 
templo:  David  le  reconoce  con  los  pies  y 
manos  atravesados  y  sus  vestiduras  sortea- 
das. Isaías  anuncia  que  será  desprecia- 
do, el  último  de  los  hombres,  arrastrado 
á  la  muerte,  mudo  como  una  oveja  delan- 


te del  que  la  esquila,  puesto  entre  malhe- 
chores: vé  en  él  al  Emmanuel,  al  Dios  con 
nosotros,  al  príncipe  de  la  paz,  al  padre 
del  siglo  futuro.  Daniel  fijó  la  época  de 
su  venida. 

Así  toda  la  historia  de  Jesucristo  está 
escrita  de  antemano.  Ningún  rasgo,  nin- 
guna circunstancia  falta  en  ella;  su  naci- 
miento en  Bethleem,  su  vida  retirada,  su 
misión,  8u  predicación  en  el  segundo  tem- 
plo, sus  milagros,  sus  oprobios,  su  Cruz, 
su  muerte,  la  gloria  de  su  reinado.  Por 
espacio  de  cuatro  mil  años  fué  anunciado 
por  los  Profetas,  figurado  por  los  patriar- 
cas, dado  á  luz  por  los  acontecimientos; 
de  modo  que  puede  decirse  con  verdad: 
¿Cuáles  son  los  historiadores!  ¿Bon  los 
Profetas?  ¿Cuál  es  son  los  Profetas?  ¿son 
los  historiadores?  » 

Mas  la  primera  venida  de  Jesucristo  no 
es  sino  el  preludio  de  las  grandes  revolu- 
ciones del  universo.  Después  de  su  muer- 
te se  cumplen  todos  los  oráculos:  vemos 
una  ley  nueva  publicada  en  todas  partes , 
la  ruina  de  Jerusalen,  la  dispersión  de  los 
judíos,  la  caída  de  los  ídolos,  la  Iglesia  fun- 
dada por  Pedro,  la  conversión  del  mundo, 
y  todas  las  naciones  de  la  tierra  bendeci- 
das en  un  hijo  de  Abraham. 

La  ley  sale  de  Sion,  la  palabra  de  Jerusa- 
len. Las  naciones  son  convocadas  á  una  Je- 
rusalen i\ueva.  Todos  los  pueblos  acuden  á 
la  montaña  del  Señor,  promúlgase  una  nue- 
va alianza  entre  Dios  y  los  hombres:  des- 
de el  Oriente  hasta  el  Occidente  una  obla- 
ción pura,  un  sacrificio  nuevo  admiran  y 
consuelan  al  universo.  Los  Profetas  pre- 
dijeron el  día  en  que  el  hombre,  arrojando 
de  sí  los  dioses  de  oro  y  de  plata,  obra 
de  sus  manos,  cesaria  do  adorar  viles  aní- 
males, y  volvería  sus  miradas  hacia  el  San- 
to de  Israel.  "El  Señor,  dice  Sofonías, 
aniquilará  todos  los  dioses  de  la  tierra:  ca- 
da uno  le  adorará  en  su  país,  y  todas  las 
islas  de  las  naciones  le  reconocerán.»»  Es- 
cuchemos á  Zacarías:  . '  'El  Señor  de  los 
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ejércitos  borrará  de  la  tierra  los  nombres 
de  los  ídolos,  y  éstos  desaparecerán  para 
siempre.» 

'*No  basta,  dice  también  el  Señor  diri- 
giéndose al  Mesías  por  el  mismo  Profeta, 
no  basta  que  seáis  mi  servidor  para  atraer 
á  las  tribus  de  Jacob,  y  para  convertir  los 
restos  de  Israel.  Yo  os  he  puesto  la  luz 
de  las  naciones,  la  salvación  hasta  las  es- 
tremidades  de  la  tierra.  Os  he  reservado 
para  hacer  una  nueva  alianza  con  mi  pue- 
blo, para  restituirle  á  su  patria  verdadera, 
para  recoger  mi  herencia  dispersa,  para 
decir  á  los  que  están  entre  cadenas:  sed  li- 
bres; y  á  los  que  yacen  en  las  tinieblas: 
gozad  de  la  luz. » 

Ved  ahí  la  monarquía  espiritual  vislum- 
brada por  Daniel,  que  debia  levantarse  so- 
bre todas  las  monarquías.  La  nueva  Je- 
rusalenque  iba  á  salir  brillante  en  claridad 
del  desierto,  es  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
Cuando  Isaías  hablaba  en  estos  términos, 
no  existia  ya  el  imperio  de  Salomón  y .  de 
David:  habían  pasado  los  dias  felices  de 
Judá:  las  diez  tribus  estaban  separadas. 
Así  es  que  los  judíos  han  aplicado  siempre 
á  la  venida  del  Mesías  los  oráculos  que 
ninguno  de  sus  reyes  podia  cumplir.  £1 
Profeta  entreve  la  grandeza  de  la  Iglesia, 
la  nueva  Jerusalen,  y  continúa: 

"Levántate,  Jerusalen:  la  gloria  del 
Señor  brilla  sobre  tí;  las  naciones  camina- 
rán á  tu  luz  y  los  reyes  á  tu  esplendor.-  Le- 
vanta los  ojos,  mira  á  tu  rededor:  tus  hijos 
vendrán  de  lejos,  tus  hijas  acudirán  de  to- 
das partes. »  Esto  debia  señalar  la  venida 
del  Mesías.  Mirad  ahora:  ¿la  ley  univer- 
sal no  se  ha  promulgado  en  todo  el  uni- 
versot  Roma,  la  nueva  Jerusalen,  ¡no  ha 
establecido  su  imperio  sobre  toda  la  tier- 
ral Ix>s  reyes  .  no  han  caminado  al  resplan- 
dor de  su  luz!  ¡No  ha  sustituido  el  sacrí* 
fício  de  Jesucristo  á  todos  los  sacrificios? 
La  Iglesia  ¡no  ha  recibido  y  recibe  todos 
los  ÓMB  en  su  seno  lo  mas  escogido  de  las 
naciones? 


Jesucristo,  pues,  pudo  decir:  **PrO'- 
fundixadlas  Escrituran;  ellas  dan  testi- 
monio de  mi;»  y  San  Pedro,  después  de 
recordar  el  milagro  de  la  transfiguración, 
tuvo  razón  en  decir:  "Nosotros  tenemos  un 
argumento  mas  fuerte  que  los  milagros ,  la 
palabra  de  los  Profetas,  que  brilla  como 
xma  antorclw,  en  un  lugar  oscuro.» 

¡Qué  maravilla  el  cumplimiento  de  to- 
dos los  oráculos'  Preséntase  Jesucristo^ 
y  de  los  restos  de  la  sinagoga  y  de  la  reu- 
nión de  los  gentiles  se  forma  una  Iglesia 
esparcida  por  todo  el  universo:  lo  que 
los  Profetas  anunciaron  lo  cumplieron  los 
Apóstoles,  y  los  acontecimientos  verifican 
la  predicción  de  los  Apóstoles  y  de  los 
i^ofetas. 

¡Dónde  están  los  ídolos  que  cubrían  la 
tierra?  ¡Qué  se  ha  hecho  aquel  tiempo  en 
que,  según  la  bella  espresion  de  Tertulia- 
no, todo  era  Dios,  escepto  el  mismo  Diosl 
Todos  los  templos  del  mundo  conocido, 
son  ahora  lo  que  antes  el  templo  de  Je- 
rusalen; y  para  encontrar  hoy  ídolos  ado- 
rados, es  menester  penetrar  en  lo  mas  hon- 
do de  los  corazones.  * 

Pero  en  medio  de  este  movimiento  del 
universo,  de  esta  conversión  de  naciones 
que  acuden  de  tropel  bajo  el  estandarte  de 
Jesucristo  y  forman  un  nuevo  pueblo,  ¿qué 
es  del  antiguo,  del  pueblo  judío,  del  úni- 
co que  por  un  momento  adoró  al  verdade- 
ro Dios?  Leed:  los  Profetas  lo  han  referido 
todo  de-antemano,  y  la  historia  es  también 
en  esta  ocasión  el  cumplimiento  de  la 
profecía.  ¡Maravilloso  testimonio  1  ¡Mila- 
gro superior  á  todos  los  milagros!  ¡Pala- 
bra de  Dios  tan  resplandeciente  conu/^^l 
sol! 

Daniel,  orando  en  Babilonia,  recibe  es- 
ta  respuesta  del  ángel. 
.  "Setenta  semanas  se  han  señalado  á 
vuestro  pueblo  y  á^la  ciudad  Santa  para 
que  sea  borraila  la  iniquidad,  para  que  las 
visiones  y  pTofecí%&  «^  ctqxk^^^sl^  "^t^  ^a^^ 
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el  Santo  de  los  santos  sea  ungido.    Sabe, 
pues ,  y  nota  bien*esto:  desde  la  publica- 
ción de  la  orden  para  que  Jerusalen  sea 
reediñcada,  hasta  el  Cristo,  gefede  mi  pue- 
blo, habrá  siete  semanas  y  sesenta  y  dos 
semanas.  (Cuatrocientos  noventa  anos.)  Y 
después  de  sesenta  y  dos  semanas  el  Cris- 
to será  condenado  á  muerte,  y  el  pueblo 
que  debe  renunciar  á  él,  no  será  ya  mi 
pueblo.     Un  pueblo  con  su  gefe  que  de- 
be venir,  destruirá  la  ciudad  y  el  Santua- 
rio, que  se  arruinará  completamente;  y  la 
desolación  que  está  resuelta,  continuará 
después  de  acabada  la  guerra.     El  Cristo 
confirmará  con  algunos  su  alianza  en  una 
semana;  y  al  medio  de  esta  semana  se 
abolirán  las  hostias  y  los  sacrificios.     La 
abominación  y  la  desolación  estarán  en  el 
templó,  y  la  desolación  durará hastala con- 
sumación y  hasta  el  fin.» 

Jesucristo,  al  citarla  predicción  de  Da- 
niel, añade  nuevas  circunstancias.  Cuan- 
do entra  en  Jerusalen,  en  medio  de  las 
aclamaciones  de  sus  habitantes,  esclama: 
'* 'Jerusalen,  ¡si  tú  conocieras  en  éste  dia 
la  paz  que  vengo  á  traerte!  Pero  todo 
esto  se  oculta  á  tus  ojos.  Vendrán  dias 
de  calamidad  sobre  tí.  Tus  enemigos  cir- 
cunvalarán tus  murallas,  y  te  cercarán  y 
estrecharán  por  todos  lados.  Te  arruina- 
rán, con  tus  hijos  que  están  en  medio  de 
t{,  porque  no  has  conocido  el  tiempo  de 
la  visita,  n 

''¿Veis  ese  edificio?  dijo  otra  vez  á  sus 
discípulos,  mostrándoles  el  templo;  pues 
no  quedará  piedra  sobre  piedra. » 
'  Al  conducirle  al  suplicio  decia:  ^'Ilijas 
de  Jerusalen,  no  lloréis  por  mí:  llorad  mas 
bien  por  vosotras  y  por  vuestros  hijos; 
porque  llegarán  dias  en  que  se  diga:  di- 
chosas las  mugeres  estériles,  cuyas  entra- 
ñas no  han  engendrado  y  cuyos  pechos  no 
han  criado.» 

Aquí  se  predibe  de  la  manera  mas  ter- 
minante la  ruina  de  Jerusalen,  la  única 
ciudad  donde  Dios  fué  adorado  antea  de 


Jesucristo,  La  dispersión  de  los  judíos 
se  halla  en  todas  las  páginas  del  libro  que 
ellos  mismos  llevan  á  todas  partes.  Escu- 
chemos al  Profeta  Oseas: 

"Por  mucho  tiempo  los  hijos  de  Israel 
estarán  sin  rey,  sin  príncipes,  sin  sacrifi- 
cios, sin  altar;  y  después  de  esto  los  hijos 
de  Israel  volverán  al  Señor  su  Dios,  y  le 
buscarán,  así  como  á David  su  rey.  Re- 
verenciarán al  Señor  y  sus  dones,  y  esto 
acaecerá  en  los  últimos  dias.»  Vuelva 
ahora  cada  cual  los  ojos  al  rededor  de  sí, 
y  en  donde  quiera  verá  judíos  sin  rey,  sin 
sacrificios,  sin  altar,  sin  territorio;  perse- 
guidos por  la  venganza  divina,  siendo  los 
únicos  en  el  universo  que  no  conocen  que 
han  quitado  la  vida  al  Mesías,  objeto  de 
su  espectacion.  Se  han  cumplido  los  tiem- 
pos, y  ellos  no  lo  ven;  tan  distantes  de 
entender  los  acontecimientos  del  mundo, 
como  el  ateo  la  dirección  del  universo. 

"El  que  no  vé  á  Jesucristo,  decia  San 
Agustin,  es  ciego:  el  que  le  vé  y  no  le 
bendice,  es  ingrato:  el  que  le  blasfema,  es 
insensato :  quisquís  non  videt,  ccbcus: 
quisquís  vídet,  nec  laúdala  ingratas:  quis- 
quís laudanti  reluciatury  insanus  est.*» 

Ei>  efecto,  los  oráculos,  las  figuras  que 
denotábanla  venida  del  libertador,  ¡podian 
cumplirse  con  mas  claridad  y  evidencia 
que  en  Jesucristo?  ¿No  se  vé  que  en 
él  reflejan  todos  los  pasages  sueltos  de  los 
Profetas!  ¿No  es  él  á  quien  anunciaban 
Abel,  Noé,  Abraliara,  Isaac,  Josef,  Moi- 
sés, y  Elias  ^  ¿Quién  ha  hecho  caerlos 
ídolos?  ¿En  cuyo  nombre  caen  aún  hoy? 
Los  caracteres  de  la  ley  pre  dicha  por  el 
Antiguo  testamento,  ¿no  son  exactamente 
los  caracteres  de  la  ley  cristiana?  La  re- 
volución predicha  parala  época  del  Mesías 
¿no  es  el  grande  acontecimiento  verificado 
en  el  universo  hace  1800  años?  Abraham 
¿no  es  hoy  el  padre  de  un  gran  pueblo! 
Cuando  los  hijos  de  este  patriarca,  condu- 
cidos por  Jacob,  entraron  en  Egipto,  eran 
^  los  únicos  en  el  universo  que  reconocían 
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públicamente  la  unidad  de  Dios.  Aquella 
tribu,  hecha  ya  una  nación,  sali4  de  Egipto 
llevando  el  culto  del  verdadero  Dios,  y 
8C  estableció  en  la  tierra  de  Chanaam 
prometida  á  sus  padres,  donde  mas  ade- 
lante se  levantó  el  solo  templo  erigido 
en  honor  de  la  Divinidad,  y  hoy,  por 
un  milagro  asombroso  del  poder  divino, 
no  hay  un  hombre  de  los  que  creen  en  la 
unidad  de  Dios ,  que  no  sea  hijo  de  Abraham 
según  la  carne,  y  el  espíritu.  Los  judíos 
y  los  mahometanos  descienden  de  Abraham 
según  la  carne,  y  los  cristianos  son  sus  hi- 
jos según  el  espíritu,  supuesto  que  unos 
judíos  enviados  por  Jesucristo,  hijo  de 
Abraham,  procrearon  á  los  gentiles  para 
la  luz  divina. 

Abraham,  pues,  es  hoy  el  padre  de  los 
creyentes.  Su  posteridad  se  ha  multi- 
plicado como  el  polvo  de  la  tierra,  como 
las  estrellas  del  cielo,  como  la  arena  del 
mar:  posee  las  puertas  de  las  ciudades,  es 
decir,  el  poderío  de  la  tierra:  todas  las  na- 
ciones del  mundo  son  bendecidas  en  un  hijo 
de  su  descendencia.  La  promesa  hecha 
al  pastor  de  la  Caldea,  ¿no  es  un  milagro 
siempre  subsistente  á  los  ojos  del  univer- 
so! Las  naciones  sentadas  en  la  sombra 
de  la  muerte  debían  ser  convertidas,  y  los 
judíos  dispersos  por  toda  la  tierra.  [No 
es  esto  lo  que  hemos  visto,  lo  que  esta- 
mos viendo  todos  los  diast  El  Sol  de  los 
entendimientos  que  salió  en  Bethleem,  ¿no 
acabará  de  dar  muy  pronto  la  vuelta  al 
mundo?  ¿Qué  querría  decir  el  pueblo  sin 
^  rey,  sin  territorio,  sinsacriñcio,  esparcido 
por  todo  el  universo ,  si  no  pesara  sobre  él  la 
sangre  de  Jesucristo?  ¿Por  qué  está  de- 
sierta Jerusalem?  ¡Por  qué  humea  aún 
en  la  Judea  el  rayo  que  la  hirió?  ¿Por  qué 
Roma,  la  señora  del  mundo,  pertenece  al 
sucesor  del  barquero  de  Genezareth,  á 
quien  dijo  Jesucristo  que  le  haria  pesca- 
dor de  hombres?  Los  pontíñces  no  es- 
tán ya  en  Jerusalen:  Dios  no  reside  ya 
allí:  Roma  es  la  que  iDBÜUiye  los  aacer- 


dotes  que  presentan  á  Dios  el  sacriñcio 
puro  y  sin  mancilla,  hecho  la  redención 
del  universo. 

Así,  no  hay  un  acontecimiento  predicho 
por  el  libro  de  los  judíos  y  de  los  cristia- 
nos que  no  se  haya  cumplido.^  Los  gen- 
tiles sentados  en  las  tinieblas  están  ahora 
en  la  luz,  y  los  que  estaban  en  la  luz  es- 
tán ahora  en  las  tinieblas,  i^o  puede, 
pues  dudarse  de  la  primera  venida  de  Je- 
sucristo. Dios  ha  hablado  por  medio  de 
los  acontecimientos  de  un  modo  tan  solem- 
ne, como  por  el  espectáculo  imponente  del 
universo:  Dios  ha  hecho  oir  su  voz  ala 
tierra:  su  justicia  y  su  amor  se  han  mani- 
festado á  todos  los  ojos:  la  historia  publi- 
ca su  justicia  y  su  amor,  como  el  universo 
cuenta  su  poder.  ¿Cómo,  pues,  tener  nin- 
gima  duda  del  juicio  final  y  del  cumpli- 
miento de  los  oráculos  que  le  anuncian? 

Una  vez  que  todo  lo  que  ha  pasado  en 
la  conversión  del  mundo  se  ha  verificado 
conforme  á  las  predicciones  de  los  libros 
del  Antiguo  y  del  Nuevo  testamento.  Dios 
ha  sancionado  estos  libros  á  losjojos  de  to 
das  los  naciones;  y  como  el  tiempo  no  ha" 
hecho  mOs  que  aclarar  las  palabras  de  los 
Profetas  y  de  Jesucristo,  Dios  mismo  au- 
toriza á  aquellos  y  diviniza  á  éste  á  los 
ojos  del  hombre.  Dios  dice  también  á  to- 
dos los  que  tienen  \ista  para  ver  y  oidos 
para  oir,  como  en  otro  tiempo  en  el  Jor- 
dán y  en  el  Thabor:  "Este  es  mi  Hijo  muy 
amado:  escuchadle.**  Las  profecías,  con- 
vertidas en  sucesos,  son  la  voz  del  Altísi- 
mo. Todo  lo  que  tenemos  delante  nos 
dice:  "Dios  ha  hablado.**  Nos  habla  por  la 
ruina  de  Jerusalen,  por  el  esplendor  de 
Roma,  por  la  caida  de  todos  los  ídolos,  por 
los  templos  levantados  á  la  unidad  divina 
en  toda  la  tierra.  *  *Se  Ixa  visto  á  Dios  (co^ 
mo  dijo  el  Profeta)  en  la  (ierra  conversando 
con  los  hijos  de  los  hombres:  Ipse  visus 
est  in  terriSf  et  cvm  Iwminibus  cotiversar- 
tusesLn  ;¡Kece%\\»mo^ ii\x^%Qí&  xK^-s^^aál 
,  Una  ptotocüsi  mmv^vdfi^  V^^  ^^  xaiTs^sME?» 
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siempre  subsistente?  *  'Al  principio,  dice 
San  Ambrosio,  los  milagros  eran  necesa- 
rios para  afirmar  los  fundamentos  de  la  fé: 
ahora  no  lo  son,  porque  la  fé  pasa  de  un 
pueblo  á  otro  por  medio  de  la  enseñanza: 
populus  populum  adjidem  adducit.  h 

Podemos  decir  que  de  mil  ochocientos 
anos  acá  Dios  ha  intervenido  ¿  interviene 
milagrosamente  en  la  tierra.  Cuanto  mas 
nos  alejamos,  mas  fuerte  es  la  prueba.  La 
conversión  del  universo,  resultado  de  las 
profecías  y  de  los  milagros,  es  hoy  el  ma- 
yor de  los  milagros,  y  basta  solo  para  ha- 
cer razonable  nuestra  fé,  como  dijo  San 
Pablo. 

Ahora  ^qué  es  menester  para  rendir  el 
entendimiento?  ¿Qué  mayores  prodigios 
se  pueden  pedir!  ¿Qué  nuevos  milagros 
serían  mas  poderosos  para  persuadir! 

Mientras  que  los  judíos  esperan  aún  la 
primera  venida  del  Mesías,  se  prepara  ya  la 
segunda.  Las  tinieblas  en  que  aquellos 
están  sumergidos,  provienen  de  que  no 
han  sabido  distinguir  la  venida  de  '^humi- 
llación de  la  venida  de  gloria,  sin  embargo 
de  estar  las  dos  tan  claramente  señaladas 
en  la  Escritura;  y  si  no  hubiese  hombres 
bastante  ciegos  para  negar  la  existencia 
de  Dios,  no  podriaesplicarse  la  obcecación 
de  los  judíos  á  vista  del  brillo  doslumbra- 
•dor  de  los  libros  santos,  que  les  muestran 
por  todas  partes  á  Jesucristo.  En  efecto, 
el  sol  no  descubre  mas  visiblemente  la 
.existencia  de  Dios  en  el  universo,  que  la 
Biblia  á  Jesucristo. 

Abramos,  pues,  el  libro  de  los  cristianos 
y  el  Ifbro  de  los  judíos,  esos  libros  que 
conteniaii  la  historia  del  universo  antes  de 
los  hechos  deque  consta,  y  encontraremos 
las  nuevas  profecías,  que,  completando  esa 
grand^istoria,  desenlazan  el  drama  del 
destino  nnmano  por  medio  del  juicio  fínal. 

*  'Cuando  se  haya  cumplido  el  orden  de 

los  siglos,  dice  el  gran  obispo  de  Meaux, 

Behayan  consumado  los  misterios  de  Dios, 

jr  anuzwimdo  el  evangelio  por  toda  la  tierra; 


\ 


cuando  esté  lleno  el  número  de  nuestros 
hermanos,y  completa  la  sociedad  santa  de 
los  elegidos;  cuando  no  haya  ninguna  va- 
cante en  las  regiones  celestiales  dond^^la 
deserción  de  los  ángeles  rebeldes  dejó  tan- 
tos puestos,  entonces  será  tiendo  de  des- 
truir  para  siempre  la  muerte,  y  desterrarla 
á  los  infiernos  de  donde  salió.  Dios  llama 
lo  que  es  con  la  misma  facihdad  que  lo 
que  no  es.  La  nada  es  de  Dios  así  como 
el  universo:  rjusest  nihilum  ipsum,  cujtis 
est  ioium.  Así  todos  los  oráculos  atesti- 
guan la  resurrección.  **En  verdad,  en 
verdad  os  digo,  viene  la  hora  en  que  los 
muertos  oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios,  y 
los  que  la  oigan  tendrán  la  vida.  Espíritu 
de  los  cuatro  vientos,  ven,  sopl^  sobre  los 
muertos,  y  que  revivan,  y  los  huesos  se 
acercarán  á  los  huesos,  y  los  nervios  y  las 
carnes  los  cubrirán  otra  vez,  y  la  piel  se 
estenderá,  y  entrará  en  ellos  el  espíritu,  y 
serán  vivos,  y  el  ejército  innumerable  de 
los  muertos  se  levantará  por  sus  propios 
pies.»  Al  sonido  de  aquella  vuz  omnipo- 
tente, que  se  oirá  en  un  instante  desde  el 
Oriente  al  Occidente,  y  desde  el  Septen- 
trión hasta  el  Médiodia,  el  mar,  la  tierra, 
y  los  abismos  se  prepararán  á  restituir  sus 
muertos.  Pero  ¿para  qué  esta  resurrec- 
ción del  género  humano  y  esta  multitud 
innumerable  de  muertos  que  se  levantan 
en  pié!  Pura  asistir  al  grande  espectáculo 
de  la  segunda  venida  de  Jesucristo,  ai  jui- 
cio final. 

*'Yo  reuniré,  dice  el  Señor,  portavoz 
de  Joel,  todas  las  naciones  en  el  valle  de 
Josafat,  y  yo  me  sentaré  en  un  trono  para 
juzgarlas.  H  * 'Entonces,  añade  Daniel,  los 
que  duermen  en  el  polvo  despertarán,  para 
la  vida  eterna  ^os  unos ,  y  los  otros  pan 
un  oprobio  que  no  se  acabará. »  "El  sol* 
dice  San  Mateo,  se  obscurecerá  y  no  dará 
mas  su  luz  inútil:  las  estrellas,  antorchas 
superfinas,  no  teniendo  y  anoches  que  ilumi- 
nar, caerán  del  Cielo,  y  las  potencias  se 
conifiíO:vetáa;  mas  entonces  apareceráenlos 
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Cielos  la  señal  del  Hijo  del  hombre:  todos- 
Ios  pueblos  de  la  tierra  estarán  entre  llantos 
y  gemidos,  y  verán  al  Hijo  del  hombre  so- 
bre las  nubes  con  gran  poder  y  magestad. » 
**Es  preciso,  dice  San  Pablo,  que  todos  j 
nos  presentemos  ante  el  tribunal  de  Jesu- 
cristo, á  ñn  de  que  cada  uno  reriba  lo  que  le 
corresponde,  según  que  haya  obrado  bien 
ó  mal.  Dios  descubrirá  lo  que  está  oculto 
en  las  tinieblas,  y  manifestará  el  secreto  de 
los  corazones."  Los  Profetas  han  anun- 
ciado de  antemano,  y  como  descrito  todo 
lo  que  ha  de  suceder  en  aquel  dia  grande. 
"Aquel  dia,  dice  Isaías,  será  un  dia  de 
oscuridad,  de  nubes,  un  dia  de  torbellino 
y  de  tempestad,  un  dia  de  calamidad  y  an- 
g^tia.  Montañas,  caed  sobre  nosotros, 
esclamarán  los  impíos:  ocultadnos  déla 
vista  del  que  está  sentado  en  el  trono,  y 
libradnos  de  la  cólera  del  Cordero .»  "El 
Señor,  dice  el  libro' de  la  sabiduría,  preci- 
pitará á  los  impíos  hechos  pedazos  y  mudos , 
los  conmoverá,  destruirá  su  grandeza  orgu- 
llosa:  ellos  estarán  en  medio  del  dolor,  y 
su  memoria  perecerá.  Al  ver  á  los  justos 
dirán:  Ved  aquellos  á  quienes  despre- 
ciábamos y  que  eran  el  objeto  de  nuestros 
ultragcs:  nosotros,  insensatos,  teniamos  su 
vida  por  una  locura  y  su  fín  por  un  opro- 
bio; y  hé  aquí  que  son  contados  entre  los 
hijos  de  Dios,  y  su  herencia  está  entre  los 
santos.  Hé  ahí -lo  que  han  dicho  en  el  in- 
fierno los  que  han  pecado,  porquo  la  espe- 
ranza del  perverso  es  como  el  polvo  que 
se  lleva  el  viento,  como  la  espuma  impeli- 
da por  la  tempestad,  como  el  humo  que 
disipa  el  viento,  como  la  memoria  del  hués- 
ped de  un  dia  que  se  ausenta.»  "Entre 
el  estruendo  de  una  tempestad  espantosa 
pasarán  los  Cielos,  dice  San  Pedro,  los 
elementos  abrasados  se  disolverán:  la  tier- 
ra con  todo  lo  que  contiene,  será  consumi- 
da por  el  fuego." 

Finalmente,  el  Señor  mismo,  después  de 
su  segunda  venida  dirá  á  los  justos,  según 
lo  anuncia  en  su  Evangelio:  "Venid,  ben- 


ditos de  mi  Padre,  al  reino  que  os  está  pre- 
parado desde  el  principio  del  mundo: —Id, 
malditos,  al  fuego  eterno  que  está  prepa- 
rado para  el  demonio  y  para  sus  ángeles.  •• 

Vamos  á  ver  ahora  reunidos  en  un  solo 
cuadro  todos  los  pasagcs  esparcidos  délos 
Profetas  y  de  los  evangelistas:  va  á  ofre- 
cérnosle el  que  habia  penetrado  todos  los 
secretos  de  lo  porvenir  en  el  seno  del  mis- 
mo Verbo,  el  Profeta  de  la  nueva  ley,  el 
amigo  del  Señor,  que  fué  Apóstol,  Profe- 
ta y  evangelista;  el  Verbo  del  Verbo. 

"Yo  vi  un  gran  trono  blanco,  dice  San 
Juan,  y  sentado  en  él  uno  á  cuyo  aspecto 
huyeron  la  tierra  y  el  Cielo,  y  no  se  halló 
mas  su  lugar.  Yo  vi  á  los  muertos,  gran- 
des y  pequeños,  de  pié  delante  del  trono: 
se  abrieron  los  libros,  y  también  se  abrió 
otro  libro,  que  es  el  libro  de  vida,  y  los 
muertos  fueron  juzgados  con  arreglo  á  lo 
que  estaba  escrito  en  aquellos  libros,  según 
sus  obras.  El  mar  restituyó  los  que  ha- 
bian  muerto  en  sus  aguas:  la  muerte  y  el 
infierno  restituyeron  también  sus  muertos, 
y  cada  uno  fué  juzgado  según  sus  obras. 
EU  infierno  y  la  muerte  fueron  precipitados 
en  el  estanque  de  fuego  que  es  la  segunda 
muerte.» 

Las  profecías  que  acaban  de  oirse,  ¿no 
son  tan  claras  y  tan  formales  como  las  pro- 
fecías que  miran  á  la  primera  venida?  Los 
librgs  que  predijeron  la  conversión  del 
mundo,  la  ruinade  Jerusalcn,la  dispersión 
de  los  judíos  y  el  reino  espiritual  de  los 
sucesores  de  Pedro,  ¡no  anuncian  igual- 
mente el  fin  del  mundo,  la  resurrección  de 
los  muertos,  el  juicio  final,  el  Cielo  y  el 
infierno?  Y  supuesto  que  no  puede  du- 
darse de  las  primeras  predicciones,  cuyo 
cumplimiento  se  está  viendo,  ¿cómo  dudar 
de  las  segundas? 

Cuando  David,  Isaías  y  Sofonías  anun- 
ciaban la  venida  de  un  judío,  de  un  hijo 
de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob,  que  d^ 
bia  convertir  el  universo;  este,  aconteci- 
miento aparecía  lejano  en  medio  de  una 
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grande  obscuridad.  jQué  pensaban  los 
asirlos,  los  persas,  los  griegos,  los  roma- 
nos, señores  y  vencedores  de  los  judíos, 
cuando  éstos  les  anunciaban  la  conversión 
del  mundo  ^  y  la  vasta  monarquía  espiritual 
que  se  habia  de  estender  por  el  universo? 
Pensaban  lo  que  se  piensa  hoy  cuando  se 
habla  del  fín  del  mundo.  Hoy  todo  está 
claro,  porque  todo  se  ha  cumplido.  Pero 
aquellas  profecías  ¿eran  mas  claras  que  los 
oráculos  en  que  se  anunciaban  los  hechos 
de  los  últimos  dias?  No,  sin  duda.  Sirva, 
pues,  lo  que  se  vé,  para  comprender  lo  que 
no  se  vé. 

No  son  estas  vanas  congeturas  de  la 
imaginación,  sino  deducciones  rigorosísi- 
mas de  los  hechos -mas  ciertos:  sí,  todo  es 
evidente.  ¿Quién  se  atreverla  hoy,  á  no 
tener  oubiertos  los  ojos  con  una  venda  tan 
tupida  como  la  que  cubre  los  de  los  ju- 
díos, á  negar  la  primera  venida!  ¿Quién 
podría  negar  la  segunda?  El  libro  de  los 
judíos  hace  auténtico  el  libro  de  los  cris- 
tianos: cerrado  aquel  de  repente,  se  acaba 
en  el  segundo,  que  comienza  por  la  genea- 
logía de  Jesucristo,  y  concluye  con  el  jui- 
cio final  y  la  separación  de  los  buenos  y 
de  los  malos.  Los  judíos,  pues,  tienen 
el  principio  de  una  historia  que  no  conclu- 
ye para  ellos;  solo  los  cristianos  tienen  su 
continuación  y  desenlace.  El  Cordero  ha 
abierto  los  siete  sellos  del  libro  cerradoi 

^Quién  podria  en  el  dia  dejar  de  creer 
en  Jesucristo,  y  ser  absuelto  el  dia  del  jui- 
cio? ¿Qué  hombre  no  ha  oido  hablar  ahora 
de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia?  ¿Para  quién 
no  sonRomay  Jerusalen  testimonios  vivos 
de  la  cólera  y  de  la  misericordia  divina? 
El  sol  y  los  astros  ¿son  testigos  mas  bri- 
llantes del  poder  de  Dios? 

No  podéis  dudar  del  fin  del  mundo,  ni 
de  la  resurrección  de  vuestros  cuerpos,  ni 
del  juicio  final,  ni  del  Cielo,  ni  del  infier- 
no: no  os  apeguéis,  pues,  á  esta  tierra  que 
va  á  pasar  y  que  ya  sqntis  temblar  debajo 
de  vosotros.     Escucliad  bien:  ¿no  creéis 


oir,  como  San  Gerónimo,  las  trompetas 
del  juicio  final!  ¡Quién  sabe  si  estamos 
muy  distaiTtes  de  los  dias  del  hombre  del 
pecado  y  de  aquel  cuya  entrada  en  elmim- 
do  será  por  obra  de  Solanas,  con  milagros^ 
^ con  prodigios  y  conmentiras;  aquel  que  debe 
ser  el  signo  precursor  de  los  últimos  tiem- 
pos f  Como  el  mar  y  la  tierra  deben  obe- 
decerle según  los  Santos  padres:  como  to- 
da la  Iglesia  debe  ser  perseguida  por  él,  y 
como  su  reinado  ha  de  ser  muy  corto,  mil 
doscientos  noventa  dias,  un  año,  dos  años 
y  medio  año;  es  menester  que  el  mundo 
esté  en  una  comunicación  casi  tan  rápida 
como  el  pensamiento,  para  que  los  aconte- 
cimientos que  miran  ai  Ante-Cristo,  sean, 
por  decirlo  así,  imiversales.  ¿Y  no  es  es- 
to lo  que  sucede  á  nuestra  vista  con  esos 
progresos  de  las  luces  y  de  las  ciencias, 
que  harán  pronto  de  todas  las  naciones  un 
solo  pueblo?  "La  tribulación  será  gran- 
de, ha  dicho  Nuestro  Señor,  y  tal,  que  no 
habrá  habido  jamas  otra  semejante  desde 
el  principio  hasta  el  fin."  ¿No  parece  que 
nos  acercamos  á  aquellos  dias  en  que  los 
huesos  secos  de  los  hijos  de  Israel  so  han 
de  levantar  y  reunirse  para  recibir  nueva 
vida!  JjOs  reyes  del  Aquilón  ¿no  están 
en  vísperas  de  éspulsar  á  Ismael,  el  hijo 
del  impostor,  de  los  paises  conquistados  á 
Isaac,  para  reponer  en  ellos  á  los  hijos  de 
Abraham  según  la  carne?  Arrojad  á  la 
esclava  y  al  hijo  de  la  esclava,  decia  Sara, 
porque  el  hijo  de  la  esclava  no  será  he- 
redero con  Isaac  de  las  promesas  he- 
chas á  Abraham.  Así  ¿no  pudiera  creer- 
se que  todos  los  esfuerzos  de  la  Europa 
para  conquistar  el  sepulcro  de  Cristo,  y 
hasta  la  virtud  de  San  Bernardo  y  de  San 
Luis,  fueron  impotentes  solo  para  hacer 
mas  sensible  el  designio  de  Dios  acerca  de 
los  judíos,  destinados  tal  vez  á  reconquis- 
tar el  sepulcro  del  Justo,  el  dia  en  que  re- 
conozcan á  aquel  á  quien  crucificaron? 

Los  acontecimientos  se  precipitan:  los 
pueblos  se  dan  de  nuevo  la  mano:  parece 
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qae  Tolvexnos  al  tiempo  en  que  la  tierra  no 
hablaba  mas  que  un  solo  idioma.  Diríase  al 
▼er  este  movimiento,  este  progreso  al  re- 
dedor de  nosotros,  que  las  naciones  co- 
mienzan á  reunirse  para  presentarse  jun- 
tas ante  el  Juez  de  los  vivos  y  de  los  muer- 
tos: todo  parece  que  se  precipita  á  su  ñn; 
per<f  no  olvidemos  que  para  cada  uno  de 
nosotros  la  segunda  venida  puede  suceder 
hoy  mismo.  Al  salir  de  nuestros  cuerpos, 
hallaremos,  no  a  Jesús  humillado,  sino  á 
Jesús  en  la  gloría.  No  necesitáis,  pues, 
las  señales  de  los  últimos  dias  para  creer 
en  todas  estas  verdades:  apresuraos  á  con- 
Tertiros.  La  trompeta  suena  para  voso- 
tros.   Desgraciado,  desgraciado  el  que  no 


quiere  comprender,  pof  no  verse  obligado 
a  obrar  bien. 

Tengamos  siempre  á  la  vistael  gran  dei^ 
enlace  de  la  vida  humana,  sin  el  cual  lo 
que  es  obscuro  parece  incsplicable.  Ese 
desenlace  nos  forzará  á  dar  gloria  á  Dios 
viendo  todo  lo  que  ha  hecho  por  el  hom- 
bre, y  condenarnos  á  nosotros  mismos» 
porque  este  juicio  será  el  juicio  de  Dios 
tanto  como  el  del  hombre.  Este  será  jua- 
gado y  recompensado  ó  castigado.  Dios 
será  juzgado,  porque  es  menester  que 
pruebe  que  es  justo,  como  que  se  interesa 
su  gloria:  será  juzgado  y  admirado  y  ben- 
decido: scitote  essejudicium. 


REFLEXIONES 

80BBE  LAS  VERDADERAS  Y  ÚNICAS  CAUSAS  DEL  ESTADO  EN  QUE  6E  HALLA  LA  RE- 
PÚBLICA ,  Y  SOBRE  LA  INJUSTICIA ,  FALSEDAD  Y  MALA  FE  CON  QUE  SE  ATRIBUYEN 
SUS  CALAMIDADES  AL  CLERO. 

"¿Queréis  salvar  á  un  paU  que  se  pierde, 
con  solo  decir  la  verdad?  Todos  temen,  nin- 
guno 08  ayuda,  y  muy  pocos  os  comprenden.** 

TrtUhs  wouLd  you  tell  to  ¿ave  a  sinking  land? 
Allfear,  norte  aid  yaUy  and  feto  understand. 

Pope. 


Ha  aparecido  en  estos' dias  un  cuaderno 
con  el  título  de  '  'Consideraciones  sobre  la 
situación  política  y  social  de  la  República 
Mexicana  en  el  año  1847 , »  en  que  su  autor, 
dando  una  mirada  rápida  sobre  el  pais, 
atribuye  el  deplorable  estado  en  que  se  en. 
cuentra,  al  ejército,  al  clero  y  los.  emplea- 
dos, sobre  cuyas  clases  hace  gravitar  todos 
los  males  que  actualmente  sufre  nuestra  so- 
ciedad, considerándolas  como  las  verdade- 
ras y  únicas  causas  que  la  han  conducido 
á  la  decadencia  y  postración  en  que  se  ha< 
lia.  Sin  duda  es  muy  interesante  este  estu- 
dio y  ha  sido  una  desgracia  el  que  se  ha- 


ya emprendido  sin  la  íilosoíia  é  imparciali- 
dad necesarias,  valiéndose  de  sarcasmos, 
calumnias  y  desprecios,  desconociéndose 
las  causas  positivas  de  nuestros  males,  y 
promoviéndose  la  desunión,  en  una  época 
en  que,  mas  que  nunca,  debian  unirse  los 
mexicanos  para  entrar  en  el  orden,  hacer- 
se respetar  de  sus  enemigos  y  constituir- 
se con  más  juicio  y  cordura,  haciendo 
prosperar  todos  los  elementos  que  posee 
para  ser  una  de  las  primeras  naciones  áej 
universo. 

No  es  de  nuestro  instituto  contestar  á 
todos  los  cargos  que  se  hacen  en  ese  in-* 
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cendiario  escrito  á  las  clases  que  con  tanta 
injusticia  se  acriminan:  no  faltará  quien  lo 
analice,  y  combata  todos  los  errores  y  ca- 
lumnias que  contiene;  y  entretanto,  por  lo 
que  á  nosotros  toca,  daremos  nuestra  opi- 
nión sobre  las  verdaderas  causas,  en  nues- 
tro juicio,  de  las  calamidades  que  sufre 
la  Rept'iblica,  y  haremos  conocer  las  ca- 
luiiinias  que  se  dingen  al  clero,  y  las  gro- 
seras equivocaciones  en  que  se  ha  incurri- 
do respecto  de  su  conducta  en  la  última 
guerra.  Arabas  consideraciones  tíos  de- 
mostratán  con  cuánta  exactitud  como  ver- 
dad dijo  el  sabio  en  los  Proverbios:  "El 
hombre  astuto  vé  el  mal  y  se  oculta;  pasa 
el  inocente  y  él  reporta  el  castigo."  CaUi" 
dus  vidíi  maium.  ei  ab^ondii  se\  inno- 
cens  pertransiit,  ei  aflicfus  est  damno. 


Breve  ojeada  sobre  las  causas  de  lá  decadencia 
y  postración- en  que  se  baila  la  República 
Mexicana. 

Triste  es  á  la  vfirdad  el  cuadro  que  pre- 
senta la  República  Mexicana,  y  no  pode- 
mos pintarlo  con  coloridos  mas  propios  que 
como  lo  ha  bosquejado  el  autor  del  cua- 
derno: *'La  guerra  civil  (dice)  que  ha  sido 
"aquí  permanente  por  espacio  de  treinta 
"y  siete  anos,  ha  desmoralizado  á  todas 
**las  clases  y  destruido  así  el  único  elc- 
* 'mentó  de  orden  que  tenia  este  pais  al 
''hacer  éü  independencia,  esto  es,  aquel 
"respeto  y  obediencia  ciega  á  las  autori- 
"dades,  que  formaba  la  base  del  sistema 
"colonial.  Ese  respeto  y  obediencia  han 
"sido  sustituidos  por  la  licencia  y  el  des- 
" enfreno  mas  escandalosos.  La  libertad 
"de  imprenta,  que  es  y  debe  ser  en  todas 
•  'partes  empleada  para  ilustrar  al  pueblo, 
'*ha  servido  aquí  para  desmoralizarlo  y 
"embrutecerlo  cada  dia  mas.  En  vez  de 
"atacar  con  energía  toda  clase  de  abusos 
"y  preocupaciones;  en  vez  de  ilustrar  las 
"materias  mas  \itales  para  la  sociedad,  y 
"procurar  con  franqueza,  lealtad  y  buena 


"fé  las  mejoras  necesarias  para  el  bienes- 
'*tar  y  prosperidad  del  pais,  los  periódi* 
"eos,  con  pocas  escepciones,  se  han  ocu- 
"pado  constantemente  en  exaltar  las  roas 
"ruines  y  mezquinas  pasiones,  y  fomentar 
"los  odios,  estraviando  la  opinión  pública 
"y  comerciando  así  alternativamente  con 
'  *los  intereses  de  las  mismas  clases  tjue 
"viven  de  los  abusos,  y  con  la  ignorancia 
"del  público  en  general. —Por  otra  parte, 
"en  los  infinitos  gobiernos  que  se  han  su- 
"  cedido  unos  á  otros  durante  veintiséis 
"años,  los  hombres  de  todos  los  partidos 
"que  han  figurado  en  ellos  se  han  puesto 
"en  evidencia  por  sus  torpezas  ó  por  sos 
'  'maldades.  El  pueblo  se  ha  acostumbn- 
'  'do  á  no  respetar  á  sus  autoridades,  por- 
'  'que  en  vez  dí  hallar  en  ellas  el  ejemplo 
'  'del  saber  y  de  las  virtudes,  no  ha  encon* 
"trado  sino  vicios  y  debilidades.  Esto  ha 
*'dado  por  resultado,  que  todos  los  hom- 
"bres  se  odien  ó  se  desprecien,  y  que  no 
'^haya  uno  solo  de  todos  ellos  que  inspire 
."la  confianza  general;  porque  en  nuestras 
"interminables  cuestiones  domésticas,  to- 
"dos  ellos  se  han  manéhado  mas  ó  menos, 
"y  han  perdido  el  poco  prestigio  que  te- 
"nian,  algunos  por  sus  maldades,  y  todos 
"por  la  incompleta  incapacidad  que  han 
"demostrado  para  dirigir  con  acierto  los 
"negocios  públicos,  y  cortar  de  raiz  los 
"males  que  sufre  la  República.  El  males- 
'  'tar  general  y  permanente  de  la  sociedad 
"ha  fomentado,  como  es  natural,  los  odios 
"mas  profundos  entre  sus  individuos.  Di- 
"vididas  las  clases  en  bandos,  con  tales  ó 
"cuales  principios  políticos,  cada  uno  de 
"estos  partidos  cree  ó  pretende  que  sus 
"contraríos  son  la  única  causa  de  las  des- 
"gracias  de  la  nación;  y  es  tal  y  tan  ciego 
"el  frenesí  con  que  sostienen  sus  diversas 
"opiniones,  que  verian  sin  duda  con  mc- 
"nos  sentimiento  la  pérdida  total  del  pais, 
"que  el  triunfo  de  cualquier  partido  que 
"no  fuese  el  suyo;  En  este  torbellino  de 
"las  pasiones,  en  esa  confusión  dp  pala- 


CATOUCO. 


847 


»  * 


"bras  puestas  en  juego  por  los  mismos 
"partidos,  la  verdad  ha -desaparecido  para 
"dejar  su  lugar  al  charlatanismo  mas  des- 
"preciable.  Cada  hombre  tiene  su  plan 
"distinto  de  los  demás,  para  hacer  á  tu 
*  'modo  la  felicidad  del  pais;  y  en  medio  de 
"semejante  algarabía,  la  República  mexi- 
"cana  presenta  el  curioso  espectáculo  de 
"que,  aunque  todos  los  hombres  hablan 
"en  ella  el  mismo  idioma,  nadie  se  en  lien- 
"de,  y  los  únicos  que  sacan  ventaja  -de  tal 
"situación  son  aquellos  que,  sin  tener  nin- 
"guna  opinión  poUtica,  se  han  formado 
"su  subsistencia  especulando  sobre  el  mis- 
"mo  desorden  general.  •♦ 

En  efecto,  esto  que  se  escribe  en  Méxi~ 
co,  delante  de  miles  de  testigos,  y  sin  te- 
mor de  ser  desmentidos,  pues  mas  bien 
que  exagerado  se  han  omitido  muchos 
tintes,  que  harían  todavía  roas  negro  y  hor- 
rible el'  cuadro  de  nuestra  desgraciada  si- 
tuación, es  la  pura  verdad,  y  nadie,  por 
preocupado  que  sea,  podrá  atreverse  á  ne- 
garlo. En  él  se  pintan  los  funestos  efec- 
tos de  una  revolución,  no  gloriosa  para 
conseguir  la  libertad,  sino  favorable  á  ese 
ateísmo  que  causó  los  males  de  la  Francia: 
en  él  se  descubren  los  crímenes  de  la  pren- 
sa libre,  arma  la  mas  propia  para  desmora- 
lizar y  embrutecer  cada  dia  mas  á  los  pue- 
blos: en  él  se  deja  entrever,  aunque  con- 
fusamente, en  las  torpezas  ó  maldades  de 
los  hombres  de  todos  los  partidos  que  han 
figurado  en  nuestros  inñnitos  gobiernos, 
ese  absurdo  y  perjudicial  sistema  de  las 
capacidades f  tan  favorable  á  las  facciones: 
en  esa  charlatanería  de  esa  nube  de  refor- 
madores que,  cada  cual,  con  un  plan  distin- 
to de  los  demás,  quiere  hacer  á  su  modo 
la  felicidad  del  pais,  la  causa  final  del  des- 
acuerdo de  las  opiniones  políticas,  de  ese 
estado  de  disolución  en  que  se  encuentra 
el  pueblo,  y  de  esa  impunidad  con  que  se 
cometen  los  mas  enormes  delitos,  los  de 
conspiración  y  revueltas,  ¿Y  después  de 
ponderados  tantos  elementos  de  anarquía 


y  destrucción,  no  se  sacan  las  legítimas 
consecuencias  de  esas  premisas?  ¿Se  bus- 
can las  causas  de  tantas  calamidades,  en 
ciertas  clases,  y  no  en  el  espíritu  que  ha 
corrompido  á  toda  la  sociedad?  Pero  no 
nos  apartemos  de  las  proposiciones  que 
asienta  nuestro  autor,  y  acomodemos  i 
ellas  nuestros  discursos. 

En  juicio  de  algunos  escritores  que  no 
reparan  en  que  hablan  delante  de  miles  de 
testigos  de  la  época  gloriosa  de  1821 ,  en 
que  México  rompió  lieróicamcnte  las  cade- 
nas que  la  ataban  á  su  antigua  metrópoli, 
no  habia  entre  nosotros  todos  los  elemen- 
tos para  hacernos  independientes:  equivo- 
cación notable,  pues  no  solo  en  esa  época« 
pero  aun  desde  el  año  de  1810,  los  habia, 
mal  que  les  pese  á  los  detractores  de  todo 
lo  antiguo,  y  á  los  que  en  vez  de  referir  he- 
chos hacinan  calumnias  y  amontonan  false- 
dades, como  Zavala  y  otros  de  esta  calaña. 
'  'El  yireinato  de  México,  escribia  hace  po- 
cos dias  el  Monitor,  en  trescientos  años 
de  pacífica  existencia,  habia  alcanzado  un 
grado  tal  de  abundancia  y  prosperidad, 
que  vive  aún  en  la  memoria  de  algunos 
que  lo  disfrutaron,  y  contrastando  tan  sin- 
gularmente con  las  miserias  y  desgraciar 
sobrevenidas,  parece  ya  relegado  al  perío- 
do fabuloso  de  la  edad  de  oro  de  los  pue- 
blos.... No  son  estas  pinceladas  de  fanta- 
sía, sino  rasgos  característicos  de  una  épo- 
ca dichosa,  grabados  profundamente  en  la 
memoría  de  los  restos  que  aun  viven  de  la 
generación  que  disfrutó  de  Sus  dulzuras.» 
Y  en  efecto,  j^cuáles  eran  los  príncipales 
elementos  que  existian  entonces  y  que  son 
el  alma  de  las  sociedades!  ¿La  religión  en- 
tendida, practicada  y  reverenciada  por  los 
pueblos!  con  este  elemento  vital  se  conta- 
ba. ¿Unas  autoridades  respetadas  y  obe- 
decidas? las  habia.  [Un  ejército  fiel  y  va- 
liente, una  escelente  administración  públi- 
ca, mentas  naciofiales,  comercio^  artes, 
instrucción  púbÚc^t  de  nada  ae  carecía. 
¿Orden,  pax,  quietud,  seguridad  pertonaL^ 
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confianza  recíproca,  respeto  á  laa  propie- 
dades, si  no  todos  los  goces,  todas  las  sa- 
tisfacciones y  comodidades  de  la  vidat  to- 
do se  disfrutaba.  ¿Premio  á  los  virtuosos, 
castigo  á  los  criminales,  cuerpos  colegia- 
dos facultativos,  leyes  sapientísimas,  hijas 
de  la  esperiencia  y  sensatez!  todo,  todo  lo 
teníamos.  Es  cierto  que  los  nombres  de 
Voltaire,  Rousseau,  D'Alembert,  &c. ,  eran 
pronunciados  por  los  mexicanos  como  los 
de  unos  monstruos  que  había  enviado  la 
Providencia  para  probar  á  los  justos;  ¿pero 
los  funestos  efectos  de  sus  sistemas,  no 
solo  entre  nosotros,  sino  en  todos  los  paí- 
ses en  que  han  hallado  cabida,  no  prueba 
el  antiguo  buen  juicio  y  sensatez?  Ni 
nuestros  padres,  ni  nosotros  en  nuestra 
juventud,  vimos  en  ellos  otra  cosa  que 
unos  enemigos  de  la  humanidad;  los  abor- 
recíamos y  detestábamos,  ¿y  carecía  de 
razón  este  odiot  ¿La  Francia,  la  Italia, 
Portugal,  España,  nuestras  hermanas  las 
Amérícas,  todas,  todas,  cual  mas,  cual  me- 
nos, no  estaban  cimentadas,  no  gozaban 
de  la  existencia  de  naciones,  ao  vivían 
tranquilas,  con  estos  mismos  elementos, 
antes  de  que  los  principios  impíos  y  anár- 
quicos de  esos  pretendidos  filósofos  hu- 
biesen penetrado  en  ellas,  las  hubieran 
trastornado  y  convertido  en  morada  de 
Uanto,  de  sangre  y  de  horrores!  jY  toda- 
vía hallan  panegiristas  semejantes  asesi- 
nos del  género  humano!  ]Aun  se  desco- 
nocen las  principales  causas  de  todos  nues- 
tros males!  ¡Se  llena  de  dicterios  á  los  que 
sabía  y  prudentemente  se  esforzaron  en 
prevenir  nuestras  calamidades!  A  fe  nues- 
tra, que  si  ellos  no  hubiesen  entrado  en 
nuestro  suelo,  y  sí  sus  máximas  no  hubie- 
ran dirigido  nuestra  gloriosa  revolución, 
no  nos  veríamos  en  el  lamentable  estado 
en  que  nos  hallamos.  ¡Qué  bien  podríamos 
esclamar  con  el  infortunado  Luis  XVI, 
cuando  al.  entrar  en  su  prisión  del  Temple 
vio  en  sus  paredes  los  retratos  de  Rous- 
seau y  de  Voltaire:    ''Estos  dos  hombres 


han  perdido  á  la  Francia.  **    Sí,  éstos  j 
sus  discípulos  han  perdido  á  México. 

'  'En  vano  se  nos  objeta  la  revolución  de 
los  Estados-Unidos,  decía  Mr.  Qausel  do 
Coussergües  (*),  hablando  de  la  francesa, 
cuando  su  objeto  ha  sido  tan  diverso:  na- 
da tienen  de  común  con  ella  esta  y  otras 
revoluciones.  Allá  se  peleó  por  la  libertad; 
el  fin  constante  de  la  nuestra  no  és  otro 
que  la  destrucción  del  cristianismo,  única 
base  en  los  tiempos  modernos  de  teda  ci- 
vilización....» 

La  revolución  de  los  Estados-Unidos, 
como  lo  nota  Cobbett,  fué  favorable  al  ca- 
tolicismo, no  solo  en  ese  pais  en  que  la 
tolerancia  hizo  respirar  á  los  católicos,  si- 
no en  la  misma  Inglaterra,  eñ  que  se  sua- 
vizó su  suerte  (f );  y  en  la  Francia,  en  vir- 
tud de  la  ley,  se  estableció  el  ateísmo  por 
los  revolucionarios.  En  aquel  pais  respi- 
raron los  obispos,  disfrutaron  de  su  liber- 
tad, pudieron  llamar  misioneros,  aun  re- 
gulares que  coadyuvasen  sus  tareas  espi- 
rituales; y  en  el  último,  la  palabra  misma 
se  revistió  de  un  nuevo  carácter  y  Cíisi  de 
un  nuevo  significado;  fué  insuflada  por 
una  filosofía  impía  y  frenética,  que  minan- 
do de  mucho  tiempo  á  esta  parte  los  ver- 
daderos fundamentos  de  todas  las  socieda- 
des humanas,  respetados  y  reconocidos 
hasta  entonces  por  todos  los  pueblos  del 
mundo,  debía  coronar  su  infernal  obra  des* 
naturalizando  á  los  hombres.  * 'Divididos 
en  facciones,  dice  un  escritor,  y  chocando 
diariamente  esos  impíos  filosofastros  unos 
con  otros,  todos  estaban  de  acuerdo  en  el 
punto  de  -establecer  la  irreligión  y  el  li- 
bertinage.  Cualesquiera  que  fuesen  sus 
opiniones  políticas  sobre  la  forma  de  go- 
bierno, si  en  todo  quisieron  libertinage  é 
irreligión,  por  necesidad  quisieron  tam- 

(*)  De  la  liberté  et  de  la  licence  de  la 
Presse. 

(1)  Historia  de  la  reforma  protestante 
en  la  Inglaterra  é  Irlanda.  Cartas  14  y  15. 
-'México  1832. 
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bien  revoluciones,  desorden  y  anarquk. . . . 
Voltaire  y  Raynal  no  tenían  mas  miras  en 
su  suspirada  revolución;  que  solazarse  en 
la  ruina  del  cristianismo;  Rousseau  mira- 
ba triunfante  su  republicanismo  en  la  so- 
beranía de  un.  pueblo  deista;  D'Alembert, 
Qjndorcet  y  Diderot  la  consideraban  co- 
mo la  tumba  de  la  religión,  el  sepulcro  de 
la  moral  y  el  triunfo  del  ateismo. . . .  Todos 
procuraron  imbuir  á  los  pueblos  en  la  aver- 
sión á  la  religión,  en  el  aropr  d  la  indepen- 
dencia, en  el  desprecio  de  la  moral,  en  el 
odio  á  los  eclesiásticos,  y  en  el  total  aban- 
dono de  la  razón  y  buen  juicio.     Cuando 
se.  llega  á  formar  un  pueblo  en  este  gusto, 
ya  está,  formado  para  todos  los  críme- 
nes (*).»»    Hé  aquí  la  razón  por  qué  la  Re- 
pública norte-americana  y  la  francesa,  ins- 
tituidas bajo  principios  tan  opuestos,  han 
tenido  opuestos  resultados,  y  por  qué  una 
ha  progresado  al  grado  que  la  vemos,  y  la 
otra  fué  el  escándalo  del  mundo  y  la  total 
ruina  de  sus  pueblos.     [Y  cuál  de  ambas 
ha  servido  de  prototipo  á  la  nuestra?  ¿Cuá- 
les fueron  los  proyectos  de  los  regenera-, 
dores  Husiracles  de  nuestra  sociedad,  al 
denigrar  tanto  las  antiguas  costumbres  de 
nuestros  pueblos,  y  al  exagerar  las  nuevas 
luces  (I),  ó  por  mejor  decir,  las  llamas  que 
debian  reducir  á  cenizas  las  que  llamaban 
añejas  preocupaciones?    * 'Habla  y  te  co- 
noceré, n  decia  un  sabio.  Veamos  lo  que  ha 
3Ído  entre  nosotros  ese  don  tan  precioso  pa- 
ra los  pueblos;  esa  salvaguardia  de  los  de- 
rechos públicos  y  del  honor  de  los  ciudada- 
nos; esa  libertad  de  imprenta,  de  que  tanto 
se  ha  abusado  en  veintiséis  años.  Aquí,  aquí 
es  donde  debe  buscarse  la  verdadera  cau- 
sa de  la  fatal  é  incesante  revolución  que 
ha  desolado  á  nuestra  patria  y  devasta  á 
sus  Estados:  atribuirla  á  otra,  es  confundir 

(*)  Vocabulario  filosófico  democrático: 
«eróo  revolución. — México  1831. 

(fj  jVd.  niega  las  luces  delsiglot~No, 
respondía  una  dama/  pero  el  diablo  es 
quien  conduce  las  teas. 


la  causa  con  los  efectos,  los  principios  con 
el  caso,  y  el  curso  natural  de  los  aconteci- 
mientos con  los  incidentes  casuales. 

Nosotros  no  somos  enemigos  de  la  li- 
bertad de  imprenta:  vemos  en  ella  una  es- 
celcnte  institución:  por  su  medio  los  hom- 
bres pueden  instruirse,  moralizarse  y  cono- 
cer todo  el  valor  de  sus  derechos  y  obli- 
gaciones. La  libertad  de  imprenta  es, 
no  hay  duda,  una  arma  poderosa  para  com- 
batir la  arbitrariedad,  la  ti  rama  y  el  des- 
potismo de  los  gobernantes;  para  contener 
á  los  funcionarios  públicos  en  la  órbita 
de  sus  facultades;  para  defender  al  inocen- 
te de  la  preponderancia  de  hombres  mal- 
vados y  poderosos;  para  cubrir  las  liberta- 
des públicas  con  su  egida  délos  atoques 
de  los  tiranos  y  de  las  atrevidas  empresas 
de  los  ambiciosos  demagogos.  Pero,  por 
una  fatalidad,  esta  arma  tan  poderosa  se 
ha  convertido  contra  la  misma  sociedad, 
y  es  la  que  le  ha  causado  las  mas  profun- 
das heridas.  Antiguamente  componían 
Iqs  hombres  los  hbros,  y  los  dirigían  y 
destinaban  á  instruir  los  pueblos  en  la  re- 
ligión, en  las  buenas  costumbres,  en  las 
artes  y  en  la  cultura;  pero  hace  mucho 
tiempo  que  la  libertad  de  pensar  y  mani- 
festar sus  conceptos  se  ha  separado  de 
los  límites  que  prescriben  la  razón  y  el 
bien  comunal,  y  se  ha  vuelto  un  libertina- 
ge  de  publicar  los  pensamientos,  pot  im- 
píos, disparatados,  inmorales  y  revolucio- 
narios que  sean.  No  tratamos  de  hacer 
pasar  en  revista  los  innumerables  perió- 
dicos, en  su  mayoría  redactados  por  libe- 
rales y  reformadores,  á  quienes  les  cua- 
dran perfectamente  las  tachas  que  el  autor 
del  cuaderno  que  impugnamos  ha  espresa- 
do con  tanta  exactitud  y  verdad;  peco  ha- 
gamos algunas  reflexiones  sobre  la  mate- 
ria de  sus  trabajos,  sin  temor  de  ser  des- 
mentidos; y  dígase,  si  después  de  haber 
difundido  sus  pésimas  máximas  .y  anár- 
quicos principios,  exaltado  las  mas  rui- 
nes y    mexquinas  pasiones,    fomentado 
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los  odios,  estraviado  la  opinión  públi- 
ca y  comercia  lo  alternativamente  con  to- 
dos los  partidos  y  con  la  ignorancia  del 
pueblo  en  general,  debe  admirar  el  triste 
estado  á  que  han  reducido  á  la  República; 
si  no  hay  fundados  motivos  para  atri- 
buirle preferentemente  todas  nuestras  cala- 
midades; y  no  ha  vcriñcado  en  este  in- 
fortunado pais  lo  que  dccia  un  periódico 
francés  del  siglo'  pasado:  "El  pensamien- 
to de  los  sabios  ilos  ñlósofos)  preparan 
las  revoluciones;  el  brazo  del  pueblo  el 
qué  las  egecuta  i*).- 

En  efecto  ¿cuáles  son  los  crímenes  del 
libertinage  de  la  prensa?  Ellos  están  bien 
caracterizados  en  el  preámbulo  al  célebre 
edicto  de  Luis  XIII  de  1026,  en  estas  pa- 
labras que  merecen  meditarse:  "Así  co- 
mo la  invención  de  la  imprenta  ha  propor- 
cionado grandes  comodidades  á  las  cien- 
cias, de  la  misma  manera  ha  traido  gran- 
des y  peligrosos  inconvenientes  en  los 
Estados  y  repúblicas  en  que  se  ha  permi- 
tido con  demasiada  libertad;  porque  por 
su  medio  se  han  deslizado  y  sembrado  mul- 
titud de  pésimas  y  falsas  máximas  de  doc- 
trina é  impiedad  contra  Dios,  la  religión, 
las  buenas  costumbres,  la  paz  y  el  bien 
público....  ha  causado  grandes  turbacio- 
nes y  desórdenes,  porque  todas  las  bue- 
nas leyes  é  instituciones  han  sido  corrom- 
pidas y  menospreciadas,  emprendiendo 
cada  cual  atrevida  é  impunemente  publi- 
car y  hacer  imprimir  lo  que  mejor  le  pa- 
rece, con  grave  perjuicio  de  la  doctrina 
cristiana,  de  las  autoridades,  bien  públi- 
co, paz  y  tranquilidad  de  nuestros  esta- 
dos (-|).»»  Parece  una  narración  históri- 
ca de  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros. 
Los  poderes  mas  necesarios,  los  derechos 
mas  sagrados,  las  creencias  y  verdades 
mas  fundamentales  han  sido  las  mas  com- 
batidas con  mayor  audacia,    constancia  y 

(*)     Mercurio  del  7  de  Acjbsto  de  17^)0. 
(f )     Des  Crimes  de  la  Presse  conside- 
res commé  generateurs  de  tous  les  autres. 


encainizamiento;  lasautoridades  mu  legí- 
timas, las  mas  reconocidas,  las  ntas  mori- 
geradas, han  sido  el  blanco  del  libertína- 
ge  de  la  imprenta:  el  sacerdocio,  sus  pri- 
vilegios, sus  bienes,  sus  corporaciones, 
su  enseñanza  y  hasta  sus  innegables  ser- 
vicios, hansenido  de  materia  á  las  sátiras, 
á  los  dicterios  y  calumnias  de  los  ilumina- 
dos: se  ha  atacado  el  poder  poUtico  y  el 
religioso  en  su  misma  esencia,  en  sus  ea« 
racteres,  en  sus  derechos  y  acciones;  unos 
descaradamente,  otros  con  perfidia,  pre* 
testando  combatir  los  abusos,  llorar  las 
faltas  personales,  y  respetarlas  institucio- 
nes y  el  poder.  No  hay  revolución  en 
nuestro  pais,  desde  1821  á  la  fecha,  que  no 
la  haya  promovido  antes  la  prensa  penó-  ^ 
dica;  ni  gobierno  alguno  desde  el  del  in- 
mortal Iturbide  en  adelante,  que  no  haya 
sucumbido  al  omnipotente  influjo  de  la 
prensa.  *'Yo  estoy  harto,  decía  Voltaire 
en  1730,  de  oir  decir  que  doce  hombres 
han  bastado  para  establecer  el  cristianismo ; 
y  me  vienen  ganas  de  probar  que  basta 
uno  para  destruirlo. . . ,  Yo  soy  gran  demo- 
ledor, escribia  cuarenta  anos  después  (en 
1770)  á  madama  Deñaud;  y  dejo  á  mis 
contemporáneos  bastantes  limas  y  tigeras.  • 
El  impío  patriarca  de  Ferney  se  engañó: 
la  religión  triunfó  de  sus  impotentes  ata- 
ques, como  fundada  sobre  una  firme  pie- 
dra; pero  con  sus  desorganizadores  prin- 
cipios y  los  de  sus  socios,  ha  dado  armas 
poderosas  para  destruir  incesantemente 
todos  los  gobiernos.  ¿Qué  ha  sucedido 
en  el  antiguo  mundo,  en  la  culta  Europa, 
en  la  ilustrada  Francia!  ¿Cuál  de  las  mu- 
chas constituciones  dadas  en  su  revolu- 
ción de  fines  del  siglo  XVIII  y  principios 
del  XIX  subsistió  y  se  consolidó?  ¿Y  qué 
acaba  de  suceder  en  la  misma  Francia! 
¿qué  en  España,  Portugal,  etc..  etc?  Pe- 
ro no  nos  remontemos  tanto.  El  plan  de 
Iguala,  el  imperio,  la  constitución  de  24, 
las  leyes  constitucionales  de  36,  las  bases 
orgánicas  de  42,  todos  los  gobiernos  es- 
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tablccidos  en  la  República  en  Yeintisicte 
años,   ¡.no  han  corrido  la  misroa  suertet 
¡Quién  de  los  presidentes,   salvo  uno,  ha 
llenado  su  período  constitucional?  Y  aun 
este. . . .  Pero  la  phima  se  cae  de  la  mano  al 
recordar  los  crímenes  de  27  y  28,  que  pre- 
ludiaron las  desgracias  de  veinte  años  des- 
pués.    Y  dígase  con  ingenuidaii  y  bue- 
na fé:  ¿quién  ha  echado  por  tierra  tantas 
instituciones?  ¿quién  no  ha  dejado  siste- 
mar ninguna?  ¿quién  ha  soplado  incansa- 
blemente la  tea    de  la  discordia?    Esos 
centenarcsi»de  millares  de  hojas  incendia- 
rias que  han  erutado  mil  antros  tenebro- 
sos, diseminados  por  toda  la  República, 
y  cuyas  producciones  penetran  hasta  los 
mas  oscuros  rincones  de  nuestros  vastos 
terrenos.     Esa  multitud  de  escritos,  ver- 
daderos Proteos  políticos,  siempre  dispues- 
tos  á  la  revolución,  sea  cual  fuere,  con  tal 
de  que  proporcione  ascenderá  los  puestos, 
á  sus  autores,  tan  inconstantes  en  su  fé  polí- 
tica, como  los  poetas  románticos  de  la 
época  (*).  Esos  periodistas  inmorales,  qua 
siguiendo  las  hueUas  desús  oráculos,  siem- 
pre se  están  despedazando  mutuamente 
(I)  según  triunfa  ó  es  derrotado  su  parti- 

(*)  Como  el  famoso  Mr.  La-Martines 
de  quien  escribía  el  autor  de  la  obra  ci- 
tada Des  crimes  de  la  Presse:  ''Ninguna 
dificultad  tiene  en  cantar  á  la  vez  la  re- 
pública y  la  monarquía,  la  austeridad  y 
el  placer;  y  se  le  vé  celebrar  svcesixanten- 
ie^la  muerte  de  Jesucristo  y  la  de  Sócra- 
tes, á  Mr.  de  Bonald  y  á  lord  Byron,  d 
Carlos  Xy  á  Bonaparte. 

(f)  Citemos  únicamente  á  Volt  aire  y 
Rousseau,  representantes  del  filosofismo ,  y 
veamos  su  tolerancia  y  consecuencia  con 
sus  socios:  *  *  Nunca  el  patriarca  de  Ferney 
dijo  mayor  mal  contra  los  eclesiásticos, ni 
vomitó  mayores  injurias  contra  los  papas, 
como  las  que  lanzó  contra  el  autor  de  El 
Emilio;  y  jamas  se  dejó  arrebatar  de  un 
furor  tan  grande  contra  la  Biblia,  como 
contra  el  Contrato  social:  nunca  diremos 
nosotros  tanto  mal  de  los  filósofos  moder- 
nos, como  el  que  ha  dicho  el  filósofo  gine^ 
brino;  ni  diremos  jamas  tanto  de  él,  como 


do.     Esos ¿pero  para  qué  cansarse! 

Todos  esos  hombres,  de  quienes  podia  de- 
cirse lo  que  de  Voltairé  decia  Mn  escritor 
de  su  tiempo,  que  "habria  sido  asesino 
si  noluibiese  escrito, "  son  los  que,  abusan- 
do déla  libertad  de  imprenta,  han  asesi- 
nado á  la  patria  y  reducídola  al  deplorable 
estado  en  que  la  vemos. 

La  gravedad  de  un  crimen  no  se  mide  so- 
lamente por  la  estonsion  de  sus  calamida- 
des, ó  por  la  mas  ó  menos  depravación 
de  sus  autores;  se  aprecia  también  por  el 
número  de  sus  agentes  necesarios,  ó  en 
otros  términos,  por  el  de  sus  cómplices. 
¿Y  cuántos  son  los  que  se  ha  creado  el 
desenfrenado  abuso  de  la  imprenta  desde 
el  año  de  1821  ala  fecha?  ¿Quién  si  no  ella 
ha  corrompido  al  ejército,  llamándolo  á 
secundarlas  mas  inicuas  revoluciones,  ex- 
hortándolo á  olvidar  sus  deberes,  y  com- 
prometiéndolo á  ser  infiel  al  gobierno  á 
quien  debía  obedecer,  y  á  la  nación  que 
lo  mantenia  para  conservar  la  paz  y  tran- 
quilidad pública?  ¿Quién  si  no  ese  órgano 
de  los  partidos,  cuando  el  militar  soste- 
nía al  gobierno,  y  oponia  la  fuerza  de  sus 
armas  á  la  de  los  revoltosos,  lo  denosta- 
ba con  los  dicterios  de  enemigo  de  su  pa- 
tria, gem'zaro  vendido,  verdugo  de  sus 
hermanos,  apoyo  de-  la  tiranía,  inmolador 
délas  libertades  públicas  etc.,  etc.?  ¿De 
dónde,  si  no  de  esa  misma  prensa  revolu- 
cionaria emanaban  esas  lisonjeras  frases 
con  que  se  le  invitaba  ala  defección,  do 
soldado  del  pueblo,  firme  columna  de  las 
garantías  sociales,  azote  de  los  tiranos,  y 
demás  bajas  adulaciones,  á  que  no  era  fá- 
cil resistir  corazones  minados  de  antema- 
no con  máximas  y  doctrinas  perversas? 

ha  dicho  de  si  mismo;  y  nos  avergonza- 
ríamos de  referir  los  vergonzosos  crime* 
nes  de  que  se  acusa. «  (Pastoral  del  lUmo. 
Boulogne  en  1821).  ¡Hoy  mismo  wo  exis- 
te  en  México  un  asqueroso  periódico,  que 
nos  ruborizamos  nombrar,  que  en  las  mis- 
mas lineas  denigra  al  sacerdrcio  y  arro- 
ja cieno  á  todos  hs  partidos! 
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Y  después  de  que  ha  pasado  esto  á  lii  vis- 
ta de  miles  de  tcstigo's;  cuando  el  ejército 
no  ha  sido  sino  el  instrumento  de  las  fac- 
ciones, vil  juguete  de  los  partidos,  y  tras- 
tomador  del  orden  por  los  halagüeños  can- 
tos íñ  las  sirenas  periodísticas,  ¿todavía 
86  le  acrimina,  como  si  no  hubiese  obrado 
de  acuerdo  coa  sus  ideas?  Es  cierto  que 
cuando  algún  partido  llegaba  á  entroni- 
zarse, su  primer  cuidSdo  y  mayor  empe- 
ño era  que  la  fuerza  armada  le  jurase  fi- 
delidad, para  oprimir  con  su  auxilio  á  sus 
conciudadanos,  y  entonces  se  cuidaba  de 
inspirarle  sentimientos  opuestos;  pero  no 
te  contaba  con  que  el  partido  vencido 
86  valdria  de  las  mismnsarmas  para  hacer- 
lo traicionar,  y  que  los  mismos  argumen- 
tos que  hablan  impulsado  una  vez  á  la 
titdcion,  servirian  para  repetirla  cuantas 
Teces  se  proporcionase  ocasión  de  come- 
terla. 

A  esta  creación  de  tan  poderosos  cóm- 
plices, á  quienes  en  el  cuaderno  se  hace 
soportar  todo  el  peso  de  las  calamidades 
públicas,  echando  en  olvido  sus  seducto- 
res, se  ha  agregado  en  consecuencia  otro 
mal  no  menos  grave,  en  la  impunidad  de 
esta  clase  de  delitos,  los  mayores  que  pue- 
den cometerse  en  una  sociedad.  Sí,  esta  im- 
punidad es  la  que  ha  animado  álos  corifeos 
de  todas  las  asonadas  á  repetirlas  incesan- 
temente, confiados  en  que,  si  no  llegaban 
á  conseguir  el  triunfo,  nadatenian  que  te- 
mer, pues  la  prensa  clamaría  desde  lue- 
go por  una  amnistía  y  generoso  perdón; 
invocaria  la  generosidad  mexicana;  des- 
plegaría á  la  vista  de  las  autoridades  el 
manto  de  la  patria  que  dcbia  cubrir  ú  los 
anarquistas;  Horaria  la  sangre  parricida 
que  iba  á  verterse  inútilmente,  y  aun  se 
avanzaria  á  sostener  el  anárquica  absurdo 
de  que  las  opiniones  no  son  delitos,  aun- 
que saliendo  de  su  esfera,  se  convirtiesen 
en  motines  que  trastornasen  de  alto  á  ba- 
jo á  la  nación;  y  con  estos  y  otros  mil  bellos 
principios  que  se  dilucidaban  frenéticamen- 


te, sin  que  nadie  osase  hacerles  frente,  |no 
quedaban  los  autores  de  tales  atentados, 
no  solo  cpn  su  vida  y  empleos,  sino  aun  si^ 
la  menor  responsabilidad!  ¡Pobre  Repúbli- 
ca. El  tesoro  nacional«quedaba  arruinado; 
mil  propiedades  particulares  y  públicas 
destruidas;  centenares  de  familias  reduci- 
das á  la  mendicidad:  sinnúmero  de  mexi- 
canos muertos  en  los  campos  de  batalla,  ó 
estropeados  gravemente;  los  ]1\ieblo8  es- 
candalizados; la  vindicta  pública  burlada. . . . 
y  entretanto  los  agentes  de  tantas  desgra- 
cias se  solazaban  en  sus  robos  y  depreda- 
ciones, desoían  la- voz  de  sus  conciencias, 
se  complacían  en  sus  maldades,  y  solo  es* 
piaban  el  momento  favorable  para  repetir- 
las. Entre  sí  se  daban  los  parabienes  de 
sus  empresas,  se  animaban  mutuamente  á 
reproducirlas,  ahogaban  en  sus  corazones 
todo  sentimiento  de  religión  y  humanidad: 
si  alguna  vez  penetraba  á  ellos  la  luz  de  la 
verdad,  procuraban  ahuyentarla  con  la  dis- 
culpa de  la  rectitud  de  sus  intenciones, 
como  si  éstas  escusasen  los  crímenes;  y 
cuando  repetía  en  sus  almas  el  eco  de  las 
pasiones,  respondían  con  toda  prontitud, 
abrazando  cualquier  revolución,  aun  lamas 
opuesta  á  sus  supuestos  invariables  princi- 
pios. En  fin,  para  no  alargarnos  mas  en 
un  punto  que  daria  materia  á  muchos  volú- 
menes, concluiremos  con  las  siguientes  pa- 
labras pronunciadas  ante  un  consejo  de 
guerra  de  generales,  que  manifiestan  hasta 
dónde  había  llegado  la  inmoralidad  de 
nuestro  pueblo  en  este  particular:  "Con 
gobiernos  de  hecho,  se  declamaba  voz  en 
cuello  ante  la  misma  justicia,  autoridades 
políticas  cuya  legalidad  se  ha  disputado, 
con  el  triunfo  sucesivo  de  los  partidos,  que 
hace  familiares  las  sediciones,  los  ciudada- 
nos han  ganado  á  las  tropas  para  que  les 
ayuden;  y  multiplicándose  los  delitos  po- 
líticos, no  se  pensó  desdé  1833  (ni  antes 
tampoco,  sino  con  algim  miserable,  o  por 
una  venganza  particular)  en  levantar  cadaL 
sos  para  castigarlos,  porque  esos  cadalsos 
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senirian  en  sangrienta  represalia  al  que 
triunfase  después.  Por  ese  acertado  ca- 
mino se  ha  conducido  á  la  República,  qui- 
tando in^nitas  víctimas  al  verdugo  y  evi- 
tando muchas  lágrimas  á  la  desgracia  (*].» 
Podia  haber  añadido  el  autor,  que  por  este 
acertado  camino  se  ha  vertido  infinita  san- 
gre inocente,  se  han  derramado  torrentes 
de  lágrimas  de  familias  honradísimas,  l^e- 
ro  ¡qué  importát  Déjese  ocioso  al  verdugo, 
no  llore  el  criminal,  y  sepúltese  en  su  ruina 
la  República  entera.  ¡Y  esta  impunidad 
no  es  de  mas  funesto  egemplo  en  un  pais 
libre,  soberano  é  independiente,  que  las 
tumultuarias  deposiciones  de  los  vireyes 
Iturrigaray  y  Apodaca  en  la  época  del  sis- 
tema colonial?  ¿No  pesará  nada  en  la  ba- 
lanza de  nuestras  calamidades  públicas? 
¿Aun  se  desconocerá  la  parte  que  el  libcr- 
tinage  de  la  prensa  ha  tenido  en  ellas,  ha- 
biendo influido  tan  poderosamente  en  con- 
vertirla en  sistema? 

Aunque  nos  convida  nuestro  autor  á  de- 
cir algo  sobre  esa  multitud  de  hombres  que 
durante  veintiséis  afios^sc  han  sucedi- 
do en  nuestros  infinitos  gobiernos,  y  que 
figurando  en  ellos,  se  han  puesto  en  evi- 
dencia por  sus  torpezas  ó  por  sus  malda- 
des; nosotros  no  tratamos  de  decir  nada, 
porque  no  se  nos  acuse  de  aludir  á  deter- 
minadas personas  y  partidos;  pero  no  po- 
demos callar,  que  aun  de  estos  males  ha 
tenido  gran  parte  el  abuso  de  la  prensa, 
formando  esos  hombres  á  los  que  moder- 
namente se  les  ha  dado  la  denominación 
de  capacidades,  como  antes  los  antiguos 
compositores  de  comedias  se  denomina- 
ban ingenios.  Sobre  este  particular  nada 
podemos  decir  con  mas  propiedad  que  lo 
que  escribia  un  escritor  español  hace  muy 
pocos  años:  "Entro  á  hablar,  dice,  de  esta 
clase  (de  las  capacidades]  con  el  mayor  te- 
mor, porque  el  lenguaje  no  puedo  serle 
nada  satisfactorio,  á  pesar  de  que  es  el 

(*)  Defensa  del  señor  general  don  Joa- 
quín Rangel.  México  1845. 


lenguaje  de  una  constante  y  nunca  desmen- 
tida espcriencia. . . .  Debo  hablar  de  lo  que 
suelen  dar  de  sí,  en  general,  los  individuos 
de  esta  clase.  En  verdad  no  seles  puede 
considerar  como  interesados  en  el  sostén 
de  ningún  gobierno,  cualquiera  que  sea  su 
fortuna:  toda  revolución  les  ofrece  un  cam- 
po favorable,  porque  tienen  poco  que  per- 
der, y  se  ponen  en  disposición  de  ganar 
mucho.  Ellos  se  consideran  como  hom- 
bres de  talento,  y  únicos  para  arreglar  y 
gobernar  las  sociedades;  y  por  este  motivo 
la  ambición,  que  también  los  arr&stra  á  la 
codicia,  llena  el  lugar  que  debieran  ocupar 
los  sentimientos  del  deber,  el  honor  y  la 
probidad:  envidiosos  del  bien  ageno,  y  no 
hallando  medios  justos  y  lícitos  para  po* 
seerlos,  deben  desear  cambios  y  trastornos 
poh'ticos,  deben  provocarlos,  y  deben  to- 
mar parte  en  ellos  desde  el  primer  momen- 
to en  que  la  disposición  de  los  espíritus  y 
ía  debilidad  ú  odiosidad  de  los  gobiernos 
les  presenta  una  occisión  favorable:  sus  ta- 
lentos y  su  instrucción  (porque  debe  re- 
conocerse que  es  la  clase  que  se  cree  mas 
instruida  en  legislación  y  política,  así  co- 
mo la  mas  fecunda  en  intrigas  y  pretestos}/ 
les  siígieren  hartos  medios  para  el  éxito 
de  lo  que  se  proponen,  y  hartas  esperan- 
zas  de  lograrlo.  •  Debo  repetir  que  la  es- 
pcriencia constante  y  uniforme  es  garante 
de  lo  que  digo.  No  hay  necesidad  detraer 
á  casa  egcmplos  estrangeros,  porque  hace 
mucho  tiempo  que  apenas  se  pasa  un  año 
que  no  veamos  la  España  víctima  de  terri- 
bles y  violentas  concusiones,  cuyo  origen, 
progresos  y  egecucion  se  debe  á  individuos 
de  la  clase  de  que  estoy  hablando  (*) . » 

Al  número  siguiente  parece  que  descri- 
be lo  que  ha  pasado  constantemente  en 
nuestro   pais:     "La  condición  esencial, 

(*)  -  Las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
narquía española,  según  fueron  antigua- 
mente y  según  conviene  que  sean  en  la 
época  actual,  íom.  2.  ^  ,  núm.  21. —Barce- 
lona 1843. 
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continúa,  de  todo  gobierno  que  merezca  el 
nombre  de  tíil,  es  que  sea  obedecido  de 
todos  sus  subditos;  y  la  condición  esencial 
del  gobierno  representativo  es,  que  haya 
un  partido  que  constantemente  le  haga, 
oposición .  Este  principio  anárquico  lo 
hemos  visto  erigido  en  dogma  político.... 
y  se  ha  proclamado  mil  veces  en  el  salón 
de  las  cortes  y  en  los  periódicos. . . .  Bajo 
este  supuesto,  los  individuos  de  la  clase  de 
letras  y  pluma,  deben  estar  interesados 
en  favor  de  este  sistema,  \)orque,  en  pri- 
mer lugar,  es  creador  de  un  sinnúmero  de 
empleos  lucrativos,  y  á  mas  de  esto  pone 
a  los  ambiciosos,  codiciosos  é  intrigantes, 
en  disposición  de  derribar  á  los  que  han 
subido  y  hecho  su  fortuna  á  costa  de  los 
sudores  del  pueblo  y  de  los  bienes  usur- 
pados; para  subir  y  hacerlo  ellos  á  su  vez 
por  los  mismos  medios,  y  para  defenderse 
de  los  nuevos  ataques  con  que  han  de  com- 
batirl^es  los  que  vengan  de  tras,  y  no  hayan 
podido  todavía  encaramarse  al  poder  y  á 
los  empleos.  Reflexiónese  sobre  el  resul- 
tado de  todos  los  sacudimientos  políticos. . . . 
y  se  verá  que  no  ha  sido  otro  que  un  cam- 
bio de  fortunas,  y  siempre  á  costa  de  víc- 
timas inocentes  y  de  las  lágrimas  de  la 
gente  honrada  del  pais.  Esto  quiere  decir 
que  la  clase  de  letras  y  pluma  es  la  que  me- 
te mas  ruido  en  la  sociedad,  y  la  que  forma 
una  opinión  pública  engañosa,  contraria  á 
la  verdadera  oponion  del  pais....  la  mayor 
parte  de  estas  personas,  ó  casi  todas,  ape- 
nas poseen  bienes.....  y  se  hallará  apenas 
una  sola  que  no  pertenezca  á  la  edad  ju- 
venil, edad  en  que  el  hombre  debe  oir, 
obedecer  é  instruirse,  y  á  la  cual,  por  ra- 
zón de  ser  la  mas  audaz  y  la  que  menos  re- 
para en  peligros,  los  gefes  de  partidos 
anárquicos  han  dado  una  importancia,  bajo 
el  aspecto  político,  que  jamas  ha  tenido 
en  sociedades  bien  organizadas,  ni  ha  apro- 
bado ningún  legislador  prudente,  antiguo 
ni  moderno,  ni  es  tampoco  natural  ala  cons- 
titución de  la  sociedad  humana,  n  Ultima- 


mente  dice  en  otro  lugar:  "Como  es  im* 
posible  qué  el  gobierno  pueda  contentarlos 
á  todos;  como  la  codicia  y  la  ambición  de 
los  favorecidos  produce  la  envidia  j  los  ce- 
los en  los  que  no  participan  del  favor;  co- 
mo 8iempre*hay  rivales  que  no  se  ganan 
con  empleos  y  dinero,  porque  aspiran  al 
egercicio  del  poder  supremo,  ascendiendo . 
al  ministerio;  como  cada  dia  pululan  por 
todas  partes  nuevas  capacidades  para  en* 
grosar  el  partido  déla  oposición;  como  por 
efecto  necesario  del  sistema,  hay  siempre 
mil  periodistas  cuya  fortuna  depende  de  la 
guerra  que  hacen  al  gobierno,  resulta  que 
al  cabo  caen  los  miembros  del  gabinete,  j 
son  reemplazado^ por  otros,  que,  para  sos* 
tenerse  y  gratificar  á  los  que  los  han  ele- 
vado al  poder,  han  de  destruir  lo  que  sos 
antecesores  han  ediñcado,  y  han  de  levan- 
tar un  nuevo  ediñcio  de  empleados,  de  em- 
pleos, de  gracias,  de  honras,  de  gastos 
exorbitantes,  pagando  siempre  los  pueblos 
las  ruinas  de  loque  se  destruye  y  lo  que  se 
ediñca  de  nuevo.  Y  esas  destrucciones  y 
esas  editicaciones,  se  puede  calcular  que  se 
verifican  dos  veces  cada  ano,  contándolas 
mudanzas  parciales  y  casi  cotidianas  f).- 
■  Podiamos  estondemos  mas  en  nuestras  * 
reflexiones;  pero  no  siendo  este  nuestro 
principal  objeto,  nos  limitaremos  única- 
mente á  hacer  observar,  que  si  lo  que  he- 
mos dicho  hasta  aquí  ha  podido  escandali- 
zar á  ciertos  hombres  materiales,  que  des- 
conocen en  un  todo  el  mundo  moral,  no 
viendo  nada  del  juego,  aunque  tan  visible 
y  admirable,  de  las  causas  y  de  las  conse- 
ciiencias,  los  principios  y  los  resultados; 
las  personas  inteligentes  de  ninguna  ma- 
nera deben  sorprenderse,  cuando  los  co- 
nocen y  saben  muy  bien  que  siempre  y  en 
todos  los  lugares  del  mundo  la  verdad  ha 
sido  la  madre  del  orden,  y  el  error  la  del 
desorden  y  anarquía.  T  en  efecto,  dis- 
curriendo bajo  este  principio  de  eterna  cer- 
tidumbre, ¿no  fué  como  el  ilustre  metafísi- 

f )     Obra  citada,  núm.  46. 
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eo  Leibnitx  anunció  la  revolución  francesa 
un  siglo  antes  de  que  sobreviniese?  ¿no 
han  sido  también  anunciadas  después  en 
todos  los'pueblos,  con  mas  ó  menos  exac- 
titud en  sus  circunstancias,  por  los  que  co- 
nocían á  fondo  la  exageración  con  que  po- 
dían aplicarse  ciertos  principios,  y  abusos 
que  podían  cometerse  en  esta  clase  de  ins- 
tituciones! Es  cierto  que  el  oidor  Bataller 
se  dejó  arrastrar  de  su  espíritu  de  partido 
en  la  sentencia  profética  que  aplicó  á  lo» 
mexicanos,  considerando  que  adoptarían 
para  gobernarse  las  máximas  del  Contrato 
social  y  demás  obras  filosóficas  modernas, 
sumamente'  difícil  de  contener  en  'sus 
Hmites;  ¿mas  por  ventura  no  han  hecho 
estas  mismas  predicciones  en  otros  paises 
otra  multitud  de  hombres  ilustrados,  y  aun 
los  mas  hábiles  é  indiscretos  de  los  mismos 
que  preparaban  las  revoluciones! 

Sobretodo,  es  triste,  pero  debe  confe- 
sarse que  tales  vaticinios  no  han  sido  vanos. 
Sin  hablar  de  las  potencias  europeas,  pre- 
guntemos con  un  articulista  guatemalteco: 
'  '¿Qué  es  de  aquella  hermosa  república 
de  Colombia,  que  tanto  nombre  alcanzó  en 
la  misma  Europa,  y  que  tantas  esperanzas 
prometia!  ¿Qué  ha  sido,  y  qué  es  del  ilus- 
'  trado  Rio  de  la  Plata,  dividido  hoyen  tres 
secciones  independientes  unas  de  otras,  y 
todas,  principalmente  la  Argentina,  agita- 
'das  de  continuo  por  divisiones  interiores! 
¿Qué  se  hizo  del  rico  y  floreciente  Perú, 
también  dividido  hoy  en  dos  repúblicas 
distintas  (*}ín  ¿Y  qué  diremos  de  esa  mis-> 
ma  Guatemala,  presa  de  tantas  revolucio- 
nes! y  sobre  todo,  ¿qué  de  México!  ]Ah! 
£n  todas  estas  nuevas  repúblicas  han  do- 
minado las  mismas  ideas,  se  ha  abusado  de 
las  mejores  instituciones,  se  han  dictado  y 
echado  abajo  mil  constituciones  libres,  se 
han  preconizado  sin  la  menor  oposición  las 
bellas  teorías  filosóficas,  y  todas  ellas  han 
sido  sin  cesar  el  teatro  de  la  guerra;  todas^ 

n     Viate  Eltico  del  Comercio  del  16 
íia  Junior 


sin  escepcion,  yacen  en  el  mayor  decai- 
miento y  postración...  ¡Ysin  embargo,  to- 
das poseen  los  elementos  mas  favorables  á 
su  prosperidad  y  engrandecimiento!  Esto 
no  es  ser  serviles,  sino  racionales:  no  es 
suspirar  por  el  régimen  colonial,  ni  desear 
cosa  que  se  le  parezca;  es  lamentar  los 
abusos  que  se  han  cometido  de  las  institu- 
ciones mas  propias,  acaso,  para  nuestro 
pais  y  los  demás  americanos:  es  manifes- 
tar las  causas  de  los  males,  para  que  se 
refrene  esa  desbocada  libertad  de  impren- 
ta, para  que  se  castigue  ejemplarmente  y 
sin  contemplación  á  los  revoltosos;  para 
que,  en  fin,  se  cierre  la  entrada  al  templo  de 
las  leyes  á  los  que  carezcan  de  la  cordu- 
ra, ilustración  y  esperíencia  que  solo  dan 
las  canas,  la  reconocida  probidad  y  la  pú- 
blica fama  de  instrucción;  dotes  que  no  son 
muy  comunes  en  esa  turba  de  jóvenes  as- 
pirantes, que  se  denominan  capacidades; 
que  solo  conocen  los  escritos  de  los  llama- 
dos publicistas;  que  ignoran  las  objeciones 
que  se  les  han  hecho^  que  no  consultan  la 
historia;  que  carecen  en  un  todo  del  tacto 
necesario  para  aplicar  usos  y  costumbres 
de  pueblos  ágenos  al  propio,  y  de  cuanto 
se  necesita  para  dictar  leyes  adecuadas  á 
las  circunstancias  peculiares  de  cada  pais, 
que  concilien  los  intereses  de  los  gobí»r- 
nantes  y  gobernados,  y  que  no  sirvan  de 
espantajo  á  los  débiles  y  flacos,  sino  que 
refrenen  á  los  ambiciosos  de  poder  y  man- 
do; á  los  que  bajo  el  velo  del  anónimo  in- 
sultan la  moral  pública  y  soplan  incesan- 
temente la  tea  de  la  discordia;  á  los  que, 
en  fin,  solo  tratan  de  saciar  sus  pasiones, 
sacrificando  lo  mas  sagrado  y  respetable 
que  hay  en  la  sociedad. 

**¡Y  qué!  clamaban  entre  otros  los  obis- 
pos de  Francia  en  una  memoria  presenta- 
da al  rey  en  6  de  Mayo  de  1770,  ¿por  no 
detener  los  felices  progresos  del  espíritu 
humano,  deberá  permitírsele  destruirlo  to- 
do? ¿No  será  posible  ser  libre,  sino  cuan- 
do nada  se  tenga  por  sagrado!  Esta  liber- 
tad desenfrenada  de  hacer  públicos  los  de- 
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lirios  de'ima  imaginación  estraviada,  lejos 
de  ser  necesaria  al  desarrollo  de  la  inteli- 
gencia humana,  solo  puede  retardarla  por 
los  estravíos  á  que  la  precipita,  por  las  lo- 
cas ilusiones  con  que  los  embriaga,  y  por 
las  turbaciones  diversas  de  que  llena  los 
Estados.     Esta  fatal  libertad  es  la  que  ha 
introducido  entre  los  isleños  nuestros  ve- 
cinos  esa  multitud  confusa  de  sectas,  de 
opiniones  y  partidos,  ese  espíritu  de  inde- 
pendencia y  de  rebelión  que  tantas  veces 
86  ha  ensangrentado  en  las  autoridades. 
Esta  ilimitada  libertad  produciría  acaso 
entre  nosotros  efectos  todavía  mas  funes- 
tos; hallaria  en  la  inconstancia  de  la  na- 
don,  en  su  actividad,  en  su  amor  á  las  no- 
vedades, fen  su  ardor  impetuoso  é  inconsi- 
derado, mayores  medios  para  hacer  nacer 
las  mas  estrañas  revoluciones,  y  preci- 
pitarla en  todos  los  horrores  de  la  anar- 
quía (*).»»     Lo  que  se  predijo  en  Francia 
en  1770,  puede  todavía  vaticinarse  en  to- 
^  dos  los  paises;  porque  las  leyes  de  la  natu- 
raleza siempre  son  las  mismas,  y  las  mis- 
mas causas  producen  sin  cesar  efectos  se- 
mejantes.    Los  hombres  todos  así  como 
han  señalado  los  crímenes  de  la  imprenta 
libertina,  han  indicado  al  mismo  tiempo 
sus  consecuencias.    Y  no,  no  se  crea  que 
solo  los  llamados  retrógrados  son  de  la 
opinión  de  que  debe  corregirse  la  libertad 
de  la  prensa:   Mr.  Girardin,  liberal  muy 
exaltado,  así  se  espresaba  en  la  cámara 
de  diputados,  al  hablar  de  ciertas  reformas 
que  convenia  hacer,  en  la  restauración,  y 
entre  ellas  las  de  la  prensa  libn  :  **ün  or- 
den de  cosas  en  todo  semejante  al  que  ha 
sido  destruido,  tendría  infaliblemente  las 
mismas  consecuencias,  y  traería  nuevas 
crisis,  mas  terribles  que  las  que  hasta  aquí 
han  tenido  lugar  ( j) . .» 

Es  por  lo  mismo  una  exigencia  nacional, 
valgámonos  de  este  término  de  moda,  dic- 
tar una  ley  severa  y  que  se  haga  efectiva, 

(*)     Des  Crimes  de  laPresse,  cap.  39. 
(i)     Constitucional  del  12  de  Mayo  de 
1825.  ^ 


que  reduzca  á  los  escritores  públicos,  es- 
pecialmente periodistas,  á  los  Umites  de 
una  sabia  y  justa  libertad,  si  es  que  se  de- 
sea poner  un  dique  á  los  males  que  han 
causado,  como  principales  agentes;  males 
que  hemos  señalado,  que  la  gsperiencia 
enseña  en  todo  el  mundo,  y  que  ninguno 
desconoce  actualmente.   Reprimir  este  11- 
bertinage,  previniendo  de  esta  suerte  los 
perjuicios  que  ocasiona,  no  choca  con  la 
libertad  de  que  debe  disfrutar  una  nación; 
y  si  bien  los  liberales  exaltados  clamarán 
que  "el  gobierno  que  apoya  su  poder  so- 
bre los  intereses  de  la  nación '{entre  los  que 
colocan  en  priiñer  lugar  el  desenfreno  de 
la  imprenta)   no  teme  las  revoluciones  in- 
teriores ni  los  ataques  de  los  partidos,  por- 
que de  todo  quedará  triunfante;»  lo  con- 
trario que  se  ha  esperimentado  jpor  mas  de 
cinco  lustros ,   debe   mover  á  tomar  en 
consideración  este  punto,  como  capital  de 
la  reforma,  por  el  poder  legislativo:  **Si  el 
legislador,  dice  muy  bien  el  autor  del  Con' 
trato  social,  establece  un  principio  dife- 
rente del  que  procede  de  la  naturaleza  de 
las  cosas,  el  Estado  no  dejará  de  ser  con- 
movido, hasta  que  aquel  se  destruya  ó  va- 
rié, y  la  invencible  naturaleza  recobre  su 

imperio." 

Concluyamos,  con  que  habiendo  mar- 
cado los  crímenes  del  libertinage   de  la 
prensa  como  la  verdadera,  única  y  princi- 
pal causa  que  ha  ocasionado  por  sí,  por 
sus  cómplices  y  consecuencias  la  postra- 
ción y  decadencia  en  que  se  halla  la  Repú- 
blica, así  como  el  poder  legislativo,  que 
no  le  puso  todas  las  trabas  necesarias,  ha 
sido  responsable  de  ellos,  aunque  no  ma- 
liciosamente; de  la  misma  manera  lo  será 
ahora,  con  todo  conocimiento  de  causa  y 
deliberación,  si  no  los  contiene.     El  mis- 
mo Espíritu  Santo  ha  fulminado,  por  el  ór- 
gano de  uno  de  sus  mayores  Profetas,  una 
terrible  maldición  sobre  los  que  autorizan 
esta  iniquidad,  así  como  contra  los  que  di- 
funden el   error:    Vce  qu¿   condunC  leges 
Iniquas  cí  scribcntes,  injiutitiam  scrip- 
serunt!  (Isai.  X,  vcrs.  1.  ^  --£E. 
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PROCESIÓN  DE  CORPUS. -HONORES  QUE  DEBEN  HACERSE. 


Esta  procesión^  llamada  por  antonoma- 
sia la  Fiesta  del  Señor,  cuyo  origen  é 
institución  hemos  descrito  en  nuestro  iilti- 
mo  número,  se  ha  celebrado  siempre  en 
todos  los  paises  católicos  con  la  mayor 
magnificencia  posible,  y  en  el  nuestro,  á 
pesar  de  las  revueltas  que  lo  han  agitado 
incesantemente,  y  del  espíritu  de  impie- 
dad que  brama  contra  todas  las  institucio- 
nes religiosas,  se  continuaba  con  la  misma 
pompa  que  en  los  tiempos  anteriores  á  la 
independencia.  Dios  se  llama  y  es  Señor 
de  los  ejércitos,  no  solo  porque  lo  es  de 
todo  lo  criado,  sino  porque  en  particular 
88  vea  que  lo  mas  grande  y  temible  de  la 
tierra  le  está  subordinado.  Mas  es,  sin 
duda,  ser  Señor  de  los  ángeles;  pero  á  és- 
tos no  los  vemos,  y  si  á  los  soldados  con 
todo  el  aparato  imponente  y  terrible  de 
sus  formaciones  marciales;  y  al  ver  que  es- 
tas escuadras,  que  son  la  fuerza  física  de 
las  naciones,  se  prosternan  delante  de  la 
Divinidad,  rinden  las  armas  en  su  presen- 
cia, y  tienden  sobre  la  tierra  sus  altas  ban- 
deras para  que  sirvan  de  peana  á  la  etettia 
magestad;  la  saludan  con  sus  músicas,  ca- 
jas y  clarines  bélicos,  y  hacen  sonar  el  aire 
con  el  ruido  de  la  mas  formidable  de  las 
armas  que  ha  inventado  el  arte  de  la  guer- 
ra; los -corazones  todos  se  llenan  de  un  re- 
ligioso pavor;  al  ver  anonadado  todo  el  po- 
der de  la  tierra  á  la  vista  de  aquel  Ser  In- 
finito que,  aunque  oculto  por  nuestro  amor 
bajo  unas  simples  especies  de  pan,  ha  re- 
cibido de  su  Padre  toda  virtud  y  fortaleza, 
toda  honra  y  gloria,  y  ningún  grande  del 
mundo,  solo  ó  asociado  de  cuanto  puede 
hacerlo  respetable,  osa  levantar  su  frente 
ante  el  que  oye  decirle:  Ifo  soy  el  Señor, 
Esta  idea  grandiosa  y  edificante  quiso  fo- 
mentar la  ordenanza  española,  mandando 
que  marchasen  el  dia  de  Corpus  las  tropas 
de  la  guarnición,  formasen  valla  é  hiciesen 
públicamente  honores  al  Divino  Sacramen- 


to, para  que  los  pueblos,  mirando  á  los 
fuertes  del  siglo  postrados  como  los  mas 
débiles,  reconociesen  la  infinita  distancia 
que  hay  entre  el  Criador  y  la  criatura.  Por 
la  misma  razón  los  reyes  salen  en  estas 
procesiones,  y  entre  nosotros,  por  ley 
espresa,  debe  salir  el  presidente  de  la  Re- 
pública (*).  Todo  debe  contribuir  á  la 
honra  de  Dios  en  el  mayor  de  los  sacra- 
mentos, en  la  adorable  Eucaristía,  que  es 
como  el  centro  ó  fin  de  todo  culto  estemo. 
[Y  es  posible  que  una  costumbre  tan 
respetable  y  edificante,  encuentre  contra- 
dictores y  quienes  la  ridiculicen  .en  nues- 
tra católica  México?  Así  en  efecto  to  ve- 
mos con  dolor  en  ciertos  periódicos,  en  que, 
de  algTin  tiempo  á  estaparte,  se  hace  gala 
de  mofarse  de  los  actos  religiosos,  creyen- 
do cün  esto  dat  idea  de  que  los  anima  ese 
espíritu  fuerte  que  tantos  desengaños  ha 
sufrido  de  su  debilidad,  y  tan  gran  cúmu- 
lo de  males  ha  atraído  á  los  pueblos.  £1 
Siglo  XIX  dice:  "Aplaudimos  la  dispo- 
**sicion  del  gobierno  para  que  en  el  Cor- 
'*pus  no  forme  la  guardia  nacional,  cuya 
* 'institución  tiene  por  único  y  principal  ob- 
*'jeto  mantener  }a  tranquihdad  pública,  y 
"no  servir  de  farsa,  n  ¡Lindo  argumento 
á  la  verdad  y  muy  republicano!  ¿Conque 
la  guardia  nacional,  porque  solo  debe  man- 
tener la  tranquilidad  pública,  no  esta  obli- 
gada á  solemnizar  con  su  asistencia,  ^ 
cuerpo,  la  grande  solemnidad  del  catoli- 
cismo, dar  buen  egemplo,  y  demostrar  con 
un  acto  edificante  que  respeta  la  única  re- 
ligión del  Estado?  ¿Será  farsa  páralos  se- 
ñores editores,  que  se  hagan  estos  honores 
militares  al  Dios  de  la  magestad,  solo^por- 
que  la  fuerza  armada  de  la  guarnición  no 
está  dedicada  á  combatir  con  los  enemi- 


(*)  No  inculpamos  la  falta  de  asisten- 
cia del  Exmo.  Sr.  presidente,  cuya  reli- 
giosidad es  noiorlat  y  que  sabemos  que  su 
salud  $e_  halla  muy  quebroalada. 
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gos  esteriores?  ¿Seria  farsa,  porque  no  po- 
dían ir  todos  los  ciudadanos  que  la  compo- 
nen, uniformados,  y  dando  lustre  á  los  ofi- 
ciales que  iban  á  su  cabeza!  ¿Dónde  está 
entonces  esa  igualdad  republicana,  ese 
odio  á  las  distinciones»  esa  enemistad  ¿ 
todo  lo  que  asemeja  al  ejércitot  De  paltos, 
de  fracs,  de  chaquetas  ó  de  cotones,  todos 
los  ciudadanos  son  iguales,  y  tienen  por 
único  y  principal  objeto  mantener  la  tran- 
quilidad pública:  con  esta  diversidad  de 
trages  patrullan,  hacen  guardias,  aun  las 
principales;  con  ella  asisten  á  los  egerci- 
cios,  y  harían  otras  formaciones  militares 
si  fuera  necesario.  Si  alguno  entonces  la 
llamara  farsa,  nc  tardarla  en  recibir  la  res- 
puesta, y  una  buena  reprimenda  de  los 
periodistas.  )  Y  solo  para  la  fiesta  del  Se- 
ñor se  ha  de  calificar  su  asistencia  de  far- 
sal  Otra  reflexión.  Antes  de  la  entrada 
del  ejército  enemigo  en.  esta  capital,  se 
TÍó  á  la  guardia  nacional  uniformada  en 
▼arios  cuerpos,  y  aun  si  no  nos  equivoca- 
mos, han  formado  ya  otra  vez  en  el  Cor- 
pus y  bandos  nacionales:  j y  ya  se  habrán 
acabado  todos  estos  uniformes?  ¿No  ha- 
brán quedado  siquiera  algunos,  vestidos 
con  uniformidad,  para  haber  marchado 
detrás  de  la  procesión  y  dádola  algún  deco- 
ro/ Con  esto  se  acababa  la  farsa  y  habría 

habido  orden  y  decencia. 

El  Monitor  Republicano  aun  está  mas 

terminante  en  aplaudir  esa  disposición,  y 
se  avanza  hasta  decir:  "Estamos  persua- 
•'didos  quclos  ciudadanos  que  tomaron 
"las  armas  para  defender  la  independen- 
**cia  de  su  patria,  y  ahora  las  empuñan 
•'nuevamente  para  afianzarla  tranquilidad 
'•pública,  se  resistnán  á ponerse  en  ridi- 
"culo.  Quisiéramos  que  una  festividad 
"tan  solemne  en  todos  los  paises  catoli- 
zeos, tuviese  entre  nosotros  el  carácter  au- 
• 'gusto  que  en  otras  naciones,  sin  dar  ca- 
"bida  á  ¿os  ridiculos  ade/ccios  con  que 
'•acostumbramos  deslucir  los  actos  mas 
"serios."  Muchcf  dudamos,  avista  de  lo 
que  hemos  dicho  anteriormente  sobre  el 


espíritu  con  que  se  mandó  asistir  á  la  fuer- 
za armada  á  la  procesión  de  Corpus,  y  del 
que  están  penetrados  centenares  de  indi- 
viduos de  la  guardia  nacional,  muy  católi- 
cos é  ilustrados,  que  se  resistieran  á  la  for- 
mación y  se  creyeran  poner  en  ridículo  con 
ella,  ni  degradarse  por  hacer  honores  á  Je- 
sucristo Sacramentado,  como  los  hacen  las 
guardias,  que  aun  antiguamente  destaca- 
ban dos  ordenanzas  armados,  que  acompa- 
ñasen al  Sagrado  Viático,  cuando  pasaba 
por  delante  de  ellas;  costumbre  edificante 
que  se  vé  con  descuido  el  dia  de  hoy.  No/ 
repetimos,  no  creemos  que  unos  ciudada- 
nos que  aun  no  deben  olvidar  la  visible 
protección  de  la  Providencia,  en  la  defensa 
de  Churubusco,  en  que  pudieron  haber  si- 
do víctimas,  se  resistieran  á  tributar  este 
homenage  al  Dios  de  los  ejércitos,  que  sabe 
contener  la  ferocidad  de  un  soldado  triun- 
fante y  encarnizado:  se  les  ha  hecho  ua 
agravio  en  suponerlos  capaces  de. tener 
por  un  ridículo ,  lo  que  no  es  sino  un  acto  de 
humildad  y  edificación.  Mucho  incomo- 
da al  Monitor  la  conservación  de  ciertas 
costumbres;  pero  por  fortuna  éstas  las  ve- 
mos aprobadas  y  sostenidas  por  hombres, 
sin'  agravio  sea  dicho,  mas  políticos  que 
los  que  redactan  esc  y  otros  periódicos  de 

la  República. 

Cuando  se  restableció  el  catolicismo  en 

Francia,  el  famoso  ministro  Portalis,  nada 
gazmoño  ni  fanático,  pero  que  tampoco 
era  de  la  opinión  de  los  que  entienden  por 
tolerancia  el  ateismo  legal,  juzgaba  que  la 
sociedad  debia  ser  protegida  contra  ciertas 
doctrinas;  y  que  si  ninguno  debia  ser  obli- 
gado á  actos  contrarios  á  su  creencia  per- 
sonal, todo  el  mundo  lo  estaba  á  guardar 
los  respetos  que  exige  una  solemnidad  que 
excita  la  idea  general  de  la  Divinidad;  ha- 
cia observar  al  gobierno  de  Bonaparte,  en 
uno  de  sus  informes:  '*que  el  respeto  por 
la  libertad  de  los  cultos  llevado  hasta  la  in- 
diferencia, seria  muy  mal  visto,  mal  conce- 
bido, mal  ejecutado,  y  tendia  á  propagar  el 
libertinage,  no  siendo  entonces  esa  Uber- 
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tad  un  beneñcio  páralos  ciudadanos,  cuan- 
do no  ofrecia  sino  un  daño  al  Estado.»  Este 
respeto  al  culto  católico,  que  predominaba 
en  la  Francia,  lo  movió  á  respetar  ciertas 
costumbres,  que  acaso  no  lo  habrian  si- 
do por  otros.  Consultado  por  un  pre- 
fecto, si  era  la  intención  del  gobierno 
que  los  funcionarios  públicos  que  pro- 
fesaban la  religión  católica  asistiesen  a  la 
procesión  solemne  de  Corpus,  que  estaba 
próxima,  le  contestó:  "que  el  gobierno  los 
Yeria  con  gusto  concurrir  á  esta  ceremo- 
nia y  dar  buen  egemplo;»»  y  escribiendo  al 
obispo  de  Vannés,  en  1804,  le  decia: 
"Pienso  lo  mismo  que  V.  S.  I.  §obreque 
las  personas  que  ocupan  los  primeros  pues- 
tos en  un  departamento,  no  deben  perma- 
necer estrañas  á  las  ceremonias  religiosas: 
yantes  darían  buen  egemplo  y  afirmarían  la 
autoridad  civil,  por  Ja  confianza  que  inspi- 
raría 8u  conducta  religiosa.  En  la  mayor 
parte  de  los  departamentos,  los  prefectos, 
los  maireSf  los  magistrados  se  presentan 
en  la  iglesia  y  en  las  procesiones;  y  es  de 
esperar  que  con  el  tiempo  todos  los  funcio- 
narios públicos  reconocerán  la  necesidad 
de  no  aislarse  del  pueblo  y  de  los  objetos 
que  fijan  su  veneración ....»  (*) •  En  iguales 
términos  contestó  á  otro  prefecto  que  le 
dirigió  la  misma  consulta;  y  á  la  pregunta 
que  le  hacia,  de  si  mandaría  adornar  las 
calles  por  donde  debia  pasar  la  procesión, 
sin  ofender  la  libertad  de  cultos,  le  res- 
pondió: "Por  lo  que  toca  ája  compos*ura 
de  las  calles,  puede  mirarse  como  una  cor- 
tesía que  se  debe  á  una  reunión  del  pue- 
blo que  pasa  procesionalmente  por  ellas, 
honor  puramente  civil  y  que  no  es  debido 
negar,  sea  cual  fuere  el  culto  que  se  pro- 
fese; y  asi  fué  considerada  en  los  años  an- 
teriores esta  misma  cuestión  en  un  nego- 
cio llevado  á  la  corte  de  casación.  No  es 
lo  mismo  respecto  á  la  genuflexión  (recuér- 
dese que  se  habla  en  un  pais  en  que  la 
tolerancia  es  legal) ,  á  que  no  puede  obli- 
garse, como  uno  de  los  actos  que  suponen 
la  adhesión  al  culto;  la  que  no. debe  exi- 
girse sin  destruir  la  libertad  de  concien- 
cia (D^H 

lY  este  prudente  y  sabio  político  tuvo 
por  adejecios  y  farsa  los  honores  que  se 
tributan  por  la  tropa  armada  á  la  adorable 

(•)  Memoir.  historiq.  sur  les  affair. 
eclesiast.  de  France,  tom.  /,  pág.  lí)9.-- 
Paris,  1823, 

(f )     Ibid,  tom.  II,  pág,  57. 


Eucaristía!  Escúchese  otra  de  sus  pro- 
videncias: *'En  las  ciudades,  previno  en 
un  decreto,  en  que  las  ceremonias  religio- 
sas se  hacen  fuera  del  recinto  de  las  igle- 
sias, si  pasare  el  Santísimo  Sacramento  por 
delante  de  cualquiera  clase  de  guardia,  losi 
soldados  que  la  componen,  tomarán  las  ar- 
mas, las  presentarán,  pondián  una  rodilla 
en  tierra,  inclinarán  la  cabeza  y  llevarán  la 
mano  derecha  al  sombrero;  los  tambores 
batirán  marcha ;  el  oficial  que  la  manda , 
puesto  á  la  cabeza,  saludará  con  la  espa- 
da. En  la  primera  guardia  por  la  que  pa- 
sare el  Santísimo  Sacramento,  se  le  darán 
á  lo  menos  dos  hombres  con  Jusiles  para 
que  lo  escolten:  las  guardias  de  caballería 
montarán  á caballo,  sable  en  mano;  los  cla- 
rines tocarán  marcha,  y  los  oficiales,  es- 
tandartes y  guiones  saludarán.  ítem:  si 
el  Santísimo  Sacramento  pasare  delante 
de  una  tropa  que  está  sobre  las  armas,  se 
observará  lo  mismo  que  está  ordenado  á 
las  guardias;  y  si  fuere  en  marcha,  hará  al- 
to, se  formará  en  batalla  y  tríbutQjrá  los 
mismos  honores  (*)." 

¿Qué  dirán  á  estas  providencias  dictadas 
en  un  pais  de  tolerancia  pública,  los  seño- 
res editores  del  Siglo  XIX  y  Monitor  Re- 
publicanof  ¿Osarán  calfficarlas  de  farsa 
y  ridiculos  adejecios f  ¿Dirán  que  la  mi- 
licia nacional,  que  debe  formarse  de  ciu- 
dadanos de  mas  religión  y  moralidad  que 
lo  común  de  las  tropas  de  línea,  no  está 
mas  obligada  que  estas  á  manifestar  su  ca- 
tolicismo y  respeto  al  culto?  *'Es  menes- 
'*  ter,  concluye  el  Monitor ^  que  nos  esfor- 
*'cemos  todo  lo  posible  por  desmentir  en 
**  lo  futuro  la  idea  tristísima  que  se  da  de 
*'  nosotros  en  los  paises  estrangeros,  di- 
* '  ciendo  que  nuestra  única  ocupación  es 
"repicar  y  tirar  cohetes.'*  ¡Escelente  con- 
secuencia! La  milicia  nacional  tomó  las 
armas  para  defender  la  independencia  de 
su  patria,  y  ahora  las  empuña  nuevamente 
para  afianzar  la  tranquilidad  pública.  .  .  . 
Luego  no  debe  hoher  fiestas  ^  ni  repiques, 
jOh  lógica  digna  del  siglo  del  proceso! 
¡Oh  ergo  dignísimo  de  un  salmanticense 
de  luengas  hopalandas!    Nosotros  discur- 

(*)  Obra  citada,  tom.  1.  ®  ,  pág^  411. 
JEste  mismo  decreto  habla  de  los  honores 
que  debian  Jiacerse  á  los  cardenales,  arzo^^ 
bispos  y  obispos  por  la  tropa  armada^ 
que  omitimos  f  porque  seria  un  escándalo 
para  el  Monitor  y  Siglo.  /  Tan  republica- 
nos son! 
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rimos  de  ot^a  manera,  tomando  nuestras 
premisas  de  El  Eco  del  Comercio  •  "¿Cuál 
"es  actualmente  la  situación  de  la  Repú- 
"blica?  ....  Los  caminos  llenos  de  la 
"drones;— las  ciudades  sin  seguridad  y  sin 
"sibuiera  una  simple  organización  de  po- 
"licia;~el  ejército  reducido  apoco  menos 
"de  cinco  mil  hombres  desmoralizados, 
"sin  disciplina; -multitud  de  oficiales  suel- 
*'tos  sin  colocación  y  disfrutando  grandes 
"dotaciones;  y  toda  esta  clase,  aunque  es- 
"tenuada  y  reducida  á  la  nulidad,  forman- 
"do  aún  con  sus  exigencias  un  amago  á 
"la  tranquilidad  social.— El  contrabando 
'  'y  el  peculado  sistemado  en  los  puertos 
"del  Sur.— El  tabaco  en  bancarrota.— Una 
"nube  de  empleados  flojos  é  incp  os  ha- 
"ciendo  una  constante  invasión  á  las  ex- 
"haustas  arcas  públicas.— Los  pueblos  de 
"indios  de  la  Sierra,  levantándose  en  gran- 
"des  masas  y  haciendo  incursiones  bárba- 
"ras  sobre  los  valles,  y  destruyendo  la  se- 
"guridad  individual  y  la  propiedad  de  los 
"agricultores.— Yucatán,  al  Sur,  destro- 
"zado  por  una  sangrienta  y  cruel  ^erra, 
"y  Chihuahua,  Du rango,.  Tamaulipas  y 
"Coahuila,  al  Norte,  invadidos  por  hordas 
"de  comanches  que  esparcen  impimemen- 
"te  la  muerte  y  el  terror,  y  un  partido  que 
*  'no  es  puro  ni  progresista,  sino  inmoral  y 
"especulador  aun  por  los  mas  reprobados 
"medios.  Y,o%  grandes  y  pequeños  prO' 
'  *pieiar¿os  {*)  enconchados  dentro  de  sus 

(*)  El  Eco  del  Comercio,  que  asi  co- 
mo del  ministro  de  España  Roda^  decia 
el  satírico  Azara,  que  siempre  tenia  ü;i- 
ieojos,  y  con  un  vidrio  veia  jesuítas  y  con 
otro  colegiales  mayores  ¡parece  que  nunca 
se  los  quita f  y  solo  vé  soldados  y  clérigos: 
habla  aqui  del  clero,  olvidando  el  estad» 
deploradle  á  que  lo  han  reducido,  especial- 
mente las  últimas  contribuciones ,  cuyas 
libranzas  han  hecho  ricos  a  los  especula- 
dores.  ¡  Válgite  Dios  por  clero!  él  debe  pa- 
garlo todo,  morirse  de  hambre,  estinguir- 
se  junto  con  la  religión  y  culto;  mientras 
asombra  el  lujo  de  los  que  ¡van  devorado 
su  sustancia  y  la  de  los  pobres;  se  respe- 
tan bicjies  mal  adquirióos;  diariamente 
se  improvisan  negociaciones  que  nadie  sa- 
be de  dónde  salen  los  fondos  etc.,  etc. — A 
la  verdad  que  mas  vale  ser  ogros,  hechice- 
ros, envenenadores,  cuanto  malo  puede  ha-. 


"bienes,  y  en  ese  inviolable  antemural 
"que  sabiamente  se  «han  formado.  Lo* 
'  'a^iotistxis,  para  quienes  no  hay  ni  patria, 
"m  opinión,  ni  creencias  religiosas  ni  po- 
"líticas,'  están  con  la  voracidad  de  un  c^- 
"man  acechando  la  oportunidad  de  devo- 
"rar  las  rentas  públicas,  los  millones  de 
"indemnización  (y  los  cortos  restos  deloM 
** bienes  eclesiásticos  donados  por  lapie^ 
*'dadde  nuestros  mayores], --Las  clases 
"pobres  de  las  poblaciones  miserables, 
"mal  educadas  y  ociosas.  Este  es,  pues, 
"el  horrible  cuadro  que  presentan  los  ne- 
"gocios  públicos;  esta  es  la  triste  y  dificil 
"posición  en  que  está  el  gobierno.*'  (Y 
cuál  es  la  causa  de  tantos  males;  cuál  el 
origen  de  tamañas  calamidades  y  desgra- 
cias públicas!  Nosotros  la  revelaremos 
aunque  se  burle  la  incrédula  filosofía  del 
siglo:  nosotros,  quepor  una  felicidad  nues- 
tra todavía  creemos ,  y  que  tenemos  por 
oráculo  las  palabras  de  la  Iglesia  santa 
nuestra  madre:  esa  falta,  ese  olvido  de  hori' 
rar  á  Dios,  el  único  autor  de  las  socieda- 
des, fuente  de  todos  los  bienes,  dueño  de 
los  corazones,  legislador  supremo,  señor 
de  los  ejércitos,  príncipe  poderoso. de  la 
paz,  poder  por  esencia  y  ante  quien  todos 
los  poderes  humanos  son  menos  que  humo 
que  disipa  el  menor  viento:  Sic  nos  tu  vi- 
sita, sicut  te  colimus,  se  canta  en  el  oficio 
divino  el  dia  de  Corpus.  Y  siendo  tan  ti- 
bios en  reverenciar  á  Dios  en  esta  su  par- 
ticularísima fiesta,  escatimándole  los  hono* 
res,  y  aun  blasfemando  de  las  pequeñísi- 
mas  muestras  de  adoración,  que  unos  mi- 
serables gusanos  de  la  tierra  pueden  tribu- 
tar á  la  Magestad  infinita,  de  cuya  omni- 
potente mano  lo  han  recibido  todo,  |  nos 
asombraren! os  todavía  de  tantas  tribula- 
ciones como  nos  cercan?— EE. 


ber  en  una  sociedad,  que  clérigos,  frailes 
ó  monjas,  ¡  Y  asi  se  proclama  la  itnion, 
cuando  tan  considerable  parte  del  pueblo 
se  indigna  de  estos  tan  repetidos  é  ir^us^ 
tos  ataques!  ¡  Todas  las  propiedades  de- 
ben ser  inviolables;  menos  la  mas  sagrada 
que  se  conoce  y  puede  Jvaber!  ¡Serán  es* 
tas  opiniones  tan  ortodoxas  como  las  de 
cualquiera^  \Se  opondrán  á  lo  ya  decre* 
tado por  la  Iglesia?  ¿Se  sugetardná  su 
nueva  decisión? 


Tipografía  bs  R.  Rafael,  calle  de  Cadena  Nlt«.  13. 
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ESPOSICION  DEL  DOGMA  CATÓLICO, 

ESCRITA  EN  FRANXÉS  POB  EL  SeÑOR  De  GeNOUDE,  \*  TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 

POR  D.  J.  V.  A» 


EL  FURGATORIO 


£1  dogma  del  purgatorio  da  la  idea  mas 
elevada  del  amor  qiie  Dios  exige  de  noso^ 
tros  hacia  él  y  hacia  nuestros  hermanos: 
hacia  ¿I,  supuesto  que  el  pecado  venial,  la 
imperfección  de  este  amor,  puede  suspen- 
der deanes  de  esta  vida  nuestra  felicidad 
mientras  duran  los  siglos  (*) :  hacia  nues- 
tros hermanos,  supuesto  que  los  seguimos 
con  nuestras  oraciones  mas  allá  del  sepul- 
cro ,  cuando  no  tenemos  ya  nada  que  es* 
perar  de  ellos.  Ningún  dogma,  pues,  ase- 
gura mejor  desde  este  mundo  la  perfec- 
ción-cristiana, el  amor  de  Dios  y  del  prógi- 
mo.  Si  el  inñemo  hace  conocer  el  horror 
que  tiene  Dios  al  pecado  mortal,  el  pur- 
gatorio mifestra  cuánto  detesta  Dios  todo 
lo  que  debilita  el  amor.  El  purgatorio, 
pues,  es  un  medio  entre  el  Cielo  y  el  infier- 
no. Allí  se  encuentran  la  misericordia  y 
la  justicia:  Misericordia  et  veriias  obvien 
venmi  sibi:  justitia  et  pax  osculatcR  sunt. 
Por  este  dogma  quedan  satisfechas  todas 
las  ideas  que  tenemos  del  amor  .y  de  la  jus- 
ticia, porque  el  purgatorio  es  al  mismo 
tiempo  un  lugar  de  penas  y  un  lugar  de 
esperanzas* 

Existe  un  lugar  de  penas  en  el  que  el 
ahna  expía  después  de  esta  vida,  donde  no 

I*)  Es  decir,  que  con  el  tiempo  cesará 
el  purgatorio. 


puede  ya  merecer.  Este  dogma  que  la 
Iglesia  católica  ensena,  es  de  aquellas  po* 
cas  Verdades  que  no  han  borrado  jamas  de 
la  tierra,  y  que  brillaban  con  resplandor 
en  medio  de  las  tinieblas  del  paganismo. 

*  'Aquellos,  dice  Platón,  cuya  vida  no  ha 
,  sido  enteramente  criminal,  ni  absolutamen- 
te inocente,  padecen  penas  proporcionadas 
á  sus  faltas,  hasta  que,  puriñcados  de  fus 
manchas,  sean  puestos  en  libertad,  y  reci- 
ban la  recompensa  de  sus  buenas  accio* 


nes 


ft 


Los  judíos  sabían  que  existe  un  lugar 
de  dolor  temporal,  y  oraban  para  que  las 
almas  de  sus  hermanos  saliesen  de  él.  En 
el  segundo  libró  de  los  Macabeos  vemos 
establecida  de  un  modo  solemne  la  creen- 
cia del  purgatorio. 

Así  Jesucristo  encontró  al  universo 
orando  por  los  muertos,  y  no  reformó  esta 
creencia;  y  San  Juan  oyó  á  todas  las  cria- 
turas que  hay  en  el  Cielo,  sobre  la  tierra, 
en  el  mar,  debajo  de  la  tierra,  bendecir  al 
Cordero.  Por  eso  desde  los  primeros  tiem- 
pos á&  la  Iglesia  se  instituyeron  oraciones 
por  los  muertos. 

Tertuliano  decia  en  el  segundo  siglo : 
"Hacemos  ofrendas  por  los  muertos,  y  si 
nos  preguntáis  la  razón,  nos  contentare- 
mos con  alegaips  ie  tradición:  y  la.  CQ3tum- 

4& 
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brc:  es  una  tradición,  un  depósito  de  la  fé: 
traditio  auctrix,  confirmairix  consxteiudo, 
fides  servairix.'* 

* 'Señor,  decia  San  Agustín,  haccdme 
tal  que  no  merezca  ni  el  fuego  que  deses- 
pera, ni  aun  el  fuego  que  purifica :  Talem 
mereddas,  cui  emendatorio  igne  opus  non 
sii:"  fuego  mas  formidable  que  cuántos 
tormentos  pueden  padecerse  en  esta  vida: 
gravior  eri^  iUe  ignis,  quatn  quidquid 
potes  t  homo  pati," 

Pero  ¿qué  es  el  purgatorio?  ¿cuáles  son 
las  penas  que  allí  se  padccent  Segim  to- 
das las  antiguas  liturgias,  el  purgatorio  es 
una  mansión  sombría,  un  lugar  de  tribula- 
ciones, de  gemidos,  un  lago  profundo: 
tiene,  dice  un  orador,  las  ataduras  j  el 
cautiyerío,  las  tinieblas  y  las  llamas  Tora- 
cesdel  infierno;  todo,  menos  la  desespera- 
ción y  la  eternidad.  También  nosotros  te^ 
nemos  en  la  tierra,  como  Dios,  nuestra 
justicia  eterna,  en  la  condenación  á  muer- 
te, que  separa  para  siempre  de  la  sociedad 
al  criminal,  y  nuestra  justicia  expiatoria 
en  las  penas  temporfiles. 

Mientras  estamos  en  esta  vida,  no  sen- 
timos la  violencia  del  amor  que  arrebata  el 
alma  hacia  Dios,  con  la  rapidez  de  la  flecha 
6  de  la  piedra  arrojada  de  lo  alto,  que  se 
precipita  hacia  la  tierra ,  porque  nuestra 
alma  está  envuelta  en  la  carne  y  la  sangre; 
pero  despojada  de  su  cuerpo,  al  salir  de  es- 
ta vida,  entregada  enteramente  á  los  movi- 
mientos del  amor,  y  aspirando  á  unirse  con 
Dios,  única  bienaventuranza,  se  arroja  con 
impetuosidad  hacia  él,  y  padece  violenta- 
mente por  no  poderle  alcanzar.  También 
sufire  por  laiprívacion  de  todos  los  objetos 
á  quienes  estaba  unida.  Cada  vínculo  de- 
ja un  vacío  que  el  dolor  ocupa.  En  el 
mundo  el  alma  descansaba  en  alguna  cosa 
terrenal:  tenia  ami^^os,  parientes,  hijos, 
riquezas,  honores:  tenia  á  lo  menos  el  es- 
pectáculo del  Cielo  y  de  la  tierra,  todas 
las  maravillas  de  la  creación,  los  prodi- 
gios prod\icidos  por  el  arte  y  el  ingenio 


del  hombre.  Todos  estos  apoyos  han  des- 
aparecido. Cuando  el  alma  sufria  en  la 
tierra,  mil  objetos  la  distraían  del  dolor; 
después  de  la  muerte  no  hay  ninguna  dis- 
tracción :  el  dolor  se  apodera  de  toda  el 
alma. 

En  el  mundo  tenemos  como  dos  medi- 
das del  tiempo;  una  fuera  de  nosotros,  que 
se  toma  del  movimiento  del  sol,  y  o(ra 
dentro  de  nosotros,  que  se  toma  del  movi- 
miento de  nuestro  corazón.  ¿Quién  no 
sabe  que  la  alegría  abrevia  la  duración,  y 
la  pena  la  aumenta?  En  el  purgatorio  no 
se  mide  el  tiempo  por  el  sol,  sino  por  el 
dolor.  A  las  almas  del  Ciclo  la  eternidad 
parece  un  momento:  á  los  almas  del  pur- 
gatorio, suspendidas  entre  la  tierra  y  el 
Cielo,  no' viviendo  mas  que  de  deseos  in- 
saciables, tan  inciertas  del  dia  de  su  liber- 
tad como  lo  estamos  en  el  mundio  del  de 
nuestra  muerte,  los  momentos  les  parecen 
una  eternidad :  In  pvrgaíorio  erit  dies  vnus 
ianquam  mille  anni, 

Hé  aquí  los  tormentos  del^alma  en  el 
purgatorio,  tormentos  terribles,  pero  tan 
justos,  que  el  alma  misma  se  condenaría 
á  ellos,  si  Dios  no  la  hubiese  condenado. 

El  alma,  dice  Santa  Catalina  de  Geno- 
va, que  separada  de  su  cuerpo,  no  se  en- 
cuentra tan  pura  como  fué  criada,  viendo 
que  solo  las  llamas  del  purgatorio  pueden 
destruir  este  obstáculo,  se  arroja  á  ellas 
con  impetuosidad;  porque  si  la  sabiduría 
de  Dios  no  hubiese  establecido  este  or- 
den, el  alma  estaria  no  en  un  purgatorio, 
sino  en  un  verdadero  infierno.  La  esen- 
cia divina  es  de  una  pureza  tan  grande» 
tan  incomprensible,  que  el  alma  que  vé  en 
sí  la  menor  imperfección,  se  precipitaria 
en  mil  infiernos  antes  que  presentarse  en 
tal  (estado  delante  de  una  magestad  tan 
santa. 

El  amor  de  los  justos  á  Dios  recobra 
nueva  energía  en  el  purgatorio,  se  au- 
menta sin  cesar,  los  devora,  y  no  puede 
satisfacerse.     Ellos  conocen  que  han  sido 
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hechos  para  él:  piden  Dios  á  cuanto  los  ro- 
dea, y  la  respuesta  es  gritos  y  gemidos, 
semejantes  á  los  que  su  amor  les  arranca. 
Su  entendimiento  se  ha  aumentado  con  su 
voluntad  para  a'ormentarlos  mas:  saben 
que  al  otro  lado  de  aquellas  tinieblas  está 
el  Cielo:  que  mas  allá  de  aquel  fuego  hay 
delicias  inefables.  Puestos  entre  el  Cielo  y 
"el  infierno,  parece  que  llevan  el  uno  y  el 
otro  dentro  de  ellos  mismos.  Si  la  mano 
de  Dios  que  las  castiga  no  las  contuviera, 
las  almas  del  purgatorio  no  podrían  sopor- 
tar este  estado.  £1  fuego  que  las  abrasa 
es  un  fuego  infatigable:  ignis  indefessus. 
|£spresion  terrible,  y  sin  embargo  verda- 
deral  ¡Espantosa  semejanza  con  el  infier- 
no I  ¡Fuego  que  no  puede  cansar  la  pa- 
ciencia de  aquel  á  quien  devora,  y  que  la 
justicia  de  Dios  no  puede  hacer  que  cese! 

Se  preguntará  qué  han  hecho  las  almas 
de  estos  justos;  ellas  aman  á  Dios  supues- 
to que  son  justas,  y  este  Dios,  las  castiga. 
Pero  no  le  aman  como  Dios  quiere  ser 
amado.  El  mas  leve  afecto  desordenado 
á  las  criaturas,  basta  para  precipitarlos  en 
las  penas  del  pui*gatorio.  ¡Cuántas  almas 
saldrán  de  esta  vida,  dice  Fenelon,  carga- 
das de  virtudes  y  de  buenas  obras,  que  no 
tengan  aquella'pureza  interior,  sin  la  cual 
no  se  puede  ver  á  Dios;  y  por  no  hallarse 
en  esta  relación  sencilla  y  absoluta  de  la 
criatura  á  su  Criador,  necesitarán  ser  pu- 
rificadas por  aquel  fuego  celoso,  que  en  la 
otra  vida  no  deja  nada  al  alma  de  cuanto 
le  apega  á  sí  misma!  Estas  almas  no  en- 
trarán en  Dios,  hasta  haber  salido  com- 
pletamente de  si  mismas  en  esta  prueba  de 
una  j  usticia  inexorable . 

Todo  lo  que  es  todavía  de  uno,  es  patri- 
monio del  purgatorio.  ¡Ahí  [cuántas  al- 
mas descancMín  en  sus  obras,  y  no  quieren 
oir  hablar  de  renuncia  sin  reserva! 

Dios  á  veces  se  ofende  de  una  alma 
que  no  le  está  unida  completamente,^  y  la 
hace  sufrir  hasta  que  la  funde  en  él, 
por  decirlo  así.    Nuestra  alma  es  el  obje- 


to de  toda  la  creación:  nuestra  alma  es 
mas  grande  que  el  mundo  ya  que  puede 
poseerá  Dios.  "Yo  mismo,  decia  San 
Agustin,  no  sé  lo  que  me  habéis  dado,  ¡oh 
Dios  mió  y  criador  mió!  al  darme  una  al- 
ma de  esta  naturaleza:  es  un  prodigio  que 
vos  solo  conocéis,  porque  nadie  puede 
comprenderle;  y  si  yo  pudiera  concebirle, 
veria  claramente  que  después  de  vos  nada 
hay  mas  grande  que  mi  ulma.»*  Dios  pa- 
dece por  las  imperfecciones  de  una  alma, 
y  tiene  que  hacerla  sufrir  para  que  ella  se 
pierda  en  su  amor:  hé  ahí  por -qué  está  des- 
tinado el  purgatorio  á  formar  la  última 
pincelada  de  la  imagen  de  Dios  que  lleva- 
mos, y  á  concluir  nuestra  transformación 
en  él.  Defonnatio  pulchriiudínis  divinm 
req  uirit  puri/ícationem . 

¡Qué  espresion  mas  verdadera  y  mas 
tierna  que  esta  queja  del  esposo  en  el  Can- ' 
tico  de  los  cánticos.  ''Hermana  mia,  es- 
posa mia,  ha»  herido  mi  corazón;  has  he- 
rido mi  corazón  con  una  sola  de  tus  mira- 
das, con  uno  solo  de  tus  cabellos!"  Su  es- 
posa  se  ha  herido  con  un  solo  de  sus  ca- 
bellos, es  decir,  con  la  menor  reserva  de 
su  amor. 

Así  el  fuego  del  purgatorio  hace  cono* 
cer  el  odió  que  Dios  tiene  á  todo  lo  que 
debilita  su  amor  á  las  criaturas,  supuéftto 
que  trata  Dios  con  tanta  severidad  á  las  al- 
mas que  ama,  y  de  quienes  es  amado.  ¡Oh 
tormentos  del  amor !  Dios  atormenta  y  ama, 
dice  San  León:  O  tormenta  múericordial 
CruciatDeuset  amat.  Cristianos,  venid 
pues  al  socorro  de  Dios  que  os  ama:  con- 
soladle,  pues  que  se  aflige,  y  dejad  que 
su  amor  os  consuma  aquí  en  el  mundo,  pa* 
ra  no  ser  luego  consumidos  por  su  justicia, 
•  jOh!  ¡si  nosotros  supiéramos,  esclama 
un  santo  padre,  lo  que  nuestra  alma  es 
para  el  corazón  de  Dios!  Aquella  no  pue- 
de vivir  sin  él,  y  el  amor  de  Dios  no  está 
satisfecho  sin  ella:  es  mas  que  la  respira- 
ción para  nuestros  corazones.  Elqueimpi* 
diese  mi  respiración,  sofocaria  uü  corai<iw« 
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¿No  puedo  yo  creer  que  hago  violencia  al  co- 
razón de  Dios,  cuando  mi  alma  no  sigue  las 
divinas  inspiraciones  que  le  atraen  á  él  pa- 
ra descansar  en  su  senol  ¡Oh  Dios  de  amor, 
á  qué  rapto  nos  llevaría  esta  verdad  si  pu* 
diéramos  comprenderlal  ¡Oh  alma  mia  que 
Uevas  en  ti  la  imagen  de  Dios,  espíritu 
de  su  espirítu,  suspiro  de  su  corazón  lleno 
de  amor  hacia  tí,  ama  á  ese  Dios  que  tan- 
to te  ha  amado,  ámale  única  y  ardientemen- 
te, y  abrásate  en  las  llamas  de  su  divino 
amor! 

Vosotros  que  intentabais  poner  h'mites 
á  vuestro  fervor  en  el  servicio  de  Dios,  co- 
mo si  este  los  hubiese  puesto  á  su  amor 
hacia  vosotros,  y<  os  atrevíais  á  cometer 
tantas  infracciones  de  su  ley  só  pretesto 
que  eran  ligeras;  ju2gad  lo  que  son  á  los 
ojos  de  DicRB  esas  faltas  que  tan  fácilmente 
coinetisteis  y  tan  fácilmente  os  perdonas* 
teis,  por  las  penas  con  que  el  mismo  Dios 
las  castiga  en  el  purgatorio. 

Entreverla  patria,  no  poder  arrojarse  á 
ella,  sentir  una  mano  invisible  que  nos  se- 
pulta en  los  horrores  del  mas  sombrío  ca- 
labozo, ¡qué  suplicio  tan  horrible  I  Una 
sola  cosa  puede  templarle  y  mitigarle,  y  es 
la  esperanza:  sin  la  esperanza,  el  purgato- 
rio seria  elinñemo;  pero  ¿en  qué  refunda 
esta  esperanza? 

Las  almas  del  purgatorio  saben  que  ve- 
rán á  Dios  eñ  el  Cielo,  y  que  los  fíeles  se 
interesan  por  ellas  en  la  tierra:  este  peur- 
samiento  mitiga  sus  penas.  Ellas  aman  á 
Dios,  y  en  el  infierno  no  se  le  ama:  pade- 
cen, percal  mismo  tiempo  conocen  que 
Dios  las  ama,  y  que  se  hace  á  sí  mismo  una 
especie  de  violencia,  dice  el  abad  Ruper- 
to, para  atormentarlas  así. 

Estas  almas,  pues,  están  seguras  del 
amor  divino:  de  ahí  nace  en  ellas  un  senti- 
miento de  alegría  que  templa  el  rigor  de 
sas  penas,  y  que  cumple  todo  lo  que  pla- 
ce á  Dios,  á  fin  de  purificarlas  y  hacerlas 
dignas  ¿e  él. 

Puede  formarse  uña  ideado  este  senti- 


miento mezclado  de  penas  y  consuelos,  de 
dolor  y  alegría,  de  fuego  y  de  inefable  re- 
frigerio. Cuanto  mas  se  padece,  mas 
gracias  se  dan  al  Dios  que  castiga,  pues 
que  cada  suplicio  muestra,  asegura^  acer* 
cala  eternidad  de  la  bienaventuranza.  ¡Ahí  * 
El  Dios  que  ha  dicho:  bienaventurados  los 
que  padecen^  nos  ha  dado  una  especie  de 
gusto  anticipado  de  aquel  padecer  desde 
este  mundo.  Cada  desgracia  recibida  y 
soportada  en  la  tierra  con  resignación  y 
amor,  se  mitiga  con  la  esperanza  del  bien 
supremo  que  promete  y  asegura.  En  el 
purgatorio  no  hay  ya  promesas.  La  bien* 
aventuranza  es  cierta. 

Los  condenados  no  sienten  mas  que  la 
justicísv  Los  justos  en  el  purgatorio  es- 
perimentan  la  justicia  y  el  amor  de  Dios: 
saben  que  éste,  nopudiendo  consentir  nin- 
guna impureza  en  el  alma,  no  puede  dgar 
nada  impune:  conocen  con  mas  viveía 
cuánto  los  ha  amado  Dios,  por  todas  las 
gracias  que  recibieron  de  él  en  la  tierra,  y 
cuánto  los  ama  el  mismo  Dios,  por  todos 
los  bienes  que  les  prepara.  Saben  que  no 
pueden  ofrecer  ya  nada  á  Dios  ^para  reco- 
nocer su  amor;  pero  el  amor  de  sus  her- 
manos que  han  quedado  en  la  tierra,  abre- 
via el  tiempo  de  su  destierro:  nosotros  sus 
amigos,  sus  parientes,  podemos  ser  sus  li- 
bertadores. Este  pensamiento  los  con- 
suela y  fortifica. 

La  muerte  fija  el  estado  de  estas  almas: 
ya  no  tienen  cuerpo  que  las  ponga  en  reía 
cienes  con  el  mundo  esterior;  no  tienen  ya 
nada  que  ofrecer:  padecen  y  esperan.  Sa- 
lo nosotros  podemos  suplir  lo  que  les  fal- 
ta: nosotros  solos  con  el  tiempo  y  nuestro 
libertad,  mereceremos  el  alivio  de  sus  pe- 
nas y  la  terminación  de  sus  males. 

Si  los  penitentes  mueren,  dice  el  santo 
concilio  de  Florencia,  en  la  caridad  del 
Señor,  antes  de  haber  satisfecho  por  sus 
pecados  con  frutos  dignos  de  penitencia, 
sus  almas  son  purificadas  después  de  la 
muerte  con  penas  vivas;  pero  pueden  ali- 
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viarlas  los  sufragios,  los  sacriñcios,  la  ora. 
ciony  las  limosnas  que  los  fíeles  vivos 
acostumbran  á  hacer  por  los  muertos,  se- 
gún el  uso  de  la  Iglesia.  £1  concilio  de 
Florencia  habla  como  todas  las  iglesias,  y 
y^  el  concilio  de  Tren  lo  ha  hablado  como 
el  de^  Florencia.  Los  santos  del  Cielo  pue- 
den alcanzarnos  gracia,  porque  están  en 
la  fuente  de  ellas:  pero  no  pueden  abreviar 
el  tiempo,  porque  no  existen  ya  en  el 
tiempo. 

Asi  el  amor  de  Dios  y  del  prógimo  es 
ftiempre  el  principio  de  todas  las  gracias 
Uansmitidas  á  his .almas  del  purgatorio:  el 
amor  de  Dios  y  de  sus  hermanos  ha  hecho 
el  mérito  de  los  santos:  el  amor  de  Dios  y 
de  los  hombres  ha  producido  el  sacrificio 
de  Jesucristo:  el  amor  de  Dios  y  de  nues- 
tros hermanos  es  el  mérito  de  nuestras 
oraciones  y  votos.  La  caridad,  pues,  es  el 
vinciQo  de  todas  las  iglesias,  de  la  iglesia 
triun&nt^,  de  la  iglesia  paciente,  de  la 
iglesia  militante. 

Vertamos  lágrimas  redentoras  por  las 
almas  que  padecen,  como  habla  San  Am" 
brosio.  Nuestras  oraciones  suelen  ser 
inútiles  para  la  conversión  de  los  pecado- 
res, pero  no  lo  son  jamas  para  sacar  las  al- 
mas del  purgatorio.  Si  la  misericordia 
debe  ser  proporcionada  á  la  desgracia, 
¿qué  cosa  mas  capaz  de  excitar  nuestra 
compasión  que  las  penas  sufridas  en  aquel 
lugar  de  pruebas?  ¿Y  podemos  hacer  na- 
da mas  agradable  á  Dios,  que  mitigar  el 
decreto  de  su  justicia,  y  dejar  á  Dios  todo 
entero  á  su  amor  I  .  jCuán  dulce  es  poder 
conversar  con  los  que  ya  no  existen,  y  sa- 
ber que  nuestras  oraciones  alivian  sus  pe- 

nasl 
Es  un  deber  tan  sagrado  pedir  por  los 

muertos,  que  un  cristiano  que  no  hubiese 
orado  jamas  con  la  Iglesia  por  las  almas 
del  purgatorio,  seria  incapaz,  según  el 
pensamiento  de  un  sabio  teólogo^  de  apro- 
vecharse en  el  purgatorio  de  las  oraciones 
que  la  Iglesia  ofrece  por  él.     ¿Pero  basta 


orar!  ¿toda  oración  es  igualmente  eficaz/ 
/No  sabemos  que  Dios  escucha  tanto  me- 
jor nuestras  súplicas,  cuanto  mas  puros  es- 
tan  nuestros  corazones?  Entonces  ¿qué 
preoio  pueden  tener  las  oraciones  de 
aquellos  que  se  hallan  en  estado  de  muer- 
te, es  decir,  en  la  oesgracia  y  abor- 
recimiento de  Dios?  Y  en  efecto,  ¿qué 
puede  ofrecerse  á  Dios  cuando  uno  no  tie- 
ne nada  suyo?  ¿Es  uno  capaz  de  merecer 
para  otro,  cuando  no  puede  merecer  para  sí 
mismo?  I  Ahí  Si  amáis  verdaderamente 
á  vuestros  amigos,  almas  tiernas,  ahora 
que  conocéis  el  dogma  del  purgatorio, 
¿permaneceréis  en  el  pecado,  supues- 
to que  en  tal  estado  no  podéis  hacer  nada 
por  ellos?  No,  sino  llorad,  llorad  por  vo- 
sotras; ofreced  á  Dios  un  corazón  contrito 
y  humillado,  y  desde  aquel  mismo  instan- 
te podréis  orar  eficazmente  por  aquellos  á 
quienes  amáis. 

Hay  una  oración  siempre  agradable  á 
Dios ,  que  no  saca  su  eficacia  del  mérito 
del  hombre^  y  que  reconcilia  á  éste  con 
Dios,  sin  que  los  méritos  de  la  criatura 
tengan  ninguna  parte:  es  la  oración  eterna, 
el  santo  sacrificio,  porque  este  sacrificio 
es  la  manifestación  nías  grande  del  amor 
de  Dios.  Allí  Jesucristo,  inmolado  por 
nosotros,  es  el  vínculo  entre  los  dos  mun- 
dos, el  invisible  y  el  visible.  Por  él  to- 
dos los  fieles  entran  en  comunicación  en 
el  momento  de  consagrarse  la  hostia;  to- 
das las  iglesias  se  reúnen.  Aquella  camo 
divina,  que  sirve  de  medio  y  ocupa  el 
gran  espacio  que  separa  las  cosas  morta- 
les de  las  divinas,  es  como  un  puente  que 
une  á  uñad  con  otras,  una  comunicación 
tan  estrecha  entre  las  cosas  celestiales  y 
las  terrenas,  que  algún  dia  la  incorrupti- 
bilidad  divina  penetrará  todo  lo  que  hay 
corruptible  entre  nosotros.  En  el  mo- 
mento del  divino  sacrificio  todos  los  jus- 
tos del  Cielo  y  de  la  tierra,  todos  los  ánge- 
les se  acercan  á  Jesucristo.  Todos  están 
unos  al  kdo  de  otros:  la  materia  y  el  esi^U 
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ritu  están  en  el  Verbo  encarnado  que  to- 
do lo  comprende,  todo  lo  encierra,  y  se 
consuma  la  Iglesia  universal  en  esta  uni- 
dad gloriosa.  La  sangre  que  se  derrama 
se  convierte  en  manantial  de  la  vidif  del 
mundo:  todos  losjfnéritos,  todas  las  satis- 
facciones, dimanan  del  sacrificio  divino: 
todos  los  méritos  todas  las  satisfacciones 
van  á  perderse  allí  sin  cesar  para  re- 
¡yoducirse  sin  cesar.  Es  el  corazón 
del  mundo,  de  donde  se  reparte  la  san- 
gre á  todos  los  miembros,  para  volver  á  su- 
bir á  él  y  renovarse  continuamente.  La 
unión  es  completa.  Los  santos  del  Cielo 
ruegan  por  nosotros,  y  nosotros  rogamos 
por  las  almas  del  purgatorio.  La  comu- 
nión de  los  santos  es  la  comunión  de  los 
bienes  espirituales  entre  los  fíeles:  solo  el 
infierno  no  participa  de  esta  comunión. 
Véase  cuántos  desterrados  podemos  resti- 
tuir á  la  patria:  ¡los  queríamos  tanto  en 
el  mundo!  ¿No  nos  ha  sucedido  alguna 
vez  al  pié,  del  lecho  de  un  moribundo,  ofre- 
cer nuestra  vida  para  alargar  la  suya? 
Pues  renovad  ahora  aquellos  votos  que 
no  pudieron  darles  la  vida  pasagera,  y  les 
proporcionareis  una  vida  eterna.  Los 
justos  del  purgatorio  nos  gritan:  ;0h  vo- 
sotros que  sabíais  tan  }¿en  compadecer 
nuestras  penas  cuando  estábamos  en  el 
mundo,  libradnos  de  las  llamas  que  nos  a- 
brasan!  ¡Oh  amigos  nuestros,  tened  compa- 
sión de  nosotros,  porque  la  mano  de  la 
justicia  que  nos  toca  solo  puede  ser  des- 
viada por  vuestro  medio:  Misereminimci^ 
taltem  vos,  amici  mei^  guia  mantis  Do- 
mini  ietigit  me, 

*  *.No  os  pido  otra  cosa  que  os  acordéis 
de  mí  en  el  altar,  decía  al  morir  Santa 
Mónica  á  San  Agustín:  iantum  illud  rogo, 
utadDomini  altare  meminerítis  mei.» 
Eso  es  lo  que  piden  las  almas  cristianas  á 
sus  amigos;  así  se  espresa  la  amistad  y  el 
amor  maternal.  ¿Qué  diré  de  la  ternura 
de  los  esposos,  relación  sagrada,  nudo  el 
mas  estrecho  que  existe  en  la  naturaleza, 


y  que  de  dos  corazones  y  dos  almas  hace 
un  solo  corazón  y  una  sola  alma,  imagen 
admirable  de  la  unidad  de  Dios  y  del  hom- 
bre en  la  Encamación  y  en  la  Eucaristíal 
¡  Quién  podrá  ahora  impugnar  el  dogma  su- 
blime del  purgatorío,  dogma  del  amor  ins- 
pirado por  el  Espíritu  Santo?  ¡Cuan  in- 
sensatos son  los  que  hablando  de  su  amor 
á  los  muertas  quisieran  hacer  morir  el  ob- 
jeto amado  hasta  en  nuestro  corazón! 

Hay,  pues,  tres  mansiones  á  donde  van 
las  altnás  al  salir  de  sus  cuerpos,  y  el  ins- 
tante de  la  muerte  las  fija  para  siempre  en 
el  amor  ó  en  el  odio.  ¿No  hay  ya  en  esUk 
vida  tres  estados  correspondientes  al  infier- 
no, al  purgatorio  y  al  Cíelo?  ¿No  vemos 
hombres  en  pecado  mortal,  por  consiguien- 
te entre  angustias  inesplicables,  éntrelos 
ardores  de  un  fuegejvorazt  ¿No  vemos  á 
otros  luchando  aún,  como  Jacob,  contra  la 
voluntad  de  Dios,  y  verdaderamente  vícti- 
mas de  la  pena  y  de  la  contrariedad  del  su- 
frimiento; mientras  que  otros,  dichosos  de 
hacer  en  todo  la  voluntad  divina,  gozan  ya 
del  Cielo  en  este  mundo!  Así  el  corazón 
del  hombre  representa  todo  el  universo. 
El  combate  entre  dos  amores,  la  tibieza, 
la  incertidumbrc,  el  desaliento,  la  impa- 
ciencia, la  repugnancia,  los  disgustos,  el 
desfallecimiento,  la  tristeza,  el  fastidio,  la 
duda:  hé  aquí  el  purgatorio. 

La  Iglesia,  en  el  sacrificio  que  ofrece  á 
Dios  por  los  muertos,  presenta  las  almas 
en  una  situación  de  sufrimiento  y  de  espe- 
ranza. Escuchad,  escuchad  los  gritos  de 
dolor,  los  gritos  de  alegría,  las  plegarias 
de  los  fieles, 

El  alma  esclama:  "las  aguas  me  han  su- 
mergido, Señor;  yo  invoqué  tu  nombre  des- 
de lo  profundo  del  Ingo:  tii  oíste  mi  voz;  no 
apartes  tus  oídos  de  Tnis  clamores  y  sollo- 
zos. Clamé  de  lo  profundo  del  abismo 
hacia  tí.  Señor:  Señor,  óyeme;  dame  el 
descanso  eterno."  La  Igles?á  dice  á  su 
vez:  ** Señor,  inclina  tu  oído  á  nuestras 
oraciones:  imploramos  lu  misericordia,  pa- 
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ra  que  pongas  el  alma  de  tus  siervos  en  la 
región  de  la  paz  y  de  la  luz.  *« 

El'alma  se  siente  refrigerada  con  la 
presencia  de  Dios:  *'aun  cuando  yo  cami- 
nara en  medio  de  la  muerte»  no  temeria 
los  males,  porque  estas  conmigo,  ¡oh  Se- 
ñor! Tu  vara  y  tu  báculo  me  han  con- 
solado.** 

Los  fieles  dicen  también:  * 'Señor  rey, 
^Dios  de  Abraham,  ten  compasión  de  tu 
pueblo:  no  desdeñes  la  herencia  que  has 
rescatado,  séle  propicio:  convierte  nuestro 
luto  en  alegría,  á  fin  de  que  alabemos  tu 
nombre,  Señor." 

Los  fieles  del  purgatorio,  seguros  de  la 
comunión  de  los  fieles,  esclaman:  **¡oh  al- 
ma mia,  vuélvete  hacia  el  lugar  de  tu  des- 
canso, porque  el  Señor  te  ha  consolado! 
Yo  agradaré  al  Señor  en  la  región  de  los 
vivos. » 

La  Iglesia  concluye  así  sus  oraciones: 
"Señor,  tuclemencia,  implorada  por  el  al- 
ma de  tu  siervo,  le  dé  la  paz  y  la  luz.» 


.  £1  purgatorio  es  un  lugar  de  esperanza: 
llenemos  pues  la  espectacion  de  los  que 
aguardan  de  nosotros  su  auxilio.  £1  pur- 
gatorio es  un  lugar  de  expiación:  procu- 
remos no  pasar  por  él.  ¿Qué  medio  de 
evitarlo?  Vivamos  y  muramos  de  amor: 
amemos  los  sacrificios:  amemos  los  pade- 
cimientos: amemos  padeciendo,  padezca- 
mos amando:  no  se  muere  al  mundo  sin 
dolor,  supuesto  que  por  este  dolor  se 
muere  al  mundo:  amemos  pues  la  Cruz. 
El  hombre,  por  su  amor  ala  Cruz,  hace  que 
su  misma  desgracia  sirva  para  su  felici- 
dad: moriar  ego,  modh  regnet  Deus, 

Padecer  asi  es  ser  deificado:  sic  afficit 
deificar  i  est,  dice  3an  Be«*nardo.  La 
pena  es  la  prueba  del  amor  del  hombre  á 
Dios,  como  el  goce  es  la  prueba  del  amor 
de  Dios  al  libmbre.  El  padecimiento  vo- 
luntario es  la  tierra:  el  padecimiento  tem- 
poral y  forzado  es  el  purgatorio:  el  goce 
es  el  Cielo. 


REFLEXIONES 

SOBBE    LAS  VERDADERAS  Y  ÚNICAS  CAUSAS  DEL  ESTADO  EN  QUE    SE    HALLA   LA  RE- 
PÚBLICA,  Y  SOBRE  LA  INJUSTICIA,   FALSEDAD  Y  MALA  FE  CON  QUE  SE  ATRIBUYEN 

SUS  CALAMIDADES  AL  CLERO. 

«^¿Queréis  salvar  á  un  pnis  que  se  pierde, 
con  solo  decir  la  verdad?  Todos  teiríen,  niú- 
gUDO  os  ayuda,  y  muy  pocos  os  comprenden.*' 

Truths  toatdd  yau  Idl  to  save  a  sinking  landl 
AUftar,  none  aid  you^  avdfew  undtratand. 

Pope. 

PARTE  SB9inrSA. 

ContésUse  á  las  calumnias  dirigidas  al  clero,  y  se  demuestran  las  groseras  equivocaciones  en 
que  se  ha  incurrido,  tachando  su  coñducU  espcciahnente  en  la  última  guerra. 


Hadamos  notaren  nuestra  primera  par- 
te, que  la  revolución  francesa  habia  sido 
opuesta  en  su  objeto  á  la  de  los  Estados- 
Unidos  del  Norte;  y  que  la  nuestra,  des- 
graciadamente, mas  bien  se  habia  aseme- 
jado á  aquella  que  á  ésta.  En  efecto,  ¿qué 


fué  lo  que  hizo  el  ateismo  f epublicano  en 
Francia,  ó  por  mejor  decir,  que  fué  loque 
omitió  para  esterminarlos  ministros  de 
aquel  Dios  á  quien  obstinadamente  nega- 
ba, contra  la  propia  evidencia  y  razón  que 
fuerza  á  todo  hombre  á  reconocerle!  E^ta 
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palabra  sacerdote,  hasta  entonces  había 
causado  respeto  á  todas  las  naciones  aun 
las  mas  bárbaras,  y  solo  á  aquellos  furio- 
sos demagogos  movió  á  odio,  rabia  y  des- 
pecho. No  pudiendo  desfogar  su  impo- 
tente rabia  contra  la  Divinidad,  la  volvie- 
ron toda  contra  los  verdaderos-  sacerdotes 
del  verdadero  Dios,  y  en  nada  tuvieron 
mejnos  reserva,  que  en  los  medios  de  que 
se  valieron  para  hacerlos  desaparecer  de 
la  faz  de  la  tierra.  "¿Puede  imaginarse, 
esclamaba  un  escritor  al  hablar  de  esa  re- 
volución (*) ,  insulto  ó  daño  que  no  les  haya 
hecho  sufrir?  Persecuciones,  destierros, 
cárceles,  robos,  denuestos,  contumelias, 
hierro,  fuego,  tormentos  y  matanzas;  to- 
do lo  han  sufrido,  y  nada  ha  bastado  á  sa- 
ciar su  rabia  contra  ellos  .  .  ,  .  Roban  los 
republicanos,  continúa,  saquean  y  llenan 
de  amargura  y  desolación  "los  pueblos;  y 
los  sacerdotes  del^en  pagar  con  la  vida,  si 
los  pueblos  repugnan  el  verse  reducidos  á 
la  mendicidad  y  la  miseria,  y  el  no  querer 
sufrir  con  resignación,  tranquilidad  y  so- 
siego la  tiranía  y  la  muerte.  Privados  los 
sacerdotes  de  todo  derecho  de  ciudadanía, 
cuando  se  trata  de  entrar  en  el  gobierno, 
de  poseer  bienes  ó  cualesquiera  otras  ven- 
tajas temporales,  son  archiciudadanos  cuan- 
do se  trata  de  contribuir  y  de  aguantar  car- 
gas. Ellos  no  deben  etiirometerse  en  co^ 
sos  ni  negocios  temporales ^  sino  solo  en  lo 
espirUrml;  pero  corre  por  su  cuenta  la 
quietud  de  tes  pueblos,  que  es  el  primero 
y  principal  oficio  del  gobierno  temporal... 
Escluidos  de  toda  igualdad  en  los  bienes 
de  la  sociedad,  son  mas  que  iguales  en  los 
males  que  la  sociedad  debe  sufrir." 

Así  fué  como  la  revolución  francesa,  con 
horror  délas  naciones  mas  bárbaras  y  crue- 
les, trató  álos  sacerdotes  católicos  que  res- 
petó el  mismo  Atila;  y  así  es  como  las  demás 
revoluciones,  que  han  sido  animadas  por 

■(*)     Nuevo  vocabulario  filosófico  demo- 
crático, tom2,  °  ,  teróo Sacerdotes. 


esté  mismo  infernal  espíritu,  han  procura* 
do  proceder  en  todos  sus  actos;  y  si  no 
tienen  igual  porte  en  todos  los  lugares,  es 
solo  porque  no  en  todos  han  echado  aún 
las  competentes  raices,  ni  están  en  pacífi- 
ca é  imperturbable  dominación.  Pero 
jojo  alerta!  porque  ya  es  una  verdad  de- 
masiado clara,  que  en  todas  partes  consi^ 
dei^n  ellas  al  sacerdote,  como  una  de  las 
principales  víctimas  que  irremisiblemen- 
te debe  ser  sacrificada  á  su  endiablado  fu- 
ror. Los  llamados  regeneradores  de  la 
sociedad  parece  que ,  al  proponerle  la  liber* 
tad,  no  tienen  mejor  oferta  que  hacerle 
que  la  falta  de  toda  religión,  só  pretesto  de 
tolerancia;  y  la  carencia  de  toda  creencia  y 
culto,  como  el  mejor  medio  de  no  encon- 
trar obstáculos  en  el  egercicio  del  poder. 
Pero  cuanto  se  equivocan  estos  supuestos 
reformistas,  lo  ha  manifestado  bastante  el 
respetable  y  despreocupado  Burke  (*)  en 
la  reflexión  que  sigue;  **La  consagración 
del  Estado,  dice,  por  un  establecimiento  re* 
ligioso,  es  necesaria  también  (hablaba  an- 
tes -de  la  influencia  religiosa  en  las  monar- 
quías) para  inspirar  á  los  ciudadanos  libres 
un  temor  respetuoso  y  saludable;  porque 
para  defender  su  libertad  deben  gozar  de 
una  porción  cualquiera  de  poder.  Por 
eso  mas  particularmente  necesitan  de  xma 
religión  que  haga  parte  de  su  gobierno  y 
sea  el  origen  del  cumplimiento  de  Sus  de- 
beres, lo  que  no  puede  verificarse  en  otras 
sociedades  civiles  en  donde  el  pueblo  es- 
tá restringido,  por  las  diversas  condicio- 
nes de  su  pacto,  á  rfo  obrar  sino  tonforme 
á  sentimientos  privados  é  intereses  parti- 
culares de  familia.  Todas  las  personas 
que  gozan  una  porción  cualquiera  de  po- 
der, deberían  penetrarse  íntimamente  de 
la  imponente  idea  de  que  no  obrau  sino  por 

delegación,  y  que.  bajo  este  título  deben 

*■ —  - 

(*)  Reflexiones  sobre  la  revolución  de 
Francia.— £'n  la  parte  qiie  habla  sobre 
bienes  eclesiásticos,  que  se  7^eimprimió  en 
Mcxico  en  1847. 
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dar  cuenta  de  su  conducta  al  único  Señor 
Supremo,  autor  y  fundador  de  toda  socie- 
dad.—Este  principio  deberia  inculcarse 
iümbien  mas  profwidameiite  en  ¡os  áni- 
mos de  aquellos  que  componen  unasobera- 
nia  colectiva j  que  en  el  de  los  príncipes 
que  gobiernan  solos.'' 

No  nos  avanzaremos  á  decir  que  todos 
los  que  tomaron  parte  en  la  causa  gloriosa 
de  nuestra  revolución,  así  en  el  año  de  810, 
como  en  el  de  21  en  que  se  consumó,  es- 
taban animados  de  los  principios  impíos  é 
inmorales  del  ñlosofísrao  francés;  pero  tam- 
poco puede  uegarse  que  multitud  de  los 
muy  influentes  en  ambas  épocas,  los  ha- 
bían apeéhugado  ávidamente,  y  que  lleva- 
ban por  mira  en  sus  empresas  reproducir 
en  nuestro  pais  las  anárquicas  é  impías 
reformas,  que  cubrieron  ala  Francia  de  de- 
solación y  luto;  y  que  este  mismo  espíritu 
contagioso  se  ha  trasmitido  desde  ese 
tiempo  hasta  nuestros  dias  en  no  pequeño 
número  de  escritores.  Sin  remontarnos, 
pues,  á  la  primera  época  de  la  revolución, 
en  que  de  una  y  otra  parte  llovieron  las 
diatribas,  se  desfiguraron  los  hechos,  se 
calumniaron  mutuamente  los  contendien- 
tes de  unoy  oíro  partido;  fijémonos  en  una 
-épdta  posterior;  la  del  año  de  820,  en  que 
la  libertad  de  imprenta  sancionada  por  la 
constitución  española,  dio  lugar  á  que  es- 
cribiesen los  mexicanos,  y  áque  consuma- 
sen su  independencia.  Miles  de  testigos 
vivimos  de  ese  tiempo,  y  ronservamos  en 
nuestro  poder  los  papeles  públicos  con  que 
principió  á  estraviarse  una  opinión  tan 
justa  como  la  de  la  independencia  políti- 
ca, con  las  máximas  desastrozas  de  la  fílo- 
Boíia  anticatólica.  Nuestra  antigua  me- 
trópoli se  inundó  de  mil  folletos  impíos,  y 
éstos  fueron  reimpresos  en  nuestro  pais 
con  entusiasmo,  aunque  no  sin  contradic- 
ciones de  los  mexicanos  que  no  estaban 
corrompidos,  y  veían  con  dolor  preludiar 
en  estos  escritos  el  cúmulo  de  males  que 
después  nos  han  sobrevenido.     Prosiguió 


la  España  en  sus  reformas  irreligiosas:  su- 
primiéronse los  jesuitas,  órdenes  hospita* 
larias  y  otras  religiones  en  las  cortes  de 
Madrid;  y  entonces  los  hipócritas  libera- 
les de  nuestro  pais,  olvidados  de  sus  pri- 
meros pasos,  aprovechándose  de  la  piedad 
de  los  mexicanos,  y  uniéndose  á  la  mayo- 
ría, que  estaba  de  buena  fé,  gritaron  reli- 
y  ion;  y  á  este  poderoso  grito,  como  lo  no- 
tó muy  bien  el  doctor  Mier  y  lo  han  ob- 
servado otros  nada  preocupados,  se  debió 
casi  en  un  todo  concluir  con  felicidad,  des^ 
pues  de  once  años  de  horrores  y  sangre, 
en  solos  siete  meses,  la  grandiosa  obra  de 
nuestra  independencia. 

Alcanzada  ésta,  y  creyendo  los  hombres 

de  buena  fé  que  aquel  grito  de  religión  se 
habia  dado  sinceramente,  principiaron  á 
solicitar  el  restablecimiento  de  las  órdenes 
religiosas  suprimidas,  así  por  su  utilidad, 
como  por  el  ataque  que  habia  sufrido  la  re- 
ligión en  su  ilegal  esclaustracion;  pero, 
j oh  monstruosa  anomalía'  esos  mismos  li- 
berales que  tanto  hablan  declamado  contra 
esa  misma  destrucción  para  inñamar  el  áni- 
mo de  los  mexicanos  piadosos  y  hacerles 
abrazar  la  causa -de  la  independencia,  olvi^ 
dándose  de  los  servicios  que  los  hospitala* 
rios  prestaban  á  los  míseros  dolientes,  y 
de  que  estas  religiones  eran  americanas  en 
su  fundación,  se  opusieron  tenazmente  á 
esta  medida.  El  Sol  (uno  de  los  primeros 
periódicos  independientes)  era  el  que  mas 
vociferaba  que  la  religión  debia  hacerse 
florecer  en  nuestro  pus,  y  al  mismo  tiempo 
denigraba  atrozmente  á  los  jesuítas^  á 
quienes,  en  juicio  de  Bossuet,  *'Dios  ha 
suscitado  para  hacer  resaltar  su  gloria  por 
todo  el  universo; »  y  á  los  que  el  venerable 
pontífice  Pío  Y II  pocos  años  antes  habia 
restablecido,  llamándolos  **  vigorosos  y  es- 
perimentados  remeros,  que  voluntariamen* 
te  ofrecen  sus  servicios  para  romper  las 
olas  de  un  mar  que  á  cada  momento  ame- 
naza naufragio  y  muerte  (*).»»    A  esos  pri- 

(*)     Bula  Solicitudo  omnium  ecclesia- 
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raeros  ataques  á  la  religión,  se  siguieron 
los  del  titulado  Pensador  mexiccuiOf  los 
del  pintor  Ibar,  y  sucesivamente  otros  mu- 
chos hasta  la  época  actual;  y  no  ataques  so- 
lamente por  escrito,  que  han  sido  victorio- 
samente rechazados,  sino  de  hecho,  como 
86  vio  en  la  derogación  de  las  leyes  civiles 
coactivas  sobre  diezmos  y  votos  monásti- 
cos, el  destierro  de  los  obispos,  la  usurpa- 

»cion  de  bienes  eclesiásticos,  y  otros  muchos 
que  omitimos.  Lo  mas  notable  es,  que 
esto  lo  hacian  los  adoradores  del  primer  ñ- 
lósofo  del  tiempo,  J.  J.  Rousseau,  quien 
en  las  constituciones  que  dirigió  á  los  pue- 

,  blos,  ponia  la  religión  á  la  cabeza  del  Es- 
tado, "con  la  obligación  de  creerla,  so  pe- 
nade  destierro,  y  de  manejarse  como  cre- 
yente bajo  la  de  muerte,  por  haber  cometi- 
do el  mayor  de  los  crímenes. "  ¡Pero  qué 
mas  I  después  de  la  independencia  se  ha 
aplicado  la  pena  capital,  en  dos  diversas 
ocasiones,  por  el  delito  de  sacrilegio  de 
hecho,  cuya  necesidad  se  ha  reconocido,  al 
mismo  tiempo  qué  se  han  dejado  impunes 
otros  muchos  delitos  de  igual  clase  que  se 
han  perpetrado  por  la  prensa,  y  que  pue- 
den llamarse  de  derecho.  ¡Qué  bien  pue- 
de aplicarse  á  este  propósito  lo  que  ha  di- 
cho sobre  el  miámo  asunto  un  orador  muy 
famoso!  "No  se  juega  con  la  religión  co- 
mo con  los  hombres,  ni  puede  fijársele  lí- 
mites diciéndole  con  imperio  que  se  suje- 
tará á  ellos  sin  pasar  mas  adelante.  El 
sacrilegio  que  resulta  de  la  profanación  de 
las  hostias  consagradas,  ha  sido  tomado 
en  consideración  por  la  ley;  ¿y  por  qué  so- 
lo éste,  habiendo  tantas  maneras  do  ultra- 
jar á  Dios?  ¿Por  qué  razón  solamente  el  sa- 
crilegio, cuando  con  igual  autoridad  la  he- 
regía  y  la  blasfemia  tocan  á  la  puerta?  La 
verdad  no  sufre  estas  parciales  transaccio- 
nes. jCon  qué  derecho  vuestra  mano  pro- 
fana divide  á  la  Magestad  divina  y  la  de- 
clara vulnerable  sobre  un  solo  punto,  in- 

rum,  de  7  de  Agosto  de  I8lá, —Bossuei: 
Sermón  de  la  Circuncisión. 


vulnerable  sobre  todos  los  demás;  sensible 
á  las  vias  de  hecho,  insensible  á  toda  otm 
especie  de  ultrage  (*}U 

Con  lo  que  hemos  visto  y  dicho,  queda 
probado  lo  bastante,  que  nuestra  revolu- 
ción desde  su  origen  ha  sido  insuflada  por 
los  irreligiosos  principios  de  la  filosofía 
francesa,  que  tantos  perjuicios  causó  á 
aquella  nación,  y  ha  puesto  á  la  nuestra  en 
el  borde  del  precipicio .  Desconociendo  es- 
ta verdad  nuestro  autor,  que  sin  duda  per- 
tenece á  aquellaclase  de  hombres,  que  lla- 
man salud  á  la  enfermedad  y  vida  ,á  la 
muerte,  arrebatado  hoy  de  furor,  se  des- 
entiende de  toda  otra  consideración,  s^ 
vuelve  al  clero,  y  lo  convierte  en  blanco  de 
todo  género  de  calumnias  y  desprecios,  y 
lanza  contra  él  toda  clase  de  dicterios,  que, 
como  decia  el  doctor  Mora,  desde  que  el 
sol  calienta  á  la  tierra  son  el  idioma  de  las 
pasiones.  Fiado  en  la  ignorancia  y  male- 
volencia del  vulgo  de  los  que  adoptan  el 
cómodo  oficio  de  criticarlo  todo,  vulnera 
atrozmente  su  fuma,  ultraja  la  verdad,,  la 
justicia,  la  tradición  y  los  monumentos 
históricos  que  constituyen  su  apología. 
Sin  ningún  miramiento,  en  fin,  culpa  su 
conducta  por  espacio  de  tres  siglos,  y  le 
atribuye  los  males  sin  cuento  que  actual- 
mente sufrimos,  y  de  que  le  ha  tocado  no 
pequeña  parte  por  los  mismos  que  hoy 
blasonan  de  reUgiosos,  ilustrados  y  patrio- 
tas. Como  por  todas  partes  hormiguean 
las  acusaciones,  se  repiten  y  no  se  guarda 
orden  ninguno  en  ellas,  no  seguiremos  pa- 
so á  paso  el  libelo;  nos  haremos  cargo  de 
las  principales,  y  procuraremos  no  dejar- 
las sin  respuesta. 

Como  si  nuestro  clero  católico  perte- 
neciese á  aquellos  antiguos  hierofantas 
del  paganismo,  que  tanto  abusaron  de  la 
credulidad  de  los  pueblos,  ó  á  los  infames 
sacerdotes  de  Bel,  cuyos  engaños  descu- 
brió tan  sagazmente  el  Profeta,  ó  á  esos 
ministros  protestantes  que  tantos  males 

(*)     Discours  de  Mr.  Royer-Oollard. 
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han  causado  con  su  perversidad  al  pueblo 
inglés,  de  que  tenemos  por  garante  al  im- 
parcial y  juicioso  Ck)bbett;  de  la  misma 
manera  el  autor  del  cuaderno  se  ha  avan- 
zado hasta  llamar  su  historia, '  'la  del  egois- 
mo  y  de  todo  género  de  maldades,  cometi- 
das bajo  el  sagrado  nombre  de  la  religión.  •» 
Contra  esta  atroz  calumnia  clama  la  histo- 
ría  de  todos  los  pueblos,  y  seria  infinito  lo 
que  tendríamos  que  alegar  para  desmen- 
tirla; pero  baste  para  confundir  al  calum- 
niador, citarle  lo  que  del  cristianismo,  y 
por  consiguiente  del  clero  que  lo  ha  predi- 
cado, han  dicho  dos  grandes  filósofos,  Rous- 
seau y  Moreau.     El  primero  escribia:  "El 
dio  mas  dulzura  á  las  costumbres,  dando 
á  conocer  mejor  la  religión  y  ahuyentando 
el  fanatismo:  mudanza' que  no  fué  obra  de 
las  letras,  pues  do  quiera  que  ellas  brilla- 
ron no  fué  por  eso  mas  respetada  la  huma- 
nidad.    Las  crueldades  de  los  atenienses, 
de  los  egipcios,  de  los  emperadores  roma- 
nos y  de  los  chinos  dan  de  ello  testimo- 
nio (*) . "  El  segundo  aun  se  espresa  mas 
terminantemente:     "Mirad  á  las  Galias  a 
principios  del  siglo  V,  y  veréis  á  la  reli- 
gión gobernar  casi  sola  á  un  pais  abando- 
nado por  la  debilidad  de  su  soberano:  la 
veréis  sobrevivir  á  la  autoridad  de  éstos, 
triunfar  de  un  pueblo  conquistador,  suavi- 
zar sus  costumbres,  darle  principios  de 
una  administración  arreglada,  y  servir  así 
de  baluarte  á  los  vencedores,  (f  )*»   Este  es 
el  egoísmo  y  estas  las  maldades  que  el  cle- 
ro ha  cometido  en  todas  épocas:  civilizar  á 
los  pueblos,  hacer  respetar  la  humanidad, 
proteger  á  los  débiles  contra  los  podero-» 
sos,  fomentar  las  artes,  hacer  conservar  el 
orden,  suavizar  las  costumbres,  socorrer 
la  miseria  general,  enseñar  desde  los  pul- 
pitos los  verdaderos  principios  de  la  moral, 
y  dirigir,  según  los  mismos,  aun  las  mas 
ocultas  acciones  de  la  vida  privada.  Nues- 
tro  autor,  que  en  todo  quiere  descubrir 

n     Emilio, 7/Ó.  IV. 

(t)     Le9ons  de  morale  \)olitiq. 


misterios  de  iniquidad,  denigra  hasta  es- 
tas funciones  del  oficio  sacerdotal,  y  pre- 
tende revelar  en  ellas  el  secreto  con  que 
el  clero  asegura  su  poder,  pero  esta  im- 
postura la  desvanecen  los  hombres  mas 
fascinados,  en  el  momento  en  que  la  ver- 
dad asoma  á  sus  labios:  "El  ministerio  del 
Evangelio,  llegó  á  confesar  Mandeville,  y 
el  cargo  de  predicar  la  palabra  de  Dios, 
deberían  atraerse  en  la  sociedad  civil  el 
mayor  respeto  y  la  mas  profunda  venera- 
ción.  Un  eclesiástico  que  desempeña  cual 
conviene  sus  deberes,  tiene  un  derecho  in- 
contestable a  la  estimación  y  tierna  bene- 
volencia de  toda  una  nación,  y  nadie  pue- 
de pretenderla  con  mas  justos  títulos.   Ni 
hay  en  el  mundo  suget^s  mas  necesarios 
á  toda  clase  de  personas,  de  cualquier  ran- 
go y  condición  que  sean,  que  los  directo- 
res espirituales,  para  que  nos  guien  por  el 
sendero  estrecho  d<2  la  virtud  y  nos  mues- 
tren el  camino  que  haya  de  conducimos  á 
la  felicidad  eterna  (*).»»     No  negaremos 
que  en  la  edad  media  hubo  algunos  esce- 
sos  por  parte  del  clero,  aunque  no  tantos 
como  se  han  exagerado  y  hemos  demostra- 
do otra  vez  (f);  ¿pero  qué  comparación 
pueden  tener  estas  faltas  con  los  gravísi- 
mos atentados  de  esa  "filosofía  que  solo 
consiste  en  destruir,  y  es  un  azote  para 
una  nación,"  como  lo  ha  reconocido  uno 
de  sus  sectarios  muy  acreditado  (§)?    ¿Có- 
mo se  atreve  la  filosofía  á  llamar  egoísta  al 
clero,  cuando  sus  secuaces  poseen  este  vi- 
cio en  grado  eminente,  y  aun  les  es  tan 
característico  como  la  hipocresía?   "La  ir- 
religión, escribia  en  uno  de  sus  intervalos 
lúcidos  el  autor  del  Enfilio,  y  generalmen- 
te el  espíritu  razonador  y  filosófico,  pro- 
duce en  las  almas  un  apego  á  la  vida  que 
las  afemina  y  envilece,   y  concentra  to- 
das sus  pasiones  en  la  bajeza  del  inte- 

(*)     Penseeslibr.  surlarelig.,  cap,  10. 
(I)     Véase  nuestro  número  10. 
(§)     Philos.  delanatur.,  parí,  II,  lib.  I, 
cap,  VII. 
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tes  personal  y  en  la  abyección  del  YO 
humano,  y  de  esté  modo  va  sordamente 
minando  los  verdaderos  cimientos  de  toda 
sociedad,  pues  lo  que  tienen  de  común  los 
intereses  privados  es  tan  poco,  qu^  jamas 
contrarestará  á  lo  que  tienen  de  opuesto. 
—Si  el  ateismo  no  hace  que  la  sangre  de 
los  hombres  se  derrame,  no  es  tanto  por 
amor  de  la  paz,  cuanto  por  indiferencia 
del  bien:  vaya  todo  como  quiera,  poco  le 
importa  al  supuesto  sabio,  con  tal  de  que 
lo  dejen  disfrutar  del  reposo  en  su  gabine- 
te. Sus  máximas  no  hacen  matar  á  los 
hombres,  pero  impiden  el  que  nazcan, 
destruyendo  las  buenas  costumbres  que 
los  multiplican,  enagenándolos  de  su  espe- 
cie, yreduciendo^odassus  inclinaciones  y 
afectos  á  un  secreto  egoísmo,  que  tan  fu- 
nesto es  á  la  población  como  á  la  virtud. 
La  indiferencia  fílosóñca  se  asemeja  á  la 
tranquilidad  del  Estado  bajo  el  despotis- 
mo, que  es  la  tranquilidad  de  lá  muerte; 
tranquilidad  mas  destructora  que  la  misma 
guerra.— Fácil  es  ostentar  bellas  máximas 
en  los  libros;  pero  la  duda  está,  en  si  ellas 
guardan  consonancia  con. la  doctrina,  y  si 
se  derivan  precisamente  de  ella,  lo  cual 
hasta  ahora  no  ha  parecido  claro.  Toda- 
vía resta  que  saber  si  la  fdosofía,  logrando 
su  libertad  y  sentándose  en  el  trono,  do- 
minarla bien  á  la  vanagloria,  á  la  avaricia, 
á  la  ambición  y  demás  pasioncillas  del 
hombre,  y  si  practicaria  esa  humanidad  tan 
dulce  que  nos  pondera  con  la  pluma  en  la 
mano  (*) . »  Lástima  que  Rousseau  no  hu- 
biera vivido  quince  anos  mas,  que  habría 
emnendado  la  entrada  de  este  último  pe- 
ríodo, y  no  diria  ya  todavía  resta  que  sa- 
ber: habría  encontrado  en  el  triunfo  de  la 
filosofía  en  Francia  datos  mas  que  sufi- 
cientes para  resolver  su  problema,  y  habria 
visto  por  sus  propios  ojos  que  esa  humani- 
dad tan  decantada  en  los  escritos  d«  los  fi- 
lósofos, cuando  éstos  obtuvieron  el  poder, 

n    Emil.,  ¡ib.  IV. 


no  se  esplícó  sino  en  hacer  infelices  los 
pueblos,  y  en  derribar,  demoler  y  destruir 
los  innumerables  asilos  que  para  el  indi- 
-gente,  para  el  huérfano,  para  el  enfermo 
y  para  el  desvalido  habia  allí  edificado  la 
piedad  en  el  discurso  de  catorce  siglos. 
Se  habria  desengañado  y  conocido  que  no 
solo  en  fuerza  de  los  principios  y  sino  tam- 
bién en  cuanto  d  la  práctica,  es  verdadera 
aquella  su  observación  que  allí  mismo  uia- 
de  por  estas  palabras:  "La  filosofía  no 
puede  hacer  bien  alguno,  que  la  religión 
no  haga  mucho  mejor;  y  la  religión  hace 
muchos  bienes  que  no  puede  hacer  la  filo- 
sofía....»» Pero  basta  con  lo  dicho,  y  prosi- 
gamos el  examen  del  cuaderno. 

Hablándose  de  la  enseñanza  dada  á 
nuestra  sociedad,  se  dice  que  ''la única  va- 
"riacion  que  so  nota  entre  los  antiguos  in- 
"dios  y  modernos,  es  la  estincion  de  la 
"idolatría  con  sus  bárbaros  sacrificios  de 
"sangre  humana;  pues  á  los  indios  de  es** 
"tos  tiempos  so  les  ha  enseñado  á'adorar 

"á  Dios  y  á  sus  santos  á  su  modo Ellos 

"(el  clero)  han  egercido  su  perverso  influjo 
"en  la  sociedad,  para  mantenerla  estacio- 
"naria,  ignorante  y  embrutecida....  Bajo 
"la  influencia  del  clero  aprendieron  los 
"mexicanos  á  creer  que  la  religión  no  con- 
"sistia  en  la  práctica  modesta  de  la  virtud, 

"sino  en  vanas  esterioridades Bien 

"convencido  el  clero  de  que  con  la  civili- 
'  'zacion  hablan  de  venir  por  tierra  todos 
"los  abusos  en  que  se  fundaba  su  poder, 
"&c. "  Véase,  pues,  de  un  golpe  converti- 
do á  nuestro  clero  en  maestro  de  una  doo- 
trína  que  no  fué  croida,  enseñada  ni  prac- 
ticada por  los  Apóstoles;  en  un  clero  que 
en  nada  híi  contribuido  á  civilizar  al  pais, 
y  que  al  contrario,  ha  temido  esa  civiliza- 
ción; en  ün  clero,  en  fin,  empeñado  en 
mantener,  especialmente  á  los  indígenas, 
en  la  servidumbre  y  abyección,  para  con- 
servar su  prestigio  y  su  poder. 

Solo  un  hombre  ignorante  en  grado  su- 
pino, ó  trastornado  completamente  su  "ce- 
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rebro  por  los  arrebatos  de  una  ciega  pa- 
sión, puede  espresarsc  en  unos  términos 
tan  descomedidos  contra  la  clase  que,  mas 
que  otra  ninguna,  ha  servido  para  iluminar 
á  los  indios  con  la  antorcha  de  la  fé;  sacar- 
los de  sus  supersticiones  y  barbarie;  li- 
brarlos de.  la  opresión  y  servidumbre  (*); 
civilizarlos  y  mantenerlos  en  la  paz,  en  el 
orden  y  sumisión  cristiana  con  que  han  si- 
dp  felices  durante  tres  siglos.  Pero  sien- 
do esta  una  materia  muy  vasta,  y  no  per- 
mitiendo los  límitos  de  un  artículo  escri- 
bir una  disertación  para  probar,  con  la 
historia  en  la  mano,  que  nuestro  clero  se- 
cular y  regular  ha  abundado  desde  el 
tiempo  de  la  conquista  y  abunda  hasta  el 
dia  en  sugetos  dotados  de  un  grado  emi- 
nente de  piedad,  de  moral  y  de  saber,  y 
que  si  no  han  conseguido  y  egecutado 
cuanto  su  celo  les  ha  inspirado,  la  culpa 
ha  sido  de  las  autoridades  seculares;  noso- 
troa  desafiamos  al  autor  á  que  pruebe  las 
proposiciones  siguientes:  primera,  que  los 
escritos  del  clero  para  enseñar  a  los  in- 
dios la  religión,  están  llenos  de  errores 
ágenos  del  espíritu  del  Evangelio:  segun- 
da, que  los  establecimientos  literarios  y  de 
beneficencia  en  toda  la  República  no  han 
sido  obra  suya,  ó  cuando  menos,  no  los 
han  fomentado  con  sus  trabajos  y  dinero: 
tercera,  que  sus  servicios  no  se  han  dirigi- 
do, desde  1821  á  la  fecha,  á  librar  á  los 
desvalidos  indígenas  de  las  crueldades, 
vejaciones  é  injusticias  con  que  siempre 
han  sido  tratados,  sino  antes  á  oprimirlos: 
cuarta,  que  las  pretendidas  luces  de  la  fi- 
losofía traen  mas  utilidades  á  la  sociedad, 
que  las  instituciones  monásticas  y  algunos 
establecimientos  eclesiásticos,  aun  cuan- 

{*)  Bástenos  por  ahora  citar  al  respe- 
table obispo  de  Chiapas,  D,  Fr.  Barto- 
lomé de  las  Casas  f  de  quien  escribe  Lio- 
rente,  entre  otros  elogios:  **que  con  su 
buena  diligencia  fue  parte  para  que  se  li- 
bertasen los  que  eran  tenidos  por  esclavos  ^ 
y  que  no  los  hubiese  de  allí  en  adelante 
entre  los  indios,  n 


do  se  fomentasen  por  alguna  especie  de 
entusiasmo  supersticioso.  Mientras  se 
nos  dan  estas  pruebas,  só  pena  de  echar- 
se sobre  sí  el  que  ha  avanzado  tales  acu- 
saciones t\  odioso  título  de  infame  calum- 
niador, oígase  en  pluma  de  Rousseau  la 
doc  riña  de  los  nuevos  regeneradores,  y 
dedúzcanse  las  consecuencias  que  de  ella 
deben  seguirse:  "¿Cuáles  son,  decia  ese 
filósofo  antes  de  haberse  él  mismo  impli- 
cado en  la  censura  que  proferia,  cuáles  son 
las  lecciones  de  esos  amigos  de  la  filoso- 
fía? Al  escucharlos,  ¿no  los  podria  uno 
tener  por  una  turba  d^  charlatanes,  que 
cada  uno  por  su  lado  en  una  plaza  públi- 
ca está  gritando:  Venid  á  mí;  yo  soy  el 
único  que  no  engaña?  'El  uno  pretende 
que  no  hay  cuerpos,  y  que  todo  es  una 
ilusión:  el  otro,  que  no  hay  mas  sustancia 
que  la  materia,  ni  otro  Dios  que  el  mun- 
do. Este  asegura  que  no  hay  virtudes  ni 
vicios,  y  que  el  bien  y  el  mal  moral  son 
puras  quimeras;  y  aquel,  que  los  hombres 
son  lobos  y  pueden  devorarse  sin  escrú- 
pulo de  conciencia.  ¡Oh  grandes  filóso- 
fos! ¿Por  qué  no  guardáis  para  vuestros 
amigos  y  para  vuestros  hijos  esas  útiles- 
lecciones?  Vosotros  recibiríais  bien  pron- 
to el  pago,  y  nosotros  nosyeriamos  libres 
del  temor  de  hallar  entre  los  nuestros  al- 
gimos  de  vuestros  sectarios  {*).»»  Véaso- 
según  esto  el  trágico  fin  á  que  conducen  á 
las  naciones  estos  hombres  que  sindican 
la  enseñanza  del  clero,  denigran  sus  prin- 
cipios, calumnian  sus  servicios,  y  prome- 
ten á  los  pueblos  restablecer  la  edad  de 
oro,  con  tal  de  que  destmyan  el  poder  de 
sus  adversarios.  ' '  Se  apoderaron,  dice  otro 
filósofo  (f ) ,  de  la  obra  de  la  filosofía , 
unos  hombres  vomitados  del  infierno  para 
desgracia  de  mi  pais.  Yo  vi  a  la  Francia 
cubierta  de  cadalsos,  y  á  la  sangre  huma- 

í*)  Discours.  couron.  par.  l'Acad.  de. 
Dijon.  año  de  1760. 

(f )  Desodoads»  Histoir.  philos. ,  lib.  I, 
cap,  V. 


374 


EL  OBSERVADOR 


na  correr  por  todas  partes,  empapando  una 
tierra  desdichada  durante  la  mas  horrible 
y  espantosa  anarquía.  Vi  a  los  malvados 
mas  infames  y  feroces,  congregados  por  el 
crimen  y  alentados  por  la  impunidad,  pro- 
mover la  destrucción  de  las  artes,  la  rui- 
na de  las  manufacturas  y  de  la  agricultu- 
ra, el  desperdicio  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  el  robo  de  las  propieda- 
des y  el  atroz  asesinato  de  los  propieta- 
rios: y  después  de  haberse  apoderado  de 
las  riquezas  de  todos,  insultar  por  medio 
de  su  cinismo  ú  obscena  impudencia  á  la 
miseria  general  que  ellos  mismos  habian 
causado,  n 

Pero  el  clero,  continúa  el  autor  del  cua- 
derno, no  era  mas  que  una  reunión  de  ig- 
norantes, y  todo  su  empeño  no  era  otro 
que  mantener  en  la  abyección  y  en  el  em- 
brutecimiento á  los  habitantes  del  Nuevo 
mundo,  en  donde  gobernaban  sin  oposi- 
ción y  se  aprovechaban  de  sus  inmensas 
riquezas;  y  no,  no  hay  que  poner  en  duda 
esta  verdad,  por  mas  que  se  nos  enseñen 
esa  multitud  de  colegios  dirigidos  por  el 
clefo,  y  esa  nube  de  hombres  grandes  que 
han  producido,  cuando  basta  solo  el  testi- 
monio del  hombre  mas  ilustrado  de  la  épo- 
ca, para  asegurar,  á  pié  juntillas,  que 'en 
nuestro  pais  nada  se  sabia  y  se  ignoraba 
hasta  los  nombres  de  las  ciencias.  Zava- 
la,  hé  aquí  el  gran  campeón  que  lo  ha  es- 
crito; ¿y  quién  se  atrcvcria  á  desmentirle? 
Multitud  de  testigos  que  todavía  vivimos 
dfi  esa  época,  y  que  hemos  recibido  nues- 
tra instrucción  en  esos  colegios,  en  que 
nunca  puso  los  pies  el  héroe  de  828.  En 
esos  colegios  se  enseñaba  no  solo  esa  la- 
tinidad y  esa  teología,  que  no  conoció  ni- 
por  el  forro  Zavala,  sino  la  filosofía  mo- 
derna de  los  Paras,  Jacquieres,  Lugdu- 
nenses,  Gamarras,  Almeidas,  Brissones, 
que  no  fueron  un  tegido  de  disparates  en 
su  tiempo.  Ese  sistema  de  Copérnico, 
para  el  Sr.  D.  Lorenzo  el  único  sistema 
verdadero,  aunque  no  para  otros  mas  as- 


trónomos que  lo  fué  S.  E.,  se  esplicaba  y 
defendía  como  hipótesis;  ni  podia  haQerse 
de  otra  manera,  por  la  terquedad  de  Grali- 
leo  en  quererlo  conciliar  con  la  Biblia. 
Hace  algún  tiempo  que  se  está  engfúiando 
á  los  bobos  con  esos  rayos  que  la  Inquisi- 
ción y  el  Vaticano  lanzaron  contra  el  sis- 
tema de  Copérnico,  para  ponerlo  en  hor- 
ror. Esta  es  una  de  las  falsedades  del  fi- 
losofismo: el  movimiento  de  la  tierra  es- 
taba ya  admitido  y  reconocido  por  Copér- 
nico, desde  el  año  1530;  y  tan  lejos  es- 
tuvo de  alarmar  al  sacerdocio,  que  sacer- 
dote era  el  mismo  que  lo  descubrió,  y  al 
sumo  sacerdote  Paulo  III  dedicó  el  libro 
en  que  lo  publicó,  en  1513,  sin  que  se  le 
moviese  persecución  alguna.  Estas  no- 
ticias eran  vulgares  en  los  cursantes  de 
nuestras  aulas  (*)  desde  ese  tiempo;  ¿y 
hoy  se  nos  viene  con  que  solo  se  nos  es- 
plicaba la  teoría  de  los  astros,  de  mala 
manera,  la  materia  priman  y  otras  abs- 
tracciones sacadas  de  la  filosofía  aristoté- 
lica, mal  comentada  por  los  árabest  Si 
hoy  viviera  ese  grande  escritor  de  senti-. 
mientos  nobles  y  generosos ^  seria  un  em- 
peño suyo  el  sostener  el  bárbaro  aserto  de 
la  escomunion  al  sistema  copemicano;  pero 
porque  no  se  diga  que  retamos  á  muertos 
y  ausentes,  nos  dirigimos  al  autor  del 
cuaderno  para  que  exhiba  el  documento 
de  esa  censura,  só  pena  de  ser  tenido  por 
uno  de  tantos  que  todo  lo   creen  porque 

lo  miran  de  letra  de  molde. 

Después  de  exagerar  tanto  esa  falta  de 

instrucción  en  el  cTero,-  y  de  mentir  tan 
descaradamente  en  una  materia  en  que  pue- 
den confundirlo  tantos  miles  de  testigos; 
pasa  el  escritor  á  ponderar  los  inmensos  bie- 
nesdcl  clero,  que  importan,  en  su  juicio, 
nada  menos  que  *  'las  tres  cuartas  partes  del 
territorio  de  la  República,  ó  mas  de  la  mi- 
tad de  su  propiedad  raiz:»  falsedad  noto- 
ria yquecs  muy  fácil  de  demostrar.  Eide- 
ro de  nuestro  pais  jamas  fué  tan  rico  co- 

-  — - 

(*)     Física  de  Brisson,  cap.  16. 
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mo  el  de  Francia  ni  el  de  otras  naciones; 
y  mucho  menos  lo  es  'el  día  de  hoy,  en 
que  está  arruinado  por  las  innumerables 
y  continuas  exacciones  que  ha  sufrido  des- 
de el  año  de  10  á  la  fecha,  sin  contar  la 
consolidación,  que  tan  tas  lágrimas  hizo  llo- 
rar á  los  labradores  y  demás  censualistas 
del  clero.  Sobre  la  riqueza  de  éste  tene- 
mos un  dato  mucho  mas  exacto,  y  es  el 
cálculo  que  se  hizo  el  año  de  833,  cuando 
se  trató  de  ocupar  los  bienes  de  manos 
muertas,  dizque  para  amortizar  la  deuda 
esterior  é  interior  de  la  República,  en  el 
que  ascendian  esos  bienes  al  valor  de 
ochenta  millones  de  pesos.  ¿Y  esta  su- 
ma compondria  mas  de  la  mitad,  ó  las 
tres  cuartas  partes  de  la  propiedad  raiz  de 
la  República?  Quiere  decir  entonces  que 
todo  el  valor  de  dicha  propiedad  es,  á  lo 
mas,  el  de  cien  millones  áe  pesos.  Noso- 
tros no  estamos  al  alcance  de  lo  que  po- 
drán valer  las  propiedades  todas  de  la  Re- 
pública; pero  tenemos  sentido  común  ^  y 
no  podemos  menos  de  reimos  de  seme- 
jante despropósito.  En  el  año  pasado  de 
8-17,  un  diputado  calculó  la  suma  de  las 
propiedades  de  la  República  en  seis  mil 
millones  de  pesos  (^),  regulación  que  á 
muchos  pareció  abultada,  por  el  empeño 
de  tragarse  los  bienes  eclesiásticos;  pero 
ninguno  hubo  en  el  congreso  tan  ridiculo, 
ciego  ó  preocupado,  que  creyese  que  to- 
da la  propiedad  raiz  de  la  República  va- 
lia cien  millones:  ¡lástima  que  el  nuevo 
calculista  no  se  hubiera  hallado  allí  pre- 
sente y  les  hubiese  demostrado  su  error! 
de  algo  habria  rervido.  Antes  de  salir  de 
esta  materia,  hagamos  de  paso  ima  obser- 
vación. Siempre  que  se  presente  aisla- 
damente una  renta  cualquiera,  sin  exami- 
nar sus  destinos,  por  pequeña  que  sea, 
puede  aparecer  muy  grande;  y  al  contra- 

(*)  Vo  to  pariicular  del  señor  diputado 
GalindOy  soore  enanenacion  de  bienes  de 
manos  muertas,  puolicado  en  el  núm,  19 
del  Ilustrador  Católico  Mexicano. 


río,  la  mas  escesiva,  si  se  examina  con  los 
cargos  que  reporta,  se  apoca,  ó  á  lo  me- 
nos se  hace  disminuir  de  la  idea  ventajosa 
que  se  liabia  formado  de  ella.  Al  decirse 
ochenta  millones  de  pesos,  que  producen 
un  rédito,  cuando  menos,  muy  respetable, 
no  dejará  de  esclamarse  ¡qué  hermosa  ren- 
ta! Pero  distribuyámosla  en  lo  que  debe 
emplearse:  saqúese  la  manutención  de  los 
capellanes  y  religiosos  de  ambos  sexos; 
los  gastos  del  culto;  las  obras  pias  de  so- 
corros á  los  necesitados;  las  compostU" 
ras  de  fíncas;  los  vacíos  de  ellas  y  tram- 
pas de  los  inquilinos;  los  gastos  dé  recau- 
dación y  de  pleitos,  en  que  siempre  pagan 
mas  las  comunidades;  la  morosidad  de  los 
censualistas;  el  tres  al  millar  &c.,  &c.,-  y, 
¿qué  es  lo  que  queda?  ¿en  qué  ha  venido 
á  parar  esa  asombrosa  entrada?  Si  los 
enemigos  del  clero,  en  un  rato  de  impar- 
cialidad y  buena  fé,  se  impusiesen  de  las 
necesidades  que  éste  pasa,  pueae  que  le 
tuvieran  mas  lástima  que  envidia;  y  si  re- 
flexionasen en  la  multitud  de  familias  que 
subsisten  de  estos  bienes,  y  del  grande 
alivio  que  es  al  pueblo  no  tener  que  man- 
tener en  un  todo  á  los  ministros  del  culto, 
no  dudamos  que  se  convertirían  en  los  ma- 
yores defensores  de  unos  bienes  que  solo 
persiguen  cruelmente  y  quieren  apropiar- 
se, ya  con  este  pretesto,  ya  con  aquel, 
ciertos  individuos  bien  conocidos. 

No  será  de  ■  esta  clase  el  escritor  del 
cuaderno,  que  numera  entre  las  gabelas 
de  los  labradores  el  diezmo  establecido 
por  la  Iglesia,  que  después  sacaban  ellos 
del  consumidor,  y  lleva  á  mal  el  que  esas 
rentas  no  se  distribuyan  con  mas  propor- 
ción entre  todos  los  individuos  del  clero; 
sintiendo,  con  el  modesto  y  despreocupa- 
do doctor  Mora  (*),  que  los  que  soportan» 
.  ■  ■  .  ■  ' 

(-)  Si  á  algún  escritor  debe  dar  ver-- 
güensa  citar,  es  al  Dr,  Mora,  clérigo  re- 
fractario, inconsecuente  y  venal;  y  que 
estaba  tan  distante  deopinarpor  esa  igual" 
dad  en  fortuna  con  los  demás  miembros 
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como  los  curas  de  los  pueblos,  todos  los 
trabajos  y  fatigas  del  ministerio,  sufran 
indigencias,  y  abunden  en  comodidades 
mil  capellanes,  que  llama  ociosos,  en  las 
grandes  ciudades,  y  disfruten  de  crecidas 
rentas  los  canónigos  j  obispos.  Vamos 
por  partes:?- 

La  base  de  los  sueldos,  de  los  honores 
y  de  las  consideraciones,  no  es  en  ninguna 
sociedad  bien  organizada,  ni  puede  serlo, 
el  trabajo  material  de  los  individuos,  con 
preferencia  á  los  que  presiden  y  dirigen 
los  negocios  públicos,  representan  á  las 
corporaciones,  tienen  sobre  sí  responsabi- 
lidades, y  fatigan  en  esto  su  espíritu  mas 
que  los  mas  laboriosos  ganapanes  sus 
cuerpos.  Póngase  en  una  balanza  el  tra- 
bajo material  del-  soldado  y  el  del  coronel, 
el  de  éste  con  el  del  general,  y  el  de  todos 
ellos  jimtos  con  el  del  ministro  de  la  guer- 
ra: hágase  la  misma  comparación  con  el 
del  escribiente  de  las  oficinas,  y  los  gefes; 
de  los  porteros  y  empleados  de  las  cáma- 
ras, y  los  senadores  y  diputados;  de  los  al- 
guaciles, y  los  jueces;  de  los  escríbanos  y 
otros  curiales,  y  los  ministros  de  la  supre- 
ma corte  de  justicia;  ¿y  á  quiénes  se  da 
mas  sueldo?  I  quiénes  gozan  mas  conside- 
raciones? ¿Los  subalternos,  ó  los  superio- 
res? ^los  pies  y  manos,  ó  la  cabeza?  ¿los  que 
trabajan  todo  el  dia  materialmente,  su- 
dan y  se  afanan  sin  cesar,  ó  los  que  sin  es- 
ta fatiga  corporal  son  el  alma  de  un  ejér- 

de  SU  cuerpo  (se  eni ¿ende  ¡os pobres  vica- 
rios y  curas) ,  que  no  se  le  vio  sino  reunir 
en  su  persona  cuantos  empleos  le  eran  po- 
sibles.  Era  sacristanmayor  de  la  parro- 
quia de  ChamacuerOy  con  muy  pingüe  ren- 
ta, que  disfrutaba  en  México,  director  de 
un  establecimiento  científico,  miembro  de 
la  dirección  general  de  estudios,  dipu- 
tado, y  ¿quién  sabe  qué  mas]  Aun  no  se 
satisfizo  su  codicia^y  por  ganar  dos  mil 
pesos,  faltó  á  las  obligaciones  de  su  esta- 
do ^  atacando  los  bienes  eclesiásticos. — 
Semejantes  hombres  no  honran  á  ningún 
partido,  ni  merecen  citarse  como  autori- 
dad ^  si  no  es  ejí  su  contra. 


cito,  de  una  oficina,  de  un  poder,  de  una 
nación!  ¡Y solo  se  ha  de  ohídar  este  prin- 
cipio tan  claro  con  el  clero?  ¿Debe  ser  pre- 
ferido en  sueldo  y  consideración  el  Ticario 
de  un  pueblo  de  la  Sierra,  á  su  juez  ede- 
siástico;  éste  y  los  curas,  á  los  consultores 
natos  de  los  obispos  y  sus  coadjutores  en 
el  gobierno,  que  son  los  canónigos;  y  ¿stoa 
últimos,  á  su  prelado?  A  esta  desigualdad 
que  existe  en  la  suerte  de  los  individuos 
atribuye  el  libelista  la  desunión  en  todo 
el  clero  de  la  República,  y  su  faltarle  com- 
binación para  haber  obrado  de  acuerdo  en 
la  defensa  común  en  la  última  guerra.  Sea 
así,  y  en  consecuencia,  aplicando  este 
príncipio  demostrado  á  las  demás  clases 
del  Estado,  [no  deberemoS  igualar  la  suer- 
te de  todos  sus  individuos,  para  anudar 
esos  lazos  que  hace  tiempo  están  disueltos 
entre  todos,  y  producir  esa  imion  tan  ne- 
cesaria para  conservar  la  sociedad?  Hasta, 
que  llegamos  á  ver,  gracias  á  las  reformas 
progresistas,  renacer  la  concordia  y  la  paz 
en  nuestro  pais.  El  remedio  es  seguro: 
que  el  soldado  gane  lo  mismo  que  el  pre^ 
sidente;  los  porteros  de  ofidnas,  lo  que  los 
ministros;  los  alguaciles,  lo  que  los  miem- 
bros de  la  suprema  corte  de  justicia;  y 
comparativamente,  el  albañil  lo  que  el  ar- 
quitecto, el  escribiente  lo  que  el  letrado, 
el  enfermero  lo  que  el  médico,  &c.  &c.; 
y  todos  quedan  contentos,  el  mundo  re- 
formado, y  las  naciones  todas  convertidas 
en  el  jardin  de  Edén  ¡Oh  ingenio  admira- 
ble! ¿Por  qué  habéis  tardado  tanto  en  des- 
cubrir este  específico  general  de  todos  los 
males?  ¿por  qué  no  hacéis  que  vuestras  pe- 
regrinas ideas  se  divulguen  no  solo  en  esta 
atrasadísima  nación,  como  ya  lo  ha  hecho 
el  Monitor,  sino  en  todo  el  universo,  sin 
esceptuar  los  bárbaros  comanches,  en  que 
los  capitancillos  no  dejan  de  sobrepujar  en 
algo  á  los  demás  bárbaros  á  quienes  pre- 
siden? 

A  la  vista  de  los  que  no  piensan  ni  sa- 
ben el  estado  de  las  rentas  eclesiásticas, 
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ni  la -cuidad  de  loa  trabajos  de  los  obis- 
pos, caAÓni^s  y  capellanes  que  abundan 
en  las  grandes  poblaciones;  todos  éstos  es- 
tán rodeados  de  comodidades,  disfrutan 
crecidos  sueldos,  y  solo  piensan  en.  pasar 
una  vita  bona:  nosotros  no  descenderemos 
á  la  importancia  de  las  tareas  de  los  obis- 
pos y  canónigos  en  la  dirección  de  las  dió- 
cesis, ni  á  las  de  otros  clérigos  particula- 
res; y  solamente  haremos  una  invitación 
al  escritor  del  folleto,  sin  temor  de  que  la 
propuesta  sea  rechazada  por  parte  de  la 
que  llama  aristocracia  del  clero.  Fije  las 
rentas  que  en  sii  juicio  ganan  los  obispos 
y  capitulares,  para  disfrutar  de  todas  las 
comodidades  de  la  vida  y  de  la  opulencia 
que  suena  rodea  á  esos  señores,  y  estamos 
seguros  que  como  les  asegure  la  mitad  de 
lo  que  es  necesario  para  vivir  conforme  á 
la  decencia  de  su  estado,  se  les  cederán 
todas  las  entradas  de  las  iglesias  con  suma 
fidelidad  y  sin  que  falte  una  blanca.  Ya 
venamos  el  chasco  que  se  llevaba. 

Por  lo  que  toca  á  los  señores  obispos, 
cuyas  rentas  tanto  se  exageran,  haremos 
notar,  que  aun  cuando  tuviesen  doble  can- 
tidad de  la  que  se  les  supone,  tan  lejos  de 
ser  un  mal  para  la  sociedad,  seria  un  po- 
sitivo bien,  por  el  uso  que-  la  esperiencia 
ha  enseñado  que,  especialmente  en  nues- 
tro pais,  han  hecho  de  ellas  los  prelados 
eclesiásticos,  que  como  decia  San  Agus- 
tín á  su  pueblo:  "Si  somos  cristianos  para 
provecho  nuestro,  somos  obispos  para 
vuestro  provecho.''  Pero  el  objeto  de  los 
declamadores  está  bien  conocido:  no,  no 
es  el  mejor  estar  de  la  patria  lo  que  pro- 
curan, sino  destnúr  el  cristianismo;  y  así 
lo  ha  probado  uno  de  los  mas  famosos  de 
nuestifos  oradores,  en  el  sermón  de  honras 
de  uno  de  los  mas  benéficos  arzobispos 
que  ha  tenido  nuestra  catedral,  con  la  cla- 
ridad y  energía  que  demuestra  este  párra- 
fo: '*No  ignoro,  decia,  quede  lo  que  mas 
se  suele  hablar  en  el  mundo  profano,  es 
sobre  las  rentas  de  la  Iglesia  y  aadistribu- 


cion;  y  que  la  codicia  de  muchos,  que  qui- 
sieran tragarse  el  ultimo  recurso  tle  los 
menesterosos,  vuelve  sus  ansiosas  mira- 
das hacia  las  riquezas  de  los  obispos^  y 
suele  acusarlos  de  codiciosos,  porque  sin 
duda  no  se  aconseja  con  la  codicia  de  ellos 
en  el  modo  de  dar  y  en  el  tanio.  Puntual- 
mente quieren  cumplir  semejantes  falsos 
políticos,  lo  que  el  docto  Polemar  decia 
en  el  concilio  de  Basilea,  que  el  diablo  les 
sugirió  á  los  husitas :  £//o¿o  dijo  cUpaa^ 
lor,  ¿para  qué  gastas  en  mantener  losper^ 
roSj  que  todo  el  día  están  ociosos  y  duv' 
miendof "Responde  elpastoripara  él^ensa 
de  las  ovejas,  y  que  tuno  las  devores.-^Re^ 
plica  el  lobo:  yo  también  lo  hago  por  dar 
que  hacer  á  los  perros,  pues  me  incomo^ 
da  que  coman  sin  trabajar:  no  les  des  de 
comer  f  y  no  robaré  mas:  trabájemeos  iodos 
para  mantenemos.— -Me  gusta  el  proyec" 
to,  dijo  el  pastor,  y  no  dando  de  comerá 
los  perros,  se  murieron, — Entonces  pudo 
el  lobo  acometer  á  su  placer  la  grey  y  de^ 
vastarla.  A  esto  tiran  los  que  claman  que 
los  sucesores  de  los  Apóstoles  no  debían 
heredar  mas  que  sus  pobrezas  y  cruces. 
Mas  la  Iglesia,  infalible  también  en  su  dis- 
ciplina universal,  mas  los  egemplos  de 
obispos  muy  santos,  mas  los  sagrados  con- 
cilios responderán  á  estos  destemplados 
clamores  de  los  enemigos  de  sus  rentas. 
La  religión,  en  tiempos  tan  calamitosos,  ne- 
cesita contener  á  los  osados  y  temerarios 
con  el  decoro  y  esplendor  correspondien- 
te de  sus  primeros  ministros;  y  en  un  mun- 
do avaro,  y  cuando  el  lujo  endurece  los 
corazones  de  tantos  hombres  de  todas  cla- 
ses, el  mejor  recurso  para  los  infelices  es 
tene^su  patrimonio  en  manos  de  sus  me- 
jores padres;  y  la  esperiencia  propia  nos 
hará  repetir,  que  si  nuestro  prelado  no  hu- 
biese obtenido  tan  |)ingües  rentas,  no  hu- 
biera podido  hacer  mas  que  contentamos 
con  una  estéril  generosidad  y  beneficen- 
cia!» (*). 

{*)    Oración  fúnebre  en  las  exeau\a& 


378 


EL  OBSERVADOR 


Réstanos  contestar  á  la  pregunta  de 
por  qué  abunda  elniímcro  de  clérigos 
particulares  en  las  grandes  poblaciones. 
Esta  respuesta  toca  darla,  no  á  los  que  les 
estorban  los  eclesiásticos  y  quisieran  que 
todos,  ja  que  no  fuera  del  mundo,  se  fue- 
sen ¿  lasf  misiones  de  Californias  ó  á  las 
tribus  bárbaras,  aunque  sin  los  auxilios 
con  que  el  gobierno  de  otra  época  favore- 
cía sus  apostólicas  empresas;  ni  aquellos 
que  quisieran  que  el  clero  volviese  al  tiem- 
po de  los  doce  Apóstoles,  de  peregrinar 
por  todo  el  mundo  predicando  el  Evange- 
lio, nados  solo  en  la  Providencia,  mientras 
ellos  están  muy  distantes  de  la  pureza  de 
costumbres  de  los  primiávos  cristianos,  y 
más  bien  por  las  leyes  del  progreso  han 
vuelto  ala  relajación  y  barbarie  de  los  usos 
pianos.     Estos,  pues,  repetimos  no  han 
de  resolver  la  cuestión,  sino  la  muchedum- 
bre de  verdaderos  creyentes,  que  á  pesar 
de  la  filosofía,  aun  existen  en  las  ciudades 
populosas,  y  son  amigos  de  oir  la  palabra 
de  Dios,  de  ser  dirigidos  en  sus  concien- 
cias, de  asistir  á  los  divinos  misterios  y 
complacerse  de  verlos  celebrar  con  pompa 
y  magnificencia;  y  los  no  menos  necesita- 
dos, que  ( ncuentran  en  las  casas  de  los 
clérigos  y  frailes  los  socorros  que  en  Ta- 
ño imploran  en  los  palacios  de  los  filántro- 
pos filósofos,  ó  si  alÜ  los  hallan,  les  ha  de 
costar  el  rubor  de  que  se  divulgue  en  el 
público,  de  lo  que  están  seguros  entre 
aquellos  que  saben  muy  bien  que  '*la  ma- 
no izquierda  debe  ignorar  lo  que  da  la  de- 
recha.*'   A  estas  dos  clases  de  perisonas 
apelamos  para  que  decidan  si  el  clero  so- 

del  Exmo.  é  Illmo.  Sr.  arzobispo  y  virey 
D.  Alonso  Nuñez  de  Haro  y  Peralta,  m- 
presa  en  México  en  1800. — Esie  benemé- 
rito prelado  fué  uno  de  los  que  lograron 
mejores  tiempos  en  la  BepúMica;  pero 
también  sus  donaciones  pasaron  de  dos 
millones  de  pesos  en  los  veintisiete  años 
de  su  pontijicado .  Quizá  otra  vez  habla- 
remos deja  beneficencia  y  liberalidad  de 
otros  señores  obispos. 


bra  alguna  vez  en  las  grandes  poblaciones, 
y  si  no  lamentan  lo  que  va  reduciendo  su 
número  el  siglo  progresista  que  lo  em- 
pobrece, desprestigia  y  persigue  con  en- 
carnizamiento. 

No  menos  apelamos  á  las  personas  de 
buen  juicio,  que  han  presenciado  todas 
nuestras  revoluciones,  han  conocido  á  sus 
gefes,  y  no  se  les  han  ocultado  sus  diver- 
sos preteslos  para  derrocar  todo  gobierno, 
que  no  convenia  á  las  miras  siempre  inte- 
resadas de  los  facciosos,  para  que  digan 
si  el  clero  ha  promovido  una  solado  «lias, 
y  si  en  todas,  cual  mas  cual  menos,  no  ha 
sido  siempre  victima  de  los  partidos  ven- 
cidos y  triunfantes .  No  intentamos  pasar 
revista  de  las  innumerables  asonadas  que 
han  devastado  á  la  República;  pero  sí  ha- 
remos observar,  que  las  mas  Mugrientas  y 
destructoras  han  sido  capitaneadas  por 
hombres  muy  marcados,  en  los  que  no  so- 
lo no  ejercía  el  mas  mínimo  influjo  el 
clero,  sino  que,  al  contrario,  los  reconocía 
por  sus  mayores  enemigos.  Es  cierto  que 
en  varias  se  ha  invocado  el  nombre  de  re- 
ligión, como  un  móvil  poderoso  para  con- 
sumarlas con  menos  riesgo  y  mayor  vio- 
lencia, ¿pero  esto  prueba  que  el  clero  las 
ha  insuflado?  Sobre  todo,  | qué  bien  le  ha  re- 
sultado de  ellas!  /ha  sacado  algim  partido? 
¿sus  propiedades  y  personas  han  sido  mas 
consideradas  después  del  triunfo!  ¿las  con- 
secuencias no  han  dado  á  conocer  que  to- 
do no  ha  sido  sino  hipocresía  y  maldad  en 
los  promovedores  de  esas  supuestas  re- 
vueltas sagradas!  No  queremos  por  nues- 
tra parte  resucitar  antiguos  odios  y  reno- 
var heridas  mal  cicatrizadas;  pero  si  se 
continúan  estos  ataques, quizá  senos  obli- 
gará á  que,  con  los  documentos  en  la  ma- 
no, confundamos  á  inicuos  detractores,  y 
probemos  que  en  nuestro  país  se  ha  ve- 
rificado lo  que  respecto  de  la  Europa  es- 
cribía Rousseau  al  Rimo.  Beaumont,  ar- 
zobispo de  Paris:  "Examinad  todas  esas 
guerras  llamadas  de  religión,  y  hallareis 
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quenHthft  hay  que  no  haya  tenido  su  cau- 
sa en  la  corté,  y  en  los  intereses  de  los 
grandes  ó  intrigas  del  gabinete. " 

Un  pueblo,  desmoralizado  con  esa  se- 
rie no  interrumpida  de  revoluciones,  lace- 
rado por  treinta  y  siete  años  de  trabajos  y 
miserias,  y  sin  ningún  género  de  freno, 
pues  se  le  habia  quitado  el  mas  poderoso, 
que  es  el  de  la  religión,  y  el  de  la  auto- 
ridad temporal  era  nulo  por  los  continuos 
ataques  que  hábia  sufrido  hasta  en  sus 
mas  esenciales  fundamentos  por  los  perió- 
dicos de  oposición,  qué  siempre  han  pre- 
venido las  -  asonadas,  fomentádolas  y  lle- 
vado al  cabo,  para  proseguir  después  la 
misma  tarea;  ¡quéestrafio  es  que  llegase 
á  carecer  de  ese  sehtimiento  noble  y  ca- 
balleroso que  se  llama  patriotismo,  y  que 
hubiese  ocupado  su  lugar  esa  indiferencia 
y  vil  egoísmo,  que  es  el  síntoma^ie  mas  fa- 
talidad en  las  naciones  nuevas  y  viejas? 
|Por  qué  debe  causar  admiración  sucum- 
biese á  la  invasión  de  ua  ejército,  aunque 
pequeño  en  número,  temible  por  su  unión 
y  disciplina?  Nada  era  mas  natural,  según 
el  cuadro  que  de  la  República  presenta  el 
escritor  del  cuaderno,  que  el  triunfo  no 
interrumpido  de  las  armas  americanas,  y 
la  perpetua  derrqta  de  las  nuestrasi  ¿mas 
con  qué  justicia  se  echa  la  principal  cul- 
pa de  tahtas  desgracias  al  clero!  ¿Por  qué 
de  preferencia  se  azuza  en  su  contra  la 
odiosidad  pública,  señalándolo  como  el 
mas  poderoso  agente  de  sus  calamidades? 

Si  las  clases  laboriosas  de  México  die- 
ron no  pequeñas  pruebas  de  lo  mucho  en 
que  estiman  el  honor  y  buen  nombre  de 
su  patria,  facilitando  enormes  sumas  para 
la  guerra  de  Tejas  por  espacio  de  doce 
años,  es  bien  público  que  el  clero  mexica- 
no ha  dado,  comparativamente,  mas  que  to- 
das, y  ha  quedado  arruinado  hasta  la  fecha 
por  las  inmensas  cantidades  que  ha  desem- 
bolsado para  el  mismo. fin,  sin  merecer  la 
menor  consideraciojí  por  sus  sacriñcios,  y 
siquiera  ser  contemplado  como  los  par- 


ticulares; veriñcándose  en  esta  vez  lo  que 
mas  de  treinta  años  ha  escribía  un  autor 
nada  fanático,  y  que  trascribimos,  aunque 
no  estamos  totalmente  con  sus  ideas. 
"Es  verdad  (decia  el  Pensador  mexicano^ 
el  año  de  813,  en  uno  de  sus  primeros 
discursos), ^s  verdad  que  hay  ocasiones  en 
que  los  reyes  ó  las  repúblicas  pueden  to- 
mar las  riquezas  de  la  Iglesia,  ¿pero  cuán- 
do será  esto?  Cuando  la  necesidad  sea  es- 
trema, la  causa  justísima,  y  de  los  recur- 
sos el  último.     Esto  es,  cuando  ningún 
particular  ni  reformador  tenga  y^^nni  una 
mancuemilla,  ni  un  cubierto  de  plata,  ni 
la  mas  pequeña  alhaja  en  su  casa;   enton- 
ces sí  se  podra  apelar  á  las  preseas  que 
sirven  al  culto  de  Dios;  pero  que  se  arras- 
tren coches,  que  sobren  bagillas  para  las 
mesas,  aderezos  para  las  mugeres,  cande- 
lefos  de  plata  para  alumbrar  en  las  mesas 
de  escandalosos  juegos,  y  tal  vez  guarni- 
cionen de  plata  para  las  muías  y  caballos, 
y  que  prescindiendo  de  esto,  se  proyecte 
contra  las  alhajas  del  Santuario,  no  creo 
habrá  canonista  que  lo  apruebe,  si  no  está 
asalariado  para  el  efecto. "    ¿Y  no  se  veri- 
ficó esto  mismo  en  la  pasada  guerra.^  ¿no 
se  queria  que  el  clero  hiciese  todo  el  gas- 
to? Mas  clfiro:  cuando  la  Iglesia  ofreció  hi- 
potecar sus  bienes,  bajo  ciertas  condicio- 
nes que  le  garantizasen  sus  propiedades, 
¿no  se  vio  el  empeño  en  negarse  á  todo  par- 
tido ;  empeño  que  hizo  sospechar  que  la 
in\'asion  norte-americana  servia  de  pre- 
testo  para  enriquecer  á  muchos  de  los  des- 
camisados proyectistas  de  la  ocupación? 
¿Bstecapriclio  y  tenacidad  en  despojar  á  la 
Iglesia,  no  dio  lugar  á  la  mas  notable  de 
nuestras  asonadas,  en  que  se  vio  entre  las 
filas  de  los  revolucionarios,  no  como  siem- 
pre una  turba  de  aspirantes,  ambiciosos, 
vagamundos  é  ignorantes;  sino  á  lo  mas 
florido  de  la  sociedad,  propietarios,  abo- 
gados, médicos,  artesanos  y  sugetos  jui- 
ciosísimos?   Noseolvide  que  existen  mi* 
les  de  testigos  de  lo  que  decimos. 
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Sobre  todo:  el  clero  contribuyó  para  la 
guerra  hasta  quedar  casi  arruinado*  díga- 
nse lo  que  se  quiera  en  contrario,  aunque 
sin  ningunas  pruebas:  agoto  sus  recursos, 
hasta  llegar  al  paso  mas  comprometido  y 
destructor  que  puede  darse,  que  es  firmar 
libranzas  para  que  se  negocimí  con  ava- 
ros usureros,  y  que  estas  harpías  se  tra- 
gasen ^os  los  fondos,  sin  sacar  al  go- 
bierno de  ningún  ahogo,  volviéndosele  los 
pesos  reales,  ó  acaso  octavos..  ^Y  qué  se 
hÍ20  ese  dinero!  Ya  nos  lo  dice  el  autor 
del  cuaijpno:  ''Muy  público  era  en  efecto, 
"que  mientras  el  ejército  enemigo  avanza- 
"ba  sin  oposición  hacia  la  capital,  algunos 
''de  nuestros  generales,  coroneles,  em- 
"pleadoe  de  categoría  y  otros  infames  fa- 
"vorítos  del  gobierno,  se  diputaban  con 
"este  ó  el  otro  título  los  solos  recursos 
"que^entraban  en  la  tesorería;  y  creyendo 
^ 'que  cada  peso  era  tal  vez  el  úliimo  que 
*'podrian  coger  del  gobierno,  se  apresura- 
"ban  á  apoderarse  de  él,  con  la  misma  án- 
"siacon  que  una  cuadrilla  de  bandidos  se 
''apresura á quitar  el  relox  y  hasta  la  últi- 
"ma  alhaja  de  algún  valor  que  tenga  so- 
"bre  su  cuerpo  el  moribundo  viagero,  á 
"quien  deja  tendido  en  el  camino  real.» 
¿Y  después  de  una  confesión  tan  termi- 
nante, hay  osadía  para  tachar  al  clero  de 
egoísmo  y  de  falta  de  patriotismo,  y  ha- 
cerle reportar  el  peso  de  las  calamidades 
públicas!  ¡Oh  mala  fél  ¡oh  malignidad  I 
{oh  encarnizamiento  sin  igual!  Adelante. 

Con  el  mucho  6  poco  dinero  que  quedó 
de  esta  despilfarrada  distribución,  y  que 
en  gran  parte  habia  salido  de  las  arcas  del 
dero,  se  levantaron  fortificaciones,  se  fa- 
bricaron cañones,  se  hizo  un  acopio  consi- 
derable de  pertrechos  de  guerra,  de* basti- 
mentos &c. ,  &c.  „  &c. ,  en  que  manifestaron 
su  gran  patriotismo  y  ningún  egoismo  los 
diversos  contratistas:  ¿y  qué  sucedió!  Que 
cada  batalla,  habla  el  escritor,  ha  sido  una 
derrota,  Ijabiendo  habido  algunas  que  solo 
han  durado  minutos:  que  aunque  Heno  el 


ejército  de  generales,  coroneles,  tenientes 
coroneles,  comandantes,  &c.,  &c.,  como 
mu(5hos  de  ellos  no  conocen  ni  los  rudi- 
mentos del  arte  de  la  guerra,  y  por  otra 
parte,  reinaba  la  insubordinación,  nuestro 
ejército  hizo  un  ridículo  papel  peleando 
con  el  estrangero,  no  supo  obrar  y  cons- 
tantemente fué  arrollado.  ¡Y  de  estas  des- 
gracias, qué  culpa  tuvo  el  clero!  ¿Acaso  él 
lia  sido  la  causa  del  desorden  y  facilidad 
con  que  se  han  dado  los  empleos  milita- 
res !  no ,  si  no  "las  con  tinuas  revoluciones.  *• 
¡Mandó  él  á  este  general  que  no  se  suje- 
tara al  plan  de  operaciones;  á  aquel  que 
abandonara  cobardemente  un  punto;  á  uno 
que  no  diera  una  carga,  á  otro  que  no 
prestara  violento  auxilio?  no,  este  es  "el 
resultado  de  la  desmoralización  de  los  ge- 
fes,»  que  hoy  se  pronuncian  contra  el  que 
ayer  levantaron  al  poder.  |La  falta  de  pól- 
vora que  se  dice  hubo  en  alguna  brigada, 
la  equivocación  del  parque,  ya  con  bala 
de  mas  calibre  que  el  que  se  necesitaba,  ó 
ya  con  cartuchos  de  instrucción;  la  mala 
colocación  de  las  trincheras  ó  baterías,  &c., 
&c.,  la  ocasionó  también  el  clero?  no:  "la 
ineptitud,  la  confusión  y  desorden »*  pro- 
movieron estas  faltas  en  la  defensa  de  los 
puntos  militares;  y  éstas  son  hijas  de  la 
revolución,  que  ha  convertido  en  milita- 
res á  hombres  cuyo  único  mérito  ha  sido 
el  ser  siempre  facciosos.  Si  en  cada  divi- 
sión, si  en  cada  punto,  si  en  cada  regimien- 
to hubiera  habido  un  eclesiástico  que  hu- 
biese dirigido  las  operaciones,  ó  las  hu- 
biese contrariado,  venia  bien  el  cargo;  pe- 
ro cuando  no  solo  en  estas  desgracias  no 
tuvo  la  menor  influencia,  sino  que  el  ge- 
neral que  corrió,  el  que  desobedeció,  el 
que  quebrantó  las  órdenes,  eran  los  mas 
notorios  enemigos  del  clero ,1  ¿debe  atri-» 
huirse  á  éste  sus  derrotas!  ¿Se  reclama 
porque, ," con  todos  sus  elementos,»  no 
contrarió  los  avances  del  ejército  enemigo! 
¿Se  acusa  el  egoísmo  que  dizque  ha  ma- 
nifestado por  una  causa  que  '  'debió  consi- 
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derar  como  propia!»  ¿Se  le  llama  criminal 
por  su '  'indiferentismo  en  la  presente  con- 
tienda'»* 

Pero  las  reglas  de  justicia  y  equidad, 

que  á  todos  es  debido  guardar,  no  rigen 
para  con  el  clero  en  el  sistema  de  los  filó- 
sofos. Los  celos  que  los  devoran  por  la 
sombra  de  las  pocas  ventajas  temporales 
que  todavía  disfruta,  no  les  permite  ningu- 
na moderación:  es  necesario,  cueste  lo 
que  costare,  privarlos  del  honor,  de  la  con- 
sideración, del  respeto  que  se  merecen, 
aunque  sea  á  costa  de  los  mayores  absur- 
dos: el  ascendiente  que  aun  consen'a  el 
clero  entre  nosotros,  los  pocos  privilegios 
que  goza;  los  bienes  que  posee  y  de- 
fiende de  la  voracidad  de  los  regenerado- 
res, como  destinados  al  culto,  como  me- 
dios de  su  subsistencia  y  patrimonio  de 
los  pobres:  hé  aquí  agra\íos  grandes  á  la 
ñlosoiía,  que  sus  sectarios  no  perdonarán 
jamas.  Uno  de  sus  corifeos,  el  barón  de 
Holbach,  no  pudo  disimularlo,  y  escribió: 
"Fórjense  los  hombres  las  quimeras  que 
quieran;  piensen  como  se  les  antoje,  con 
tfd  de  que  sus  sueños  no  les  hagan  olvidar 
que  son  hombres....  Contrapongamos  á 
los  intereses  ficticios  del  Cielo,  los  intere- 
ses palpables  de  la  tierra....  y. aprendan 
los  principes  y  los  subditos  á  resistir  si- 
quiera^ alguna^ez  á  las  pasiores  de  los  su- 
puestos intérpretes  de  la  Divinidad  (^j . » 

Tanto  como  esto  últiinp  no  ha  dicho  con 
tal  claridad  niíestro  autor;  mas  á  poco  me- 
nos equivale  la  tacha  general  de  su  perver- 
so influjo  en  la  sociedad,. para  mantenerla 
estacionaria,  ignorante  y  embrutecida;  pa- 
ra seguir  gozando  tranquilo  de  todos  sus 
abusos  y  privilegios;  esa  acusación  de  que 
fomenta  con  sus  riquezas  la  inmoralidad 
de  la  nación,  y  tantas,  tantas  que  hormi- 
guean en  su  escrito. 

¿Y  después  de  tantos  dicterios,  después 

de  haber  tildado  la  historia  general  del 
clero,  de  hal>er  detestado  las  que  llama  sus 

(*)   System,  de  la  mi,,tom,  II  cap.  IGL 


miras  mundanas,  su  sórdida  avaricia  y  mar 
léfica  influencia  en  nuestra  sociedad,  y  de 
haber  confesado  el  odio  que  le  tiene,  se 
nos  viene  el  libelista  oon  el  respeto  y  la  ve- 
neración que  le  inspira  "el  sacerdote  mo- 
"desto,  virtuoso  é  ilustrado,  que  profesa 
"sin  hipocresía  ni  ostentación  la  verdade- 
*'ra  religión  del  Crucificado?»  Els  cierto 
que  en  unas  partes  solo  se  limita  á  hablar 
de  la  que  llama  "aristocracia  del  clero;» 
pero  en  otras  muchas  habla  de  toda  la  cla- 
se en  general,  y  sus  acusaciones  compren- 
den á  todos  sus  individuos:  ¿y  coBSolo  esta 
fría  escepcion,  habrá  creido  que  libra  á  tal 
cual  de  esas  injuriosas  afirmaciones  gene- 
rales? Si  nosotros  escribiéramos  que  "el 
carácter  de  todos  los  filósofos  es  igual  ai 
de  CaÜgula^  que  por  tener  el  gusto  de  ani. 
quilar  á  todo  el  género  humano  de  un  solo 
golpe,  deseaba  que  no  tuviese  sino  una  so- 
la cabeza, »  j convendrían  en  que  esto  no  era 
negar  que  hubiese  entre  ellos  algún  hom- 
bre humano,' benéfico  y  digno  del  aprecio 
universal?  Y  si  en  seguida,  dándoles  satis- 
facción con  decirles,  al  modo  del  libelista: 
"solo  podemos  comparar  el  odio  que  tenüt. 
mos  á  la  filosofía,  con  la  consideración  que 
se  merecen  los  hombies  muy  beneméritos 
que  hay  entre  los  filósofos,»  /se  diría  que 
esta  escepcion  laudatoria  era  de  buena  fé 
y  no  estaba  en  consonancia  con  los  injurias 
primeras?  Sin  duda  fué  un  error  el  no  ha- 
ber esceptuado  desde  el  principio  4  ^^^ 
el  personal  del  clero,  y  decir  que  no  ha- 
blaba sino  con  una  parte  la  mas  pequeña 
de  él,  y  una  equivocación  el  no  haberlo 
eximido  de  unas  notas  que  tan  general- 
mente se  han  atribuido  á  la  clase  entera. 
Bueno  sería  corregirlo  en  las  nuevas  edi- 
ciones con  alguna  notita. . . .  ¿Pero  qué  de- 
cimos? esto  sería  pedirle  que  obrase  con- 
tra unos  principios  á  que  no  puede  renun- 
ciar, pues  "jamas  un  filósofo,  escribía  La- 
harpe  (*),  dice  que  se  ha  equivocado,  á  no 

f)    Cours  de  litter.,  parL  lY,  /i6.  i. 
cap,  III,  secc,  II. 
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ser  en  cosas  de  poca  entidad,  y  por  sacar 
alguna  gran  ventaja,  y  aun  estas  ocasiones 
son  muy  raras.»» 

Conclusión. 

liemos  manifestado  ya,  sirviéndonos  de 
testo  las  mismas  palabras  del  autor  del 
cuaderno,  las  causas  únicas  y  verdaderas 
de  la  desgraciada  situación  en  que  se  en- 
cuentra la  República,  procurando  corro- 
borar nuestras  reflexiones  con  hechos  de 
que  todaWa  existen  multitud  de  testigos, 
y  con  doctrinas  nada  tachables,  pues  en  su 
mayoría  han  sido  tomadas  de  las  antorchas 
de  la  ilustración  moderna,  que  no  son  re- 
cusables por  fanáticos,  retrógados  y  preo- 
cupados. Hemos  visto  que  nuestra  glo- 
riosa revolución  se  ha  asemejado  mas  eñ 
sus  principios  á  la  francesa,  que  tuvo  por 
m&xima  el  establecimiento  del  ateísmo  fílo- 
sóñco,  que  á  la  de  los  Estados-Unido^,  que 
proporcionó  una  racional  libertad,  salvan- 
do los  fundamentos  sociales  del  pais,  á 
nuestros  vecinos  del  Norte.  Esto  mas  que 
nada  csplica  los  gravísimos  abusos  y  aun. 
crímenes  del  libertinage  de  la  prensa  entre 
nosotros,  que  ha  producido  la  impunidad 
de  los  mayores  delitos  que  pueden  come- 
terse, los  de  trastornar  el  orden  público,  y 
la  elevación  al  mas  comprometido  puesto 
que  pueda  darse,  el  de  dictar  leyes  á  los 
pueblos,  á  esosjüvenes  ardientes,  fogosos, 
superñciales  en  su  instrucción,  y  sin  nin- 
guna esperiencia,  que  se  denominan  capa- 
cídadt*s  (*j.  Con  tan  triste  convencimiento, 
nos  limitamos,  con  el  libelista,  "á  desear 
*'que  todas  las  desgracias  que  hemos  su- 
"frido,  produzcan  un  desengaño  saludable 
"en .todos  los  mexicanos;  y  que,  sobre  to- 
"do,  los  hombres  que  tienen  algún  influ- 

(*)  No  hay  regla  sin  escepcion,  ynot- 
oíros  no  hablamos  de  ningún  individuo 
determinadamente.  Recordamos  iansolo 
lo  que  decia  el  Espíritu  Santo  de  los  jó- 
venes gobernantes:  Vae  tibi  térra,  cujus 
rexpuerest.... 


'  *jo  en  la  sociedad,  y  que  por  consiguien- 
"te  tengan  parte  en  la  dirección  de  losne- 
"gocios  públicos,  se  couvenzan  de  que  es 
"indispensable  el  que  variemos  de  rumbo, 
*  aporque  el  seguido  hasta  aquí  nos  condu- 
**ce  evidentemente  á  un  próximo  abismo.» 
Por  otra  parte,  si,  como  se  escribe  en  El 
Eco  del  Comercio  í*i,  "aun  queda  por  re- 
solver el  problema  de  si  el  pueblo  francés 
ha  llegado  á  la  madurez  necesaria  para 
que  en  él  fructifiquen  las  instituciones  re- 
publicanas; •*  con  mucha  mas  razón  debe 
creerse  que  el  mismo  problema  no  esta  re- 
suelto para  México,  nación  moderna,  y 
educada  por  tres  siglos  bajo  habitudes  muy 
diversas.  Esto  no  quiere  decir  que  el  go- 
bierno republicano  deba  variarse  entre  nos- 
otros, ni  que  somos  de  esta  opinión;  sino 
que  las  mejoras  sociales  que  pide  e&ta  her- 
mosa forma  de  gobierno,  el  único  que  sin 
mayores  inconvenientes  puede  sistemarse 
tranquilamente  en  las  antiguas  colonias 
españolas,  se  establezcan  lenta  y  gradual- 
mente, y,  sobre  todo,  respetando  á  la  re- 
ligión, base  firme  de  toda  sociedad,  que  no 
pugna  en  su  esencia  con  la  democracia,  y 
que  antes  contribuirá  poderosamente,  si 
se  protege,  á  cimentarla.  Jesucristo  no 
vino  al  mundo  á  poner  formas  de  gobierno; 
pero  los  principios  de  su  Evangelio  cua- 
dran perfectamente  á  todas, «y  son  los  mas 
apropiados  para  establecerlas,  cimentarlas 
y  llevarlas  á  toda  su  perfección  posible. 

Por  tal  motivo,  y  por  volver  por  la  ver- 
dad y  justicia,  nos  hemos  esforzado  en 
defender  el  lionor  del  clero  mexicano, 
atrozmente  calumniado  por  el  escritor  del 
folleto,  denigrando  su  enseñanza,  culpán- 
dolo de  egoista  y  revolucionario,  atribu- 
yéndole en  suma  los  males  todos  que  ha 
sufrido  nuestra  sociedad  durante  veinti- 
séis años,  y  últimamente,  el  desastroso 
fin  de  la  pasada  guerra.  La  historia  de 
los  tiempos,  así  antiguos  como  modernos, 
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os  enseña  que  la  decadencia  de  la  ver- 
iadera  creencia  religiosa,  es  la  señal  y  la 
ansa  de  la  decadencia  y  ruina  de  las  na- 
iones;  y  que  ésta  será  siempre  tanto  mas 
ápida,  cuanto  mas  abiertamente  deje  la 
eligion  de  ser  el  móvil  y  el  apoyo  de  los 
obiernos:  y  aun  cuando  nos  faltasen  las 
?cciones  de  la  historia,  y  un%  terrible  y 
inesta  esperiencia  no  nos  hubiera  hecho 
orno  palpable  esta  verdad,  la  razón  sola 
tastaria  para  convencernos  de  ella.  ¿Y 
in  ataque  tan  brusco  como  injusto  á  los 
íiinistros  de  esta  religión,  no  podria  pro- 
lucir  todos  los  males  de  la  anarquía  reli- 
:iosa,  como  la  .que  haeíítiantos  años  devo- 
a  á  otras  .'naciones;  y,  atendiendo  a  las 
urbiilencias  que  agitan  en  la  actualidad  á 
arios  pueblos  de  la  República,  precipitar- 
i  en  su  total  destrucción,  como  desgra- 
iadamente  está  sucediendo  en  la  filósofa 
'  tolerante  Yucatán? 

A  pesar  de  nuestros  cuidados  en  no  re- 
ordar  esta  desastrosa  guerra  entre  hijos 
le  un  mismo  país,  solo  por  la  diferencia 
le  origen,  color  y  civilización,  al  fin  se 
os  ha  venido  á  la  pluma;  y  no  debemos 
ilenciar  que  esa  guerra  fratricida  no  ha 
econocido  otro  principio  que  el  de  haber 
tesprestigiado  al  clero  en  esa  península, 
'  privádolo  del  respeto  y  debida  venera- 
ion  que  le  profesaban  los  indios,  punto 
le  que  ya  nos  ocuparemos.  Y  á  vista  de 
sto,  j  podremos  tolerar  se  pretenda  seguir 
i  misma^marcha  entre  nosotros!  Cuan- 
lo  sola  la  religión'*  católica  puede  acallar 
as  pasiones  humanas,  y  establecer  por  es- 
B  medio  el^órden,  la  paz  y  la  felicidad  en 
ui  naciones,  porque  ella  sola  es  bastante 
ica  para  pagar  al  hombre  el  sacrificio  de 
08  deseos  impetuosos  de  una  naturaleza 
:orrompida;  ¿podremos  ver  con  indi feren- 
ia  que  se  aniquile  su  influjo,  degradando 

sus  maestros,  depositarios  y  ministros! 
Cuando  no  podeiiios  sin  lágrimas  recor- 
Ar  la  prosperidad  de  que  disfrutaron  nues- 
ros  abuelos  católicos,  la  paz  que  reinó 


en  nuestro  suelo,  la  envidia  con  que  no» 
miraban  todas  las  naciones,  lo  que  flore-* 
cian  todos  nuestros  elementos  de  felicidad 
y  grandeza,  csclamando  con  dolor:  ¡Ah! 
¡nunca  volveremos  á  r^*  aquellos  hermo^ 
sos  dia^!  ¿dejará  de  crecer  nuestra  aflic- 
ción, al  ver  que  después  de  ima  juventud 
perturbada  con  mil  revoluciones,  se  nos 
espera  una  vejez  infeliz,  en  que  veamos 
nuestras  canas  holladas  por  los  bárbaros, 
á  nuestros  hijos  víctimas  de  sus  puñales, 
y  á  nuestra  grande  nación  presa  de  su  ba  r 
barie  y  odio  contra  nuestros  padres,  repri- 
mido por  espacio  de  tres  siglos? 

La  pluma  se  nos  cae  de  la  mano  al  con* 
siderar  tantos  horrores;  y  concluimos  ex- 
hortando á  estos  hombres  imprudentes, 
conjurándolos  en  nombre  de  la  patria,  cu- 
ya felicidad  dicen  intentan  promover,  á 
que  aparten  de  nuestras  cabezas  y  las  su- 
yas ese  rayo  que  tal  vez  está  muy  próximo 
á  estallar,  y  del  que  seremos  todos  vícti- 
mas infaliblemente.  Así  lo  conoce  todo 
el  mundo,  sin  escepcion  de  ^los  mas  ar- 
dientes regeneradores  dé  otra  época;  y 
ellos  y  nosotros,  repetimos  á  ciertos  alu- 
cinados reformistas,  llenos  de  talento,  pe- 
ro sin  ninguna  moral  y  esperiencia,  lo  que 
decía  no  hace  mucho  tiempo  Sir.  Tomás 
Beevor  Bart  en  una  alocución  al  pueblo 
inglés:  * 'Seria  preciso  ser  enteramente 
ciegos  y  tener  tapados  los  oídos,  para  no 
conocer  los  sucesos  desastrosos  que  se  nos 
preparan  y  oscurecen  nuestro  horizonte. 
En  la  situación  en  que  nos  hallamos,  é  ín- 
timamente convencidos  del  inmenso  y  ter- 
rible peligro  que  nos  amenaza,  al  ver  for- 
marse una  horrenda  tempestad  sobre  nues- 
tras cabezas,  al  oír  bramar  los  vientos  y 
resonar  sordamente  el  trueno,  y  é  la  vista 
misma  de  los  horribles  escollos  contra  los 
que  los  hombres  del  dia  están  á  punto  de 
estrellarnos,  ¿será  posible  desechar  por 
consideraciones  vergonzosas  la  asistencia 
del  piloto  hábil,  vigilante  y  fiel,  dispuesto 
á  sacrificar  su  ridij  por  nuestra  sc^wr^as^^ 
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y  preferir  ser  víctimas  de  esc  cúmulo  de 
males  espantosos  que  amenazan  á  nues- 
tra patria,  á  nosotros  y  á  nuestros  hijos?" 

POST  SCRIPTUM. 

Al  comenzor  nuestros  trabajos,  dijimos: 
•*Tal  vez  algunos  escritores,  interesados 
en  el  triunfo  de  las  doctrinas  que  nos  pro- 
ponemos combatir,  levantarán  contra  nos- 
otros el  grito,  y  querrán  atacarnos  con 
las  armas  vedadas  de  la  calumnia  y  el  ri- 
diculo: pero  desde  iJiora  protestamos  no 
entrar  jamas  en  poremicas  inútiles  y  age- 
na»  de  nuestro  designio,  ni  escribir  itna 
SOLA  LÍNEA  que  se  separe  en  lo  mas  míni- 
mo del  objeto  de  nuestro  periódico."— Es- 
ta solemne  protesta  nos  impide  contestar 
á  las  embrolladora^  cuestiones  que  con  el 
título  de  Preguntas  al  Católico,  nos  di- 
rige El  Eco  delComcJcio,  el  miércoles  5 
del  corriente.— Señores  editores.  Así 
como  vdes.  tienen  derecho  de  pensar  á  su 
modo  y  manifestar  sus  pensamientos  de 
escrito  y  de  palabra;  y  como  otros  entien- 
den que  es  lícito  y  de  dereclio  natural 
pensar,  hablar  é  imprimir  á  lo  loco  y  ateo; 
de  la  misma  manera  nosotros  estamos  pcr-^ 
suadidos  que  tenemos  igtial  derecho  para 
escribir  y  hablar  á  lo  racional  y  religioso. 
Rebatan  vdes.  como  escritores  juicio- 
sos é  ilustrados  nuestras  producciones, 
ya  que  han  enmudecido  hasta  ahora:  ma- 
néjense con  la  decencia^  urbanidad  y  mo- 
deración que  tanto  vociferan,  oponiéndo- 
nos las  armas  de  la  razón,  de  la  historia, 
do  la  filosofía,  de  la  legítima  y  verdadera 
autoridad;  y  no  diatribas,  injurias  y  des- 
propósitos, y  no  se  espongan  á  que  se  les 
apliquen  por  los  maliciosos  estos  palatjri-  . 


tas  del  Vocabulario  filosófico  democráii" 
co:  "La  filosofía  moderna  no  tiene  con- 
secuencia, ni  vergüenza,  ni  sentido  co- 
mún, y  no  se  hallan  en  ella  mas  que  con* 
tradicciones  y  absurdos;  pero  si  no  guar- 
da consecuencia  en  sí,  guorda  una  política 
muy  digna  de  sí . . . .  ¿Cuándo  obra  la  se- 
ducción á  golpe  mas  seguro;  cuando  es» 
ó  cuando  no  puede  ser  contradicha!  Na- 
die negará  que  del  segundo  modo.  Pues 
ved  aquí  por  lo  que  todo  libro  bueno  debe 
ser  desterrado  del  reino  Ae\  filosofismo.,. 
y  no  hay  medio  que  no  se  adopte  para  im- 
pedir el  curso  de  todos  aquellos  escritos 
que  pueden  rectHiearlos  cerebros. ...  Lo 
que  le  es  sobre  todo  intolerable,  es,  que 
se  ataquen  sus  disparatadas  máximas  ^ 
eternos  principios  con  el  ridículo.  Para 
esto  es  para  lo  que  de  todo  punto  le  falta 
la  paciencia;  porque  no  puede  ver  que  se 
le  ataque  con  aquellas  mismas  armas  de 
que  él  se  ha  aprovechado  también  á  falta 
de  verdades  y  razones.  •« — Nosotros  boi 
atacamos  unas  instituciones  por  las  que 
tenemos  la  mavor  decisión,  sino  desea- 
brimos  los  crímenes  de  esa  que  se  llama 
filosofía,  que  tantos  males  nos  ha  cansa- 
do: acatamos  las  leyes;  pero  estas  no  nos 
vedan  ni  pueden  vedamos  defender  los  bue* 
ñas  costumbres,  la  razón,  la  religión,  la 
verdad  y  el  orden,  y  hacer  guerra  á  la  es- 
tupidez y  fanatismo  filosóficos,  al  ateís- 
mo, al  atolondramiento,  al  libertinage,  á 
la  ignorancia  y  presunción  de  los  que  han 
estraviado  el  buen  sentido  de  los  mexica- 
nos, y  han  sumergido  á  nuestra  amada  pa- 
tria en  el  profundo  abismo  en  que  yace. 
Basta  por  ahora-rEE. 
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EL  INFIERNO. 


Todas  las  naciones  han  admitido  el  dog- 
Yia  de  la  eternidad  de  las  penas:  todos  los 
3ueblo8  han  creido  en  el  inñerao:  el  ani- 
quilamiento de  las  almas  es  la  suposición 
Le  una  filosofía  moderna,  que  ha  sustituí- 

10  sus  sueños  i  las  tradiciones  y  á  la  ver- 
lad.  "Todos  los  muertos,  dice  Platón, 
ion  conducidos  delante  delJuez  soberano. 
L.OS  impíos,  que  despreciáronlas  leyes  san- 
as, son  precipitados  en  el  Tártaro,  para  no 
lalir  jamas,  y  para  sufrir  tormentos  horri- 
>le8  y  eternos.  Después  de  haber  reflexio- 

■ 

lado  maduramente  y  todo  bien  examina- 
lo,  no  he  hallado  nada  mas  conforme  á  la 
verdad,  ¿la  sabiduría  y  ¿  la  rason.»» 

La  revelación  habla  sobre  este  punto  co- 
no la  tradición  de  los  pueblos  y  la  filoso- 
la. '  Dios  se  espresa  así  por  boca  de  Moi- 
sés: "Yo  he  encendido  un  fuego  en  mi 
solera  que  abrasará  hasta  el  fondo  del  in- 
Lemo,  y  devorará  la  tierra  y  todas  las  plan- 
as, hasta  los  fundamentos  de  las  mónta- 
las, f»  *  'Se  verán  los  cadáveres  de  los  pe- 
¡adores  rebelados  contra  Dios,  dice  Isaías: 

11  gusano  no  morirá,  su  fuego  no  se  apa- 
;ará,  y  horrorizarán  á  toda  carne. » 

Finalmente,  Jesucristo  ha  dicho:  "Los 
nalos  irán  al  fuego  eterno,  preparado  para 
1  demonio  y  para  sus  ángeles. »  Por  eso  la 
gleiia  repite  con  San  Atanasto:  "Lojí  que 


han  obrado  bien  irán  á  la  vida  eterna,  y 
los  que  han  obrado  mal  irán  al  fuego  eter- 
no.» Tal  es  la  fé  católica,  y  el  que  no  la 
guarde,  no  podrá  salvarse. 

En  efecto,  quítese  el  infierno,  y  el  edifi- 
cio de  la  religión  se  hunde.  Cuanto  exis- 
te es  una  burla,  cuyo  objeto  nadie  puede 
penetrar.  El  poeta  de  la  incredulidad  ha- 
brá tenido  razón  en  decir  que  Dios  ha  ' 
echado  á  los  hombres  al  mundo  para  ma- 
nejarlos como  un  juguete.  El  odio,  la 
muerte  y  el  pecado  serán  inconsecuencias 
monstruosas.  Dios  se  conmoverá  en  su 
trono,  en  el  Cielo,  en  la  tierra,  en  la  ra- 
zón, en  el  corazón  del  hombre.  [Cómo 
comprender,  sin  el  infierno,  al  Dios  Crea- 
dor, al  Dios  Redentor,  al  Dios  Santifica- 
dor,  la  creación,  la  Cruz,  la  gracia,  las 
tentaciones,  los  demonios,  los  bienes,  los 
males  temporales,  el  origen  del  mal  y  la  i 
libertad!  El  infierno  sin  duda  es  un  mis- 
terio de  justicia;  pero  solo  este  misterio 
puede  esplicar  á  Dios  y  el  universo,  que 
sin  ¿1  seria  inesplicable. 

'  'Si  08  hago  temblar,  decia  en  otro  tiem- 
po San  Agustín,  hablando  de  las  penas  del 
infierno,  primero  he  temblado  yo:  timeiu 
terreo.  Yo  procuraria  tranquilizaros  si  pu- 
diera tranquilizarme  á  mi  mismo:  securos 

voifacerem,  H  seci^nujierem  ego.    Te- 
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mo  el  infierno,  temo  un  fuego  eterno;  ig- 
nem  (Bternum  timeo.**  Así  hablaba  el  doc- 
tor incomparable;  pero  como  todos  esos 
suplicios  son  el  resultado  do  los  crímenes 
del  entendimiento  'y  del  corazón  del  hom- 
bre, en  el  uno  y  en  el  otro  hay  que  buscar 
el  principio  del  infierno.  Este  hace  com- 
prender á  Dios  y  comprender  el  universo. 

Hay  un  Dios  Creador:  los  cielos  cuentan 
su  gloría,  el  universo  su  sabiduría,  su  po- 
der y  miserícordia.  El  dia  persevera  por 
su  orden:  la  vida  se  distríbuye  sin  cesar 
por  sus  manos.  Todas  las  críaturas  espe- 
ran de  él  el  alimento  en  el  dia  señalado:  él 
dá,  y  ellas  recogen.  El  abre  la  mano,  y  ellas 
se  hartan  de  sus  dádivas.  El  cubre  su  rostro, 
y  ellas  se  turban.  El  retira  su  soplo,  y  ellas 
espiran  y  vuelven  á'ser  polvo.  El  envia 
su  espírítu,  y  ellas  renacen  y  se  renueva  el 
mundo.  El  mira  á  la  tierra,  y  la  tierra  tiem- 
bla: toca  las  montañas,  y  las  montañas  se 
'abrasan.  Dios  ocupa  el  universo,  está  en 
todas  partes,  y  no  se  encierra  en  ningún 
espacio:  nos  ha  criado,  nos  conserva,  nos 
impide  á  cada  instante  volver  á  la  nada  de 
donde  salimos.  Así  puede  decir  á*  cada 
uno  de  nosotros:  '*Yo  soy  el  Señor  tu 
Dios:  ego  sum  Dominus  Deus  tuus,**  Dios 
nos  ha  dado  la  libertad;  pero  no  la  inde- 
pendencia: nuestra  libertad  debe  estar  su- 
jeta y  ejercerse  dentro  de  los  Umites  de 
las  leyes  inmutables  y  para  no  destruir  el  or- 
den, la  ley  inviolable  de  las  inteligencias, 
el  orden  que  quiere  que  las  criaturas  de- 
pendan de  su  Criador. 

Si  no  hay  infierno,  este  orden  no  eris- 
te.  El  bien  y  el  mal  son  igualmente  indife- 
rentes á  Dios:  Dios  no  egerce  ningún  do- 
minio soberano  sobre  toda  la  creación;  es 
decir,  que  Dios  no  es  Dios;  porque  Dios 
todopoderoso,  Dios  soberano,  ordenador 
de  todas  las  cosas.  Dios  y  providencia,  son 
nociones  que  no  pueden  separarse. 

Nada  se  puede  desviar  del  fin  general 
de  la  Providencia  divina.  Así  el  hombre, 
cuyo  carácter  esencial  es  la  libertad,  pue- 


de muy  bien  alejarse  de  su  fin  particular, 
de  su  salvación  y  del  goce  del  bien  sobe- 
rano; pero  no  puede  apartarse  del  fin  últi- 
mo universal  de  la  creación,  por  el  cual  lo 
hizo  Dios  todo,  el  orden  del  uuiverso:  de 
modo,  que  el  hombre  que  no  quiera  con- 
tribuir á  él  por  su  felicidad,  contribuiíí 
por  el  castigo  que  Dios  imponga  á  su  vo- 
luntad rebelde. 

Ábranse  los  dos  grandes  libros  del  muh 
do,  la  naturaleza  y  la  Biblia:  se  verá  en 
todas  partes  la  justicia  divina  escrita  en  l^ 
tras  de  sangre:  sin  eso,  los  hombres  do 
hubieran  creido  jamas,  porque  se  hubieran 
dicho  lo  que  se  oye  aun  en  el  dia  en  mecfio 
de  un  mundo  herido  de  tantos  rayos:  Dioi 
no  puede  castigar  la  ofensa  de  un  momen- 
to con  un  suplicio  etemol  como  si  Dioi 
no  fuese  infinito;  como  si  hubiese  algo  en 
Dios  que  no  fuese  Dios,  su  poder  lo  mis- 
mo que  su  justicia,  y  su  justicia  lo  mismo 
que  su  amor. 

La  j  usticia  de  Dios  es  una  consecuencia  de 
su  bondad.  Supuesto  que  Dios  ha  producido 
seres  libres,  capaces  dclbieny  del  mal,  ba 
debido  darles  leyes  y  proponerles  recom- 
pensas y  castigos.  El  orden  moral  no  exis- 
te sino  por  las  leyes  morales;  y  Dios  se 
debe  á  sí  mismo  la  conservación  de  estas 
leyes  para  manifestar  su  perfección. 

Mas  si  el  infierno  no  existe,  esas  leyes 
morales  y  todos  los  atributos  de.  Dios  se 
aniquilan:  Dios  no  es  el  Todopoderoso,  ni 
el  Eterno:  no  castiga  mas  que  temporalt 
mente:  no  es  el  Dios  justo:  el  crimen  elu' 
de  su  venganza:  y  si  una  sola  criatura  pu- 
diera eludir  s\i  dominio  soberano,  el  po^ 
der  de  Dios  seria  limitado  y  se  detendiia 
ante  una  criatura.  ¿Qué  importan  años, 
siglos  de  padecimientos?  Hay  voluntades 
que  arrostrarán  suplicios  temporales  mas 
bien  que  doblegarse:  X)ios  será  vencido 
por  el  hombre.  Hay  seres  rebeldes,  co- 
mo habla  San  Ambrosio,  que  dirán  á  su 
Señor:  yo  no  obedeceré,  y  que  repetirán 
con  Faraón:  **¿Quién  ej  Dios,  para  quejo 
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escuche  su  voz?  ¿Quis  est  Dominus,  ul 
audiam  vocem  ejusí  Y  no  se  diga:  todo 
pecador  no  llegará  hasta  ese  punto:  en  la 
elección  que  el  pecador  hace  de  otro  obje- 
to diferente  de  Dios,  no  solo  hay  debilidad 
de  corazón,  sino  un  deseo  ^creto  de  vi- 
vir eternamente  sin  Dios. 

Es  menester  pensarlo  bien:  sin  el  inñer- 
no,  el  hombre  que  desafía  á  Dios,  habria 
de  ser  definitivamente  dichoso  ó  aniquila- 
do; mas  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  admisible. 
Si  el  hombre  es  dichoso,  triunfa  su  volun- 
tad rebelde,  Dios  es  vencido;  si  el  hombre 
es  aniquilado,  Dios  ha  podido  manifestar 
su  poder,  mas  no  su  justicia  y  su  santidad. 
Estas  se  hacen  problemáticas.  Después 
de  dejarid  j^ecador  triunfar  acá  abajo,  Dios 
le  concedería  lo  que  él  desea,  el  aniquila- 
miento antes  que  las  penas  eternas:  Dios 
estimularía  el  crimen  en  vez  de  atajarle,  y 
la  ley  fundamental  del  universo  sería  tras- 
tornada. El  hombre  hallaría  desde  enton- 
ces su  felicidad  fuera  de  Dios:  habrík  seres 
independientes  de  Dios;  por  consiguiente, 
varías  voluntades  soberanas  en  el  univer- 
so, varios  dioses. 

Asi  Dios  no  es  ya  el  que  es,  no  es  ya  el 
Todopoderoso:  la  criatura  no  depende  de 
él.  No  puede  decirse  ya:  Dios  lo  hizo 
todo  por  sí  mismo.  Universa prqpter  se- 
mefipstím  operatus  est  Dominus,  Pero  si 
Dios  no  es  uno,  no  es  Dios,  ha  dicho  Ter- 
tuliano. 

La  idea,  pues,  de  un  Dios  criador  basta 
para  probar  el  infierno:  ¿qué  diremos  aho- 
ra de  la  idea  de  un  Dios  redentor! 

^La  sola  idea  de  un  Dios  salvador,  supo- 
ne penas  eternas.  En  efecto,  Jesucristo 
no  es  nuestro  salvador  por  relación  a  las 
penas  temporales,  supuesto  que  no  nos 
preserva  de  ellas,  oi  curó  los  ojosa  los 
ciegos,  á  los  sordos  y  á  los  paráliticos;  si 
resucitó  á  los  muertos,  fué  para  manifestar 
8U  poder,  para  enseñamos  que  puede  per^ 
donar  el  pecado,  orígei>  de  las  enferme- 
dades y  de  la  muerte:  el  pecado,  única 


causa  de  la  muerte  jeterna.  Jesucrísto 
nos  libra  del  infierno,  mas  no  nos  exime 
de  la  muerte.  Pues  si  Jesucrísto  no  nos 
preserva  de  las  penas  temporales,  ni  de  la 
muerte,  es  preciso  que  nos  preserve  délas 
penas  eternas;  porque  si  no  hubiera  penas 
eternas,  no  se  esplicaria  su  muerte. 

La  muerte  subsiste  en  el  tiempo,  y  el 
infierno  en  la  eternidad,  porque  Dios  quie- 
'  re  que  no  separemos  jamas  la  idea  del  pe- 
cado de  la  idea  de  la  desgracia. 

Hé  aquí  por  qué  el  que  llevó  la  Cruz  di- 
jo:  "Tengo  en  mis  manos  las  llaves  del 
infierno:  habeo  claves  infemi,*'  En  efec- 
to, ¿para  qué  la  Cruz,  para  qué  la  sangre 
con  que  la  riega  un  Dios,  para  qué  la 
muerte  oue  sufre,  si  no  tiene  que  librar  al 
hombre  de  una  desgracia  infinita?  Sin  el 
infierno,  no  hay  razón  para  los  padeci- 
mientos de  un  Dios,  ni  se  guarda  ninguna 
proporción:  es  un  efecto  sin  causa:  no 
se  vé  ningún  motivo  para  la  muerte  '  de 
un  Dios,  ni  nada  que  la  haga  necesaría. 
Destruyase  la  Cruz,  la  gloria  de  las  glo- 
rías: gloriatio  gloriationum  Cruz  Clirisii. 

El  infierno  solo  hace  comprender  la 
Redención :  el  infierno  solo  esplica  la 
Cruz;  como  el  abuso  de  la  sangre  de  un 
Dios  muerto  por  nosotros,  y  el  desprecio 
del  beneficio  de  la  Redención  necesitan  pe- 
nas eternas,  y  no  pueden  castigarse  sino 
con  el  infierno.  Por  esto  decia  Santo  To- 
más de  Yillanueva:  ''Mas  me  aterra  la 
piadosa  redención  del  hombre  que  la  dura 
perdición  de  los  ángeles:  me  plus  hominis 
pia  redempiio  terret,  quám  ángeti  dura 
perdictio.n  Y  San  Bernardo:  í*Si  las  pe- 
nas no  hubieran  sido  seguidas  de  la  muer- 
te, y  muerte  eterna,  nunca  hubiera  muer- 
to el  Hijo  de  Dios  para  remediarlas:  si  non 
fuissent  JuBcpemB  ad  mortem^  el  ad  mor- 
iem  sempiiemam,  nunquampro  earum  rc- 
medio  Filius  Dei  moreretur, « 

El  alma  del  honíbre  es  el  templo  del 
Espíritu  Santo,  el  altar  mismo  del  Señor, 
dice  San  PoUcarpo,    ^Qué  son  todos  loa 
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edificios  de  piedra  levantados  al  AUisinio? 
Imagen  délos  santuarios  que  debemos 
prepararle  en  nuestros  corazones.  Pues 
bien,  si  miramos  como  im  gran  criminal 
al  que  prende  fuego  á  un  templo,  ¿cuánto 
mas  culpable  no  es  aquel  que  da  entrada 
en  su  corazón  al  pecado,  el  cual  arroja  al 
Espíritu  Santo  de  nuestra  alma,  verdadero 
templo  del  Señor? 

Y  [qué  otro  suplicio  que  el  infierno 
guardaría  proporción  con  tanto  amor,'  con 
tan  grande  aparato  de  auxilios  y  desgra- 
ciase Los  pecadores  dicen  á  Dios:  *  'Re- 
tiraos, no  queremos  conocer  vuestros  ca- 
minos.»  Asi  tantos  sacramentos,  fuente 
abundante  de  gracias,  instituidas  entre  nos- 
otros, tantas  exhortaciones  que  instan  al 
hombre  á  que  se  convierta,  tantos  pensa- 
mientos santos,  tantos  deseos  generosos 
de  la  tierra  y  del  Cielo,  tantas  circunstan- 
cias, todas  particulares^  son  los  medios 
que  una  bondad  divina  nos  proporciona 
para  obrar  nuestra  conversión.  Dios  se 
sirve  de  todos  los  acontecimientos  de  los 
hombres  y  délos  ángeles,  y  nos  dice:  *  'Pa- 
ra salvar  una  alma  yo  removeré  todos  los 
pueblos  y  el  Cielo:  nwvebo  omncs  gentes 
et  ccelumpariier.n 

Sin  los  suplicios  eternos  ¿haría  Dios 
tantos  esfuerzos?  ¿tomaria  su  gracia  todas 
las  formas  para  llevarnos  á  él,  para  ven- 
cer nuestra  naturaleza,  para  librarnos  de 
las  tentaciones  que  combaten  sin  cesar 
contra  nosotrosl 

La  gracia  es  el  don  del  amor  de  Dios. 
El  desprecio,  pues,  de  un  don  sobrenatu- 
ral, del  amor  de  Dios,  es  el  mayor  de  los 
crímenes,  que  no  será  perdonado  ni  en  es- 
te mundo  ni  en  el  otro. 

Este  universo  es  el  orden  de  cosas  en 
que  la  criatura  podia  ser  mas  feliz  por  la 
manifestación  completa  de  Dios.  Cuan- 
to mas  se  revela  Dios  á  nosotros,  mas  nos 
prueba  su  amor  aumentando  nuestra  feli- 
cidad. Hé  aquí  por  qué  el  mundo  existe 
tal  cual' está.     La  Cruz  ha  sido  una  ma- 


nifestación nueva  del  amor  de  Dios,  que 
el  infierno  y  la  muerte  habian  hecho  me- 
nos perceptibles  á  todos  los  espíritus; 
y  él  no  se  castiga  con  el  infierno,  sino 
porque  es  la  abolición  de  la  Cruz,  el  des- 
precio de  la  'gracia  de  Dios,  la  asocia- 
ción con  les  demonios,  la  voluntad  de  re<- 
producir  todos  los  males  que  afligen  al  uni- 
verso. El  pecado  no  es  solamente  um 
imprudencia:  es  una  ingratitud,  es  el  cri- 
men de  los  judíos,  es  el  deicidio:  el  hom- 
bre destruye  en  cuanto  está  de  su  parte  k 
muerte  del  Salvador. 

Si  el  pecado  quedara  impune,  seria  el 
aniquilamiento  del  Dios  poderoso  justo  y 
bueno.  Por  eso  todas  las  perfecciones  de 
Dios  quieren  destruirle:  su  bondad  divina 
quiere  borrarle:  su  sabiduría  suministra 
los  medios,  y  su  poder  entero  se  emplea 
en  castigarle.  Tan  imposible  es  que  Dioi 
no  aborrezca  el  pecado,  como  lo  es  que 
deje  de  amar  sus  propias  perfecciones  y 
sea  enemigo  de  sí  mismo.  La  medida  dá 
odio  que  Dios  tiene  al  pecado,  está  en  la 
medida  del  amor  que  se  tiene  á  sí  y  á  sus 
escogidos. 

Si  por  nuestra  culpa  perdiese  de  pronto 
el  sol  su  luz,  si  la  tierra  no  produjera,  se- 
ria un  mal  menor  que  el  pecado.  En  efecto, 
¿por  qué  os  alumbra  el  sol  y  produce  la 
tierra/  A  fin  de  que  améis  á  Dios:  conque 
si  no  amáis  á  Dios,  y  el  pecado  es  el  me- 
nosprecio ó  el  odio  de  Dios,  se  frustra  ú 
objeto  de  toda  la  creación,  supuesto  que 
Dios,  al  crear  el  universo,  quiso  ser  ama- 
do de  vosotros.  Hacéis  mas  mal  entre» 
gandoos  á  vuestros  deseos  criminales,  qije 
extinguiendo  la  luz  del  sol,  é  impidiendo 
á  la  tierra  producir  los  frutos  necesarios  á 
la  vida  corporal;  aniquiláis  en  cuanto  está 
de  vuestra  mano  la  Redención,  la  Cruz,  los 
sacramentos,  la  Iglesia,  la  obra  de  Dios, 
su  poder,  su  sabiduría,  su  amor,  todo  lo 
que  constituye  la  vida  del  alma. 

El  pecado,  pues,  que  os  quita  amar  á 
Dios,  es,  porque  Dios  os  ama,  el  enemí- 
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go  mas  grandQ  de  Dios,  y  le  es  mas  con- 
trarío que  las  tinieblas  ala  luz.  En  el 
pecado,  la  criatura  se  sirve  del  concurso 
de  Dios  contra  Dios.  £1  pecado  se  opO' 
ne  á  la  vduntad  de  Dios,  qué  es  la  natura- 
•  leza  de  todas  las  cosas:  iánti  conditorisvo- 
¡unías  cujusque  reí  est.  Así  solo  el  infier- 
no está  en  proporción  con  el  pecado,  el 
mayor  de  los  males,  el  supremo  mal,  su- 
puesto que  se  opone  al  Supremo  Ser;  el 
pecado  que,  según  Santo  Tomás,  es  el  ani- 
quilamiento de  Dios,  annihelatio  Dei. 

El  pecado  destruiría  el  Cielo  si  pudiera 
subsistir  impune,  y  no  habría  bienaventu- 
radoB  en  el  seno  de  la  misma  Trínidad; 
porque  Dios  no  sería  ya  el  Bueno,  el  Ver- 
daáero,  el  Justo;  la  contemplación  eterna 
de  la  sabiduría  y  del  amor;  la  visión  de 
Dios,  no  sería  ya  la  dicha  de  los  escogi- 
dos, ni  Dios  sería  el  Santo  de  los'  santos. 
Se  acabaría  la  felicidad  del  mismo  Dios, 
supuesto  que  ésta  consiste  en  la  conteiñ- 
placion  de  su  sabiduría,  de  su  verdad,  de 
su  justicia,  del  orden  inmutable;  contem- 
plación de  dondB  nace  su  amor. 

Acabamos  de  manifestar  que  el  infierno 
solo  puede  hacer  con^prender  á  Dios,  y 
por  consiguiente,  probar  la  unidad  de  Dios. 
Vamos  á  demostrar  que  sin  el  infierno  los 
demonios,  los  males  físicos  del  hombre, 
tal  cual  es,  y  el  universo,  serian  inesplica- 
bles;  y  que  los  demonios,  los  males  físi- 
cos, los  ángeles  y  el  hombre  que  compo- 
nen el  imiverso,  suponen  \m .  infierno  ó 
penas  infinitas. 

Todos  los  pueblos  han  creido  en  la  exis- 
tencia de  espirítus  maléficos,  dedicados  á 
dañar  al  hombre,  á  destruir  el  reinado  dé 
Dios,  la  verdad,  la  justicia  y  la  virtud. 
Si  no  existen  genios  del  mal  y  un  rey  de 
esos  hijos  de  orgullo,  que  procura  destruir 
la  dominación  de  Dios,  para  reinar  solo, 
^cómo  se  comprende  que  el  mundo  haya 
estado  entregado  tanto  tiempo  á  la  idola- 
tría, y  se  hayan  esparcido  tan  densas  tinie- 
blas sobre  la  inteligencia  de  los  hombres. 


y  que  tan  poco  piensen  en  Diost-   Esto  es 
lo  que  dicen  la  razón  y  la  filosofía. 

"Nosotros  no  tenemos  que  combatid 
contra  hombres  de  carne  y  sangre,  dice 
San  Pablo,  sino  contra  potencias  espirítua- 
les,  y  contra  los  ardides  de  este  aire  tene- 
broso que  nos  rodea. »  Asi  se  esplican 
esas  sugestiones  repentinas ,  esos  pensa- 
mientos de  suicidio  moral,  esas  tentacio- 
nes misteríosas,  que  no  son  ni  del  mundo 
ni  de  nuestra  naturaleza,  y  que  únicamen- 
te pueden  venir  del  infierno. 

Satanás  cree  vengarse  de  Dios  hacién- 
dole aborrecer,  y  busca  por  todas  partes 
cómplices  miserables.  Su  envidia  le  abrar 
sa  mas  que  las  llamas,  y  no  se  ocupa  mas 
que  en  destruir  al  hombre:  operaiio  ejus 
est  hominis  eversio.  Lo  que  la  revelación 
nos  dice  de  Satanás,  ¿no  lo  vemos  repetir- 
se todos  los  dias.á  nuestra  vista?  ¡  Cuán- 
tos hombres  perversos  se  dedican  á  ar- 
rastrar al  mal  á  críaturas  inocentes,  sin 
ningún  atractivo  para  ellos,  sino  por  una 
secreta  inclinación  á  aumentar  el  número 
de  los  desgraciados,  por  odio  á  la  inocen- 
cial  ] Cuántos  ambiciosos  envuelven  en 
sus  crímenes  á  una  multitud  de  hombres, 
instrumentos  de  su  poder!  El  infierno 
nos  revela  también  la  existencia  de  estos  ' 
genios  del  mal,  que  la  razón,  el  consenti- 
miento general  de  los  pueblos  y  la  revela- 
ción nos  incita  á  creer.  En  vano  se  ha  in- 
tentado esplicarla  por  los  dos  principios 
del  bien  y  del  mal;  este  sistema  absurdo 
de  un  poder  igual  á  Dios,siempre  en  pug- 
na con  él,  unas  veces  vencido,  otras  ven- 
cedor, no  propende  mas  que  á  destruir  a 
Dios.  Es  menester  conocerlo,  los  demo- 
nios son  los  ministros  de  la  justicia  de 
Dios,  como  los  ángeles  lo  son  de  su  mise- 
rícordia,  ó  si  no  la  unidad  no  existe  en  e 
universo. 

Las  penas  infinitas  hacen  comprender 
la  lucha  de  los  demonios  contra  Dios.  Si 
no  padecieran  mas  que  penas  temporales, 
habrían  €Oii8erraü&o\%^^^t^taA.,^  ^qw\^ 
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esperanza  tendrían  el  amor  del  bien,  en 
vez  de  aborrecerle.  Su  amor  al  mial  solo 
se  esplica  por  la  desesperación  de  una  des- 
gracia sin  remedio,  de  un  suplicio  eterno. 

}^s  ángeles  rebeldes  buscaroa  en  si 
mismos  su  perfección,  su  gloría  y  sú  feli- 
cidad, y  encontraron  la  desesperación  y  el 
odio.  Los  insensatos,  al  rebelarae  con- 
tra Dios,  no  se  habian  figurado,  en  medio 
de  los  regocijos  del  Cielo,  la  posibilidad 
del  infierno;  como  tampoco  el  hombre,  al 
desobedecer  á  Dios  cerca  del  árbol  de  la 
vida,  se  habia  figurado  la  posibilidad  de  la 
muerte;  pero  el  castigo  les  probó  el  poder 
de  Dios.  Estar  separado  de  Dios  es  una 
pena  tan  grande  como  el  mismo  Dios:- Se- 
parara á  Deo  est  hcec  tanta  posna  quan- 
tus  ipse  est  Deas,  Asi  el  fuego  consu- 
mirá todo  lo  que  la  rebelión  de  los  ángeles 
y  de  los  hombres  ha  manchado  en  la  tier- 
ra y  en  los  Cielos.  El  fuego  reemplazará 
al  amor  donde  quiera  que  éste  no  se  halle, 
y  todos  los  qne  mueran  fuera  del  amor 
caerán  bajo  la  cólera:  Deus  nosier  ignis 
consumens  est. 

La  existencia  de  los  demonios  supone, 
pues,  un  infierno  ó  ponas  infinitas:  vamos 
á  ver  ahora  que  la  existencia  de  los  males, 
repartidos  en  el  mundo,  prueba  la  misma 
verdad.  Los  que,  imaginándose  ser  me- 
jores que  Dios  mismo,  niegan  las  penas 
eternas,  no  pueden  espUcar  el  mundo  tal 
cual  es.  Dios,  dicen  ellos,  no  crió  al  hom- 
bre sino  para  hacerle  feliz.  MaS' entonces 
4por  qué  el  dolor?  por  qué  las  plagas?  por 
qué  las  catástrofes  y  tantos  seres  nocivos? 
por  qué  las  deformidades?  ¿por  qué,  en 
fin,  el  hombre  no  es  mas  que  enfermedad, 
como  dice  Hipócrates?  por  qué  la  muer- 
te? Las  guerras  que  los  hombres  se  han 
hecho  desde  el  origen  del  mundo,  los  ni- 
ños arrebatados  de  la  cuna,  las  mortanda- 
des, la  lepra,  la  peste,  todos  los  azotes  son 
imposibles  de  esphcar  para  el  deista  que 
desecha  la  Escritura  á  causa  de  las  ven- 
ganzas ordenadas  por  Dios  á  Moisés.  ^Có- 


mo comprender  la  libertad  del  hombre, 
la  justicia  de  Dios,  las  plagas  esparcidas 
por  la  tierra?  Si  las  ideas  de  la  bondad 
de  Dios  no  pueden  concoidarse  coh  las 
penas  infinitas,  repugnan  igualmente  alas 
penas  temporales;  porque  si  no  es  digno 
de  Dios  castigar  al  hombre  en  la  eterni- 
dad, tcgnpoco  lo  sería  castigarle  en  el 
tiempo.  Los  males  pásageros  pueden 
concebirse  y  conciUarse  con  la  idea  de  un 
Dios  justo  y  bueno;  pero  solamente-  como 
pruebas  ó  expiaciones  para  salvar  al  honh 
bre  de  mayores  males,  ó  advertencias  pa- 
ra precaverle  de  suplicios  eternos.  Esta 
es  la  razón  de  los-  males  temporales,  sogun 
los  designios  de  Dios.  £1  hombre  mas 
allá  de  esta  vida  tiene  que  temer  pesas 
sin  fin.  Los  malos  de  esta  vida  son  vefle- 
jos  de  los  males  del  abismo  eterno,  una 
luz  puesta  al  borde  del  precipicio,  para  ad- 
vertir al  hombre  que  no  caiga  en  él.  Es- 
tos males  nacen  de  la  misericordia,  para 
evitar  los  que  provendrán  de  la  justicia  y 
serán  irremediables;  sirven  para  damos 
una  idea  de  lo  que  nos  espera  mas  allá  de 
esta  vida.  Son  chispas  que  salen  del  in- 
fierno pana  hacernos  temer  el  fuego  eter- 
no. 

Entonces  todo  se  esplica,  los  bienes  y 
los  males  de  esta  vida  y  de  la  eternidad. 
Loa  bienes  y  los  males  están  mezclados 
aquí  abajo  para  el  tiempo  de  prueba,  á  fin 
de  revelarnos  el  lugar  donde  están  unidos 
para  siempre. 

Reunid,  pues,  todo  lo  espantoso,  infecto 
y  horrible  que  hay  en  este  mundo;  el  fue- 
go que  consume,  el  acero  que  desgarra, 
el  aire  que  lleva  la  peste;  aumentad  y  mul- 
tiplicad todos  los  males  reunidos  y  ten- 
dréis una  idea  del  infierno:  por  el  contra- 
rio, juntad  la  hermosura  y  las  gracias,  lo 
que  encanta,  lo  que  transporta,  lo  que 
embriaga;  aumentad  y  multipUcad  todos 
los  bienes  reunidos,  y  tendréis  una  idea 
del  Cielo. 

El  Cielo  y  el  infierno  están  en  embríoa 
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aquí  abajo:  multiplicad  el  fuego,  el  dolor 
y  la  muerte,  y  tendréis  los  abismos  de 
horror,  las  tinieblas  eternas,  la  desespera- 
ción espantosa,  la  sed  que  nunca  se  apaga, 
el  hambre  que  no  se  sacia  jamas.  Multi- 
plicad la  gracia,  la  hermosura,  la  harmonía, 
la  alegría  y  el  amor,  y  tendréis  el  Cielo 
con  sus  transportes,  sus  éxtasis,  su  eter- 
na felicidad. 

El  infierno  y  el  Cielo  esplican  todo  lo 
que  vemos  en  el  mundo;  el  bien^  el  mal, 
la  vida  y  la  muerte.  Nada  de  cuanto  co- 
nocemos es  inútil.  Dios  ha  puesto  en  la 
esposicion  lo  que  ha  de  aparecer  en  la  se- 
rie del  drama;  de  modo  que  un  entendi- 
miento maa  vasto  que  el  nuestro  veria  des- 
de e^te  mundo  todo  lo  que  verá  en  el  otro. 

La  vida  es  el  Cielo,  el  infierno  es  la 
muerte:  aquí  tenemos  los  nombres  allá 
estarán  las  realidades:  Invisibilia  Deiper 
ea  qiuB  facía  suni  iniellecia  conspiciuntur. 
Las  palabras  demuerte  y  de  vida  son  incom- 
pletas en  este  mundo:  para  hallarlas  com- 
pletas es  menesler'creer  en  el  infierno  y  en 
el  Cielo.  Todos  los  goces  de  la  nda  ter- 
renal que  nunca  se  llegan  á  gustar,  tienen 
un  punto  en  que  se  detienen,  así  como 
los  dolores;  pero  nada  se  detendrá  en  el 
Cielo  ni  en  el  infierno.  El  éxtasis  y  el  re- 
mordimiento son  estados  accidentales  en 
esta  vida:  en  Ic^  otra  serán  estados  perma- 
nentes. 

Los  bíenes'y  los  males  físicos,  el  Cielo 
y  el  infierno  son  obras  del  mismo  Dios. 
Las  zonas  del  Mediodia  abrasador  que  pro- 
ducen las  arenas  y  los  monstruos  mas 
crueles,  las  zonas  templadas  donde  crecen 
tantos  productos  variados,  deliciosos;  es- 
tos admirables  contrastes  provienen  de  la 
posición  de  aquellos  clima^  con  respecto 
al  sol.  El  mismo  sol  vivifica  en  el  Qelo 
y  abraoa  en  el  infierno.  El  sol  es  ardien- 
te y  suave  al  mismo  tiempo:  así  también 
en  el  Cielo  Dios  será  un  Dios  de  bondad; 
en  el  infierno  un,  Dios  de  justicia.  El 
mal  temporal  no  séesplica,  pues,  sino  por 


el  mal  eterno,  y  la  existencia  de  los  ma- 
les de  esta  vida  supone  un  infierno, 

Réstame  prob^ur  que  el  mismo  hombre 
seria  incomprensible,  porque  su  depen- 
dencia y  su  libertad,  lo  mas  grande  que 
hay  en  él,,  serian  quiméricas  sin  eV  infier- 
no. En  efecto,  profundícese  la  libertad 
del  hombre,  y  se  hallará  el  infierno.  La 
Hbertad,  hé  ahí  el  verdadero  rasgo  de  se- 
mejanza del  hombre  con  la  Divinidad  de 
quien  es  inv^gen.  Es  una  facultad  mara- 
villosa del  ser  independiente  y  criado  que 
su  dependencia  no  se  oponga  á  su  libertiid,. 
y  que  pueda  modificarse  como  quiere.  Se 
hace  bueno  ó  malo  á  su  elección:  vuelve 
su  voluntad  hacia  el  bien  ó,  hacia  el  mftl, 
y,  coma  Dios,  es  dueño  de  su  operación  ín- 
tima: ningún  hiende  este  mundo  supera  su 
voluntad,  ni  ninguno  le  determina  invenci- 
blemente: todos  le  dejan  á  su  propia  deter- 
minación. El  es  dueño  de  sí,  deliben^, 
decide  y  tiene  un  imperio  supremo  sobre 
su  propia  voluntad:  está  cierto  que  en  este 
imperio  sobre  sí  hay  un  carácter  de  seme- 
janza con  la  Divinidad  que  asombra.  El 
hombre,  pues,  se  crea  asimismo,  cnoierio 
modOf  bueno  ó  malo  eternamente,  feliz  ó 
desgraciad^  eternamente,  á  pesar  de  la 
Creación  que  le  hace  dependiente,  á pesar 
de  su  calidad  de  criatura.         ' 

Así  tenemos  dos  nacimientos,  uno  para 
el  mundo,  y  otro  para  la  eternidad:  Dios 
hace  el  pr^Jiero,  y  nosotros  el  segundo  {*). 
Dios  ha  presto  en  nuestras  manos  la  elec- 
ción de  nuestra  eternidad:  SaJus  sequiiur 
voluntatem.  Peso  sin  el  infierno,  el  hom- 
bre no  tendría  una  prueba  de  su  libertad, 
ni  por  consiguiente  de  su  grandeza.  Si 
un  dia  viésemos  á  todos  los  hombres  reu- 
nidos  en  el  Cielo,  ¿cómo  creeríamos  que 
habiamos  poseído  realmente  la  libertad  en 
este  mundo,  cuando  nadie  h^bia  abusa- 
do de  ella!    Desde  luego,  obligados  los 

■     ■  ■      '         — ^— .—^."^ 

(*)  Se  supone  que  no  se  escluye  la  jar- 
cia del  Sahafbr  para  lasK>bras  asgnot  d» 
la  ¿íenaveiUuranxa. 
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escogidos  a  gozar  de  la  bienaventuranza, 
no  serian  hijos  del  amor  y  de  sus  propias 
obras:  no  tendrían  mérito  jii  demérito;  se- 
rían atraidos  hacia  á  Dios,  como  la  tierra 
hacia  el  sol:  no  serian  libres  sino  forzados. 
Señor,  dirían  áDios  los  ángeles  y  los  hom« 
bres:  vos  nos  dijisteis  que  éramos  libres; 
pero  vuestra  bondad  no  ]o  ha  permitido. 
Habéis  obrado  con  nosotros  como  una 
madre  que  quiere  persuadir  á  su  hijo  que 
ande  y  le  sostiene  con  la  mano.  ''Mas 
un  solo  ser  en  el  infierno  todo  lo  cambia, 
y  ya  no  puede  el  justo  dudar  de  su  liber- 
tad, porque  el  impío,  condenado  á  los  su- 
plicios eternos,  ha  podido  merecer  ó  des- 
merecer; si  se  ha  perdido  para  siempre,  él 
lo  ha  querido.^  Si  hay  libertad,  ¿es  posi- 
ble que  nadie  haya  abusado  de  ella?  ¿Y 
cómo  se  habia  de  creer  que  hubiese  liber- 
tad, si  ningún  hombre  hubiera  pecado!  Es 
menester  conocerlo.  Si  un  solo  hombre 
padece  eternamente,  á  pesar  de  la  bondad 
divina,  el  amor  de  Dios  se  ha  contenido  á 
vista  de  su  decreto  de  la  grandeza  del 
hombre. 

Mas  el  hombre  no  es  libre  si  no  puede 
elegir:  toda  su  grandeza  se  desvanece  y 
se  reduce  á  una  mentira.  Si  el  hombre, 
libre  en  su  elección,  ha  preferído  la  muerte 
á  la  vida,  el  crimen  á  la  virtud,  entonces  se 
ha  declarado  en  favor  del  supremo  mal,  en 
vez  de  optar  por  el  supremo  bien.  Pero 
decidme:  ¿no  es  el  infierno  solo  el  que  tie- 
ne proporción  con  esa  elección  ínonstruo- 
sa  que  encierra  implícitamente  el  odio  ó 
el  desprecio  de  Dios?  ¿No  se  debe  éste  á 
sí  mismo,  castigar  eternamente  una  volun- 
tad que  permanece  eternamente  su  enemi- 
ga! Acordaos  que  Dios  juzga  al  hombre 
no  con  arreglo  á  la  duración  de  la  iaHa,  si- 
no conforme  á  la  disposición  de  su  cora- 
zón. 

Las  penas  son  eternas,  porque  el  peca- 
dor tiene  una  voluntad  eterna  en  el  placer 
del  pecado,  jraun  cuando  Dios  le  hubiese 
dado  millones  de  ^os,  no  hubiera  salido 


de  su  pecado:  hubiera  desdado/  dice  San 
Agustín,  vivir  eternamente,  para  perma- 
necer eternamente  en  su  crímen:  Qui  im- 
p<Bniiens  moriiur,  si  semper  viveret,  semr 
perpeccaret.  De  donde  concluye  San  Gre- 
gorío,  que  ha  sido  justicia  de  Dios  que  el 
que  nunca  quiso  poner  fin  á  su  pecado,  no 
halle  jamas  fin  á  su  suplicio. 

El  remordimiento  esplica  también  el  in- 
fierno: la  mano  comete  en  un  instante  d 
crímen:  el  crímen  es  eterno  en  la  memo- 
ría:  Faceré  in  témpora  /uit,  fecisse  í» 
sempiterríum  maneí. 

Si  Dios  entregase  el  Cielo  á  los  deseos 
del  ambicioso,  éste  quema  dominarle.  Los 
reprobos  no  concluyen  sus  crímenes,  sino 
porque  se  les  acaba  la  vida.  Semper  vi" 
veré  velleí^  et  semper  pecareí. 

Hé  aquí  por  qué  morírán  sin  cesar  para 
revivir  siempre,  y  vivirán  para  morír  siem- 
pre: Semper  morientur 'ad  vitam,  etsem" 
per  vivent  at  moriem . 

Dios  ¿puede  castigar  con  suplicios  tem- 
porales al  que  estaría  dispuesto  á  ultrajar- 
le durante  una  eternidad,  si  le  hubiese  da- 
do la  eternidad  en  este  mundo?  El  in- 
fierno prueba,  pues,  que  el  hombre  es  li- 
bre, por  consiguiente  semejante  á  Dios. 
La  libertad  del  hombre  supone  un  infier- 
•no.  El  hombre  es  tan  grande,  que  se  ne- 
cesita nada  menos  que  unas  penas  infini- 
tas para  castigarle  el  mal  uso  de  su  liber- 
tad, primero  de  sus  atríbutos,  este  rasgo 
de  su  semejanza  con  Dios  mismo;  su  liber- 
tad que,  sin  el  infierno,  le  hacia  un  diosin- 
dependiente  de  Dios. 

El  hombre  en  el  infierno  no  tendrá  otros 
vínculos  con  Dios  que  los  del  ser  y  ]^  de- 
pendencia, habiendo .  perdido  voluntaría^ 
mente  los  vínculos  de  sabiduría  y  amor  del 
Verbo  y  del  Espírítu  Santo.  En  el  infier- 
no no  hay  esperanza,  la  muerte  no  muere: 
non  moritur  mors.  La  primera  muerte 
arroja  del  cuerpo  al  hombre  á  pesar  suyo. 
La  segunda  muerte  le  retendrá  en  este 
cuerpo  á  pesar  snyo,  y  no  hay  muerte  ^as 
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terrible  que  la  que  no  puede  morir:  Major 
eipejornonestmorSf  quam  ubi  non  mo- 
riiur  mors. 

Los  que  niegan  la  existencia  del  infier- 
no ó  del  mal  absoluto,  no  reparan  que 
el  Cielo  supone  la  libertad  del  hombre 
y  de  los  ángeles.  Un  mundo  donde  no 
hubiese  un  bien  moral,  ni  sacrificio;  donde 
ningún  ser  inteligente  y  libre  fuese  llama- 
do á  abrazar  la  verdad  y  la  virtud  con  el 
desprecio  de  las  cosas  presentes,  en  quien 
todo  fuese  necesidad  y  violencia;  no  seria 
digno  de  la  sabiduría  de  Dios.  Por  mi 
parte  declaro  que  no  le  querría:  quiero 
haber  buscado  á  Dios  en  medio  de  los  sa- 
crificios: quiero  haberle  hallado  en  medio 
de  las  tinieblas:  quiero  haber  arriesgado  el 
perderle,  para  ser  mas  dichoso  alcanzando 
le:  quiero  haberle  elegido,  amado  volun- 
tariamente, á  pesar  de  las  pruebas,  de  las 
tentaciones,  de  las  enfermedades  de  mi 
naturaleza,  y  poder  decírselo  durante  la 
eternidad:  quiero  saber  que  Dios  mp  ama, 
y  que  yo  le  he  amado  también  verdadera- 
mente. Su  amor  y  el  mió  serán  el  mante- 
nimiento eterno  de  mi  alma,  la  alegría  ine- 
fable de  mi  corazón. 

Nuestro  Divino  Maestro  ha  dicho:  "Al 
acabar  el  tiempo  hay  dos  ciudades  eternas 
para  nosotros:  ^  la  una  Dios  es  el  sol  de 
las  almas;  en  la  otra  es  di  fuego  que  devo- 
ra: enla  una  están  el  resplandor  y  la  ale- 
gría; y  en  lax>tra  las  tinieblas  y  el  horror 


eterno.  En  la  una  se  renueva  sin  cesar 
la  vida,  en  la  otra  la  muerte  no  puede  mo- 
rir. La  una  domina  toda  la  creación;  la 
otra  está  en  lo  mas  profundo  del  abismo;  y 
nosotros,  viageros  de  un  momento  en  la  tier- 
ra, estamos  suspensos  entre  esas  dos  eter- 
nidades, mientras  que  nuestra  alma,  que 
lleva  encima  este  peso  de  gloria  ó  de  muer- 
te, adelanta  en  el  tiempo  siempre  hacia  el 
momento  de  salir  de  él.  La  vida  sola 
nos  separa  de  estos  dos  océanos  de  mise- 
ria ó  de  felicidad,  de  fuego  ó  de  delicias, 
de  odio  ó  de  temor;  la  vida,  esa  sombra 
que  pasa,  ese  vapor  li^jero  que  un  instan- 
te va  á  disipar. 

Pero  [Si  qué  eternidad  iremos^  ¿Esta- 
remos en  el  amor  ó  en  el  odio;  para  siem- 
pre en  el  seno  de  Dios,  ó  rechazados  para 
siempre  de  él?  Ahora  os  halláis  á  la  en- 
trada de  la  eternidad,  de  donde  no  se  -ale 
jamas.  Dentro  de  un  poco  de  tiempo  po- 
dréis sufrir  la  segunda  muerte.  Todos 
los  dias  lloráis  un  cuerpo  del  que  ha  sali- 
do la  vida:  llorad  el  alma  de  que  Dios  oa 
separa,  porque  la  separación  del  alma  y 
de  Dios  es  eterna. 

El  tiempo  corre  con  una  rapidez  espan- 
tosa: cada  momento  pasado  en  el  olviao 
de  Dios  nos  aproxima  á  la  ciudad  de  las 
lágrimas.  Allí  no  hay  ni  fondo,  ni  orilla,, 
ni  esperanza,, ni  amor:  allí  no  hay  ya  reden^ 
cion:  in  inferno  nidia  esi  redempiio. 
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Este  privilegio  era  universa],  y  se  es- 
tendia  á  todas  las  causas  civiles  y  crimina- 
les, sin  escepcion  alguna  en  las  monar- 
quías española  y  francesa^  desde  su  esta- 


blecimiento basta  el  siglq  trece,  como  lo 
añrman  los  historiadores,  y  se  convence 
por  el  Fuero-juzgo  y  los  capitulares  d  e 
los  francos»  y  por  los  sagrados  cíhoqaa. 
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que  logrando  entonces  el  mayor  respeto. y 
deferencia,  lo  habían  establecido  con  la 
misma  universidad.  Y  así  vemos  las  pri- 
meras escepciones  en  el  fuero  real  y  le- 
yes de  Partida,  po^  lo  tocante  á  España,  y 
en  el  edicto^d^  Francisco  I,  de  1566,  por  lo 
respectivo  á  Francia.  Pero  hay  una  dife- 
rencia infinita  entre  este  edicto  de  Fran- 
cisco I  y  las  leyes  del  fuero  real  y  de 
Partida,  porque  también  hubo  (y  ojalá  aun 
hubiera)  la  misma  diferencia  en  el  modo 
de  pensar  entre  los  jurisconsultos  y  ma- 
gistrados de  aquel  tiempo  españoles  y 
franceses.  Estos,  emprendiendo  con  furor 
ti  reparo  de  algunos  inconvenientes  que 
residtaban  de  la  estension  del  privilegio,  y 
la  reforma  de  algunos  abusos  que  había 
pennitido  la  ignorancia  de  aquel  tiempo, 
escedieron  la  línea  de  »lo  justo,  y  dieron 
en  otros  inconvenientes  y  abusos,  tero 
aquellos,  esto  es,  nuestros  jurisconsultos, 
magistrados  y  legisladores,  corrigievon  los 
inconvenientes  y  abusos  con  equidad  y 
con  respecto  álos  verdaderos  intereses  de 
la  Iglesia  y  del  Estado. 

Nuestras  leyes  redujeron  el  fuero  cleri- 
cal en  las  causas  civiles  en  solo  aquellas 
que  tenían  relación  directa  con  el  bien  co- 
mún del  Estado,  con  alguna  gracia  inme- 
diata, ó  con  los  empleos  ó  encargos  civiles 
que  aceptaban  los  eclesiásticos;  y  en  las 
criminales  lo  redujeron  solamente  en  los 
crímenes  de  falsario  de  letras  apostólicas 
oréales,  de hsrege,  dogmatizante  y  relap- 
so, de  escomulgado  indolente  por  un  año, 
para  el  efecto  solo  de  ocupar  sus  bienes, 
y  al  delito  solo  de  injuriar  ó  insidiar  la  vi- 
da de  su  propio  obispo.  Estas  leyes  que 
desafueran  á  los  eclesiásticos  en  los  referi- 
dos casos,  no  permiten  al  fuero  real  que 
toque  su  persona,  sin  que  preceda  la  de- 
gradación solemne  de  la  Iglesiu.  En  to- 
dos los  demás  delitos,  como  hurto,  homi- 
cidio, perjurio  y  otros  semejantes,  no  pier- 
den el  fuero  clerical,  aun  cuando  por  ellos 
loa  degrade  la  Iglesia,  á  cuyo  juicio  dejan 


las  leyes  su  castigo .  Esto  es  lo  estableci- 
do en  la  materia  por  nuestras  sabias  leyes 
de  Partida,  como  se  vé  por  los  dos  títulos 
V  y  VI  de  la  primera  Partida. 

Posteriormente  por  las  leyes  recopila- 
das de  Castilla  é  Indias,  se  redujo  el  fuero 
clerical  en  las  causas  civiles,  en  todos  los 
casos  en  que  se  había  reducido  la  jurisdic- 
ción eclesiástica,  que  dejamos  relaciona* 
dos.  Mas  el  fuero  clerical  en  las  causas 
criminales,  se  dejó  en  el  misma  pié  en  que 
lo  habían  establecido  las  leyes  de  Partida, 
pues  no  se  halla  otra  escepcion  que  la  que 
se  contiene  en  la  ley  8,  título  15,  lib»  8  de 
la  Recopilación  de  Castilla,  en  la  cual  el 
señor  Don  Carlos  III,  padre  de  V.  M., 
qpe  santa  gloria  haya,  desafuera  los  cléri- 
gos y  otras  personas  privilegiadas  que  ten- 
gan participio  en  sediciones  ó  motines,  es 
decir,  que  son  reos  de  lesa  magestad,  co- 
mo turbadores  directos  de  la  tranquilidad 
pública.  Fuera  de  este  caso,  en  todoslos 
demás  gozan  los  clérigos  del  privflegio 
del  fuero  en  las  causas  criminales. 

Por  estas  leyes  se  estableció  también 
una  gran  reforma  en  cuanto  á  los  clérigos 
de  menores  órdenes  y  sirvientes  de  la 
Iglesia,  que  antes  gozaban  el  fuero  cleri- 
cal en  causas  cinles  y  criminales.  Desde 
68  á  87  produjo  esta  reforma  la  rebaja  de 
veintiocho  mil  doscientas  cincuenta  y  siete 
personas  eclesiásticas,  como  se  vé  por  el 
censo  español.  En  una  palabra,  se  redu- 
jo el  fuero  civil  de  los  clérigos  todo  lo  que 
exigían  el  bien  público,  la  buena  adminis- 
tración de  real  hacienda,  y  la  naturaleza 
de  las  gracias  que  dimanaban  del  trono. 

Estas  reducciones  rebajaron  mucho  la 
inmunidad  personal  y  consideración  del 
clero.  Pero  como  no  tocan  directamente 
la  persona  de  los  clérigos,  y  solo  recaen 
sobre  sus  beneficios,  sobre  sus  cosas,  de 
aquí  es  que  sin  embargo  de  ellas,  el  clero 
se  conserva  todavía  en  estado  de  poder 
llenar  sus  obligaciones  sacerdotales  y  civi- 
les hacia  ^  pueblo  y  hacia  su  soberano, 
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pues  siempre  conservará  cierto  decoro  y 
dignidad»  mientras  las  leyes  le  conserven 
su  fuero  en  las  causas  criminales,  que  son 
las  que  tocan  á  su  persona  y  en  las  que  se 
compromete  su  concepto,  su  honor  y  su 
vida.  Y  esta  es  la  razón  porque  se  ha- 
bia  conservado  hasta  ahora  ileso  el  fuero 
criminal  de  los  clérigos  por  las  referidas 
leyes  recopiladas  y  providencias  últimas 
del  glorioso  padre  de  V.  M.,  las  cuales, 
aunque  tan  próvidas  y  estendidas^  á  tantas 
materias  y  casos,  no  hieren,  como  se  ha  di- 
cht>,  el  fuero  criminal  de  los  clérigos,  sino 
en  el  caso  gravísimo  del  crimen  de  lesa 
magestad,  escepcibn  que  justifica  y  reco- 
mienda el  interés  y  el  bien  público  de  la 
sociedad  entera. 

Las  leyes  antiguas  y  modernas.....  han 
tenido  una  vigilancia  suma  en  defender  y 
proteger  la  persona  y  el  honor  de  los  clé- 
rigos, estableciendo  al  efecto  penas  muy 
severas  contra  los  agresores  de  obra  ó  de 
palabra.|Nue8tro8  religiosísimos  monarcas, 
desde  V.  M.  inclusive  hasta  Ataúlfo,  han 
reprimido  y  castigado  con  severidad  todos 
los  insultos  particulares  que  han  llegado  á 
BU  noticia,  estendiendo  esta  animadversión 
aun  á  los  tribunales  supremos,  previnien- 
do á  éstos  y  á  todos  los  demás  inferiores 
que  no  se  admitan  en  ellos  escritos  inju- 
•«osos  contra  los  prelados  y  personas  ecle-* 
siásticas.     Y  así  se  vé  que  si  por  una  par- 
té  la  necesidad  los  obligó  á  disminuir  las 
inmimidades  eclesiásticas  en  lo  respectivo 
á  jurisdicción,  á  la  exención  de  las  cosas 
y  al  fuero  civil,  procuraron  al  mismo  tiem- 
po aumentarlas  en  lo  tocante  á  las  perso- 
nas y  al  decoro  de  los  eclesiásticos,  vedan- 
do sus  injurias  y  conservándoles  su  fuero 
crjininal  como  la  cosa  mas  sagrada  y  mas 
importante  á  la  conservación  y  al  respeto 
que  es  debido  á  este  estado. 
.  Con  esta  legislación  se  habia  gobernado 
hasta  el  año  pasado  de  95  en  la  in- 
tegridad de  sus  costumbres,  en  su  carácter 
religioso  y  fiel  á  la  religión,  y  en  su  gene* 


rosa  firmeza  para  el  desempeño  de  sus  de- 
beres públicos  y  particulares.  La  sobe- 
rana voluntad  de  V.  M.  no  esperimentaba 
el  menor  obstáculo.  Sus  ordenaciones  su- 
premas fluian,  digámoslo  así,  desde  el  tro- 
no por  todos  los  miembros  del  cuerpo  po- 
lítico, como  la  sangre  fluye  por  las  venas 
desde  el  corazón  á  las  estremidades  del 
cuerpo  humano.  El  clero  y  el  pueblo  es- 
pañol eran  como  habian  sido  siempre,  con 
corta  diferencia.  Cualquiera  novedad  que 
pudiese  haber  habido  en  sus  costumbres  y 
modales,  ciertamente  no  era  efecto  de  la 
legislación,  por  lo  menos  de  la  legislación 
antigua,  sino  de  la  poderosa  influencia  de 
las  novedade^s,  vicios  y  costumbres  de'es- 
te  siglo.  Y  sea  lo  que  fuere  de  esto,  lo 
cierto  é  indubitable  es,  que  «1  clero  y  el 
pueblo  español. en  95  eran  mas  fieles  y 
leales  ásu  religión  y  á  su  soberano,  que 
ninguna  otra  nación  de  Europa. 

Luego  se  debe  concluir,  que  la  inmuni- 
dad personal  del' clero,  en-  cuanto  al  fuero 
criminal  y  civil,  está  reducida  todo  lo  que 
conviene;  y  que,  en  suma,  lo  están  todas  las 

inmunidades  eclesiásticas 

, Luego 

la  nueva  jurisprudencia  y  la  aplicación  que 
de  ella  hace  la  real  sala  del  Crimen  de  Mé- 
xico, que  en  sustancia  destruyen  el  fuero 
eclesiástico  en  las  causas  criminales,  la  re- 
ducen de  hecho  con  esceso. 

Pero  todavía  se  dirá  [cómo  se  demues- 
tra este  esceso?  Señor,  todo  estremo  es 
vicioso  en  lo  moral,  y  es  difícil  acertar  y 
mantenerse  en  el  iriedio'  inmutable  en  que 
Cohfucio  ponia  la  suma  de  la  sabiduría  hu- 
mana. Confesamos  nuestra  insuficiencia 
para  señalar  la  línea  de  división  de  estos 
estremos,  y  determinar  el  punto  fijo  donde 
deben  parar  nuestras  inmunidades.  El 
acierto  es  de  soma  importancia  en  un  ne- 
gocio común  áV.  M.  y  al  clero....  y  para 
conseguirlo  parece  que  no  puede  segarse 
regla  mas  segura  que  la  esperiencia  en  ca- 
sos semejantes:  continuaremos^  ^u«&>  ^ 
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paralelo  con  la  Francia,  examinando  el 
proceso  de  su  legislación  en  la  materia, 
sus  efectos  y  resultas,  y  ellas  determinarán 
esta  línea,  y  harán  ver  que  la  nueva  juris- 
prudencia induce  de  hecho  el  referido  es- 
ceso. 

Ya  espusimos  la  conducta  de  los  juris- 
consultos y  magistrados  franceses  en  lo 
respectivo  á  la  jurisdicción  eclesiástica. 
Ellos  observaron  la  misma  en  lo  tocante 
al  privilegio  clerical  en  las  causas  civiles  y 
criminales.  En  las  primeras  lo  estinguie- 
ron  en  el  todo,  y  en  las  segundas  lo  hicie- 
ron ilusono  y  vano. 

Al  principio  intentaron  solamente  cono- 
cer de  los  delitos  de  lesa  magestad.  Des- 
pués ya  se  estendieron  á  los  atroces  y  enor- 
mes, con  pretesto  de  la  insuficiencia  de 
las  penas  canónicas,  y  de  que  ella  era  in- 
centivo para  gue  los  eclesiásticos  delin- 
quiesen. Y  finalmente,  pretendieron  co- 
nocer de  todos  los  delitos  graves  de  los 
eclesiásticos. 

Conociendo  el  clero  de  Francia  que  esta 
conducta  de  los  magistrados  destruia  su 
principal  inmunidad;  que  la  publicación 
de  los  delitos  de  los  eclesiásticos  era  de 
gran  escándalo  á  los  ojos  de  los  seculares, 
y  disminuía  su  veneración  y  su  obediencia, 
y  que,  por  otra  parte,  el  principio  eñ  que 
se  fundaron  los  magistrados,  no  solo  era 
incierto,  sino  contrario  á  los  fines  que  se 
proponían ,  pues  la  esperiencia  y  la  razón 
han  acreditado  en  todo  tiempo,  que  el  me- 
dio mas  eficaz  de  mejorar  los  hombres 
consiste  en  el  honor  y  no  en  la  infamia; 
por  estas  consideraciones  se  determinó  á 
reprimir  la  audacia  de  los  magistrados, 
con  tanta .  mayor  satisfacción,  cuanto  ella 
no  tenia  fundamento  alguno  en  las  leyes 
civiles  de  aquel  reino.  Y  así,  congregados 
en  concilios,  estableció  las  penas  de  esco- 
munion  y  de  entredicho  contra  los  invaso- 
res de  su  inmunidad  personal  en  las  cau- 
sas criminales,  como  se  vé  por  los  conci- 
lios de  aquellos  tiempos,  es  á  saber,  el  de 


Rema,  Celebrado  en  1301,  el  de  Al^on, 
en  1326,  y  el  de  París,  en  1346.  Es  digna 
de  notarse  una  circunstancia  particular  que 
refieren  los  padres  del  conciUo  de  Abiñon, 
es  á  saber,  que  los  magistrados  no  sob 
procedían  contra  derecho  en  las  prisionei 
de  los  clérigos,  sino  que  de  intento  las  hs- 
cian  en  el  modo  mas  torpe  y  que  mas  pu- 
diese servir  de  confusión  á  la  Iglesia  y  ti 
clero.  Por  donde  se  vé,  que  desde  aque- 
llos tiempos  se  perseguía  ya  la  Iglesia  i 
la  sombra  del  bien  público,  y  que  allí  eit 
contagio  antiguo  en  los  magistrados  eaca- 
brir  la  envidia,  el  espíritu  de  partido  y 
otras  pasiones  con  el  velo  especioso  de  li 
justicia. 

Se  pasaron,  mas  de  tres  siglos  en  esta 
contienda,  con  ventaja  siempre  de  los  que 
tenían  en  su  mano  la  fuerza  y  el  poder« 
hasta  que  por  fin  se  promulgó  el  referido 
edicto  de  Francisco  I,  por  el  cual  se  esta- 
bleció que  los  magistrados  seculares  cono- 
ciesen de  los  delitos  privilegiados  He  los 
eclesiásticos,  y  los  sentenciasen  y  casti- 
gasen antes  de  entregarlos  á  sus  jueces 
eclesiásticos  para  el  conocimiento  de  los 
delitos  comunes. 

El  clero  comprendió  luego  el  golpe 
mortal  que  daba  este  edicto  á  su  inmuni- 
dad, y  lo  reclamó  al  instante.  Y  en  resul- 
tas se  publicó'el  edicto  de  Enrique  III,  de 
1580,  que  viene  á  ser  una  modificadon 
del  primero,  en  cuanto  establece  que  la 
instrucción  de  los  procesos  criminales  con* 
tra  las  personas  eclesiásticas,  en  los  casos 
privilegiados,  se  haga  conjuntamente  tan- 
to por  los  jueces  eclesiásticos  como  por  los 
seculares,  imponiendo  á  éstos  la  obligación 
de  concurrir  al  tribunal  de  la  jurisdicción 
eclesiástica. 

Tenemos  ya  autorizados  por  ley  i  loi 
magistrados  seculares  de  la  Francia  para 
proceder  contra  eclesiásticos  en  los  delitos 
privilegiados.  Pero  ellos  no  se  podrá» 
contener  en  sus  límites.  El  espíritu  que 
da  impulso  á  sus  conatos,  no  reconoce  lí« 
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ites.  En  efecto  >  ellos  traspasaron  de 
ego  á  luego  los  términos  de  esta  ley;  y 
íspreciando  la  concurrencia  de  los  jueces 
;lesiásticos  en  los  delitos  privilegiados, 
>nocieron  de  ellos  sin  intervención  suya, 
solo  se  la  daban  en  los  delitos  comunes; 
por  último  se  apropiaron  también  éstos; 
solo  dieron  intervención  al  eclesiástico 
1  los  delitos  leves  en  materia  de  discipli- 
i,  y  de  esta  áuerte  se  estinguió  en  Fran- 
a  el  privilegio  clerical  en  las  causas  crí- 
únales. 

Van  Espen  da  la  historia  de  estos  pro- 
MÜmientos,  en  la  tercera  parte  de  su  obra 
íl  Derecho  eclesiástico,  con  referencia  á 
uillermo  Benedicto,  Febrecio,  Rouselio, 
ipéo.  Rebujo,  y  otros  autores  que  cita, 
ero  donde  se  vé  con  claridad  todo  el  ar- 
icio  con  que  los  magistrados  y  tribuna- 
s  de  la  Francia  llegaron  á  destruir  la  ju- 
sdiccion  y  la  inmunidad  personal  de  la 
:lesia,  es  en  la  obra  intitulada  "Leyes 
lesiásticas  deFrancia,  •»  escrita  por  Heri- 
'urt,  abogado  del  parlamento,  en  que  se 
sertan  y  se  glosan  las  leyes,  y  los  arres- 
s  ó  decretos  de  los  consejos,  parlamen- 
s  y  demás  tribunales  superiores  de  aque- 
i  nación;  en  los  cuales  se  descubre  uA 
rdadero  sistema,  sostenido  desde  el  prin- 
pio  y  transmitido  de  unos  á  otros,  de  in- 
idir  y  aniquilar  esta  inmunidad  de  la 
;lesiar. 

Elimos  consumaron  efectivamente  sus  in- 
ntos.  [Pero  qué  utilidad,  qué  benefi- 
3  resultó  á  la  monarquía,  al  clero  y  pue- 
o  francés?  El  que  hemos  visto  era  na- 
ral,  y  se  debia  seguir,  de  los  principios 
le  gobiernan  el  corazón  de  los  hombres. 
No  dejando  de  serlo  los  eclesiásticos 
>r  eclesiásticos,  es  indispensable  que  ea. 
d  machos  deje  de  haber  alguno  que  de- 
ica  por  fragilidad  humana,  por  provo- 
don  ó  por  malicia.  Deducido  su  deli- 
» en  un  tribunal  superior,  ante  jueces  res- 
itables  y  de  muchas  relaciones,  en  con- 
irso  de  espectadores  díe  toda  la  nación, 


se  representaba  alU  con  los  colores  mas 
vivos  y  sangrientos  por  un  orador  vehe- 
mente, que  ponia  su  gloria  en  la  convic- 
ción de  un  miserable,  en  la  exaltación  dei 
crimen,  y  en  el  triunfo  de  la  malicia  sobre 
la  inocencia.  Engrandecido  con  los  co- 
lores de  la  oratoria,  se  dífundia  y  derra- 
maba en  el  púbUco,  no  cual  era  en  reali- 
dad, sino  cual  se  pretendia  que  fuese;  y 
transmitiéndose  de  unos  en  otros  hasta 
las  provincias  mas  remotas,  se  aumentaba 
progresivamente  en  rázon  de  la  distancia, 
como  sucede  siempre.  En  el  segundo  ca- 
so que  ocurria,  se  traia  á  colación  el  pri- 
mero en  todas  sus  circunstancias.  En  el 
tercero  se  recordaban  los'  dos  anteceden- 
tes. Y  así  en  todos  los  demás.  De  suer- 
te que  una  acusación  fiscal  contra  un  ecle- 
siástico, venia  á  ser  un  cuerpo  de  historia 
de  todos  los  crímenes  eclesiásticos  del  si- 
glo ó  siglos  precedentes.  En  las  demás 
clases  del  Estado  ningún  reo  carga  el  deli- 
to de  otro.  Pero  en  la  del  clero  cada  in- 
dividuo sufre  el  peso  de  los  crímenes  de 
los  demos  individuos  que  componen  el 
cuerpo,  y  el  cuerpo  sufre  la  infamia  de  los 
crímenes  de  todos  sus  individuos.  Por 
esta  razón  un  corto  número  de  delitos  de 
los  eclesiásticos,  fué  bastante  para  irrogar 
una  infamia  perpetua  al  clero  de  la  Fran- 
cia. 

Sin  embargo,  este  ha  sido  uno  de  los 
menores  males  que  le  resultaron  de  la 
amisión  del  fuero  en  las  causas  crimina- 
les. Este  lo  compensaba  de  algún  modo 
con  sus  virtudes,  sus  servicios  y  sus  lu- 
ces. Pero  le  resultaron  otros  mayores 
que  no  admitian  compensación  ni  reparo. 
Tales  fueron,  en  primer  lugar,  el  oprobio  y 
el  desprecio  que  resultaba  al  cuerpo  de 
que  sus  miembros  se  viesen  revueltos  y 
confundidos  con  el  común  de  facinerosos: 
y  en  segundo,  la  libertad  y  audacia  de  ha- 
blar contra  el  dero«  que.conelegemplo  de 
los  procuradores  de  los  parlamentos^  &eí^4 
fntrodudendo  eTi\oa\ffe\xx«X«ft\»i^'ívw^:^, 
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pasando  de  los  juicios  al  trato  social,  y  de 
aqui  á  la  república  de  las  letras:  y  ope- 
rándose progresivamente  una  revolución 
de  opiniones,  se  comenió  á  declamar  y 
escribir  contra  el  clero  sin  miramiento  ni 
respeto;  y  luego  se  vieron  nacer,  reprodu- 
cirse y  pulular  una  inmensidad  de  escritos 
en  todo  genero  contra  los  ministros  de  la 
religión  y  contra  la  religión  misma.     La 
sátira,  la  ironía,  el  razonamiento,  todo  se 
puso  en  juego  para  atacar  ó  para  hacer  ri- 
dículos estos  objetos.     Se  consiguió  el  ñn 
en  la  mayor  parte.     Los  ministros  de  la 
religión  cayeron  poco  á  poco  en  descrédi- 
to, en  desprecio  y  aun  en  odio  del  común, 
que  ya  no  veia  en  ellos  sino  sus  defectos 
y  sus  riquezas,  exageradas  por  la  envidia 
y  por  la  maledicencia.     Este  ha  sido  un 
e/eéto  necesario  de  aquélla  causa  que  se 
previo  y  reclamó  en  tiempo  y  sin  efecto 
por  algunos  prelados  celosos,  y  cuya  exis- 
tencia nos  es  notoria  por  las  relaciones  de 
nuestros  viageros,   por  correspondencias 
particulares,  por  las  producciones  literarias 
que  llegan  á  nuestras  manos,  y  finalmente, 
por  el  testimonio  de  Jacobo  Bernardin, 
autor  de  la  obra  intitulada  "Estudios  déla 
naturaleza,"  que  escribió  en  el  año  pasado 
de  84,  y  habla  precisamente  en  la  mate- 
ria: el  cual,  después  de  haber  declamado 
también  contra  los  defectos  del  clero,  ha- 
ce su  apología  en  los  términos  siguientes. 
"El  mundo,  dice,  mira  el  dia  de  hoy  con 
"envidia  y,  digámoslo   de  una  vez,  con 
"odio  á  la  mayor  parte  de  los  sacerdotes. 
"Debiéramos  hacernos  cargo  que  ellos  son 
"hijos  de  su  siglo  como  los  otros   hom- 
"bres.  Los  vicios  que  se  les  atribuyen  per- 
"tcnccen  en  parte  á  su  nación,  al  tiempo 
"en  que  ellos  viven,  á  la  constitución polí- 
" tica  del  Estado  y  á  su  educación.  Los 
"nuestros  son  franceses  como  nosotros. 
"Ellos  son  nuestros  parientes,  sacrificados 
"frecuentemente  á  nuestra  propia  fortuna 
"por  la  ambición  de  nuestros  padres.     Si 
"estuviéramos  encargados  de  sus  deberes. 


'  'los  desempeñariamos  mas  mal  que  ellos. 
'  'No  conozco  deberes  tan  penosos  m  tan 
"dignos  de  respeto  como  los  de  un  buen 
"eclesiástico.  No  hablo  de  los  de  un 
*  'obispo  que  vela  sobre  su  diócesis,  qae 
"forma  sabios  seminarios,  que  mantiene 
''el  orden  y  la  paz  en  las  comunidades, 
"que  resiste  á  los  malos  y  soporta  á  los  dé- 
'  'biles,  que  está  siempre  dispuesto  ksocoií- 
"rer  los  desgraciados,  y  que  en  este  siglo 
"de  error  refuta  los  enemigos  de  la  fé  por 
"sus  propias  virtudes.  El  está  recompeih 
"sado  por  la  estimación  publica.  Nada 
"digo  tampoco  de  los  de  un  párroco,  que 
<  'atraen  á  veces  por  su  importancia  la  ateih 
'  'cion  de  los  reyes.  Hablo  solamente  de 
"los  de  un  simple  y  obscuro  vicario  de 
"parroquia  ó  teniente  de  cura,  á  quien  na- 
"die  hace  atención.  El  sacrifica  los  pía- 
"ceres  y  la  libertad  de  su  juventud  á  los 
'  'mas  penosos  y  molestos  estudios.  So- 
"  porta  todps  los  dias  de  su  vida  la  inconti- 
"nencia  en  mil  ocasiones  propias  para  per- 
"derla,  y  rechaza  sin  cesar,  sin  testigos, 
"sin  gloria,  sin  elogio,  la  mas  fuerte  de 
'  'las  pasiones,  y  la  mas  dulce  de  las  incli- 
" naciones.  Por  otisa  parte,  está  obligado  á 
"esponer  diariamente  su  vida  en  las  en- 
"fermedades  epidémicas.  Es  necesario 
"que  confiese,  teniendo  su  cabeza  sobre 
"la  cara  de  un  enfermo  apestado  de  virue- 
"las.  de  fiebre  pútrida  ó  purpúrea.  E^ 
"valor  obscuro  me  parece  muy  superioral 
' ' valor  militar. . . .  ¿Qué  fortuna  se  prome- 
"  te  él  de  sus  trabajos!  Una  subsisten- 
"cia  frecuentemente  precaria.  ¿Qué  in- 
"demnizacion  recibe  él  denlos  hombres! 
"Tener  que  consolar  frecuentemente  ágen- 
"tes  que  ya  no  tienen  fé:  ser  el  refugio  de 
"los  pobres  y  no  tener  que  darles:  ser 
'  'perseguido  á  veces  por  sus  virtudes  mis^ 
"mas:  ver  sus  combates  convertidos  en 
"desprecio,  sus  oficios  en  repulsas,  sus 
"virtudes  en  vicios,  y  su  religión  en  ridi- 
"culez.  Tales  son  los  deberes  y  la  recom- 
'  'pensa  que  el  mundo  da  á  la  mayor  parte 
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"de  estos  hombres,  cuya  vida  el  mismo 
"Aiundo  envidia.  (*)»» 

Se  vé,  pues,  por  el  testimonio  de  este 
autor,  que  la  envidia,  el  odio  y  el  despre- 
cio de  los  eclesiásticos  era  general  en  Fran- 
cia el  año  pasado  de  84.  Las  reflexiones 
que  espende  para  demostrar  la  injusticia 
de  este  tratamiento,  son  sólidas  y  convin- 
centes. Pero  yvL  el  pueblo  francés  no  es- 
taba en  estado  de  escucharlo;  y  el  daño  pa~ 
só  tan  adelante  en  los  seis  años  siguientes, 
que  en  el  de  90  no  habia  en  Francia  perso- 
na mas  despreciable  y  aborrecida  que  un 
fraile,  un  clérigo,  un  cura,  6  un  obispo. 
Pero  los  frailes  ya  habían  caido  en  este 
desprecio  algunos  años  antes.     Y  siendo 

n  Be^nardin,  Eludes  de  la  nattira.f 
iom,  III,  or^  Du  clere. 


máxima  constante,  acreditada  por  la  espe- 
riencia,  que  despreciados  los  ministros  de 
la  religión,  cae  en  desprecio  la  religión 
misma,  se  ha  visto  también  que  eUa  ha 
ido  caminando  ásu  ruina  en  la  misma  pro- 
porción que  sus  ministros:  porque  éstos, 
sin  opinión  y  sin  concepto,  no  son  ni  pue- 
den ser  instrumentos  idóneos  para  hacerla 
reinar  en  el  corazón  de  los  fíeles.  Entró, 
pues,  la  relajación  en  las  costumbres;  y  el 
clero  mismo,  arrastrado  de  los  vicios  de  su 
siglo,  se  manchó  con  ellos;  y  de  dia  en  dia 
vino  á  quedar  mas  inhábil  para  el  desem- 
peño de  sus  funciones  sacerdotales,  y  aun 
mucho  mas  para  inspirar  y  sostenerla  obe- 
diencia y  subordinación  de  los  subditos  á 
su  soberano. 

(Se  continuará.) 


EL  JUDIO  ERRANTE. 


Las  reiteradas  instancias  de  varios  de 
nuestros  suscritores  y  el  aprecio  con  que 
han  sido  recibidas  en  el  público  las  cartas 
sobre  los  Misterios  de  París  del  célebre 
letrado  Mr.  Alfredo  Nettement,  nos  han 
movido  á  publicar  sus  reflexiones  sobre  la 
otra  escandalosa  novela  de  Eugenio  Süe, 
titulada  elJuDio errante;  absteniéndonos 
de  toda  recomendación,  tanto  porque  nues- 
tros lectores  conocen  ya  al  autor,  cuanto 
porque  la  obra  por  sí  misma  se  reco- 


mienda, sin  necesidad  de  ágenos  elogios. 
Únicamente  advertimos,  que  hemos  omi- 
tido, por  no  venir  al  caso,  la  historia  de 
este  romance,  que  se  publicó  por  via  de 
folletín  la  primera  vez  en  el  Constitución 
nal,  periódico  de  Paris,  y  que  hemos  va- 
riado el  título  de  Carias  en  que  se  escribió 
esta  impugnación,  en  el  de  Observaciones, 
que  nos  ha  parecido  mas  conveniente  á 
nuestro  objeto,  por  evitar  ciertas  enfadosas 
repetíciones. 
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OBSERVAaON  PRIMERA. 
Punto  de  vista  utbeabio.— Asunto  del  ubeo. — Acciok. 


¡Qué  libro  es  este  que  ha  originado  untf  i 
revolución  en  un  periódico;  que  ha  ad- 
quirido á  su  autor  mil  veces  mas  nombra- 
día  que  á  Milton  su  Paraiso  perdido;  que 
por  todas  partes  se  encuentra;  en  el  salón, 
como  en  la  buhardilla;  en  la  alcoba  de  la 
donoella  retirada,  como  en  la  antesala  de 


los  libres  pages;  en  la  tienda  del  comer- 
ciante que  está  en  la  plaza,  cómo  en  él 
figón  del  mas  retirado  arrabal;  en  el  gabi- 
nete de  lectura,  donde  ocurren  á  centena- 
res los  suscritores,  como  en  el  cuarto  kajo 
de  la  vieja  portera;. libro  que  forma  época 
y  del  que  acaso  resultarán  sucesos  vck^^x* 
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tantes,  porque  nunca  se  trabaja  en  vano 
sobre  la  opinión  pública,  y  cuando  se  ar- 
roja una  tea  ardiendo  entre  barriles  de  pól- 
vora, no  debe  admirar  si  sobreviene  una 
esplosiont  ¿Cuál  es»  pues,  el  asunto  de  es- 
te libro!  cuales  los  móviks  de  la  acción! 
cuál  el  valor!  cuál  el  término  á  que  se 
dirige!— Voy  á  esforzarme  no  solo  á  decir- 
lo, sino  á  probarlo.  El  primer  deber  de 
la  crítica  es  ser  legal.  Negar  el  talento, 
es  un  miserable  recurso,  cuando  no  se  ca- 
rece de  él.  Contentarse  con  declamar  con- 
tra un  libro,  sin  hacerlo  conocer  al  lector, 
seria  caer  en  la  falta  de  un  juez,  que  en 
vez  de  instruir  una  causa,  comenzase  por 
la  sentencia.  La  misma  marcha  debe  se- 
guirse cuando  se  trata  de  formar  proceso 
.ó  una  obra  ó  á  un  hombre;  es  necesario  re- 
ferir antes  de  sacar  la  consecuencia,  por- 
que juzgar  es  conocer.  Procuremos,  pues, 
cueste  lo  que  costare,  tomar  conocimiento 
con  elJuDio  errante. 

La  acción  comienza  en  pleno  melodra- 
ma, aunque  por  desgracia  muy  lejos,  por- 
que es  necesario  llegar  nada  menos  que 
hasta  los  lugares  que  jamas  pisó  planta  al- 
guna humana;  al  Occeano  polar  que  rodea 
las  desiertas  playas  de  la  Siberia  y  de  la 
América  del  Norte.  En  estos  iil timos  lí- 
mites del  mundo,  separados  por  el  estre- 
cho canal  de  Behring,  es  donde  dispone 
Mr.  Síie  una  especie  de  diorama,  que  sien-  ! 
ta  muy  bien  á  un  personage  misterioso  y 
sobrehumano,  y  á  un  asunto  tomado  de  las 
leyendas  maravillosas;  aunque  disuena  no 
poco  el  mal  color  del  cuadro,  y  que  la  tela 
se  haya  pintado  á  brocliazos,  habiendo  tan 
hermosos  pinceles.  El  autor  n©  está  do- 
tado de  un  grande  estilo  y  se  vé  constre- 
ñido á  remontarlo  mucho  para  describir  la 
triste*  y  sombría  magostad  de  esta  natura- 
loza  inmoble  y  desolada.  Hay,  pues,  algo 
de  teatral,  y  por  consiguiente  de  falso  en 
su  paisage;  se  >iisting^e  demasiado  la  cos- 
tura delátela  de  decoración,  y  no  se  ocul- 
tain  bien  las  cuerdas  del  maquinista.. 


Evidentemente  decidido  Mr.  Süe  i  pro- 
ducir el  efecto,  este  mismo  empeño  con- 
tribuye á  impedirlo:  el  efecto  consiste  en 
esa '  'luna,  cuyo  disco  azulino  palidece  ante 
la  reverberación  deslumbradora  de  la  nie- 
ve, en  esas  desiertas  regiones,  gélidoe  j 
tempestuosos  parages  de  hambre^y  muer- 
te. *>  De  heladas  y  tempestades,  pase;  peio 
si  ningún  ser  los  «habita,  ^cómo  puede  allí 
sentirse  el  hambre?  Y  si  ninguna  criatun 
viviente  se  encuentra  en  esos  lugares,  ^c6* 
mo  puede  llamárseles  regiones  de  maeite! 
Sabemos  muy  bien  que,  para  el  tiempo 
que  corre,  estas  observaciones  parecería 
mezquinas  y  pueriles  á  los  grandes  escri- 
tores de  la  época;  pero  sin  embargo,  Im 
relaciones  exactas  de  las  palabras  y  las 
ideas  son  las  que  forman  la  hermosura  y 
verdad  del  estilo.  Todo  lo  demás  se  ha- 
lla en  el  mismo  gusto.  ^  Después  de  haber 
contado  el  autor  que  sobre  la  capa  de  nie- 
ve que  cubre  aquellos  desiertos  se  advier- 
ten huellas  de  persona  humana,  agrega: 
que  por  la  parte  del  suelo  americano,  los 
pasos  son  de  una  muger,  y  del  lado  de  la 
Siberia,  los  de  un  hombre;  y  en  seguida, 
interrogándose  á  sí  mismo,  se  pregunta 
quiénes  son  esos  dos  seres,  y  al  momento 
se  responde  en  su  idioma  fatídico:  "Sea 
acaso  fatalidad  ó  intención,  ello  es  que  el 
hombre  lleva  herrada  la  suela  de  su  calza- 
do con  siete  clavos  salientes  que  forman 
una  cruz. «  El  diorama  de  Mr.  Süe,  que 
no  vale  mas  que  el  de  Daguerre,  continih 
en  funcionar:  '*Una  noche  sin  crepúsculo 
sucede  al  dia;-  -siniestra  noche,— reina  un 
imponente  silencio."  Entonces  el  último 
cuadro  se  presenta  á  los  ojos  del  especta- 
dor; una  aurora  boreal  ilumina  la  tela,  y 
se  ven  aparecer  dos  figuras,  tendiéndose 
mutuamente  los  brazos  de  los  dos  lados 
del  estrecho.  Después  de  esto,  desapa- 
rece todo,  la  exhibición  concluye,  y  el  es- 
pectador, fatigado  de  esta  claridad  de  lám- 
paras, de  esta  naturaleza  facticia,  de  estos 
horizontes  sinprofundidad,  y  de  este  occea* 
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no  colorido,  que  sofoca  en  un  cuadro  de  al- 
gunas varas  cuadradas,  desea  luz  y  respi- 
rar el  aire  libre, 

Hé  aquí  toda  la  esposicion  de  Mr.  Süe, 
que  le  hacemos  honor  comparándola  á  las 
vistas  del  diorama,  porque  tiene  mas  ana- 
logía con  esas  estampas  pintarrajadas  que 
se  ponen  á  la  espectacion  pública  en  las 
fiestas  de  aldea,  en  una  caja  con  empaña- 
das lentes.  ¿Y  será  necesario  decir  que 
ese  hombre  del  calzado  de  los  siete  clavos 
es  el  Jumo  ebrante!  Esto  habla  de  por 
sí.  Pero  la  segunda  figura  que  deja  sobre 
las  regiones  del  continente  americano  las 
huellas  de  una  muger  ¿cómo  se  llama!  Re. 
cordémonos  de  aquella  joven  doncella  que 
danzaba  hace  mas  de  1850  años,  con  un  par 
so  voluptuoso  y  lleno  de  gracia  delante 
del  tirano  de  1&  Judea,  y  que  por  compla- 
cer á  su  madre  pidió  y  obtuvo  de  Heredes, 
que  le  habia  prometido  concederle  el  don 
que  le  pidiese,  la  cabeza  de  San  Juan  Bau- 
\  tista.  Pues  precisamente  esa  cruel  baila- 
rina Salomé,  es  la  que  viene  cada  año  en  el 
mes  de  Septiembre,  sobre  los  confines  de 
la  América  del  Norte,  á  tender  los  brazos 
al  Judio  erbante  que  se  los  tiende  desde 
la  Sibería. 

Mucho  debe  Mr.  Süe,  sin  duda,  al  sabio 
que  le  ha  revelado  esta  leyenda;  la  desgra- 
cia es  que  carezca  del  mérito  de  esta  clase 
de  invenciones  que  cabalmente  consiste  en 
•u  popularidad;  porque  como  desde  la  in- 
fancia hay  una  cierta  costumbre  de  recibir- 
las, no  se  esperimenta  al  verlas  puestas  en 
acción  por  el  novelista  ó  el  poeta,  aquella 
especie  de  sorpresa  burlona  de  que  se 
siente  sorprendida  la  razón  humana  cuan- 
do se  le  presentan  personages  y  sucesos 
fuera  del  orden  natural,  sin  que  la  autori- 
dbui  imponente  de  la  religión  le  demuestre 
la  existencia  de  tales  personages  y  la  rea- 
lidad dé  esos  sucesos,  ó  sin  que  el  hábito 
lo  haya  dispuesto  de  antemano  á  admitir 
esoe^séies  ÜEu^ticios  y  esos  acaecimientos 
de  coDvendon. 


El  personage  del  Judio  ebraihis  se  en* 
cuentra  en  este  último  caso,  y  no  carece 
de  esa  popularidad  que  se  le  niega.  ^Quién 
no  ha  oido  contar  entre  nosotros,  siendo 
mño,  sobre  el  regazo  de  su  madre  ó  no- 
driza, la  triste  historia  de  ese  artesano  de 
la  Judea,  que  por  haber  rehusado  á  Cristo, 
cuando  caminaba  al  Calvario,  un  momen- 
to de  descanso  á  la  sombra  de  su  tienda, 
ha  sido  condenado  á  marchar,  cual  eterno 
viajante,  hasta  el  fin  del  mundo?  Esta  le- 
yenda es  umversalmente  conocida  y  acep- 
tada, y  tiene  ademas  el  mérito  de  ser  el 
mas  hermoso  símbolo  del  destino  del  pue- 
blo deicida,  siempre  viagero  y  continua- 
mente estraño  sobre  la  tierra.  Traspórte- 
se al  pueblo  lo  que  la  leyenda  cuenta  del 
hombre,  y  nada  hay  mas  verdadero. 

Eternamente  desterrado  del  suelo  en 
que  se  elevaba  su  ciudad  y  templo,  se  le 
vé  por  todas  partes  en  el  mundo;  siempre 
anda  errante,  nunca  muere;  porque  es  el 
inmortal  testigo  de  la  verdad  de  una  pro- 
fecía divina.  Para  las  ficciones  hay  tam- 
bién una  verdad  relativa,  y  el  Judio  er- 
BANTE  se  encuentra  en  las  condiciones  de 
esta  verdad.  ¿Pero  pasa  lo  mismo  respec- 
to de  la  hija  de  Herodíasl  ¿Cuando  se  en- 
seña á  esta  muger  que  danzaba  en  tiempo 
de  Püato  y  de  Herodes,  dirigiéndose  á 
Leipsick,  á  librar  á  las  víctimas  del  despo- 
tismo ruso,  no  se  vé  ser  imposible  que  de- 
je de  asomarse  la  risa  á  los  labios!  ¿No  se 
percibe  que  con  esto  se  destruye  la  ilusión 
que  producía  el  Judio  ííRrante,  y  se  pone 
ante  el  lector  su  fé  de  bautismo?  Salomé, 
la  bailarina  del  banquete  dado  por  Hero- 
des Antipas  antes  de  la  muerte  de  Jesu- 
cristo, viniendo  diez  y  ocho  siglos  y  medio 
después  de  que  se  le  entrega  en  un  plato 
de  plata  la  cabeza  deSanJuan  Bautista,  á 
estender  los  brazos  al  Judio  errante  so- 
bre una  de  las  costas  del  estrecho  de  Beh- 
ring, no  es  una  leyenda,  es  una  caricatura. 

Es  ademas  una  idea  bastante  deá^acv^- 
da  la  de  Mz.  Süe^  moidvt  ^  Vsvsvc^ 
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SAHTEen  los  acontedinientos  eontemporá- 
neos.  Las  figuras  maravillosastienen  siem- 
pre necesidad  de  ser  vistas  i  alguna  dis- 
tancia, como  las  sombras  de  la  fantasma- 
goría. La  lejanía  de  los  tiempos  y  del 
espacio  les  conviene;  pero  si  en  Ingar  de 
proporcionarles  1»  luz  pálida  y  equívoca 
que  necesitan,  se  presentan  en  la  de  los 
sucesos  que  pasan  en  nuestros  dias,  el  embo- 
que demasiado  patente  de  la  realidad  y  de 
h  ficción,  bacen  desaparecer  lá  verosimi- 
litud, esta  verdad  relativa  que  debe  balkr^ 
se  en  le  mismanovela  y  la  poesía. 

El  Judio  ebrante  interviniendo  en  un 
drama  que  comienza  en  el  ministerio  de 
Mr.  Casimiro  Perier;  el  Jxtdio  ehramte, 
mezclado  con  personages  que  bailan  la 
Tulipa  tempeihiosa,  con  la  Rema  baca- 
naly  Rosa  la  salada  en  el  figón  de  la  pía 
za  del  Castel,  y  otros  que  van  en  la  noche 
&  aplaudir  las  óperas  de  Bellini  ó  de  Rossi- 
ni  en  el  teatro;  el  Judio  ebrántr  mezcla- 
do con  nuestra  civilización,  con  los  jueces 
de  instrucción,  los  ministros  de  policía  y 
los  pasaportes,  y  espuesto  á  conducir  al 
Sr.  Martinez  de  la  Rosa  ayer,  y  hoy  al  Sr. 
Mendizabal  por  nuestras  calles,  se  hace 
imposible.  ¿Qué  se  pensaria  de  un  leyen- 
dista  que  coloci^sc  una  historia  de  la  anti- 
güedad en  el  baluarte  italiano,,  entre  la 
ópera  cómica  y  Tortoni;  y  que  en  vez 
de  elegir  la  media  noche,  hora. sagrada  de 
las  leyendas,  en  que  los  muertos  salen  de 
sus  túmulos»  escogiese  el  medio  .dia,  cuan- 
do los  concurrentes  al  mercado  asisten  en 
mayor  número  á  adquirir  noticias,,  ó  á  en- 
tretenerse con  la  subida  ó  bajada  de  los 
precios?  Sin  duda  se  tendría  por  bastante 
poco  diestro,  y  á  su  cuento  por  digno  de  la 
risa  general,  cosa  que  no  puede  ser  de 
peor  agüero  para  una  historia  destinada  á 
causar  pavor.  No  ha  calculado  bien  Mr. 
Süe  la  g^vedad  de  este  inconveniente, 
cuando  se  ha  decidido  a  mezclar  al  Judio 
EBRANTE  en  uu  drama  que  pasa  en  nues- 
tro8  dias;  y  sea  la  que  fuere  la  habilidad 


que  haya  manifestado  en  desenvolver  d 
asunto,  ni  ha  destruido  ^á  de8trtur&  este 
vicio. 

¿Pero  qué  será  si  del  asunto  pasamos  i 
la  acción!  Se  compre»fe  qpe  el  ántor  no 
ha  podido  tomar  al  Judio  ebbaitib  por  hé- 
roe de  una  obra  en  diez  volúmeries,  can  d 
único  fin  de  hacerlo  pasear,  porque  este 
eterno  paseo  acabaria  por  ser  tan  monó- 
tono al  lector  como  al  misma  Jumo  bisaii^ 
TE.  Se  debió,  pues,  comprometer  en  m 
drama,  en  ima  acción,  es  ded^,  en  mm 
lucha,  con  alternativas .  de  fortuna  y  re- 
veses» de  vicisitudes  y  peripecias;  yhó 
aquí  lo  que  Mr.  Süe  ha  imaginado  penda- 
tisfaoer  esta  neceddad.  * 

El  Judio  ebbamtb,  según  dice,  tenia 
una  heirmana  á  quien  idolatraba,  7  á  ci^os 
descendientes  ha  profesado  la  mae  viva 
ternura,  empleando  sus  cuidados,  qae  de- 
ben haber  sido  bastante  numerosos,  pnea 
al  momento  en  que  hablamos  no  ba}e  de 
mil  ochocientos  años  que  se  ocupa  de  esto, 
en  ocurrir  á  su  auxilio  cuantas  veces  se  han 
encontrado  en  alguna  posición  difícil  ó  en 
algún  peligro  inminente.  En  este  piadoso 
oficio  ha  ayudadp  siempre  al  Jumo  er- 
rante con  un  celo  envidiable,  Salomé,  la 
bailarina  del  banquete  de  Herodes,  repre- 
sentando ambos  en  esta  novela  casi  el  mis- 
mo papel  que  Walter  Scott  ha  hecho  repre- 
sentar á  la  Dama  blanca  en  uno  de  sus  ro- 
mances mas  dran$lticos  é  interesantes.  Sé» 
pase  ahora  que  los  descendientes  directos 
de  la  hermana  del  Judio  errante  se  halhu 
han  en  el  año  de  gracia  1832,  en  la  mas  pe- 
ligrosa de  las  situaciones  én  que  vez  al- 
guna pudieron  encontrarse.  ¿Y  quiénes 
los  habian  puesteen  ella?  Los  jesuitas,  i 
los  que  faltaba  todavía  que  dar  este  nuevo 
motivo  de  enojo  al  Constitucional^  que  ya 
abundaba  de  tantos  en  su  contra. 

El  hecho  merece  contarse  con  algunos 
pormenores,  porque  es  necesario  saber 
cómo  han  llegado  á  ser  los  jesuitafrlos  ei^ 
camizados  perseguidores  de  loe  Jieredeíoe 
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del  Judio  ebbante;  y  por  otra  parte,  este 
es  el  asunto  de  toda  la  obra,  que  seria  in- 
comprensible si  no  se  diese  aquí  la  clave. 
Sépase,  pues,  que  en  la  época  ^  la  revo- 
cación del  edicto  de  Nantes,  habia  un  no- 
ble protestante,  heredero  directo  de  la  her- 
mana delJuDio  Eebante,  que  tenia  el  ape^ 
llido  de  Rennepont,  quien  después  de  ha- 
berse convertido  al  catolicismo,  recayó,  ó 
á  lo  menos  hubo  de  ello  sospechas,  en  sus 
antiguos  errores.  Los  jesuitas  denuncia- 
ron y  obtuvieron  en  premio  de  ssu  denun- 
cia el  secuestro  de  los  bienes  de  Renne- 
pont; mas  éste  consiguió  sustraerles  una 
QíMnsL  de  ciento  cincuenta  mil  Cráneos  (trein- 
ta mil  pesos  nuestros),  que  hizo  colocar 
en  tercera  mano,  con  disposiciones  muy 
excéntricas,  como  vamos  á  ve^. 

£1  capital  é  intereses  capitalizados,  se- 
gún la  voluntad  del  testador,  debian  acu- 
mularse de  un  ano  en  otro,  partiendo  del 
de  1682,  época  de  este  estravagante  lega- 
do, hasta  el  13  de  Febrero  de  1832,  para 
ser  distribuido  á  los  herederos  vivientes  de 
la  querida  hermana  del  Judio  Errante, 
que  en  ese  mismo  dia.  13  de  Febrero,  no  la 
víspera  ni  el  siguiente,  sino  en  el  mismo 
dia,  se  presentasen  en  una  casa  situada  en 
la  calle  de  San  Francisco,  número  3,  en 
que  se  abriria  el  testamento.  Para  que  el 
recuerdo  de  esta  cita  dada  á  su  posteridad 
no  pereciese,  Qrdenó  Mr.  de  Rennepont 
que  sus  descendientes  llevasen  de  genera- 
ción en  generación  una  medalla  en  que  hi- 
zo grabar,  entre  otras  estas,  palabras:  ''31 
de  Febrero  de  1832,  calle  de  San  Fran- 
cisco, núm.  3." 

Las  órdenes  de  Mr.  de  Rennepont  fue- 
ron fielmente  egecutadas.  De  generación 
en  generación  ha  perpetuado  la  medalla  el 
recuerdo  de  la  cita  dada  ala  posteridad  del 
testador.  Su  testamento  ka  sido  mas  di- 
choso que  el  de  Luis  Xlll  y  el  de  Luis 
XIV,  y  se  ha  cumplido  en  todos  sus  pun- 
tos durante  doscientos  años.  No  solamen- 
te el  capital  primitivo  no  ha  sido  desfalca- 


do, sino  que  el  interés  se  ha  capitalizado  al 
cabo  de  cada  año  con  una  admirable  exac- 
titud. Ese  tesoro  en  aumento  ha  triunfa- 
do de  todas  las  catástrofes;  de  todos  los  ca- 
taclismos públicos  y  privados;  de  la  ban- 
carrota de  los  últimos  años  de  Luis  XIV; 
del  naufragio  del  sistema  de  Law,  así  co- 
mo del  desastre  de  los  asignados;  de  los 
trastornos  del  imperio,  lo  mismo  que  de 
los  tiempos  mas  pacíficos  de  la  restaura- 
ción. La  casa  de  la  calle  de  San  Francis- 
co, mitrada  á  la  época  del  testamento,  ha 
permanecido  cerrada:  la  familia  judía  de 
los  Samuel,  encargada  de  su  cuidado,  no 
se  ha  estinguido,  y  cada  generación  ha  da- 
do su  conserge.  Se  toca  al  año  de  1832, 
y  los  herederos  de  Mr.  de  Rennepont,  que 
descienden  por  él  de  la  hermana  del  Judio  * 
ERRANTE,  y  quc  han  sido  dispersados  por 
la  emigración  que  ha  seguido  al  edicto  de 
Nantes,  se  repartirán,  si  se  presentan,  una 
suma  neta  de  cuarenta  millones;  esto  es  á 
lo  menos  lo  que  creen  los  jesuitas,  que  no 
tan  diestros  calculadores  como  Mr.  Süe, 
no  saben  que  una  suma  de  ciento  cincuen- 
ta mil  francos,  debe,  por  el  poder  de  los  in- 
tereses compuestos,  producir  al  cabo  de 
ciento  y  cincuenta  años  un  capital  de  dos- 
cientos cincuentii  millones  y  algunos  cen- 
tenares de  millares  de  francos. 

Estos  herederos,  pues,  son  en  número 
de  seis:  por  la  descendencia  materna,  Ro- 
sa y  Blanca  Simón,  hijas  de  un  glorioso 
mariscal  del  imperio,  que  ha  ganado  el 
bastón  y  título  de  duque  en  la  batalla  de 
Ligni;  y  Djalma,  joven  príncipe  indio:  por 
la  paterna,  el  señor  Santiago  Rennepont, 
alias  el  descamisado,  artesano  ebrio  y  pros- 
tituido; Adriana  de  Cardoville,  hija  del 
conde  de  Rennepont,  duque  de  Cardoville; 
y  Gabriel  Rennepont,  misionero  católico. 

Todo  va  bien.  Hay  una  herencia,  y 
herederos  que  la  recojan:  todo  se  arregla 
á  maravilla.  Sí,  todo  se  arreglaría  mara- 
villosamente sin  los  jesuitas.  \  El  Consti- 
tucional Iq9  acusa  con  sentimiento^  como 
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es  bien  sabido;  pero  habituado  á  tomar  el 
partido  de  la  inocencia  no  sabría  abando- 
nar á  los  pobres  herederos  del  Judio  bb- 
SANTE  alas  maniobras  despojadoras  dirigi- 
das en  su  contra  por  los  jesuitas.  Todavía 
es  esta  una  historia  que  merece  ser  cono- 
cida. 

Los  jesuitas,  uno  de  ellos  es  quien  lo 
declara,  y  así  lo  refiere  Mr.  Süe,  que  les 
profesa  sin  duda  el  mismo  género  de  afec- 
to que  el  Coiutiiiíciqnal,  y  tiene  la  male- 
volencia de  prestar  su  estilo  á  los  miem- 
bros de  la  Compim{a  de  Jesús,  como  un 
castigo  que  vale  por  muchos;  Io9  jesuitas, 
vieron  ,con  demasiada  pena»  en  el  reinado 
de  Luis  XIY ,  este  robo  de  150.000  fran- 
cos, efectuado  porRennepont  contra  su  or- 
den, á  la  cual  se  había  defraudado  upa 
parte  de  sus  despojos;  porque  Luis  XIV, 
dándoles  todo,  habia  aparentemente  en- 
tendido darles  también  estos  150.000  fran- 
cos. Tal  es  á  lo  menos  la  manera  con  que 
discurria  el  general  de  los  jesuitas,  á  la 
¿poca  de  la  revocación  del  edicto  de  Nan- 
tes,  añadiendo,  "que  era  necesario  velar 
furiosamente  á  esta  familia  y  entrar  per  fas 
aut  nefas  en  los  bienes  que  han  sido  roba- 
dos traidoramente  á  la  Compañía.»* 

Véase  un  jesuíta  del  siglo  XVII  que 
hoblo, furiosamente  el  idioma  de  los  ro- 
mánticos de  nuestros  días:  pero  enñn,  na- 
da importa.  Según  la  recomendación  del 
general  de  los  jesuitas,  los  Rennepont  han 
sido  furiosamente  vigilados  desde  el  año 
1685  hasta  el  1832;  y  gracias  á  esta  vigi- 
lancia^ los  jesuitas,  aunque  espulsados, 
durante  el  siglo  XVIII  de  Portugal,  de 
España,  de  la  Francia,  y  en  fin,  suprimi- 
dos por  un  breve  de  Clemente  XIV,  no 
han  perdido  un  solo  día  las  huellas  de  los 
herederos  del  Judio  errante;  y  al  mo- 
mento en  que  comienza  el  año  fatal  que 
va  á  decidir  su  suerte,  la  Compañía  de  Je- 
sús, gracias  á  los  registros  que  han  sido 
seguidos  exactamente,  sabe  muy  bien  dón- 
de se  hallan  todos  los  personages  que  de- 


ben reunirse  en  la  calle  de  San  Francisco 
el  13  de  Febrero. 

¡Y  qué  bien  les  resulta!  ¿Esto  lea  trans- 
fiere los  derechos  del  protestante  Renne- 
pont? ¿Los  jesuitas,  que  son  capaces  de 
todo,  van  acaso  á  establecer  una  genealo- 
gía, según  la.  cual  descenderán  maús  direc- 
tamente de  la  raza  del  Judio  errante  que 
aquellos  herederos?  ¿O  bien  se  preaeo- 
tarán  ante  Mr.  de  Velleyme ,  á  fin  de  pedirle 
un  testimonio  autorizado  de  la  reyocadon 
del  edicto  de  Nantes  y  del  decreto  de  pon- 
fiscacion  pronunciado  por  Luis  XTV  en 
1685  contra  los  emigrados  protestantes! 
¡Ahí  ¡cuan  poco  se  conocen  las  combina- 
ciones maquiavélicas  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  los  recursos  melodramáticoa  del 
genio  fecundo  en  enredos  de  Mr.  Slei 
Los  jesuitas  tienen  una  idea  mas  atreyi- 
da  y  fecunda.  Hay  seis  herederos  Renne- 
pont: los  que  no  se  encontraren  en  la  ca- 
lle de  San  Francisco  el  13  de  Febrero, 
serán  escluidos  de  la  sucesión;  porque  es 
fácil  comprender  que  la  voluntad  del  tes- 
tador supera  á  todos  los  tribunales,  que 
admiten  muy  poco  la  validez  de  estas  ex- 
centricidades en  materia  de  testamento. 
Sígase  bien  la  combinación  jesuítica.  Se 
im^eáirif  per  fas  aut  nefas,  como  lo  decía 
su  general,  á  quien  tan  maliciosamente  ha 
prestado  su  estilo  y  sus  ideas  Mr.  Süe;  se 
impedirá  pues,  per  fas  aut  nefas  á  los  Ren- 
nepont, presentarse  el  13  de  Febrero  enla 
calle  de  San  Francisco;  se  alistará  al  ses- 
to  Rennepont  en  la  Compañía  de  Jesús,  á 
la  que  hará,  al  entrar  en  la  orden,  una  do- 
nación general  y  especial  de  sus  bienes 
presentes  y  futuros;  y  de  esta  manera  la 
sucesión  del  Judio  errante  pasará  á  los 
cofres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Cabal- 
mente así  han  obrado  losjesuitas:  Gabriel, 
uno  de  los  Rennepont,  es  de  su  orden:  ha 
ido  á  anunciarlapalabra  de  Dios  en  América 
á  las  montañas  pedregosas,  pero  se  le  vi- 
gila, y  estará  de  vuelta  á  13  de  Febrero» 

Por  lo  que  mira  á  los  otros  Rennepont^ 
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la  Compañía  tiene  á  la  vez  los  ojos  abiertos 
en  Siberia,  en  la  India,  en  París;  en  los 
roagnífícos palacios,  enlas  fábricas  del  pue- 
blo, en  los  bailes  más  improvisados  de  la 
plaza  de  Castel,  para  impeóiúes  per  fas  áut 
nefas,  no  sé  olvide  el  terminillo,  encon- 
trarse el  13  de  Febrero  de  1832  á  la  cita 
marcada.  ^ 

Afortunadamente  los  jesuítas  sostienen 
el  juego  con  un  partido  muy  fuerte;  Cuan- 
>tas  veces  crian  un  embarazo,  un  obstáculo, 
un  peligro  álos  cinco  Rennepont,  otras  tan- 
tas el  Judio  errante  ó  Salomé  Herodías 
separan  este  embarazo,  allanan  este  obs- 
táculo, disipan  este  peligro.  Si  los  jesui- 
tas  están  por  todas  partes,  el  Judio  y  la 
Judia  errantes  también  andan  por  todas; 
de  esta  manera  se  combate  con  armas  igua- 
les. Si  los  jesuitas  saben  todo  por  sus 
registros,  por  sus  confesonarios,  por  sus 
correspondencias,  por  sus  espías,  así  es  á 
lo  menos  como  los  representa  Mr.  Süe; 
el  Judio  y  la  Judia  errantes  son  adver- 
tidos per  una  intuición  natural,  cuantas 
veces  alguno  de  sus  protegidos  corre  al- 
gún peligro  y  se  encuentra  estraviado  én 
el  laberinto  con  que  los  jesuitas  enredan 
todos  sus  pasos  por  mil  caminos. 

En  una  palabra,  silos  jesuitas  hacen  to- 
do lo  posible  para  impedirá  los  cinco  Ren- 
nepont  presentarse  el  19  de  Febrero  de 
1832  en  la  calle  de  San  Francisco,  el  Ju- 
dio errajíte,  af  udado  de  su  auxiliar  He- 
rodías, no  perdona  cuidados  ni  pasos;  y 
se  comprende  fácilmente  que  éstos  no 
cuestan  mucho  al  que  está  condenado  á 
vagar  sobre  la  tierra  hasta  el  dia  del  jui- 
cio final:  no  perdona  repetimos,  ni  cuida- 
dos ni  pasos  para  conducir  á  los  seis  he- 
rederos de  su  muy  querida  hermana,  en 
el  dia  señalado,  á  la  casa  en  que  deben 
repartirse  la  opulenta  herencia  del  señor 
de  Rennepont.  ' 

Véase  el  resumen  de  los  cuatro  prime- 
ros volúmenes  de  la  novela  de  Mr.  Süe. 
Estos  están  llenos  de  mardias  y  contrar 


marchas,  de  golpes  en  cuarta  y  de  para- 
'das  en  cuarta,  de  fintas  y  de  quites  á  és- 
tas (*),  que  ge  suceden  indefinidamente. 
Espresemos  la  cosa  en  una  palabra:  es- 
to es  simplemente  en  un  todo  la  narración 
de  una  partida  de  agedrez,  que  el  Judio 
errante  con  Herodías  su  compañera,  jue- 
gan en  el  ministerio  de  Mr.  Casimiro  Pe- 
rier  contra  la  Compañía  de  Jesús,  repre- 
sentada en  Paris  por  el  abate  marqués  de 
Aigrigny  y  el  abate  Rodin. 

¿Qué  alegre  locura  contais?  se  me  dirá 
sin  áuda. — Esta  no  es  una  alegre  locu  ra, 
sino  una  bien  triste.  ¿Se  quiere  hacer  el 
papel  de)  prodigioso  y  del  fantástico?  Há- 
gase francamente  y  sin  hipocresía.  Qu  e 
se  me  cuente  á  Piel  de  asno,  á  la  Bella 
durmiendo  en  el  bosque,  h.  Linda  de  los 
cabellos  de  oro,  la.  Lámpara  de  Aladin, 
nada  mejor,  con  tal  que  se  permanezca  en 
el  asunto;  y  yo  recibiré  un  plncer  estremo , 
como  lo  ha  dicho  un  admirable  cuentero. 
Pero  que  se  me  trate  de  fabricar  lo  mara- 
villoso ante  notario;  que  se  quiera  estable- 
cer lógicamente  y  sobre  actas  auténticas 

lo  fantástico  y  sobrenatural;  que  se  quiera 
hacer  admitir  que  la  fortuna  que  el  Judio 
errante  quiere  transmitir  á  sus  herede- 
ros,, ha  sido  impuesta  á  cinco  por  ciento, 
y  á  beneficio  del  ministerio  de  Mr.  de  Vi- 
llele;  si  la  Lámpara  de  Aladin  no  es  mas 
que  una  inscripción  de  rentas,  multipli- 
cándose por  el  poder  del  interés  compues- 
to; esta  alianza  de  Baremt  y  de  las  ^fil  y 
una  noc/í^j,  de  la  realidfid  y  de  la  ficción ^ 
me  fatiga  y  oprime. 

Suéñese  ó  delírese  como  cada  uno  quie- 
ra, pero  no  áe  sueñe  dispierto.  No  se 
Sresente  la  loca  realidad  con  el  pretesto. 
e  hacerla  marchar  con  la  ficción ,  y  la  fic- 
ción metódica  y  matemática,  con  el  de 
hacerla  vivir  en  buena  armonía  con  la  rea- 
lidad. Séase  autor  de  leyendas,  si  esto 
conviene  á  cualquiera;  historiador,  si  se 
ama  lo  mejor;  escritor  de  panfletos,  si  así 
lo  dicta  el  corazón;  pero  no  se  hagan  pan- 
fletos ^n  la  leyenda,  no  se  mezcle  ésta  con 
la  historia,  ni  la  aritmética  en  la  novela. 

(*)     Diversos  términos  del  arte  de  la 
esgrima  ^^T. 
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Caridad  Cristtana.— De  Argel  escri- 
ben á  París  lo  que  sigue:— El  20  de  Ene- 
ra se  ha  visto  en  la  iglesia  de  San  Felipe 
de  esta  plaza  una  ceremonia  no  menos 
hermosa  ni  patética  que  la  de  la  instala- 
ción del  obispo.  Doce  hermanas  de  la 
aparición  han  hecho  su  profesión  por  cin- 
co anos.  Siento  no  poder  enviaros,  aun- 
que fuese  en  simples  notas,  el  discurso 
pronunciado  por  Monseñor.  Hizo  derra- 
mar lágrimas  á  todos  los  que  estaban  pre- 
sentes, y  ciertamente  no  eran  pocos,  pues 
la  iglesia  estaba  llena. 

El  obispo,  después  de  haber  recordado 
á  las  doce  novicias  la  importancia  de  los 
deberes  que  iban  á  desempeñar  asisticn- 
Qo  á  los  infelices  sin  distinción  de  sexo, 
de  estado  ó  de  religión;  después  de  haber 
ponderado  la  escelencia  del  voto  de  pobre- 
za y  de  castidad,  que  debia  ser  su  guia  en 
todo  lugar  y  tiempo,  se  sentó  delante  del 
altar  mayor,  y  arrodillándose  las  hermanas 
á  su  vez  delante  de  él,  ratificaron  solem- 
nemente sus  promesas  hechas  antes  á  Dios , 
y  cumplidas  fielmente  para  consuelo  de 
los  desgraciados. 

El  hecho  siguiente,  que  escojo  entre 
mil,  os  probará  que  en  Argel,  lo  mismo 
que  en  Francia,  la  religión  es  la  que  inspi- 
ra aquel  afecto  fraternal  para  con  los  des- 
graciados, y  hace  se  les  presten  auxilios 
que  no  se  pueden  obtener  ni  pagar  con 
todo  el  oro  del  mundo. 

Hace  pocos  diasque  un  judío,  vende- 
dor de  agua,  se  hirió  en  el  pié  derecho; 
no  pudo  sacar  un  pedazo  de  vidrio  metido 
en  la  herida,  la  cual  se  enconó  al  instante. 
Este  infeliz  se  presentó  en  el  convento,  la 
hermana  enfermera  lavóla  llaga,  la  dilató, 
estrajo  el  cuerpo  cstraño;  y  después  de 


hecha  la  operación,  encargó  al  judio  que 
no  trabajase,  y  que  tuviese  su  pierna  todo 
el  tiempo  que  pudiese  en  una  posición 
horizontal.  *'Si  no  trabajo,  respondió  el 
herido,  no  tendré  con  qué  comprar  un  pe- 
dazo de  pan.»  Al  momento  la  caritati- 
va hermana  le  dio  con  qué  poder  mánte* 
nerse;  y  mientras  no  se  curó  se  le  prodi- 
garon las  medicinas,  los  remedios,  y  en 
cada  visita  se  le  daba  una  limosna  hasta 
el  momento  que  la  hermana  pudo  anun- 
ciar á  su  enfermo  que  estaba  curado,  y  que 
podia  sin  inconveniente  volver  á  su  tra- 
baj o .  [La  R$ligum .} 


Triple  errata. 

En  el  "Almanaque  histórico»»  que  ador- 
na todos  los  días  las  columnas  de  El  Eco  • 
del  Comercio^  se  lee  al  6  de  Julio:  **1415 
Juan  de  Hus  sufre  el  suplicio  del  fuego.  Fué 
condenado  por  el  concilio  de  Constanza 
que  presidió  el  papa  Juan  XXIIl,«  En 
otra  vez  hemos  suplicado  á  nuestros  jui^ 
ciosos  é  ilustrados  colegas,  con  toda  la  mt- 
banidad,  moderación  y  decencia  posibles, 
se  sirvan  dar  una  pincelada  á  este  Alma- 
naque, y  no  den  lugar  á  que  sus  equívO' 
eos  afectados,  desluzcan  su  apreciable  pe- 
riódico. Pero  ya  que  nos  niegan  este  fa- 
vor, lo  haremos  nosotros  en  la  parte  que 
alcancemos  y  nos  corresponda,  en  obse- 
quio de  la  verdad  y  honor  de  la  literatura 
mexicana.  Corríjase,  pues,  Juan  de 
Hus. . .  .  ** declarado  herege,  escomulga- 
do y  anatematizado  por  el  concilio  de 
Constanza: H  Corríjase,  ademas:  "sen- 
tenciado al  fuego  por  el  emperador  Sigis- 
mundo.» La  razón  de  estas  dos  correc- 
ciones se  hallará  en  las  actas  del  mencio- 
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nado  concilio,  citadas  en  nuestro  número 
12.  Corríjase  últimamente:  * 'después 
de  la  deposición  del  antipapa  llamado 
Juan  XXIII,  presidiendo  el  cardenal  de 
Ostia.»  Vayan  los  datos.  Ese  an/ipapa 
convocó  el  concilio,  y  en  él  fueron  depues- 
tos tres  supuestos  pontíñces  ,  Gregorio 
XII,  Benedicto  XIII,  y  el  convocante. 
Este  último  lo  fué  á  29  de  Mayo  de  1415, 
citado  á  oir  su  sentencia  deñnitiva  el  dia 
'  anterior,  estando  ya  suspenso  desde  el  14 
del^mismo  mes.  El  31  se  le  intimó  la' di- 
cha sentencia,  se  conformó  con  ella  é  hizo 
formal  lienuncia  del  papado;  no  podia,  en 
conclusión,  presidir  el  concilio  al  tiempo 
del  anatema  contra  Juan  de  Hua,  que  tu- 
vo lugar  DOS  MESES  después. — Leiamos 
el  mismo  dia  en  un  folletin  romántico: 
"¿Ciencias  eclesiásticas! ....  están  redu- 
cidas á  tener  dinero  y  dominio.  •«  Nos  rei- 
mos de  la  especie,  y  dijimos  á  un  amigo 
que  estaba  en  nuestra  compañía:-;  Válgate 
Dios  por  siglo  áoiprogreso !  Antes  se  decia : 
Dat  Galenus  opes:  dat  Ilospinianus  ho- 
nores. .  .  .;  pero  ahora  todo  lo  dan  las 
ciencias  eclesiásticas.  ¡Feliz  descubri- 
miento! ¡Ojalá  lo  aprovéchenlos  ambicio- 
sos de  riquezas  y  mando,  y  quizá  así  se 
reformará  el  mundo  1 — ¡Pobres  hombres! 
nos  contestó  él  amigo,  todo  lo  toman  li- 
teralmente. Las  ciencias  eclesiásticas, 
sirven  para  entender  esa  religión  de  que 
todo  el  muiido  habla  sin  saberla;  esa  mo- 
ral cuya  práctica  enseñan  con  menos  tra- 
bajo y  han  desnudado  de  sus  sacrificios 
los  humanos  filósofos;  ese  culto  que  ya 
han  ampliado  los  tolerantes;  esa  discipli- 
na que  regeneran  los  periodistas;  esa  his- 
toria que,  cuando  mas,  sirve  para  lo  que 


ahora  ocupa^  al  Observador,  de  corregir 
equivoquillos  como  el  presente,  en  que  no 
se  repara  en  el  siglo  de  las  luces;  esa. . . . 
-Basta,  le  interrumpimos,  de  sátiras:  noso- 
tros no  dirigimos  ataques  á  personas  de- 
terminadas: si  hacemos  observaciones,  es- 
te es  nuestro  oficio,  y  pasar  mas  allá  es 
temeridad  y  arrogancia.  .  Corregir  al  que 
yerra  és  obra  de  misericordia;  ¿y  por  qué 
no  la  hemos  de  egercer,  usando  de  la  li- 
bertad de  publicar  nuestros  pobres  con- 
ceptos, mucho  mas,  cuando  solo  nos  limi- 
tamos á  producciones  literarias?— Los  se- 
ñores editores  de  El  Eco  nos  dirán  si  va- 
mos  fuera  de  camino.— EE. 


OTRA  ERRATILLA 

12  de  Julio.  *'1429.-Muerte  de  Ger- 
son,  autor  de  la  Imitación  de  Cristo, »»  Po- 
co importa  el  nombre  del  escritor  de  una 
obra;  pero  causa,  lástima  que  ál  cabo  de 
jnas  de  cien  años  que  el  célebre  crítico 
Hcriberto  Rosweido,  jesuita,  ha  demostra- 
do del  modo  mas  terminante  que  el  autor 
de  ese  libro  de  oro  fué  el  V.  Tomás  de 
Kempis,  canónigo  reglar  de  San  Agustin, 
se  nos  venga  todavía  con  esa  opinión  an- 
tigua.—Pero  así  son  todas  las  luces  del 
progreso:  sacar  á  la  plaza  todas  las  opinio* 
nes,  todas  las  doctrinas,  todos  los  errores, 
yerros  y  delirios  de  otros  dias;  silenciar 
sus  contestación esy  por  malicia  ó  ignoran- 
cia (que  es  lo  mas  seguro) ;  y  decir  muy 
orondos:  nosotros  sí  somos  ilustrados, 
no  nos  dejamos  dominar  de  preocupacio- 
nes, no  seguimos  la  rutina,  ni  consentimos 
se  nos  guie  como  á  un  rebaño.  ¡Viva  el 
saber  del  siglo! 
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A  MI  SEPULCRO. 


)0h  tú,  región  osciua, 
Estrecha  patria  mia, 
Do  dormiré  algún  dia 
El  sueiio  de  la  paz; 

Desde  ora  te  saludo 
Cual  único  reposo 
Que  al  mortal  afanoso 
Dio  el  Cielo  por  solaz. 

Adoren  los  mortales 
La  tierra  en  que  nacieron 

Y  en  que  tristes  bebieron 
La  copa  del  dolor: 

Adoren  de  la  vida 
El  rápido  momento, 
Fugaces  como  el  viento, 
Caducos  cual  la  flor. 

En  medio  del  delirio 
Con  que  sus  sueños  cantan, 

Y  á  su  barro  levantan 
Palacio  colosal, 

Yo  á  tí,  recinto  amado, 
Me  acerco  suspirando, 
Con  respeto  besando 
Tu  losa  sepulcral. 

Su  sepultura  cava 
En  su  labor  diario 
El  hijo  solitario 
De  Bruno  y  de  Raneé, 

Y  en  el  hoyo  de  muerte 
Mirando  su  morada, 
Le  dice:  | tierra  amada, 
Presto  á  tí  bajaré! 

Que  á  la  región  sublime 
De  interminable  vida. 
Volando  incorrompida 
El  alma  en  el  morir, 


Deja  á  la  tierra  el  barro 
Que  sus  alas  ligara, 
Cuando  aquí  suspirara 
Cansada  de  gemir. 

Alzada  la  losa,  con  ansia  te  miro 
Espacio  que  llenan  las  sombras  vacías. 
Que  eclipsar  esperas  la  luz  de  uúb  días 

Para  siempre  mas! 
Angosto  retrete  que  afanes  y  orgullo 
De  inmensas  conquistas  pacífico  encierras, 
Do  calla  del  hombre  que  ardió  en  crudas 
V      El  polvo  fugaz!  (guerras 

Con  trémula  mano  tus  ámbitos  mido, 

Y  el  aire  respiro  del  lóbrego  lecho 
Que  contener  debe  mi  fango  deshecho 

Sin  nombre  y  sin  voz! 
Tendido  á  lo  largo  del  corto  recinto. 
Escucho  el  ruido  de  lento  gusano 
Que  en  hondo  silencio  devora  al  humano 

Que  aquí  descendió  í 

Y  quizá  ni  un  siglo  dejará  en  reposo 
Ingrata  progenie  mis  áridos  restos, 

Y  ágenos  despojos  en  tí  sobrepuestos, 

Te  habré  de  dejar! 
Ay,  ]  ojalá  al  menos  que  hundidos  en  tierra 
No  insepultos  vaguen  por  suelo  maldito! 
Ni  lleguen  los  hombres  al  ñero  delito 

Do  los  vi  llegar! 

Albergue  querido!  tu  mármol  al  menos 
A  cuantos  he  amado  mi  nombre  revele, 

Y  un  jayl  un  recuerdo  mis  restos  consuele, 

Y  una  expiación! 

Y  en  pos  de  mis  hijos  los  hijos  futuros, 
De  mí  ya  olvidados,  no  pasen  sin  verte, 

Y  del  viejo  padre  ante  el  polvo  inerte, 

Esclamen:  perdón! 

Fels. 
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EÍi  &ÍELÓ. 


¿No  oímos  repetir  ahora  á  nuestro  rede- 
dor: cuál  es  esa  felicidad  de  los  santos  de 
que  nos  hablan?  ¿En  qué  pueden  ocuparse 
los  bienaventurados  durante  la  eternidad! 
¿Qué  quiere  decir  ese  amen,  ese  hosanna, 
y  ese  Ideluya  perpetuos? 

Vamos  -á  esponer  k  felicidad  de  los  i38=- 
cogidos,  y  á  deinbsbrar  que  los  santos  son 
dichosos  en  el  Cielo  j  porque  tienen  la  rear 
lidad,  él  complemento  de  toda  la  dicha, 
que  en  vano  buscamos  en  la  tierra. 

En  efecto,  el  principio  de  todos  nues- 
tros placeres,  de  toda  nuestra  alegría  en 
el  mundo,  consiste  en  la  existencia,  en  el 
conocimiento  y  en  el  amor.  Existir,  cono^ 
cer  y  amar,  eso  es  todo  el  hombre:  todos 
participamos  en  la  tierra  de  la  existencia, 
del  conocimiento  y  del  amor;  pero  Ids 
santos  en  el  Cielo  tienen  la  plenitud  de  la 
eiüsténcia,  la  plenitud  del  conodmiento  y 
la  plenitud  del  amor. 

Así  basta  ál  hombre  mirarse  á  sí  mismo 
para  tener  una  idea  del  Ciéto^  porque  la  fe* 
liddad  del  Cielo  consiste  en  la  perfeteion 
de  las  tres  facultades  del  hombre»  el  ser, 
el  conocimiento  -  y  el  amor,  aumentadas 
hasta  lo  infinito,  y  satisfechas  por  la  vidaí 
la  inteligencia  y  el  amor  del  mismo  Dios. 

Sí,  todos  en  el  Cielo  tendremos  la  ple- 
nitud del  ser,  supuesto  que  en  Dios  solo 


está  la  fueiiie  diB  la  vida:  Apud  te  estfons 
vii(B;  la  plenitud  del  conocimiento,  supues- 
to que  en  su  luz  veremos  la  luz:  In  Ivminé 
tuo  videbirrms  lumen;  y  finalmente,  la  ple- 
nitud del  amor,  supuesto  qué  Dios  hata 
correr  sobre  sus  escogidos  el  torrente  dé 
sus  delicias':  Torrente  voluptatistux  potar 
bü  éo^. 

Él  hombre  tendrá  en  el  Cielo  la  pleni- 
tud del  ser,  y  por  ser  étiiendemos  no  sola- 
mente la  existencia,  sino  la  salud,  larique^ 
za,  la  libertad,  la  abundancia,  la  soberanía^ 
la  gloría  y  la  eternidad.  ¿Cuál  es  en  este 
mundo  Ift  primera  condición  de  la  felicidad 
para  el  hombre?  El  conocimiento  comple- 
to de  la  nda.  El  niño  existe  en  el  seno  de 
su  madre,  y  la  vida  es  entonces  para  él  co- 
mo si  no  fuera.  El  reo  condenado  á  muer- 
te, que  espera  en  una  cárcel  la  egecücion 
de  su  sentencia,  no  vive  tampoco;  existe 
solo,  por  -decirlo  así,  para  temer  el  mo- 
mento en  que  ha  de  morir;  todo  lo  que  le 
rodea  está  ya  herido,  aniquilado  para  él. 

ÍBl  hombre  sobre  la  tierra  se  halla  casi 
en  el  estado  del  feto  ó  del  reo  de  muerte. 
El  sueño,  que  le  quita  una  parte  del  cono- 
cimiento de  la  vida,  es  uiiít  imagen  de  la 
infancia,  y  durante  el  poco  tiempo  que  le 
queda,  todo  le  recuerda  que  este  mundo 

va  á  acabarse  pronto,     i  Y  sin  embargo. 
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traia-ftl-  nncer  el  horror  á  la  destniccioñ  y 
la  pasión  de  la  inmortalidad!  ¡Vanos  de- 
seos' ¡Esperanza  falaz!  Esos  mundos  des- 
parramados por  el  espacio,  esta  tierra  que 
habitamos,  han  visto  ya  multitud  de  cria- 
turas semejantes  á  nosotros.  Todo  j^áro- 
cia  que  se  referia  á  ellas  mientras  pasaron 
por  este  mundo,  y  un  dia  vio  nacer  y  un 
dia  \'ió  morir  á  aquel  cuyo  entendimiento 
profundizaba  los  abismos,  abrazaba  1q  pre- 
sente, reflejaba  lo  pasado,  y  penetrábalo 
porvenir.  Hombre,  tú  edificas,  pero  pa- 
ra otros:  la  destrucción  amenaza  á  todas 
tus  obras:  comienzas  y  no  acabas:  el  ser  te 
falta  por  decirlo  así  á  cada  instante.  Glo- 
ria, poder,  riqueza,  abundancia,  nombres 
soberbios  y  magníficos;  pero  en  la  tierra, 
donde  todo  concluye  en  un  sepulcro,  títu- 
los vanos  y  estériles  de  los  bienes  cuya 
realidad  está  en  otra  parte. 

£1  conocimiento,  pues,  de  la  existencia, 
tal  como  acabamos  de  considerarlo,  es  la 
necesidad  mks  imperiosa  para  nosotros;  to* 
do  lo  que  tiene  fin,  por  largo  que  sea,  es 
de  muy  corta  dumcion:  la  primera  condi- 
ción de  la  felicidad  para  el  hombre  es  la 
plenitud  de  su  ser,  la  certeza  d#  la  eterni- 
dad. ¿Pero  dónde  se  ha  de  encontrar  es- 
ta plenitud  del  ser,  esta  certeza  de  la  eter- 
nidad? Religiones  de  los  pueblos  ¿tjué  nos 
ofrecéis  después  de  esta  vida?  Sombras  er- 
rantes por  unos  jardines  donde  echan  de 
menos  los  cuidados  de  la  tierra;  figuras 
que  se  columpian  en  las  nubes;  una  mitad 
del  género  humano  condenada  á  una  nada 
eterna,  y  la  otra  entregada  á  deleites  ver- 
gonzosos. 

Abramos  ahora  los  libros  que  contienen 
nuestra  fé,  y  hallaremos  otro  lenguage  di- 
verso y  una  conformidad  admirable  entre 
la  palabra  de  Dios,  nuestra  razón  y  nues- 
tra conciencia. 

*  'Yo  soy  el  que  soy,  y  el  que  es  me  en- 
vía á  vosotros:  •»  así  es  como  se  define  el 
mismo  Dios.  Dios  es,  pues,  el  que  es  por 
esencia;  Dios  es  siempre  el  mismo,  inmu-. 


table,  eterno,  inmenso;  lo  ha'Ciittdo  todo, 
todo  lo  conserva:  infinito,  no  tiene  una 
porción  del  ser,  kino  el  ser  todo  entero. 
Todo  es  en  él',  todo  es  por  él.  Todo  provie- 
ne de  él,  todo./e^ústé;  por  él,  todo  reside 
en  él.  No  tiene  pasado  ni  futuro:  no  está 
en  ningún  lugar  ni  en  ningún  tiempo. 
iQné  sirven  mundos  infinitos,  ^glos  infi- 
nitos, al  lado  del  que  es  el  ser  de  los  se- 
res«  Su  grandeza  escode  á  toda,  infinidad, 
dice  San  Dionisio  llamado  el  Areopagita: 
magniíxidine  suá  (ranscendit  omnem  irifi- 
niiatem.  Dios  es  todopoderoso,  el  rey  de 
los  reyes,  el  señor  de  los  señores;  á  él  per- 
tenecen la  gloria  y  un  imperio  eterno.  El 
llama  lo  que  no  es  como  lo  que  es;  es  el 
primero  y  el  último.  Sin  abatimiento,  sin 
trabajo,  sin  cansancio  obra  contiimamen'» 
te. '  Estiende  la  bóveda  de  los  Cielos  sobre 
el  vado;  suspende  la  tierra  de  lanada;  con 
su  poder  agita  los  mares,  con  su  sabiduría 
refrena  su  furor.  Nos  alumbra  con  el  sol; 
nos  encanta  con  los  sonidos  y  con  los  aro- 
mas; nos  refresca  con  el  aire  y  con  las 
aguas,  y  nos  admira  con  la  variedad  de  los 
colores.  Hé  aquí  una  corta  parte  de  sus 
obras,  dice  Job:  lo  que  oimos  no  es  mas 
que  un  ligero  ruido.  ¿Quién  podria  sufirir 
el  trueno  de  su  pujanza?  Dios  es,  pues,  la 
fuente  del  ser,  de  la  vida,  de  la  salud,  de 
la  abundancia,  de  la  riqueza  y  de  la  sobe- 
ranía. La  vida  es  Dios,  el  poder  es  Dios, 
la  gloria  es  Dios;  el  espacio,  el  tiempo,  la 
inmensidad,  la  eternidad,  es  Dios  mismo. 

El  destino  del  hombre  es  unirse  en  el 
•Cielo  á  la  vida  de  Dios;  á  su  poder,  á  su 
gloria,  á  su  eternidad.  En  el  Cielo  se  aca- 
baron las  debilidades,  las  enfermedades, 
los  deseos,  el  tJhnor  de  la  muerte.  '*E1 
Eterno,  dice  Isaías,  precipitará  la  muerte 
para  siempre.  No  se  oirá  hablar  de  vio- 
lencia ni  de  destrucción:  se  acabarán  los 
dias  de  lágrimas. » 

**Dios,  dice  San  Pedro,  resucitó  á  Jesu- 
cristo para  hacemos  participantes  de  su 
vida  eterna."    El  hombre  es  á  un  tiempo 
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almtiy  cuerpo:  el  alma  y  el  cuerpo  deben, 
pues,  hallorse  reunidos  para  que  el  hom- 
bro exista  en  el  Cielo.  Si  es  cierto  que 
Dios  no  ha  hecho  nada  en  vano  en  todas 
sus  obras,  es  de  toda  necesidad  que  el 
cuerpo  sea  inmortal  como  el  alma^misma. 

Almas  de  los  santos,  no  solo  tenéis  la 
certeza  de  una  vida  que  no  se  acabará,  su- 
puesto que  participáis  del  ser  de  Dios  y  la 
eternidades  vuestra  esencia;  sino  que  veis 
venir  el  tiempo  en  que,  vuestros  cuerpos 
han  de  resucitar  espirituales  y  gloriosos. 
No  recibiréis  un  cuerpo  aprisionado  en  un 
especio  estrecho,  sino  un  cuerpo  al  que 
nada  detendrá» 

Donde  quiera  el  espíritu  de  los  bien- 
aventurados allí  ^estarán  sus  cuerpos,  dice 
San  Agustin:  Ubi  spiriius  voluerU,  ibi 
Corpus  erii.  Nuestros  cuerpos  después 
de  la  resurrección,  dice  San  Francisco  de 
Sulcs,  tendrán,  así  como  nuestras  almas, 
la  sutileza,  la  agilidad,  la.  impasibilidad  y 
la  claridad.  En  la  reunión  del  cuerpo  con 
el  alma  gloriosa, ésta  dirigirá  áaquel,  le 
conducirá  por  todas  partes  sin  ninguna  re- 
sistencia, penetrará  en  todo  lugar  sin  trom- 
pezar con  ningún  obstáculo,  será  mas  sutil 
que'  el  rayo  del  sol  y  mas  ágil  que  los  mo- 
vimientos del  espíritu:  irá  con  mas  celeri- 
dad que  el  viento,  con  tanta  como  el  pen- 
samiento: será  tan  luminoso,  que  su  clari- 
dad escederá  á  la  del  sol .  Los  juBto&  vivi- 
rán eternamente  de  la  esencia  divina,  y 
tendráauna  salud,  uná.juveDtud  inaltera-' 
bles.  No  solo  participarán  de.  todas  las 
perfecciones  del  ser  del  Dio»  criador,  sino 
que  habitarán  cerca  de  él,  y  recibirán  de 
su  mano  la  diadema  de  gloria.  Sentados , 
eii  su  trono,  reyes  de  un  ^no  eterno,  ellos 
mismos  son  este  reino.  ^ 

■ 

[Qué  son  entonces  las  enfermedades,  los 
dolores,  la  languidez  y  la  muerte  misma, 
sino  la  fSfrüeba  que  debe  merecernos  la  vi- , 
da,  Ins  riquezas,  b,gloria>  y.  la  eternidad! ' 
La  tieir^nois  {i/firaiiosotfos  ix^afl.qua.:i|n; 
lugar  de-.paJáoc  podemos  xootsür  iM.bCtr: 


ras  que  nos  acercan  á  la  vida  real,  oomo  el 
viagero  cuenta  las  leguas  de  su  camino. 

Los  santos,  dice  el  gran  obispo  do 
Meaux,  están  tan  embellecidos  con  los  pre- 
sentes de  Dios,  que  apenas  les  bastará  la 
eternidad  para  conocerse.  ¿Es  este,  dirán, 
aquel  cuerpo  sujeto  en  otro  tient))o  á  tan- 
tas enfermedades!  [Es  esta  aquella  alma 
que  tenia  cualidades  tan  limitadas?  No 
podrán  comprender  cómo  es  capaz  de  tan- 
tas maravillas .  Los  j  ustos  tienen  la  segu 
ridad  que  el  complemento  del  ser  es  suyo, 
que  nada  puede  arrebatársele^ que  partici- 
pan de  la  vida,  de  la  gloria  y  del  poder  do 
Dios  mismo.  Tendrán  la  vida  eterna,  co- 
mo habla  fai  Iglesia,  la  plenitud  de  la  vida; 
la  poseerán  en  su  alma  y  en  su  cuerpo;  to- 
do lo  que  es  de  Dios  les  pertenece:  Dios 
será  en  todos:  Deus  omnia  in  ómnibus. 
El  mundo  criado  subsiste  por  ellos.  Mien- 
tras que  esta  semilla  de  los  escogidos  gcr 
mine  y  produzca  frutos  sobre  la  tierra,  dice 
un  santo  padre,  la  tierra  no  perecerá.  He. 
cha  la  siega,  y  recogida  la  mies  en  los  ta- 
bernáculos eternos >  el  mundo  entero  se 
disolverá.  Los  justos,  pues,  tendrán  la 
plenitud  úe\  ser:  acabamos  de  asentar  es- 
ta gran  verdad*  Ahora  vamos  á  manifestar 
que  tendrán  también  la  plenitud  del  cono- 
cimiento, y  que  en  tu  luz,  Señor,  veremos 
la  luz:  In  lamine  tuo  mdebimus  lumen. 

El  amor  de  la  ciencia  es  una  de  las  ma- 
yores-pasiones de  nuestra  naturaleza.  Los 
antiguos  élósofos  se  privaban  de  todo  por 
entregarse- al  estudo:  Pitágóras  isentia  una  ~ 
alegría  indecible  en  descubrir  las  relacio- 
nes de  los  números .  Según  Platón ,  el  su- 
preháb  deleite  iiel  alma  consiste  en  contem- 
plar las  relaciones  de  las  ideas:  sin  embar- 
go, cada  uno  do  estos  filósofos  no  estudia- 
ba mas  que  una  parte  de  las  ciencias  hu- 
manas. En  la  astronomía,  en  la  historia, 
en  la  poesía/ en  la  música  y  en  la  eíociréñ- 
cia:  hay  <!ósas  capaces  de  absorv<'í  Ia'*con- 
téMípjíaciob  délos  entendimientos  mas  gi!áii- 
des.    Preg&ntese  al  poet?i,  al  músico  y  á1 
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orador,  si  hay  nadft  coippamble  á Insatis- 
facción que  siente  cuando  compone  sus 
▼eraos,  sus  harmonías  y  sus  discursos,  y  to- 
cios dirán  ()ue  si  pudieran  esperimentf^  á 
cadf^  instante  los  mismos  placeres,  n(i|  con- 
seguirían miiyor  felicidiKl.  Pero  núes? 
tras  facultadles  se  cansan,  y  por  otra  par- 
te, ¡cuántos  limites  tiene  la  ciencia  kur^^- 
nf^l  El  error  y  la  obscuridad  están  al  lado 

de  nuestrea  luces. 

Todi^  la  ciencia  humana  consiste  en  re- 
conocer nuestra  ignorandn.  El  hombre 
combatido/ por  todas  las  olas,  errante  ba- 
jo un  cielo  obscuro,  va  á  estrellarse  en  to- 
dos los  escollos.  En  \ez  de  la  verdad  que 
busca,  suele  encontrar  un  etxox  mas.  Lbs 
tinieblas  en  que  estamos  sumergidos  aquí, 
no  soliunente  se  estienden  á  Dios  y  á  las 
leyes  del  universo,  sino  que  no  nos  cono- 
cemos á  nosotros  mismos,  y  la  mas  pro- 
funda obscuridad  nos  oculta  casi  siempre 
el  espíritu  y  el  corazón  de  aquellos  á  quie-. 
nes  amamos.  La  vida  de  su  alma  se  nos 
encubre  cuando  tendriamos  mas  deseos  de 
conocerla.  Dios,  el  corazón  del  hombre  y 
el  universo  se  nos  ocultan  igualmente. 

Pero  esta  ciencia  que  buscamos,  ¿no 
existe  fuera  de  nosotros  sustancialmenie 
como  el  sert  Sí,  sin  duda  existe;  pero 
(quién  la  ha  halladol  dónde  se  encuen- 
tra la  sabiduría?  dónde  está  la  morada 
^e  las  ciencias,  dice  uno  de  los  libros 
mas  antiguos  de  la  Escritura!  El  hombre 
ignora  su  precio.  Ella  no  habita  la  tier- 
ra de  los  vivientes.  El  abismo  dice;  no 
está  en  mí;  y  el  mar:  yo  no  la  conozco. 
El  oro,  el  zafiro,  el  cristal  y  la  esmeralda 
no  valen  nada  al  lado  de  ella.  ¿De  dónde, 
pues,  viene  la  sabiduría?  dónde  está  lamo- 
rada  de  la  ciencia?  Se  oculta  á  los  ojos 
de  los  mortales,  y  las  aves  del  aire  la  des- 
conocen. El  infierno  y  la  muerte  han  di- 
cho: hemos  oido  hablar  de  ella.  Dios  solo 
conoce  sus  senderos,  sabe  el  lugar  donde 
habita,  como  que  vé  hasta  laa  eternidades 
de  la  tierra,  y  contempla  todo  lo  que  hay 
debajo  de  los  Cielos. 


La  filosofía  antigua,  después  de  haber- 
lo examinado  todo,  declaró  que  el  hom- 
bre no  podia  «aber  nada  de  sus  relaciones 
con  Dios,  si  la  misma  verdad  no  aparecía 
sobre  la  tierra.  Esta  verdad,  esta  sabidu- 
ría, esta  ciencia  bajó  del  trono  de  Dios,  se 
Iñzo  carne,  y  se  la  vio  conversar  con  los 
hijos^delos  hombrest  E¡1%,  es 'la  vanan 
de  Dios  y  del  hombre,  la  lu«  del  Cielo  y 
de  la  tierra,  la  ciencia  de  las  ciencias:  el 
hombre  no  tiene  mas  que  su  emanación, 
qué  le  ha  sido  prestada  como  hi  vida- 

En  este  mutido  no  tenemos,  por  decir- 
lo así,  sino  hueUas  del  Verbo,  que  nos  ha 
dejado  para  seguirle  hastia  el  délo.  Dios 
es  un  Dios  oculto:  no  le  vegios,  dice  San 
Pablo,  sino  por  entre  enigmas.  Sin  em- 
bargo jcuánta  grandeza  en  lo  que  cono- 
cemos de  él,  en  esa  bóveda  inmensa  de 
los  Cielos,  en  esos  abismos  de  aire  y  agua 
que  nos  rodean,  en  esos  astros  que  nos 
alumbranl  Para  pintar  la  inmensidad 
deleqpacio,  hadicho  un  gran  poeta,  ha- 
blando de  la  caida  de  los  demonios:  "Es- 
tarian  cayendo  aún,  si  los  decretos  4^  Dios 
no  los  detuvieran. »  Esta  imagen  no  tie- 
ne nada  de  e^gerado,  porque,  estrella 
hay  cuyos  rayos,  caminando  desde  la 
creación,  no  han  llegado  hasta  nosotros. 

lia  luz  de  la  tierra  encanta  nuestros  ojos 
y  nos  descubre  todos  los  objetos;  pero  ¿qué 
es  esta  luz  al  lado  de  la  del  Cielot  La  luz 
de  la  tierra  nos  da  á  conocer  una  parte  del 
universo.  La  luz  del  Cielo  nos  hará  co- 
nocer el  universO}  el  hombre  y  Dios. 

Santa  Teresa,  que  parece  haber  sido  un 
espíritu  celestial  en  un  cuerpo  librtal,  vio 
esta  luz,  y  asegura  que  respecto  de  su  res- 
plandor, la  luz  4^1  sol  es  una  sombra.  La 
luz  increada,  dice  esta  gran  santa  que  es- 
cede en  resplandor  y  hermosura  á  cuanto 
puede  imaginarse  en  el  mundo.  Es  un 
brillo  que  no  deslumhra,  una  blancura  in- 
concebible, un  resplandor  que  alegra  la 
vista  y  no  la  cansa,  una  daridad  qxj.e  hace 
al  alma  capas  de  ver  esta  belleza  toda  dir 
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vina,  en  fín,  una  luz  en  cuya  comparación 
la  kiz  del  8ol  parece  tan  obscura,  que  no 
86  djgparia  uno  de  abrj^?  )q8  pj^^  p^f^  v^i- 
rnrle. 

Gracias  á  la  luz  de  la  tiierra,  nuestros 
ojos  abarcan  todos  los  objetos  del  horizon- 
te, los  ven  sin  confundirlos  con  su  mará- 
vifiosa  variedad,  su  proporción  y  su  brillo, 
y  si  nos  trasladáramps  de  repente  al  cen- 
tro del  universo,  podriaroos  contemplar  to> 
dos  los  9oles,  todos  los  mundos  arrojados 
con  taiita  profusión  en  el  espacio.  Pero 
cuando  nuestra  alma,  el  ojo  del  mundo  es- 
piritual, vea  el  mundo  criado,  y  el  mundo 
increado,  todas  las  inteligencias  celestia- 
les y  á  Dios  mismo  con  la  luz  misma,  de 
Dios,  la  luz  del  Vpybo,  ¿no  tendremos  la 
plenitud  del  conocimiento^  de  la  sabidu- 
ría, de  la  verdad  y  de  la  ciencia  infinita 
que  se  nos  oculta  en  la  tierra?  Nuestra  al- 
ma estará  en  todas  partes,  en  el  centro  de 
la  cteacion,  supuesto  que  estará  en  Dios, 
y  nos  veremos  inundados  de  un  torrente 
de  luz:  In  hanine  videbimus  lumen.  El 
Verbo  es  un  océano  de  ciencia  en  que  es- 
tán sumergidos  los  escogidos,'  como  están 
en  Dios  Padre  en  un  océano  de  vida  y  de 
grandeza.  Los  escogidos  beberán  la  sa- 
biduría en  su  fuente  misma:  vet^n  al  Ver- 
bo á  las  claras,  y  lo  verán  todo,  dice  Bos- 
suet,  en  el  espejo  infinito  de  la  ciencia  di- 
vina. 

Así  la  contemplación,  el  éxtasis  de  la 
hermosura'  divina,  es  el  estadp  perpetuo 
del  alma  de  los  bienaventurados.  Una 
voz  de  júbilo  y  de  salvación  so'ha^ido  en 
los  tabernáculos  de  los  justos:  Voz  exulta- 
iio7iis  ei  saliUis  in  tabernacidisjustnrum. 

Mas  en  la  tierra,  la  ciencia  de  las  cien- 
cias es  laí^:  en  el  Cielo  no  creeremos  sino 
que  veremos:  veremos  á  Dios  cara  á  cara, 
áfacie  adfaciem.  Seremos  semejantes  á 
éí,  dice  San  Juan,  porque  le  veremos  tal 
como  es. 

Entonces  comprenderemos  las  causas 
de  todo  lo  que  nos  ha  suoecUdo  durante 


nuestra  vida:  sabremos  todos  la«  sccret^ 
de  nuestra  historien  particular  y  de  la  histo- 
ria de  la  humanidad.  Entonces  contem- 
plando el  Verbo,  la  ciencia,  la  sabiduría  de 
Dios,  la  luz  del  Cielo,  el  manantial  de  toda 
la  hermosura,  el  origen  de  todo  cuanto 
existe,  dejft  armonía,  délos  acontccimidTi- 
tos,  el  principio  de  nuestra  salvación,  co- 
noceremos la  esen^fi^  misma  de  las  cosas, 
el  gran  misterio  de  la  creación,  de  lacaida 
délos  ángeles  y  del  hombre,  la  razón  déla 
Cruz,  ese  dogma  de  amor;  el  misterio  de 
Dios,  el  misterio  del  ho^f^bre,  el  misterio 
del  universo.  Admiraremo.^«  amaremos  y 
nos  uniremos  al  amor  divino,  tercer  prin- 
cipio de  la  felicidad  de  los  escogidos. 

No  solamente  séptimos  la  necesidad  de 
vivirtsu  todos  tiempos  y  lugares,  y  de  co- 
nocer las-obras  de  Dios  y  á  Dios  mismo; 
tenemos  un  corazón  mas  grande  que  el 
mundo,  y  que  para  descansar  debo  amar 
un  objeto  proporcionado  á  la  inmensidsd 
de  sus  deseos.  El  amor  es  todo  el  fon^ 
do  de  nuestra  naturaleza.  Locus  anima  iu 
dileciione:  el  lugar  del  alma  es  el   amor. 

Tenemos  tanta  inclinación  á  amar,,  dice 
un  orador  cristiano;  que  preferimos  pade- 
cer,' consumirnos,  estar  en  la  turbación, 
perder  la  alegría,  lia  quietud,  la  riqueza, 
la  conciencia  y  el  honor,  mas  bien  que 
dejar  de  amar.  El  amor  es  un  movimien- 
to que  nos  lleva  al  objeto  amado,  como  á 
nuestrotsobexano  bien,  como  á  una  natu- 
raleza superior  que  puede  suplir  lo  que 
nos  falta  y  hacemos  completamente  fe- 
lices. 

Véase  por  eso  cuántas  madres,  cuántos 
padres,  cuántos  esposos,  cuántos  hijos  han 
hallado,  sacrificando  su  vida  por  aiquellos  á 
quienes  amaban,  una  alegría  superior  ito-  "^ 
das  las  alegrías,  un  manantial  de  delicias, 
de  felicidad  superior  á  todos  los  placeres 
del  mundo,  ^embargo,  ¡qué engaños 
experimentan  todos  los  afectos  humanos! 

Para  ser  felices  por  los  que  nos  rodean, 
es  preciso  encontrar  personas  dignas  de 


414 


EL  OB^RVADOR 


^  » 


nuestro  amor,  no  gqianufse  jamas  de  ellas 
j  no  temer  nunca  perder  su  ternura,  y  to- 
davía no  basta:  es  necesario  que  nuestro 
corason  no  se  sacie  jamas,  j  hdle  siem^. 
pre  lo  que  ama,  un  corazón  que  corres- 
ponda á  la  energía  dp  sus  tranqxniss. 

Lejos  de  conseguir  semejante  seguii» 
dad,  temblamos  a  cada  instante  por  el 
afecto,  la  salud  y  la  vida  de  los  que  am»» 
roos;  si  nosotros  ó  nuestros  amigos  lio 
variamos,  sí  no  nos  cansamo^jamas^e  dar 
testimonios  de  nuestro  amor,  sobreviene 
ía  muerte  y  rompe  ks  lafos  tnas  suaives', 
los  vínculos  mas  legítimos. 

No  hay  amor  dichoso  sin  posesión  se* 
' '  gura  ¿Qüifo  ha  poseéido  jamasen  el  mun- 
do ningún  objeto  de  iftt-  cariño^  con  segu- 
ridad? Este  pensamiento  inquieta:  ¿Cuán> 
to  durará  mi  dichai  B^  'Cuánto  feástaria 
(mra  turbamos. 

No  existe,  pues,  sobre  la  tierra  el  amor 
cuya  necesidad  sentimos:  habita  fuera  de 
nosotros  como  la  ciencia  y  la  vida.  El 
amor  no  está  en  el  hombre,  sinaen  Dioi!, 
qnc  le  posee  en  sí  mismo  y  que  le  disfru- 
ta eternamente.  Es  una  persona  de  la 
Divinidad,  un  ser  subsistente,  eterno:  Dios 
es  amor:  Dues  chariias  eit>  El  Espíritu 
Santo  es  este  amor  infinito,  inmutable, 
único  que  puede  llenar  nuestra  alma,  por- 
que nuestra  afana  se  ha  hecho  jiara  él¿  El 
E^íritu  Santo,  el  vínculo,  el  amor,  la  ale- 
gría del Padrey  del H]jo,es  un ri^de  go- 
sos  celestiales,  un  ooéuio  de  nmor.  donde 
el  Cielo  entero  se  sada  de  delicias^  y  de 
donde  se  reparten  sin  cesar  todos  los.  afiec- 
tos  de  la  tierra.  Amor  sobrenatural  r  mo- 
vimiento dtí\  espíritu  en  nosotros,  vos  S0Í9 
el  amor  de  vos  mismo,  la  alegría,  la  ¡tes, 
'     la  felicidad.-  .•••.• 

Los  bienaventurados  en  el  Cielo  no  e»* 
sarán  jamas  de  amar,  y  ya;  ios- únicos  fi»^ 
Kces  en  la  tierra  son  los  que  aman  á  Dibs. 
Los  jostós  saben,  graciaisál  amor<BviiK>4 
que  nada  de  lo.  qué  eUos  aááan':  perecerá, 
que  ellos  núsmee  'Son^iomortales  j  y  como 


los  bienes  inmutables  son  d  único  objeto 
de  sus  deseos,  él  mundo  es  para  dlosvna 
prueba  de  su  amor.  Este  amor  es-  mas 
fuerte  que  la  muerte  y  el  infierno.  Los 
dolores,  laobicuridad  y  laaeparatíon  no 
les  turban:  saben  t|ue  todo  sucede  para  su 
salvación:  que  Dios  nos  volverá  centupli* 
cado,  lo  que  al  parecer  nos  ha  Quitado: 
Omnia  propler  eÍBeio0:  j  que  tooo  sirve 
parabiendelosqueaman  i  Dios:  o»nia 
CQTperaniwr  in,  bonmm  diügeniibus  Deum. 

En  el  Cielo  los  justos  amarán  á  las  tres 
personas  divinas  y  á  todos,  los  espíritus 
bíenaveatur^dos.  ;La.pas.,  dicé«lsalmisr 
tSr  rodeará  la  JerusalemTcelestial  y  residi* 
rá,  ea^iedio  d^  ella,  la  unioa  «oas  perfecta, 
sab6Í3tirá  entris  todos  icp..  escogidos  y 
amarán  de  tal  modo,  .que  la  felieidad  de 
cada  uno  aumentará  la  felicidad  de  todos, 
y  la  dicha  de  todos  la  .dicíla  de  cada  uno, 
divina  unión  de  los  coiyuKmes,  santas  ddi- 
cias«aisois.lafi9Ucida4:enUi  tierra,  ^ué 
seréis  en  el  Cielo!  .  Todos  los  esoc^idos 
son  verdaderos  amigos,  hermanos,  poseen 
^, misma  licencia,  el  mismo  Dios:  allí  no 
exÍ9te  la  envidia,  el  odio  ni  las  disensio- 
nes: allí  reinan  la  Caridad,  la  bendición  y 
la  alegría.  Los  Santos  no  solamente  están 
unidoe^  con  Dios,  sino  entre  1^  y  con  noso- 
tros. Sin  cesar  estamos  presente»  en  su 
pensamiento^  y  dios  participan  de  .todos 
los  bienes  que  disfrutamos. 

Almas  santas,  vosotras  yeis  lo  qbe  ;nos 
siieede,seguistodosnue9tr6£ktnovimientos» 
&vorcceis  todas  nuestras  empresas,  ro- 
gáis ooniinuameate  por  nosotros:  nuestras, 
pruebas  tienen  oome  suspensa  vuestra  fe- 
licidad. 

De^ues  de  .vuestra  partida  de  este 
mundo,  dioe  Origénes,.  vuéstvé:  desposo, 
vuestibs  bermátiDs  y  vuestros  amigas  re« 
cibirán  mas  ausdlíos  que  si  hubierais  per* 
hianecido  csbn  éliosv  ^'Nadh  te  apartará 
de  mi  memoria  (escribía  San  Paulino  á-au 
amigo),  ^mientras  dure  esta  odad  ooncedi- 
da4  Ick  mortales*    Mientras  esté  yó  deté« 
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nido  eneste  ciierpo>  cxialquieTa  que  sea 
la  distancia  que  nos  separe,  te  llevaré  en 
el  fondo  de  mi  corazón.  Presente  en  to- 
das partes  para  mí,  te  veré  con  el  pensa- 
miento, te  abrazaré  con  el  alma;  y  cuando 
libre  de  esta  prisión  del  cuerpo  vuele  de 
la  tierra,  en  cualquier  astro  donde  mo  co- 
loque el  Padre  común,  allí  te  llevaré  eri 
espíritu,,  y  el  último  momento  que  me  sa- 
que de  la  tierra,  no  m<í  quitará  la  ternura 
hacia  tí;  porque  esta  alma  que  sobrevivien- 
do á  mid'órgnnos  destruidos  so  sostiene 
por  su  origen  celestial,  conserva  sus  afec- 
tos cómo  guarda  su  existencia:  llena  de 
vida  y  de  memoria,  no  puede  olvidar  como 
tampoco  morir.»: 

Si  en  la  tierra  hay  tanta  dicha  en  la  cer- 
teza de  ser  amado  por  unas  criaturas  que 
en  nada  sin  embargo  pueden  aumentar 
nuestro  amor,  y  á  quienes  nada  podemos 
dar  nosotros  mbmos,  ¡cuál  será  nuestra 
alegría  de  estar  unidos  al  amor  deí  Dios, 
único  que  puede  elevar  á  lo  infinito  nues- 
tra facultad  de-  querer,  descubriéndonos 
incesantemente  nuevos  motivos  de  amar- 
le, innundándonos  y  embriagándonos  de 
delicias? 

Reunid  todos  los  placeres  que  habéis 
disfrutado,  y  los  que  ioáotí  los  hombrea 
juntos  han  podido  gozar:  estos  placeres 
provienen  de  Dios»  y  no  son  mas  que  una 
partecilla  de  las 'delicias  de  que  se  embria- 
garán los  escogidos:  tórrente  tolupiatis 
ttue  poíabis  eos,   . 

El  cristiano  que  conoce  toda  la  grande- 
za del  sacramento  de  nuestros  altares,  ex- 
perimenta ya  en  los  abrazos  eucaristicos 
de  Jesucristo,  una  alegría  superior  á  la  ale- 
gría de  la  tierra,  y  encuentra  en  aquel  ali- 
mento divino  una  abundancia  de  paz  que 
el  mundo  no  puede  dar.  Si  todos  los 
transportes  de  los  hombres  no  son  nada, 
en  comparación  de  sua.  transportes,  ¡qué 
será  cuando  levantados  los  velos,  la  cria- 
tura se  vé  amada  de  su  Criador  y  las  tres 
personos  divinas,  la  vida,  la  ciencia  y  el 


amor,  vengan  sustancial  y  visiblemente  á 
habitar  en  nosotros?  Entonces,  para  ha- 
blar el  lenguagc  de  los  Santos  padres,  el 
espíritu  humano  perecerá  en  esta  unión  J 
en  cierto  modo  se  hará  Dios.  Aquí  es  el 
océano  del  Cielo  en  vez  de  las  gotas  do 
agua  de  este  mundo:  es  el  autor  de  todoa 
los  soles  en  vez  de  los  rayos  de  un  sol:  es 
el  corazón  del  hombre  que  se  ensancha 
bastante  para  convertirse  en  el  templo  do 
Dios. 

Hermosura  de  los  colores  y  dé  la  luz, 
dulzura  df$  los  sonidos,  dolos  aromas  y  de 
la  harmonía;  Cielo,  océano,  tierra,  sol,  ¿qué 
sois  al  lado  de  loa  tesoros  de  la  verdad 
eterna,  de  los  secretos  del  Cielo,  de  los 
resplandores  brillantes  del  gran  dia  de 
Diost  No  sois  mas  que  velos,  sombras^ 
imágenes:  dentro  de  poco  tiempo  habréis 
desaparecido:  Dios  solo  será  visible,  y  to- 
das esas  sensaciones  deliciosas  que  los  as- 
tros, los  aromas,  la  luz  y  la  harmotua  pro- 
ducen en  nosotros,  las  producirá  Dios  in- 
mediatamente en  nuestras  almas:  estare- 
mos en  la  esencia  divina  como  en  medio 
del  aire  que  nos  rodea;  la  gloria  celestial 
reemplazará  al  resplandor  del  sol;  el  amor 
divino  al  fuego  que  nos  calienta;  la  pala" 
bra  eterna  al  pan  que  nos  alimenta:  oire-- 
mos  la  voz  de  Dios  mas  dulce  á  nuestros 
oidos  que  todas  las  harmom'as  de  la  tierra, 
y  habitaremos  el  palacio  de  su  eternidad» 
Si  los  tempbs  y  los  palacios  construidos 
por  la  mano  de  los  hombres,  nos  arrebatan 
de  admiración,  ¿qué  será  el  templo,  el  pa- 
lacio donde  habita  el  mismo  Dios!  ¿Qué 
diremos  de  aquel  edificio  preparado  hace 
seis  mil  años,  en  silencio,  por  el  gran  Ar- 
quitecto de  los  Cielos?  ¡Ah!  Aparecerá 
la  gloria  de  los  hijos  de  Dios;  aUí  veremos 
todas  las  almas  mas  diferentes  que  las  hojas 
de  los  árboles,  y  mas  variadas  que  las  pie« 
dras  preciosas,  las  flores  y  los  astros. 

Ahora  nos  parecemos  á  esas  nubes  sin 
color,  undulantes  en  el  espacio,  que  no 
son  nada  basto  que  brillan  con  el  resplan- 
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dor  del  sol.  En  el  cielo  resplandeceremos 
nosotros  ron  todo  el  brillo  de  la  divinidad. 
Dios  estará  unido  á  dioses,  y  nosotros  es- 
taremos divinizados  con  Jesucristo:  así 
habla  San  Gregorio  Naciarceno.  Cuán& 
to  mas  amamos  á  Dios,  dice  San  Clemen- 
te Alejandrino,  mas  nos  parecemos  á  él: 
mas  se  mezcla  nuestra  naturaleza  y  se  con- 
funde con  la  suya. 

Y  ahora,  mortales  que  yaceb  en  el  letar- 
go, despertad,  ya  lo  habéis  oido:  Dios 
unido  á  dioses:  Deus  diis  unitas:  ^e  es  el 
Cielo.  La  vida  la  ciencia  y  el  anlor:  ese  es 
el  Itosayma,  éiamcnyéí  aílelvua  perpetuos 
de  que  habla  la  Iglesia:  esa  es  la  promesa 
inmensa  que  aquellas  palabras  encierran. 

Cuando  todo  se  acabe  y  pueblen  el  es- 
pacio los  hijos  del  Yerbos  mas  brillantes 


que  soles  i  J^indo*  sin  cesar  de  eternidad 
en  eternidad}  imperpetua»  miemilati»^  de 
claridad  6ti  claridad,  de  (Caritate  in  ciar  i- 
taiem^  dd  amor  en  amor,  ¿cómo  no  habiad 
de  desaparecer  el  universo  y  el  sol  4  vista 
de  su  brillo!  ¿Qué  estrúio  t»  entono^ 
que  el  Cielo  deba  arrollarse  como  un  ves- 
tido en  el  último  dia,  y  obscurecerse  las 
estrellas? 

A  la  vista  de  tantús  maravillas  repitamoé 
con  el  salmista;  ¿Cuándo  iré  á  presentad 
me  delante  de  mi  Díost  ¿Cuándo-  se  me 
concederá  oír  esta  palabraf:  desd^  el  reino 
que  se  os  ha  preparado  poseed  el  {^ríñtipitl 
del  mundo:  entrad  en  el  gozo  de  vuestrtí 
Dios!  Señor,  yo  me  saciaré  cuando  itié 
descrubrais  vuestra  gloria. 


REPRESENTAClOií 
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Por  estos  medios  la  legislación  france- 
sa gastó  este  resorte  poderoso  del  gobier- 
no         ,  • 

postró  al  enemigo,  y  sin  po- 
derse reprimir,  lo  esterminó;  sin  advertir, 
digámoslo  así,  lo  que  hacia.  Quiso  refor- 
mar solamente  los  abusos  de  las  inmuni- 
dades del  clero y  estinguió  las 

inmunidades  mismas  y  los  privilegios.  Co- 
mo en  este  conflicto  se  hacia  chocar  per- 


ocupó  de  lo  que  le  interesaba  de  presenta; 
tomó  los  argumentos  contra  los  abusos,  y 
batió  con  ellos  tumultuosamente  los  abu- 
sos, los  privilegios  y  los  privilegiados.  Y 
no  concibiendo  en  ellos  sino  perjuicio,  con- 
virtió en  odio  y  desprecio  la  veneración  y 
respeto  que  antes  les  tenia Labe^ 

neficencia  del  clero  no  pudo  liallar  ya  re- 
conocimiento ni  aprecio  en  corazones  indi- 
ferentes y  aun  enagenados  de  la  religión. 


comodidad  de  pbcos,  y  se  consideraban  las 
clases  privilegiadas  en  \bl  relación  nociva 
y  no  en  la  benéfica  al  Estado,  el  pueblo 
movido  con  este  egetnplo,  sensible  á  sus 
intereses  y  mal  juez  para  discernirlos  con 
justicio,  fijó  la  atención  en  el  negocio;  se 


petuomente  el  perjuicio  de  muchos  con  la        Los  progresos  del  espíritu  público,  el 


cambio  de  opinión  del  pueblo  francés  des- 
de 84  á  90,  se  vé  como  en  un  espejo  en  el 
periódico  intitulado  Correo  de  Europa^  en 
donde  se  detallan  por  menor  todos  los  su- 
cesos que,  eslabonándoselos  unos  de  los 
otros,  forman  la  cadena  que  une  en  esta 
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parte  de  su  historia  a  los  antecedente^^ 
como  un  efecto  sucesivo  de  aquella  causa 
progresiva. 

En  principios  de  89  el  pueblo  francés  ya 
no  Reconocía  en  la  práctica  clases,  leyes, 
constitución  ni  gobierno.  Las  clases  eran 
á  sus  ojos  fantasmas  ridiculas,  las  leyes  in- 
justas, la  Constitución  viciosa,  y  el  gobier- 
no abusivo.  La  impudencia  llegó  hasta 
lo  sumo.  En  las  máscaras  del  Carnaval,  en 
Paris,  dirígian  unfaetonte  cocheros  y  laca- 
yos vestidos  de  obispos.  .  .  .  En  la  fies- 
ta de  la  Juventud  de  Nantes  las  inscripcio- 
nes de  la  Barca  de  Acarón,  que  introducia 
á  Voltaire  y  á  Rousseau  en  los  Campos  Elí- 
seos, eran  un  testimonio  claro  del  despre- 
cio de  todo  lo  establecido:  y  la  impunidad 
de  estos  escándalos  demuestra  que  ya  no 
habia  enei^^a  en  los  magistrados  para  re- 
primirlos. ^Vwnos  á  qué  punto  llegó  la 
efervescencia  y  la  audacia  en  la  convoca- 
ción de  lotf  Estados  generales 

Este  es  el  último  resultado  del  rumbo 
que  habia  tomado  la  legislación  francesa  en 
el  tratamiento  del  clero.  .  .  .  y  este  es  el 
mismo  que  predijo  M ontesquieu  á  media- 
dos de  este  siglo.  '  'Los  tribunales,  dice, 
"de  un  gran  Estado  en  la  Europa  (la  Fran- 
'  *cia)  baten  sin  cesar  hace  muchos  siglos  so- 

**bre  la  jurisdicción eclesiástica.  No 

*' queremos  censurar  magistrados  tan  sá- 
"bios,pe!ro  dejamos  por  decidir  hasta  qué 
'  'punto  la  constitución  puede  mudarse  en 
'  'resultas.  (*)  »♦  No  dudaba  este  poUtico  pro- 
fundo que  la  constitución  francesa  debia 
mudarse  necesariamente  por  el  choque 
peirpetuo  de  los  tribunales  y  magistrados 
contra  el  clero:  .  .  .  solo  dudaba,  ó  por 
mejor  decir,  no  se  atrevió -a  decidit  hasta 
qué  punto  se  debia  alterar.  Pero  esta 
enunciación,  en  su  laconismo  significativo 
y  picante,  persuade  muy  bien  que  Mon- 
tesquieu  anunció  la  subversión  total  de  la 

■- —m.\  i—        ■■!  I.        ,_ , -        ■       -  I 

(*)  Montesquieu,  Espril  des  loix,  Hb, 
II,  cap AY.  ' 


constitución  de  su  patria * 

y  que  de  hecho  confirmó  el  suceso. 

Siendo,  pues,  estas  las  resultas  de  la  re- 
ducción escesiva  de  las  inmunidanes  ecle* 
siásticas.  ...  en  Francia,  parece  que 
ellas  determinan  la  línea  de  división  de 
las  inmunidades  eclesiásticas  de  España, 
en  aquel  punto  en  que  la  legislación  fran- 
cesa se  separó  de  la  legislación  española» 
Esta  conservó  con  buen  suceso  hasta  el 
año  pasado  de  95  el  fuero  eclesiástico  en 
las  causas  civiles  en  la  forma  relacionada; 
y  en  las  causas  criminales  lo  conservó  en 
toda  su  estension,  menos  en  el  crimen  de 
lesa-magestad:  y  aquella  lo  extinguió  en 
las  primeras  y  lo  redujo  á  casi  nada  en 
las  segundas,  con  el  espantoso  suceso  que 
acabamos  de  indicar.  Luego  debemos 
concluif ,  que  el  punto  fijó  en  que  deben 
quedar  las  inmunidades,  es  el  que  deter- 
minan nuestras  leyes  hasta  el  año  pasado 
de  96.  Luego  la  nueva  jurisprudencia 
induce  esceso  y  puede  causar  gravísimos 
perjuicios,  y  mucho  mas  el  uso  ó  abuso 
que  de  ella  hace  la  real  sala  del  Crimen 
de  México. 

En  efecto,  esta  jurisprudencia  contenida 
en  las  citadas  leyes,  esto  es,  la  71,  tít.  15, 
la  12,  tít.  9,  y  la  la,  tít.  12,  lib.  Idel  nue- 
vo código  y  r^al  cédula  de  25  de  Octubre 
de  95,  desafueran  al  clero  secular  y  regu- 
lar en  los  delitos  atroces  y  enormes.  Con 
la  nueva  forma  que  establecen  para  sus- 
tanciar los  procesos  en  linion  de  las  dos 
jurisdicciones  eclesiástica  y  secular,  dan 
ingreso  á  ésta  antes  de  acreditarse  si  hay 
delito,  y  si  es  en  efecto  atroz  ó  enorme; 
es  decir,  desafueran  al  eclesiástico  sin 
la  constancia  de  que  haya  perdido  el  fuero. 
El  primer  paso  en  las  causas  criminales  se 
dirige  á  comprobar  el  cuerpo  del  delito, 
esto  es,  el  efecto,  la  obra,  ó  el  hecho  del 
que  se  supone  delincuente.  El  segundo 
se  dirige  á  inquirir  su  autor,  la  intención, 
el  modo  y  circunstancias  con  que  lo  ege- 
cutó,  que  son,  rigorosamente  hablando,  las 
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que  constituyen  el  deUto  7  lo  elevan  á  la 
clase  de .  calificado;  pues  hay  incendios 
yhomicidioSf  por  eg[emplo,  inculpables,  y 
que  no  constituyen  delito  leTCf  gravea 
atroz,  ni  enorme.  Un  indicio,  la  sospe- 
cha mas  ligera,  es  bastante  en  la  materia 
para  continuar  el  proceso  y  decretar  la 
prisión  del  eclesiástico  mas  respetable. 
Son,  pues,  infinitos  los  casos .  en  que  los 
eclesiásticos  pueden  ser  despojados  de  su 
fuero  indelndamente,  en  virtud  de  esta 
nueva  jurispruden^cia. 

Mas:  la  cualidad  de  enorme  y  de  atroz 
no  está  deEnida'por  las  leyes^  y  k>s  auto- 
res varían  hasta  lo  sumo  en  la  graduación 
de  los  delitos,  que  comienn  desde  el  le^ 
ve  hasta  el  atrocísimo.  Al  principio  solo 
estimaron  atroces  los  que  türbaben  dkec- 
tameiite  la  sociedad,  ootno*  el  crimen  de 
lesa-magestad,  fakificacipn  de  la  moneda, 
é  infiraccion  de  la  salvaguardia  dá  sobe- 
rano. Deqpues  se  colocaron  otros .  en  la 
misma  dase,  como  el  parricidio;  incendio 
demiesesó  casas,  homicidio  proditorio, 
y  otros  semejantes,  en  que  se  acompcma 
alguna  circunstancia  muy  agravante  en  la 
especie  del,  delito.  Los  mas  de  los  auto- 
res confunden  las  denominaciones  de  gra- 
ves, enormes  y  atroces.  Algunos  quie- 
ren que  sean  atroces  y  enormes  los  deli- 
tos de  pena  capital.  La  cosa  es  tan  difi- 
cil,  que  hasta  ahora  no  hemos  visto  códi- 
go criminal  que  establezca  una  regla  ca- 
paz de  determinar  con  exactitud  estas  cua* 
lidades.  Enunciaciones  vagas,  y  algunos 
egemplos,  es  todo  lo  que  vemos  en  ellos. 

Por  otra  parte,  el  concepto  de  los  deli- 
tos es  relativo  á  los  usos  y  costumbres  de 
las  diversas  naciones  y  de  los  diversos 
tiempos  en  cada  nación:  y  las  pena»  admi- 
ten todavía  mayor  diversidad.  En  Fran- 
cia ó  en  España,  dice  un  autor  moderno, 
sería  infamia  vindicar  privadamente  una 
injuria  de  otro  modo  que  en  el  duelo;  y 
en  Ñapóles  y  en  Mesina  se  celebra  la  as- 
tucia del  que  atraviesa  i  su  enemigo  por 


la  e^>alda.  Los  liranooB  expiaban  ooa  pe- 
na» pecuniarias  los  dditos  que  los  godos 
castigaban  con  pena  capital.  La  ley  Por- 
cia la  estingilió  entre  los  roíúBhtm,  aun  en 
los  mayores  crímenes.  Y  el  tiempo,  las 
costumbres,  y  las  luces  de  este  siglo  qui^ 
taron  la  pena  del  tormento,  y  la  de  muer* 
te  en  una  infinidad  de  casos  en  que  Is 
prescriben  las  leyes.  Por  manera  que  las 
penas  en  el  día  casi  son  todas  arbitrarías. 
De  esta  diversidad inmenss  en:elino« 
do  de  concebir  los  delitos  y  las  penas,  re- 
sulta ua  motivo  poderoso  á  todos' los  joe*. 
ees  seculares  para  intentar  conocer  de  to- 
dps  los  delitos  de  los  edeaiástitios,  ya  so- 
los^ y  ya  en  unión  de  la  juiisdiccíoa  ecle- 
siástica; y  por  tanto/esiilta  un  seminario 
de  competencias  y  discordias  entre  las 
dos  jurisdicciones,  con  gravísimo  peijai> 
ció  de  la  buena  armonía  que  debe  miirias 
para  la  edificación  del  pueblo.  Y  resolta 
sobre  todo  el  mayor  de  todos -los  males, 
que  es  la  diíamacion  del  clero  en  la  publi- 
cación de  sus  delitos  graneó  peqn^os.  . 
Este  gravísimo  mal,  que  produce  todas 
las  consecuencias  que  espusimos  á  los  pia- 
dosos ojos  de  V.  M. ,  no  se  repara  de  mo- 
do alguno  con  el  recurso  á  la  real  Au- 
diencia. 

Confesamos,  señor,  que  la  sabiduría 
profunda  de  este  tribunal,  la  justificación 
y  piedad  de  sus  mimstros,  ha  sido  el  ver- 
dadero asilo  del  clero  perseguido  en  estos 
últimos  años.  Si  el  pueblo  no  nos  insul- 
ta todavía,  si  conservamos  parte  de  la  con- 
rideracion  y  el  respeto  que  antes  nos  te- 
nia, podemos  decir  con  verdad,  y  lo  deci- 
mos con  el  mas  vivo  sentimiento  de  grati- 
tud, que  nos  hallamos  en  este  estado  por 
la  justicia  y  protección  de  la  real  Audien- 
cia de  México.  Ella  desempeña  má- 
gestuosa  y  dignamente  los  altos  debe- 
res que  V.  M.  le  impone.  Hace  lo  que 
está  de  su  parte.  Repara  un  atentado, 
una  violencia,  una  injusticia  de  los  jueces 
y-magistrados  seculares  contra  el  clero; 
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pero  no  puede  reparar  el  escándalo  y  la 
difamación  del  clero»  causados  en  estas 
injusticias,  violencias  y  atentados,  que  se 
repiten  sin  cesar  por  los  jueces  de  provin- 
cia, fiscal  y  real  sala  del  Crimen  de  Méxi- 
co, con  motivo  de  las  referidas  nuevas  le- 
yes, que  su  celo,  modo  de  pensar  y  auto- 
res que  dirigen  su  opinión  hacen  estender 
á  todo  caso. 

Tal  vez  pasan  de  setenta  las  fuerzas  que 
han  introducido  en  este  último  trienio,  y 
•estamos  informados  que  todas  las  han  per- 
dido, porque  en  todas  eran  los  delitos  de 
poco,  momento,  ó  no  eran  en  sus  circuns- 
tancias comprendidos  en  las  referidas  nue- 
vas leyes. 

Pero  lo  que  ha  cansado  mas  ruido  y  mas 
escándalo,  ha  sido  la  que  se  intentó  con- 
tra el  reverendo  obispo  de  Puebla,  con  mo- 
tivo^de  la  causa  criminal  que  éste  seguia 
al  cura  de  Quinistlán,  D.  Manuel  de  A. ,  por 
cierta  diferencia  con  el  encargado  de  jus- 
ticia del  mismo  pueblo,  dependiente  del 
subdelegado  de  San  Juan  de  los  Llanos, 
de  la  cual  se  dio  cuenta  á  V.  M.  por  el 
real  acuerdo,  con  el  testimonio  íntegro  del 
proceso.  En  ella  la  real  sala  d^l  Crimen 
escedió  abiertamente  los  limites  de  las  le- 
yes nuevas,  y  los  escede  también  en  todos 
los  demás  casos  ocurrentes.  En  primer 
lugar^  calificó  por  si  solo  el  delito  del  cura 
como  atroz  y  enorme:  en  segundo,  dio 
orden  al  intendente  de  Puebla  para  que 
procediese  á  la  prisión  del  cura,  con  mano 
militar  y  sin  noticia  del  obispo,  á  quien 
despojó  de  su  jurisdicción  y  de  su  reo, 
trasladando  á  ¿ste  á  la  cárcel  pública  de 
Puebla,  entre  los  facinerosos  roas  infames; 
y  en  tercero,  insensible  á  la  hiunanidad^ 
negó  á  este  infeliz  cura  los  socorros  na- 
turales en  una  enfermedad  muy  grave. 

La  real  sala  y  su  fiscal  piensan  del  mis* 
mo  modo  en  todas  las  demás  causas.  Ba- 
jo el  número  2  acompañamos  á  V.  M. 
testimpnio  del  pedimento  fiscal  de  27  de 
Septiembre,  y  au^  de  1»  rei^  salft  de  2\  de 


Octubre  próximos  pasados  en  la  causa  del 
presbítero  D.José  Maria  S.,  cura  inte- 
rino que  fué  de  Petatlán  en  este  obispado. 
£1  fiscal  asienta  que  el  juez  eclesiástico 
no  tiene  jurisdicción  en  la  concurrencia 
con  el  juez  secular  en  la  instrucción  de 
los  procesos  de  los  delitos  enormes  de  los 
eclesiásticos;  que  solo  es  una  intervención 
negativa,  dirigida  á  presenciar  las  declara- 
ciones délos  testigos  y  reos,  según  el  te- 
nor de  la  citada  ley  71.  Causará  admi* 
radon  sin  duda  este  modo  de  concebir  y 
entender  las  leyes,  de  un  ministro«tan  aur 
torizado  como  un  fiscal  del  Crimen  de  Mé- 
xico; pero  no  por  eso  es  menos  real.  La 
ley  dice  que  el  proceso  del  hecho  criminal 
se  forme  por  la  jurisdicción  real  en  unión 
de  la  ecdesiástica:  y  que  en  estado,  resul- 
tando mérito  para  la  relajación  del  reo  al 
brazo  secular,  pronuncie  ei  eclesiástico  su 
sentenciado  degradación  y  lo  entregue 
con  el  proceso  al  secular,  para  que  proce- 
da od  u/if^r/ora.  La  ley  no  puede  estar 
mas  clar^.  Atribuye  igual  jurisdicción  á 
los  dos  jueces  para  la  instrucción  de  estos 
procedes.  Obrar  uno  en  unión  de  otro  es 
obrar  unidamente  los  dos,  esto  es,  coope- 
rar igualmente  en  la  producción  4e  la  oBra 
Unir  es  juntar  dos  ó  mas  cosas  entre  si, 
haciendo  de  ellas  un  compuesto,  y  unión 
es  el  acto  de  juntar  una  cosa  con  otra.  Cene- 
que si  en  la  formación  de  estos  procesos  ha 
■de  haber  unión  de  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca con  la  secular,  resultará  de  ellas  un 
compuesto  de  las  dos  jurisdicciones;  y  se 
sabe  que  todo 'compuesto  de  las  dos  ju- 
risdicciones, ya  sea  físico,  ya  moral,  retiene 
sus  principios.  Mas:  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, en  el  caso,  es  la  única  q^e  se  halla 
reconocida  por  la  ley,  y  la  que  está  éspedi- 
ta  por  notoriedad  de  hecho  y  derecho.  Al 
contrario  la.  jurisdicción  real  en  este  esta- 
do del  negocio,  es  solamente  presuntiva,  y 
su  verdadera  existencia  solo  puede  resul- 
tar 4  posteriorif  después  que,  sustan- 
ciadQ  el  d^tp,  aparece  acreditada  la  cxu^t 
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lidad  de  enorme  y  atroz,  que  es  la  que  da 
causa  al  ingreso  de  la  jurisdicción  real  so- 
bre el  eclesiástico  y  le  degrada  de  su  fuero. 
La  real  sala,  á  consecuencia  de  este,  pe- 
dimento fiscal,  declaró  que  el  intendente 
de  Valladolid  se  habia  separado  de  la  letra 
y  espíritu  de  la  referida  ley  71;  y  le  man- 
da recoger  los  autos  originales,  proceder 
en  ellos  con  escribano  público,  perfeccio- 
nar la  sumaría,  y  continuar  en  la  caltsa 
hasta  ponería  en  estado  de  sentencia,  en 
unión  del  eclesiástico  que  deputare  el  obis- 
po; que  éste  vaya  á  la.  posada  del  inten- 
dente, y  que  en  este  estado  dé  cuenta  á 
la  real  sala  para  determinar  lo  que  corres- 
ponda.    El  intendente,  el  obispo  y  el  pro- 
visor de  Valladolid  procedieron  en  esta 
causa  formando  un  solo  proceso  en  unión 
el  UQO  del  otro  y  con  la  mejor  armonía.  Y 
así  ee  evidente  que  no  faltaron  al  espírítu 
de  la  ley,  y  mucho  menos  á  su  letra,  que 
nada  dice  sobre  las  fórmulas  de  los  decre- 
tos, que  parece  los  deja  al   arbitrío  de 
los  jueces  en  el  encargo  de  que  se  con- 
duzcan con  la  mayor  armonía.     La  rea^ 
sala  parece  que  no  tiene  facultad  para  de- 
cidir sobre  la  concurrencia  del  eclesiásti- 
co á  la  posada  del  juez  real.  Pueden  ofre* 
cerse  casos  en  que  esta  práctica  fuese  muy 
irregular,  como  lo  seria  si  se  procediese 
contra  un  canónigo,  que  por  el  concilio  tie- 
ne privilegio  de  que  conozca  por  sí  ef  obis- 
pp  en  sus  causas  criminales,  que  pudien- 
do  iniciarse  por  un  alcalde  ordinario  ó  por 
un  alcalde  de  barrío,  seria  muy  indecente 
que  el  obispo  fuese  á  sus  pasadas.     Y  so- 
bre todo,  V.  M.,  único  dispensador  de  los 
honores  y  distinciones  de  sus  vasallos,  es 
á  quien  toca  determinar  los  presentes.  Fi- 
nalmente, la  real  sala  ordena  que  puestos 
los  autos  en  estado  de  sentencia,  se  le  re- 
mitan para  determinar  lo  que  corresponda. 
Esta  parte  de  su  decreto  es  también  esce- 
siva  contra  el  tenor  de  la  citada  ley,  y  to- 
das las  demás  que  establecen  fuero  por  ra- 
xon  de  delito  y  que  favorecen  á  todo  vasa-  I 


Uo  para  ser  juzgado  por  su  juex  imnedia^ 
to.     Si  del  proceso  resulta  mérito  para  la 
degradación,  el  eclesiástico  debe  proceder 
á  ella  y  á  la  entrega  dfel  reo  y  de  los  au- 
tos al  juez  real  para  que  proceda  á  senten- 
ciar, obrar  y  egecutar  lo  que  hubiere  lu-« 
gar  en  derecho:  debe  terminar  la  causa, 
hasta  definitiva  inclusive.    -Y  así  no  de- 
ben remitirse  los  autos  á  la  sala  sino  por 
apelación,  ó  por  consulta,  cuando  la  sen» 
tencia  definitiva  contiene  pena  corporal. 
Si  del  proceso  no  resulta  mérito  i>ara  la 
degradación,  en  tal  caso  el  juez  eclesiás- 
tico debe  continuar  solo  el  proceso  y  sen* 
tenciarlo  definitivamente  nn  dar  noticia  á 
la  sala.     Si  resultare  discordia  entre  los 
dos  jueces  eclesiástiob  y  secular  sobre  el 
mérito  de  ia  degradación,  se  recurrirá  á  la 
Audiencia  porvia  de  fuerza.  No  hay,  pues, 
caso  alguno  en  que,  sustanciado  el  proce« 
so,  se  deba  remitir  ala  real  sala  del  Crimen. 
Sus  pretensiones,  s^or,  son  inmensas, 
y  no  tienen  otro  objeto  que  la  degradación 
del  clero  amerícano.     Pretende  decidir 
en  prímero  y  último  resorte  sobre  la  cali- 
ficación de  la  atrocidad  y  enormidad  de 
los  delitot  de  los  eclesiástioos.     Preten^ 
de  que  para  ello  no  se  debe  seguir  otra  re- 
gla que  la  pena  que  las  leyes  señalen  á  los 
delitos  de  que  se  trate  y  su  comparación 
con  la  potestad  eclesiástica  para  castigarlo 
según  todo  el  rígor  de  la  vindicta  pública. 
Pretende  que  la  Iglesia  no  tiene  facultad 
para  imponer  penas  graves  á  los  eclesiás- 
ticos, porque  ásus  ojos  la  pena  de  reclu- 
sión perpetua,  ayunos  y  oración,  es  una 
pena  leve  para  los  eclesiásticos,  que  no 
pueden  corregirse  ni  mejorarse  sino  con 
la  rueda,  la  horca  y  el  cuchillo.     Preten- 
de que  los  eclesiásticos  deben  encarcelar- 
se en  todo  caso  con  el  común  de  los  delin- 
cuentes facinerosos,     Y  pretende  final- 
mente tener  facultad  de  consignar  á  pre- 
sidio correctivamente,  sin  degradación,  á 
los  eclesiásticos  con  delitos  que  no  merez- 
can la  pena  capital,  como  destina  los  reos 
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en  la  inmunidad  local.  Si  como  tiene  pre- 
sidios, tuviera  á  su  disposición  galeras,  es 
de  creer  qne  los  destinaria  con  preferencia 
al  remo.  Ellos  no  tienen  escape.  Silos 
delitos  son  graves,  Jrán  degradados  al  ca- 
dalso, y  si  leves,  irán  sin  degradación  al 
presidio.  ¡Infeliz  clero  americano!  ¿Qué 
fuera  de  nosotros  si  V.  M.  no  nos  hubie- 
se protegido  con  el  escudo  impenetrable 
de  la  real  Audiencia,  contra  los  rayos  que 
un  celo  desmedido  enciende  en  el  foco 
mismo  de  la  justicia! 

Si  las  referidos  leyes,  entendidas  en  su 
sentido  natural,  producen  en  realidad  el 
desafuero  del  clero  en  las  causas  crimina- 
les (siendo  como  es  cierto  que  si  no  le 
aprovecha  en  las  causas  graves  y  de  enti- 
dad, le*  será  indiferente  tenerlo  ó  no  tener- 
lo en  las  causas  leves),  ¿qué  efecto  no  pro- 
ducirán en  el  modo  en  que  las  entiende  y 
aplica  la  real  sala  del  Crimen  de  México! 
¡Qué  desolación,  qué  dolor  ocupó  nues- 
tros corazones  con  la  noticia  circunstan- 
ciada de  la  prisión  del  cura  A!  Su  fama 
se  difundió  por  todo  el  reino  instantánea- 
mente como  de  un  suceso  grande  é  inau- 
dito. Pudo  ser  decisivo  de  la  considera- 
ciondel  dero.  Se  puede  asegurar  shi 
hipérbole,  que  la  prisión  del  cura  A.  de- 
cretada por  la  real  sala  del  Crímen  de  Mé- 
xico, y  egecutada  con  mano  militar  por  el 
intendente  de  Puebla,  hubiera  producido 
en  aquella  ciudad,  y  después,  en  todo  el 
reino,  el  mismo  efecto  que  produjo  en  Wir- 
temberg,  y  después  en  todo  el  norte  de 
Alemania,  la  combustión  de  la  bula  de 
León  X,  egecutada  por  Lutero,  si  la  pri- 
mera hubiera  hallado  en  la  real  Audiencia 
la  misma  potccciop  que  h&Uó  ht  segunda 
en  el  gran  duque  de  Sajonia.  Basta,  se- 
ñor, un  solo  golpe  para  arrastrar  al  pueblo 
de  un  estremo  á  otro,  de  la  veneración  al 
desprecio.  £1  pueblo  (dice  un  autor  ha- 
blando de  la  acción  de  Lulero)  que  vio' 
quemar  la  bula  de  un  Papa  á  quien  tanto 
respetaba,  perdió  maquinalmeDie  este  pa- 


vor y  emoción  religiosa  que  le  inspiraban 
los  decretos  del  soberano  Pontífice,  y  la 
confianza  que  él  tenia  en  las  indulgencias 
que  e^te  impío  atacaba  en  sus  sermones 
juntamente  con  la  autoridad  del  Papa.  (*) 
La  astuta  poL'tica  de  Pedro  el  Grande  de- 
gradó del  mismo  modo  en  un  instante  al 
patriarca  de  las  Rusias,  colocando  en  esta 
dignidad  ala  persona  infame  de  un  sastre, 
y  celebrando  la  elección  con  aparatos  ridí- 
culos, que,  escitando  la  risa  del  pueblo,  lo 
condugcron  pronto  del  desprecio  de  la  per- 
sona al  desprecio  de  la  dignidad  misiha. 
¿Qué  hará,  señor,  el  pueblo  de  América,  si 
se  repiten  á  sus  ojos  otras  escenas  como  la 
de  Puebla!  ¿si  vé  otra  vez  que  un  puraen- 
durg&do  de  justicia,  indio,  ilegítimo,  adve- 
nedizo, sastre,  encubridor  de  la  incontinen- 
cia de  su  hija,  tiene  atrevimiento  de  prénr 
der  á  su  párroco,  porque  le  reprende  este 
escandaloso  crímen! 

¿Y  qué  harán  los  subdelegados  y  sus  te- 
nientes con  este  egemplo,  si  los  autoriza 
la  ley  para  fulminar  causas  criminales,  en- 
carcelar y  senenciar  á  sus  párrocos!  Sien- 
do cierto  que  el  abuso  del  poder  y  de  la 
autoridad  crece  en  razón  compuesta  de  la 
distancia  á  los  superiores  y  de  la  falta  de 
contrapeso  de  otros  poderes  cualesquiera: 
¿qué  abusos  y  qué  escesos  no  cometerán 
los  subdelegados  y  sus  tenientes  en  pue- 
blos distantes  del  primer  superior  inmediato 

mas  de  cien  leguas,  y  distantes  entre  sí  diez, 
veinte,  treinta  y  cuarenta,  j  en  los  cuales  no 
se  halla  otro  contrapeso  ni  otra  persona  de 
respeto  que  el  párroco!  Si  las  disensiones 
entre  el  párroco  y  el  justicia  no  tienen  ah% 
munmente  otro  oríeen  que  la  resistencia 
que  aquel  opone  en  favor  de  sus  fehgreses 
a  las  estorsiones  y  estafas  de  éste,  ¿no  es 
espantoso  el  manantial  de  desgracias  que 
abre  la  ley  misma,  autorizando  al  justicia 
para  soj uzear  al  párroco,  que  es  la  peorsona 
única  del  ¿atrito  que  puede  reprimir  sus 
escesos!  ¿Quién  es  capaz  de  concebir  to-a 
das  las  resiütas  en  tales  circunstancias! 

[Se  continuará,) 

(*)    Dic,  des  Herenes.  verb,  Luthe^^ 
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OBSERVACIÓN  U. 
Punjo  de  vis'fA  literario. — Continuación 


Voy  i  tomar  el  ttacjíi^  empeño  en  eíepar 
rar  la  apreckáon  literaria  de  la  obm  de 
Mr.  Sfle,  de  la  moral  religiosa  y  política, 
á  que  en  seguida  quiero,  someterla,  por  k 
lazon  que  francamente  paso  á  manifestar. 
Sé  ha  tendido  en  el  Jumo  ebbante  un  lá- 
so  oculto  &  la  critica;  ¡y  por  qué  la  hare- 
mos caer  en  ^  El  ántor,  obedeciendo  á 
lis  inéinraciones  del  espfrita  de  partido 
teas a^Mfonado,  se.  ha  proporcionado  la 
fiícultad  de  esplicar  por  m  de  reprcánlias 
del  espirita  de  partido  contrario,  las  cen- 
suras de  que  pudiera  ser  objeto  su  obra, 
quitándole  así  toda  la  autoridad.  No  con- 
viene, según  esto,  contemplar  su  cálculo, 
confundiendo  los  dirersos  puntos  de  vista 
bajo  que  se  puede  estudiar  su  libro;  por- 
que no  dejarían  de  decir  sus  amigos,  que 
se  desconocian  maliciosamante  las  béUe- 
sas  de  uña  obra  en  que  son  atacados  los 
jesuítas,  porque  el  que  la  impugna  lo  es, 
y  se  combate  so  estilo  porque  está  con- 
sagrado á  la  revoluóion  de  Julio:  Con 
este  cómodo  sistema,  las  equivocadones 
literarias  en  que  ha  podido  incurrir,  se  ha- 
llarán bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes  es- 
tableadas, sus  solecismos  en  materia  del 
arte  se  harán  inviolables,  y  casi  compro- 
meterán á  los  procuradores  del  rey  del  ac- 
tual régimen,  á  proceder  contra  los  facóo* 
sos  bastante  temerarios  para  ño  admirar 
al  Jumo  ERRANTE.  Esta  pretensión  em- 
pero, no  es  nueva;  el  modelo  y,  maestro 
de  todos  los  criticos  se  lamentaba  en  el 
gran  siglo  de  encontrarla  ya  en  los  auto- 
res de  su  tiempo.    Para  quitar  al  escritor 


este  recurso,  despojémonos  de  toda  opi- 
nión política,  y  hagamos  callar  un  momen- 
to todos  los  sentimientos  religioaos  en 
nuestro  corazón.  Una  obra  de  arte,  una 
obra  literaria  es  la  que  juzgamos  con  las 
luces  impardalesde  la  razón  y  del  sentido 
literario.  (Es  buena,  6  mak,  bajo  el  pon- 
to de  vista  del  arte  y  de  la  literaturat  Hé 
aquí  tod^  la  cuestión. 

Esta  parece  ya  resuelta  por  lo.  que  he- 
mos didio  del  asunto  y  de  la  acción  dé'  la 
obra.  En  efecto;  ¿o6mo  puede  jostifiear- 
se,  aun  en  literatura,-  esta'  iroohetenta 
amalgama  de  lo  maravilloso,  con  la  ihision 
de  vida  real  que  Mr.  Süe  intenta  crear  en 
su  novela!  ¡Cómo  hacerse  soportable  d 
contacto  del  Judio  errante  con  nuestra 
historia  contemporánea,  y  con  los  perso- 
nages  tan  intimamente  ligados  á  nuestras 
costumbres,  nuestras  ideas  y  usos!  Y  si 
se  ñja  cualquiera  un  momento  en  el  asun- 
to maravilloso  del  libro,  ¿con  qué  medio 
podrá  atenuar  ol  inmenso  ridículo  de  la 
Judia  errante,  de  esa  Salomé  Herodlas, 
que  parece  imaginada  á  propósito  por  Hr. 
Süe,  para  destruirla  verosimilitud  rdati- 
va  que  se  adhiere  á  la  tradición  del  Ju- 
dio errante!  Léase  le  leyenda  deLe- 
wis  [et  monge);  y  una  vez  adnñtida  la  tn* 
dicion  del  Judio  errante,  ¿no  se  presen- 
ta este  personage  de  una  manera  natural 
y  conforme  á  las  ideas  recibidas?  La  lógi- 
ca de  lolnaravilloso,  permítasenos  estetér- 
mino,  ¿no  se  vé  allí  observada!  Pero  no  su- 
cede lo  mismo  con  la  de  Mr.  Süe.  Hága- 
se á  un  lado  esa  fantástica  aparición  délos 
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mares  polares,  nueva  prueba  en  apoyo  de 
una  verdad  bien  antigua,  de  que  lo  subli- 
me siempre  está  cerca  de  lo  ridículo,  mu- 
cho roas  aún  que  las  heladas  riberas  de  la 
Siberia  podrán  estarlo  de  los  confínes  de 
la  América  del  Norte,  en  que  Herodías  va 
á  tender  los  brazos  al  Judio  errante;  ¿y 
cuál  es  el  papel  del  héroe  del  libro?  Uno 
muy  subalterno,  el  de  Robín  de  los  bos- 
ques, en  la  ópera  asi  llamada.  Aparece 
para  desaparecer;  recibe  cartas  en  la  In- 
dia y  las  lleva  á  la  Siberia,  que  es  lo  que 
se  llama  en  el  teatro  una  utilidad;  repre- 
senta el  personage  de  esos  demonios  fa- 
miliares, que  no  se  hacen  visibles  hasta  el 
momento  en  que  es  indispensable  su  inter- 
vención; de  manera  que  el  principal  perso- 
nage de  la  novela  está  bajo  el  segundo  tér- 
mino; de  lo  que  resulta  evidentemente, 
que  hasta  aquí  el  autor  ha  faltado  á  su 
asunto. 

Estas  80Q  ^tas  contra  el  arte,  y  no  son 
las  únicas  que  la  crítica  ha  podido  repren- 
der. ¿Se  cree,  por  cgemplo,  que  la  dema- 
siada sencillez  de  los  resortes  sobre  que 
Mr.  Süe  la  hace  mover  en  los  cuatro  pri- 
meros volúmenes,  no  acabe  por  parecer  fas- 
tidiosa y  monótona  al  lector?  La  inven- 
ción, esta  grande  facultad  del  novelista  y 
el  poeta,  debe  estar  muy  distante  de  ago- 
tarse en  él,  juzgando  de  la  manera  con 
que  la  maneja.^  Seis  personas  tienen  un 
grande  interés  en  hallarse  en  el  mismo  lu- 
gar en  un  dia  fijado;  y  .  muchas  otras  tie- 
nen otro  no  menor  en  impedirles  se  pre- 
senten en  él:  hé  aquí  el  asunto  cuyo  des- 
arrollo llena  cuatro  tomos.  La  monoto- 
nía de  la  situación  resalta  naturalmente  de 
la  uniformidad  de  los  medios,  que  acaba 
por  ser  fatigante.  Los  Rennepont  siem- 
pre son  á  los  que  se  retarda  y  aprisiona  de 
una  manera  mas  ó  menos  inverosímil,'  ca- 
si siempre  mucho;  lo  que  produce  evasio- 
nes mas  ó  menos  imposibles. 

Ya  es  Morok,  domador  de  fieras,  quien 
va  espresamente  á  Alemania  con  sus  jau- 


las, para  hacer  devorar  por  su  pantera  ne- 
gra, llamada  la  Muerte^  al  viejo  caballo 
Jovial,  que  conduce  á  Francia  a  las  dos 
hijas  del  mariscal  Simón,  pretendientes 
ambas  de  la  sucesión  del  Judio  errante, 
que  disponiendo  de  un  capitul  de  muchos 
millones,  no  puede  dar  á  sus  sobrinas  me- 
dios mas  seguros  y  prontos  para  llegar  á 
Paris,  donde  su  presencia  es  tan  necesa- 
ria. ¿Llegaron  ya  á  esa  capital?  Allí  el 
confesor  de  la  Baudoin  es  quien,  teniendo 
bajo  su  influencia  á  esta  simple  y  fanática 
muger,  sujeta  también  al  influjo  de  los  je- 
suítas, determina  á  su  penitente  á  entre- 
gar las  pupilas  de  su  marido  á  la  emisaria 
de  la  princesa  de  San  Dizier,  que,  consa- 
grada enteramente  á  los  intereses  de  la 
Orden,  hace  conducir  á  las  dos  desgracia- 
das niñas  al  convento  de  Santa  María,  en 
que  son  detenidas  en  una  especie  de  car^ 
cere  duro,  ¿Se  trata  de  Djalma,  el  prín- 
cipe indio!  Los  jesuítas,  porque  ellos  son 
los  que  hacen  mover  todas  estas  máquinas 
contra  los  herederos  de  la  hermana  del 
Judio  errante,  pagan  á  uno  de  los  miem- 
bros de  la  tenúble  secta  de  los  ahogado- 
res  —¿para  ahogar  sin  duda  á  este 

otro  pT;etendiente?— No,  sino  para  pintarle 
sobre  el  brazo,  mientras  duerme,  el  nom- 
bre formidable  de  la  dio^Bowania,  des- 
pués de  lo  cual  se  le  arrastra  á  un  lazo 
tendido  á  esos  mismos  ahogadores,  á  fin 
deque,  arrestado  con  ellos,  se  suponga  per- 
tenecer i  sus  ritos  nefandos,  y  aprisionado 
en  su  compañía,  de  orden  del  gobernador 
de  Java,  se  le  impida  hallarse  presente  en 
Paris  el  13  de  Febrero  de  1632. 

Ck)n  respecto  á  madama,  de  CarflbvíUe, 
se  emplea  un  medio,  si  no  semejante,  al 
menos  análogo.  El  doctor  Baleínier,  je- 
suíta de  tiros  cortos,  la  encierra,  bajo  el 
pretésto  de  yna  alienación  mental,  en  un 
hospital  de  dementes,  de  acuerdo  con  la 
princesa  de  San  Diziet,  su  tia,  que  se 
presta  á  esta  intriga.  Mr.  Hardy,  el  fa- 
bricante, se  alega  de  Paris  por  otro  espe- 
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diente  imaginado  también  por  los  jesuítas. 
Uno  de  sus  amigos  íntimos  está  suma- 
men*e  apasionado  de  una  mügef,  cuya 
suerte  depende  de  los  jesuitas,  porque 
tienen  en  sus  manos  las  pruebas  de  su 
adulterio.  [Qué  hacen  loí  jesuitas!  Ame- 
niizan  al  amigo  de  Mr.  Hardy  de  haóer  pú-- 
blico»el  delito  de  esa  miserable  muger,  y 
perjudicarla  si,  traicionando  a  su  amigo, 
no  se  presta  á  emplear  algún  ardid  para 
tenerlo  lejos  de  París,  con  perjuicio  de  sus 
mas  caros  intereses,  el  13  de  Febrero  do 
1832.  En  cuanto  á  Santiago  Rennepont, 
(á)  el  Descamisado,  el  procedimiento  es 
mas  sencillo.  Los  jesuitas  le  hacen  ptes'' 
tar  diez  mil  francos  por  uno  de  sus  agentes, 
y  especulan  sobre  sus  relaciones  con  una 
joven  turbulenta,  trasportada  de  la  locura 
embriagante  de  los  placeres,  y  que  en  los 
bailes  de  estudiantes  y  rameras  se  la  lla- 
ma magestuosamente  la  Reina  bacanal. 
Consumida  ya  esa  suma,  la  que  no  durará 
mucho  puesta  á  disposición  de  tal  sobera- 
na, el  Descamisado  sucumbirá  al  golpe  de 
una  libranza  que  se  le  ha  hecho  firmar  por 
igual  cantidad,  y  los  jesuitas  le  procura- 
rán un  alojamiento  en  Clichy  para  el  dia 
fatal  del  13  de  Febrero. 

¿Quién  no  vé  aquí  lo  que  esta  reproduc- 
ción continua  dtfin  mismo  medio  emplea^ 
do  para  cinco  person^es,  y  muchas  veces 
para  cada  uno,  tiene  de  monótono  y  ftisti- 
dio80?~*'iLlegará!  ¿no  llegará? «--Siem- 
pre la  misma  cuestión,  que  trae  invaríable- 
mente  la  misma  respuesta:  '* Llegará,  si 
no  se  le  detiene:  no  llegará,  si  se  consigue 
detenerle."— Este  es  el  recurso  de  la  Efi- 
genia  de  Hacine,  se  dirá:— Es  cierto;  pero 
este  recurso,  que  basta  á  la  acción  de  los 
cinco  actos  de  la  tragedia,  falla  bajo  el  pé- 
tto  de  cuatro  volúmenes  de  que  está  recar- 
gado en  la  novela.  Paso  en  silencio  la  in- 
verosimilitud verdaderamente  increible  de 
los  medios  que  emplea  Mr.  Süe  para  con- 
tener ó  hacer  arribar  á  sus  personages:  na- 
da diré,  si  así  se  quiere,  del  Judio  erran- 


te que  acorta  la  escala  á  Dagpberto  y  á 
Rosa  y  Blanca,  aprisionadas  en  el  puebld 
de  Mockern,  cerca  de  Leipsik,  ni  d^sSalo- 
mé  lierodías,  que  saca  al  príncipe  Djalma 
de  la  prisión  en  Batavia  y  desclava  á  Ga- 
briel de  la  ctuz  eh  que  lo  habían  fijado  los 
idólatras  de  las  montañas  Pedregosas;  esto 
constituye  lo  maravilloso  del  libro,  y  no 
queremos  altercar  con  el  autor  por  el  uso 
mas  ó  menos  feliz  que  ha  hecho  de  lo  ma- 
ravilloso. ¿Pero  ha  habido  jamas  cosa 
comparable  á  ese  doble  naufragio  de  que 
es  teatro  la  costa  de  Picardía?  Dos  here- 
deros de  la  hermana  del  Judio  errante, 
CJabriel  el  misionero,  y  Djalma  el  príncipe 
indio,  llegan  á  vista  de  esa  costa  sobre  ana 
embarcación  que  viene  de  la  India,  al  mis- 
mo tiempo  que  otros  dos  personages  de  la 
misma  sangre,  Rosa  y  Blanca  Simón,  se 
aproximan  en  otra  que  ha  partido  de  Ale- 
mania. Una  tempestad  horrorosa  estalla, 
y  ambos  navios,  venidos  de  dos  puntos  tan 
distantes,  se  chocan  y  hacen  pedazos. 

Pase;  ¿pero  los  herederos  del  señor  de 
Rennepont  no  llegarán  el  13  de  Febrero 
de  1832  á  la  calle  de  San  Francisco?  Va- 
mos allá.  El  príncipe  Djalma  y  el  misione- 
ro Gabriel  vienen  cabalmente  de  la  India, 
para  salvar  á  nado  sobre  la  costa  de  Picaiv 
día,  á  sus  primas  que  venían  de  Alemania; 
todo  esta  judiería  se  encuentra  reunida  en 
el  castel  que  posee  allí  mismo  otra  herede- 
ra del  Judio  errante,  madama  de  Cardo- 
ville;  y  para  coronarlo  todo,  Dagoberto, 
que  viene  en  línea  recta  de  la  Siberia,  lo- 
gra la  fortuna  de  reconocer  y  abrazar  en 
esa  casa,  á  ese  mártir  de  las  montañas 
Pedregosas,  al,  hijo  adoptado  por  él  y  su 
muger  cosa  de  veinte  años  antes  en  la  ca- 
lle de  Brisse-Miche  en  Paris.  Solo  faltó 
aquí  otra  casualidad,  que  reuniera  allí  cer- 
ca al  fabricante  Rennepont  con  su  fiel  ami- 
go Cossart,  y  al  Descamisado  en  una  taber- 
na, para  hacer  mas  interesante  el  cuadro. 
¿Y  quién  podrá  decir,  aun  sin  esta  última 
circunstancia,  en  lo  que  viene  á  parar  el 
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arte,  en  medio  de  semejante  caos  de  inve- 
rosimilitudes y  este  amontonamiento  de 
imposibilidadesl  Piel  de  asno^  si  e^to  se 
admite,  ya  es  historia;  el  marqués  de  Ca- 
rtíbas  toma  un  carácter  de  evidencia,  y  las 
Mil  y  una  nadies  serán  en  lo  de  adelante 
una  verdad. 

Estas  observaciones,  por  graves  que 
sean,  no  tienen  sino  una  importancia  acce- 
soria, comparadas  con  las  que  nos  restan 
que  presentar.     El  Judio  errante  no  es 
mas  que  el  pretesto  del  libro  de  Mr,  Süe, 
y  es  imposible  leer  veinte  páginas  de  su 
obra,  sin  quedar  convencidos  de  que  su 
principal  asunto  es  pintar  á  los  jesuitas. 
Estos  llenan  los  cuatro  primeros  volóme^ 
nto  de  que  nos  ocupamos,  tienen  los  hilos 
todos  de  lá  acción,  hacen  mover  á  todos 
los  personages,  determinan  todas  las  pe- 
ripecias del  drama;  bestias  y  gentes  obran, 
bajo  6ü  impulso.     De  su  orden  la  pantera 
negra' de  Mótok  devora  el  ciabalto  de  Da* 
goberto;  Goliat;  el  gigante  del  bosque,  ro- 
ba el  dinero  ^  los  papeles  de  las  jóvenes 
Simón;  el  doctor  Baleinier  secuestra  á  Ma- 
dama de  Cardoville;  los  ahogadores  sofo- 
can en  la  India;  los  confesores  violan  en 
Paris  el  sigilo  ^facraméntal;  los  jesuitas,  en 
fin,  están  por  todas  partes,  y  son  el  alma 
de  la  novela  que  se  titula  el  Judio  erran- 
te.    Conviene,  pues,  á  vista  de  esto,-  in- 
vestigar si  Mr.  Süe  ha  cometido,  ponién- 
dolos en  acción,  menos  faltáis,  no  sólo  con- 
tra la  verdad  de  la  historia,  de  que  no 
queremos  ocuparnos  actualmente,  sino  con- 
tra el  arte,  en  la  parte  en  que  pone  en  ac- 
ción al  Judío  de  la  leyenda;  y  por  consi- 
guiente, si  las  páginas  de  su  libro  en  qiíe 
quiere  pintar  la  vida  real,  ofrecen  menos  á 
la  crítica,  hablando  literariamente,  que 
aquellas  en  que  lo  hemos  visto  luchar  tan 
desgraciadamente  contra  lo  maravilloso  de 

su  asunto. 
No  dejará  de  confesarse,  según  lo  que 

decimos,  que  no  somos  demasiado  exigen- 
tes para  con  el  autor;  no  le  pedimos  pinte 


á  los  jesuitas  de  tal  ó  tal  manera,  sino  an- 
tes bien  que  los  pinte  á  la  suya.  Lo  que 
sí  exigimos  de  él,  por  ahora,  y  teneAOi 
derecho  de  exigirle  en  nombre  del  arte,  es, 
que  sea  consecuente  con  su  asunto;  que 
no  pinte  á  los  jesuitas  de  blanco  y  de  ne^ 
gro;  que  no  se  contradiga;  que  no  les  apli- 
que faltas  inconciliables;  que  los  haga 
obrar  según  los  principios  que  les  atribuye; 
en  una  palabra,  que  todo  sea  homogéneo, 
consecuente  y  bien  ligado  en  su  cuadro. 

Los  jesuitas,  tales  ^omo  Mr.  Süe  los  re- 
trata, componen  una  cuadrilla  de  temibles 
malhechores,  mucho  mas  que  los  que  dia«- 
ñámente  vemos  comparecer  ante  los  tribu- 
nales. Los  bergantes  poéticos  de  Schiller; 
los  bandidos  de  Mandrin  y  de  Cartou-  • 
che,  en  la  historia  de  los  famosos  malvados 
del  último  siglo;  la  pandilla  de  Lacenaire, 
en  nuestra  época,  están  lejos  de  igualar 
en  perversidad  á  la  Compañía  fundada  pof 
San  Ignacio  de  Loyola,  y  que  cuenta  en- 
tre sus  miembros  al  apóstol  de  la  India, 
San  Francisco  Javier,  cuyas  virtudes  han 
reconocido  con  aplauso  los  mismos  enemi- 
gos del  Catolicismo.     Ella  tiene  en  todo 
el  mundo  agentes  numerosos  y.  decididos, 
queegecutan  ciegamente  sus  órdenes,  sean, 
las  qud  fueren,  y  su  principio  de  conducta 
es,  que  los  intereses  de  la  Compañía  de 
Jesús  deben  ser  satisfechos  jierfasautne*  , 
fas,  (estas  son  laspropias  palabras  que  Mr: 
Süe  presta  á  su  general)  es  decir»  por  vias 
lícitas  ó  ilícitas,  y  aun  por  crímenes,  si  los 
otros  medios  no  pueden  alcanzar  el  objeto 
á  que  se  dirigen.     En  cuanto  al  bmite  en 
que  se  contiene  este  terrible  principio  de 
conducta,  es  muy  difícil  fijarlo,  ó  por  me- 
jor decir,  no  existe  según  Mr.  Süe;  de  lo 
que  puede  convencerse  cualquiera  por  la 
lectura  délos  numerosos  pasages  de  su  li- 
bro, en  que  inicia  á  sus  lectores  en  el  inte- 
rior, ó  al  mdnos  en  lo  que  dice  serlo,  de 
los  jesuitas. 

De  esta  manera,  en  la  conferencia  en 
que  Rodin  da  cuenta  al  abate  marqués  dm 
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Aigrígny  del  estado  de  los  negocios  de  la 
Compañía,  se  ve  que  el  rapto  que  losjesui- 
tas  han  ordenado  en  España,  se  ha  verifi- 
cado; que  en  Italia  han  hecho  publicar 
un  libelo  incendiario  contra  los  franceses, 
por  un  escritor  de  costumbre^  perdidas 
que  tienen  á  sus  espensas;  que  sostienen 
cerca  de  un  príncipe,  que  no  se  nombra, 
un  agente;  que  excittm  al  regicidio,  y  que 
como  el  asesino  siente  todavía  algún  es- 
crúpulo, el  superior  de  los  jesuitas  de  Pat- 
ria ordena  ''seguir  influyendo  en  el  ánimo 
del  mancebo,  por  medio  del  silencio  y  de 
la  soledad. .. .  que  lea  y  relea  los  casos  en 
que  de  derecho  se  *  hace  el  regicidio  y  sin 
incurrir  en  pena  ninguna. »  Se  vé  también 
ordenar  á  los  jesuítas  áunamuger,  corte- 
jada á  la  vez  por  padre  é  hijo,  preferir  á 
éste,  * 'porqué  en  el  anciano  la  pasión  de 
los  celos  ha  de  ser  mas  violenta,  mas  des- 
esperada; y  como  no  dejará  de  vengar  su 
derrota,  de  esperar  es  que  entonces  publi- 
que todo  cuanto  hasta  ahora  tienen  ambos 
callado  por  su  propio  ínteres,»»  que  era  lo 
que  á  los  jesuitas  interesaba  conocer.  Dos 
criadas  del  cura  Ambroisius  han  desapare- 
cido y  se  habla  de  asesinato;  los  jesuitas  lo 
defenderán  * 'mientras  el  hecho  no  salga 
clara  y  perfectamente  justificado.»»  Los 
mismos  darán  doscientos  ducados  á  Fra- 
Paolo,  que  por  sus  calumnias  ha  reducido 
á  Boccari,  gefe  célebre  de  una  sociedad 
secreta  italiana  muy  temible,  á  la  desespe- 
ración y  al  suicidio:  están  en  relación  con 
la  bailarina  Ducornet,  que  gobierna  de  una 
manera  absoluta  al  príncipe  reinante  de 
uno  de  los  pequeños  Estados  de  Alemania 
(*),  y  para  obrar  sobre  esta  muchacha,  no 

(*)  No  es  esta  la  célebre  Lola  Montes, 
cuyo  empeño  en  procurar  la  espulsion  de 
los  jesuítas  de  Baviera  llegó  casi  á  enlo- 
quecerla, y  que  ha  renovado  en  este  siglo 
la  inicua  conducta  de  la  Pompadour  del 
pasado  contra  la  misma  Compañía  de  Je- 
sus  en  Francia.  /  Válgate  Dios  por  jesui- 
tas! ¡  Que  los  tiechos  siempre  han  de  des- 
truir las  imputaciones  de  sus  enemigos! 


tienen  dificultad  en  relacionarse  con  su 
amante  que  ha  sido  condenado  por  ialsario. 

Se  vé,  pues,  que  semejantes  hombres 
no  deben  ir  atrasante  ningún  crimen,  pere- 
que el  asesinato,  el  regicidio,  el  rapto,  la 
prostitución  y  la  calumnia  que  arrastra  al 
suicidio,  les  son  familiares,  sin  agrega 
aún  que  en  Paris  tienen  asesinos  y  libelis- 
tas asalariados^  y  que  no  ks  es  mas  difidl 
hacer  dar  una  puñalada  que  infamar  á  sus 
enemigos  por  plumas  venales  que  destilan 
la  hiél  y  la  calumnia;  sin  añadir  que  violan 
y  hacen  violar  el  secreto  de  la  confesión, 
que  varian  los  conventos  en  lugares  de 
arrestos  arbitrarios;  que  son  sin  religión, 
sin  fé,  como  sin  ley,  porque,  con  tal  que 
se  frecuenten  los  sacramentos,  autorizan 
todos  los  crímenes  y  todos  los  vicios;  tes- 
tigo Mr.  deAigrigny,que  dice  formalmoa* 
te  á  un  gran  dignatario  de  la  restauración, 
que  puede  vivir  como  le  paresca,  y  que  no 
se  le  exigen  sino  satisfacciones  esterieres. 
Tal  es,  en  efecto,  la  idea  de  Mr.  6üe  al  re- 
presentar á  los  jesuitas  como  hombres  ca- 
paces de  todos  los  delitos,  que  los  pone 
en  paralelo  con  la  secta  de  los  ahog^ores 
de  la  India,  y  les  da  la  palma  de  la  perver- 
sidad y  perfidia. 

El  poder  de  los  jesuitas  no  es  menos 
grande,  según  los  datos  de  Mr.  Süe,  que 
su  perversidad,  y  para  convencerse  basta 
leer  las  escenas  en  que  manifiesta  al  abate 
marqués  de  Aigrigny  y  á  Rodin,  su  coop^ 
rador  y  espía  secreta,  en  éxtasis  delante 
de  un  globo  terrestre,  cuya  superficie  está 
cubierta  de  pequeñas  cruces  rojas,  que  ia- 
dican  los  lugares  en  que  la  Compañía  tie- 
ne agentes  poderosos  y  decididos,  y  dis- 
puestas formidables  baterías.  Las  conver- 
saciones de  Mr.  de  Aigrigny  con  la  prin- 
cesa de  San  Dizier,  destruirán  las  dudas 
que  pudieran  subsistir  todavía  después  de 
esta  lectura.  "Este  viage  que  á  Roma 
acabo  yo  de  hacer. . . .  una  idea  muy  exao- 

¡Que  unos  sean  en  la  historia  y  otros  en 
los  novelas!— T. 
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ta  me  ha  dado  dje  nuestro  formidable  pode- 
río.... Es  un  curioso  espectáculo  ver  de 
tan  alto  el.  juego  regular  de  esos  millares 
de  instrumentos,  cuya  personalidad  se  ab- 
sorvé  continuamente  en  la  inmutable  per- 
sonalidad de  nuestra  orden.  (Qué  poderío 
tenemos!  Yo  estoy  lleno  de  casi  una  es- 
pantosa admiración  al  pensar  que  al  cabo 
de  algunos  meses  el  hombre  no  tendrá  mas 
de  hombre  que  el  esterior.  Inteligencia, 
libre  albedrío,  conciencia,  todo  está  atro- 
fiado en  él  por  el  hábito  de  una  obediencia 
muda  y  terrible..* 

Por  lo  que  mira  ala  habilidad  de  los  je- 
suítas, ella  es,  en  espresion  del  mismo 
Mr.  Süe,  aun  mas  formidable  que  su  per- 
versidad y  poderío.  En  efecto,  ¿no  nos  ha 
mostrado  á  Dagoberto ,  ese  intrépido  vetera- 
no de  los  ejércitoa  imperiales,  á  quien  na- 
da asusta  en  este  mundo ,  asombrado  y  lleno 
de  temor  de  esa  infernal  habilidad?  Cuando 
pone  al  ahogador  indio  Faringhea  en  pre- 
sencia del  jeauita  Rodin,  ¿no  ea  para  l\a- 
cer  vencer  la  asfucia  y  ardides  indianos 
por  los  jesuíticos?  ;No  pinta  qaetafórica- 
mente  á  los  jesuitas  arrastrándose  comQ 
el  reptil,  cuando  ilo  pueden  volar  como 
águila  para  lleg^  á  la  consecución  de  sus 
finest  ¿No  los  describe  dotados  de  una 
suma  inteligencia  para  abusar  de  la  per- 
versidad del  crimen,  y  de  la  ignorancia  de 
la  virtud,  y  para  enredar  á  sus  adversarios 
en  los  hilos  no  menos  invencibles  que  ocul- 
tos de  su  espantosa  duplicidad! 

Pues  hé  aquí  cómo,  después  de  cuanto 
ha  apurado  su  ingenio  en  pintar  esas  gen* 
tes,  que  no  retroceden  ante  ningún  crímeni 
que  son  las  mas  hábiles  del  mundo  y  cu- 
yo poderío  no  tiene  igual  sobre  la  tierra, 
las  hace,  proceder  en  la  práctica.  Los  je- 
suitas tienen  un  interés  inmenso,  un  inie- 
res  vital,  como  habla  Mr.  Sile,  en  impedir 
que  se  encuentren  en  París,  el  13  de  Fe- 
brero de  1832,  cinco  personas,  de  las  cua- 
les tres  están  en  paises  remotos  y  tie- 
pen  rail  leguas  que  caminari  y  que  atra- 


vesar no  pocas  co&'as  desiertas  para  llegar 
á  Francia.     Y  estos  hombres  que  se  nos 
pintan  tan  hábiles,  á  quienes  no  arredran 
los  medios  estremos,  pues  estipendian  al 
regicida  y  asesino,  cuyo  poderío,  en  fin,  es 
de  tanta  eficacia  como  si  se  hallasen  pre- 
sentes en  todos  los  paises  del  globo;  estos 
hombres  tan  fuertes,  tan  astutos  y  tan  poco 
reprimidos  por  sus  conciencias,   ¿no  em- 
plearán sino  medios  impotentes,  absurdos, 
y  cuando  no  inocentes,  alo  menos  inofen- 
sivos, ver0ándose  para  ellos  el  mayor  in- 
terés de  la"  época?  ¿Se  divertirán  en  crear, 
perdónesenos  el  término,  estorbos  de  caz^- 
ruQges  en  las  calles  'para  contener  á  los 
que  pueden  soplarles  cuarenta  millones, 
los  que  por  mucho    menores  intereses 
traspasan  todas  las  leyes  divinas  y  huma'** 
ñas,  envenenan,  se  avocan  con  presidarios 
cumplidos  y  fomentan  regicidas?  ¿Estos 
hombres  tan  hábiles,  no  hallarán  cosa  me- 
jor   que  hacer  devorar  un  viejo  caballo 
blanco  por  ima  pantera  negra,  para  dete- 
ner á  las  hijas  del  mariscal  Simón  en  Ale- 
mania? ¿Estos  hombres  tan  poderosos,   no 
las  hubjeran  hecho  arrebatar,  en  este  lar- 
go y  solitario  camino  que  han  recorrido  ^ 
viniendo  de  la.Siberiaá  Francia?  ¿Estos 
hombres  tan  poco  habituados  á  retroceder 
ante  un  crimen,  no  las  habrian  hecho  ase- 
sinar antes  de  dejarlas  entrar  en  el  territo- 
rio francés!   ¿Estas  personas  tan  hábiles, 
habrian  sido  tan  torpes,  estos  omnipoten- 
tes tan  débiles,  y  estos  grandes  crimina- 
les tan  escrupulosos  para  con  el  príncipe 
Djalma?  ¿En  lugar  de  entregarlo  al  dogal 
del  ahogador,  que  solo  aguardaba  una  se- 
ñal para  hacerlo  pasar,  sin  que  nadie  lo 
percibiese,  del  sueño  de  pocas  horas  de  un 
niEircótico  al  eterno  del  sepulcro,  se  con- ' 
tentarían  con  que  se  le  pintase  sobre  elbrft- 
ZQ  el  nombre  de  la  diosa  Bowania! 

¿Era  esto  racional,  ó  lo  contrario!  Sien- 
do los  jesuitas  tales  como  los  pinta  el  no- 
velista, tan  poderosos,  tan  hábiles  é  im- 
placables, las  hijas  del  mariscal  Simón  y 
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d  príncipe  Djalma  han  muerto  ^  eleamir 
no;  el  Descamisado  sucumbe  en  Francia 
en  uno  de  esos  lugares  de  prostitución  y 
locura  en  que  nos  introduce  Mr.  SÜe»  bajo 
el  puñal  de  uno  de  esos  malhechores  que 
los  frecuentan,  y  con  quienes  los  jeeuitds 
están  en  rielacion;  el  imbricante  Francisco 
Hardy  desaparece  en  su  viaje,  y  madama  de 
CSsrdoTÜle  es  envenenada  por  el  doctor  Btt- 
leinieri  ó  por  una  de  las  espías  que  man* 
tiene  la  Compidlía  cerca  de  su  peceona. 
Considérese  que  se  trata  de  una  suma  de 
cuarenta  millones,  y  que  por  un  ínteres 
mocho  menor  los  jesuítas  ordenan  el  re- 
gicidio. Obsérvesetambien  que  unas  genr 
testan  kabQes,  taapoderosasy  perversat^, 
M  debían  esperad  tanto  para  hacer  ^sus- 
timer  las  meddias  que  sinwá  pasa  acredi* 
lar  la  identidad  de  be  heredeft»  Renne*- 
poní;,;  y  nucbo.  mas,  cuando  contaban  en 
.labokia  con  k' obediencia  de  oacUür  de 
«iheredoro  como  Gabriel,  sacrificado  á 
8«  ifden,  y  cujra  legitimidad  nadie  podia 
poner  en  disputa,  ni  aun  el  mismo  Jtji»o 
ERRANTE  y  SU  Compañera  Herodias. 

Es  imposible,  pues,  no  dejar  de  sor- 
prenderse de  la  contradicción  que  se  nota 
entre  la  manera  con  que  Mr.  Süe  pinta  á 
loejesuitas,  y  aquella  con  que  los  hace 
obrar.  En  pintura,  son  formidables  en 
poder,  atrevidos  en  el  crimen,  y  soberana- 
mente hábiles;  en  acción,  no  se  les  vé  em- 
plear sino  medios  mezquinos,  urdir  intri* 
gaa  medianas  y  aun  absurdas,,  sin  ver  lo 
que  todo  el  mundo  vé,  esto  es,  que  una 
trama  tan  vastase  deshará  por  si  misma 
bigola  multiplicidad  de  los  pequeños  frau- 
des de  que  se  ha  sobrecargado.  Por  otra 
parte,  incurren  entontarías  insignes  y  fal- 
tu  inescusables.  AsíRodin,  al  instante 
en  que  la  Compañía  necesita  de  todas  sus 
fuerzas  para  '  'el  negocio  ciq>ital  de  Ifrépo- 
oa,*>  va  est<ipidamente,  esta  es  la  palabra 
del  autor,  á  descubrii  el  secreto  de  los  ro- 
deps,  de  las  intr^as  ¿  infamias  jesuíticas 
il  avrendataño  de  madama.de  CardoviUe^ 


de  que  quiece  hacer  imimtanmienlio  pa» 
monopotizar,.en  provecho  dekConijHmky 
la  fortuna  de  una  madamade  Ssiat»  Cán- 
dida, antigua  modistaen  el  Bslad^-ReaL 
Así  el  marqués  de  Aigrigqr  comete  laim- 
prudencia  d4  colocar  á  las  dos  hijas  gttne* 
la»  dd  majiscalt  Simón,  predsamMite  ea 
un  convento  que  da  frente  álaa  ventanas 
del  hospital  en  que  madama  de  Casdovi- 
llé  está  encerrada  por-loca.' 

Sea  enhon^uena  que  todo -tea  pernio 
tido  contra  ios  jesuitaSk  Pero  aanqneaeaa 
jesuítas,  ncLpueden  ser  á  la  vea- hábiles  y 
toipes,  póderosoaé  impotentes,  audaces 
y  tímidos,  Sin4nda  puede  ser  consoláis 
torio'^al  Cbn«<ftÁiao9ia/  preatiBrleadeeé» 
ta  manera  vicios  y  faRas  cdnlrarias;  pero 
eatai5ontr«dicGÍon  es  chocante,  yuna  6dta 
giave  contra  el  arte»  que  exige  consecue»' 
da^  trabazón  y  concordancia  en  loa  carao* 
tereacomo  enloahedios;  Bsia  qae  h»* 
ya  interés  en  lacbra,  es  necesario  que  as 
inq>ire  temor  á  los  jesüitask  T  ísnmmSm 
se  les  vé  tan  débiles,  iantfanidos,  ten-  im« 
potentes;  en  una  palabra,  tan  bestias,  no« 
puede  temérseles. 

La  novela  de  Mr.  Süe,  como  h^  podido 
yerse  por  el  examen  a  que  se  acaba  de  su* 
getar,  no  es  una  obra  del  arte.  Todas 
las  reglas  de  lo  verdadero  y  verosímil  ese 
tan  violadas  constantemente,  y  así  es  que 
no  puede  decirse  que  ha  buscado  su  íottih 
na  en  la  perfección  literaria.  El  recurso 
que  ha  hecho  á  las  pasiones  políticas,  -ca 
vez  de  ser  una  prueba  de  fuerza,  es  ua  ac- 
to de  impotencia.  Este  talento,  agotado 
por  su  úHimaiproduccion,  ha  desesperado 
de  sí  mismo,  y  no  sin  razón,  salvo  algunas 
escenas  dramáticas,  y  tal  cual  fíguní  bien 
dibujada  que  se  le  han  ofrecido.  Se  ha 
anKyjadOipor  tanto,  al  vórtice  de  las  praor 
cupacionesy  cóleras  del  momento,  para 
sersacudido  por  ^viento  y  arrebatado  por 
lacorriente^el  rio. 

Nosotros  examinaremos  el  libro  de  Mr* 
Süe  biya  este  nuevo  pui^  de  vista;  :pero 
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desde  ahora  hacemos  notar,  que  nos  man- 
tendremos muy  lejos  de  esta  fíera  teoría, 
el  arte  para  el 'arle,  á  que  se  queria  redu- 
cirnos. Los  puritanos  en  literatura,  no 
consienten  admitir  un  asunto  moral,  ó  un 
objeto  de  moralidad  en  una  obra  literaria. 
Seria  humillar  la  dignidad  del  arte,  Qscla- 
man,  hacer  de  él  un  instrumento  para  pro- 
ducir el  bien,  y  un  auxiliar  de  la  virtud. 
¿Qué  dirán,  pues,  de  Mr.  Süe,  que  no  sola- 
mente no  ha  hecho  el  arte  para  el  arte^  si* 
no  que,  en  vex  de  darle  el  bello  y  noble  pa- 
pel de  auxiliar  de  la  moral,  lo  ha  hecho 


cómplice  de  la  política  y,  como  lo  probare* 
mos  de  un  modo  tan  claro  como  la  luz,  el 
esclavo  delanas  deplorable  espíritu  de  par- 
tido! ¿Qué  título  darán  al  procedimiento 
de  un  escritor  que  parece  ocupado  en  de* 
fraudar  los  derechos  de  la  crítica,  colocan* 
do  una  cucarda  á  su  novela,  y  sorprender, 
con  auxilio  de  las  preocupaciones  y  pasio- 
nes que  adula,  una  fortuna  de  contraban* 
do,  semejante  á  un  jugador  que,  para  es- 
tar mas  seguro  de  ganar  la  partida,  no  ju* 
gase  sino  con  dados  falsos? 


EL  FISTOL  DEL  DIABLO. 


En  esta  novela,  que  publica  por  Folletín 
£1  Eco  del  Comercio  y  hemos  visto  (el  13 
de  Julio)  ciertas  proposiciones  no  menos 
cínicas  que  injuriosas  á  la  Iglesia,  sobre 
el  celibato  eclesiástico,  que  no  dejaron  de 
alarmamos,  hasta  qae  advertimos  que  el 
mitor,  sugeto  de  mucha  instrucción  J  mo* 
ralidad,  las  ponía  en  boca  de.  ^ ' .  .  im  cú* 
lacera  y  núlitar,  para  combatirlas  sin  du* 
da  á  su  tiempo.  Como  creemos  que  éste 
llegará,  y  que  algún  interlocutor  del  Fi^ 
iol  del  Diablo  (pues  no  todos  han  de  ser 
calaoertu),  redarguya  al  que  profirió  tales 
espreaioaes,  nos  tomanM»  la  libertad  de 
ofrecerle  el  siguiente  artículo,  que  acaso 
podrán  ministrarle  alguna  idea  útil  y  ad»* 
cuada  al  estilo  satírico  con  que  parece  ha^ 
berse  escrito  esta  obra  de  ingetii<>. 
.  '*Cuando  se  trata  del  celibato  eclesiás- 
tico, que  es  el  justo  y  boneeto»  y  que  se 
profesa  como  máxima  de  perfección  reli'^ 
giosa,  para  servir  mejor  á  la  sociedad  y 
para  ventaja  de  las  propias  familias»  pues 
con  la  mayor  herencia  que  se  deja  a  Ws 
hermanos  y  dótela  las  hermanas^  se  pro* 
mueven  mas  los  matrimonios,  el  celibato 
es  la  ruina  de  la  sociedad^  la  causa  total 


y  parcial  de  la  despoblación;  y  los  defec* 
tos  ^  fallas  de  algunos  pocos  'eclesiásticos 
se  ponderan  j  aumentan  de  tal  modo,  que 
no  parece  sino  qne  el  dicho  celibato  es  el 
principio  y  origen  de  toda  la  relajación  y  de 
todos  los  escándalos  que  hay  y  ha  de  ha* 
ber  en  el  mundo.     * 

"¡Válgame  Diosl  |conque  tan  malo  co* 
mo  todo  eeto  es  el  celibato!  Yo  no  sé 
qué  época  es  esta,  que  no  hay  forma  da 
que  á  lo  blanco  se  le  llame  blanco,  y  ne- 
gro alo  negro.  Digo  esto  porque,  ó  el 
celibato  consiste  en  no  casarse  y  no  tener 
hijos,  ó  en  abstenerse  de  lo  uno  y  lo  otro 
para  vacar  mas  libremente  á.  Dios.  Si  en 
lo  primero,  ¿cómo  tienen  cara,  los-  iilosó<* 
ios  para  improperar  á  los  sacerdotes  el  Ho 
casarse,  cuando  casi  todos  ellos  se  andan 
viviendo  al  pillage,  sin  pensar  siquiera  en 
cosa  que  huela  á  casamiento!  Si  mientras 
hay  en  la  República  mil  religioBoa  que  no 
se  casan,  hay  cien  mil  seculares  qud  viven 
solterones,  y  que  pudieran  y  debitan  por 
justos  motivoécasarse,  ;;á  qué  tanto  es« 
tcépito  y  alb^roftojiobré  el  celibato  de  los 
mil  ecleeiásticps,  y  tahto  dléndo  sobr«  el 
délos  den  mil  seculares?    Y  si  consistÉ 
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en  lo  segundo,  ^por  qué  no  es  esto,  j  no 
el  celibato  á  bulto,  lo  que  se  condena  en 
los  sacerdotes?  Seamos  sinceros  j  jus-^ 
tos:  cásense  antes  todos  los  seculares  que 
se  hallan  en  estado  do*  jpoder  hacerlo,  y 
después  hablaremos  sobre  el '  casamiento 
de  los  sacerdotes.  Esto  no  se  ióompone' 
con  declamacioiies,  chulerías  ni  desver- 
gfieñzas,  sino  poniendo  m^nos  4  la  obra. 
Conque,  señores  filósofos  antioeUbatarios, 
yamos  apretando  los  fuños  6  casarte,  que 
eso  se  hallan  hecho  para  ciíando  eomieil- 
cen  la  reforma. 

"Otra  cosa  noto  en  Tdes.,  yes,  que  de- 
ben de  ver  como  los  gigantes,  pues  &  no 
ser  así,  no  podrían  dejar  de  conocer  el  ce- 
libato de  tantos  seculares  que  á  los  pocos 


dias  de  casados  abandóFttQi  Ú  It'  infetis*  loMBones  de  seglares  aun  no 


muger,  para  i^  á  encenegarse  en  la  mas 
infitíBie,  ftdrpe,  sucia  4  iáfipdofeuoaá  liráin- 
dadt;  Gentil  estos,  señares  eaóbiiátero*- 
net,  o6ntra  estos  es  cootia  quienes  deben 
Mee.  aguijar  SU:  oek.  destruyanse  ta- 
les celibatos  matrimoniales,  persíganse  á 
sus  profesores  a  sangre  y  fuego,  cásense 
todos  los  seglares  que  pueden  y  deben  ca- 
sarse, y  ciertamente  se  Yerá  la  República 
mucho  mas  embarazada  en  proveer  de  sub- 
sistencias á  la/poblacion,  que  en  aumen- 
tarla. Verán  cómo  entonces  se  tiene  por  fe- 
licidad el  que  los  religiosos  iio  se  casasen. 
"Los  filósofos  deistas  ó  ateos,  no  pier- 
den lacoyun'.ura,  cuando  se  trata  de  po- 
blación, de  poner  en  obra  toda  la  elocuen- 
cia contsa  el  celibato  eclesiástgico.  Ya  se 
vé,  oomo  que  una  de  las  principales  obli- 
gaciones de  todo  verdadero  filosofastro, 
es  la  de  denigrar  por  cuantos  modos  pue- 
da la  religión,  y  presentarla  siempre  como 
contraria  al  bien  de  la  sociedad.  Pero  tan 
cuidadosos  y  diligentes  como  son  en  esto, 
tan  pere2osos  y  torpes  están  en  descubrir- 
nos con  íraiiqueza  las  verdaderas  y  legíti- 
mas causas  por  qué  en  tantas  partes  esca^ 
sea  la  población.  Mas  ya  que  ellos,  cons- 
tantes en  tu  ¿uena/Z,  se  díesentienden  de 


darlas,  yhacen  dé  los.  ritidadisos,  jejaf 
recordaremos  nosotros. 

''La  presento  guerra,  que  solo  la  impla 
filosoffa  ha  atizado,  ¿noes  una  de  las  ver- 
daderas catases  de  la  despobladonf  fOoáii- 
tosmillones  de  hombres,  todos  eñ  la  flor 
de  SB  juventud  (y  cuasi  todos  de  aqudk 
población  it/i7á  lasodedad,  eodee  son  loé 
artesanos  y  labradores),  no  Ueva  día  á 
tahora  sacrificados  á  su  furor! 
millones  de  millones  que  de  elloe  eqmra^ 
han  la  existoiicia  en  los  siglos  futuros^  no 
se  han  ^u^^cb  en  la  nada!  {Son  acaso, 
señores  antropófagos,  esos  clamorea  por- 
que los  sacerdotes  se  casen,  para  ver  sí 
con  la  sangre  de  sus  hijos  podrá  apagarla 
rabiosa  sed  de  sangre  que  con  la  de  tantos 


podi' 


do  mitigar?  ¡Qué  dolor,  quó  desgracia  tan 
grande  .para  esos  corazones jCftmMípteor, 
la  de  que  en  una  batalla  en  que  sacrificas» 
teiados  mil  hombres,  no  hufaiesea;  sido 
veinticinco  mili  Debéis  mxt  embatg» oon* 
solaros,  pues  si  hasta  ahora  no. hay  hijos 
de  sacerdotes  y  religiosos  que  Ueva)r  al 
matadero,  toneis  c^ligiosos  y  sacerdotes  á 
quienes  no  os  descuidáis  en  llevat« 

"Y  el  lujo,  que  tantos  defensores  tie- 
n^  entre  los  filósofos,  ¿no  es  uno  de  los 
mayories  impedimentos  á  la  población!  Es 
necesario  ser  poco  menos  que  un  Oreso 
para  poder  en  estos  tiempos  pensar  en 
muger.  Una  suma  que  bastaria  para  com- 
prar un  terreno  capaz  de  mantener  una  fií- 
milia,  no  alcanza  ni  con  mucho  parales 
trages,  vestidos,  joyas,  relojes,  &c  que  el 
imperio  de  la  moda  y  el  uso  han  estable^ 
cido  echar  á  cuestas  á  una  muger:  T  si 
esto  es  una  verdad,  ¿dónde  hay  razón  ú 
justicia  para  pretender  que  jóvenes  honn- 
dos  y  circunspectos  deban  arruinarse  coa 
el  matrimonio!  Y  en  tales  circunstancias 
¿no  es  el  libertinage  una  consecuencia  po- 
co menos  que  necesaria!  Vamos  á  otra 
cosa. 

"La  falta  de  religión,  que  tan  e^teqdlúi^ 
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está  en  nuestros  días  (gracias  á  los  misio- 
neros y  propagandistas  ñlosó fieos),  po  es 
otro  de  los  principales  motivos  de  la  des- 
población! ¿Por  qué  causa  aquel  pisaver'- 
de  libqrtino  no  se  casa,  sino  que  trae  una 
vida  estragada  y  obscena,  ocupada  toda  en 
poner  lazos  y  asechanzas  á  las  mugeres 
de  otros,  sino  porque  no  tiene  religión? 
¿Por  qué  el  que  tiene  muger  propia  la 
abandona  y  se  echa  en  los  brazos  impúdi- 
cos de  una  meretriz,  sino  porque  es  un 
hombre  sin  religión?  [Por  qué  el  joven 
honesto  y  religioso  tiembla  aun  de  pensar 
en  casarse  en  medio  de  una  corrupción  tan 
universal,  sino  porque  no  hay'  tálamo  se*- 
guro,  y  que  no  manche  el  irreligioso  liber- 
iinage? 

''£1  remedio,  pues,  para  el  aumento  de 
la  población,  no  debe  buscarse  en  lá  aboli- 
ción del  celibato  eclesiástico,'  el  cual  por 
otrosí  la  promueve  de  muchos  modos,  sino 
en  atajar  el  lujo,  la  irreligión  y  ^  liberti- 
nage.  Y  ya  que  tanto  furor  y  rabia  tengan 
por  mordiscÍBtr  el  cefibato,  ¿por  qué  no  lo 
emplean  contra  el  celibato  filosófico  y  des- 
honesto, que  es  el  que  presta  para  ello  un 
amplísimo  campo!  Señores  libertinos;  si 
vdes.  no  tienen  alientos  para  deriiarsé  del 
impuro  comercio  con  las  personiicu,  y  vi- 
vir castos,  de^en  al  menos  que  otros  lo  ha- 


gan, y  no  sean  como  el  diablo,  que  cifra 
su  felicidad  en  arrastrar  consigo  á  la  per- 
dición á  todo  el  Iinage  humano.  Dejen 
que  un  religioso  con  su  honestidad  y  des- 
interés, y  á  costa  de  su  propia  mortifica- 
ción, renunciando  á  su  porción  de'  heren- 
cia, ponga  á  sus  hermanitos  en  estado  de 
hallar  maridos,  y  á  sus  hermanos  en  el  de 
poder  tomar  mugeres.  Dejen  que  entre 
tantos  que  ni  piensan  ni  pueden  pensar  en 
otros  que  en  sus  propios  hijos,  haya  obis-^ 
pos,  párrocos,  frailes  y  sacerdotes  que 
piensen  en  los  ágenos,  y  empleen  sus  tier- 
nos y  amorosos  cuidados  en  los  desgracia- 
dos hijps  de  la  sociedad.  Dejen  que  mien- 
tras ese  espantoso  número  de  inicuos  (en- 
tre los  cuales,  están  los  enemigos  del  celi- 
bato) viven  sepultados  ca  el  lago  cenago- 
so y  abominable  de  la  liviandad  y  la  impu- 
reza, haya  siquiera  religiosos  que  aplaquen 
con  sus  mortificaciones  y  penitencias  la 
justa  indignación  del  Cielo, y  levanten  á  él 
desde  en  medio  de  ki  soledad  susinocentes 
manos  y  sus  labios  puros,  para  que  no  vier* 
ta  sobre  ellos  el  fuego  y  el  azufre  que-  ya 
otra  vez  vertió  sobre  los  impuros,  habita- 
dores de  Sodoma  y  Gomorra.» 

(Nuevo  Vocabulario  filotófieo  dnuocrtUcot 
tom.  Uy  pég.  15  7  ajKuienies.— Mélico,  1894.> 


PROSPECTÓ- 


LA VOZ  DE  LA  RELIGIÓN. 

Periódico  Eeligioso  y  Social,  Científico  y  Literario» 


La  religión  es  el  mas  firme  apoyo  do  es- 
triba la  estabilidad  del  reinado  de  la  justi- 
cia, bajo  cualquiera  forma  de  gobierno. 
Una  vez  quitada  esta  base,  tan  luego  co- 
tilo se  desestime  el  poderoso  influjo  que 
egerce  la  Religión  sobre  los  corazones  de 
los  mortales,  todo  será  confusión,  todo- 


anarquía,  todo  desorden.  Las  révolucio* 
nes  se  sucederán  unas  á  otras,  y  ya  no  se 
oirán  mas  que  gritos  de  vencedores  y  la*^ 
mentos  de  vencidos.  La  unión,  la  paz, 
la  tranquilidad  que  podían  hacerlos  menos 
infelices  en  este  valle  de  miserias,  desa- 
parecerán de  todo  punto.    El  justo  y  el 
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malo,  el  inocente  y  el  culpado,  el  ciudada- 
no pacífico  y  el  revoltoso,  todos  serán  en- 
vueltos en  un  mismo  torbellino;  y  el  parti- 
do vencedor  para  aprovecharse  de  su  vic- 
toria,'que  sospecha  no  podrá  ser  perma- 
nente, no  perderá  ocasión  de  oprimir  á 
los  que  considera  sus  enemigos.  Elsta  es 
una  verdad  terrible  que  ya  no  admite*  la 
mas  leve  duda.  Nuestra  patria,  esta  Re- 
-púBlica  privilegiada  que,  por  la  gravedad 
de  carácter  de  sus  habitantes  y  su  innata 
religiosidad,  parecia  inaccesible  á  las  re- 
'  Toluciones,  mas  de  una  vez  se  ha  visto  y 
se  vé  al  borde  del  precipicio  y  de  su  total 
destrucción,  desde  que  la  Religión  cató- 
lica no  tiene  su  benéñca  y  consoladora  in- 
fluencia. Los  partidos  que  han  despeda- 
zado y  despedazan  nuestra  C9ra  y  amada 
patria,  no  tienen  otra  causa  ni  origen  que 
él  olvido  ó  el  desprecio  de  la  santa  Reli- 
gión de  Jesucristo. 

Para  restablecer  á  ésta  en  el  goce  de  sus 
celestiales  derechos,  para  estinguir  los 
partidos,  para  unir  los  corazones  de  todos 
los  mexicanos,  de  suerte  que  todos  tenga- 
mos una  misma  alma  y  unos  mismos  sen- 
timientos, se  han  inventado  y  aun  puesto 
en  egecucion  varios  proyectos .  La  inven- 
ción de  periódicos  religiosos  para  soste- 
ner las  doctrinas  católicas  y  sociales  con- 
tra los  continuos  embates  de  la  impiedad, 
no  hay  duda  que  ha  producido  maravillo- 
sos efectos.  Los  mexicanos  todos  recor- 
darán con  veneración  y  respeto  los  non>- , 
bres.  El  Catóuco,  El  Ilustrador  Ca- 
tólico, El  Observador  Catóuco.  De 
generación  en  generación  repetirán  los  pa- 
dres á  sus  hijos:  ''éstos  son  los  ilustres 
campeones  que»  arrostrando  mil  peligros 
y  contradicciones,  salieron  con  mano  arma- 
da á  combatir  la  orgullosa  impiedad,  que 
ya  contaba  por  seguro  su  triunfo  en  la  ca- 


tólica México,  cuyo  mas  glorioso  timbra 
es  el  amor  á  la  Religión  católica,  apos- 
tólica, romana.»  En  efecto,  estos  Ilus- 
tres escritores  han  sacado  á  todo  mexica- 
no de  su  letargo,  viendo  los  progresos  de 
la  irreligión  en  nuestro  suelo;  su  voz  ha 
resonado  por  todo  su  dichosísimo  conti- 
nente; los  verdaderos  católicos  han  reco- 
brado nuevo. espíritu  y  aliento,  al  ver  la 
valentía  con  que  se  ha  defendido  en  la  ca- 
pital la  doctrina  religiosa.  Empero  nos 
falta  mucho  que  hacer.  Es  necesario  es- 
tar prevenidos;  es  menester  poner  un  di- 
que capaz  de  contener  las  furiosas  olas  que 
se  pueden  estrellar  contra  nosotros. 

No  es,  no  será,  no  puede  ser  otro  el  fin 
y  objeto  del  periódico  La  Voz  de  la  Re- 
ligión, que  nos  hemos  propuesto  publi- 
car. Llevando  Catolicismo  por  enseña, 
á  todos  hablará  con  moderación  y  decoro, 
si  bien  con  firmeza,  sea  cual  fuere  el  paih- 
tido  á  que  pertenezcan;  porque  á  todi» 
interesa  la  religión  y  la  moral,  porque  i 
todos  ama  en  Jesucristo,  porque  á  todos 
desea  hacer  felices  y  salvos,  porque  en  to- 
dos reconoce  aquel  don  precioso  con  que 
nos  distinguió  el  Eterno,  La  lidebxaj),  de 
cuyo  buen  ó  mal  uso  pende  la  prosperi- 
dad de  las  naciones  y  el  bienestar  de  las 
familias  y  de  los  didividuos.  Un  movi- 
miento religioso  se  obra  por  todas  partes, 
necesario  es  impulsarle,  protegerle  y  auxi- 
liarle. 

Pero  este  impulso,  esta  protección,  es- 
te auxilio  ni  puede  ni  debe  ser  aislado^ 
La  VOiS  DE  LA  Reugion  trabajará  en  cuan- 
to alcancen  sus  fuerzas  para  llenar  tan  sa- 
grados objetos;  pero  al  mismo  tiempo  cuen. 
ta  con  la  cooperación  del  Estado  eclesiás- 
tico y  de  todos  los  mexicanos  amantes  de 
su  Religión  y  de  su  patria,  &  quienes  se 
dedican  estos  trabajos. 


Tipografía  de  R.  Rafael,  calle  de  Cadena  Num.  13. 
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Tom.  I.]  SÁBADO  29  DE  JULIO  DE  1848.  rNmn.  19. 


ESPOSICION  DEL  DOGMA  CATÓLICO, 

£SCRITA  EN  FRANCÉS  POR  EL  SeXOR  De  GeNOVDE,  Y  TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 

POR  D.  J.  V.  A. 


LA  BIBLIA. 


Hay  un  libro  que  nos  vino  de  Dios  y  sin 
el  cual  hubiera  reincidido  el  mundo  en  el 
caos:  un  libro  que  ha  brillado  como  el  sol 
en  toda^  las  edades,  hecho  para  todos  los 
hombres  y  todos  los  tiempos,  propio  para 
inflamar  el  espíritu,  para  inspirar  todas  las 
virtudes,  para  animar  nuestra  debilidad  y 
para  consolar  la  desgracia.  Este  libro  es 
la  Biblia. 

Contiene  la  historia  del  género  humano, 
la  mas  bella  legislación,  la  mas  elevada  fí- 
losofia:  nos  presenta  la  historia  de  la  crea- 
ción, la  caida  del  hombre  y  la  redención. 
Designa  la  historia  del  mundo  en  la  pro- 
fecía de  Daniel,  anunciando  las  grandes 
monarquías,  y  acaba  con  el  Apocalipsis.  Co- 
mo no  haya  nada  en  la  Biblia  después  de 
esta  profecía,  cuyos  tiempos  se  aclaran 
diariamente,  no  habrá  tampoco  mas  suce- 
sos en  la  tierra  que  los  anunciados  por 
aquella.  A  su  cumplimiento  todo  se  sa- 
brá: cerraráse  el  libro  de  los  tiempos  y  se 
abrirá  el  de  la  eternidad. 

Sublime  y  sencilla  la  Biblia,  admira  y 
habla  al  corazón:  á  la  lectura  de  todas  sus 
páginas  se  percibe  que  procede  este  libro 
de  aquel  que  creó  el  corazón  y  las  poten- 
cias del  hombre.  Por  eso  ha  corrido  en 
todos  los  siglos  y  triunfado  de  todas  las 
pruebas. 


En  estos  caracteres  descubrimos  su  divi- 
nidad, y  para  hacerla  mas  patente  nos  bas- 
tará manifestar  que  este  libro  se  ha  conser- 
vado intacto,  atravesando  las  épocas  y  vett*- 
ciendo  todas  las  impugnaciones. 

jCómo  podemos  dudar  que  Dios  habló 
á  los  hombres,  y  que  el  primer  hombre 
salió  con  el  don  de  la  palabra?  Nada  le 
hubiera  servido  la  existencia,  á  no  poder 
comunicar  sus  pensamientos  con  su  com- 
pañera y  con  sus  hijos.  No  es  posible 
creer  que  Dios  no  le  hubiera  didio  para 
qué  habia  sido  criado.  Érale  igualmente 
necesario,  tanto  como  la  vida,  el  conoci- 
miento de  la  verdad  religiosa,  es  decir,  las 
relaciones  del  hombre  con  su  Dios;  y  es- 
tas revelaciones  suponen  una  palabra  y  la 
inteligencia  de  ella.  Poco  importaria  la 
existencia  si  no  supiéramos  nuestro  origen 
ni  nuestro  ñn.  ¿Qué  seria  de  nosotros 
sin  este  vínculo  que  nos  une  á  Dios,  sin  re- 
ligión? Todos,  los  pueblos  han  pensado 
que  Dios  se  ha  declarado  con  el  hombre 
haciéndole  conocer  su  origen  y  el  fin  para 
que  fué  criado,  y  dándole  una  ley;  ¿dónde 
se  encuentra  esta  palabra?  En  la  Biblia. 

Siendo  la  Biblia  la  palabra  de  Dios  mis- 
mo dirigida  á nuestro  primer  padre,  á  Noé, 
á  Abraham,  á  Moisés  y  á  los  Profetas,  y 

mas  adelante  la  palabra  de  Jesucristo  é 
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BUS  discípulos,  ha  debido  ser  tan  impor- 
tante á  los  ojos  de  Dios  la  trasmisión  de 
la  Biblia  como  la  propagación  de  la  vida; 
y  habiendo  llegado  hasta  nosotros  la  histo- 
ria de  este  libro  en  toda  su  pureza,  entre 
las  vicisitudes  de  los  imperios  y  las'  revo- 
luciones que  han  destruido  ó  desfigurado 
I&s  obras  humanas,  es  sin  contradicción 
\)na  historia  maravillosa. 

Los  medios  de  que  se  ha  valido  Dios  pa 
ra  conservar  su  palabra,  han  sido  desde 
luego  tan  sencillos  como  los  que  empleó 
para  perpetuar  la  vida  humana.  La  pala- 
bra de  Dios  ha  pasado  fácilmente  desde 
Adán  hasta  Moisés,  mediante  la  vida  dila- 
tada de  los  patriarcas,  y  estn  longevidad 
aseguraria  la  tradición  si  faltasen  las  San- 
tas Escrituras.  Con  que  hubieran  vivido  un 
siglo  cada  uno  cincuenta  hombres,  basta- 
ría para  ponemos  en  relación  con  el  pri- 
mero, supuesto  que  solo  Adán  vivió  muy 
cerca  de  mil  aííos. 

La  ley  dada  primitivamente  á  Adán  y 
renovada  en  el  monte  Sinaí,  es  el  depósito 
que  Dios  mismo  conservó.  El  Pentateu- 
co, escrito  por  Moisés  inspirado  de  Dios, 
se  guardó  en  el  tabernáculo.  Los  hebreos 
fueron  los  primeros  que  conservaron  la 
palabra  divina;  y  así  como  antes  de  Moi- 
sés habia  una  descendencia  patriarcal,  des- 
tinada á  conservar  y  trasmitir  la  tradición, 
instituyó  Dios  entre  los  hebreos  una  tribu 
de  sacerdotes,  de  levitas  y  de  pontífices 
qtie  se  encargase  del  libro  sagrado  que 
con  tenia  los  títulos  del  origen  y  destino  del 
género  humano. 

En  t(|plas  circunstancias  vemos  á  Dios 
protegiendo  su  palabra  escrita  para  pre- 
servarla visiblemente  de  todo  detrimento, 
al  paso  que  conservaba  milagrosamente  á 
BU  pueblo  hasta  la  venida  de  Jesucristo,  el 
Verbo  encarnado  y  la  palabra  eterna. 

Cuando  se  dividieron  las  tribus,  cuan- 
do Samaria  se  separó  de  Jerusalen,  for- 
maron los  judíos  dos  reinos:  Judá  é  Is- 
ael.  Edificaron  los  samaritanosun  templo 


y  conservaron  bs  libros  4e.  Moisés.  No 
es  posible  que  dudemos  de  su  autenticidad 
é  integridad.  Dos  pueblos  enemigos,  con- 
trarios en  todo,  se  reúnen  para  ofrecemos 
el  Pentateuco  co  mo  la  obra  del  Supremo 
legislador;  y  ambos  conservándole  el  mis« 
mo  respeto  y  vigilándose  mutuamente,  le 
presentan  a  la  veneración  universal. 

Trescientos  bxílos  antes  de  Jesucristo  de- 
seaba Tolomeo  conocer  los  libros  de  los 
hebreos,  y  setenta  de  éstos,  enviados  por 
el  sumo  sacerdote,  traducen  en  griego, 
idioma  el  mas  general,  no  solamente  el 
Pentateuco,  sino  los  Profetas,  para  que 
todo  el  mundo  pudiese  leer,  antes  de  suce- 
der, los  hechos  que  iban  á  cumpUVse  á 
vista  de  todas  las  naciones.  Cuando  se 
traducian  estos  libros,  los  Profetas  caÜaban 
en  IsraeL  Desde  David  hasta  Malaquías 
se  habia  anunciado  el  reinado  del  Mesías 
con  tales  circunstancias  y  pormenores,  que 
nadie  podia  engañarse  acerca  de  su  veni- 
da. Importaba  que  los  judíos  no  pudiesen 
alterar  el  sentido  de  las  profecías;  y  la  Di- 
vina Providencia  lo  dispuso  todo  para  que 
el  universo  conociese  su  palabra  divina  en 
la  versión  de  los  setenta. 

En  las  diversas  partes  que  componen  la 
Biblia,  nada  hay  dudoso,  nada  oscuro.  Si 
los  primeros  libros  han  adquirido  una  ir- 
recusable autenticidad  por  la  separación  de 
Samaria,  las  profecías  de  David,  de  Isaías, 
y  de  Daniel  adquirieron  una  data  infalible 
con  la  traducción  de  los  setenta,  escrita 
tres  siglos  antes  de  Jesucristo,  y  última- 
mente por  la  dispersión  de  los  judíos  en 
toda  la  tierra. 

La  dispersión  de  los  judíos  y  la  versión 
de  los  setenta  son  dos  hechos  admirables, 
que  atestiguan  la  autenticidad  del  Penta- 
teuco y  de  los  Profetas,  en  el  momento  en 
que  era  necesario  asegurar  el  éxito  de  la 
predicación  de  los  Apóstoles  á  los  gentiles. 
Iba  á  entablarse  la  controversia  entre  los 
judíos  y  los  cristianos  á  la  faz  de  las  nado* 
nes:  los  libros  sobre  que  debia  recaer  es- 
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taban  al  abrigo  de  toda  sospecha  de  suplan- 
tación ó  alteración.  Y  los  judíos,  entre  to- 
das las  revoluciones  y  vicisitudes  que  han 
sufrido  d/s  mil  ochocientos  anos  acá,  conser- 
van la  Escritura,  la  palabra  de  Dios  en  la  len- 
gua de  Moisés;  milagro  viviente  que  no  se 
ha  verificado  en  ningún  otro  pueblo:  y  si 
no,  ¿dónde  están  los  anales  de  los  asiríos, 
de  los  caldeos,  de  los  fenicios,  de  los  per- 
sas y  de  los  egipcios,  tan  célebres  en  la  tier- 
ra! El  tiempo  los  sepultó  en  el  olvido. 

La  Escritura,  interrumpida  para  los  sa- 
maritanos  después  de  Moisés,  continuada 
para  los  judíos  hasta  el  tiempo  de  los  ma- 
cabeos,  sería  una  obra  incompleta  sin  el 
Nuevo  Testamento,  porque  entonces  pare- 
cería que  Dios  habia  hablado  al  pueblo  he- 
breo, y  entregádose  al  silencio. 

Pero  gracias  al  Nuevo  Testamento,  el 
libro  de  Dios  continúa:  á  la  historia  del 
pueblo  judio  sigue  la  de  la  Iglesia  y  del 
ñn  del  mundo:  á  las  profecías  que  anuncia- 
ban al  Mesías,  se  juntan  su  vida  y  Sus  pala- 
bras. Un  libro  nuevo,  complemento  del 
antiguo,  se  ha  confiado  á  un  pueblo  nue- 
vo. Roma  reemplaza  á  Jerusalen:  Pe- 
dro, el  soberano  pontífice  de  los  crístianos, 
sucede  al  gran  sacerdote  de  los  judíos, 
Ananías.  El  sacerdocio  príncipió  en  Aa- 
ron,  y  continúa  en  Gregorío  XVI. 

Ha  sido  objeto  de  la  misma  solicitud  de 
Dios  el  Nuevo  Testamento,  porque  conclu- 
ye la  revelación,  porque  es  la  veríficacion 
de  las  promesas,  el  término  de  la  divina 
enseñanza,  la  realización  de  todas  las  figu- 
ras, y  la  luz  que  aclara  toda  la  ley. 

Tanto  en  el  Nuevo  como  en  el  Antiguo 
Testamento,  Dios  ha  prodigado  los  mila* 
gros,  para  autorízar  por  sí  mismo  su  pala- 
bra. El  Espíritu  Santo  que  inspiraba  á 
los  Profetas  es  el  que  bajó  sobre  los  Após- 
toles. A  la  vista  de  todas  las  naciones, 
los  discípulos  de  Jesucristo  hablaron  todas 
las  lenguas,  porque  tenian  que  convertir- 
las á  todas.  Hombres  de  la  plebe  escri- 
ben sublimes  libros;  separados  y  distantes^ 


refieren  lo  que  han  visto  y  oido  sin  dife- 
rencia alguna  respecto  á  los  hechos  esen- 
ciales^  y  estos  libros*  se  dirigen  á  los  pue- 
blos mas  conocidos  ó  famosos,  á  la  Igle- 
sia de  Roma,  á  la  de  Atfenas  y  de  Smima. 
Suscítanse  numerosas  heregías,  intentando 
apoyarlas  en  los  libros  del  Nuevo  Testa- 
mento: lo  mismo  que  el  cisma  de  Samaria 
sirvió  para  asegurar  la  autenticidad  del 
Pentateuco,  Dios  ha  hecho  que  las  here- 
gías publiquen  la  autenticidad  del  Evan- 
gelio. Obispos  y  filósofos  convertidos 
escriben  á  las  Iglesias  y  á  los  emperado- 
res: citan  los  Evangelios,  y  estas'  citas  son 
un  testimonio  irrefragable  de  su  autenti- 
cidad. Los  nestorianos,  los  eutiquianos 
y  los  griegos,  al  separarse  de  la  Iglesia 
conservan  el  Evangelio  y  su  autenticidad: 
entretanto  que  ésta,  como  antes  la  Si- 
nagoga, conserva  la  inspiración  divina. 
De  esta  manera  Dios  ha  querido  asegurar 
la  autenticidad  y  la  divinidad  de  toda  su 
palabra  escrita,  y  dos  pueblos  milagrosos 
le  han  servido,  digámoslo  ari,  de  testigos: 
uno  que  escapó  en  medio  de  prodigios  de 
la  espada  de  los  Faraones,  y  el  otro,  por  ma- 
ravilla, de  las  de  los  emperadores.  El  efecto 
de  la  potestad  divina  se  manifiesta  visible* 
mente  en  el  establecimiento  del  primero 
de  aquellos  en  Jerusalen,  y  del  segundo  en 
Roma.  La  dispersión  de  los  judíos  por 
el  mundo  difunde  en  todo  lugar  una  par- 
te dcfla  Escritura  Santa;  la  conversión  de 
las  naciones  propágala  otra  en  el  universo, 
y  la  nueva  ley  unida  de  este  modo  á  la  an- 
tigua, conquistó  el  mundo  en  pos  de  las 
águilas  romanas.  ^ 

Dios  es  la  suma  verdad  en  todo  tiempo 
y  lugar:  el  libro  que  encierra  la  palabra  de 
Dios,  no  puede  estar  en  contradicción  con 
ninguna  verdad.  Examinad  sino  los  erro- 
res que  halláis^  en  la  Biblia  en  materias  fi- 
losóficas, históricas^  políticas,  legislativas, 
morales,  teológicas,  astronómicas  ó  físi- 
cas. En-  el  último  Mglo  apareció  una  se^ 
ta  de  filósofos  censurando  todas  las  partei 


436 


EL  OBSERVADOR 


"m^ 


de  este  libro,  y  negando  que  hubiese  sido 
inspirado.    No  solo  se  han  mofado  de  los 
milagros  quereñere,  sino  que  han  inten^ 
lado  falsiñcar  todo  lo  que  pertenece  al 
origen  del  género  humano,  á  la  creación, 
al  diluvio  &c.     Los  astrónomos  se  fatiga- 
ron para  justificar  la  cronología  de  los  in- 
-dios  y  sostener  la  exactitud  y  autenticidad 
de«is  tablas  astronómicas,  que  alcanza- 
ban nada  menos  que  veinte  millones /de 
antigüedad.    Triunfaba  la  incredulidad  y 
se  lisonjeabade  que  nopodria  restablecer- 
fe  la  cronología  mosaica  del  golpe  con  que 
la  habian  anonadado.    Bentley,  Laplace, 
Delambre,  que  no  son  aquí  testigos  sos- 
pechosos, se  ponen  á  calcular,  siguen  to- 
das las  observaciones  y  descubren  el  error. 
Pemuestranbasta  la  mayor  evidencia,  que 
ijue  tales  tablas  astronómicas  no  subian  mas 
hasta  fsl  siglo  segundo  de  la  ^ra  cristia- 
na, y  así,  á  su  pesar,  los  sabios  sirven 
para  confundir  la  impostura  de  los  judíos 
y  la  credulidad  de  sus  intérpretes,  y  para 
confirmar  la  exactitud  de  la  cronología  de 
Moisés. 

Según  los  superficiales  datos  del  siglo 
último,  querian  los  naturalistas  hacer  creer 
la  existencia  de  muchas  razas  de  hombres 
sumamente  distintas,  alegando  el  color  de 
los  negros,  la  figura  de  su  frente  y  el  ca- 
bello parecido  á  la  lana;  pero  en  el  dia  se 
sabe  .que  la  forma  y  el  color  de  estos 
hombres  se  modifica  considerablemente:  y 
aún  el  idioma  en  que  se  entienden,  pare- 
cido al  de  muchos  blancos,  prueba  mas  la 
identidad  del  origen. 

Grande  abuso  se  hizo  de  la  geología 
contra  los  libros  de  Moisés,  Pero  apenas 
se  estudió  esta  ciencia  con  mas  profundi- 
dad, cuando  cayeron  para  siempre  las  teo- 
rias  de  la'  orgullosa.ignorancia.  El  descu- 
brimiento de  fósiles  gi^ntescos  en  las 
entrañas  de  la  tierra  se  esplica  con  el  in- 
tervalo que  medió  entre  la  creación  y  la 
primera  organización  del  universo.  La 
cronolog&  da  seis  ó  siete  mil  años  al  gé- 


nero humano;  pero  no  determina  la  épo  - 
ca  de  lá  creación  de  la  tierra.  Nada  prue- 
ba por  otra  parte  que  el  relato  de  Moiai^B 
sea  la  historia  de  una.  crejudon  y  no  de 
una  restauración.  Acaso  los  dias  de  que 
se  habla  en  el  ci^ítulo  primero  del  Géne- 
sis, pueden  consistir  en  períodos  indefini- 
dos; y  no  puede  dudarse  del-diluvio«  cuan" 
do  Cuvier^  acorde  con  Deluc  y  Dolomieu» 
ha  declarado  que  si  hay  algún  hecho  au- 
téntico.en  geología,  es  queia  superficie 
del  globo  en  que  habitamos  ha  sido  *víc- 
tima  de  una  grande  y  súbita  revolución, 
cuya  data  no  puede  subir  á  mas  de  cúücq 
mUañoa.  En  el  siglo  XVIQ  se  decía: 
¿cómo  es  posible  que  Dios  haya  criado  la 
luz  én  el  primer  dia  y  el  sol  tres  dias  des- 
pués, como  cuenta  Moisés!  ¿Hay  acaso  luz 
sin  solt  Y  en  el  dia  todos  los  fibicos  éstin 
de  acuerdo  en  sostener  que  la  luz  es  un 
fluido,  repartido  en  el  espacio,  yque  lepCh 
ne  en  movimiento  el  sol. 

Vemos  que  el  estudio  de  las  ciencias  es 
'  la  victoria  de  la  religión  y  el  triunfo  de  la 
fé:  y  en  efecto  la  concordancia  de  nues- 
tros sagrados  libros  con  las  tareas  de  los 
geólogos,  los  descubrimientos  de  los  via- 
geros,  los  cálculos  cronológicos,  los  estu- 
dios de  los  políglotos,  las  investigaciones 
de  los  natuxtdistasf  y  en  una  palabra,  con. 
todo  lo  que  ha  inquirido  la  curiosidad  hu- 
mana, no  puede  ser  mas  evidente  hace 
bastantes  años. 

Jjsl  Biblia  ha  sido  objeto  de  vivas  con- 
troversias; y  examinado  por  la  ciencia 
bajo  todos  afectos  y  en  todas  partes,  ha 
salido  triunfante  este  divino  libro  de  tan 
continuas  pruebas. 

Los  hombres  que  han  reflexionado  so- 
bre la  marcha  de  las  sociedades,  reconocen 
que  todavía  son  secretamente  conducidas 
en  su  gobierno  temporal,  como  lo  fueron 
los  hebreos,  de  una  manera  milagrosa  y 
visible,  bajo  la  dirección  de  Moisés,  de  los 
jueces  y  de  los  reyes.  Repárese  que  el 
I  pueblo  judio  atravesó  todas  las  formas  de 
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gobierno,  para, que  las  nacioties  hallasen 
egemplos  de  la  conducta  |de  la  Providencia 
en  los  diferentes  reinos.  Cotéjense  las 
situaciones  parecidas  en  el  pueblo  judaico 
y  en  las  sociedades  modernas,  y  se  echa- 
rá de  ver  que  se  repite  en  nuestros  dias  el 
método  mismo  con  que  Dios  dirigía  á  los 
israelitas;  porque  Dios  es  el  conservador 
délas  sociedades,  su  verdadero  gefe,  el  que 
castiga,  el  que  recompensa;  y  porque  en 
su  último  juicio  no  se  presentarán  los  pue- 
blos en  esta  calidad  en  su  recto  tribunal, 
es  necesario  juzgarlos  en  esta  vida.  San 
Agustín  indicó  este  sublime  pensamiento 
en  su  Ciudad  de  Dios,  y  Bossuet  le  espla- 
nó  en  su  Discurso  sobre  la  historia  univer- 
sal y  8u  Política  sacada  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

En  la  Iglesia  primitiva  se  manifestó  es- 
ta verdad  de  una  manera  palpable.  Aho- 
ra invisiblemente  sucede  lo  propio:  no  se 
ven  las  lenguas  de  fuego  en  el  Cenáculo, 
los  milagros  ni  las  profecías:  los  efectos 
se  ven  con  menos  claridad. 

Ha  sido  el  pueblo  hebreo  un  gran  cua- 
dro presentadp  á  la  espectacion  general,' 
para  que  vean  todos  los  pueblos  y  nacio- 
nes la  conducta  que  observa  Dios  en  su 
dirección  hasta  el  presente. 

Y  ¿qué  diremos  del  lenguage  de  la  Sa- 
grada Escritura!  ¿Hay  literatura  huma- 
na qjue  pueda  compararse  con  la  de  los 
hebreos?  Un  escritor  moderno  dice,  que 
la  inspiración  divina  se  patentiza  hasta  en 
el  lenguage  de  las  Sagradas  Escrituras. 
Puede  muy  bien  decirse  á  los  autores  sa- 
grados lo  que  decian  de  Jesucristo  los  fari- 
seos: "Ninguno  babló  jamas  como  este 
hombre.»*  Al  leerlos  se  conoce  que  el 
dedo  de  Dios  habia  tocado  sus  labios. 
¡Qué  candida  sencillez  en  sus  relatos! 
I  Cómo  encanta  aquel  candor  y  verdad! 
¡Qué  gracia  tan  seductora!  Allí  se  vé  la 
palabra  en  su  pureza  é  inocencia  primiti- 
vas. Ademas  iqué  fuerza  de  espresion! 
qué  profundidad!  qué  riqueza  de  imáge- 
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nesl  qué  conocimiento  de  la  humana  na^- 
turalcza!  ¿Dónde  se  reconocen  mas  sus 
miserias,  ni  dónde  su  elevación! 

Fenelon  dice  que  la  Escritura  eacede  in- 
finitamente á  todos  los  autoreír  profanos  en 
candor,  en  viveza  y  en  sublimidad.  Ja- 
mas Homero  pudo  llegar  á  la  elevación  de 
Moisés  en  sus  cánticos,  particularmente 
en  el  último,  que  debian  aprender  de  me- 
moria los  niños  israelitas.  Ninguna  oda 
griega  ó  latina  podia  llegar  á  la  sublimi- 
dad délos  salmos.  Sirva  de  egcmplo  el 
que  empieza  así:  "El  Dios  de  los  dioses, 
el  Señor  habló  y  llamó  á  la  tierra. »  Esto 
es  superior  á  toda  humana  imaginación. 
Ni  Homero  ni  otro  poeta  ha  llegado  á 
Isaías,  cuando  pinta  lamagestad  de  Dios, 
á  cuyos  ojos  no  son  los  reinos  mas  que 
una  partícula  del  polvo,  y  el  universo  co- 
mo una  tienda  que  hoy  se  arma  y  desapa- 
recerá mañana.  Otras  veces  ostentáoste 
Profeta  toda  la  dulzura  y  terneza  de  que 
es  capaz  1^  égloga,  en  las  risueñas  pintu- 
ras que  hace  de  la  paz:  otras  se  eleva  tan-> 
to  que  nadie  puede  alcanzarle.  Pero  ¿hay 
acaso  en  la  antigüedad  cosa  que  se  acer- 
que ni  pueda  justamente  compararse  al 
sensible  Jeremías,  cuando  deploraba  las 
desgracias  de  su  pueblo,  ¿  á  Nahum  cuan- 
do veia  desde  lejos  en  su  imaginación  que 
la  soberbia  Nínive  caeria  arruinada  por  los 
esfuerzos  de  un  ejército  innumerable?  Pa- 
rece que  se  palpa  este  ejército,  que  se  oye 
el  estrépito  que  siempre  le  acompaña:  taft 
viva  y  eficazmente  está  referido,  que  ab- 
sorve  la  imaginación.  Muy  atrás  quedan 
Homero  y  todos.  Si  leemos  después  & 
Daniel  anunciando  á  Baltasar  la  venganza 
de  Dios  inmediata,  inminente,  que  va  a 
caer  sobre  su  cabeza*  buscad  en  los  prime- 
ros modelos  egemplo  alguno  comparable 
con  este  pasaje.  Ademas,  en  las  Santas 
Escrituras  todos  los  caracteres  se  sostie- 
nen, todas  las  relaciones  y  circunstancias 
se  observan.  La  historia,  el  orden  de  las 
leyes,  las  descripciones,  los  pasagesvehe- 
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mentes,  los  misterios,  los  trozos  de  moral; 
por  último,  tanta  es  la  diferencia  entre  los 
Profetas  y  los  poetas  profanos,  cuanto  se- 
para la  inspiración  del  ítngidb  entusiasmo: 
los  primeros  espresan  notoriamente  una 
cosa  celestial:  los  otros,  por  mas  que  se 
esfuercen  á  elevarse  sobre  sí  mismos ,  de- 
jan traslucir  desde  luego  la  flaquesahu- 
inana. ' 

iQué  co«a  hay  mas  interesante  que  la 
historia  de  José?  ¿Dónde  se  hallazá  dra- 
ma mas  seductor  j  sublime  que  la  de  Job! 
'  ¿Dónde  himnos,  odas  ni  cánticos  compa- 
rables á  los  de  Débora;  David  é  Isaías? 
¿Cuáles  al  Cántico  de  los  cánticos!  ¡Dón- 
de los  hay  ma^  tiernos  que  los  libros  de 
Ruthy  de  Ester,  ni  mas  moral  que  el  de  To- 
blásl  ¿Qué  historia  mas  heroica  que  la 
^  de  los  Mácabeost  ¿Y  los '  Proverbiqs,  y 
k  SáUduria  y  el  Edesiásticot  jDónde 
se  pintan  mejor  las  xhiserias  humanas  que 
en  el  Edesiastes  de  SalomonT 

Con  lamágestad  del  Antiguo  Testamen- 
to contrasta  notablemente  la  sencillez  del 
Evangelio.  Se  descubre  un  Dios  oculto; 
parece  que  el  Santo  Espíritu  quiso  tem- 
plar el  esplendor  de  la  divinidad  con  las 


humildes  formas  del  lenguage.  Lo  que 
hay  meó  admirable  en  el  estilo  de  los 
evangelistas  es,  que  de  nada  se  asustan,  y  ^ 
hablan  de  las  mayores  maravillas  como 
acostumbrados  á  todos  los  secretos  dd 
CSelo.  " 

En  las  Cartas  de  San  Pedro  y  de  San 
Juan,  asombra  el  considerar  que  unos  obs- 
curos pescadores  del  lago  de  Grenezareth, 
pudieran  llegar  á  ideas  y  sentimioitos  tan 
elevados.  En  las  de  San  Pablo  se  presenta 
la  religión  con  la  mas  convincente  claridad. 
En  ellas  todo  es  grande:  los  misterios  en- 
lazados sabiamente:  la  caida  del  hombre, 
su  redendon,  la  gracia,  todas  estas  mam- 
villas  del  nuevo  mundo  esplicadas  dé  ua 
modo  inimitable,  forman  el  compendio  de 
toda  la  teología  cristiana. 

El  fundador  de  la  sodedad  asiática^  de 
Calcuta  deda:  "He  leido  con  mucha  aten- 
don  las  Santas  Escrituras,  y  pienso  que 
este  libro,  ademas  de  su  celestial  origen, 
contiene  maa  verdades  históricas,  mas  mo« 
ral,  mas  riquezas  poéticas,  en  fin,  mas  be- 
llezas de  todas  clases,  que  todoslos  demás 
libros  jimtos,  cualquiera  que  sea  el  siglo  y 
el  idioma  en  que  estuvieren  escritos.* 


REPRESENTACIÓN 

SOBRE  LA  INMUNIDAD  PERSONAL  DEL  CLERO, 

BEDITCIDA  PÓB  LAS  LEYES  D£L  KüEVO  CÓDIGO,  EN  LA  CUAL  SE  PROPUSO  AL  BEY  EL  AS02^ 
TO  DE  DIFERENTES  LEYES,  QUE,  ESTABLECIDAS,  HARÍAN  LA  BASE  PRINCIPAL  DE  UN  00*- 
BIEB2Í0  LIBERAL  Y  BENÉnCO  PARA  LAS  AMÉRICAS  Y  PARA  SU  METRÓPOU. 

(Ck)ntináa.) 


Puede  llegar  caso  en  que%e  encarcele  y 
ponga  grillos  al  párroco  al  tiempo  mismo 
que  iba  á  confesar  á  un  enfermo,  á  admi- 
nistrar el  Viático,  predicar  ó  decir  misa: 
que  el  enfermo  muera  sin  auxilios  ni  sacra- 
mentos, y  que  eV  pueblo  quede  sin  oir  mi- 
sa ni  la  predicadon  evangélica.  En  fin, 
señor,  el  pueblo  miserable  será  presa  de 


la  voraz  codicia  del  juez  y  el  juguete  de  su 
despotismo,  y  el  clero  llegará  en  poco 
tiempo  á  lo  sumo  del  desprecio. 

Por  otra  parte,  la  nueva  jurisprudenda 
es  impracticable  en  estas  regiones  dilata- 
das. El'obispado  de  Yalladolid,  por  egem- 
plo^  por  la  parte  del  Mediodía,  se  compo- 
ne de  una  zona  de  tierra  de  cincuenta  le« 
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guas  de  ancUo  desde  la  mar  del  Sur  hasta 
la  capital,  y  de  ciento  y  cuarenta  leguas 
de  largo  de  Oriente  á  Poniente.  Esta  di- 
latadísima superficie,  atravesada  por  dos 
sierras  elevadas,  no  tiene  apenas  un  punto 
de  clima  templado;  todos  son  estremos, 
las  sierras  frías  y  pobres,  y  la  costa,  va- 
lles y  barrancas,  estremadamente  ardien- 
tes y  enfermas.  Está,  pues,  muy  despo- 
blada, y  las  poblaciones  muy  distantes 
unas  de  otras.  En  t^do  este  vasto  distríto 
no  hay  un  letrado  siquiera,  ni  un  pueblo  de 
tres  vecinos  españoles  acomodados.  En 
los  mas  de  los  pueblos  todos  son  indios  ó 
mulatos;  no  hay  -mas  cara  blanca  que  la 
del  cura  y  la  del  justicia,  si  no  es  también 
mulato.  Muchos  de  estos  ciíratos  son  po- 
bres y  no  pueden  mantener  mas  que  un  cu- 
ra, que  de  ordinario  se  halla  en  calidad  de 
interíno,  y  forzado,  porque  nadie  los  quie- 
re en  propiedad  ni  voluntarios.  No  es  es- 
traño,  porque  ellos  van  á  morir  en  seis  ú 
ocho  meses,  ó  á  enfermarse  de  por  vida. 
El  obispo  se  vé  precisado  á  usar  de  medios 
cstraordinarios  de  premio  y  de  castigo  pa- 
ra proveer  de  ministros  esta  parte  de  su 
grey.  En  este  conjunto  de  cosas,  icómo 
se  podrá  practicar  la  nueva  jurisprudencia, 
á  quién  diputa  el  obispo,  qué  jueces  se 
pueden  hallar  capaces  de  sustanciar  un 
proceso  criminal  contra  un  cura!  Por  la 
parte  del  Norte  de  este  obispado  concur- 
ren impedimentos  de  la  misma  naturaleza, 
y  sucede  lo  mismo  en  todos  los  demás, 
Oajaca,  Puebla,  México  y  Guadalajara, 
que  solo  están  poblados  en  sus  centros;  y 
por  lo  respectivo  á  Durango  y  Sonora  es- 
tán todos  ellos  en  la  misma  situación  que 
acabamos  de  esponer  por  lo  tocante  á  la 
parte  del  Mediodia  de  este  obispado. 

¿Pero  qué  causa  ha  dado  el  clero  para 
que  se  le  degrade  en  el  tiempo  mismo  en 
que  mas  convenia  autorizarlo  para  detener 

el  torrente  de  la  impiedad 

que  amenaza  inundar  toda  la  superficie  de 
la  tierral  La  causa  es,  dice  la  sala  del  Ctl-' 


mcn,  la  frecuencia  de  sus  delitos  al  roces  y 
escandalosos.  ¿Mas  cómo  se  acredita  esta 
frecuencia!  Se  acredita  de  que  entre  ocho 
ó  nueve  mil  eclesiásticos  seculares  y  regu- 
lares que  residen  en  el  distrito  de  esta  real 
Audiencia,  se  han  hallado  en  urt  decenio 
tres  ó  cuatro  á  quienes  se  imputan  críme- 
nes atroces,  es  á  saber:  el  religioso  lego 
de  Guadalajara  de  que  trata  la  citada  real 
orden  de  25  de  Octubre  de  95,  que  en  efec» 
to  cometió  el  de  estupro  circunstanciado 
de  que  alh'  se  hace  mención;  el  religioso 
M  que,  ebrio,  mató  á  su  comendador;  el 
subdiácono  Z.  que  hirió  á  un  niño  primo 
suyo,  estando  loco;  el  diácono  jr  subdiáco- 
no F.  y  M.,  que  en  necesidad  urgente  co- 
metieron un  robo  simple;  el  religioso  R., 
subdiácono,  que  cometió  el  robo  de  unas 
alhajas  de  plata  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco de  esta  ciudad,  y  el  presbítero  V.> 
que  parece  está  iniciado  del  crimen  de  le- 
sa magestad.  Estos  seis  eclesiásticos  son 
los  únicos  que,  entre  ocho  mil,  y  en  un  de- 
cenio se  pueden  llamar  reos  de  crímenes 
atroces.  Pero  de  estos  se  deben  rebajar 
los  dos  homicidas,  el  uno  por  ebrio  y  el 
otro  por  loco.  Se  deben  rebajar  también 
los  dos  autores  del  hurto  simple.  Se  pue- 
de dudar  si  merece  la  calificación  de  atroz 
el  hurto  de  R. ,  respecto  áque  por  su  muer- 
te se  suspendió  la  causa  sin  haberse  sus- 
tanciado completamente.  Resta  solo  el 
presbítero  V. ,  de  cuya  causti,  reservada  al 
superior  gobierno,  no  tenemos  mas  noticia 
que  la  fama  pública.  Todas  las  demás  cau- 
sas que  se  han  seguido  contra  eclesiásticos 
no  tienen  por  objeto  delito  que  merezca  la 
calificación  de  atroz  y  enorme.  Es,  pues, 
evidente  que  ni  el  número  de  los  eclesiás- 
ticos ni  el  de  sus  delitos  permite  que  se 
pueda  decir,  ni  aun  con  impropiedad,'  que 
el  clero  comete  con  frecuencia  crímenes 
enormes  y  atroces.  Entre  doce  Apóstoles, 
escogidos  por  el  mismo  Dios,  se  halló  un 
proditpr  deicida.  No  será  estraño  que  en- 
tre ocho  mil  sacerdotes,  escogidos  pof  los 
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hombres,  se  hallasen  seis  ú  ocho  crimino- 
sos; ni  lo  sería  tampocO'^,  aun  cuándo  se 
hallasen  los  smseienios  sesenta' y  seis  que 
corresponden  en  proporción  geométrica. 
De  la  conducta  de  estos  pocos  nada  se  pue- 
de concluir  en  buena  lógica  contra  el  clero. 
Sin  embargo,  este  es  el  argumento  de  los 
impíos  y  libertinos  para  atacar  la  Provi- 
dencia Diviqa,  la  reUgion  y  las  institucio- 
nes de  los  hombres  mas  respetables.  Y 
este  es  también  el  que  hoy  se  usa  para 
combatir  aldero  y  persuadir  la  frecuéncua 
de  sus  delitos  y  el  peijuicio  de  su  privile- 
gio. Pero  él  es  vicioso  y  no  puede  con- 
cluir en  caso  alguno. 

•  La  frecuencia  de  los  crímenes  de  los  eclc^ 
riásticosd^bé  acreditarse  por  la  compara- 
fáoú  de  estos  crímenes  con  loa  de  lossecuhu 
res,en  proporcional  número  de  naos  y  otros. 
En  ^mismo  hecho  de  sujetar  al  clero  alas 
penas  dvileSyálosjuidos  y  jueces  secula- 
res, se  suponeque  su  fuersacorreotiva  y  re- 
primente  es  mas  eficaz  qué  la  de  las  penas 
canónicas  y  de  los  juicios  y  jueces  eclesiás- 
ticos, y  se  supone  por  el  mismo  hecho  y  se 
afirma  abiertamente  que  las  penas  canóni- 
cas y  la  corrección  eclesiástica  son  insufi- 
cientes para  reprimir  al  clero.  Luego  se 
supone  del  mismo  modo  que  los  subditos 
del  fuero  secular  no  delinquen  tanto  como 
los  subditos  del  fuero  eclesiástico;  pues  s^ 
estuvieran  todos  en  el  mismo  estado  de 
costumbres,  los  medios  correctivos  de  los 
unos  serian  tan  eficaces  como  los  medios 
correctivos  de  los  otros,  y  seria  impoéti- 
ca una  novedad  inótil  para  el  fin  de  su  in- 
tento y  nociva  en  todas  las  demás  relacio- 
nes. Luego  es  necesario  que  el  estado 
eclesiástico  delinca  mas  que  el  estado  se- 
cular para  que  se  pueda  decir  que  delinque 
con  frecuencia.  La  consecuencia  es  nece- 
saria, y  quedamos  solo  en  puntos^de  hecho, 
capaces  de  demostrarse  hasta  la  evidencia 
matemática.  El  número  de  individuos  del 
estado  secular  y  el  de  sus  crímenes  dedu- 
cidos en  juicio,  el  número  de  los  indivi- 


dúos  del  clero,  y  el  número  de  los  suyos, 
estos  son  los  hechos  que  se  debejí  pArobar, 
y  probados,  su  comparación  dará  la  dife' 
rencia,  y  ella  acreditará  sL  él  clero  se  aban* 
dona*^  crímenes  enormes,  atroces  y  escan- 
dalosos, ó  por  el  contrario  que  no  hay  mas 
atrocidad  que  la  de  la  injuria  que  se  leir^ 
roga  inconsideradamente^ 

La  verdad  en  estos  dos  estremos  es  de 
suma  importancia  al  clero  americano,  na 
solb  porque  do  ella  puede  depender-el  qne 
Y.  M.  le  tonsérve  el  fuero  criminal,  sino 
porque  de  ella  depende  únicamente  )a  jus» 
tificacion  de  su  conducta  difamada  públi* 
cemente  en  el  solio  de  la  justicia  y  esieiw 
dida  su  difamación  por  todas  las  estremi- 
dades  de  este  reino«  Por  tanto,  suplica- 
mos áV.  M.  se  digne  mandar  que,  á  costa 
del  dero  americano  y  con  su  intervención» 
se  haga  un  padrón  general  de  todos  loe  ha- 
bitantes de  la  Nueva-España,  y  un  recono> 
cimiento  exacto  y  fiel  de  todcM  los  delitos 
deducidos  en  juicio,  así  en  los  tribunales* 
éeculares  como  en  los  eclesiásticos,  en  los 
diez  años  anteriores  ó  en  los  veinte,  con 
distinción  desús  autores  eclesiásticos  ó  se- 
culares, y  que  se  comparen  los  unos  con 
los  otros,  para  liquidar  la  diferencia  y  para 
que,  resultando  favorable  al  estado  ecle- 
siástico, como  es  preciso  que  resulte,  se* 
gun  los  datos  que  tenemos,  V.  M.  tome 
eñ  desagravio  del  clero  las  providencias 
que  le  dicte  la  justicia  y  la  piedad  de  su 
corazón.  Entretanto  espondremos  nues- 
tros conocimientos  prácticos  acerca  de  es- 
tos hechos,  y  haremos  por  cálculo  aproxi- 
mado las  inducciones  que  persuaden  nues- 
tra aserción. 

C!onaideramosquelaNueva-Españá  ten- 
drá con  corta  diferencia  cuatro  millones  y 
medio  de  habitantes.  El  marqués  de  So- 
nora le  reguló  tres  millones  en  el  informe 
que  hizo  al  virey  BucarcH,  do  resultas  de 
.  su  visita  en  el  año  posado  de  71.  El  virey 
conde  de  Rcvilla^gedo  hizo  un  padrón  ge- 
neral con  bastante  exactitud  que  no  publi- 
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có  ni  aun  se  halla,  según  dicen,  en  la  se- 
fcretaría  del  vireinato,  pero  corrió  enton- 
ces la  voz  de  que  el  resultado  era,  con  cor- 
ta diferencia,  el  mismo  que  nosotros  com- 
putamos por  los  padrones  del  cumplimien- 
to de  iglesia  y  otras  noticias  que  resultan 
del  gobierno  délos  obispados.  Suponiendo, 
pues,  que  sea  esta  la  población  de  la  Nue- 
va-España, se  puede  regular  un  millón  á 
los  tre»  obispados  Sonora,  Durango  y 
Guadalajara,  que  componen  el  distrito  de 
aquella  real  Audiencia,  y  los  tres  millones 
y  medio  restantes  á  los  cinco  obispados, 
México;  Puebla,  Oajaca,  Nuevo  Reyno  de 
León  y  Valladolid,  que  componen  el  dis* 
trito  de  la  real  Audiencia  de  México.  De 
estos  tres  millones  y  medio  se  deben  reba- 
jar la  mitad  que  son  mugeres,  y  quedan  un 
millón,  setecientos  y  cincuehta  mil  hom'- 
bres,  y  de  estos  debemos  rebajar  también 
la  mitad,  que  comprende  la  infancia*  y  la 
juventud  hasta  diez  y  odio  años,  que,  se- 
gún el  conde  de  Buífon,  importa  la  mitad 
de  la  generación  existente.  Quedan,  pues, 
ochocientos,  setenta  y  cinco  mil  varones 
adultos  eclesiásticos  y  seculares.  Supon- 
gamos que  todos  son  seculares,  y  queá 
masde  ellos  hay  ocho  mil  eclesiásticos.  * 
Los  crímenes  mas  frecuentes  son  homi- 
cidios, robos,  adulterios,  estupros  y  em- 
briagueces. Tomemos  por  egemplo  los 
dos  primeros.  Se  puede  asegurar  que 
en  este  último  decehio  los  seculares  adul- , 
tos  del  distrito  de  la  real  Audiencia  de 
México,  cometieron  por  lo  menos  tres 
mil  hurtos  entre  simples  y  cualiñcados,  de- 
ducidos todos  en  juicio.  .Guardando  pro- 
porción, correspondian  á  los  ocho  mil  ecle- 
siásticos ciento  sesenta  y  cuatro.  No  se 
dedugeron  enjuicio  contra  los  eclesiásti- 
cos mas  que  los  tres  robos  que  quedan  re- 
feridos, en  el  mismo  período  de  tiempo: 
luego  la  diferencia  es  de  ciento  sesenta  y 
tres,  es  decir,  que  los  crímenes  de  los  se- 
culares en  la  materia  han  sido  cincuenta  y 

tres  veces  mas  frecuentes  que  los  críme- 
nes de  los  eclesiásticos. 


También  se  puede  asegurar  que  en  el 
mismo  tiempo  cometieron  los  seculares 
dos  mil  homicidios.  Los  eclesiásticos  so- 
lo cometieron  dos,  y  les  correspondian 
ciento  ntieve:  luego  la  diferencia  es  de 
ciento  siete,  y  resulta  que  los  homicidios 
de  los  seculares  fueron  ( incuenta  y  ocho 
veces  mas  frecuentes  que  los  de  los  ecle- 
siásticos. En  todos  lo^  demás  se  hallará 
igualmente  una  desproporción  escesiva  de 
crímenes  en  los  seculares  mas  que  en  los 
eclesiásticos.  Y  en  esto,  señor,  no  teñe-' 
mos  duda  y  nos  remitimos  á  la  prueba  de 
hecho. 

En  este  supuesto,  admitido  el  principio 
de  la  sala  del  Crimen,  de  que  la  frecuen- 
cia de  los  crímenes  acredita  la  insuficien- 
cia de  la  corrección  pública  y  la  necesidad 
devanarla,  se  sigue  que  la  correccipn  ca- 
nónica es  preferente  á  la  corrección  civil: 
que  los  jueces  eclesiás'icos  egercen  su  ju- 
risdicción con  mejor  suceso  que  los  ma- 
gistrados civiles:  que  en  lugar  de  éstos  sé 
deben  colocar  aquellos  por  suerte  ó  sin 
elección,  y  que  en  vez  de  destruir  el  fuero 
clerical,  como  pretende  la  real  sala,  seria 
mejor  destruirla  á  ella.  Pues  es  infinita- 
mente mas  útil  ala  sociedad  prevenir'  los 
crímenes  que  corregirlos,  conservar  los 
hombres  buenos  que  castigar  los  delin- 
cuentes, y  evitar  una  muerte,  que  hacer 
otra  para  castigar  la  primera.  Pero  el 
principio  es  falso  y  lo  son  también  las  con- 
secuencias. 

El  estado  eclesiástico  delinque  menos 
que  el  secular;  lo  primero  porque  en  el  or- 
den sobrenatural  de  la  gracia  los  auxilios 
son  proporcionados  á  los  ministerios,  co«- 
mo  asientan  los  teólogos,  y  siendo  el  sacer- 
docio el  mas  alto  ministerio  que  pueden 
egercerlos  hombres,  los  sacerdotes  son 
también  socorridos  con  mayor  copia  de 
los  auxilios  de  la  gracia,  que  suplen  los  de- 
fectos de  la  naturaleza  humana.  La  san- 
tidad del  ministerio,  el  trato  con  Dios,  la 

ocupación  continua  en  cosas  santas,   todo 
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coadyuva  á  elevar  el  corazón  de  estos 
hombres  sobre  las  pasiones  humanas .  Lo 
segundo  >  prescindiendo  de  estos  podero- 
sos motivos  sobrenaturales,  y  consideran- 
do al  clero  en  el  orden  natural  como  miem- 
bro del  estado  civil,  concurren  otras  pode- 
rosas caucas  para  que  se  contenga  en  su 
deber.  El  clero  es  una  porción  escogida 
'  por  nacimiento,  educación  y  costumbres. 
La  prueba  de  su  vocación  se  toma  de  su 
conducta,  y  su  conducta  antes  del  ingreso 
al  estado  se  modela  por  su  vocación:  sus 
ascensos  ulteriores,  su  consideración  en  el 
clero  y  en  el  pueblo,  y  hasta  la  ambición 
en  los  corazones  que  se  resienten  de  ella, 
todo  gira  sobre  el  plan  de  unas  buenas  cos- 
tumbres y  de  una  conducta  religiosa.  Por 
estos  motivos  se  sujeta  el  clero  volunta- 
rio á  las  leyes  y  se  identifica  con  los  inte- 
reses de  sa  soberano,  á  quien  reconoce 
como  creador  y  su  conservador  en  el  or- 
den civil. 

Si  se  compara  la  conducta  del  estado 
eclesiástica  con  la  de  aquella  parte  del  es- 
tado secular  que  se  distingue  del  común 
por  nacimiento,  profesión  ó  facultades,  re- 
sultará una  diferencia  mucho  mas  pequeña 
que  si  se  comparase  con  el  total  del  Esta- 
do; y  seria  infinitamente  mayor  que  la  que 
se  deja  esprc^sada,  si  la  comparación  reca- 
yese sobre  el  común  solamente.  Pues  es 
cierto  en  general  que  el  hombre  se  adhie- 
re alas  ley  es  en  razón  de  sus  intereses: 
que  es  tanto  mejor,  cuanto  mas  tiene  que 
perder;  y  que  siendo  el  honor  la  cosa  mas 
preciosa  de  los  hombres,  y  la  que  conser- 
van con  mas  empeño,  deben  ser  y  son  en 
efecto  tanto  mejores,  cuanto  fueren  mas 
honrados. 

Si  la  real  sala  del  Crimen  hallase  un  me- 
dio capaz  de  escitar  en  el  corazón  del  pue- 
blo americano  un  hgero  sentimiento  de  ser 
'  mas,  arreglarla  mejor  sus  costumbres,  y 
evitarla  mas  delitos  que  con  las  penas  san- 
guinarias del  Japón.  Entonces  no  darla 
lugar  á  que  se  retorciese  contra  ella  el  ar- 


gumento que  hoy  nos  hace,* y  podemos 
fundar  en  su  principio  y  en  la  multitud  de 
crímenes  en  que  incurre  im  .pueblo  inerte 
y  deshonrado  de  hecho  y  de  derecho.  Es- 
te suceso  .le  darla  motivo  á  elevar  su  con- 
sideración á  los  verdaderos  principios  que 
gobiernan  las  clases  distinguidas  de  la 
monarquía  española,  y  seguramente  no  so- 
Hcitarla  la  destrucción  del  clero  americano. 

ESf  pues,  muy  incierto^  señot;  que  esta 
porción,  escogida  de  los  vasallos  de  V.  M. , 
que  nve  en  el  concepto  de  que  nadie  pue- 
de escederla  en  el  amor  á  su  real  persona, 
ni  en  la  obediencia  y  subordinación  á  sus 
leyes,  órdenes  é  insinuaciones  de  su  sobe, 
rano,  se  halle  abandonada  a  los  crímenes 
mas  atroces  y  escandalosos,  como  injusta- 
mente asienta  la  real  sala  del-  Crimen  de 
México.  La  prueba  de  hecho  que  ofre- 
cemos, disipará  todas  las  nubes  con  que 
se  pretende  obscurecer  la  gloria  y  la  con- 
ducta del  clero  americano,  y  hará  ver  que 
.96  le  injuria  atroz  y  enormemente.  Sin 
embargo  j  nunca  pedirá  la  pena  del  tallón 
ni  tratará  de  vindicar  Injurias.  Si  sus  vo- 
tos mereciesen  algún  aprecio,  los  elevaría- 
mos hasta  el  trono  de  Y.  M.,  á  fin  de  que 
se  dignase  elevar  á  quien  nos  deprime,  y 
hacer  término  de  la  carrera  de  la  toga  á  la 
que  hoy  es  escala;  porque  á  la  verdad,  se- 
ñor, para  decidir  sobre  la  vida  y  el  honor 
de  los  vasallos  do  V.  M«  se  necesita  mas 
moderación,  mas  ciencia  y  e^>eriencla  que 
para  decidir  de  los  intereses  pecuniarios. 

Pero  cuando  el  clero  americano  delin- 
quiera y  tuviese  contra  sí  dg^nos  cargos, 
tiene  á  su  favor  para  compensarlos  servi- 
cios de  la  mayor  consideración.  El  des- 
empeña sus  funciones  sacerdotales  con 
.igual  celo  y  dignidad  que  el  clero  de  la 
metrópoh,  que  se  ha  reconocido  siempre 
y  se  ha  numerado  en  la  liistorlade  lalgle* 
sia  por  uno  de  los  mas  religiosos  y  obser- 
vantes. Tampoco  le  escede  en  sus  debe- 
res civiles.  Si  las  universidades,  los  co- 
legios, hospitales,  reservatorios,  escuelas, 
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y  la  mayor  parte  de  los  eslablccimicntos 
públicos  de  España  subsisten  con  las  ren- 
tas eclesiásticas,  ó  son  productos  de  la 
economía  y  buen  gobierno  de  los  eclesiás- 
ticos; aquí  en  América  ha  sucedido  y  su- 
cede otro  tanto,  en  proporción  de  liís  ren- 
tas y  del  tiempo  que  lleva  de  fundación 
esta  Iglesia.  Si  el  clero  español  ha  sido 
el  maestro  de  la  juventud  y  estendido  las 
ciencias  y  aun  las  artes  en  la  metrópoli,  el 
clero  de  América  ha  hecho  otro  tanto  en 
estas  vastas  regiones.  Si  el  clero  espa- 
ñol ha  mcmtenido  y  mantiene  en  la  carrera 
de  las  armas  y  las  letras  la  cuarta  parte  de 
los  oticiales  del  ejército  y  déla  armada,  y 
de  los  nyigbtrados  y  jueces,  el  clero  de 
América  puede  ser  que  haya  mantenido  y 
mantenga  el  tercio  de  la  juventud  que  si- 
gue aquí  estas  carreras.  El  protege  del 
mismo  modo  las  ramas  desamparadas  de 
su  familia,  y  carga  con  la  viuda  y  los  huér- 
fanos de  toda  la  parentela,  con  cuya  mira 
los  clérigos  son  sacrificados  á  veces  d  la 
fortuna  de  los  demás  hermanos  por  la  am- 
bición de  los  padres,  como  dice  Bernar- 
din  en  el  lugar  citado;  y  en  una  pala- 
bra ellos  son  el  refugio  de  todos  los  mi- 
serables. El  clero  americano  no  ha  ce- 
dido tampoco  al  clero  de  la  metrópoli 
en  sus  esfuerzos  constantes  de  socorrer  la 
corona  en  todas  las  necesidades  de  la  guer- 
ra y  demás  urgencias  públicas,  ni  en  los 
socorros  del  pueblo  en  las  calamidades  de 
hambres  y  pestes,  tan  frecuentes  y  desola- 
doras en  estos  vastos  dominios  de  V.  M. 
En  los  años  pasados  de  86  y  90,  el  obis- 
po y  cabildo  de  Valladolid  agotamos  to- 
dos nuestros  recursos  y  arbitrios  para  so- 
correr al  pueblo.  El  primero  perdió  cua- 
renta y  seis  mil  pesos  en  la  compra  de 
cincuenta  mil  fanegas  de  maiz  que  vendió 
ámenos  precio,  para  detener  la  avaricia  de 
los  hacenderos  y  redimir  de  la  muerfe  y 
de  la  miseria  á  los  infelices  que  no  podian 
pagar  este  alimento  de  primera  necesidad 
á  precios  tan  subidos.     El  mismo  gastó  > 


mas  de  cien  mil  pesos  en  el  acueducto  de 
esta  ciudad,  que  se  habia arruinado,  deján- 
dola sin  una  gota  de  agua,  en  varias  calza-  • 
das  y  puentes  en  las,  vías  públicas  de  la 
provincia,  que  por  su  defecto  eran  intran- 
sitables, y  en  otras  obras  públicas:  y  man- 
tiene en  los  colegios  y  reservatorios  una 
cantidad  considerable  de  juventud  pobre 
de  ambos  sexos  para  su  educación  y  en» 
señanza.  Por  el  documento  adjunto  nú» 
mero  3,  se  acredita  entre  otros  varios  ser- 
vicios á  la  corona,  los  que  el  cabildo  y 
obispo  de  Valladolid,  hicimos  últimamen- 
te á  V.  M.  y  ásu  padre  el  señor  D.  Carlos 
III,  de  gloriosa  naeiporia,  que  escede  la 
suma  de  cuatrocientos  dos  mil  pesos,  en 
esta  forma:  doscientos  doce  mil  y  pico  al 
padre  de  V..  M. ,  y  los  ciento  noventa  mil 
restantes  á  V.  M.  mismo  para  la  guerra 
con  la  Francia  y  la  Inglaterra:  los  setenta 
mil  en  calidad  de  mutuo  gracioso,  de  los 
cuales  se  deben  todavía  cuarenta  mil,  y 
los  ciento  veinte  poil  restantes  eji  'calidad 
de  donativo,      ' 

Por  otra  parte,  el  clero  americano  puc*- 
de  pretender  el  título  de  conquistador,  no 
por  la  fuerza  de  las  armas,  sing  por  el 
atractivo  de  la  virtud.  Son  muchas  las 
provincias  que  se  han  agregado  á  la  coro- 
na de  V.  M.  por  este  medio  dulce,  tan 
glorioso  á  la  religión  como  á  sus  ministros. 
En  él  haya  Montesquleu  el  egempjo  de 
un  gobierno  que  cscede  á  las  institucio- 
nes de  Licurgo  y  de  todos  los  legislado- 
res antiguos  (*).  Y  el  conde  de  Buffon  di«. 

• 

ce:  "que  las  misiones  han  formado  mas 
"hombres  en  estas  naciones  bárbaras,  quQ 
"los  ejércitos  victoriosos  que  las  han  ^o- 
"juzgado.  Ciertas  provincias,  continúa, 
"no  se  han  conquistado  de  otra  manera: 
"la  dulzura,  el  buen  egemplo,  la  caridad  y 
'  'el  egercicio  de  la  virtud,  constanteiñente 
"practicada  por  los  misioneros,  movieron 
"á  estos  salvages  á  pedir  voluntariamente 

p)     Moniesquieu,  Sprit  des  loiXt  lib^ 
8,  cap.  6. 
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"el  conocimiento  de  una  ley  que  hace  á 
'**los  hombres  tan  perfectos.  Nada  hace 
"mayor  honor  ala  religión,  que  haber  ci- 
'  *  vilizado  estas  naciones  y  echado  los  fun- 
"damentos  de  un  imperio  sin  otras  armas 

•  'que  las  de  la  virtud  (*).»» 

Con  mas  razón  todavía  puede  preten- 
der el  clero  americano  los  títulos  de  insti- 
tutor y  maestro  de  los  pueblos  conquista- 
dos. El  redujo  los  indios  á  poblaciones, 
les  enseñó  el  idioma  castellano,  la  doctri- 
na  de  la  fé  y  de  la  moral,  y  los  civilizó  en 
cuanto  permitian  la&circunstancias  de  aque- 
llos tiempos,  como  acredita  la  historia  mu- 
nicipal de  cada  provincia  y  la  general  de 
estos  reinos.  •  Trabajó  incesantemente  pa- 
ra separarlos  de  sus  errores  y  de  sus  vi- 
cios, fué  su  maestro  de  primeras  letras,  y 
de  las  artes  y  oficios.  El  reverendo  Qui- 
Toga,  primer  obispa  de  esta  diócesis,  á 
quien  se  debe  la  fundación  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  los  indios  de  este 
obispado  y  la  de  todos  los  hospitales,  es- 
tableció en  cada  pueblo  su  particular  oficio, 
con  dependencia  los  unos  de  los  otros,  á 
fin  de  establecer  entre  ellos  la  comunica- 
ción y  el  comercio.  Su  memoria  se  con- 
serva todavía  en  el  corazón  de  los  indios 
después  de  cerca  de  tres  siglos.  En  los 
primeros  tiempos  los  obispos  y  los  curas 
doctrineros  eran  sus  defensores  cx)ntra  las 
opresiones  de  los  encomenderos,  hacen- 
dados y  alcaldes  mayores,  así  en  las  rea- 
les Audiencias  como  en  el  supremo  Conse- 
jo de  Indias,  y  ellos  motivaron  muchas  de 
las  reales  cédulas  que  los  favorecen.  Des- 
pués han  continuado  con  igual  celo  en  cuan- 
to á  su  instrucción  y  á  su  socorro  en  las 
epidemias  y  escaseces.  Y  finalmente,  se- 
ñor, el  clero  americano,  es  la  única  clase 
que,  por  su  beneficencia  en  lo  espiritual  y 
civil,  logra  algún  ascendiente  y  aprecio  en 
el  corazón  del  pueblo.  Esta  considera- 
ción es  mas  importante  de  lo  que  se  pien- 

(*)     Conde  Buffon,  Hist,  natur,^  iom. 
0  en  12,  pág,  299. 


sa,  y  para  hacerla  sensible  convendrá  dar 
aquí  una  idea  del  estado  actual  de  la  po- 
blación de  este  reino  y  de  su  gobierno  ci- 
vil y  eclesiástico. 

Ya  dijimos  que  la  Nueva-España  ae 
componía,  con  corta  diferencia,  de  cuatro 
millones  y  medio  de  habitantes,  que  se 
puede  dividir  en  tres  clases,  españoles,  in- 
dios y  castas.  Los  españoles  compondrán 
un  décimo  del  total  déla  población,  y  ellos 
solos  tienen  casi  toda  la  propiedad  y  ri- 
quezas del  reino.  Las  otras  dos  clases, 
que  componen  los  nueve  décimos,  se  pue- 
den dividir  en  dos  tercios,  los  dos  de  cas- 
tas y  lina  de  indios  puros.  Indios  y  cas-' 
tas  se  ocupan  en  los  servicios  domésticos, 
en  los  trabajos  de  la  agricultura,  y  en  los 
ministerios  ordinarios  del  comertío  y  de 
las  artes  y  oficios.  Es  decir,  que  son  cria- 
dos, sirvientes  ó  jornaleros  de  la  priniera 
clase.  Por  consiguiente  resulta  entre  eQos 
y  la  primera  clase  aquella  oposición  de  in- 
tereses y  de  afectos  que  es  regular  en  los 
que  nada  tienen  y  los  que  lo  tienen  todo, 
entre  los  dependientes  y  los  señores.  La 
envidia,  el  robo,  el  mal  servicio  de  parte 
de  los  unos;  el  desprecio,  la  usura,  la  du- 
reza de  parte  de  los  otros.  Estas  resul- 
tas son  comunes  hasta  cierto  punto  en  to- 
do el  mundo.  Pero  en  América  suben  á 
muy  alto  grado,  porque  no  hay  gradua- 
ciones ó  medianías:  son  todos  ricos,  ó  mi- 
serables; nobles,  ó  infames. 

En  efecto,  las  dos  clases  de  indios  y  cas- 
tas, se  hallan  en  el  mayor  abatimiento  y 
degradación.  El  color,  la  ignorancia  y 
la  miseria  de  los  indios  los  colocan  á  una 
distancia  infinita  de  un  español.  El  favor 
de  las  leyes  en  esta  parte  les  aprovecha 
poco,  y  en  todas  las  demás  les  daña  mu- 
cho. Circunscritos  en  el  círculo  que  for- 
ma un  radio  de  seiscientas  varas,  que  se- 
ñala la  ley  á  sus  pueblos,  no  tienen  pro- 
piedad individual.  La  de  sus  comunida- 
des, que  cultivan  apremiados  y  sin  interés 
inmediato,  debe  ser  para  ellos'  una  carga 
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tanto  mas  odiosa,  cuanto  mas  ha  ido  cre- 
ciendo dediaen  diala  dificultad  de  aprove- 
charse de  sus  productos  en  las  necesidades 
urgentes,  que  vienen  á  ser  insuperables  por 
la  nueva  forma  de  manejo  que  estableció 
el  código  de  intendencias,  como  que  nada 
se  puede  disponer  en  la  materia  sin  recur- 
so á  la  junta  superior  de  real  hacienda  de 
México.  Separados  por  la  ley  de  la  co- 
habitación y  enlace  con  las  otras  castas,  se 
hallan  privados  de  las  luc^s  y  auxilios  que 
debian  recibir  por  la  comunicación  y  trato 
cdn  ellas  y  con  las  demás  gentes.  Aisla- 
dos por  su  idioma  y  por  su  gobierno,  el 
mas  inútil  y  tirano,  se  perpetúan  en  sus 
costumbres,  usos  y  supersticiones  grose- 
ras, que  procuran  mantener  misteriosa- 
mente en  cada  pueblo  ocho  ó  diez  indios 
viejos,  que  viven  ociosos  á  espensas  del 
sudor  de  los  otros,  dominándolos  con  el 
mas  duro  despotisipo.  Inhabilitados  por 
la  ley  de  hacer  un  contrato  subsistente,  de 
empeñarse  en  mas  de  cinco  pesos,  y  en 
una  palabra,  de  tratar  y  contratar,  es  im- 
posible que  adelanten  en  su  instrucción, 
que  mejoren  de  fortuna,  ni  den  un  paso 
adelante  para  levantarse  de  su  miseria. 
Solórzano,Fraso,  y  los  demás  autores reg- 
nícoletas  admiran  la  causa  oculta  que  con- 
vierte en  daño  de  los  individuos  todos  los 
privilegios  librados  á  su  favor.  Pero  es 
mas  de«idmirarque  unos  hombres  como 
estos,  no  hayan  percibido  que  la  causa  de 
aquel  daño  existe  en  los  mismos  privile- 
gios. Ellos  son  una  arma  inofensiva  con 
que  un  vecino  de  otra  clase  hiere  á  su  con- 
trarío, por  ministerio  de  los  indios,  sin  que 
jamas  sirva  para  la  defensa  de  ellos.  Es- 
ta concurrencia  de  causas  constituyó  álos 
indios  en  un  estado  verdaderamente  apá- 
tiqo,  inerte  é  indiferente  para  lo  futuro,  y 
para  casi  todo  aquello  que  no  fomenta  las 
pasiones  groseras  del  momento. 

Las  castas  se  hallan  infamadas  por  de- 
recho, como  descendientes  de  negros  es- 
clavos.   Son  tributarios,  y  como  los  te- 


cuentos  se  egecutan  con  tanta  exactitud,  el 
tributo  viene  á  ser  para  ellos  una  marca 
indeleble  de  esclavitud,  que  no  pueden  boT; 
rar  con  el -tiempo  ni  la  mezcla  de  las  ra- 
zas en  las  generaciones  sucesivas.  Hay 
muchos  que  por  su  color,  fisonomía  y  con- 
ducta se  elevarían  á  la  clase  de  españoles, 
sino  fuera  este  impedimento  por  el  cual 
se  quedan  abatidosen  la  misma  clase.  Ella 
está,  pues,  infamada  por  derecho,  es  po- 
bre, y  dependiente,  no  tiene  educación 
conveniente,  y  conserva  alguna  tintura  de 
la  de  su  origen:  en  estas  circunstancias  de- 
be estar  abatida  de  ánimo  y  dejarse  arras- 
trar de  las  pasiones  bastante  fuertes  en  su 
temperamento  fogoso  y  robusto.  Delin- 
que, pues,  con  esceso.  Pero  es  mftravi- 
11a  que  no  delinca  mucho  mas,  y  que  ha- 
ya en  esta  clase  las  buenas  costumbres 
que  se  reconocen  en  muchos  de  sus  indi- 
^dduos. 

Así  los  indios  como  las  castas  se  gobier- 
nan inmediatamente  por  las  justicias  ter- 
ritoriales, que  no  han  contribuido  poco  pa- 
ra que  se  hallen  en  la  situación  referida. 
Los  alcaldes  mayores,  no  tanto  se  conside- 
raban jueces  como  comerciantes,  autori- 
zados con  un  privilegio  esclusivo  y  con  la 
fuerza  de  egecu^arlo  por  sí  mismos,  para 
comerciar  esclusivamente  en  su  provincia, 
y  sacar  de  ella  en  un  quinquenio  desde 
treinta  hasta  doscientos  mil  pesos.  Sus 
repartimientos  usurarios  y  forzados  causa- 
ban grandes  vejaciones.  Pero  en  medio 
de  esto,  solian  resultar  dos  circunstancias 
favorables;  la  una,  que  administraban  jus- 
ticia con  desinterés  y  rectitud  en  los  casos 
en  que  ellos  no  eran  parte;  y  la  otra,  que 
promovían  la  industria  y  la  agricultura  en 
los  ramos  que  les  importaba.  Se  trató  de 
remediar  los  abusos  de  los  alcaldes  mayo- 
res por  los  subdelegados,  á  quienes  se  in- 
hibió rigorosamente  todo  comercio.  Pe^ 
ro  como  no  se  les  asignó  dotación  alguna, 
el  remedio  resultó  infinitamente  masdúio^ 
80  que  el  m^l  mismo.    Si  se  atienen  á  lo« 
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derechos  arancelados,  entro  gentes  mise- 
rables, que  solo  contienden  sobre  crímenes, 
perecen  necesariamente  de  hambre,  t  Por 
necesidad'^leben  prostituir  sus*  empleos, 
estafar  los  pobres,  y  comerciar  con  los  de- 
litos, Por  la  misma  razón  se  dificulta 
basta  lo  estremo  á  los  intendentes  encon- 
trar sugetos  idóneos  para  estos  empleos. 
Los  pretenden,  pues,  solamente  los  falli- 
dos, ó  aquellos  que,  por  su  conducta  y  su 
talento,  no  hallan  medio  de  subsistir  en 
las  demás  carreras  de  la  sociedad.  En  ta- 
les circunstancias,  ¿qué  beneficencia,  qué 
protección  podran  dispensar  estos  minis- 
tros de  la  ley  á  las  dos  referidas  clases? 
¿Por  qué  medios  podran  conciliarsu  bene- 
▼olenda  y  su  respeto,  cuando  es  como  ne«^ 

cesaría  en  ellos  la  estorsion  y  la  injusticia? 
Al  contrario  los  curas  y  sus  tenientes; 
di^cados  unidamente  al  servicio  espiri- 
tual y  socorro  temporalee  estas  clases  mi- 
serables, concillan  por  estos  ministerios  y 
oficios  BÚ  afecto,  su  gratitud  y  su  respeto. 
Ellos  los  visitan  y  consuelan  en  sus  enfer- 
medades y  trabajos.  Hacen^de  médicos, 
les  recetan,  costean  y  aplican  á  veces  ellos 


mismos  los  Tdmedios.  Hacen  ttMnbien  da 
sus  abogados  é  inteccesores  con  los  jaeces 
y  con  los  que  piden  contra  ellos.  Resis- 
ten también  en  su  favor  las  opresiones  de 
fos  justicias  y  de  los  vecinos  poderosos. 
En  una  palabra,  el  pueblo  en  nadie  tiene 
ni  puede  tener  confianza  sino  en  el  clero  y 
en  los  magistrados  superiores,  cuyo  recur- 
so le  es  muy  diScil, 

En  este  estado  de  cosas,  (qué  intereses 
pueden  unir  á  estas  dos  clases  con  la  cla- 
se primera,  y  a  todas  tres  con  las  leyes  y 
el  gobierno!  La  primera  oíase  tiene  el  ma- 
yor interés  en  la  observancia  de  las  leyes 
que  le  aseguran  y  protegen  su  vida,  su  ho- 
nor y  su  hacienaa,  ó  sus  riquezas  contra 
los  insultos  de  la  envidia  y  asaltos  de  la 
miseria.  Pero  las  otras  dos  clases,  que  no 
tienen  bienes,  ni  honor,  ni  motivo  alguno 
de  envidia  para  que  otro  ataque  su  vida  y 
su  persona,  ¿qué  aprecio  harán  ellas  de  las 
leyes,  que  solo^sirven  para  medir  las  penas 
de  sus  delitos?  ¿Qué  afección,  qué  benevo- 
lencia pueden  tener  é  los  ministros  de  la 
ley,  que  solo  egercen  su  autoridad  pan 
destinarlos  4  la  corcel,  á  la  picota,  al  pre- 
sidio ¿  á  la  horca!  ¿Qué  vínculos  pueden 
estrechar  estas  clases  con  el  gobierno,  cu- 
^s^roteccion  benéfica  no  son  capaces  de 
comprender?  (S,  C] 


©iist  n^HüLiia®  ^is  iia)ir®aia% 


Nació  en  un  (dcázar  de  este  nombre,  en 
Vizcaya,  en  el  año  1491,  de  padres  nobles 
¿  hidalgos.  Fué  page  de  Femando  V  el 
Católico,  y  militó  bajo  las'  banderas  del 
duque  de  Nfyara  contra  los  franceses,  que 
se  empeñaban  vanamente  en  arrancar  la 
Navarra  de  monos  de  los  españoles.  En 
el  sitio  que  pusieron  aquellos  á  Pamplona, 
en  1521,  el  caballero  vizcaíno  fué  herido 
de  un  golpe  d§  piedra  en  la  pierna  ^izquier- 
da, y  en  la  derecha  de  una  bala  de  cañón. 
Una  Vida  de  Sanios  que  se  le  dio  á  leer 
durante  su  convalescencia,  le  infundió  el 
vivo  deseo  de  consagrarse  á  Dios.  Has- 
ta entonces  la  galantería  caballeresca  ha- 
bla ocupado  su  espíritu;  pero  nacido  con 
una  imaginación  vivísima,  1^  hizo  servir 


también  para  la  religión.  Las  costum- 
bres de  su  pais  y  de  su  siglo  influyeron  en 
que  los  principios  de  su  devoción  tuviesen 
una  apariencia  de  singularidad.  Cuando 
hubo  curado  de  sus  heridos  ,  pasó  á  Nues- 
tra Señora  de  Montserrate:  retiróse  en  se- 
gada á  una  cueva,  cerca  de  Manresa,  en 
donde  se  abandonó  á  todos  los  rigonra  de 
la  penitencia,  y  partió  para  la  Tierra  San- 
ta, en  donde  llegó  en  1523.  El  piadoso 
peregrino,  de  vuelta  a  Europa,  aunque 
de  edad  de  33  años,  estudió  en  las  universi- 
dades de  España.  Como  su  celo  y  su 
piedad  tomaban  á  veces  un  aire  estraordi- 
nario,  le  suscitaron  algunos  obstáculos. 
Pasó  á  Paris  en  15^  y  volvió  á  empezar 
el  estudio  de  las  humanidades  en  el  cole^ 
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gio  de  Montaigü,  mendigando  su  pan  de 
puerta  en  puerta  para  subsistir,  y  cgerci- 
tándose  en  todas  las  prácticas  de  la  hu<- 
mildad  y  de  la  resignación  cristiana.  Si 
alguna  vez  pareció  incidir  en  algún  géne- 
ro de  e-ceso,  es,  en  sentir  de  un  juicioso 
escritor^  porque  los  santos  en  el  primer 
fervor  de  su  conversión  y  de  su  peniten- 
cia, se  dejan  llevar  mas  allá  de  las  leyes 
naturales  de  la  moral,  y  no  es  razón  juz- 
^r  de  sus  acciones  por  las  reglas  de  la 
vida  común.  Cursó  después  ñlosofiía  en 
el  colegio  de  Santa  Bárbara,  y  teología  en 
los  Dominicos.  En  Santa  Bárbara  se  aso- 
ció pura  el  establecimiento  de  un  nuevo 
orden  de  religiosos  con  Francisco  Javier, 
Pedro  Lc-Févre>  Jaime  Laincz,  Alonso 
Salmerón  i  Nicolás  Alonso  Bobadilla  y  Si^ 
men  Rodríguez;  á  los  que  se  agregaron  á 
poco  Qaudio  Jayo,  Juan  Coduri  y  Pasca- 
sio  Broet.  Los  primeros  miembros  de 
la  sociedad  se  ligaron  con  votos  en  1534 
en  la  iglesia  de  Mont-Martre,  en  donde  se 
vé  un  monumento  que  perpetúa  la  memo- 
ria de  este  suceso.  Pasaron  luego  des- 
pués á  Roma,  en  donde  Ignacio  presentó 
al  Papa  Paulo  III  un  proyecto  de  su  ins- 
tituto, añadiendo  á  los  tres  votos  de  po- 
breza ,  de  castidad  y  de  Obediencia  un  cuarto 
voto  de  obediencia  al  romano  pontífice  T&- 
latn-amente  ala  predicación  del  Evangelio 
en  todas  las  regiones  de  la  tierra,  Paulo  III 
lo  confirmó  en  1540,  bajo  el  título  de  Com- 
pañía de  Jenis.y  el  concilio  de  Trento  lo 
confirmó  y  alabó  á  pocos  años,  llamándolo 
piadoso:  p^'um  inátilutum,  Ignacio  habia  da- 
do este  nombre  ala  nueva  milicia,  para  ma- 
nifestar que  su  designio  era  el  combatir  á  los 
infieles,  hereges,  y  á  todos  los  enemigos  de 
la  Iglesia  católica,  bajo  la  banderado  Je- 
sucristo. Sus  hijos  tomaron  en  seguida  el 
nombre  de  Jesuítas  del  nombre  de  la  Igle^ 
sia  de  Jesús  que  se  les  dio  en  Roma.  Igna- 
cio, elegidoenl541  general  de  la  familia  de 
que  era  padre,  tuvo  la  satisfacción  de  verla 
ya  estenctida  en  Italia/en  España,  en  Portí^ 


gal,  en  Alemania*  en  los  Paises-Bajos,  en 
el  Japort,  en  la  China,  en  América.'  Fran- 
cisco Javier  y  algunos  otros  misioneros 
formados  por  la  sociedad»  llevaron  su 
nombre  hasta  las  estremidades  de  la  tier- 
ra.  "Su  Compañía  que  no  habia  podido  aún 
penetrar  en  Francia,  se  establetió  eil  este 
reino  en  1550,  el  año  mismo  en  que  JuHo 
III  dio  una  nueva  bula  de  confirmación. 
En  Francia  la  Compañía  tuvo  que  arros- 
trar grandes  dificultades.  El  parlamento 
de  Paris,  la  Sorbona>  la  Universidad,  alar- 
maddd  por  sus  privilegios  y  por  sus  Cons- 
tituciones, se  declararon  contra  ella;  y  la 
Sorbona  llegó  hasta  dar  un  decreto,  en 
1554,  por  medio  del  cual  la  calificaba  na- 
cida mas  bien  para  la  ruina  que  para  la 
edificación  de  los  fiefes.  La  paciencia 
empero  y  los  frutos  asombrosos  que  por 
todas  partes  produjeron  el  nuevo  institu- 
to! fueron  disipando  poco  á  poco  estas  tor- 
mentas. Su  santo  fundador  murió  con- 
tento al  31  de  julio  de  1556»  á  la  edad  de 
65  años.  Si  hemos  de  dat  crédito  á  sus 
historiadores,  era  San  Ignacio  de  talle 
mediano,  mas  bien  pequeño  que  'grande. 
Tenia  calva  la  cabeza,  los  ojos  llenos  d^ 
fuego,  ancha  frente  y  nariz  aguileña.  Ha- 
bia quedado  cojo  dé  la  herida  recibida  en 
Pamplona;  y  aunque  se  habia  hecho  aser- 
rar ó  recortar  la  pierna  pafa  ocultar  la  de- 
formidad» le  quedó  un  poco  mas  corta  que 
la  otra.  Habia  visto  el  cumplimiento  de 
las  tres  cosas  que  mas  deseaba:  La  Com- 
pañía confirmada  por  los  soberanos  pontí-  • 
fices;  el  libro  de  los  Egercicios  espíriiua" 
leSf  aprobado  por  la  Santa  Sede,  y  las 
constituciones  publicadas  en  todos  los  lü«» 
gai'esen  que  sus  hijos  ti^bajaban.  Sii 
Compelía  contaba  ya  doce  provincias),  que 
abrazaban  alo  menos  cien  coíegíost  sin 
contar  las  casas  profesas  A  mediados  del 
siglo  XVín  se  contaban  veinte  mil  jesuí- 
tas, pero  su  número  fué  disminuyendo  to- 
dos los  días  d^e  que  fueit)n  suprimidos 
por  el  papa  Clemente  XIV.    La  historia 
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de  las  causas  que  operaron  esta  destruc- 
ción se  han  patentizado  el  dia  de  hoy,  en 
multitud  de  obras,  y  ya  no  cabe  duda  en 
que  esta  ruidosa  caida  fué  obra  de  la  im- 
pía filosofía  moderna,  asociada  al  hipócri- 
ta jansenismo  (*) .  Vióse  á  estos  religio- 
sos, acogidos  en  las  cortes  de  Europa,  go- 
zar de  la  confianza  de  los  reyes,  y  adqui- 
rirse una  gran  nombradla  por  sus  estudios, 
y  por  la  educación  que  dieron  á  la  jufen*- 
tud^  ir  á  reformar  las  ciencias  en  la  China» 
convei'tir  el  Japón  al  cristianismo  por  al- 
gún tiempo,  ci\ilizar  a  las  Américas,  y  es- 
pecialmente dar  leyes  admirables  á  los 
salvages  del  Paraguay.  "Eámuyhono- 
'ri£co  para  la  Compañía,  \  dice  Montes- 
'quieu,  el  haber  sido  la  primera  que  en 
'las  regiones  de  América  enseñó  la  idea 
*de  la  religión  junto  á  la  de  la  humani- 
'dad.  Un  delicado  sentimiento  por  to- 
'do  lo  que  se  llama  honor ^  y  su  celo  por 
'la  religión,  le  han  hecho  emprender  gran- 
'des  cosas,  de  laa  cuales  h^  salido  con 
'buen  éxito.  Ella  sacó  del  íbndo  de  los 
'bosques  pueblos  dispersos,  ella  les  ase- 
'guró  su  subsistencia,  vistió  su  desnudez; 
'^y  aun  cuando  con  es»  o  no  hubiera  hecho 
'mas  que  aumentar  la  industria  entre  los 
'hombres,  ya  habria  logrado  mucho.»»— 
'Los  jesuitas,  dice  el  abate  Re3aial,  los 
'mas  filósofos  de  cuantos  han  anunciado 
'la  fé  á  los  bárbaros,  están  siempre  pcon- 
'tos  á  sufrir  el  martirio  cuando  conviene.  •* 
Grocio,  á  pesar.de  ser  protestante,  rindió 
homenage  á  sus  talentos  y  virtudes;  y  ha- 
blando de  ellas  decia:  "que  la  santidad  de 
"su  vida,  y  el  desinterés  con   que  daban 

"una  escelente  educación  á  la  juventud, 

•■^^^^~"^"~^^^^^^^^"^.^"^^^"— ^"^^^^"■^^^■M^™^^^»»^"^^— ^ 

(*)  Entre  las  obras  mas  célebres  de  es- 
ta clase,  son  muy  dignas  de  considera- 
ción la  **  Historia  verdadera  de  las  doc- 
trinas  y  actos  de  la  Compañía  de  Jesús,» 
por  Leclere  D'Aubigni,  publicada  en  Pa- 
rís en  1839,  y  laque  acaba  de  dar  á  luz 
en  el  de  846  el  juicioso  critico  J.  Creti- 
neau-Joly,  en  seis  tomos,  y  con  documen- 
tos importantísimos . 


"les  hablan  concillado  los  respetos  del  pú* 
"blico.**  Este  árbol  tan.  antiguo  como 
magestuoso,  añade  un  autor  mas  reciente, 
herido  por  el  rayo,  ha  quedado  seco  hasta 
en  sus  raices,  y  sus  últimas  ramas  andan 
esparcidas  sobre  la  tierra.  La  numerosa 
juventud  que  debajo  su  sombra  reposaba', 
¿ha  encontrado  en  otra  par^  un  asilo  tan 
seguro?  ¿Qfjé  es,  qué  será  de  ella  en  un 
siglo  como  el  nuestro?  Se  ha  observado 
que  la  estincion  de  este  orden  célebre  ^ 
precedido  á  la  época  tormentosa  de  las  re- 
voluciones religiosas  y  civiles  que  asom- 
bran la  Europa;  bien  sea  que  el  filosofísi- 
mo haya  considerado  la  destrucción  de 
este  obstáculo  como  indispensablemente 
necesario  á  sus  proyectos,  bien  sea  que 
los  trabajos  y  los  servicios  de  este  grande 
cuerpo,  cayendo  sobre  su  misma  cabe.za, 
por  una  consecuencia  natural,  haya  dejado 
mas  libre  la  vía  de  la  seducción,  y  mas  ra- 
ra y  mas  trabajosa  la  defensa  de  los  ver- 
daderos principios.  Pueden  verse,  entre 
otras,  las  Vidas  de  éste  ilustre  fundador 
por  Maffei  y  por  Bouhours,  dos  de  sus  hijos. 
Ambas  están  bien  escritas.  La  primera 
ofrece  todas  las  gracias  y  la  pureza  del  len- 
guage  de  la  antigua  Roma .  Ignacio  de- 
jó á  sus  discípulos  dos  libros  igualmente 
célebres.  Primero;  los  Egercicios  espi* 
rituales,  traducidos  en  casi  todos  los  idio- 
mas de  Europa.  Se  ha  pretendido  que 
esta  obra  existía  150  años  antes  que  él,  en 
la  biblioteca  del  Monte  Casino,  en  donde 
tuvo  ocasión  de  verla  nuestro  Santo.  Mas 
[cómo  conciliar  esta  aserción  con  el  abso- 
luto silencio  que  se  ha  gpardado  sobre  la 
pretendida  antigüedad  de  esta  obra,  en  un 
tiempo  en  que  hacia  tanto  ruido  el  libro 
de  los  egercicios?  Pero  á  mas  de  este 
argumento  negativo,  hay  otro  positivo,  y 
es  el  decreto  de  la  congregación  general 
de  la  religión  de  Sun  Benito,  celebrada  en 
Ravena  en  1014,  que  condenó  al  monge 
de  su  orden  q\ie  inventó  é  hizo  circular 
esta  especie.     De  este  admirable  libro  es- 
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Wibia  San  Francisco  de  Sales,  í^üe  habia 
hecho  mas  conversiones  que  letras  conte- 
nia (*),  y  San  Carlos  Borromeo,  que  valía 

(*)  Estos  prodigios  de  la  gracia  se 
hxin  reproducido  hasta  en  nuestros  dias^  y 
óigase  una  nota  que  tomamos  de  la  citada 
h istoria  de  J,  Cretineau-^oly .—■'* La  ca- 
sa llamada  de  San  ExLsebiOy  en  Roma, 
fundada  á  principios  de  este  siglo,  se  ha 
Iiecho  celebre  por  los  egercicios  que  cada 
año  daban  ala  los  jesuifas,  durante  la  se- 
mana santa.  En  1833,  uno  de  los  mas 
orillantes  escritores  de  Alemania,  Agus- 
tin  Tlieiner^  combatido  como  siempre  de 
sus  dudas  é  incerfidumbres  en  materia  de 
religión,  entró  ú  Jtacerlos  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Kohlmann,  el  amigo  del  his- 
toriador protestante  Schlosser^  y  en  su 
obra  titulada  El  seminario  eclesiástico, 
ú  ocho  dias  en  San  Ensebio,  da  cuenta  de 
sus  sentimientos  del  modo  que  sigue:  *'Yo 
entre  á  esta  casa  de  retiro  de  San  Ense- 
bio, firmemente  persuadido  de  que  apenas 
podia  pasar  en  ella  tres  dias,  Atraido 
mas  bien  por  curiosidad  que  por  otro  mo- 
tivo ^  quena  ^estudiar  un  poco  de  cerca  á 
estos  famosos  jesuítas  de  que  se  hablaba 
tanto,  y  mucfio  mas  cuando  habia  oido 
decir  tanto  mal  en  Viena  de  esta  casa  de 
egefcicios;  con  la  esperanza  cuando  me- 
nos,  si -llegaba  á  escapar  salva  cute,  de 
encontrar  alli  materia  para  un  picante  ar- 
ticulo de  un  periódico.  Yo  habia  toma- 
do ffiLmbien  la  precaución  de  encargar  á 
mi  amiqo,  el  artista  francés  de  quien  me 
habia  despedido  conpretesto  de  un  paseo 
al  campo,  de^ hacerme  reclamar  con  ins- 
tancia en  esa  morada,  si  no  hahia  vuelto 
á  los  doce  dios,  ¡Pero  cuánta  fué  mi 
sorpresa!  El  piadoso  silencio  que  reina- 
ba en  esta  amadle  casa,  habló  al  momento 
intimamente  á  mi  alma;  y  tan  venturosos 
principios  prometían  desde  luego  un  di- 
choso fin.  Se  me  condujo  á  una  pequeña 
capilla  loulor nada  con  gusto,  cuyo  estilo 
gótico  convidando  al  recogimiento ^  ayu- 
daba igualmente  á  la  impresión  produci- 
da por  el  orador,  y  en  que  todo  contri- 
buía á  suscitar  y  mover  la  piedad.  El 
discurso  preparat  rio  cautivó  enteramen- 
te mi  alma  y  calmó  sus  agitaciones.  La 
sencilla  y  luminosa  esposicion  del  elevar 
do  obgeto  de  estos  egercicios,  la  exhortación 
patética  dirigida  ¿todos  los  concurrentes, 
de  retirarse  de  aquel  lugar,  si  no  se  sen- 


por  una  bibliotecli.  Segundo;  las  ConS" 
tituciones,  de  las  cuales  decia  el  cardenal 
Richelieu,  que  con  principios  tan  seguros 
y  miras  tan  bien  dirigidas  se  gobernaría 
uñ  imperio  igual  al  mundo;  y  lo  que  es 
todavía  mas  asombroso,  los  mismos  protes* 
tantes  la  reimprimieron  en  León  de  Fraif- 
cia  en  1606,  dedicando  la  edición  al  papa 
Alejandro  VII,  colmándola^  de  desmesura- 
dos elogios.  Pero  el  mayor  que  puede 
hacérseles  ante  un  católico,  es  el  número 
de  los  santos  que  ha  formado  su  exacta 
observancia,  entre  los  que  se  cuentan  on- 
ce con  su  santo  fundador,  á  saber:  San 
Francisco  Javier,  apóstol  de  las  Indias; 
San  Francisco  de  Borja,  duque  de  Gandia 
y  tercero  general  de  su  orden;  San  Juan  , 
Francisco  Regis  y  San  Francisco  de  Gre- 
rónimo;  aquel  apóstol  de  la  Francia,  y  és- 
te de  Sicilia;  San  Luis  Gon^aga  y  San  Es* 
tanislao  de  Kostka,  jóvenes  nobilísimos  y 
espejos  de  inocencia;  tres  ilustres  márti- 
res del  Japón,  los  beatos  Pablo  Miki,  Juan 
de  Goto  y  Diego  Kisay,  y  últimamente» 
Alonso  Rodriguez,  beatificado  en  nuestros' 
dias  ^  sin  contar  algunos  centenares  de  in- 
dividuos, cuyas  causas  están  pendientes 
en  la  curia  romana,  entre  las  que  se  ha-  / 
Han  muy  adelantadas  laa  del  célebre  car- 
denal Bellarmino,  el  apóstol  y  padre  de 
los  negros  Pedro  Claver,  el  famoso  ascé- 
tico Luis  de  la  Puente,  el  confesor  de  San- 
ta Teresa,  Baltazar  Alvarez,  y  el  inocen- 
tísimo joven  ñamen  co,  Juan  Berchmans. 
Algunos  escritores  han  pensado  atribuir- 

lian  con  bastante  valor  y  fuerza  para  se» 
guirlos  con  tas  disposiciones  y  miras  exp' 
gidas  por  el  santo  Jundador;  todo  esto  hp- 
zo  sobre  mi  la  impresión  que  deseaba^  y 
no  me  dejó  dudar  un  momento  de  sacar  de 
ellos  para  mi  alma  las  fuerzas  que  necesi- 
taba, y  esa  paz  por  la  cual  tanto  tiempo 
habia  suspirado,  y  que  tantos  meses  ha-' 
cía  era  el  obgeto  ae  tantas  y  tan  serias  me-  . 
ditaciones,** — Agustín  Theiner  salió  de 
San  Eusebia  el  W  de  abril  de  1833,  ya 
fervoroso  católico;  y  el  día  de  hoy  esvres* 
bitero  del  Oratorio  de  San  Felipe  Nerii » 
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las  áXAinez,  segundo  general  de  los  JQ- 
suitas,  y  lo  fundan  en  que  hay  eií  ellas 
demasiada  penetración,  fuerza  de  espí- 
ritu y  profunda  política  para  ser  de  Ig- 
nacio, que  no  era  instruida  ni  pasaba 
por  un  genio  brillante,  como  si  la  piedad, 
ilustrada  por  él  espíritu  de  Dios  y  una  vir- 
tud practicada  constantemente,  no  diesen 
á  una  razón  recta  y  'sana  y  á  un  hombre 
sólido  y  verdadero,  mayor  copia  de  luz  y 
de  energía  que  todas  las  especulaciones 
humanas.  Esta  atribución  á  Lainez  que- 
daKle  otra  parte  refutada  por  el  hecho  y  la 
preexistencia  reconocida  de  estas  Consti- 
tuciones, pues  que  desde  1540  habian  si- 
dp  solemnemente  aprobadas,  y  sirvieron 
de  reglas  y  de  leyes  á  millares  de  religio- 
sos, hasta  la  muerte  del  santo  fundador. 

Apenas  cié  hallará  un  cuerpo  religioso 
que  haya  sufrido  las  vicisitudes  que  la 
G)mpañía  de  Jésus:  nacida  en  las  borras- 
cas, criada  entre  las  tempestades  y  crecida 
en  medio  de  las  mas  deshechas  tormentas, 
ha  vacilado,  ha  chocado  contra  mil  arrecifes, 
ha  naufragado,  pero  no  ha  perecido.  Des- 
truida en  1773  por  Clemente-  XIV,  como 
dijimos  arriba,  fué  conservada  en  uñ  rincón 
del  mundo  (la  Rusia  blanca)  por  su  suce- 
sor Pío  VI,  en  1778,  y  devuelta  al  orbe  ca- 
tólico por  Pío  VII,  en  1814,  por  una  bula 
solemne.  Espulsada- de  varios  reinos  ca-* 
tólícos  en  el  siglo  pasado,  ha  sido  rehabi- 
litada en  los  mismos,  ó  al  menos  tolerada 
en  el  presente;  aclamada  como  al  princi- 
pio de  su  fundación  y  durante  el  tiempo  de 
su  existencia  por  los  papas,  obispos  y 
hombres  todos  de  bien  y  religiosos;  perse- 
guida también  por  los  sectarios,  impíos  y 
apasionados.  De  esta  Compañía  se  dijo 
que  no  habia  tenido  infancia  ni  vejez,  en 
la  época  de  su  engrandecimiento;  y  lo  mis- 
mo se  ha  repetido  en  la  de  su  nueva  apa- 
rición. Con  la  espada  en  la  mano  peleó 
contra  el  error,  el  vicio]  y  la  ignorancia, 
cuando  nació  en  el  siglo  XVI;  con  ellfet 
continuó  combatiendo  hasta  que  sucumbió 


en  el  XVIII:  la  'empuñó  mievaméate  en 
el  XIX,  y  la  esgrime  todavía  en  defensa  de 
la  yerdad,  de  la  verdadera  denda  y  de  los 
principios  sedales,  i  pesar  de  los  efimeros 
triunfos  de  sus  enemigos.  ¿Qué  cuerpo 
es  este,  siempre  vencido  y  siempre  ven- 
cedor; herido  por  todos  sus  flancos  y  nün-  * 
ca  sin  vigor  ni  fortaleza;  cortado  en  todos 
sus  ramos  y  brotando  constantemente  nue> 
vos  retoños;  en  pábulo  sin  cesar  al  fuego 
de  las  mas  terribles  persecuciones,  y  rena- 
ciendo incesantemente  de  sus  cenizas!  Mu- 
chos de  los  que  lo  vimos  nacer  con  tanta 
gloria,  de  los  que  presenciamos  el  entu- 
siasmo con  que  fué  recibido  de  loa  pue* 
blos,  del  aprecio  con  -qae  se  solidtaron 
BUS  servicios  por  los  gobiernos,  del  res* 
peto  con  que  fueron  contempladas  sus 
virtudes;  ¿no  lo  miramos  hoy  nuevamen- 
te eclipsado,  aborreddo,  cubierto  de  opro- 
bios é  infamado  del  modo  mas  injusto  j. 
atrozf  (Ahí  es  cierto  y  no  podemos  ne- 
garlo; pero  también  retordamos  que  esta 
herencia  de  cruces  y  tribuladones  iu¿  la 
que  el  Fundador  del  cristianismo  legó  á 
sus  mas  queridos  discípulos,  y  esta  la  que 
pidió  y  obtuvo  Ignacio  de  Loyola  para  suf 
hijos.  Hé  aquí  la  espUcacion  del  gran 
fenómeno  que  hace  mas  de  tres  siglos 
presencia  el  mundo.  Un  cuerpo  consa- 
grado mas  que  ninguno  á  beneficiar  por 
todas  las  vias  posibles  á  las  naciones,  y 
que  no  recibe  otra  recompensa  de  sus  ina- 
preciables servicios  sino  el  odio,  la  pros- 
cripción, la  infamia  y  la  muerte. 

*  *Por  espado  de  tres  siglos,  dice  Leclere  , 
D*Aubigni,  ninguna  cosa  grande  se  ha 
hecho  en  las  sodedades  humanas,  en  que 
esta  orden  célebre  no  haya  impreso  su  se-  * 
lio;  ni  nada  monstruoso  ha  ocurrido,  en 
que  no  se  la  haya  intentado  mezclar.  Di- 
ríjase la  vista  por  do  quiera,  apliqúese  d 
pensamiento  al  primer  objeto  que  se  pre- 
sente, fíjese  la  atención  sobre  alguno  da 
los  sucesos  acaecidos  después  de  la  refor- 
ma, sea  el  que  fuere,  y  considérese super- 
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ficialmente,  ó  á  fondo,  allí  la  encuentra  el 
lector  quiera  ó  no  quiera:  en  el  movimien- 
to de  las  ideas,  todo  termina  y  parte  de 
esta  Ck)mpauía,  y  se  deja  reconocer  como 

*  la  levadura  en  la  masa. 

"Atúrdese  el  que  se  abisma  en  contem- 
plar la  Iglesia,  pprque  en  su  seno  reco- 
noce el  punto  de  reunión  de  sus  rayos: 
quien  se  sumerge  en  los  misterios  de  la 
política,  la  encuentra  allí  trabajando:  roí- 
rala  reinar  y  afanarse  ardorosamente  con 
la  fecundidad  de  las  avejas,  el  que  escu- 
driña las  ciencias:  en  vano  se  buscará  asilo 
en  las  letras  para  evitar  su  presencia,  por- 
que todos  sus  ramos  se  inclinan  bajo  el 
número  y, peso  de  sus  obras. 

"Consúltense  las  artes,  estúdicnse  todas 
sus  ramificacionas,  recórranse  todos  sus 
circuitos,  en  todos  ellos,  desde  los  grados 
mas  brillantes  que  elevan  al  alma  y  exal- 
tan la  imaginación,  hasta  los  mas  humil- 
des y  obscuros  que  labran  y  utilizan  la 
materia,  en  lo  alto  como  en  lo  profundo, 
se  encuentra  á  los  hijos  de  Loyola  encor- 
vados bajo  el  peso  de  una  obra  maestra. 
Buscar  en  la  esfera  de  la  civilización  un 
punto  en  que  estos  no  se  hallen,  es  solici- 
tar un  imposible,  es  tanto  como  empren- 
der hallar  en  la  esfera  inconmensurable  de 
la  creación  un  solo  punto  en  que  se  dé  so- 
lución de  continuidad,  ó  que  el  ser  ceda 
su  lugar  á  la  nada. 

''Y  si  en  la  imposibilidad  de  negar  esta 
manifestación  de  existencia  universal  y  tan 
cumplida  actividad,  se  esforzare  cualquie- 
ra en  minorarla,  oponiéndole  contrastes 
tomados  en  su  propia  naturaleza,  quedará 
confundido,  porque  bien  puede  evocar  á 
las  demás  órdenes  religiosas  y  gritarles 

•  'levantaos,  haced  alarde  de  vuestros  ser- 
vicios, y  cubrid  de  nibor  por  vuestras  vir- 
tudes y  obras  á  esta  rival  de  que  tenéis  ce- 
los:» en  vano  escitará  su  emulación,  por- 
que no  podrá  conseguirlo.  La  orden  de 
Jesús  eclipsa  y  domina  á  todas,  porque  las 
mas  poderosas  son  incompletas,  y  porque 


cada  una  de  ellas  solo  se  consagra  <  á  un 
objeto  especial  en  este  mundo,   al  paso 
que  aquella  no  rehusa  ninguno  y  los  desem- 
peña todos.     La  Compañía  lleva  en  sí  el 
doble  atributo  de  la  creación,  la  unidad  y 
la  divisibilidad.     A  una  fuerza  de  concen- 
tración inaudita,  reúne  la  de  espansion  in- 
mensa, que  no  se  retarda  ni  reconoce  mas 
límites  que  los  del  universo,  fuera  de  los 
cuales  no  hay  alma  alguna  que  salvar.     La 
tierra  la  ha  visto  transitar  todos  sus  cami- 
nos, y  los  mares  surcar  sus  abismos  todos: 
ella  se  encuentra  en  todas  partes  y  en  to- 
dos los  lugares.     Su  voz  truena  en  los  pul- 
pitos,  discute  en  los  concilios,  se  escucha 
en  los  consejos  de  los  reyes,  en  las  asam- 
bleas de  los  sabios  y  en  las  escuelas  de  los 
niños:  á  su  mágico  poder,  pueblos  enteros 
salen  de  los  desiertos  con  una  prontitud 
prodigiosa.     No  hay  obscuridad  tan  pro- 
funda en  los  calabozos  que  esa  sociedad 
no  peñere,  ni  miasmas  infectos  en  que  no 
se  detenga:  la  inteligencia  decaida  no  tie- 
ne precipicios  que  no  sondee,  el  alma  enfer- 
medades que  no  cure,  ni  el  cuerpo  .úlceras 
asquerosas  que*  no  laven  sus  manos  con 
amor  y  caridad.     Lucha  contra  la  peste, 
como  contra  la  heregía;  y  no  hay  medio, 
ó  triunfa  ó  queda  en  él  campo  de  batalla: 
nada  de  armisticio,  ningunas  treguas,  nin- 
guna capitulación:  ó  la  muerte,  ó  la  victo- 
ria.    Por  su  Dios,  por  su  fé  y  por  la  hu- 
manidad, el  jesuita  prodiga  á  torrentes  la 
sangre  de  sus  venas  y  agota  las  fuerzas  de 
su  inteligencia;  predica,  sufre,  escribe, 
reúne  todas  las  glorias  de  cristiano,  doctor, 
mártir,  sabio  y  artista,  y  se  inmortaliza 
por  todos  los  actos  que  hacen  sublime, ' 
preciosa  y  apreciable  á  todo  el  mundb  lá 
vida  humana  ¡Y  cuando  durante  tres  siglos 
obra  todas  estas  cosas,  se  calumnia  y  ul- 
traja! 

*'La  pobreza,  la  castidad  y  obediencia 
forman  su  regla  y  son  el  móvil  de  su  vida. 
Su  pobreza  no  se  le  ha  negado,  su  casti- 
dad no  ha  podido  amancillarse,  su  obe- 
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diencia  no  se  ha  puesto  en  duda,  ¡Y  sin 
embargo,  por  un  estraño  contraste  y  una 
espantosa  anomalía,  desde  que  él  aparece, 
marcha,  se  fatiga  y  suda  por  el  bien  de 
los  hombres,  todos  .los  vicios  le  sDn  re- 
prochados, y  se  le  imputan  todos  los  crí- 
menes por  aquellos  mismos  ¡oh  locura! 
que  no  le  disputan  unas .  virtudes  cuya 
práctica  quita  toda  presa  al  vicio  y  todo 
asidero  al  crimen  en  la  voluntad,  en  el 

^  pensamiento,  en  el  cuerpo  y  el  corazón, 
<jue  dominan,  subyugan  y  dirigen!  El  es 
casto,  es  pobre,  está  sometido  no  solo  á  su 

*  regla,  sino  á  todas  las  potestades  de  la 
tierra  que  le  permiten  respirar  bajo  su  ju- 
risdicción: su  señor  lo  manda  de  una  ma- 
nera absoluta;  ¡y  todas  testas  autoridades 
que  respeta,  se  levantan  en  su  contral 

*  'Este  viagero  no  pose^  sino  la  tosca  ropa 
que  lo  cubre,  un  breviario,  un  Crucifijo;  ¡y 
ae  le  acusa  de  ambicionar  los  cetros,  las 
coronas  é  imperios!  No  acepta  ningún 
empleo,  honor,  dignidad  ni  salario:  le  está 
prohibido  disputar,  y  en  efecto  no  disputa 
el  puesto  de  nadie;  ¡y  hace  sombra  á  todos! 
''Mártir  secreto  de  la  abstinencia,  vícti- 
ma voluntaria  de  aquel  grande  combate  de 
la  carne  y  de  la  sangre  que  Jesucristo  es- 
perimentó  la  noche  tenebrosa  de  Gethse- 
maní,  oculta  también  esta  lucha  al  mundo; 
áolo  su  aposento  conoce  el  sacrificio  y  el 
suplicio;  no  ostenta  ni  en  las  calles  ni  en 
las  plazas  las  pompas  de  una  fastuosa  y  si- 
niestra penitencia.  Despiadado  inquisidor 
de  su  conciencia,  siempre  odiándose  á  sí 
mismo,  y  pendiente  del  mas  impercepti- 
ble movimiento  de  su  sentido  moral,  para 
lanzar  lejos  de  sí  no  solamente  el  menor 
ffntoma  de  un  mal  deseo  y  de  una  inclina- 
ción depravada,  sino  hasta  su  idea  y  su 
sombra;  teniendo  á  su  YO  cautivo,  sin  re- 
poso ni  tregua,  en  la  ardiente  fragua  de  la 
prueba,  no  sabe  derramar  mas  que  aceite 
y  bálsamo  en  las  llagas  del  prógirao,  ni 
aplicar  al  pecador  sino  la  ley  de  la  miseri- 
pprdia  y  perdón,  las  mas  dulces  y  suaves 


palabras  del  Evcvngelio:  tal  es  su  doctrina; 
¡y  ésta  es  declarada  infame!  No  8e\é  ^ 
su  Orden  tomar  la  iniciativa  -en  la  terrible 
necesidad  de  los  rigores  religiosos;  ¡7  se 
la  designa  como  el  símbolo  viviente  del  fa- 
natismo, como, un  demonio  gigantesco  es- 
capado de  los  infiernos,  blandiendo  el  pu- 
ñal del  regicidio  y  torciendo,  parft  hacerles 
vomitar  todo  el  veneno,  á  las  furiosas  ví- 
boras de  las  discordias  civiles! 

'  'Jesucristo  ocupay  consume  su  corazón; 
el  instinto  de  la  civilización  mas  ardiente, 
mas  viva  é  ilustrada  llena  su  inteligencia; 
¡y  se  le  acusa  de  fautor  de  la  ignorancia  y 
de  la  barbarie!  En  sus  relaciones  esteno- 
res  y  sociales  nada  hiere  lá  sumfi  delicade- 
za humana,  ninguna  soberbia  ostentación 
revela  al  formidable  atleta  de  la  soledad, 
al  rival  de  los  Antonios  y  de  los  Greróni- 
mos:  el  jesuita  es  un  hombre  sencillo,  dul- 
ce, afable,  cortés;  jy  todas  estas  cualida-r 
des  se  trasforman  en  crímenes! 

''En  fin,  nada  hay  en  el  jesuita,  sin  es- 
ceptuar  su  mismo  nombre,  que  no  haya 
venido  á  ser  en  el  pueblo  el  sinónimo  del 
mas  innoble  de  los  vicios,  del  mas  caracte? 
rístico  de  sus  acusadores,  la  hipocresía.  Sí, , 
la  rabia  de  la  mentira  ha  marcado  de  infa- 
mia hasta  su  nombre,  este  nombre  sagrado 
que  les  dio  su  fundador,  por  un  trasporte 
de  abnegación  poco  común,  para  despo- 
jarse aun  de  esta  gloria  tan  legítima  y  pu- 
ra, que  muy  grandes  santos  no  han  rehusa- 
do, adjudicando  su  nombre,  el  signo  de 
su  bautismo,  á  las  órdenes  que  hablan  ins- 
tituido.»» 

Basta:  prosiga  el  filosofismo  como  hasta 
aquí  en  ese  su  tenaz  empeño  de  borrar  de 
la  haz  de  la  tierra  hasta  el  nombre  de  je- 
suita: nosotros,  fiados  cnlas  lecciones  déla 
historia  y  en  lo  que  hemos  palpado  por  no- 
sotros mismos,  desde  ahora  pronosticamos 
que  nunca  quedarán  satisfechos  sus  ini- 
cuos deseos,  pues  combate  con  un  ene-. 
migo  inmortal,  mal  que  le  pese.  Algu- 
na vez  se  desengañarán  los  pueblos  de 
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que  dé  nada  sirven  las  modernas  teorías 
para  volver  la  paz  y  la  tranquilidad,  que 
parece  que  ha  huido  para  siempre  del 
mundo;  y  no  h^^Harán  otro  medio  de  ma- 
yor e&cacia  para  volver  al  estado  feliz  de 
que  los  han  alejado  inmensamente  las  en- 
cantadoras sirenas  fílosóñcas,  que  el  que 
proponía  nada  menos  que  un  Talleyrand 


á  Luis  XVIII,  en  1815.  "Una  sabia  y 
"fuerte  educación  es  la  única  que  puede 
"preparar  á  las  nuevas  ^generaciones  á 
"esa  calma  ii^terior,  cuya  necesidad  todqs 
^'proclaman,     El  remedio  mas  eficaz  pa- 

*  *ra  conseguirla  sin  trastornos,   es  la  re-* 

*  'constitución legal  de  la  CJompañía  de  Je- 


if 


sus." 


EL  FUERO  ECLESIÁSTICO  Y  EL  ECO  DEL  COMERCIO, 


Hubo  en  el  siglo  pasado  un  escritor  que 
di6  en  la  peregrina  idea  de  publicar  una 
obra  en  que  defendía  el  pro  y  la  contra  ^  el 
si  y  el  no,  la  universal  y  la  contradictoria 
de  diversas  cuestiones  que  se  propuso;  y 
8Í  bienti^Q  estravagai^te  asimto  lo  ponia  rer 
petidas  veces  en  ridículo,  es  necesario  con- 
fesar que  íyx¿  no  poco  el  trabajo,  ingenio 
é  instrucción  con  que  procuró  desempeñar- 
lo, pon  las  mismas  dotes,  sin  duda,  los  se- 
fiores  editores  de  El  Eco  parece  que  han 
reproducido  <la  misma  especie,  en  lo  que 
escriben  respecto  de  la  estincion  del  fuero 
eclesiástico,  como  me^dio  eficaz  para  la  re- 
forma del  clero;  con  la  pequeña  diferencia, 
de  que  aquel  escritor  exhibía,  aunque  apa- 
rentes, algunas  razones  para  sostener  sus 
opuestas  ideas,  y  no  decidía  ex  trípode  sin 
alegar  ningunas  pruebas;  al  paso  que  los 
últimos,  sin  contestar  á  las  j'eflexiones 
contrarías,  ni  probar  uno  solo  de  sus  aser- 
tos, los  repiten  cuando  les  viene  á  cuento, 
sin  acordele  de  que  con  sus  mismos  prín- 
pipios  pueden  refutárseles,  mientras  no  ha- 
gan mas  que  repetir  y  no  se  tomen  el  mas 
pequeño  trabajo  en  probar  ó  rebatir  los 
argumentos  4e  sus  adversarios. 

A  poco  de  haber  principiado  El  Eco  á 
tratar  de  la  reforma  que,  en  su  juicio,  ne- 
cesitaba el  clero,  comenzó  nuestro  perió- 
dico, y  de  lo  primero  casi  que  se  ocupó 
fué,  de  hacerle  algunas  reflexiones  sobre  la 
materia,  en  oposición  á  sus  ideas;  á  lo  que 
se  sirvieron  contestar  suq  dignos  editores. 


en  6  de  Mayo,  coa  el  objeto  de  tranquili- 
zar nuestros  temores:  que  si  abogaban  por 
una  reforma,  era  con  el  objeto  de  que  se 
realizase  |7or  fnedios  legales  y  canónicos; 
que  sus  opiniones  eran  tan  ortodoxas  como 
las  de  cualquiera;  y  en  fin,  que  sometían 
á  la  decisión  de  la  Iglesia  todo  lo  que  di- 
jesen en  un  asunto  de  tanta  trascendencia 
é  importancia.  Se  les  hizo  advertir  en  la 
réplica  que  les  dirigimos  el  3  de  Junio, 
que  bajo  esos  principios,  no  delñan  colo- 
car entre  las  '  'exigencias  nacionales *•  que 
solicitaban,  la  abolición  del  fuero  eclesiás- 
tico,  que  los  decretos  de  la  Iglesia  les  ve- 
daba atacar;  pero  ni  contesjtaron  á  nuestras 
observaciones,  ni  han  dejado  de  estampar 
sin  intermisión  la  estincion  de  ese  fuero, 
y  sembrar  de  cuando  en  cuando  en  sus  ilus^ 
trados  editoriales,  ya  una,  ya  otra  fraseci- 
ta  mas  ó  menos  picante  y  satírica  contrc^ 
ese  mismo  clero,  que  en  nada  los  lia  ofen- 
dido, y  que  sí  necesita  reforma,  no  debe 
ésta  comenzar  por  injuriarlo:  Ne  addas 
affiictionem  afjlicto. 
Pop  mucho  tiempo  hemos  aguardado 

r 

ique  Hegase  la  ocasión  de  que  nuestros  res* 
petaHes  colegas  tratasen  el  delicado  punta 
de  esa  estincion  del  fuero  eclesiástico  que 
tanto  les  escuece,  y  ver  cómo  compondriaq 
que  él  se  suprimiese  por  medios  legales  y 
conómcoSf  que  no  pugnasen  con  lo  deci-» 
dido  por  la  Iglesia,  ni  chocasen  con  laa 
opiniones  ortodoxas  de  cualquiera;  pero 
hi^  sido  en  vano,  nada  h(m  dicho  exprofe« 
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80,  y  solo  al  cabo  de  dos  meses  (el  7  de 
Julio)  haQ  soltado  como  al  paso  lassiguiea- 
tes  proposiciones,  nada  conformes  con  su 
anterior  protesta,  en  un  tono  de  maestros; 
y  que  contienen  unos  contraprincipios  que 
serian  punibles  en  boca  de  un  retrógrado. •' 
"La  reforma  del  clero,  dicen,  está  ho- 
*'cha  con  solo  exigirle  el  cumplimiento  de 
•*8u  ministerio.— La  abolición  de  fueros 
•'ló  moralizará.  ¿Se  compone  el  clero  de 
"ciudadanos  mexicanos!  ¿somos  todos 
"iguales  ante  la  ley!  Luego  el  que  no 
••quiera  evadirse  del  castigo,  que  no  delin- 
•*ca,  pues  no  hay  ley  dura,  como  sea  ob- 

*  "servada.  •♦ 

"La  reforma  del  clero  está  hecha  con 

•  'solo  exigirle  el  cumplimiento  de  su  mi- 
"nisterio.»  ¿Con  solo  exigirle  el  cumplí" 
miento  de  su  ministerio  f  Esto  no  es  exac- 
to, y  mas  que  leyes  coerdtivas  necesita 
de  protección  y  amparo,  y  sobre  todo,  de 
remover  los  obstáculos  que  se  oponen  á 
que  se  corrijan  los  vicios  de  algunos  partid 
culares.  Esto  mismo  contestaria  cualquie- 
ra clase,  corporación,  familia  ó  individuo 
de  la  sociedad,  si  se  solicitase  su  reforma, 
como  sé  trata  de  la  del  clero.  Lo  que  aque- 
llos diñan  dice  éste,  y  aguarda  la  respues- 
ta. Podia  darse  otro  sentido  á  la  proposi- 
ción, y  es  que,  en  cumpliendo  el  clero  con 
su  ministerio,  ya  estaba  reformado:  per- 
mítasenos contestar,  que  si  así  debe  en- 
tenderse j  ^  esta  es  una  verdad  de  Pero- 
Chullo:  refórmese  cada  uno  en  lo  particu- 
lar, y  desaparecerán  del  mundo  todos  los 
delitos. 

¿Y  esta  reforma  se  exigirá  '  'por  medios 
legales  y  canónicos,  ••  como  sé  habia  ofre- 
cido?—No:  "la  abolición  áe  fueros  lo  mo- 
ralizará.»—Conque  ya  no  solo  se  trata  de 
reformar  sino  de  moralizar,  y  de  moralizar 
con  la  abolición  de  fueros:  vaya  en  gracia. 
Pues  acabe  el  fuero  militar,  el  mercantil 
y  el  de  los  altos  funcionarios  de  la  Repú- 
blica, junto  con  el  eclesiástico,  para  que 
todas  esas  clases  queden  moralizadas.  De- 


rdguense  las  leyes  de  libertad  de  imprenta, 
y  ésta  se  moralizará:  suprímanse  lo«  guar* 
das  en  las  costas,  y  se  moraliiarán  los  con- 
trabandistas: quede  abolida  la  responsabi-' 
lidadde  los  altos  funcionarios,  y  se  mora- 
lizarán no  cometiendo  abusos  del  poder. 
¡Lástima  que  no  se  hubiera  pensado  mas 
antes  este  remedio,  qué  ya  habría  dado 
ñn  la  edad  de  hierro  de  las  nacio*ncs!..«. 

"¿Se  compone  el' clero  de  ciudadanos 
mexiq^nos?  ¿somos  todos  iguales  ante  la 
ley!"— Nosotros  preguntamos  á  la  ves: 
¿son  ciudadanos  mexicanos  los  comeroian- 
tes!  ¿lo  son  los  escritores  públicos!  ¡lo  son 
los  altos  funcionarios  de  la  República!  ¡son 
todos  iguales  ante  la  ley t— Sí,  se  nos  con- 
testará.—Pues  si  á  pesar  de  serio  no  son 
juzgados  por  los  tribunal^  coiAunes^  dis- 
frutan de  ciertos  privilegios ,  de  ciertos 
tratamientos  de  honor  y  distinción,  casi  in- 
escusables,  y  que  no  pugnan  con  la  igual- 
dad ante  la  ley,  ¿por  qué  han  de  chocar  , 
estos  mismos  principios  con  el  honor  y 
consideraciones  de  gerarquía  y  goce  de 
fuero  que  se  merece  el  clero,  y  son  necesa- 
rias para  hacer  útil,  eficaz  y  respetable  su 
ministerio!  Otra  pregunta:  ¿en  el  clero 
hay  cierta  gerarquía,  cierta  jurisdicción  y 
ciertas  atribuciones,  que  no  hay  ni  puede 
haber  en  el  común  de  los  ciudadanos!  Cui- 
dado con  opiniones  que  no  sean  *  'tan  orto- 
doxas como  las  de  cualquiera:  «>  atención 
á  no  ir  de  frente  con  *  *la  decisión  de  la  Igle- 
sia.» ¡Y  esta  gei'arquía,  esta  jurisdicción, 
estas  particulares  atribuciones,  no  exigen 
en  los  paises  católicos,  aunque  sean  de- 
mocráticos, alguna  escepcion  á  su  favor, 
para  que  sea  respetada,  qbedecida  y.pnM> 
ticada  la  religión  del  Estado? 

"Luego  el  que  quiera  evadirse  del  cas- 
tigo, que  no  delinca,  pues  no  hay  ley  dura, 
como  sea  observada.»» — Confesamos  inge- 
nuamente no  comprender  cómo  de  las  pre- 
misas de  que  el  clero  se  compone  de  ciu- 
dadanos mexicanos,  y  de  que  todos  somos 
iguales  ante  la  ley,  se  infiera  que  "el  quQ 
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quiera  evadirse  del  castigo,  no  delinca.» 
Mientras  se  nos  esplica  el  modo  de  sacar 
esta  conclusión  de  proposiciones  tan  di- 
símbolas, volveremos  á  decir  con  el  res- 
peto debido,  que  esta  nos  parece  otra  ver- 
dad de  Pero-Grullo.  Sea  quien  se  fuere, 
militar,  comerciante,  alto  funcionario,  clé- 
rigo ó  simple  particular,  como  no  delinca, 
nada  tiene  que  temer  de  las  leyes  penales; 
y  ésta  sí,  al  menos  cuando  la  justicia  vuel- 
va á  reinar  sobre  la  tierra,  será  la  verdade- 
ra igualdad  ante  la  ley;  porque  entonces 
el  calumniador  será  castigado  y  se  le  apli- 
cará la  pena  del  talion,  el  virtuoso  premia- 
do y  no  oprimido  el  inocente.  La  causal 
de  la  consecuencia  la  entendemos  menos; 
•*pues  no  hay,  se  dice,  ley  dura,  como  sea 
observada.»  Luego  si  se  observa  como 
se  debe  la  pena  de  reclusión  para  los  que 
abusan  de  la  libertad  de  imprenta,  la  de 
multas  para  los  infractores  de  policía,  la  de 
decomiso  para  el  contrabandista,  la  de  pre- 
sidio y  horca  para  los  ladrones  y  asesinos; 
estas  penas  dejaron  de  ser  duras  y  se  con- 
virtieron en  suavísimas.  Volvemos  á  con- 
fesar que  no  comprendemos  toda  la  fuerza 
del  argumento. 

El  dia  10  del  mismo  Julio,  decian  otra 
vez  los  repetidos  señores  editores,  hablan- 
do de  sus  ideas  favoritas  de  reforma:  '*Así 

•  'el  clero  conocerá  que^  para  conservar  su 
'  'prestigio  en  medio  de  una  sociedad  inte- 
"ligente,  necesitará  revestirse  de  las  vir- 
"  ludes  evangélicas  y  acreditar  su  creencia 
"por  medio  del  egeroplo  severo  y  de  los 

*  'bienes  positivos  que  procure  al  pueblo,  f 

Ahor^bien:  nosotros  aplaudimos  estos 
buenos  deseos;  pero  como  por  desgracia 
hñte  dias  que  estamos  mirando  que  ciertos 
escritores  versátiles,  cual  Proteos,  ya  ha- 
blan como  todo  el  mundo,  y  después  se 
transforman  para  hablar  al  contrario  y  de- 
cimos portentos  y  cosas  inauditas^  ¿Omnia 
transformai  sese  in  miracula  rerumf  de- 
searíamos se  ampliñcaran  mas  claramente, 
sin  rodeos,  con  pruebas  jr  no  con  decisio- 


nes magistrales  estos^  últimos  conceptos,  ó 
se  resolviesen  satisfactoriamei^te  las  cuej»- 
tiones  siguientes.  ¿Pugna  con  el  espíritu 
de  una  democracia  católica  conservar,  para 
^u  bien  y  utilidad,  un  fuero  que  ya  encon- 
tró establecido  y  defienden  las  leyes  de  la 
Iglesia,  cuando  sin  lesión  de  la  igualdad 
republicana  reconoce  otros  fueros  en  su 
constitución,  y  sus  representantes  han  con- 
cedido ó  disimiílado  otros?  ¿Conservará 
mejor  el  clero  su  prestigio ,  no  disminui- 
rán sus  virtudes,  proseguirá  dando  buen 
egemplo,  procurará  bienes  positivos  á  los 
pueblos,  si  se  le  despoja  de  su  fuero,  que 
si  se  le  mantiene  en  su  posesión?  ¿Qué  se-^ 
rá  mas  capa2  de  reformar  y  moralizar  al 
clero,  aun  suponiéndolo  relajado  y  desmo- 
ralizado, sujetarlo  ala  jurisdicción  ordina- 
ria, que  lo  mas  que  puede  vigilar  es  sobre 
las  grandes  faltas;  ó  proteger  y  sostener  la 
episcopal  que,  hallándose  con  él  en  mayor 
comunicación  que  el  magistrado  civil,  y 
por  razón  del  ministerio  en  un  próximo, 
necesario  y  continuo  contacto,  vela  sobre 
sus  menores  acciones,  y  puede  tenerlo  mas 
á  raya?  ¿A  qué  tribunal  temerán  mas  los 
malos  clérigos,  que  los  hay  y  es  fuerza 
que  los  haya;  al  <ie  su  prelado  nato  que  los 
conoce  bien,  que  sabe  todo  el  peso  de  sus 
deberes,  que  tiene  reglas  especiales  para 
obrar  en  los  diversos  y  complicados  casos 
en  que  puede  delinquirse  en  el  ministerio; 
ó  al  de  un  juez  secular,  lleno  de  negocios, 
lego,  á  lo  menos  en  la  práctica,  que  no 
debe  conocerlos  tanto,  y  por  consiguiente, 
no  le  es  tan  fácil  cerrar  la  puerta  á  la  intri- 
ga, á  la  simulación  y  aun  muchas  veces  á 
los  vicios  y  á  su  impunidad! 

Estas  son  las  cuestiones  que  han  de  re- 
solver nuestros  juiciosos  colegas,  no  olvi- 
dándose de  la  protesta  de  que  nada  solici- 
tan que  no  sea  "por  medios  legales  y 
canónicos,»  sin  opiíyones  que  no  sean 
"tan  ortodoxas  como  las  de  cualquiera,» 
y  principios  que  no  puedan  someterse  de 
nuevo  '  'á  la  decisión  de  la  Iglesia,  h  por  te^ 
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ncrlos  ésta  de  antemano  condenados  y 
ptoscritos.  Noble  empeño  de  sus  ilustra- 
das plumas  es  este  á  que  los  convidamos; 
y  puesto  que  no  quieren  que  sus  reformas 
sean  obra  de  la  violencia  é  impiedad,  sino 
del  convencimiento  y  amor  áf  la  religión, 
en  vei  de  sembrar  proposicioncillas  suel- 


tas que  los  pongan  en  ridículo,  ¿hay 
mas  fácil  que  escribir  algunos  artículos  en 
su  acreditado  diario,  que  disipe  todas  las 
dudas,  destruya  antiguas  preocupaciones i. 
y  conñrme  la  justicia,  sinceridad  y  razón 
de  sus  proyectos?— EE. 


ERRATA. 


En  el  Almanaque  histórico  que  publica 
todos  los  dias  El  Eco  del  Comercio  ^  se 
lee  al  23  de  Julio:  •*  1431.— Apertura  del 
concilio  general  de  Bale  (Basilea  encaste- 
llano),  indicado  por  b\  papa  Martin  V,  y 
que  llevó  á  efecto  su  sucesor  Eugenio  IV: 
se  confirmó  en  él  el  decreto  espedido  en 
Constanza,  que  colocaba  la  autoridad  de 
los  concilios  sobre  la  del  pbpá.»-:-La  his- 
toria de  este  concilio,  cuya  cabeza  fué  de 
hombre  y  la  cola  de  serpiente,  como  ha 
demostrado  un  sabio  crítico,  es  muy  larga, 
y  en  su  pretendida  autoridad,  se  funda  la 
doctrina  galicana  de  la  superioridad  del 
concilio  sobre  el  papa.  Nosotros  no  in- 
tentamos ahora  discutir  esta  materia,  vic- 
toriosamente tratada  por  multitud  de  teó- 
logos católicos;  y  limitándonos  á  la  parte 
histórica,  diremos  únicamente  para  que  se 
corrija  esta  noticia  y  se  ponga  en  toda  su 
Verdad:  que  aunque  este  concilio  comenzó 
siendo  legítimo ,  acabó  de  conciliábulo, 
pues  todavía  continuaba  sus  sesiones  cuan- 
do ya  estaba  reunido  el  concilio  general 
ecuménico  de  Florencia,  convocado  por 
Eugenio  IV,  al  que  desobedecieron  los- 
muy  pocos  obispos  que  se  hallaban  en  Ba- 
silea, que  eran  llamados  á  esa  ciudad.  Di- 
remos también,  omitiendo  hablar  de  esos 
decretos  del  concilio  de  Constanza,  que  no 
tienen  paridad  con  los  dictados  por  el  de 
Basilea  en  la  misma  materia:  que  este  úl- 


timo concilio  tío  fué  aprobado,  como  pare- 
ce darlo  á  etitender  el  almanaquista.  por 
Eugenio  IV,  sino  formalmente  roptobado 
y  con  las  espresiones  mas  fuertes  por  él 
mismo  papa  en  su  bula  Moyses,  publicada 
en  el  concilio  ecuménico  florentino:  sacro 
approbante  concilio;  y  llamado  también 
conciliábulo,  ó  mas  bien  conventículo» 
pecialmente  después  de  su  dispuesta 
lacion,  á  que  no  quiso  obedecer,  por  León 
X,  en  su  bula  Pastor  ceícmus,  publicada 
también  sacro  approbante  concilio.  UHir 
mámente,  sobre  esa  doctrina  y  los  que  la 
dictaron,  oígase  cómo  se  espresaba  el  car-^ 
denal  de  Cusa,  en  la  carta  que  escribió  á 
D.  Rodrigo  de  Trcriño,  en  que,  hablando 
del  concilio  de  Basilea,  trata  á  los  que  lo 
componian  de  ciegos,  locos,  sin  sentido, 
cismáticos  y  atcntadores  de  una  horrible 
maldad,  al  haber  osado  atribuirse  poder 
sobre  la  suprema  cabeza  de  la  Iglesia:  Kí- 
si  sunt,  dice,  illi  obccecaiissimi  viri  in 
spiritu  furoris  fuisse  extra  omnem  *«i* 
sum^  guando  su¡yra  Sacrum  Principem 
EcclesioBy  nescio  qualcm  judicariam  sibi 
vendicahant polestatem,  et  horridum  nejas 
atteniarunt  in  Sacrum  Principem  sxium  ' 
scBvicntes,  se  ipsov  ab  eodem  et  universa 
per  orbem  caiholica  Ecclesia  pemiciosis*^ 
sÍ7ne  secantes.  ¡Válgate  Dios  por  historíf 
dores  del  progreso  I 
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.   ESPOSICION  DEL  DOGMA  CATÓLICO, 

ESCRITA  EN  FRANCÉS  POR  EL  SeÑOR  De  GeNOUDE,  Y  TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 

POR  D.  J.  V.  A. 


JEStrCRISTG. 


Es  muy  digQo  de  titenclón  en  nuestra 
¿poca  que  una  gran  porción  de  hombres 
que  profesan  hoy  la  religión  católica,  la 
han  abrazado  caminando  por  las  dudas  y 
el  eximen;  que  se  han  visto  precisados  á 
dominar  no  solo  sus  pasiones,  sino  sus 
preocupaciones  filosóficas;  porque  en  el 
dia  la  ceguedad  se  ajusta  á  los  incrédulos 
y  la  ciencia  pertenece  á  los  fieles. 

Estamos  en  una  ¿poca  muy  semejante  á 
los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  en 
que  la  Iglesia  hallaba  discípulos  entro  los 
Klósofos  platónicos,  que  creyeron  después 
ie  haber  examinado.  La  fuer^  está  del 
lado  de  los  cristianos;  su  fé  es  producida 
por  la  convicción  y  la  razón.  Presénta- 
nos un  sistema  unido  en  todas  sus  partes, 
f  nuestros  disidentes  no  comprenden  nin- 
pino. 

La  doctrina  de  Jesucristo  no  debe  exa- 
ninarse  según  los  errores  de  los  tiempos 
li  de  los  hombree;  se  debe  juagar  como 
»  en  sí.  Pues  bien,  no  hay  situación  al- 
^na  entre  los  hombres  en  que  no  pueda 
iplicarse  esta  doctrina:  no  se  hallará  esta- 
lo  a^uDO  en  la  sociedad,  por  nuevo  que 
tea,  al  que  no  pueda  convenir.  El  enten^ 
iimiento  humano,  el  corazón  no  recibirán 
ín  la-  tierra  una  constitución  nueva,  y  la 
eligion  abraza  todas  las  necesidades  del 


entendimiento  y  del  corazón.  ¿Qué  sig-* 
nifica  una  nueva  revelación?  Nada  mas  nos 
enseñaria  que  las  relaciones  del  hombre 
con  su  Dios,  y  sus  deberes  con  el  Criador 
y  las  criaturas.  Esplíquense  con  claridad. 
¿Es  ó  no  Jesucristo  aquel  liijo  de  Abraham 
en  quien  debian  quedar  benditas  todas  las 
naciones  de  la  tierra!  ¿Hánse  cumplido  en . 
su  persona  todos  las  predicciones?  No  pu- 
do Sócrates  convencer  á  una  corta  pobla- 
ción de  Ática,  y 'Jesucristo,  que  vino  hace 
mil  y  ochocientos  años,  cuando  no  existia 
mas  que  un  templo  erigido  á  la  unidad  de 
Dios  en  toda  la  tierra,  convirtió  al  género 
humano  en  cuantas  partes  se  ha  oido  su 
palabra  y  conocido  su  nombre.  Como 
Dios  lo  tenia  profetizado,  el  Evangelio  ha 
recorrido  todo  el  mundo.  Luego  no  que- 
da duda  de  que  es  el  redentor  prometido» 
porque  le  acompañan  todos  los  caracteres 
de  la  misión  divina.  Ni  un  solo  rasgo  hay 
que  no  le  convenga.  El.  sanhedrin  de  Je- 
TUsalenle  sentenció  á  muerte;  y  ijn  sanhe- 
drin reunido  hoy  en  Paris  ¿no  lo  reconoce- 
ria  por  Mesías?  Si  hablamos  de  la  rerdad 
religiosa,  ó  sea  de  las  relaciones  entre 
Dios  y  los  hombres  y  entre  éste  y  sus  se-^ 
mejantes,  podemos  sostener  que  Jesucris- 
to la  tiene  revelada  á  la  tierra. 

Ia  existencia  de  Diosi  la  caida  del  hooK 
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bre,  la  redención  do  la  humanidad  es  el 
fondo  do  la  religión  judía  y  es  el  mismo 
de  la  católica.  Precisamente  son  las  ver- 
dades necesarias  al  hombre.  Este,  después 
de  su  calda,  que,  como  dijo  Voltaire,  está 
reconocida  en  todas  las  teologías,  ¿no  se 
hallaba  dominado  del  temor  por  el  castigo 
que  se  esperaba  del  Cielo?  Lucrecio  lo  ha- 
bía dicho  ya:  timorfecit  déos:  el  temor  hi- 
zo á  los  dioses.  Los  sacriñcios  sustituye- 
ron en  todas  partes  el  culto  de  alabanza  y 
bendición,  el  culto  del  hombre  en  el  esta- 
do de  inocencia.  Jesucristo  restableció  en 
la  tierra  ese  culto  de  amor,  y  no  solo  hizo 
que  cesasen  los  saeríñcios  humanos,  sino 
hasta  los  de  la  antigua  ley.  Fundó  la  con- 
fraternidad  entre  los  hombres,  y  consagró 
unos  deberes  superiores  d  los  que  tenemos 
con  la  patria  y  nuestras  familias;  él  deber 
de  la  humanidad.  El  mismo  creó  ¡admira- 
ble cosa!  una  sociedad  de  hombres  unidos 
con  los  vínculos  de  la  misma  fé,  de  la  mis- 
ma esperanza,  de  un  mismo  amor,  aunque 
separados  por  los  tiempos,  los  lugares  y 
las  clases.  Destruyo  las  pasiones  en  el 
corazón  de  sus  discípulos,  y  lo  que  es  mas, 
puso  en  su  lugar  el  amor  á  Dios  y  á  nues- 
tros prógimos. 

Elsta  religión  ha  logrado  que  los  hom- 
bres comprendan  la  verdadera  igualdad  y 
la  verdadera  libertad.  Ella  da  la  pacien- 
cia en  los  trabajos;  fortalece  contra  los  te- 
mores á  la  muerte;  disipa  el  fastidio  y  la 
tristeza;  csplicu  bien  nuestras  miserias, 
pero  satisface  completamente  un  deseo  de 
grandeza  que  reside  en  nuestro  interior 
dándonos  justa  idea  de  la  divinidad.  La 
prondenciade  Dios,  su  bondnd,  su  justi- 
cia brillan  con  el  mayor  esplendor  en  la 
doctrina  del  cristianismo;  como  que  esta- 
blece la  perfecta  unión  entre  Dios  j^el  hom- 
bre. Su  moral  es  pura  por  confesión  de 
BUS  enemigos;  sus  misterios  son  grandes, 
sublimes,  dignos  de  Dios  y  apropiados  á 
nuestros  alcances  y  á  nuestro  corazón:  ella 
cura  el  orgullo  y  la  concupiscencia,  las 
dos  plagas  mayores  de  la  humanidad. 


Añádese  que  está  perfectamente  con- 
corde con  la  ley  natural,  dada  al  primer 
hombre  y  destruida  por  el  paganismo;  con 
la  revelación  de  Moisés,  á  la  que  sirve  de 
complemento;  y  ñnalmente,  satisface  á  la 
razón  y  al  corazón  humano.  No  puede  el 
hombre  tener  otras  relaciones  ni  deberes 
hacia  su  Dios,  para  sí  mismo,  ni  con  sus 
semejantes. 

Gloria  á  Dios,  dignidad  al  hombre ,  amor 
al  prógimo,  ese  es  el  cristianismo.  Que  se 
nos  diga  ahora  qué  novedad  social  pudiera 
exigir  otros  deberes,  ó  á  quién  podrianapli* 
carse  hoy  las  profecías  que  anunciaban  i 
un  Mesías. 

¿La  alianza  no  habia  de  hacerse  por  un 
mediadorl  ¿No  debia  ser  éste  hijo  ue 
Abraham  y  de  Jacob  y  pertenecer  á  la  tri- 
bu de  Judá!  ¿No  debia  descender  de  Da* 
vid  y  de  Salomón!  ¿No  debia  nacer  en 
Bethleem  y  aparecer  en  el  segundo  tempbf 
¿No  debia  morir,  según  Daniel,  David  é 
Isaías!  ¿No  debia  ser  buriado,  hombre  de 
dolores  y  ajusticiado  entre  los  malhecho- 
res? ¿No  debia  ser  glorioso  su  sepulcro? 
¿No  debian  dispersarse  los  judíos  por  el 
mundo  entero? 

Moisés  dijo:  "Vendrá  un  profeta  seme- 
jante á  mí:  escuchadle."  -Este  profeta  de- 
bia ser  el  maestro  de  las  naciones:  al  prin- 
cipio le  habian  de  rechazar,  desconocerle, 
venderle  y  darle  hiél  por  refrigerio:  tenían 
que  atravesar  sus  pies  y  sus  manos  y  qui- 
tarle la  vida:  produciria  un  gran  pueblorlc 
libertaria  de  la  esclavitud  del  pecado,  le 
daria  leyes,  grabándolos,  no  en  una  piedra 
sino  en  los  corazones:  debia  servir  de  victi- 
ma por  los  pecados  del  mundo;  y  siendo  la 
piedra  fundamental,  estrellarse  contra  ella 
Jerusalen. 

¿No  estaba  escrito  que  la  ley  saldria  de 
Sion,  la  palabra  de  Jerusalen,  y  que  las  nsr 
ciones  correrían  al  monte  santo?  ¿Se  po- 
dria  hoy  que  están  confundidas  todas  las 
tribus  en  Israel,  reconocer  un  descendien- 
te de  David,  un  hombre  de  la  tribifdc  Ju- 
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dá?  Cumpliéronse  los  tiempos:  así  la  sina- 
goga prohibe  calcularlos. 

*  Jesucristo  tenia  ea  si  todas  las  señas 
del  IMesías.  lujo  de  un  carpintero  de  Na- 
zareth,  dijo  á  un  pescador  en  el  lago  de 
Genezareth:  *  *  Yo  te  liaré  pescador  de  hom" 
dres:  deja  esas  redes;  *«  y  hace  mil  ocho- 
cientos años  que  Pedro  y  sus  sucesores 
han  establecido  y  conservado  en  el  mundo 
estos  tres  dogmas:  la  existencia  de  .Dios, 
la  caída  del  hombre  y  su  redención.  Dos- 
cientos cincuenta  y  ocho  papas  después  de 
Jesucristo  ¿no  atestiguan  que  el  sacerdo- 
cio de  Aaron  se  ha  reemplazado  de^nitiva- 
mentc  en  la  tierra!  ¿No  anunció  Jesucris- 
to que  sería  destruido  el  templo  de  Jeru* 
salen?  ¿No  está  honrado  su  sepulcro  en 
el  lugar  mismo  donde  antes  de  su  Tenida 
fué  reconocida  la  unidad  de  Dios?  Los 
judíos  ¿no  se  han  dispersado  por  todo  el 
mundo  y  el  Evangelio  .predicádose  en  to* 
do  el  orbe  conocido?  Los  hombres  que  Ue* 
varón  á  cabo  esta  revolución  inaudita  y  es- 
tablecieron el  culto  en  espíritu  y  en  verdad, 
¿no  pertenecían  a  la  plebe  entre  los  judíos, 
como  simples  pescadores  en  el  lago  de  Ger 
nezaretlil* 

Siendo  cierto  que  Jesucristo  dijo  que 
venia  a  formar  una  sociedad  nueva  para  es- 
tender el  culto  divino  en  la  tierra;  que  los 
judíos  86  dispersarían,  el  templo  se  arrui- 
naría, los  ídolos  caerían  á  pedazos;  y  no 
pudíendo  ser  humanamente^  previstos  ni 
cumplidos  estos  hechos  sin  auxilios  celes- 
tiales; Dios,  concordando  los  sucesos  con 
las  predicciones  de  Jesucristo,  ¿no  habría 
autorízado  una  superstición!  ¿Haría  mas 
en  favor  dé  la  humanidad  que  Jesucristo 
un  nuevo  mediador?  Permítasenos  que  pro- 
pongamos á  todos  los  que  tengan  la  des- 
gracia de  dudar  de  la  revelación,  el  exa- 
men del  espectáculo  admirable  que  ofrece 
hoy  el  mundo. 

Combatido  el  catolicismo  por  todas  par- 
tes, se  halla  eapuesto  á  la  luz  en  todos 
conceptos.    Nosotros,  que  creemos  en  su  ^ 


divina  verdad,  nos  hallamos  obligados  i  ^ 
responder  al  ñlosoñsmo,  al  protestantis- 
mo, al  judaismo,  al  paganismo,  &c.  D% 
materia  esto  para  que  mediten  mucho  to- 
dos los  hombres  de  buena  fé  y  de  buena 
voluntad.  Una  religión  declara  que  está 
fundada  por  el  mismo  Dios,  y  según  el 
gran  filósofo  Bacon,  los  que  saben  poco  la 
rechazan,  y  la  abrazan  los  que  saben  mu^ 
cho.  Y  esta  religión,  según  Fontenelle, 
la  única  que  incluye  pruebas  incontesta- 
bles, examinada  en  todos  sentidos  por  toda 
clase  de  ingenios,  subsiste  sin  el  apoyo  de 
los  poderes  temporales  y  entre  las  luces 
de  la  civilización.  Al  lado  de  esta  religión 
existen  el  mahometismo,  el  protestantis- 
mo y  el  judaismo,  religiones  que  exigen 
una  fé  ciega  hacia  sus  fundadores.  Maho- 
madecia;  "Qree,  ó  muere;*  Lutero  dijo: 
**Sit  pro  r alione  voluntasen  y  las  iglesias 
que  fundó  tienen  por  cabeza  á  los  prínci- 
pes seculares.  Entre  los  judíos  es  máxi- 
ma establecida  que  si  un  rabino  diae  que  • 
la  mano  derecha  es  la  izquierda,  y  la  iz- 
quierda la  derecha,  están  obligados'  ácreer> 
le.  Solo  el  catolicismo  permite  el  ^xámen, 
y  dice  con  San  Pablo:  que.  sea  nuestia 
creencia  razonable:  Obsequium  tuum  mU 
rationahile. 

Nadie  por  tanto  se  admira  al  ver  en  Pi^ 
rís  y  en  nuestros  propios  dias,  en  un  mis- 
mo salón,  asugetos  instruidos  que,  habien- 
do atravesado  por  todos  los  errores,  pro- 
fesan gustosamente  la  religión  católica: 
filósofos,  judíos,  protestantes  precisados  á 
rendir  homenage  á  la  verdad  católica. 

Ahí  está  el  movimiento  religioso  que 
indicamos,''  y  el  heoho  verdaderamente 
grave,  particular  de  la  época,  que  debe 
llamar  la  atención  de  todo  el  mundo,  pot^ 
que  será  fecundo  en  residtados.  Voltairtt 
decia:  "Nuestros  nietos  tendrán  una  bue-! 
na  baraúnda,*  cuando  veia  progresar  sus 
mismas  ideas;  y  nosotrps  podemos  repetir 
con  el  príncipe  de  Hohenlohe,  á  vista  del 
movimieoto  religioso  que  se  manifiesta  et^ 
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toda  la  Europa:  *  'llegamos  á.  una  aurora 
magníñca,  presagio  de  mejores  tiempos.»* 
Por  consiguiente,  lejos  de  huirla  discusión 
Bobre  estas  materias  que  interesan  en  gra- 
do tan  alto  á  la  humanidad,  la  reclamamos 
con  todos  nuestros  esfuerzos. 

Jamas  han  dudado  los  judíos  que  uno 
de  ellos,  un  descendiente  de  Abraham,  era 
llamado  para  conquistar  el  mundo,  y  esta 
predicción  nosotros  justiñcamos  diaria- 
mente que  se  halla  cumplida  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Guando  Jesús  apareció  en  la  tierra,  to- 
das las  naciones  eran  idólatras.  Quiso  Dios 
que  Sócrates  protestara  contra  el  paganis- 
mo, y  murió  porque  confesaba  la  unidad 
de  Dios:  quiso  que  los  esfuerzos  del  filó- 
sofo fueran  insuficientes,  á  pesar  de  su  ta- 
lento y  el  de  sus  discípulos  Platón,  Jeno- 
fonte y  Aristóteles,  para  que  fuese  mas 
grandiosa  la  revolución  que  habia  de  ocur- 
rir por  medio  de  su  Hijo  en  la  tierra,  por  la 
adorable  persona  de  Jesucristo. 

Ya  se  cubren  de  templos  dedicados  á  la 
unidad  de  Dios  todos  los  pueblos  del  orbe, 
y  ¿por  quién!  por  Jesucristo.  El  es  el  que 
envió  para  hacer  este  asombroso  cambio  á 


doce  hombres,  simples  artesanos.  El  es 
quien  dispersó  álo3  judíos  por  toda  la  tier* 
ra.  Los  mahometanos  han  tomado  de! 
cristianismo  el  gran  dogma  de  la  unidad 
de  Dios,  y  también  le  han  difundido  entre 
los  suyos.  Nos  dicen  que  si  Jesucristo 
es  Dios,  el  efecto  de  su  venida  es  demasia- 
do pequeño  para  tan  grande  acontecimien- 
to; y  que  los  resultados  no  han  sido  pro- 
porcionales con  la  elevación  del  enviado: 
en  esto  los  deístas  caen  en  una  manifiestt 
contradicción .  Si  la  intervención  de  Dios 
en  nuestra  redención  es  censurada  por 
ellos,  atendiendo  á  ^o  mucho  malo  que  aun 
existe  en  la  tierra,  y  á  tantas  pasiones  j 
preocupaciones  qu/e  conservan  los  cristia- 
nos; lo  mismo  podian  censurar  la  interven- 
ción de  Dios  en  la  creación  del  mundo  v 
del  hombre,  cuando  se  vé  el  estado  de 
ambos  en  el  momento  en  que  Jesucristo 
vino  al  mundo.  Si  loa  deistas  censuran 
la  redención,  mas  razón  tienen  los  ateos 
dé  censurar  la  creación.  La  idea  mismt 
de  Dios  habia  desaparecido  de  la  tierra,  y 
hoy,  gracias  á  Jesucrwto,  la  idea  de  Dios 
existe  en  todas  partes. 


REPRESENTACIÓN 

SOBRE  LA  INMUNIDAD  PERSONAL  DEL  CaLERO, 

BEDÜCIDA  POH  LAS  LEYES  DEL  NUEVO  CÓDIGO,  ES  LA  CUÁL  SE  PROPUSO  AL  REY  EL  ASUS- 
TO DE  DIFERENTES  LEYES,  QUE,  ESTABLECIDAS,  ILUUAN  LA  BASE  PRINCIPAL  DE  UN  CU- 
BIEHNO  LIBERAL  Y  BENÉnCO  PARA  LAS  AMÉRICAS  Y  PARA  SU  METEÓPOU. 

(Gonclaye.) 
jSe  dirá  que  para  conservar  el  pueblo  f  rosa  en  América,  en  donde  el  pueblo  vive 


en  la  subordinación  á  las  leyes  y  al  gobier- 
no basta  el  temor  de  las  penas!  Dos  cla- 
ses, dice  un  político,  hacen  vano  este  re- 
sorte: la  de  los  poderosos  que  rompen  la 
red,  y  la  de  los  miserables  que  se  deslizan 
entre  sus  mallas.  Sien  Europa  tiene  lu- 
gar esta  máxima,  ella  es  mucho  mas  pode- 


sin  casa,  sin  domicilio  y  casi  errante.  Ven- 
gan, pues,  les  legisladores  modernos  y  se- 
ñalen, si  lo  encuentran,  otro  medio  que 
pueda  conservar  estas  clases  en  la  subor- 
dinación á  las  leyes  y  al  gobierno,  que  el  de 
lareh'gion,  conservada  en  el  fondo  de  sus 
corazones  por  la  predicación  y  el  consejo  en 
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el  pulpito  y  en  el  confesonario  de  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia.  Ellos  son,  pues,  los 
verdaderos  custodios  de  las  leyes  y  los  ga- 
rantes de  su  obscr\ancia.  Ellos  son  tam- 
bién los  que  deben  tener  y  tienen  en  efec- 
4.0  mas  influjo  sobre  el  corazón  del  pueblo, 
y  los  que  mas  trabajan  en  mantenerlo  obe- 
diente y  sumiso Y,   por  tanto, 

vienen  á  ser  el  móvil  mas  poderoso  para 
reunir  al  gobierno  las  dos  clases  misera- 
bles que  componen,  como  es  dicho,  los 
nueve  décimos  de  toda  la  población  de  es- 
te reino. 

Tiene,  pues,  el  clero  á  su  favor  servicios 
de  gran  consideración  é  importancia  al  go- 
bierno. :■  .  .  .  ,  con  que  se  pueden  con- 
trabalanzar  con  esceso  las  faltas  de  algún 
otro  de  sus  individuos.  La  necesidad  de 
sostener  su  concepto,  y  de  reparar  el  daño 
'que  estamos  ya  sufriendo,  nos  ha  obligado 
á  hacer  una.  indicación  de  ellos.  El  mal 
que  nos  amenaza  es  todavía  mayor.  Él  lan- 
ce es  crítico:  V.  M.  se  dignará  dispensar- 
nos. Si  fuéramos  mas  felices,  seriamos 
también  mas  modestos. ' 

Ya  que  por  incidencia  de  nuestro  asun- 
to tuvimos  que  tn^lar  de  los  malos  efectos 
de  la  división  de  tierras,  de  la  falta  de  pro- 
piedad ó  cosa  equivalente  en  el  pueblo,  al 
tiempo  mismo  en  que  la  vigilancia  pater- 
nal de  Y.  M.  se  halla  ocupada  en  el  gran 
negocio  de  la  nueva  legislación  que  ha  de 
causar  la  felicidad  de  estos  reinos;  parece 
conveniente  y  conforme  al  encargo  de  las 
leyes,  el  que  elevemos  á  la  suprema  con- 
sideración de.  Y.  M.  los  remedios  de  estos 
males  que ,  después  de  una  meditación 
profunda  sobre  conocimientos  prácticos 
del  carácter,  índole,  usos  y  costumbres  de 
estas  gentes,  nos  parecen  mas  propios  pa- 
ra levantarlos  de  su  miseria,  reprimir  sus 
vicios  y  estrecharlos  con  el  gobierno,  por 
la  obediencia  y  subordinación  á  las  leye$. 
No  intentamos  prevenir  los  juicios  sobe- 
ranos de  Y.  M.  ni  las  consultas  sabias  de 
BUS  celosos  ministros.    Solo  queremos  es- 


pon^r  resultados  de  hechos,  que  tal  vez  no 
se  conocen  allá  con  la  propiedad  que  nos- 
otros. Si  estuviesen  previstos  y  adopta- 
dos, tendremos  la  satisfacción  de  pensar 
como  V.  M.  Si  no  lo  estuviesen  y  se  adop- 
tasen, será  doble  nuestro  gozo  en,  contri- 
buir á  cosa  tan  importante.  Y  en  todo  ca- 
so damos,  señor,  un  testimonio  de  nues- 
tro buen  deseo  del  éxito  mas  feliz  en  esta 
gloriosa  empresa  de  Y.  M. 

Decimos,  pues,  que  nos  parece  de  la 
mayor  importancia,  lo  primero,  la  abolición 
general  de  tributos  en  las 'dos  clases  de  in- 
dios y  castas.  Lo  segundo,  la  abolición 
de  infamia  de  derecho  que  afecta  los  refe- 
ridas castas;  que  se  declararán  honestas  y 
honrados,  capaces  de  obtener  los  empleos 

civiles si  los  mereciesen  por  sus 

buenas  costumbres..  Lo  tercero,  división 
gratuita  de  todas  las  tierras  realengas  en-  ' 
tre  los  indios  y  las  castos.  Lo  cuarto,  di- 
visión gratuita  de  las  tierras  de  comunida- 
des de  indios  entre  los  de  cada  pueblo.  Lo 
quinto,  una  ley  agraria  semejante  a  la  de 
Asturias  y  Galicia,  en  que,  por  medio  de 
locaciones  y  conducciones  de  veinte  ó 
treinta  años  en  que  no  se  adeude  el  real 
derecho  de  alcabala,  se  permita  al  pueblo 
la  apertura  de  tierras  incultas  de  los  gran- 
des propietarios,  ajusta  tasación  en  casos 
de  desavenencia,  con  la  condición  de  cer« 
carias,  y  las  demás  que  parezcan  conve- 
nientes para  conservar  ileso  el  derecho  de 
propiedad.  Sobre  todo  lo  cual  conocerán 
los  intendentes  de  provincia  en  primera 
instancia,  con  apelación  a  la  audiencia  del 
distrito,  como  en  todos  los  demás  negocios 
civiles.  Lo  sesto,  libre  permisión  de  ave- 
cindarse en  los  pueblos  de  indios,  y  cons- 
truir en  ellos  casas  y  edificios,  paigando  el 
suelo,  á  todas  las  clases,  españoles,  castas 
é  indios  de  otros  pueblos.  Lo  séptimo, 
dotación  competente  de  todos  los  jueces 
territoriales,  i  éscepcion  de  los  alcaldes 
ordinarios,  que  deben  servir  estos  empleos 
gratuitamente  como  cargas  concegiles.  Si 
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á  esto  se  agregase  la  libre  permisión  de 
fábricas  ordinarias  de  algodón  y  lana.^sc 
aumcntaria  el  impulso  de  las  otras  provi- 
denciiis  con  que  el  pueblo  debe  dar  el  pri- 
mor paso  á  su  felicidad.  Ellas  están  ya 
permitidas  por  mayor,  mediante  licencia 
especial  de  los  vireyes  ó  gobernadores;  pe- 
ro se  debe  quitar  esta  traba  insuperable  á 
los  pobres,  y  toda  otra  pensión,  menos  el 
adeudo  de  alcabala  en  la  importación  y  cs- 
porttcion  de  los  efectos ^ 

Ya  vemos  que  causará  sorpresa  la  pro- 
posición de  abolir  los  tributos  en  las  ur- 
gencias actuales  de  la  corona.  Pero  si 
en  la  aritmética  de  real  hacienda  hay  ca- 
sos en  que  tres  y  dos  no  son  cinco,  el  pre- 
sente es  ciertamente  uno  de  ellos.  Y  por 
un  cálculo,  aproximado  á  la  verdad,  se  de- 
mostrará que  con  la  abolición  de  tributos 
y  las  otras  providencias  referidas,  lejos  de 
perjudicarse  la  real  hacienda,  se  aumenta- 
rá en  menos  de  diez  años  en  el  triplo  ó 
cuadruplo  de  lo  que  hoy  producen  los  tri- 
butos. 

Belcña,  en  su  Colección  de  providencias 
de  gobierno,  asienta  que  ellos  produge- 
ron  en  el  quinquenio  desde  1780  á  1784 
inclusive,  cuatro  millones  cuatrocientos 
treinta  y  nueve  mil  ochocientos  veinti- 
siete pesos,  que  corresponden  en  año  co- 
mún á  ochocientos  ochenta  y  siete  mil 
novecientos  setenta  y  cinco. 

Aliora  pues,  sube  la  población  de  la 
Nueva-España  á  cuatro  millones  y  medio. 
Rebajado  el  décimo,  de  la  clase  española, 
que  es  la  acomodada  y  que  hace  grandes 
consumos,  quedan  las  otras  dos  clases  en 
cuatro  millonesy  cincuenta  mil  almas;  que, 
á  razón  de  cinco  por  familia,  hacen  ocho- 
cientas diez  mil  familias.  Algunas  de  es- 
tas familias  están  fuera  por  su  industria 
de  miseria,  andan  calzadas  y  vestidas,  y 
se  alimentan  mejor  que  las  demás:  y  se 
pueden  comparar  en  esta  razón  con  el  pue- 
blo bajo  de  la  Península.  Podrán  haUar- 
■e  en  este  estado  la  quinta  parte.     Pero 


supóngase  que  se  halla  el  tercio,  y  que. 
darán  quinientas  cuarenta  mil  familias  en 
el  último  estado.     Las  familias  mas  bien 
paradas  de  este  último  estado  son  las  de 
los  peones  acomodados  en  las  haciendas; 
de  las  cuales  consume  cada  una  cincuenU 
pesos  anuales  en  las  haciendas  de  tifem 
fria,  y  setenta  y  dos  en  las  de  tierra  caliea- 
te,  cuyo  medio  término  es  el  de  sesenta  y 
un  pesos.     Una  familia  de  las  del  referido 
primer  tercio  para  vestirse,  calzarse  y  au- 
mentarse necesita  por  lo  menos  de  la  can- 
tidad de  trescientos  pesos,  que,  compara- 
da con  la  de  sesenta  y  uno,  que  es  el  con- 
sumo ordinario  de  una  familia  de  las  mai 
acomodadas  en  los  dos  tercios,  resulta  una 
diferenciado  doscientos  treinta  y  nuevo 
pesos,  que  empleados  en  los  artículos  de 
consumo  deben  producir  catorce^pesoa  de 
derechos  de  alcabala .     En  esta  proporción  * 
las  quinientas  cuarenta  mil  familias  de  loi 
dos  tercios  del  último  estado,  si  aumenta* 
ran  su  consumo  al  igual  del  otro  tercio, 
aumentarían  también  el  real  derecho  de  al- 
cabala en  siete  millones  quinientos  sesen- 
ta mil  pesos  anuales.  Es  decir,  se  aumen- 
taría la  real  hacienda  seis  veces  mas  que 
lo  que  le  producen  en  el  dia  los  tríbutog. 
Es  así  que  por  los  referidos  medios  se  de- 
ben levantar  necesariamente  estos  dos  ter- 
cios de  su  miseria,  y  aumentar  su  consu- 
mo al  nivel  del  otro  tercio:  conque  es  vis- 
to que  aunque  se  hagan  muchas  rebajas, 
siempre  resultará  triplicado  ó  cuadruplica- 
do el  producto  de  los  tributos,  con  gran 
ventaja  de  la  real  haciendaj   de   las  cos- 
tumbres, de  la  agricultura,  del  comercio  y 
del  gobierno. 

Pero  para  evitar  todo  perjuicio  á  la  real 
hacienda  en  los  primeros  años,  se  suspen- 
derá la  egecucion  de  la  ley  en  que  se  esta- 
blezca la  abolición  del  tributo  en  el  primer 
quinquenio,  ó  hasta  que  el  aumento  de  ol- 
eábalas acredite  su  compensación.  El  es- 
tablecimiento solo  de  la  ley  producirá  ca- 
si el  mismo  efecto,  mayormente  si  fuere 
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corto  el  término  en  que  debe  egecutarse. 
Sobre  todo,  suplicamos  á  V.  M.  de  nuevo 
se  digne  admitir  estos  sentimientos  como 
testimonios  sinceros  de  nuestro  ampr  y  ñ- 
delidad,  y  como  un  indicio  de  los  ardien- 
tes desecas  que  nos  animan  de  que  la  nue- 
va legislación  de  V.  M.  forme  époc^  feliz 
en  los  fastos  de  la  monarquía  española;  y 
que  en  la  historia  futura  de  las  naciones  se 
coloque  á  su  autor  entre  los  Numos  y  Li- 
curgos. 

Y  volviendo  á  nuestro  asunto,  é  insis- 
tiendo en  el  principio  de  que  los  intereses 
individuales  producen  y  redoblan  los  vín- 
culos de  la  sociedad,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  éstos  son  proporcionales  á  aque- 
llos; hallamos  en  la  aplicación  al  clero  una 
razón  que  ella  sola,  cuando  no  hubiera 
otra,  bastaría  para  conservar  ileso  el  fue- 
ro críminal  en  el  estado  que  lo  prescriben 
nuestras  antiguas  leyes.  Los  intereses 
del  clero  son  mas  ó  menos  grandes  en  ca- 
da orden  6  dase  de  que  se  compone  el 
cuerpo:' y  ellos  admiten  todavía  mas  voria- 
cion  en  los  individuos  de  cada  orden  ó  cla- 
se. Todos  están  unidos  al  gobierno,  pe- 
ro no  lo  están  del  mismo  modo.  Un  cu- 
ra, unsacrís'an  mayor,  ambos  recibieron 
de  V.  M.  sus  beneficios,  y  ambos  reciben 
de  V.  M.  y  de  sus  leyes  las  prerogativas 
que  disfrutan  en  sus  oficios  y  beneficios. 
Pero  siendo  mayores  las  prerogativas  y 
facultades  de  aquel  que  las  de  éste,  tam- 
bién es  mayor  su  gratitud  á  su  bienhechor, 
y  su  interés  en  la  observancia  de  las  le- 
yes que  le  conservan  en  el  goce  de  mayo-^ 
res  bienes.  La  diferencia  gradual  de  los 
beneficios  produce  otra  diferencia  gradual 
en  los  sentimientos  de  los  beneficiados. 
Hay,  pues,  diferente  adhesión  entre  sa- 
cristán y  sacristán,  y  entre  cura  y  cura. 
La  de  los  canónigos  es  mayor  que  la  de 
las  dos  clases  primeras,  porque  también  es 
mayor  su  consideración;  y  la  de  los  obis- 
pos escede  á  todas  las  otras,  porque  esce- 
den también  en  número  y  escelencia  los 


beneficios  que  reciben  de  V.  M.  Ellos 
son 'SUS  consejeros  natos;  gozan  honores 
militares  como  los  mariscales  de  campo; 
se  ven  frecuentemente  á  la  cabeza  de  los 
tribunales  supremos  de  V.  M.,  en  gobier- 
nos y  comisiones  de  la  mayor  confianza; 
son  tratados  con  un  decoro  sublime  y  afec- 
tuoso; sus  personas  y  dignidades  están  rc¿ 
comendadas  y  defendidas  por  las  leyes;  y 
en  fin,  ellos  deben  á  V.  M.  su  promoción 
al  obispado,  y  todas  las  prerogativas  de 
esta  dignidad  que  rio  son  de  institución  di» 
vina.  E^te  cúmulo  de'  beneficios  los  es- 
trechan y  los  identifican  de  tal  suerte  con 
V.  M.,  que  todos  sus  intereses  los  miran 
como  propios,  y  jamas  pueden  separarse 
de  este  concepto. 

Pero  los  demás  clérigos  sueltos,  que  no 
tienen  beneficio,  y  subsisten  solo  dé  los 
cortos  estipendios  de  su  oficio,  nada  reci- 
ben del  gobierno  que  los  distinga  de  las 
otras  clascsi  si  no  es  el  privilegio  de  fue- 
ro. En  éste  estado  se  hallan  los  ocho  dé- 
cimos del  clero  secular  de  América;  por 
lo  menos  así  sucede  en  este  obispado.  En 
el  mismo  se  debe  considerar  todo  el  clero 
regular.  Unos  y  otros  son  como  auxilia- 
res  de  los  curas,  los  que  mas  predican  y 
confiesan,  y  los  que  tratan  y  manejan  las 
dos  últimas  clases  del  pueblo  con  mayor 
frecuencia  é  inmediación.  Y  por  tanto 
ellos  tienen  un  gran  influjo  sobre  el  cora- 
zón de  ^tas  clases.  Luego  el  fuero  cle- 
rical es  el  único  vínculo  especial  que  los 
estrecha  al  gobierno.  Luego  si  se  quita  el 
fuero,  se  romperá  este  vínculo,  y  se  afloja- 
rá el  que  estrecha  las  dos  referidas  clases. 
Luego  exige  la  prudencia  y  la  política  que 
no  se  altere,  puesto  que  no  causa  impedi- 
mento alguno. 

Señor,  tratamos  de  las  cosas  en  el  ¿rden 
natural:  tratamos  de  causas  y  efectos  ordi* 
narios:  de  las  razones  y  motivos  que  go- 
biernan comunmente  el  corazón  humano; 
porque  en  este  mismo  sentido  se  estable^ 
cieron  las  nuevas  leyes  que  dun  materia  4 
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nuestro  asunto.  Sabemos  que  todos  los 
clérigos,  por  religión  y  por  conciencia,  es- 
tán obligados  a  guardar  las  leyes,  y  á  co- 
operar con  todos  sus  esfuerzos  á  que  todos 
los  demás  las  obedezcan  y  las  cumplan. 
Pero  no  por  esto  se  debe  estimar  superfluo 
lo  que  se  estableció  á  su  favor  como  esti- 
mulo para  que  mejor  desempeñen  este 
deber.  Si  todos  cumplieran  con  los  su-, 
yos,  estabande  mas  loa  jueces,  las  leyes 
y  las  penas,  los  ejércitos  y  las  escuadras. 
Los  clérigos  son  hombres ,  y  su  corazón  es 
también  sensible  al  interés  de  su  conser- 
Yacion,  de  su  honor  y  de  su  bienestar»  que, 
como  es  dicho,  es  el  primer  principio  de 
la  adhesión  al  gobierno.  La  esperiencia 
está  también  de  acuerdo  con  el  principio 
y  con  el  discurso.  Y  así  vimos  por  el  ci- 
tado Correo  de  Europa^  que  el  clero  regu- 
lar jie  la  Francia,  que  habia  años  que  esta- 
ba en  el  último  abatimiento  y  desprecio,  y 
una  parte  del  clero  secular  que,  por  su  po- 
breza, se  hallaba  casi  en  el  mismo  estado, 
al  primer  movimiento  déla  borrasca  se  de- 
jaron ir  sobre  las  olas  que*  batian  la  na- 
ve. .  .  .  pero  todos  los  demás  individuos 
y  miembros  del  clero  combatieron  hasta 
la  muerte  por  salvarla. 

Se  vé  por  la  serie  entera  de  nuestro  dis- 
curso, que  de  intento  no  hemos  traido  en 
su  apoyo  las  decisiones  de  los  sagrados 
concilios,  ni  las  autoridades  de  las  santas 
Escrituras,  ni  aun  siquiera  el  pasage  de 
San  Mateo,  contenido  en  el  capítulo  18  de 
8u  Evangelio,  versículos  23,  24, 25,  y  26, 
que  se  ha  estimado  siempre  como  un  es- 
tablecimiento divino  de  las  inmunidades 
eclesiásticas  en  la  ley  de  gracia;  porque 
deseamos  remover  toda  sospecha  y  apa- 
riencia de  que  intentamos  introducir  de- 
manda, vindicar  derechos  ó  revocar  en 
duda  las  facultades  soberanas  de  V:  M. 
'  También  nos  desentendimos  advertida- 
mente del  examen  de  los  concordatos  y 
obligaciones  recíprocas  que  de*  ellos  re- 
sultan; y  aun  con  mas  cuidado  pasamos 


en  silencio  las  relaciones  uirinque  obliga- 
torias, que  enlazan  y  ordenan  á  ios  fines 
de  su  institución  las  dos  potestades  inde- 
pendientes del  sacerdocio  y  del  imperio; 
porque  no  queremos  turbar  con  escrúpu- 
los la  tranquilidad  de  Y.  M.,  ni  mover  h¿* 
cia  nosotros  su  piadoso  corazón  por  moti- 
vo de  justicia. 

Y  finalmente,  no  hemos  querido  reoor* 
dar  la  serie  de  sucesos  funestos  que  lai 
historias  sagradas  y  profanas  atribuyen  á 
la  infracción  de  los  privilegios  del  sacer* 
docio:  lo  uno,  porque  no  se  vuelva  á  decíi 
que  promovemos  por  misterios  nuestros 
intereses;  y  lo  otro,  porque  íntimamente 
convencidos  de  la  pureza  de  intención  j 
rectitud  de  Y.  M.  y  sus  ministros  en  el  es- 
tablecimiento de  aquellas  leyes,  sabemos 
que,  sean  cuáles  fueren  sus  resultas,  ellas 
no  deben  ser  á  cargo  de  sus  autores,  piíes 
la  intención  y  buena  fé  justifican  las  accio^ 
nes  humanas  delante  de  Dios  y  de  loa 
hombres. 

Separados,  pues,  de  estos  motivos  y 
respetos,  y  elevados  en  lo  posible  sobre 
nuestras  pasiones  mismas,  nos  hemos  ace^ 
cado  al  trono  de  Y.  M.  considerándolo 
solamente  como  nuestro  padre  benéfico  y 
amoroso;  y  con  una  confianza  filial  y  la 
mayor  exactitud,  espusimos  nuestro  asue- 
to á  la  luz  de  la  sabiduría  en  sus  relac-io- 
nes  esenciales  con  el  bien  público  y*  los 
verdaderos  intereses  de  Y.  M.  Convend* 
mos  á  nuestro  modo  de  entender,  la  ne- 
cesidad de  las  inmunidades  eclesiásticas 
establecidas  en  todos  tiempos,  en  todas 
las  naciones  y  gobiernos,  como  monumen- 
tos públicos  de  las  relaciones  de  los  hom- 
bres con  su  Creador,  y  del. Creador  á  los 
hombres,  como  incentivos  de  la  religión,  y 
como  premio  de  los  ministros  de  ella.  Hi- 
cimos ver,  que  habiéndose  establecido  en 
la  verdadera  religión  y  ley  escrita  por  Dios 
mismo,  tenian  todavía  mayor  motivo  en  la 
ley  de  gracia,  perla  sublime  elevación  del 
sacerdocio  y  por  la  importancia  de  losse^ 


CATÓLICO. 


46Í 


vicios  de  los  ministros  evangélicos,  tan- 
to on  el  orden  sobrenatural,  como  en  el 
orden  natural  y  civil. 

Demostramos  igualmente  la  íntima  rela- 
ción de  las  inmunidades  eclesiásticas  y 
prerogativas  del  clero  español  con  nuestra 
constitución .  .  .  sus  enlaces  y  reciproci- 
dad de  intereses  en  todos  sus  miembros  y 
partes.    Y  analizándolas  una  por  una,  de- 
mostramos hasta  la  evidencia  que  ellas  no 
inducen  perjuicio  alguno  al  bien  común 
de  los  vasallos  de  V.  M.,  ni  el  mas  ligero 
impedimento  en  el  egercicio  de  su  sobera- 
no poder.     Pues  en  efecto,  la  inmunidad 
local  no  puede  ya  tener  el  menor  influjo 
sobre  la  frecuencia  de  delitos;  ni  en  Amé- 
rica causa  gravamen  alguno  al  común,   ni 
casi  á  la  real  hacienda  la  inmunidad  real 
del  cleft).     Lo  mismo  se  debe  decir  del 
fuero  y  de  la  jurisdicción,   reducidos  tal 
vez  mas  áe  lo  que  conviene.     Pasaron  ya 
aquellos  tiempos  en  que  los  obispos  po- 
dian  reformar  los  juicios  de  los  tribunales 
seculares.     Estamos  en  el  cstremo  opues- 
to.   Los  tribunales  seeulares  reforman  los 
juicios  de  los  obispos  y  los  modiñcan,  aun 
en  materias  puramente  espirituales.     Se 
inverticron  la  jurisprudencia  y  la  opinión, 
Teodoríco  creia  que  á  nadie  se  podia  en- 
cargar mejor  la  administración  de  justicia 
en  las  causas  de  sus  subditos  que  á  los  sa- 
cerdotes, qué  amando  á  todos  con  igual- 
dad, no  hacen  escepcion  de  personas,  ■  ni 
dejan  lugar  á  la  envidia  (*J.  .  Pero  hoy  se 
c^ee  que  un  subdelegado,  un  teniente  el 
mas  ignorante  la  administrará  mejor  que 
un  obispo.     Si  en  otro  tiempo  hubo  pre- 
potencia en  el  clero,   en  el  dia  sucedo  lo 
contrario.     El  encargo  interino  de  la  real 
jurisdicción ,  basta  para  que  un  indio  mise- 
rable, un  sastre  vil  tenga  la  animosidad  de 
aprehender  á  su  pán'oco  y  á  sujuea  ecle- 
siástico.    Finalmente,  si  en  otro  tiempo 
el  sistema  político se  resentia  con 

(*)     Coiiodar,  lib.  2,  £pes  8.    ' 


el  contrapeso  del  clero.  .  .  .  en  el  pre- 
sente se  resiente  ya  de  la  debilidad  de  es-  - 
tas  partes,  atenuadas  hasta  lo  sumo,  y. tan 
sensibles  coipo  la  superñcie  del  agua  eti 
reposo,  que  no  puede  tocarse  sin  que  se 
produzca  un  movimiento  undulatorio  que 
la  conmueva  toda. 

Hicimos  ver  del  mismo  modo,  que  la 
nueva  jurisprudencia  desafora  realmente 
al  clero,  por  cuanto  le  despoja  de  su  pri- 
vilegio en  las  causas  graves  en  que  mas  lé 
interesa;  y  que  siendo  este  fuero  el  consti- 
tutivo esencial  de  la  inmunidad  personal» 
el  que  ennoblece  al  clero,  el  que  protege 
el  honor  y  la  vida  de  sus  indivi^duos»  es 
también  el  que  constituye  el  vínculo  mas 
fuerte  de  su  adhesión  al  gobierno.  De- 
mostramos^'al  mismo  tiempo,  por  razones 
sólidas  y  esperiencias  demasiadamente  sen- 
sibles, los  efectos  que  debe  tener  esta  le- 
gislación, y  el  uso  que  de  ella  hace  la  real 
sala  del  Crímen  de  México  en  la  degrada- 
ción del  clero,  cuya  consideración  y  respe- 
to constituye  también  uno  do  los  mas  po^ 

derosos  resortes  del  gobierno de 

V.  M.,  señaladamente  en  estos  vastos  do- 
minios, eti  que,  por  la  situación  política  de 
sus  habitantes,  el  clero  solo  es  por  su  mi- 
nisterio y  su  beneficencia  el  agente  único  . 
que  pueda  obrar  sobre  el  corazón  de  los 
nueve  décimos  de  dichos  habitantes. 

A  este  fin  entramos  en  detalles  suma- 
mente importantes  sobre  las  condiciones 
de  las  personas  y  relaciones  do  sus  intere- 
ses, asunto  verdaderamente  digno  de  toda 
la  atención  de  V.  M.  y  de  sus  sabios  mK 
nistros.  El  solo,  si  se  atiende  bien,  da- 
rá motivo  para  reponer  las  referidas  leyes, 
y  acaso  moverá  el  benéñco  coraron  de  V. 
M.  á  establecer  las  otras  que  le  propone- 
mos en  favor  de  esta  gran  masa  de  gente 
miserable.  La  oposición  constante  de  in- 
tereses y  de  afectos  de  los  nueve  décimos 
contra  uno,  tiende  fuertemente  y  de  con- 
tinuo, como  la  fuerza  esponsiva  de  la  na- 
turaleía  á  la  división  de  loft  partes*;  que  ya 
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hubieran  óaido  en  disolución,  si  no  se  ha- 
llasen contenidas  por  la  fuerza  represi- 
va de  la  religión  y  sus  ministros.  jQué 
objeto,  pues,  mas  sublime  y  mas  digno  de 
la  atención  de  un  legislador;  y  de  algunas 
paginas  en  un  código  legal,  que  aquel  que 
se  dirige  á  moderar  las  fuerras  desiguales 
de  las  partes,  que  se  buscan  "en  un  com- 
puesto que  no  puede  existir  sin  equilibrio? 
Creemos,  pues,  sefíor,  haber  hecho  á 
V.  M.  el  servicio  mas  importante  en  las 
nociones  de  hecho  que  hemos  espendido 
en  este  asunto.  Por  lo  demás,  una  con-, 
ñaniea  suma  en  las  virtudes  grandes  de  V. 


M.  y  señaladamente  en  bu  piínroa  afición 
por  la  Iglesia,  por  la  religión  ypor  sua  mi- 
nistros, nos  impide  en  este  estado  otra 
conclusión,  que  la  de  arrojamos  en  el  se- 
no de  su  clemencia,  y  la  de  redoblar  nues- 
tras oraciones  al  Todopoderoso,  para  que 
ilustre  el  entendimiento  de  Y.  M.  en  k 
formación  del  nuevo  código  de  leyes,  y  en 
el  gobierno  de  sus  vastos  dominios,  j 
guarde  su  católica  real  persona  en  la  ma- 
yor felicidad  y  gloría  los  muchos  años  que 
la  Iglesi^  y  sus  reinos  necesitan. 

Yalladolid  de  Michoacan  y  Diciembre 
11  de  179». 
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OBSERVACIÓN  HI. 

ÉSPLICACION  POU'tICA  DEL  BUEN  ÉXITO  LITERARIO    DEL  JUDÍO    ERRANTE.  •"- 

Las  recetas  de  Mr.  Sue. 


"jY  no  obstante  la  tierra  se  mueve!» 
clamaba  Galileo,  dando  una  patada  en  el 
suelo,  el  dia  en  que  se  tuvo  la  torpeza 
de  creer  interesado  á  Dios  en  que  no  se 
descubriese  en  el  siglo  diez  y  siete  una 
verdad  física  desconocida  en  tiempo  de 
Josué;  como  si  para  que  la  Escritura  fue- 
se verdadera,  se  necesitara  que  6l  sucesor 
de  Moisés  hubiera  sido  grande  astrónomo 
como  Mr.  Arago,  ó  tan  consumado  natu- 
ralista como  Mr.  Cuvier.  Ciertamente  nos- 
otros no  somos  la  Inquisición,  ni  creemos 
que  Mr.  Síle,  aunque  haya  escrito  los  Mis- 
terios de  Paris,  elJuDio  errante  y  la  3/a-  ¡ 
tilde,  sin  contar  á  Aiar-GuU,  tenga  la  pre- 
tensión de  ser  otro  Galileo;  empero  á  pe- 
sar de  esto,  sólo  se  responde  á  todas  nues- 
tras cTÍticas:  *'¡Y  sin  embargo  triunfad 
libro !«  Espliquémos,  pues,  antes  de  to- 
do, el  buen  éxito  del  Judio  errante. 


Si  la  enunciada  respuesta  no  ha  sido  da- 
da por  Mr.  Süe,  á  lo  menos  ella  es  la  del 
periódico  en  que  ha  aparecido  su  obra. 
La  contestación  del  Constitucional  k  las 
críticas,  es  invariable,  y  se  encuentra  es- 
tereotipada todas  las  mañanas  al  freifte  de 
cada  número:  el  total  de  sus  sitscrítores. 
Gracias  á  esta  atención  preventiva,  reno- 
vada desde  el  tiempo  en  que  cada  diario 
nos  anunciaba  al  levantarnos  de  la  cama 
el  número  de  las  conquistas  que  el  cólera 
habia  hecho  durante  la  noche,  sabemos  día 
por  dia  cuántos  nuevos  lectores  ha  redu-, 
fado  el  Judio  errante.  Mientras  nosotros 
discurrimos,  el  Constitucional  suma;  poí- 
co  le  inquieta  la  lógica,  •  y  la  aritmética 
ocupa  todo  su  tiempo. 

Pudiéramos  decir,  parodiando  una  pa- 
labra célebre  de  Pascak  "jQué  me  im- 
porta vuestro  libro  de  caja? los soscrítores, 
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lo  mismo  que  las  citas,  no  ^son  razones.» 
En  efecto,  nada  tiene  de  comineen  te  una 
suma  para  un  hombre  que  piensa.  Pero 
el  Constitucional,  que  sin  duda  es  de  la 
opinión  de  que  los  periódicos  se  recomien- 
dan como  las  preparaciones  para  el  gálico, 
por  su  venta;  con  una  humildad  que  en 
el  fondo  es  acaso  un  orgullo,  cada  dia  pre- 
senta su  suma  al  público;  y  lleva  tan  ade- 
lante esta  manera  tan  positiva  aunque  na- 
da poética  de  considerar  las  cosas,  que  á 
uno  de  nuestros  amigos,  en  el  mismo  dia 
que  aparecieron  nuestras  observaciones 
contra  elJüDio,  deciauno  de  sus  redac- 
tores, habiéndole  de  ellas:  '  'No  puede  ne^ 
garse  que  esta  crítica  es  seria  y  fundada; 
pero  en  vez  de  perjudicamos,  va  á  hacer- 
nos provecho;  pues  van  s  valemos  dos 
Qkil  suscritores  mas^»  Hermosa  contes- 
tación, y  muy  digna  en  un  todo  de  aquel 
curial  de  cierta  comedia  de  Racine,  que 
ieniá  buen  lomo  y  cuatro  hi)os  que  mante^ 
ner.  ¡Qué  delicadeza  de  sentimientos!  ¡qué 
miras  tan  elevadas!  ¡esto  es  lo  que  se  lla- 
ma tener  alma  grande  y  gusto  literario  1 
Con  tan  nobje  sÍ8ten)a,  i^o  debe  embarazar* 
86  el  Constitucional  ei^  apreciar  una  obra 
de  arte  y  de  literatura;  ella  vale  lo  que  pro- 
duce, y  la  crítica  no  es  sino  una  regla  de 
proporción. 

.  ^Pero  este  Constitucional,  tan  engreído 
de  su  fortuna  há  conocido  la  razonl  ¿espli- 
ca  por  qué  cierta  fatalidad  que  pesaba  so- 
bre su'caja,  fué  conjurada  de  un  golpe  por 
la  aparición  del  Judio  que  vino  á  auxiliar- 
lo? Sobre  este  punto  voy  á  procurar  espli- 
carme,  ya  quejmi  objeto  me  ha  conducido  á 
¿1,  por  lo  importante  que  es  apreciar  la  obr^ 
de  Mr.  Süe  baja  el  punto  de  vista  moral; 
de  manera  q^e,  investigando  cuál  es  la  mo- 
ralidad de  su  obra,  descubriremos  el  se- 
creto de  esa  fortuna  del  Jupio  ebbákte. 
No  pegaremos  que  el  tiento  del  autor 
hayu  tenido  alguna  ptnie  en  el  buen  suce- 
so del  libro;  porque  decir  lo  contrarío  se- 
ria dar  prueba  de  exageración  y  parciali- 


dad. -A  pesar  de  las  faltas  literarias  y 
contra  el  arte  que  hemos  podido  y  debido 
echaren  cara  áMr.  Süe,  no  debe  disputár- 
sele el  ingenio  quo  manifiesta  en  no  po- 
cas escenas  y  en  unos  caracteres.  ¿Quién  . 
puede,  en  efecto,  desconocer  esa  emoción, 
ese  interés  y  suspensión  dramática  tan  no- 
tables en  la  escena  en  que  la  princesa  de 
San  Dizier,  el  abale  de  Aigrigny,  el  médi- 
co Baleiriier,  y  Tripeaud,  antiguo  adminis- 
trador del  duque  de  Cardoville,  converti- 
do en  barón,  gran  propietario  y  subroga- 
do tutor  de  la  hija  de  su  amo,  se  reúnen  en 
consejo  de  familia  para  interrogar  á  Adria- 
na de  Cardoville,  cuyas  respuestas  copia 
un  taquígrafo  oculto  detras  ófi  una  cor- 
tina/ 

La  astucia  de  los  conjurados,  la  mane*' 
ra  con  que  se  han  repartido  los  papeles,  la 
provocativa  aspereza  y  orgullo  insultante 
de  la  princesa,  la  sangre  fría  del  abate  de  . 
Aigrígny,  la  fingida  humanidad  del  doctop 
Baleinier  y  la  imprudencia  de  la  .joven 
Cardoville  que,  cayendo  en  el  lazo  que  se 
tiende  á  sus  pies,  se  deja  arrebatar  de  su 
natural  exaltación,  ministrando  de  esta 
suerte  apariencias  de  verosimilitud  á  la 
acusación  de  demencia  por  la  que  Ise  pre- 
tende justificar  el  encierro  que  se  me(üta; 
¿todos  estos  tintes  no  están  dados  con  ta- 
lento é  inteligencia? 

Se  descubren  también  el  terror  y  las 
emociones  del  drama  en  la  escena  en  que 
el  doctpr  Baleinier  llega  á  hacer  dudar  de 
su  razón  á  la  misma  Adriana,  cuya  imagi- 
nación aun  está  conmovida  por  los  sustos 
de  una  noche  pasada  en  un  hospital  de  lo- 
cas, y  la  conduce  basta  llegar  á  demandar- 
se si  es  una  pmeba  de  interés  la  que  el 
doctor  le  da,  ó  una  traición  horrible  de 
que  se  ha  hecho  cómplice,  condudéndola 
á  esta  triste  morada,  en  que  se  trata  de  en*  « 
cender  de  nueva  en  el  alma  de  las  pobres 
criaturas  decaídas,  el  rayo  divino  que  el 
Criador  les  habia  comunicado.  Éntrelos 
caracteres,  bay  uno  que,  salvo  un  tinte  dB 
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exageración,  está  trazado  con  mucha  gra- 
cia y  sensibilidad,  y  es  el  de  la  CorcovetU; 
pobre  joven,  eiT  quien  sq  encuentra  con- 
sumado uno  de  los  grandes  misterios  de 
la  humanidad,  el  de  la  alianza  de  la  her- 
mosura moral  con  la  fealdad  física. 

l^ste  es,  como  decia  Fielding  en  una 
de  sus  comparaciones  mas  encantadoras, 
^ 'la  paciencia  que  sonrie  al  dolor  sentado 
sobre  un  túmulo.  »  Ella  es  horrorosa , 
débil,  pobre,  y  bv¡\  embargo  buena:  no  co- 
noce la  felicidad,  nada  debe  á  la  hermosu- 
ra; pero  no'lsis  envidia,  no  se  queja  de  su 
estado,  ni  se  indigna  contra  su  suerte:  tra- 
baja, sufre,  calla  y  hace  el  bien  que  pue- 
de. Desgraciadamente  Mr.  Süe,  que  pa- 
rece liaber  querido  expiar,  trazando  este 
tipo,  la  horrible  prostitución  de  pluma  que 
había  cometido  en  los  Misterios  de,  Parts 
al  pintar  el  innoble  retrato  de  Ik  Monte  de 
San  Juan,  no  ha  comprendido  que  la  Cor- 
coveta era  cristiana,  y  que  esta  alma  llena 
de  dulzura,  y  esta  vida  llena  de  sufrimien- 
tos la  ligaban  invenciblemente  á  la  reli- 
gión, que  hace  feliz  á  la  mansedumbre  y  al 
dolor. 

Hay  también  pinceladas  muy  ñnas  y  de- 
licadamente interesantes  en  los  retratos 
de  Rosa  y  Blanca  Simón,  aunque  el  color 
algo  pálido  de  estas  dos  fíguras,  recuerda 
aquellos  pasteles  ajados  por  el  tiempo. 
Las  relaciones  del  viejo  soldado  Dagober- 
to  con  las  gemelas,  por  su  mismo  contras- 
te, tienen  mucho  de  sensible,  y  Mr.  Süe 
ha  sacado  un  buen  partido  déla  poesia  en 
esta  reunión. 

Pero  ¡  ah  1  estos  son  relámpagos  pasageros 
en  una  noche  obscura.  Algo  ha  podido  con- 
tribuir el  talento  de  Mr.  Süe  para  decidir  el 
buen  suceso,  porque  los  libros  totalmente 
desnudos  de  mérito,  jamas  lo  alcanzan; 
pero  en  el  Judio  errante  hay  demasiadas 
faltas  contra  el  arte,  y  muy  pocas  cuali- 
dades literarias,  para  que  se  dejen  de  bus- 
car las  causas  determinantes  de  una  fortu- 
pa  tan  prodigiosa  fuera  del  círculo  de  la  li- 


teratura. Un  e«crítoiCj  cuya  indigna  fant^ 
sía  tiene  algún  parentesco  con  la  de  Pérsio 
y  Juvenal  (*j ,  ha  enumerado  en  yna  obra  lle- 
na de  pasión  y  lozanía  las  qu^  llama  re- 
cetas poUticas  ó  literarias  para  llegar  en 
Questrbs'dias  ¿la  celebridad!  y  ala  forta- 
na  (f  ¡;  y  parece  jque  esta  enumeración  que 
vamos  á  presentar  se  hizo  á  la  TÍsta  de  k 
que  se  ha  adquirido  Mr.  Süe,  en  su  Jumo 

ERRANTE. 

La  primera  es  fácil  de  adivinar,  ai  no  te 
ha  olvidado  el  inmenso  lugar  que  ocupa  h 
Compama  de  Jesús  en  la  novela  de -Mr. 
Süe,  y  el  papel  que  le  hace  representar;  pa- 
ra lo  que  conviene  recordemos  cierta  pe- 
labra  atribuida  á  Mr.  Thiers.  Una  raaña* 
na  en  que  se  reunían  los  batallones  de  k 
izquierda  (§)  en  la  casa  de  la  calle  de  San 
Jorg^i  y  cada  uno  de  los  miembros  dd 
partido  ocurría  á  recibir  la  orden  semana- 
ría,  Mr.  Thiers,  que  ese  díase  hallaba  con 
vena  de  profeta,  dejó  escapar  mpgestuo- 
samente  este  oráculo  á  manera  de  Napo- 
león, cuyo  historíador  ha  sido,  y  de  quien 
se  asegura  se  cree  á  veces  el  sucesor,  se 
entiende  por  lo  relativo  al  genio:  "Es  ne- 
cosarío,  dijo,  ofrecer  diariamente  á  la  re? 
volucion  un  jesuíta  ó  un  carlista,  pitra  qae 
se  desayune." 

La  segunda  parte  de  esta  receta'  se  ha? 
cia  cada  día  mas  diñcil  de  emplear,  escar 
séandose  los  carlistas,  si  por  carlista  ^ 
entiende  lo  que  parece  quería  indicar  Mr. 
Thiers;  es  decir,  un  hombre  contenido  en 


(*)     Mf.  Alezo  Dumenil. 

(I]  Medite  fie  bien  el  espíritu  que  ani- 
ma a  ciertas  novelas  de  nuestros  plagio sto- 
mánticos,  y  se  verá  lo  bien  que  han  sabido 
aproveclvar  estas  lecciones. — T. 

(§)  Con  este  titulo  de  banda  izquierda 
se  distingue  en  Francia  á  los  diputados 
de  la  oposición  t  de  que  en  esa  época  era 
gefe  Mr,  Thiers^  el  principal  redactor  del 
(constitucional,  qlie  tantas  veces  se  non^- 
bra  en  estas  observaciones,  y  en  que^  co- 
nu)  hemos  dicho,  se  publicó,  por  primera 
vez  el  Judio  errante. 
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ideas  impracticables,  y  defendiendo  el  po- 
der absoluto  y  el  derecho  divino. 

Era,  pucB,  dificultoso  entregar  ala  revo- 
lución, como  absolutistas,  á  les  que  pedian 
simultáneamente  y  sin  separarlas  jamas 
las  libertades  nacionales  y  la  tnonarquía, 
y  no  dejaban  de  acusar  de  enemigos  de  la 
Francia  á  los  que  apelaban  á'  la  conven- 
ción nacional.  Sin  duda  es  muy  sensible 
que  los  hombres  de  la  derecha  no  hayan 
tomado  esta  posición  de  campeones  de  lo 
imposible,  tan  cómoda  para  sus  adversa- 
rios; ellos  deben  avergonzarse  de  que  mas 
ie  medio  siglo  de  revolución,  ño  les  haya 
snseñado  nada,  y  que  sus  rudas  lecciones 
no  les  hayan  hecho  descubrir  una  sola  doc- 
trina,  dejar  una  preocupación,  ni  sacrifi- 
car un  al^so;  ¿pero  qué  remedio?  Las 
30sas  han  pasado  de  otra  manera.  Los 
liombres  de  la  derecha  no  querían  ser  ni 
los  partidarios  del  derecho  divino,  ni  los 
lefensores  del  privilegio,  ni  los  que  invo* 
:asen  la  protección  del  estrangero.  A  todo 
38to  manifestaban  tal  repugnancia:,  ó  por 
nnejor  decir,  una  tan  decidida  obstinación, 
luc  quitaban  á  Mr.  Thiers  y  al  Con/ttiiar 
-iumal  una  formidable  máquina  de  guerra. 
Pero,  en  fin,  era  necesario  que  Mr.  Thiers, 
la  revolución  y  el  Constitucional  tomaran 
su  partido.  Los  realistas  demandaban 
iquellas  libertades  á  que  no  podian  opo- 
lerse  ostensiblemente  tii  Mr.  Thiers,  ni  la 
revolución;  y  aun  la  misma  Gaceta,  consa- 
grada al  poder  real,  sf^  había  hecho  mas  li- 
t>eral  que  el  mismo  Constitucional,  ¿Qué  re- 
:Qrso  les  quedaba  en  estas  circunstancias] 

Llegando  á  faltar  el  carlista  en  la  am- 
plia senda  de  las  opiniones,  no  quedaba 
fra  sino  uno  sólo  de  los  dos  alimentos  que 
Vf  r.  Thiers  queria  regalar  todas  las  malic- 
ias á  la  revelación,-  es-  decir,  el  jesuitft,  y 
38ta  segunda -parte  del  aforismo,  dé  Mr. 
Fhiers,  es  la  que  Mr.  Süe  ha  imagumdo 
3oner  en  acción  todos  los  diaa. 

Las  circunstancias,  por  otra  parte,  fa- 
rorecian  singularmente  su  empresa.    Un^ 


grave  discusiop  se  habia  plevado  en  las 
cámaras  sobre  la  libertad  de  enseñanza, 
una  de  las  pronoesas  de  Ja  carta,  cyyo  cum- 
plimiento se  exigía;  y  el  partido  de  la  ix- 
quieMa  y  su  centro  se  hallaban  muy  em- 
barazados para  declinar  los  compromisos 
anteriormente  eontraidos  en  esta  materia. 
Si  la  libertad  de  enseñanza  es  una  cosa 
mala  y  peligrosa,  | por  qué  haberla  pedido 
bajo  la  restauración,  y  prometido  en  la 
carta  de  1830 í  Si  es  justa  y  útil,  ¿por 
qué  rehusarla  hoy? 

Véase  poco  mas  ó  menos  el  dilema  en 
que  se  hallaban  enredados  los  hombres, 
que  tenian  el  podrr,  y  los  que  intentaban 
apoderarse  deé).  Su  posición  lógica  no 
era  muy  brillante,  y  sus  amigos  comen- 
zaban á  desconfiar  de  la  manera  'con  que 
si^drian  de  este  paso  difícil,  ea  que  se  ha- 
bian  metido  sij;;  contar,  con  sus  enemigos. 
Léifontaine  lia  hablado  en  cierto  lugar  del 
daño  que  un  amigo  poco  diestro  puede 
causar;  pero  por  el  contrario,  ^cuántos 
servicios  no  puede  prestar  un  enemigo 
torpe!  jCuán  gran  presente  del  Cielo  es 
uno  de  estos  adversarios  honrados,  llenos 
de  verbosidad  y  talentos  poco  previsivos, 
que  toman  las  situacionesi  á  la  inversa,  la 
opinión  en  contraviento,  lo»  espíritus  en 
contrasentido,  y  los  hechos  en  contra- 
tiempo! Sq  servicial  enemistad  es  cien 
veces  mas  preciosa  que  la  amistad  de  un 
Pílades  y  su  decisión  por  Orestes.  Es 
bien  conocida  esa  historia  de  un  enemigo 
^de  este  géixero,  que^desafiando  á  un  hom- 
bre á  Quien  odiaba  mortalmente,  le  diri- 
gió muchas  estocadas,  y  no  dejó  de  avan- 
zar, mientras  éste  no  dejaba  de  defenderse, 
hasta  que  un  golpe  dirigido  al  pecho,  le 
abrió,  no  el  corazón,  sino  una  apostema 
interior,  de  que  infaliblemente  hubiera 
muefto,  á  no  ser  por  aquella  feliz  casuali- 
dad que  le  dio  la  t ida.  Verdaderamente 
que  aquí  ha  pasado  cosa  semejante. 

No  ignoro  lo  delicado  de  esta  cuestión; 
pero  sin  chooar  con  la  opinión  de  (linguoo 
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de  los  contendientes,  permítaseme  espre- 
sar la  mia.  Ninguno  mejor  que  yo  honra 
inos  esc  generoso  entusiasmo,  esa  fé  viva 
y  proftinda.  y  esa  noble  decisión  con  que  un 
hombre,  persuadido  déla  verdad  de  su  opi- 
nión, la  defiende  cuanto  alcifnzan  sus  fuer- 
zas; y  cuando  él  está  dotado  de  talento, 
conñcso  que  mi  admiración  viene  á  au- 
mentar mi  simpatía.  Pero,  á  pesar  de  és- 
ta mi  profesión  de  fé,  no  dejaré  de  esfor- 
zarme en  juzgar  con  una  entera  libertad  el 
hecho  de  que  se  trata,  bajo  el  aspecto  po-' 
lítico.  Ya  se  conocerá  que  quiero  hablar  de 
cae  joven  y  elocuente  orador,  uno  de  esos 
nuevos  é  impetuosos  talentos,  de  que  decia 
Mr.  deTalleyrand,  mejorjuez  en  materia  de 
táctica  política  que  en  movimientos  orato- 
rios: "Sobretodo,  señores,  nada  de  celo;- 
que  ha  representado  un  papel  de  la  mayor 
importancia  y  trascendencia  en  esta  cues- 
tión, aunque  con  la  desgracia  de  que  el  mal 
cálculo  con  que  atacó  á  sus  adversarios,  la 
hizo  desnaturalizar  completamente.  En- 
trando en  materia  nuestro  joven  represen- 
tante ñl  momento  en  que  la  discusión  so- 
bre la  libertad  de  enseñanza  se  hacia  mas 
difícil  para  los  hombres  del  actual  sistema, 
y  metiéndose  ciegamente  en  la  pelea,  co- 
menzó á  tirar  tajos  y  i^veses;  y  á  propósi- 
to de  la  libertadle  enseñanza,  peroró  al- 
tamente sobre  el  instituto  de  los  jesuítas 
y  sus  trabajos  en  la  Bélgica,  promoviendo 
de  esta  suerte  una  cuestión  que  tiene  el  pri- 
vilegio delevantar  un  mundo  de  preocupa- 
ciones y  desencadenar  terribles  tempesta- 
des. Difícilmente  ha  habido  jamas  hom- 
bre mas  elocuentemente  torpe  que  éste  lo 
fué  en  esta  circunstancia:  pero  acaso  tam- 
poco contrario  alguno  se  ha  aprovechado 
imejor  de  un  discurso  tan  torpemente  elo- 
cuente, para  salir  de  un  atolladero  parla- 
mentario. 

El  efecto  de  este  reclamo  á  favor  de  los 
j  esuitas  fué  grande  y  es  necesario  confe- 
sarlo. El  enemigo,  que  ya  perdía  los  es- 
tribos y  casi  se  miraba  en  el  suelo,  logró 


rehacerse,  y  atacó  a  nuestro  joven  orador 
de  un  furioso  bote  de  lanza,  de  una  maSe^ 
ra  tan  hábil  y  feliz,  que  lo  sacó  de  la  8ÍD|l 
Xo  puede  dudarse,  repetimos,  que  esa  es- 
temporánea  apología  de  la  orden  de  Jesu 
fué  una  csíóelente  jugada  para  los  adversa- 
rios de  la  libertad  de  enseñanza,  estable- 
ciendo desde  es*e  momento  una  solidcrir 
dad,  como  se  dice,  ó  mas  cli^ro,  sabia  oon- 
fusion  entre  ella  y  el  restablecimiento  de 
los  jesuítas,  haciendo  creer  que  eran  co- 
sas iguales;  y  así  fué  cómo  se  descubrió  k 
primera  receta  de  Mr.  Süe.  Efectivamesr 
te,  se  provocó  un  grande  movimiento  de 
opinión  contra  los  jesuítas,  y  la  univerflr 
dad,  comp  quien  aguarda  con  los  braioi 
cruzados,  hizo  aparecer  contra  ellos.acah 
saciones  en  forma.  El  cuerpp '  uaiverft 
tario,  en  que  no  se  hallan  ambiciosos,  ni 
aspirantes,  ni  codiciosos,  y  en  que  no  st 
cuenta  un  solo  miembro  que  sea  par,  di- 
putado, ministro,  director  general,  con- 
sejero de  estado,  gefe  de  división,  tronó 
altamente  contra  la  ambición  y  avarída  de 
los  jesuítas,  que  según  su  constitución,  no 
pueden,  á  lo  menos  personalmente,  acep 
tar  ninguna  c\^^  de  dignidad,  empleo,  ni 
dinero 

De  esta  manera  se  hallaba  preparado  el 
terreno  el  día  en  que  Mr.  Süe  vino  á  dar- 
les grandes  golpes  en  el  Constitucional. 
Los  universitarios  ya  habían  establecido 
que  la  libertad  de  enseñanza;era  un  jesuí- 
ta, y  salvo  el  estilo,  habían  resucitado  las 
Provinciales';  y  Mr.  Süe  se  encargó  de 
manifestar  á  los  espíritus  conmovidos  y  á 
las  imaginaciones  llenas  de  asombro,  á 
esos  jesuítas  ya  tan  odiados,  y  compuso 
un  espantoso  retrato  de  cuanto  la  astucit 
puede  ofrecer  de  mas  diabólico,  la  avari- 
cia presentar  domas  desvergonzado,  Iaco^ 
rupcion  de  mas  cínico,  y  la  violencia  de 
mas  odioso,  y  declaró  que  esta  era  la  Coot- 
pañía  de  Jesús.  ¿Pero  de  qué  medio  va- 
lerse para  hacer  interesantes  unas  acusa- 
ciones, cuyas  respuestas  se  hallaba  en 
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ros?  ¿Cómo  representar -unos  hechos 
historia  desmiente  por  todas  partes? 
editar'  un  instituto,  que  fué  necesa- 
siñcar  jjara  encontrar  en  él  deli- 
alumniar  un  cuerpo  cuyos  miem. 
an  vistos  con  respeto  por  sus  virtu- 
que  contra  ni  uno  solo  se  habid  le- 
)  la  menor  queja?  ¿Cómo  libertarse 
de  la  crítica  que  habia  confundido  á 
ritores  universitarios  (*)  ?  El  empe- 
difícil,  pero  el  espediente  fué  fácil: 
vela,  en  que  con  arte  se  mezclasen 
rtos  de  los  libelos;  que  ocupase  la 
»n  de  los  ociosos  que  nada  examinan; 
n  s^i  carácter  fabuloso  se  pusiese  á 
o  de  los  ataques  de  la  crítica,  pero 
último  resultado  infamase  total- 
á  los  jesuitas,  con  tanta  mayor  segu- 
2uanto  que  no  podian  exhibirse  ac- 
istimonios,  monumentos  ni  otro  gé- 
Q  pruebas  en  su  defensa.  Asi  es 
;e  vio  realizada  la  profecía  de  Mr. 

en  provecho  suyo  y  de  Mr.  Süe, 
í  el  movimiento  de  opinión  que  po- 
iducir  al  primero  ~al  poder,  8e  de- 
iria  de  un  modo  nuevo,  cuando  en  el 
ERRANTE  tuvlese  la  revolución  su  je- 
ue  devcJrar  todos  los  dias. 
iquí.  la  primera  receta  de  MrJ  Süe; 
os  á  la  segunda.  ¡Cosa  notable! 
o  favorece  menos  en  política  á  Mr. 
,  que  en  literatura  al  .autor  de  la  no- 
erá  una  casualidad,  pero  debe  con- 
i  que  ella  es  un  poco  lisongera.  Si 
rreccion  del  movimiento  de  opinión  , 

los  jesuitas  y  la  manera  con  que  lo 

• 

Mr.  Süe  se  vanagloria  en  una  no- 
lyader  auxiliado,  dizque  con  sus  re* 
?j,  el  efecfo  producido  por  los  xmi- 
irios,  como  Mr.  Michelef,  Quinete 
illando  como  es  natural  las  conf es- 
es dadas  i  no  por  jesuitas^  sino^por 
res  seculares,  como  el  conde  de  Me- 
Vatismenit  y  otros.  Véase  un  cua- 
publicado  en  esta  capital  en  1845, 
e  Abadiano,  con  el  titulo:  De  los 
is  y  su  instituto. 


ha  sabido  profK^r  el  autor  del  Judio  er- 
rante, satisfaciendo  diariamente  pasiones 
exaltadas,  ha  sido  el  priíacr  móvil  de  la 
fortuna  de  su  libro  y  de  la  del  nuevo  Cons- 
titucional c^q,  al  cabo  de  catorce  años,  pa- 
rece haber  vuelto  á  hallar  las  favorecidas 
por  el  antiguo;  puede  también  decirse  que 
hay  otro  móvil  de  este  suceso,  que  nos 
trasporta  mas  atrás,  y  es  la  resurrección 
del  bonapartismo;  no  á  favor,  se  entiende, 
de  la  dinastía  imperial,  sino  al  de  kis  ideas 
de  guerra,  de  un  despotismo  brillante,  y  de 
esos  terribles  luchas  que  arrebataban  á  la 
nación  de  unos  campos  de  batalla  á  otros, 
sobre  las  huellas  del  capitán  que  hacia  for- 
jar por  la  victoria  los  grillos  con  que  apri- 
sionaba la  libertad.  ¿Quién  es  este  Da- 
goberto,  antiguo  granadero  de  la  guardia 
imperial^  Els  la  personiñcacion  de  las 
victorias  y  conquistas;  el  campo  de  asiló 
encarnado;  \\n  cuerpo  de  que  Mr.  Süe  ha 
revestido  al  coro  de  una  canción  á  la  glo- 
ria imperial,  qiie  hizo  la  fortuna  de  tantos 
vaudevilles  en  los  primeros  años  de  la  res- 
tauracion,  y  ha  sacado  ahora  de  los  escom- 
bros de  lo  pasado  el  segundo  móvil  de  la 
fortuna  del  contiguo  Constitucional,  .  Na- 
poleón glorifícado,  como  amigo  y  bienhe- 
chor del  pueblo,  á  quien  franqueó  la  entra- 
da por  mil  puertas  á  las  mas  altas  dignida- 
des; el  lado  fatal  y  odiable  del  régimen 
imperial  disimulado;  esa  ^ega  destructo- 
ra-de  la  población  sobrante;  el  despotismo 
que  hacia  pesar  sobre  la  Francia,,  represen- 
tado como  unbenefício;  las  ideas  de  guer-' 
ra  acreditadas,  y  las  inteligencias  popula- 
res, en  fin,  inclinadas  hacia  esa  vida  de 
aventuras  y  esa  especie  de  lotería  délos 
campoft  de  batalla,  en  que  las  generaciones 
iban  á  rifar  su  existencia  por  títulos  y  unaí 
grande  fortuna  militar,  ó  el  túmulo:  hé 
aquí  el  íondo  de  la  segunda  receta  de  Mr^ 
Süe. 

No  es  difícil  de  comprender  que  esta  se- 
gunda receta  es  tan  conveniente  á  Mr. 
Thiersicomo  la  primera.  En  la  lacha  minis- 
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terial  en  que  éste  se  ha  ccmipromctulocon 
Mr.  Guizot,  le  os  muy  importante  reanimar 
el  espíritu  entorpcriv.lo  de  los  franceses,  y 

,  nosabria  maniobrar  mejor  contra  el  minis- 
tro déla  paz,  que  haciendo  nacer  á  toda  cos- 
ta un  movimiento  belicoso  en  la  opinión 
nacional,  que  no  conducirá  ciertamente  á 
Un  desenlace  práctico,  poro  que  puede 
(iroducir  una  agitación  apasionada  favora- 
ble á  sü  aijfibicion. 

En  efecto,  Mr^Tliiers  ha  trabajado  ince- 
^clntemcnte  en  identificar  su  fortuna  con  el 
triunfo  de  las  ideas  napolcóíiícas.  ¿Y  se 
hádividádo  acaso,  que  durante  su  minis- 
terib  óe  repuso  la  estatua  de  Napoleón  so- 
bre sti  columna;  y  que  el  grande  empera- 
dor, vulnerable  al  talón  como  Aquiles,  lleva 
grabado  bajo  la  bota  de  bronce,  el  nombre 
del  pequeño  ministro  que  presidió  al  res- 
tablecimiento de  su  imagen  sobre  ese  mez- 
quino monumento  de  la  plaza  Vendó- 
me! ¿No  fuétaitibicn  Mr.  Thicrs,  quien  al- 
gún tiempo  después  negoció  con  la  Ingla- 
terra Id  devolución  délas  cenizas  de  Na 
poleon  prisioneras  en  Santa  Helena,  y 
quien  concibió  la  idea  de  ese  pomposo  v 
melodramático  triunfo  del  féretro  del  hom- 
bre de  las  batallas,  que  ha  presenciado 
PariS)  no  reconquistado  por  la  victoria,  co- 
ttlo  debia  haberlo  sido  para  dar  á  esta  ce- 
téolonia  un  carácter  de  verdad  y  de  gran- 
deza) sino  rescatado  por  la  diplomacia! 
fin  ñn,  ¿no  ha  sido  ese  mismo  ministro 
quien  ha  consagrado  los  momentos  de  re- 
posó que  le  dejaban  los  negocios,  en  estos 
últimos  catorce  años,  en  escribir  la  histo- 
ria del  imperip,  como  para  poner  el  sello 

,  á  la  alianza  de  su  fortuna  con  los  recuerdos 
apasionados  de  esta  grande  epopeya  mili- 
tar; que  hará  volar  sus  cantos  heroicos  por 
los  cuatro  ángulos  de  la  tierra! 

Todo  lo  que  renueva  la  memoria  del  im- 
perio y  resucita  las  ideas  napoleónicas,  fa- 
vorece, pues,  á  Mr.  Thiers.  Brtjo  este  as- 
|>€Cto,  el  antiguo  granadero  de  la  guardia 

^  imperiali  Dagoberto,  no  es  un  peor  auxi- 


liar para  el  suceso  político  del  competidor 
de  Mr.  Guizot,  como  para  el  literario  ds 
Mr.  S(ie;  ¿nto  mas,  cuanto  que  pan  au- 
mentar la  eficacia  de  esta  receta,  el  nove- 
lista del  ConUiiucional  no  ha  dejado  de 
traer  á  la  memoria  los  recuerdos  irñtantá 
do  la  emigración  y  destierro,  en  los  poió- 
nnges  del  veterano  de  los  ejércitos  impe- 
riales Dagoberto,  del  glorioso  mariscal  del 
imperio  Simón,  salido  del  seno  del  pue- 
blo, y  cuyo  padre  ha  querido  permanecer 
de  fabricante,  y  del  noble  marqués  de  Hr 
grigny ,  que  ha  servido  en  las  filas  cstrange- 
ras  contra  la  Francia;  figuras  de  que  han- 
bido  formar  una  clase  de  sombras  destioa- 
das  á  hacer  resaltar  mejor  los  caracteret 
qi]  V  ha  situado  en  toda  su  luz.  Permítase- 
nos creer  guc^  en  esta  circunstancia,  la  c¿> 
lebre  frase  de  Mr.  Guizot:  Yo  he  ido  i 
Gante,  no  es  muy  fuera  del  caso  al  uso  de 
la  segunda  receta  de  Mr.  Süe;  porque  evi- 
dentemente hay  al  lado  de  untt  combíni- 
cion  literaria,  otra  política,  ó  mas  claro, 
sobre  é^ta  se  ha  fundado  aquella. 

Digamos  de  paso  una  palabra  sobre  otn 
tercera  receta  de  Mr.  Süe,  la  única  que 
puede  llamarse  literaria.  Esta  especie  de 
pintura  á  la  llembrandt  que  hace  deh 
Compañía  de  Jesús,  esos  tintes  sombrías 
y  melodramáticos,  podian  y  aun  debianá 
la  larga  producir  cansancio  y  fastidio...  Q 
lector  nd  puede  mas,  sucumbe  y  va  acer- 
rar el  libro.  ¿Qué  hará  el  autor  delJcno 
ERRANTE  para  obviar  á  este  incoTrvenientc, 
en  que  el  objeto  político  que  desempeot 
lo  haria  de  necesidad  caer?  Ha  adoptado  nA 
espediente  que  se  emplea  con  frecaencia 
en  los  teatros  de  melodramas,  donde  no 
hablador  gracioso  viene  á  alegrar  una  pie- 
za, cuya  gravedad  demasiado  sostenida  y 
el  mucho  horror  de  sus  escenas  pudieran 
cansar  h1  espectador.  Toma  á  sus  lectoreí 
de  la  mano,  y  con  el  pretesto  de  iniciarlo! 
en  los  dolores  y  miserias  populares,  lo 
pr«ci|TÍta  en  medio  de  un  baile  de  Cama- 
val  de  manólas  y  obreros,  bosquejado  coa 
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yn  pincel  tan  atrevido  y  una  tal  crudeza 
de  colores,  que  harían  parecer  decente  y 
tímida  la  impudencia  de  M.  Pigault  Le- 
brun,  de  erótica  memoria.  Este  cambio 
de  escenas  tan  completo  é  imprevisto,  ha 
dejado  muy  atrás  las  excentricidades  mas 
aventureras  de  la  pluma  de  Kock,  cuyo 
soez  estilo,  en  vez  de  describir  las  costum- 
bres populares,  his  presenta  en  su  vcrgon- 
Koea  desnudez,  le  da  el  mérito  de  una  es- 
pecie de  gazmoñería,  y  lo  constituye  un 
ftutor  casi  digno  de  cscribirpara  las  monjas. 

I  Efectivamente,  ¿hay  cosa  comparable  al 

lúbrico  paspié  de  la  Tulipa  tempestuosa  j 
eñ  medio  de  una  loca  noche  de  Carnaval, 
egecutado  por  i2o ja  la  salada,  Nini-Mou- 
lin,  el  Descamisado  y  la  reina  Bacanal/ 
¡Qué  actores!  ¡qué  escenas!  ¡qué  costum- 
bres! {qué  baile!  ¡qué  cuadrilla!  Esta  es 
una  erudición  estraña  é  inaudita  de  cuanto 
la  embriaguez  de  los  sentidos,  exaltada 
por  la  del  vino,  puede  inventar  de  mas  des- 
ordenado: es  la  descripción  de  lo  que  hay 
Tñ^a  difícil  de  describir,  no  precisamente 
de  ese  mundo  del  crimen  que  se  mueve  en 
los  fangos  llenos  de  sangre  de  los  Miste- 
rios de  París f  sino  de  ese  otro  de  prosti- 
tución y  demencia  que  gasta  la  vida  y  pre- 
cipita el  movimiento,  empujándola  en  la 
fiebre  de  los  placeres;  de  la  miseria  que  se 
olvida  bailando  con  la  cabeza  llena  de  vino 
y  el  corazón  repleto  de  las  ilusiones  de  los 
sentidos;  de  la  desnudez  pródiga  de  la  an- 
g;ustia,  que  gasta  el  pan  de  un  mes  en  una 
loca  orgía,  en  cuyo  seno  sardanápalos  in- 
digentes y  sus  concubinas  tan  indigentes 

j  como  magníficas,  aguardan,  el  vaso  en  la 
mano  y  la  frente  coronada  de  flores,  la 
hambre  y  desesperación  que  á  otro  di  a  lla- 
marán á  su  puerta.  Y  todo  esto  se  cuenta, 
•ó  mas  bien  es  representado,  con  auxilio  de 
ese  lenguage  cínico  usado  en  esos  bailes  y 
fcanqueteSjjorq  ue  la  prostitución  tiene  su 
caló,  como  el  crimen,  y  el  autor  sabe  admi- 
^rablemente  enseñar  el  caló  á  sus  lectores. 
Esta  es  la  tercera  receta  de  Mr.  Süei  y 


el  descanso  que  se  dá  y  concede  á  sus  lec- 
tores de  su  larga  requisitoria  contra  los  je- 
suítas.—"Sea  así,  se  dirá;  pero  véase  al 
autor  del  Judio  erbakte  algo  alejado  de 
la  solemnidad  de  su  principio.  La  reina 
^aca;2a/ bailando  al  lado  de  Rosa  la  sa- 
lada con  el  Descamisado  y  Nini-Moulin  la 
obscena  danza  de  que  se  ha  hablado,  for- 
ma un  estra  vagan  te  contraste  con  la  escena 
de  los  mnrcs  polares,  iluminada  por  el  dis- 
co azulíno  de  la  luna  en  las  regiones  de  la 
hambre  i  de  la  soledad  y  de  la  muerte.  No 
basta  hacer  del  moralista  con  los  jesuítas^ 
es  necesario  aprovecharse  asimismo  de  las 
lecciones  que  se  dirigen  á  otros." 

Aquí  era  donde  esperaba  yo  al  lector,  y 
le  suplico  me  preste  toda  su  atención,  por- 
que se  trata  de  esponer  con  el  hecho  la 
cuarta  recetado  Mr.  Süc.  Acaso  se  creerá 
que  solamente  como  pintor  ha  dibujado  el 
cuadro,  cuya  idea  acabamos  de  dar,  y  que 
su  única  intención  ha  sido  distraer  á  sus 
lectores.  Es  un  equívoco:  estas  páginas 
tan  estrauas  las  ha  escrito  como  moralista. 
—"¡Cómo!  ¡en  el  interés  de  la  moral  está 
hacer  bailar  delante  de  nosotros  esos  car- 
gadores ebrios  y  esas  cínicas  manólas!  ¡Co- 
mo moralista  nos  inicia  en  el  ruidoso  tríun-^ 
fo  de  la  reina  Bacanal!  ¡Para  la  mayor 
gloria  de  la  moral  nos  pone  á  la  vista  ese 
ideal  del  canean;  esas  campanelas  muy 
poéticas^  segwn  el  lenguage  de  este  nuevo 
La-Bruyere,  de  que  se  compone  su  Tulipa 
tempestuosa!**  Así  os;  y  tal  es,  según  lo 
he  dicho,  la  cuarta  receta  de  Mr.  Süe. 

No  tengo  reparo  en  confesarlo;  su  moral 
es  de  un  género  particular,  y  está  renovada 
de  aquellos  optimistas  de  la  revolución  de 
93,  que  establecían  en  principio  que  el 
pueblo  era  siempre  bueno,  honesto,  puro, 
infalible;  que  no  era  responsable  de  sus  fal- 
tas, y  que  toda  la  responsabilidad  debia 
recaer  sobre  las  clases  superiores  y  sobre 
la  organización  de  la  sociedad.  Ella  dista 
mucho  de  lá  que  enseñó  Jesucristo,  y  aun 
de  la  de  Sócrates,  Platón  y  Ciceroa;  pero 
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es  la  quinta  esencia  de  la  imaginada  por 
Fourier;  ¿y  no  cspliran  esto  bastante  los 
aplausos  de  que  ha  colmado  al  autor  del 
Judio  errante  uno  de  los  periódicos  de  la 
secta,  hasta  avanzarse  á  proclamarlo  el  ma- 
yor moralista  del  siglo  XIX? 

El  cuarto  móvil  de  la  fortuna  de  Mr. 
SUc  no  es,  pues,  otro  en  el  fondo,  que  el 
sentimiento  poco  bcnévo  o  que  ha  sabido 
inspirar  al  pobre  contra  el  rico,  ó  para  ha- 
blar en  su  idioma,  al  trabajador  contra  el 
ocioso;  sentimiento  que  desenvuelve  por 
todo  el  libro,  irritando  do  esta  suerte  las 
pasiones  mas  perniciosas  del  populacho:  el 
horror  á  la  gerorquía,  los  rencores  del  pié 
de  la  escalera  con  su  alto,  los  celos  de  la 
pequeña  propiedad  contra  la  grande,  y  esa 
hermana  bastarda  de  la  emulación  que  ele- 
va el  nivel  de  la  sociedad,  la  envidia,  que 
lo  deprime.  |Y  quién  ignora  ademas  que 
esta  ha  sido  una  de  las  pasiones  políticas 
que  Mr.  Tlúers  no  ha  dejado  de  lisongear, 
cuando  no  ha  estado  en  el  poder,  y  que  es- 
tos pésimos  instintos  no  le  han  sido  siem- 


pre útiles  auxiliares  para  TolTerle  t  fa% 
quear  la  puerta  del  ministerio  f 

Véase,  pues,  otro  nuevo  serrido  fÉ 
Mr.  Süe  ha  prestado  á  la  política  dd  M^ 
dactor  del  Consiiiucional,  escitando  hs^ 
j  pasiones  que  lo  auxilian;  no  porque  Hr. 
Thíers  pueda  ó  quiera  hacer  algo  &  fam 
del  sistema  democrático,  sino  porque  coa 
do  esta  clase  de  tormenta  amaga  en  d  k»> 
rizonte,  se  ofrece  á  la  corte  como  un  pn 
rayo  que  la  conjura,  pidiendo  ser  cobnil 
en  esta  calidad  sobre  el  terrado  del  edífiái 
político.  No  determina  ¿1  la  8Ítuadoii;fc 
esplota. 

Resalta  de  lo  dicho  con  toda  daridtlii^^ 
verdadera  causa  del  crédito  del  Juno  B 
hante,  y  se  conocen  sufícientemenfe  ki 
recetas  empleadas  para  decidir  esta  fortl- 
na,  que  no  es  solamente  la  del  autor  dek 
novela,  sino  de  tres  intereses  asociadoi. 
Mr.  Süe  gana  en  la  compafíiá  cioí  wO^ 
francos^  Mr.  Veron  veinticinco  mil  «f» 
criloreSf  y  Mr.  Thiers  espera  coa  elbgo* 
nar  el  poder. 


COLONIZACION.-TOLERAINCIA  DE  CULTOS. 

(Artículo  1.®) 


Hemos  visto  en  el  Monitor  del  viernes 
14  de  Julio  un  proyecto  de  ley,  precedi- 
do de  una  larga  esposicion  sobre  los  me- 
dios mas  propios  para  que  se  veritique  un 
pronto  aumento  de  la  población  de  la  Re- 
pública, por  la  inmigración  de  ostrangeros. 

La  esposicion  de  la  dirección  de  coloni- 
zación é  industria,  debia  ocuparse  natu- 
ralmente de  la  religión  de  las  colonias;  y  en 
efecto,  no  se  ha  desentendido  de  éste  im- 
portante punto,  y  lo  ha  resuelto,  como  era 
de  esperarse,  áfavof  de  la  tolerancia  pú- 
blica de  los  cultos,  esceptuando  únicamen- 
te á  los  incrédulos  v  ifidijbreníes ,  á  los  que 
cierra  formalmente  la  entrada  á  las  nuevas 
poblaciones.     Así  es  que  le  dedica  un  lar- 


go párrafo,  en  que  se  conoce  que  sus  su* 
tores  no  profesan  las  ideas  mas  exagen- 
das y  libres,  ó  alo  menos  confiesan  queh 
religión  católica  es  la  verdadera;  y  solici- 
tan mantenga  la  nación  á  sus  espensas  sa 
culto.     Sin  embargo,  muchas  son  las 
pecies  que  ailí  se  vierten  que  merecen 
ñexionc?s  muy  serias;  pero  siendo  esta 
teria  muy  estensa,  requiere   dilucidarsa 
con  mas  espacio  y  detención  que  lo  QQ0 
permiten  los  estrechos  hmites  de  un  artr 
culo,  por  lo  que  la  dividiremos  en  varios,    ^ 
para  examinar  sus  diversas  proposiciones; 
comenzando  en  éste  por  algunos  princi- 
pios, cuyo  examen  debió  haber  precedido 
á  la  resolución  de  esa  tolerancia  pública  de 
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sectas,  que  bajo  el  iialag 'ieño  pretcsto  de  ' 
proteger  la  población  se  quiere  estable- 
cer, acaso  contra  la  opinión  general  de  la 
nación,  como  lo  confiesan  aun  los  mas  ar- 
dientes defensores  de  esa  tolerancia. 

Antes,  pues,  de  haberse  tratado  este  in- 
teresante punto,  parccia  natural  que  los 
señores  de  la  dirección  tuvieran  ya  resuel- 
tas muciías  cuestiones,  que  ellos  mismos 
aseguran  no  lo  están,  cuya  importancia 
conñcsan,  y  cuya  resolución  debiasin  em- 
bargo preceder  á  la  esposicion  de  los  me- 
dios para  realizar  el  sistema  de  coloniza- 
ción; tanto  como  fabricar  primero  la  casa, 
que  amueblarla  é  irla  á  habitar.  Vamos 
nosotros  ú  examinarlas,  sirviéndonos  de 
testo  sus  mismos  trabajo^;  y  se  verá  que 
no  un  ciego  fanatismo,  sino  el  mas  puro 
amor  á  la  verdad  y  el  deseo  del  verdadero 
y  sólido  bien  de  nuestra  cara  patria,  son 
los  únicos  móviles  de  la  oposición  que  es- 
tamos resueltos  á  sostener,  cuanto  alcan- 
cen nuestras  fuerzas,  á  esa  fatal  tolerancia 
de  cultos,  que  si  algunos  de  buena  fé,  co- 
mo los  individuos  citados,  creen  un  arbi- 
trio para  promover  la  felicidad  de  la  Repú- 
blica; otra  multitud,  especialmente  entre 
los  periodistas,  la  solicitan  con  el  mayor 
empeño,  como  el  medio  mas  eficaz  para 
r  nbatir  la  religión  católica,  y  aun  lanzar- 
si  les  fuera  posible  de  un  pais  que  le  es 
udor  de  cuanto  es  y  puede  ser  en  ade- 
inte;  y  puesta  prensa  liberal,  como  se  va- 
nagloria uno  de  esos  periodistas,  es  la  que 
debe  introducir  esa  que  llama  reforma,  la 
prensa  católica  es  también  la  que  debe 
hacer  resistencia  á  esas  empresas  temera- 
rias, que  no  han  sido  mas  que  las  fuentes 
de  todos  los  males  en  las  naciones.  Co- 
mencemos. 

'*No  ha  sido,  dice  la  dirección,  ni  será 

"posible  tener  pobladores,  mientras  el 
'  'llamamiento  se  haga  ú  territorios  que  no 
** se  conocen f  y  á  terrenos  que  no  están 
* 'marcados  ni  declarados  como  baldíos. 
"Tai  ves  no  lo  son  la  mayor  parte  de  los 


*  *  despoblados  que  no  hemos  visto  sino  co- 
"mo  se  descubre  el  horizonte,  porque  por 
"todas  partes  hay  propiedades  de  conce- 
"sioncs  y  ventas  antiguas  y  modernas,  y 
^*ála  llora  de  venir  á  ¡as  adjudicaciones  á 
"los  colonos,  podrían  presentarse  diíicul- 
"tades.  Es  fuera  de  duda  que  no  hay 
"que  esperar  colonización  sino  sobre  ter- 
"renos  bien  dctcr minados:  y  pam  dcter- 
"minarlos,  es  preciso  que  la  mano  de  un 
"perito  los  mida  y  los  represente  en  pla- 
"nos,  anotaivlo  en  ellos  la  calidad  del  sue- 
"lo,  la  naturaleza  del  clima  \las  ofras  cir- 
"cunsfancias  qve  los  ha (/ a n  habitables  y 
''culiicablesi,  y  la  especie  de  sus  produc- 
"tos,  así  como  los  vías  por  donde  pueden 
"ir  éstos  á  los  mercados.  Lo  ha  dicho  la 
"dirección  do  todiis  maneras,  desde  que 
"presentó  el  proyecto  de  su  reglamento, 
"y  lo  rrpite ahora."  ¿Y  está  dado  ya  es- 
te primero  y  escnciulísimo  paso?  No:  an- 
tes de  la  guerra,  "por  la  faltu  total  de  me- 
dios pecuniarios:»  después,  porque  ftun- 
que  "las  reglas  para  la  medición  de  las 
tierras  y  el  levantamiento  de  pianos  es- 
tán prescritas  detalladamente,  no  resta  si- 
no egecutarlas  .  .  .  .  y  se  necesitarán 
de  pronto  treinta  mil  pesos  para  costear 
los  planos.  •»  jY  es  una  operación  tan  fá- 
cil y  sencilla  declarar  cuáles  son  los  ter- 
renos baldíos?  Tampoco,  pues  se  opone 
á  esta  declaración  un  obstáculo  de  mucha 
importancia:  "la  posesión  inmemorial  de 
terrenos.  La  mayor  parte  de  los  pro- 
pietarios tienen  tal  vez  perdidos  sus  títu- 
los primitivos  de  compras  y  composicio- 
nes, y  el  inculcar  sus  derechos  causarla 
una  alarma  general.  E^  conforme  á  los 
principios  legales  respetar  aun  contra  la 
hacienda  pública  los  derechos  de  la  pres- 
cripción inmemorial.»  En  consecuencia, 
aun  no  puede  decirse  que  hay  terrenos  pro- 
pios y  acomodados  para  establecer  esas 
colonias  que  se  proyectan,  y  cualquiera 
plan  que  sobre  ellas  se  discurra  es  vago  y 
sin  ningún  fundamento.  "Antes  de  csaa 
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operaciones,  no  es  posible  llamar  la  po- 
blación estrangera  á  la  Uopiiblica." 

Sin  ese  requisito  tampoco  puede  resol- 
verse con  seguridad  otra  cuestión  de  no 
menor  importancia.  ' '  El  reparto  de  tier- 
**ras  con  que  se  invita  á  los  nuevos  pobla- 
* 'dores,  brindándoles  por  concesiones  li- 
**berales,  se  asemejarla  al  sarcasmo,  si  al 
"mismo  tiempo  la  gente  indígena  no  me- 
**recicsc,  estrañaensu  propio  sucio,  las 
''miradas  de  la  consideración  del  írobior- 
"no.  La  población  antigua  también  de- 
"bc  ser  atendida,  para  que  se  multiplique 
"y  prospere;  y  su  prosperidad  no  jíuedc  i 
"esperarse  sin  medios  fáciles  y  íibundan- 
''tes  de  alimentarse,  que  para  los  liabitan- 
* 'tes  del  campo  no  son  posibles  sin  tier- 
"ra  productiva  que  labrar.»  Reflexión 
muy  patriótica,  justa  y  equitativa  "con  una 
clase  numerosa,  que  solo  por  serlo  mere- 
ce grandes  miramientos.  .  .  .  que  pide 
protección,  justicia  y  medios  de  vivir,  de 
que  tal  vez  carece  por  falta  dn  terrenos.*^ 
Remedio  también  muy  oportuno  para  que 
terminen  de  un  modo  conciliatorio  vracio- 
nal  "las  turbaciones  déla  Sierra,  que  lian 
tenido  origen  en  disputas  de  terrenos,  o  por- 
que los  indígenas  se  han  querido  apoderar 
de  losdelospropietarios  blancos,  por  la  ne- 
cesidad de  proveer  ;i  las  primeras  necesida- 
des de  la  vida,  o  por  recobrar  aquellos  de 
que  estaban  privados  por  indiscretas  é  ile- 
gales enagenacioncs,  o  por  tallos  dados  ba- 
jo  la  influencia  de  los  ricos  y  j)ro]>ÍL'ta- 
rios."  Consideración,  en  íin.  muy  opor- 
tuna, ó  porque  sin  "la  formación  de  nue- 
vos pueblos  aislados,"  se  ampliarán  los 
antiguos  sin  necesidad  de  mas  gastos:  ó  si 
se  formíiren  nuevas  colonias,  [)ara  lo  que 
basta  "menos  de  mil  pesos  por  familia  de 
cinco  individuos.  ..."  estas  jiueden  y 
deben  ser,  con  mejor  éxito,  comj)uestas 
de  mexicanos,  como  se  dice  de  las  de 
militares,  vagos,  y  mal  entretenidos.  "Si- 
gúese de  todo  esto,  que  antes  de  contraer 
pomprcmisos  con  el  estrangero,  debia  cal- 


cularse basta  qué  punto  la  población  ct- 
tólica  nacional  que  existe,  puede  sersu- 
ñciente  por  sí  sola  para  establecer  las  co- 
lonias de  que  se  trata,  ó  debe  ser  auxiliada 
por  la  inmigración  estrangera.  Para  alum- 
brar, pues,  esta  cuestión  es  del  todo  indis- 
pensable "la  luz  de  la  estadística,  hastaaho- 
ra  no  formada  en  la  República:  ••  debe  cil- 
cularse  igualmente  á  qué  número  podría 
ascender  esos  soldados  inválidos  y  retin- 
dos.  y  esos  vagos,  mal  entretenidos  y  tí- 
ciosos  que  lian  de  poblarlas  fronteras:  mien- 
tras no  se  haga,  nada  puede  asegurarse  con 
exactitud,  y  resolverse  si  deberán  ó  no  con- 
vidarse  estrangeros,  para  un  sobrante  de 
terrenos  que  se  ignora  si  resultará. 

Careciendo  dt^  tan  esenciales  datos,  y 
estimulada  únicamente  la  dirección  de  "U 
idea  salvadora  de  hacer  un  grande  esfuer- 
zo para  el  pronto  aumento  de  la  población,* 
pasa  á  tratar  de  los  medios  p:ira  impulsar 
(jrandts  inmigraciones  de  estrangeros. 
añadiendo  que  los  que  habrán  de  venir  á 
nuestro  pais  en  mas  número  no  serán  ca- 
tólicos. ¿Y  por  qué?  Hasta  ahora  no  se 
han  manrlado  agentes  al  estrangero,  para 
solicitar  colonos;  ni  se  sabe  si  la  multitud 
de  catülicí^s  i  le  la  Bélgica,  Irlanda,  Polonia, 
cantones  suizos  y  otros  paises,  se  apron- 
tan á  venir  á  residir  entre  nosotros.  ¿De 
dónde,  pues,  se  infiere  que  la  inmigración 
se  verilicará  princip.almentc  de  la  clase  de 
los  protestantes!  Si  "la  repulsa,  se  dice,  de 
muchos  pobladores,  que  á  tal  equivale 
obligarles  á  abandonar  su  religión,  será  e! 
decreto  de  la  desi)oblacion  en  mucha  par- 
te," ¡el  convite  de  conservar  la  suya,  vde 
evitar  con  él  la  persec\icion  que  sufren  en 
su  pais  natal,  sclo  por  su  ortodoxismo,  no 
será  un  sumo  aliciente  á  los  católicos!  Si 
se  cree  que  los  hombres  de  conciencia  no 
renunciarán  á  su  culto  por  la  posesión  de 
tierras  en  que  no  pueden  egercerlo.  ¿noes 
mas  creible  que  los  católicos  no  se  nieguen 
á  esta  oferta,  cuando  mantienen  la  suva! 
¿Se  cree  acaso  que  los  protestantes,  tan 
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versátiles  en  sus  opiniones  religiosas,  se-  j  abrumados  bajo  el  peso  de  las  pcrsccucio- 
rán  mas  concienzudos  que  los  católicos  en  '  ncsdcl  protestantismo,  nlomanes  católicos, 
conservar  la  suya,  aun  en  medio  de  ías  .  y  polacos  i)crBoguidos  en  su  pais  por  su 
mas  rudas  persccu<  iones?  ¿Se  pensará  tal  '■  religión'  A  loilos  estos  debia  convidarse 
vez,  como  nlgunos  blasfemos  periodistas,  :  de  preferencia  ¡)nra  colonos  de  lus  nuevas 


que  vendrán  mas  bendiciones  de  Dios  so- 
bre este  pais,  con  los  que  jirofesun  ti  er- 
ror, que  con  los  que  aman  y  siguen  la  ver- 
dad! Lejos  de  nosotros  tan  injuriosa  opi- 
nión de  los  señores  de  la  dirección:  ellos 
han  creído  de  buena  fé,  que  mas  serán  los 
protestantes  que  quieran  venir,  que  los 
católicos;  y  como  entienden  que  urge  la 
Batisfaccion  de  esta  exigencia  del  engran- 
decimiento nacional,  por  todo  pasan,  sin 
aguardar  á  remitir  sus  ugentcs  á  soli- 
citar colonos,  y  á  que  conste  de  un  modo 
innegable  que  los  cat(>iicoa  sf»  rehusan  á 
la  invitación.  Sobre  los  datos  que  noso- 
tros tenemos  para  creer  lo  contrario,  agre- 
garemos lo  que  acabamos  de  leer  en  un 
periódico. 

El  Eco  del  Comercio,  en  su  número  del 
19  de  Julio,  inserta  un  artículo  del  Sr.  D. 
Juan  N.  de  Pereda,  en  que  son  notables 
las  siguientes  espresiones:  "La  l^élgica 
clarece  de  colonias,  y  tiene  necesidad  de 
buscar  al  otro  lado  del  Atlántico  vastos 
mercados,  donde  pueda  dar  salida  á  la  su- 
perabundai\cia  de  su  industria,  tan  activa 
coQio  variada. . . .  Los  padecimientos  sufri- 
dos por  estns  poblaciones  han  disminuido 
ese  sentimiento  tilial  ide  amor  ¿  su  suelo 
natal)  que,  por  otra  parte,  seria  fácil  con- 
ciliar en  una  empresa  de  colonización  le- 
jana—  Elstos  agricultores  ingeniosos,  es- 


poblaciones;  tanto  ma«,  cuanto  que  no  es 
tun  fácil  como  entre  los  protestantes,  se 
introduzcan  íncrtululün  ó  ¿nfliforp/iícs,  cu- 
vo  número  domina  entre  las  sectas  no  or- 
todoxas;  evitáncl'jse  de  esta  manera  lanzar 
en  el  seno  de  la  República  un  nuevo  dar- 
do que  destruya  sus  entrañas,  é  inocule  el 
veneno  de  la  incredulidad  é  indiferentismo 
religioso  que  hoy  impera  en  las  naciones 
protestantes  en  virtud  de  sus  mismos  prin- 
cipios, y  aun  lo  que  es  peor,  el  deismo,  el 
pirronismo  y  í'l  ateísmo.  No  exageramos: 
así  lo  ha  confesado  Mr.  Naigron,  autor 
nada  fanático,  y  hé  aquí  sus  palabras: 
"Acabaré  este  artículo  (de  ¡os  iinifarios] 
con  una  reflexión  cuya  verdad  no  podrá 
menos  de  percibir  cualquier  lector  inteli- 
gente. La  religión  católica,  apostólica  ro- 
mana es  incontestablemente  la  única  bue- 
na, la  única  segura  y  la  única  verdadera. 
Pero  esta  religión  exige  al  mismo  tiempo 
á  los  que  la  abrazan  la  sumisión  mas  com- 
pleta de  la  razón.  Cuando  en  ella  se  en- 
cuentra un  hombre  de  espíritu  inquieto, 
bullicioso  y  mal  contentadizo,  empieza 
desde  luego  á  constituirse  juez  de  la  ver- 
dad de  los  dognuis  que  se  le  manda  creer; 
y  no  hallando  en  esos  objetos  de  la  fé  un 
grado  de  evidencia  que  la  naturaleza  de 

ellos  no  admite,  se  hace  protestante.  Ad- 
virtiendo bien  pronto  la  incoherencia  de 
los  principios  que  cnracterizan  el  protes- 


tos trabajadores  infatigables,  estos  perse-  |  tantismo,  busca  en  la  secta  de  Socifw  una 
verantes  industriales,  al  encontrar  en  Mé- 
xico el  culio  cató/ico fMTiíi  acogida  fraternal, 


solución  á  sus  dudas  y  diticultades,  y  se 
hace  sociniano.  Del  socinianismo  al  dcis' 

,        ..  1. 1    1  r  11      1     .  7«o  no  hay  mas  que  un  tarado  muy  imper- 

una  hospitahdad  franca  y  leal .  y  la  riqueza    ^^^^^y^^^^  ^r  ^^^  ^^^'^  ^„^  ^^^^^^.  j^  ^í,,,^/  p^. 

juntomente  con  el  bienestar  que  le  es  |  ro  como  el  deismo  ensíno  es  mas  que  una 
consiguiente  se  ligarán  por  mil  \ínculos  á  religión  inconsecuente,  se  va  precipitando 
BU  nueva  existencia.... «  Es  cierto  que  "la  I  insensiblemente  en  e\  pirronUmo  estfiáo 


emigración  se  vcriñca  principalmente  de 
países  protestantes;  ^  ¿pero  quién  duda  que 
loa  emigrados  son  en  gran  parte  irlandeses, 


violento  y  tan  humillante  para  el  amor 

Í)ropio,  como  incompatible  con  la  natura- 
cza  del  espíritu  humano.     Acaba,  en  ñn, 
por  caer  en  el  ateUmo,  estado  verdadera- 
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nuMite  íiuc',  y  que  pru|orr¡t)na  al  hombre 
unii  de>vfnli:i;i'J!i  traiüj-iiliihifl,  tle  la  que 
un  so  pnedv*  espenir  fpio  salga  i'i." 

i  Y  qué,  fs  posible  q'ie  ouaiulo  diro  la 
direccionque  los  hombres  do  conciencia  no 
es  creible  renunciarán  ú  su  culto  [)or  inte- 
reses temporales,  no  se  ten^a  la  misma 
consideración  en  un  pai.s  (pu*  profosa  la 
única  y  verdadera  rehi^ion.  tpie  tiene  por 
principio  tundamental,  (¡  le  los  intereses 
terrenos  y  tnmsitonos  deben  sacriíicarse  á 
ios  espirituales  y  eternos?  ¿  lisas  exigen- 
cias de  poblation,  son  tan  inmensas  y  pe- 
rentorias, que  no  dej'Mi  Inj^nr  de  reflexio- 
nar, si  esa  udmision  (h*  colonos  de  todas 
Bcctas  á  una  nación  en  (pie  lumca  han  te- 
nido cabida  len  cuanto  á  su  culto  públicoi, 
acarreará  mas  males  que  bienes  á  nuestra 
sociedad?  ¿Se  lía  olvidad.i  de  que  "por 
la  colonización  puede  robustinerse  la  Ro- 
públicn,  ó  ponerse  en  peliiíros,  como  ha 
sucedido  va,  siendo  su  consecuencia  la 
guerra  que  ha  terminado?»  j  Vqué.  en  esa 
ingratitud  de  los  colonos  de  Tejas  que  tan- 
tos males  nos  acarreó,  ¿no  habrá  tenido  al- 
guna parte  la  ]>oca  moral  de  los  protestan- 
tes que  allí  fijaron  su  residencia,  no  menos 
que  la  de  los  gobernantes  de  Washington, 
protestantes  también  en  su  nuiyoría?  jSe 
ii;nora  que  los  Estados  de  la  Union  ame- 
ricana en  que  hay  mas  católicos,  fueron 
los  menos  exaltados  por  la  iruerra  que  aca- 
bamos de  sufrir?  Mucha  c()ns¡(h»racion  se 
tiene  á  la  conciencia  de  los  protestantes. 
que  á  la  verdad  no  han  dado  tantas  mues- 
tras de  ser  tan  consagrados  á  su  culto;  y 
muy  poca  o  nin«rnna  á  nuastros  pueblos, 
en  que  realmente,  á  pesar  de  la  im¡)iedad 
del  siglo,  todavía  se  vé  un  decidido  empe- 
ño por  las  prácticas  del  culto  católico.  ¿Y 
poner  á  la  vista  estos  hombres  tan  des- 
cuidados de  su  culto,  no  es  dar  \m  mal 
egemplo  á  los  mexicanos,  y  hacerles  creer 
que  la  religión  solo  es  una  convención  y 
un  acto  de  política?  ¿Y  qué  será  de  nues- 
tro país  el  dia  que  se  pierda  el  saludabh» 
freno  de  las  creencias  y  moral  relidosas? 

Los  apologistas  de  la  tolerancia  siem- 
pre se  empeñan  en  pintar  á  los  protestan- 
tes como  muy  adheridos  á  su  culto;  la  des- 
gracia es  que  lo  contrario  vemos  con  nues- 
tros propios  ojos.  Algunos  años  ha  que  te- 
nemos en  México  ministros  y  enviados  de 
naciones  protestantes,  y  hasta  ahora  no  he- 

(*;     Diction,  encyclop.  art.  Atiieisme. 


mos  visto  jamassc  valgan  del  privilegio qne 
disfrutan  de  tener  en  sus  casas  capillas  ú 
oratorio.s,  en  qiie  se  reúnan  los  de  su  pro- 
fesión religiosa  dios  actos  que  éstalrspres- 
cribe,  que,  casi  todos,  se  reducen  a  la  ptibli- 
ca  lec(  ion  de  la  biblia:  los  artesanos  y  co- 
merciantes jamas  han  sido  muy  celosos  en 
i;; lardar  la  solemnidad  del  domingo;  y  no 
olvidarán  los  señores  de  la  dirección  qoe 
ha  sido  nicesario  cerrarles  sus  talleres  f 

tiendas  j)or  la  policía ¿Pero,  qué  maÓ 

ocupa  la  la  caj)ital  por  el  ejército  norte- 
americano, compuesto  de  individuos  de  to- 
das creencias,  y  con  una  absoluta  libertad 
para  egercer  su  culto,  no  solo  no  dieroi 
ningunos  buenos  egemplos  de  adhesión  i 
él,  sino  quo  los  sermones  que  sus  minis- 
tros les  predicaban  en  el  palacio  nacionil, 
cesaron  muy  luego  por  falta  de  auditorio. 
Véase,  pues,  .si  la  libre  introducción  de 
tales  colonos  dejará  de  causar  males  muy 
trascent  len  tules  á  ia  creencia  de  nuestro 
pueblo. 

i  Y  cuántos  mas  no  debe  causar  en  nuc* 
tro  ]>ais  la  introducción  de  esas  eatravi- 
gancias  llamadas  religiosas,  qne  han  degra- 
dado al  género  humano,  formando  colec- 
ciones de  cultos  como  se  pudiera  hacer  de 
cuadros  y  pinturas  en  un  museo,  }'  consti- 
tuyendo una  relijíion  pública  que  no  sea 
mas  que  la  reimion  de  todas  las  religiones 
particulares?  ''¿(^ué  seria,  según  la  espre- 
sion  do  un  protestante  ■*  =  ,  y  en  qué  vendria 
aparar  esta  ¡)obre  nación,  situada,  á  laroi- 
nera  de  un  cuerpo  de  tro})as,  en  medio  de 
dos  fueíro>.,  entre  el  furor  de  la  irreligión 
y  el  fjiror  del  fanatismo?» 

Los  individuos  de  la  dirección  no  han 
])ensado  lo  bastante  en  los  muU*s  incalcu- 
lables que  vendrian  á  la  nación,  si  se  adop 
ta  s\i  plan  de  tolerancia.  Consideran  que 
"la  repulsa  de  muchos  pobladores,  qneá 
tal  equivale  obligarlea  á  abandonar  su  re- 
ligión, s(»rá  el  decreto  de  la  despoblación 
en  mucha  ¡jarte;-'  y  no  advierten  que  abrir 
las  puertas  á  esta  clase  de  hombres,  seria 
un  decreto  mas  eficaz  para  producir  esa 
despoblación,  promoviendo  tm  nuevo  ger- 
men de  di.scordia,  entre  los  que  quisiesen 
aprovecharse  de  ese  beneficio  y  la  nudti- 
tud  de  los  nativos  de  este  suelo,  que  no  la 
llevarían  en  j)az  y  con  tranquilidad.  No 
reflexionan  tampoco  en  que  si  esas  nuevas 

(*i      W'arlmnton,  chispo  de   (tlocerter* 
en  sus  Caitas^  párj.  17. 
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j  floreciesen,  causarían  celos  en  las 
,  que  tornarian  por  protesto  para 
las  la  diversidad  de  religión.  Las 
¿ben  darse  con  arreglo  á  las  opinio- 
ia  multitud,  si  el  sistema  liberal  no 
arcasmo,  y  no  á  las  do  la  menor 

Si  la  tolerancia  ino  hablamos  de 
iones  religiosas  privadas,  contra  las 
guno  ha  atentado  en  nuestro  pais, 
del  culto  público  y  legal  que  se 
c  introducir!,  si  la  tolerancia,  re- 
»,  es  hija  de  la  ilustración,  nuestros 
no  están  tan  ilustrados  todavía 
ría  establecida;  si  es  el  resultado 
rrupcion,  aun  no  están  tan  gene- 
e  corrompidos;  si  es,  en  ün,  la 
lencia  de  la  necesidad,  ¿á  dónde  es- 
s  grandes  masas  de  sectarios  que 
ecesariamente  esa  tolerancia?  ¿dón- 

hebreos,  turcos,  luteranos,  calvi- 
kuákeros,  &c.,  ^c,  que  compitan 

católicos  y  hagan  necesaria  la  to- 
.  de  su  respecti^o  culto,  para  que  no 
ueble  la  nación,  y  decaiga  su  es- 
',  como  en  otro  tiempo  los  moris- 
^]s])aria,  y  en  Francia  los  hugonotes? 
ura  seria  no  inocular  de  un  nuevo 
un  cuerpo  enfermizo  y  atacado  de 

graves  y  complicadas  eníermeda- 
lecesidad  imperiosa  en  un  diestro 
>,  alejar  de  él  las  causas  quepudie- 
ducir  en  esa  espirante  naturaleza 
5  males  que  llevan  al  sepulcro  á  los 
s  mas  sanos  y  vigorosos;  ¿y  no  de- 
íonducirse  de  la  misma  manera  los 
hallan  al  frente  de  un  pueblo  que 
entra  en  igual  estado  y  demanda 
nos  atentos  cuidados?  Sí,  la  rebe- 
$  siempre  un  delito,  un  crimen  que 
primirse  y  castigarse;  pero  cuando 

semejantes  se  presentan,  no  pue- 
zon  del  poder  púbUco  dejar  de  re- 
sé á  las  causas  que  los  han  abortado, 
icerlas  cesar  yendo  hasta  sus  rai- 
10  será  aplicable  este  principio,  pa- 
par de  n\iestra  sociedad  ese  cáncer 
e,  no  de  la  tolerancia,  porque  aun 
á  quién  tolerar,  sino  de  la  pugna  de 
id  con  los  errores,  que  bajo  este 
!  se  quiere  suscitar,  y  que  debe  dar 
á  millares  de  escesos?  Nuestras 
bres,  nuestras  habitudes  y  usqs,  que 
»an  á  la  vez  délas  antiguas  ideas  de 
s  padres  y  de  las  nuevas  que  la  re- 
n  ha  introducido;  nuestras  conti- 
vueltas,  los  arraigados  odios  entre 


las  diversas  razas  que  componen  nuestra 
población;  la  relajación  de  los  principales 
resortes  del  orden  social;  la  obediencia  á  la 
religión  y  á  las  autoridades  civiles;  la  exa- 
geración de  los  principios  de  libertad,  nial 
entendidos  por  la  mayoría  de  nuestros 
pueblos,  y  peor  practicados,  han  reduci- 
do á  la  nación  al  estado  de  perpetua  anar- 
quía en  que  la  vemos,  j  Y  en  estas  circuns- 
tancias se  viene  á  introducir  un  nuevo  ele- 
mento de  desunión  y  trastornos  políticos, 
tanto  mas  peligroso,  cuanto  que  se  cubre 
con  la  capa  de  la  religión?  ¿Se  prestará 
este  nuevo  protesto  á  los  hombres  inquie- 
tos y  á  los  dobmoralizados  partidos,  aveza- 
dos por  cinco  lustros  á  la  revolución? 

Ademas,  como  decíamos  en  nuestro  nú- 
mero i,  y  volvemos  d  repetir  ahora,  la  to- 
lerancia existe  de  hecho  entre  nosotros,  y 
hasta  el  dia  los  estrangeros  protestantes 
que  viven  en  la  República,  no  han  sufrido 
jamas  ninguna  persecución  ni  molestia  al- 
guna por  sus  opiniones  religiosas;  y  desa- 
liamos á  cualquiera  á  que  diga  si  en  pais 
alguno  de  la  tierra  ha  disfrutado  jamas  de 
mayor  libertad  de  conciencia  que  la  que 
disfruta  en  México,  lílsto  solo  destruye 
cuanto  se  vocifera  de  que  nuestra  intole- 
rancia retrae  á  los  estrangeros  de  emigrar 
á  nuestro  pais.  Si  ellos  prefieren  dirigir 
sus  pasos  á  los  Estados-Unidos  del  Norte, 
no  es  en  razón  déla  tolerancia  religiosa,  si- 
no por  los  motivos  que  hemos  esplicado  en 
nuestro  citado  artículo.  ¿Qué  tolerancia  en 
efecto  puede  mover  á  los  irlandeses  católi- 
cos, que  mas  bien  desearian  hacer  pesar  so- 
bre sus  opresores  protestantes  la  pena  del 
talion,  por  lo  que  les  han  hecho  sufrir  por 
sola  su  creencia?  ¿qué  halago  puede  cau- 
sarles á  los  alemanes,  franceses,  inglesesy 
suizos,  que  la  tienen  establecida  en  .sus paí- 
ses, en  que  solo  se  oprime  y  molesta  á 
los  católicos?  Las  causas  de  preferir  al  Nor- 
te son  muy  diversas,  y  ellas  subsistirán 
aunque  aquí  se  publiquen  treinta  leyes  de 
tolerancia;  y  ahí  está  Yucatán,  que  no  con- 
siguió un  solo  poblador  de  mas,  por  la  que 
dio  sobre  el  mismo  asunto,  y  antes.  .  .  . 
pero  no  nos  divaguemos  de  la  cuestión. 
Nadie  ignora  que  gran  parte  de  esas  emi- 
graciones son  costeadas  por  el  gobierno 
inglés  y  por  las  compañías  norte-america- 
nas, para  procurarse  operarios  y  labrado*' 
res  europeos:  allá  nada  importa  la  creen-* 
cia,  porque  no  hay  ni  ha  habidc  nunca  re- 
ligión única  y  csclusiva:  aquí  no  pasa  lo 
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mismo.  ¡Porqn¿,puPs,«.iosol¡rita  la  direc- 
ción esas  mismas  emigraciones,  acomo- 
dándose ú  Ir.s  circunMaiicias  de  la  Ri^públi- 
ea  y  no  conlormc  á  las  ideas  lilosóiicasí  Y 
si  sobran  católicos  qne  pasen  al  Norte  Amé- 
rica, jcumo  luihian  de  faltar  para  venir  á 
poblar  un  suelí»  en  que  vierii.!.  á  mas  de 
mejorados  sus  intereses  mtilerialcs,  íavo- 
recida  y  practicada  generalmente  su  creen- 
cia V  culto? 

Pero  nos  hemos  estendi  !o  mas  de  U» 
que  creímos  en  esíe  ])ri.iier  artit'uio.  Los 
señores  déla  direcciou  no  han  llenado  su 
objeto  aatisiactoriamenle  en  el  iidbrmc 
que  lian  dado  al  gobierno.  Los  prini'Tos 
datos  sobre  terrciios  baltL'os,  niunero  de 
colonias  y  pobladores,  su  situación,  ven- 
tajas é  inconvenientes,  no  existi-n  absolu- 
tamente. No  prueban  que  esí  asean  ca- 
tólicos de  otras  naciones,  á  (piieiies  dis- 
tribuir terrenos  de  preferencia,  ni  apare- 
cen las  providencias  que  liayan  tomado 
para  solicitarlos.  No  re  espresjm  con 
exactitud  al  atribuirla  falta  \\v  emiix'aciíin 
á  miestro  pais  á  la  iuLiílerancia  religiosa. 
Sobre  todo,  no  han  pesado  atentamente 
los  danos  y  perjuicios  (pie  pueden  resul- 
tar de  esa  mezcla  del  error  y  la  vcTdid,  de 
líis  seccas  y  de  la  religión,  en  un  ])ais  tan 
revuelto  como  el  nuestro,  y  en  que  una 
nueva  chisj)a  arrojada  imprudentemcMitc 
en  medio  de  tantos  conbustibles,  puede 
causar  un  espantr».so  incendio.  "La  horri- 
ble situación  de  Yucatán  habla  mas  fu<T- 
temente  que  cuanto  jmede  espresarse  por 
pronósticos  escritos. ...  Las  revoluciones 
sociales  están  ya  reemplazando  las  ])olíti- 
cas,  y  la  sabiduría  de  los  gobii-rnos  debo 
mostrarse  en  prevenirlas,  en  remover  sus 
causas  mas  ó  menos  ¡máximas."  ¿Y  quiéri 
desconoce  que  la  ¡aincipal  de  éstas  es 
ese  abatimiento  en  que  yace  el  catolicis- 
mo, único  qiie  refrena  las  pa.siones,  y  ese 
desprecio  á  toda  creencia  (pie  intenta  esta- 
blecerse en  las  naciones  católiras,  con  el 
título  de  tolerancia?  Muchos  son  los  en-  | 
comios  que  se  hacen  de  esa  libertad  de  re- 
ligiones y  de  ese  abrazo  fraternal  íjue  ha 
logrado  se  den  todas  ellas,  en  los  libros  de 
los  filósofos;  pero  lo  citirto  es  que  los  he- 
chos no  están  de  acuerdo  con  estas  alaban- 
zas. Los  señores  de  la  dirección,  bastan- 
te instruidos  y  despreocupados,  no   nece- 


sitan de  nuestras  reflexiones  para  conocer 
el  tri>te  y  lamentable  estado  á  que  ha  re- 
ducitlo  á  las  nacioncá  todas  ese  funesto 
sistema  de  la  tolerancia  religiosa:  es  indu- 
ilable  que  las  cuestiones  teológicas  han 
con'luido;  ;i)ero  qué  ha  ocupado  su  lugar! 
los  odios,  las  persecuciones,  el  derrama- 
miento de  saniíre,  la  confusión  general,  ri 
trastorno  «-n  lin  de  tocias  las  sociedades. 
"Somíase  enhorabuena,  dice  el  célpUe 
abatf  La-Mennais  i',,  sonríase  la  poL'tic» 
d;!  siv^-lo,  coinpUicida  y  sa  ti:?  fecha  de  esie 
su!  lime  resultado  de  sus  máximas:  ^*ani- 
ghuíese  de  la  paz  que  ha  sabido  estable- 
cer tníre  religiones  enemigas:  gemimos, 
perf)  no  nos  sorprendemos.  Paz.  unapro- 
fuuda  paT  reinaba  en  los  lúgubres  campos 
en  que  (íermánico  encontró  confundidos 
1()S  huesos  de  los  gennanos  con  los  deloi 
soldados  du  Varo.  Contemplad  la  socie- 
dad; solo  observándola  viva  y  atentamen- 
te es  como  se  puede  apreciar  en  justicit 
el  sistema  filosólico  que  tanto  se  cclebn. 
La  religión,  como  ciencia,  se  cstendia  i 
todas  parles,  y  hoy  en  todas  se  hace  sen- 
tir su  íaltíi.  Lstiiba  en  el  gobierno  pan 
velar  sobrí^  los  intereses  ilel  pueblo,  y  p»- 
tet^erle  contra  los  abusos  del  poder  ó  dell 
tiranía;  e.siaba  en  el  pueblo  para  velar  so- 
bre la  perpetuidail  del  í^i-bierno,  v  escu- 
darle y  ¡»r()t.i';;(.'rle  contra  las  prelef»sio- 
nes  de  la  multitud,  ó  la  anarquía;  de  dan- 
de  resultaba  que  el  írobierno  era  á  uo 
tiempo  suave  y  fuerte,  y  el  pueblo  libre  y 
sumiso.  Mas  apenas  la  relie:ion  dejó  de 
mirarse  como  una  creencia  divina,  cuando 
lo>  «robiernos  y  los  pueblos,  puestos  como 
en  una  especio  de  estailo  de  guerra,  por- 
que el  poder  sin  contra  poso  propende  al 
despotismo,  y  la  obediencia  sin  seguridad 
á  hi  rebelión,  se  han  visto  obligados  á  pe- 
dirse uaranl:'as  mutuas  y  buscar  su  segun- 
dad en  i>(icfi¡s  ilusorios;  ilusic>r¡os,  sí,  por- 
que^ sus  infracciones  no  tienen  otrojuei 
(pie  las  partes  mismas.  Tal  es  la  causí 
en  Luropa  de  esa  multitud  de  constitucio- 
nes medio  monárquicas,  medio  republica- 
nas, verdaderos  tratados  temporales,  ar- 
misticios (Mitre  el  despotismo  y  la  anar- 
quía.—LL. 

'*i  De  la  indiferencia  en  materia  de  reli- 
gión (ü7n.  I,  cap.  II  hacia  ei  fin. 
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ESPOSICION  DEL  DOGMA  CATÓLICO, 

ESCRITA  BN  FRANCÉS  POR  EL  SeÑOR  De  GeNOÜDE,  \  TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 

POR  D.    J.    V.    A. 


RESPUESTA  A  CIERTAS  OBTECIONES. 


Destruidos  están  todos  los  argumentos 
ta  que  intenta  apoyarse  la  incredulidad,  y 
puede  decirse  que  no  ha  quedado  una  sola 
dificultad  para  todo  entendimiento  cabal  y 
todo  corazón  recto.  De  aquí  deducimos 
que  en  el  dia  hay  que  ser  católico  ó  ateo. 
No  hay  medio  alguno  entre  estas  dos  si- 
tuaciones en  que  pueda  ñjarse  el  entendi- 
miento, y  el  ateismo  no  es  otra  cosa  que  la 
desesperación  de  la  razón  y  de  la  humana 
inteligencia  y  el  suicidio  ñlosófíco.  Ea  el 
ñglo  último  se  decia  que  Dios  habia  adop- 
tado para  trasmitir  la  verd&d  un  modo  que 
ofendia  á  la  razón.  ^Para  qué  necesitába- 
mos un  hombre  entre  Dios  y  nosotrcrst 
¿Qué  falta  nos  hace  el  sacerdocio?  Bien 
fácil  era  conocerlo.  Jesucristo,  este  Dios 
de  la  redención,  se  manifestó  en  esto  como 
el  Dios  de  la  naturaleza,  supuesto  que  la 
yerdad  se  trasmite  por  el  sacerdocio,  como 
la  vida  por  la  paternidad.  La  verdad  y  la 
vida  tienen  un  mismo  origen,  y  la  trasmi- 
sión de  ellas  está  sujeta  á  las  mismas  leyes. 
El  mismo  Dios  que  fundó  el  universo  fun- 
dó la  religión. 

|Por  qué  sufren  los  hombres  la  t>eiia 
del  pecado  de  su  primer  padre!  {Por  qué 
Moisés  mandó  que  se  pasara  á  cuchillo 
una  porción  de-  gentes,  por  medio  de  las 
cuales  atravesaba  el  pueblo  hebreo  bajo  su 


dirección?  Elstos  hechos  se  interpretan  co-' 
mo  contrarios  á  la  bondad  y  á  la  justicia 
de  Dios;  pero  los  que  creemos  en  un  Dios 
creador  y  remunerador,  no  admitimos  la 
escepcion,  al  conocer  que  en  el  orden  de 
la  naturaleza  muchos  individuos  traen  al 
nacer  vicios  de  conformación,  debidos  á  la 
incontinencia  de  sus  padres;  que  la  inue^- 
te  se  lleva  millares  de  niños  en  su  puber- 
tad; que  diferentes  calamidades,  y  entre 
ellas  la  guerra,  no  cesan  de  diezmar  el  gé* 
ñero  humanó;  que  el  Dios  de  la  naturale- 
za y  el  de  la  Bibha  obran  en  esta  parte  de 
un  modo  idéntico;  y  así  como  aceptamos 
el  uno,  hay  que  aceptar  el  otro,  porque  el 
Nuevo  Testamento  está  ligado  tan  estre- 
chamente con  el  antiguo,  como  éste  lo  es- 
tá con  el  libro  de  la  naturaleza. 

Un  célebre  escritor  hace  pocos  años  in- 
tentó probar  que  los  sentimientos  religio- 
sos eran  innatos  en  el  hombre;  que  habia 
sucesivamente  aplicada  este  afecto  á  mas 
I  elevados  objetos,  á  medida  que  él  se  re- 
montaba en  una  progresiva  civilización. 
Error  inconcebible,  cuando  se  sabe  sin  ninr 
guna  duda  que  la  unidad  de  Dios  ha  sido 
el  principio  del  culto  del  género  humano, 
aunque  éste  después  haya  adoptado  la  ido- 
latría.    ^ 

Una  de  las  objeciones  que  mas  se  ha» 
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repetido  en  el  último  siglo  es  la  de  Bayle 
sobre  lu  presciencia  de  Dios  y  la  caida  de 
los  ángeles  y  del  primer  hombre.  Dios, 
dicen,  sabia  anticipadamente  que  el  hom- 
bre, abusando  de  su  libre  albcdrío^  peca- 
ría y  sOria  confundido  en  el  abismo:  ¿para 
qué  fué  cgeado?  Poco  valor  tiene  este  ar- 
gumento para  los  que  conocen  el  precio 
de  la  libertad.  Dios  existe  por  sí  mismo, 
y  quiso  criar  al  hombre  á  su  semej atiza. 
Pues  ¿qué  atríbuto  nos  eleva  á  mayor  altu- 
ra que  esta  dádiva  de  la  Ubertad,  que  co- 
loca ^nuestra  suerte  en  nuestras  propias 
manos,  y  que  nos  proporciona  el  que  no 
pudiendo  damos  nuestra  misma  existen- 
•  cia  como  Dios,  nos  creamos,  usando  de 
nuestra  libertad,  ntta  felicidad  ó  desgracia 
eterna!  Dada  una  vez  la  libertad,  convenia 
que  el  hombre  escogiese  entre  el  bien  y  el 
mal.  Esto  fué  el  plan  de  Dios:  su  amor 
debia  detenense  ante  el  decreto  de  la  liber- 
tad del  hombre  ¿Ni  quién  creería  en  efec- 
to en  su  libertad  si  no  pudiera  abusar  de 
ella?  Y  si  todas  las  críaturas  fuesen  eterna- 
mente felices,  ¿quién  comprendería  que 
jamas  tuvieran  la  probabilidad  de  errar? 
La  presciencia  de  Dios  no  determina  los 
actos  humanos.  Dios  vé  lo  futuro  como 
el  hombre  lo  pasado;  lo  que  nosotros  sa- 
bemos de  Bruto,  v.  gr.,  no  ha  inñuido 
mas  en  su  conducta  que  lo  que  Dios  sabia 
desde  la  eternidad. 

No  se  han  contentado  cúrn  estos  Capcio- 
sos argumentos  para  impugnar  el  cristia- 
nismo: se  han  empleado  mentiras  y  calum- 
nias. Supónense  que  en  estas  palabras, 
no  hay  salvación  fuera  de  la  Iglesia  católi- 
ca, es  decir,  de  la  universal  sociedad  de 
los  fíeles,  ó  que  tienen  íé,  habia  querido 
decir  la  Iglesia  que  fuera  de  la  esterior 
profesión  del  cristianismo,  nadie  podia 
salvarse;  como  si  la  Iglesia,  llamándose 
no  solo  cristiana,  sino  católica,  no  hubie- 
ra querido  designar  que  comprendia  á  to- 
dos los  que  habian  vivido,  viven  j  vivirán* 
en  el  amor  dé  Dios  en  la  tierra,*  á  los  he- 


breos fíeles,  á  los  patriarcas,  á  los  hijos  de 
Adán  y  de  Sem  que  observaron  la  ley  co- 
mo ellos  la  comprendieron,  así  como  á  los 
habitantes  de  los  paises  en  que  el  cristia- 
nismo  aun  no  se  ha  promulgado,  y  que, 
según  San  Pablo,  serán  juzgados  por  la 
ley  natural  que  está  impresa  en  su  corazón. 
"Dios,  decia  Santo  Tomás,  enviaría  mejor 
un  áhgel  á  un  salvageque  deseara  saber  las 
verdades  que  necesita  para  salvarse,  que 
dejarle  perecer  sin  haberlas  conocido.  Los 
ataques  de  la  infidelidad  respecto  á  este 
punto  tan  importante  de  la  religión,  eran 
dirigidos  contra  las  mezquinas  ide^  dd 
protestantismo,  donde  fueron  concebidas, 
y  nunca  han  podido  aplicarse  al  catolicis- 
mo, cuyo  solo  nombre  desecha  tan  mise- 
rables esclusiones.  Repítese  aun  hoy  que 
el  espíritu  del  catolicismo  es  un  sistema 
de  innovación  é  intolerancia;  recordemos 
la  regla  máxima  de  San  Vicente  Lerinen- 
se:  Quod  ab  ómnibus  ,quod  semper,  qmá 
ubique,  y  hemoiñ  destruido  la  primera  acd- 
sacion.  La  Iglesia  católica  declara  que  no 
cree  mas  de  lo  que  ha  sido  creido  en  todo 
lugar,  siempre  y  por  todos;  é  invocando 
la  Escritura  y  la  tradición,  imposibilita  el 
que  nada  particular  se  introduzca  en  su 
doctrina.  Muy  singular  es  que  venga  esta 
censura  de  parte  de  aquellos  que  trataban 
de  abandonar  á  la  interpretación  indiri- 
dual  la  sagrada  Escritura,  al  paso  que  la 
Iglesia  católica  sostenia  que  no  podia  se- 
pararse aquella  de  la  tradición,  porque  la 
enseñanza  de  la  religión  debia  ser  la 
apostólica  y  no  la  particular  de  un  indivi- 
duo, de  una  secta  ó  de  una  nación. 

No  sabemos  qué  pensar  de  la  acusacioQ 
de  innovadora  que  se  achaca  á  la  Iglesia 
católica.  En  cuanto  á  la  intolerancia,  ade- 
mas de  contradecir  lo  que  acabamos  de 
condenar,  no  hay  que  profundizar  mucho 
su  examen,  cuando  se  recuerdan  estas 
máximas,  la  verdadera  tegla  de  la  Iglesia: 
*  La  Iglesia  aborrece  la  efusión  de  sangre; 
es  nccesarío  matar  el  error  y  no  al  que 
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yerra,  al  vicio  y  no  al  vicioso:  sed  indul- 
gentes con  los  demás  y  severos  con  voso- 
tros fpisnaoo." 

£1  hombre,  para  la  ensefignx^  eclasiás* 
tica  es  un  órgano  y  no  un  legislador.  Ha 
recibido  el  depósito;  le  guarda  y  le  tras- 
mite. El  papa,  el  obispo,  el  presbítero 
y  el  fiel,  son  todos  respectivamente  partes 
4e  un  todo:  la  institución  existe  antes  que 
cada  uno  de  ellos,  y  todos  deben  estarle 
sumisos.  En  la  religión  católica  ninguno 
está  sujeto  al  hombre.  Los  mismos  con- 
cilos,  cuando  dan  sus  decretos,  están  obli- 
gados á  apoyarlos  en  la  tradición.  El  Es- ' 
píritu  Santo  habla  por  su  boca,  ¡lérque  no 
pueden  ellos  hablar  otro  laoguage  que  el 
de  los  Apóstoles. 

(Cuánto  no  se  ha  dicho  acerca  de  la  con- 
fesión y  de  la  comunión,  cuyo  estableci- 
miento ñjan  en  el  siglo  Xlt  No  han  podi- 
do menos  de  convenir  en  q[ue  se  conservan 
estos  dos  sacramentos  y  la  misma  profe- 
sión de  fé  en  ellos,  que  la  iglesia  latina 
pone  en  boca  de  sus  hijos,  en  la  griega,  se- 
parada en  el  siglo  IX,  y  entre  los  nestoria- 
nos,  separados  en  el  V.  ¿Conque  ascende. 
mosal  menos  al  lY siglo,  y  no  hay  vestigio 
alguno  que  un  hombre  haya  inventado  en 
los  tres  primaros  siglos  el  sentido  que  da- 
mos nosotros  á  nuestros  dogmas  sobre  la 
oonfesion  y  la  comunión!  ¿Conque  es  ne- 
cesario confesar  que  estos  dos  sacnupen- 
to9  vinieron  á  la  [Iglesia  romana  desde  los 


Apóstoles!  Lo  mismo  que  decimos  de  la 
confesión  y  comunión,  debe  estenderse  a 
la  primacía  del  papa,  á la  invocación  délos 
santos,  á  los  sufragios  por  los  difuntos,  y 
últimamente,  á  todos  los  puntos  que  han 
impugnado  los  protestantes. 

Todavía  se  oye  en  el  dia:  ¿Por  qué  se 
llama  la  Iglesia  católica  ó  universal,  cuan*' 
do  se  observa  que  el  Asia  y  el  África  son 
mahometanos  ó  idólatras!  La  respuesta 
es  fácil.  La  Iglesia  es  universal  poique 
es  de  todos  los  tiempos,  centemporájies 
de  todas  las  edades,  porque  son  univerte-- 
les  sus  principios  y  porque  son  aplicables 
á  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  indivi- 
duos. ¿Cómo  no  se  cumplirá  la  promesa 
de  universalidad  de  lugar  sucesivamente 
como  todas  las  demás,  cuando  es  cierto  qué 
la  Iglesia  es  la  sociedad  religiosa  mas  nur 
merosa  en  el  mundo!  Por  otra  parte,  en 
el  mahometismo  y  en  la  idolatría  oriental  se 
hallan  algunas  nociones  alteradas  de  las 
verdades  que  la  Iglesii^  manda  creer:  por 
consiguiente,  abraza  y  conserva  todo  lo  que 
hay  de  cierto  ea  todos  las  inteligencias 
humanas. 

Es,  pues,  positivo,  que  el  tiempo  sirve 
siempre  para  el  triunfo  de  la  verdad,  y  que 
el  rios  que  ha  fundado  el  universo  y  le 
sostiene,  es  el  mismo  que  estableció  la 
Iglesia  y  la  afianza  en  medio  de  los  hura* 
canes* 


• 


FORVUMIH  DEL  MITNDO. 


Cuando  se  vé  todo  lo  que  ha  ocurrido  en 
el  espacio  de  mil  ochocientos  y  mas  años, 
desde  que  Jesucristo  nació,  no  hay  motivo 
para  dudar  de  la  conversión  del  mimdo  en- 
tero. El  catolicismo  reinará  ó  ha  reina- 
do en  todos  los  lugares  habitados  por  el 
género  humano  antes  del  fin  de  los  tien^- 
pos.  En  la^época  misma  en  que  le  sus- 
Iraia  el  piotestantispao  u|m  parte  de  la  Eu- 


ropa, Cristóbal  Colon,  impelido  por  uao 
de  aquellos  movimientos  irresistibles,  que 
pueden  llamarse  inspiradon  divinflf  i^no 
á  descubrir  la  América,  y  á  dar  al  pueblo 
español  donde  la  heregía  no  habia  tenido 
entrada  mil  y  novecientas  leguas  de  oostas. 
Todo  lo  que  ha  pasado  desde  aqueHa 
época  es  la  preparación  de  la  segunda  ve- 
nida de  Jesiicristo  y  al  cumplin^ento  do 
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todas  las  promesas.  Las  heregías  y  las 
persecuciones  do  los  primeros  siglos,  agi- 
tando la  antorcha  de  la  fé,  han  dado  mas 
esplendor  al  testimonio  de  la  verdad  y  de 
}a  virtud  que  habian  sellado  nuestros  pri- 
meros padres.  El  espíritu  del  error,  im- 
pulsando á  Mahoma  para  que  imitase  la 
misión  de  Jesucristo,  no  ha  hecho  otra  co- 
sa que  acelerar  la  destrucción  de  los  alta- 
res en  que  estaban  los  ídolos,  y  manifestar 
al  mundo,  después  de  la  caida  del  paganis- 
mo, lo  que  im  pueblo  puede  llegar  á  ser, 
aun  con  la  unidad  de  Dios,  sin  conocer  al 
Mediador  .verdadero.  Los  bárbaros  que  vi- 
nieron a  vengar  la  sangre  de  loa  mártires, 
destruyendo  el  imperio  romano,  se  pros- 
ternaban al  mismo  tiempo  á  los  pies  de  Je- 
sucristo; y  las  conquistas  de  la  civilización 
no  cesaban  un  momento  de  estendersc  por 
el  mundo  entero. 

El  protestantismo  después  ha- establecí-* 
do  durante  tres  siglos  una  lucha  en  el  ser 
no  de  la  civilización,  con  el  pretendido 
nombre  de  reforma;  y  por  un  beneñcio  de 
la  Providencia,  que  sabe  sacar  del  mismo 
mal  un  bien  efectivo ,  ha  servido  para  puri- 
ficar el  aire,  y  justificar  esta  espresion  de 
San  Pablo:  Oportet  et  JuBrcses  esse. 

El  catolicismo  ha  llegado  a  ser  una  luz 
cuyos  rayos  brillantes  iluminan  al  mundo. 
El  cristianismo,  fiel  á  su  misión,  aunque 
dividido,  no  ha  dejado  de  estender  por  el 
centro  de  nuestra  Europa  todas  las  facul- 
tades del  espíritu  humano.  Ciencias,  ar- 
tes é  industria  han  hecho  grandes  progre- 
sos: descubrimientos  nuevos  han  ensan- 
chado los  límites  del  ingenio  humano.  El 
vapor  que  triunfa  del  tiempo  y  de  las  dis- 
tancias ha  aproximado  las  partes  de  la 
tierra.  La  mecánica  ha  provisto  á  la  pren- 
sa de  medios  de  multiplicar  el  pensamien^ 
to  con  la  misma  viveza  que  el  pensamien- 
to mismo. 

El  telégrafo,  escediendo  la  velocidad  de 
las  aves,  ha  acercado  los  pueblos  lejanos: 
^1  vapor  y.la  mecánica  han  preparado  una 


grande  revoludon  intelectual,  creando, 
por  decirlo  así,  la  generalidad  de  los  cono- 
cimientos y  de  los  sucesos.  Ei  mundo  es- 
tá en  el  dia  en  perpetua  comunicación  en 
todas  sus  partes,  y  muy  pronto  no  forma- 
rá mas  que  un  sqlo  cuerpo,  ni  tendrá  mas 
que  una  vida,  un  mismo  pensamiento  é 
idéntico  lenguage.  Milrad  á  los  rusos  in- 
vadiendo la  Persia,  á  los  ingleses  pene» 
trando  en  lo  interior  de  la  India  y  dech- 
rando  la  guerra  á  la  China,  á  los  francetet 
luchando  contra  los  árabes  en  África,  y  á 
todas  las  potencias  europeas  arbitrando  en 
Constantinopla  sobre  los  destinos  del  Egip- 
to y  de  la  Turquía. 

¡Cosa  estraña!  La  revolución  firanoest 
que  parecia  destinada  á  la  destrucción  dd 
catolicismo,  producirá  su^mayor  estension 
y  aumento  por  todo  el  mundo;  porque  k 
Iglesia  ha  salido  de  aquella  mas  pura  j 
gloriosa,  aunque  parecia  sumergida  en  d 
abismo. 

Cada  ve^  nos  admira  mas  cuando  con- 
templamos los  caminos  de  que  se  vale  la 
Divina  Providencia  para  convertir  en  U 
realización  de  su  grande  obra  los  mismos 
sucesos  que  parecen  un  mal  á  nuestros 
ojos.  Parecia  que  el  comercio,  que  em- 
plea las  inteligencias  en  las  especulacio- 
nes materiales,  debia  enervar  los  resortes 
del  espíritu;  pero  marchan  las  ideas  y  la 
industria  sobre  todas  las  salidas  por  don- 
de aquellas  se  insinúan,  y  la  industria  pre- 
para los  alas  con  que  ha  de  volar  el  ingenio 
del  un  estremo  del  mundo  hasta  el  otro. 
De  este  modo  los  filósofos  en  su  corta  car- 
rera, apoderándose  de  las  máximas  del 
cristianismo,  han  derribado  los  tronos  y  hs 
instituciones,  quebrantado  los  instrumen- 
tos del  suplicio  y  la  tortura,  y  anulado 
las  leyes  que  restaban  de  los  tiempos  bá^ 
baros;  y  después  ellos  mismos  han  sido  de^ 
rotados.  Su  espada  no  alcanzó  al  catolicir 
mo;  antes  recobrando  éste  su  imperio.  haDi 
el  suelo  preparado  y  dócil  para  recibir  la 
fecunda  semilla  de  la  verdad.  Los  judíos, 
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los  protestantes,  los  griegos  y  los  maho- 
metanoá  han  perdido  sus  preocupaciones 
Ilusiónales  que  los  separaban  de  nosotros; 
y  forgados  á  examinar  las  verdades  religio- 
sas, entrarán  en  la  Iglesia  católica  que  las 
conser\'a  todas.  Al  tiempo  mismo  en  que 
nació  Jesucristo,  y  cuando  se  ocupaba  en 
la  instrupcion  de  los  Apóstoles,  presentan- 
do su  vida  mortal  como  préñela  del  resca. 
te  humano,  Roma  estendia  su  poder  con 
sus  armas  hasta  los  últimos  conñnes  de  la 
tierra:  tan  repetidos  triunfos  presagiarían 
"ii  los  ojos  carnales  el  culto  de  los  dioses 
del  Capitolio  y  de  la  filosofía  griega  que 
llevaban  en  si  las  escuelas  romanas.  Con 
todo,  las  águilas  imperiales  no  hacian  mas 
que  trazar  los  caminos  y  términos  que  si- 
guieron muy  prontq  hombres  sencillos, 
armados  únicamente  de  fé  y  de  verdad,  pa- 
fn  cambiar  la  faz  del  mundo  y  marchar  á 
8U  conquista,  pisando  los  ídolos  de  los  fal- 
sos dioses. 

Las  revoluciones  que  palpamos,  las 
grandes  convulsiones  de  los  imperios,  las 
conquistas  que  hace  la  inteligencia  so- 
bre la  materia,  son  lp3  caminos  por  donde 
se  estiende  el  progreso  de  las  ideas,  y  se 
propaga  por  el  mundo:  lo  que  nos  parepe 
un  desorden  es  la  fuerza  principal  del  pro- 
greso, es  la  palanca  de  Arquimedes  que 
bailó  el  punto  de  apoyo.  Así  las  conquistas 
de  los  romanos  prepararon  el  camlDo  de 
los  Apóstoles. 

Pbservad  que  el  mahometismo,  com- 
prendiendo la  civilización  cristiana,  y  sa- 
liendo de  su  apatía  y  sus  preocupaciones 
bárbaras,  se  halla  dispuesto  á  seguir  e)  ca- 
mino del  movimiento.  El  mahometismo, 
sin  saberlo  sus  mismos  secuaces,  marcha 
hacia  el  cristianismo,  y  por  consiguiente 
hada  la  libertad.  Mirf^d  4  los  judíos  mez- 
clados en  los  derechps  políticos,  asistiendo 
4  nuestros  campamentos,  á  nuestras  escue- 
las, á  nuestras  asambleas  deliberantes,  á 
nuestras  instituciones  provinciales  y  muni- 
cipales.   De  esclavos  que  eran  hánse  con- 


vertido en  ciudadanos,  y  se  hn  quita- 
do la  valla  mas  alta  que  los  separaba  del 
cristianismo.  Cuando  se  cansen  de  espe- 
rar, se  convertirán,  y  al  convertirse  á  Je- 
sucristo entrarán  otra  vez  en  la  Iglesia 
universal. 

Ahí  tenéis  á  Ibrahim  que  permite  predi- 
car el  catolicismo  en  la  Siria,  en  tanto  que 
los  musulmanes,  adoptando  las  costum- 
bres y  trajes  europeos,  dejan  que  el  cris- 
tianismo penetre  en  el  islamismo  con  to- 
das los  ciencias  del  Occidente. 

Han  llegado  los  tiempos  señalados  por  la 
Providencia  Apenas  hace  tres  siglos  que 
la  mitad  de  la  tierra  era  desconocida  de  la 
otra  mitad.  Abre  el  arte  do  la  imprenta 
la  marcha  del  progreso,  como  si  este  me- 
dio de  comunicación  los  comprendiese  to- 
dos; la  brújula  engrandece  y  asegura  la 
navegación,  descúbresela  América;  espló- 
ranse  y  entran  en  comunicación  con  la  ci- 
vilización europea  el  África,  el  vasto  con- 
tinente del  Asia,  los  archipiélagos  del  gran- 
de Océano,  las  ti^rrfts  pol^es,  y  en  fin,  la 
Nueva-Holanda.  Merced  á  estas  nuevas 
progresiones,  los  contrapuestos  polos,  los 
continentes,  los  mares  y  ríos,  todo  se  con- 
vierte en  un  ancho  teatro,  en  que  los  prin- 
cipios cristianos  se  han  fijado  ó  tienden  á 
fíji^rse.  Un  nuevo  mundo  terreno  se  pue- 
bla ó  anima  con  un  mundo  nuevo  de  ideas. 

Marchamos,  pues,  á  los  tiempos  profeti- 
zados, en  que  los  sucesos  que  ocurran  en 
medio  de  cualquier  pueblo,  deben  ser  con- 
siderados como  del  interés  del  género  hu- 
mano:  todo  esto  cumple  y  acredita  la  pro-? 
fecía  de  S.  Juan,  como  lo  que  pasaba  ahora 
hace  mas  de  mil  ochocientos  y  cuarenta 
años  era  la  realización  de  la'profecía  de  Da- 
niel. Todo  irá  mas  veloz,  porque  en  el  orí- 
gen  del  cristianismo  eran  menos  rápidas 
las  comunicaciones  entre  los  hombres.  El 
mundo  entrará  pronto  en  el  séptimo  mile. 
nario,  y  los  comentarios  de  los  Profetas  ha. 
cen  conocer  que  esta  época  será  mas  nota- 
ble que  todas:  todo  anuncia  la  conversión 
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de  los  judíos,  y  esta  atraerá  los  mas  nota- 
bles sucesos.  Sostengamos  la  espectocion 
del  Señor,  como  dice  la  Escritura.  Llegan 
ja  lob  dias  en  ^ue  debe  brillar  la  Iglesia  de 
Jesucristo  con  un  nuevo  esplendor. 

¿Qué  Jerusalen  nueva  sale  del  fondo  del 
desierto  brillante  de  claridad! 


Jerusalen  después  de  la'convefñon  de 
los  judíos  está  llamada  acaso  para  mujilr 
tos  designios.  ¿Quién  sabe  si  desde  aUí 
el  sucesor  de  Pedro  se  pondrá  algún  dia  en 
comunicación  con  el  unÍTerao  cristianot 


El.  JUDIO  ERRANTE, 


i^üía^si  ^laasQi&mjaL 


OBSERVACIÓN  IV. 

A    LOS    INTEBRUPTOBES    (*), 


**|Ali0Ta  síque  no  tenéis  salidal  Es- 
tais  vencido,  desarmado,  postrado  en  tier- 
ra. Mr.  Eugenio  SUe  os  reservaba  una 
estocada  literaria,  que  os  ha  castigado  por 
todas  vuestras  irreverentes  observaciones, 
y  que  no  os  deja  mas  alternativa  que  seguir 
de  un  modo  ndíciUo  vuestro  capricho,  ó 
retiraros  de  una  manera  vergonzosa.  La 
crítica  ha  sido  derrotada,  y  ahora  se  vé 
precisada  á  ver  con  fidmiracion  ese  genio 
fecundo  é  ingenioso,  que  con  un  ligero  mo- 
vimiento de  su  varita  trasforma  los  errores 
en  méritos  y  los  defectos  en  perfecciones. 
Confesad,  señores  críticos,  que  vuestro  ad- 
versario es  demasiado  fuerte  para  vosotros. 
'  'Pigmeos  impotentes,  huid  déla  presencia 
del  coloso:  nubéculas  ligeras  é  inconstan- 
tes, disipaos  á  los  rayos  poderosos  del 
sol.  I* 

Así  hablan  los  intenupíores,  y  por  mi  [ 
parte  apenas  necesito  añadir  que  ese  co- 
loso es  el  Judio  erbante,  y  la  critica  el 
pigmeo;  que  Mr.  Süe  es  el  sol,  y  que  nos- 
otros tenemos  el  honor  de  ser  las  nubeci- 
Uas.     Si  creyésemos  i  los  apologistas  del 


célebre  novelista,  ya  no  nos  quedaba  mu 
recurso  que  el  de  marchar  con  un  cirio  en 
la  mano  y  los  píes  desnudos,  4  hacer  um 
romeria  en  satisfacción  de  nuestras  colpu 
á  esa  linda  casita  situada  en  las  alturas  ÓÁ 
arrabal  de  San  Honorato;  esa  bella  man- 
sión de  la  cual  el  Constitucional,  que  se 
está  volviendo  poeta  á  mas  no  poder,  dei- 
cribia  aun  ayer  con  tanto  amor  y  coquete 
ría,  **las  verdes  y  trepadoras  lianas,  é 
césped  florido  y  brillante,  y  el  mueblage 
colorado  y  embellecido  con  clavos  de  oro, 
sin  contar  los  vasos  preciosos,  bellos  pre- 
sentes de  las  amistades  femeninas,  que  co- 
bren las  cómodas  y  las  mesas " 

jPobre  Constitucional!  jcuánto  trabaja 
para  reanimar  el  entusiasmo  del  público! 
Ese  periódico  hace  con  su  novelista  lo  mis- 
mo que  con  esa  pasta  célebre  pectoral  que 
tanto  le  ha  producido  en  sus  anuncios,  f 
con  la  que  pretende  haber  hecho  tantos 
servicios  á  los  pobres  acatarrados;  á  esos 
infelices  cuya  tos  no  ha  aumentado  en  na- 
da (ni  disminuido  tampoco)  desde  que  Is 
susodicha  sublime  pasta  pectoral  fué  in- 


(*)     Mr.  A .  Neitemeni  llama  interruptores  d  los  que  habian  suspendido  lapvhli- 
cacion  del  Judio  rbrante,  qufi  en  efecto  fué  interrumpida  por  algun  tiempo  .--T^ 
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ventada  y  anunciada  en  las  columnas  del 
Consííiutional. 

En  la  descripción  de  la  casa  de  Süe,  na- 
da omite  este  periódico  que  pueda  escitar 
la  curiosidad  y  llamar  lá  atención.  /Sábe- 
se por  ventura,  que  la  recámara  donde 
duerme  el  gran  novelista  es  azuleada?— 
Sin  duda  se  desea  con  empeño  saber  de 
qué  estilo  es  el  salón  donde  ese  hombre 
grande  escribe  su  Judio  errante:  pues 
bien,  os  lo  diré:  es  de  mosaico!!!  Todo 
esta  cubierto  de  piedrecitas,  y  conchas  y 

pedacitos  de  coral ¡qué!  si  parece 

una  gruta  encantada! 

¡Bravo,   bravísimo! Pero,  »e- 

fiorcs,  escribidnos  Aihaiias,  Cities,  Atar- 
las, Faustos,  Pablo  y  Virginia,  3Iac^ 
beth,  Child-Harold,  y  escribidlos  en  el 
salón  que  os  dé  la  gana.  ¿Qué  nos  impor- 
ta la  descripción  de  vuestras  casas,  si  no 
vais  a  alquilarlas;  ni  el  inventario  de  vues- 
tros muebles,  si  no  vais  á  venderlos!— Ha- 
céis embalsamar  vuestros  perros  cuando 
mueren;  nadie  os  lo  puede  impedií*;  pero 
estos  son  puramente  negocios  ordinarios 
de  familia;  una  justa  corespondencia  en- 
tre el  cuadrúpedo  favorito  y  su  reconocido 
dueño.  Si  todos  los  que  embalsaman  ani- 
males fueran  á  meterlos  en  los  periódicos, 
bien  pronto  la  prensa  se  convertiria  en  un 
curioso  gabinete  de  historia  natural. 

Por  lo  que  hace  álos  vasos  preciosos,  be- 
Uoe  presentes  de  las  amistades  femeninas, 
si  tuviésemos  que  hacer  alguna  observa- 
ción sobre  una  cosa  que  nada  nos  impor- 
ta«  recordaríamos  que,  según  las  costum- 
bres esquisitas  de  cortesía  y  galantería  de 
la  sociedad  francesa,  no  era  posible  sospe- 
char que  esta  clase  de  regalos,  participan- 
do, como  participan,  del  misterio  de  las 
amistades  que  recuerdan,  pudieran  poner- 
se como  de  muestra  en  un  aparador  públi- 
co. Pero  una  consideración  tan  ligera, 
de  ningún  modo  arredra  al  Constitucional. 
El  anuncio  (porque  de  lo  que  se  trata  es  de 
un  anuncio)  es  implacable:  la  vida,  la  muer- 


te, el  amor,  In cólera,  la  tniseria,  In  riqueza, 
todo  lo  pone  en  contribución  y  lo  esplota 
para  acreditar  el  efecto  que  íJl'rece  de  ven- 
ta.—¿Se  recuerda  ese  interesante  perso- 
nagc  de  un  saine  te  de  Sheridan,  apellida- 
do Mr,  Puf  [*)!  El  incendio,  el  granizo, 
todos  los  azotes  de  la  humanidad  se  vuel- 
ven fecundos  bajo  su  pluma  ingeniosa.  Un 
dia  aparece  la  imagen  de  una  infeliz  ma- 
dre, con  cuatro  huérfanos  desvalidos.  Al 
siguiente  un  anciano  desgraciado,  sin  fa- 
milia, que  después  de  haber  servido  largo 
tiemfk)  á  su  pnis  con  fidelidad,  se  vé  triste 
y  abandonado  como  Belisario,  reducido  á 
tender  su  mano  mutilada  á  los  que  pasan, 
implorando  de  ellos  una  compasiva  limos- 
na. Y  detrás  de  estas  imágenes  dolorosas 
¡á  quién  se  encuentra?— A  Mr.  PufF:  Mr. 
Puff,  que  bebe  bien  y  come  á  dos  carrillos; 
Mr.  Puff,  que  se  almuerza  la  miseria  de 
los  huérfanos,  y  se  cena  el  abandono  del 
anciano.— Guardando  bien  todas  las  pro- 
porciones, loque  se  nos  presenta  ahora  es 
un  casó  idéntico:  Mr.  Puff  es  el  Constituí' 

cional. 

Fácil  será  comptendef  que  este  hábil 

periódico '  ha  tenido  sus  motivos  para  da- 
guerreotipar  este  bonito  panorama  de  la 
vida  privada  de  Mr.  Süe:  al  escribirlo  se 
ha  propuesto  nada  menos  el  lograr  que  loa 
suBcritores  renueven  sus  suscriciones  pot 
otro  uip.  Porque,  es  evidente;  un  escri*' 
tor  que  escribe  en  un  salón  mosaico,  y  qud 
tiene  suspendidos  en  su  vestíbulo  ''un  lo- 
bo y  un  gavilán  embalsamados, »  claro  esf 
que  no  puede  ser  un  escritor  adocenado;  y 
entonces  no  cabe  duda  en  £(ue  es  pfecisd 
aprontar  los  cuarenta  y  ocho  francos,  paral 
obtener  la  continuación  del  Judio  ebbaktE/ 
que  cuanto  antes  va  á  aparecer  en  el  pe-' 

(*)  En  Francia  y  en  Inglaterra  se  dá 
el  nombre  de  puff  á  la  recomendación  cxar* 
aerada  y  d  menudo  disparatada  que  hacen 
los  periódicos  de  los  efectos  que  aiiuncian 
de  venta.  Sheridan  y  Granfhille  hanper-» 
sonificado  esta  idea  con  la  mayor  gra-* 
cío¿--Ti . 
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riódico.  Esa  hermosa  cascada  que  forma 
un  concierto  armonioso  al  estrellarse  con- 
tra las  rocas,  los  l'uisanes  dorados  que  re- 
volotean al  rededor,  las  palomas  que  vie- 
nen á  posarse  ni  caer  la  íHtáií  eh  el  itiusgo 
de  los  árboles  floridos;  todos  los  persona- 
ges,  en  fin,  de  esta  bella  pastorela  repiten 
sin  cesar  este  grito:  Suscribios! 

Hasta  los  mismds  lebreles  que  lord  Ches- 
tcrfield  regaló  a  Mr.  Süe,  parece  que  la- 
dran en  el  mismo  sentido,  y  que,  como 
otros  tantos  perros  de  pastor,  procuran  reu- 
nir todo  el  rebaño  de  suscritores  que  el  Ju- 
dio ERRANTE  habia  procurado  al  ConsiUu- 
cionál.  Parece  que  las  circunstünciasson  al- 
go apuradas,  pues  ese  periódico,  enemigo 
acérrimo  de  las  genealogías,  sé  deja  arras- 
trar por  su  cntiisiasTtio  hasta  el  eatremo  de 
publicar  la  de  Mr.  Süe. —¡Se  sabe  que  su 
padre  y  sus  abuelos  fueron  médicos  insig- 
nes!—Tanto  mejor  para  vuestros  padres  y 
abuelos,  si  tuvieron  la  dicha  de  ser  cura- 
dos por  ellos— ¿Se  ignora  acaso  que  la  em. 
peratriz  Josefina  y  el  príncipe  Beauharnais 
eran  sus  padrinos?— ¡Pues  no  se  habia  de 
ignorar,  pecadores  de  nosotros!.  .  .  .Pe- 
ro esta  ignorancia  no  nos  causaba  la  me- 
nor mortificación:  y  hubiéramos  preferido 
que  se  nos  hubieseri  señalado  dos  bellas 
escenas  do  mas  en  el  Ji^dio  errante,  que 
dos  médicos  insignes  entre  los  antepasados 
del  autor.  Para  un  novelista  de  folletines, 
es  decir,  para  un  poeta,  es  de  mayor  im- 
portancia el  haber  estado,  como  Horacio, 
cubierto  en  su  infancia  por  las  palomas 
tnisteríosas,  de  ramos  de  mirto  y  de  lau- 
rel sagrado,  dulce  presagio  de  talento  y  de 
poesía,  en  las  escarpadas  vertientes  del 
Vulturno,  que  se  levanta  como  una  línea 
militar  entre  la  Pulla  y  la  Lucania  (*),  que 
haber  sido   sacado  de  pila  i)or  la  cmpe- 

(*)    Fronde  nova  puerum  palumbcs 

Texére 

Mi  premeror  sacra 

Lauroque  collat  iqiic  myrtho, 
Non  siiie  dís  animosos  infans. 

(Odas  db  Horacio.) 


ratriz  Josefina,  y  el  príncipe  Beaubamús. 
—El  Constitucional,  después  de  haberla 
dicho  todo,  terroiiia  ese  bello  trozo  mani- 
festando á  sus  lectores  que  Mr.  SOe  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  Navarino.  Bien  libnk- 
dos  salimos  coíi  qué  no  nos  haya  encajado 
á  renglón  seguido,  que  el  autor  del  Jumo 
errante  era  quien  habia- gtmado  aqud 
sangriento  combate. 

Pero  dejemos  á  un  lado  estas  misenaa, 
que  siii  embargo  era  preciso  señalar,  aun- 
que de  paso,  siquiera  como  uno  de  k»  ca- 
racteres de  nuestra  época  .  Paul-Louis 
Courrier  decia,  que  la  adhesión  que  inspi- 
ran los  reyes  es  siempre  algo  necia  y  li- 
dícula;  y  hoy  ¡cómo  ha  de  ser!  yz  Temoi 
que  no  Jtay  mas  rey  que  el  talento.  Se  bi 
declamado  mucho  contra  la  lisonja,  que  De* 
va  cuenta  hasta  de  las  mas  mínimas  aodo- 
nes  de  los  príncipes,  y  por  esta  causa  Du> 
geau  y  su  periódico  .han  sufrido  borlai 
crueles:  ¡qué  pensáis,  pues,  de  los  Dan- 
geaus  literarios?    Pero  volvamos  al  JüHO 

ERRA^T£. 

Los  partidarios  de  Mr.  Süe  creen,  6  fin- 
gen creer,  que  la  crítica  se  halla  en  una 
posición  bien  difícil.  No  se  apuren,  se- 
ñores; Mr.  Süe  ha  puesto  por  sí  mismo í 
la  crítica  en  una  posición  escelente:  el  cam- 
po de  batalla  ha  quedado  por  ella,  y  elJc- 
Dio  ERRANTE  ha  ido  á  curar  sus  heridas! 
ó  bien,  para  servirnos  de  una  metáfora  que 
sin  duda  s6rá  nms  del  gusto  de  un  escritor 
que  empezó  su  carrera  escribiendo  roman- 
ces marítimos,  y  que,  si  no  ganó  la  bata- 
lla de  Navarino,  á  lo  menos  estuvo  en  eUi, 
diremos  que  el  Judio  errante  ha  ido  í 
componer  sus  averías.  Nosotros  vamos 
á  aprovechamos  de  las  ventajas  de  nues- 
tra posición,  primeramente  para  echar  aba- 
jo las  maniobras  de  los  interruptores,  je^ 
seguida  continuaremos  vindicando  la  mo- 
rral pública  del  éxito  del  Judio  errante. 
quien,  á  favor  de  esa  diversión,  esperaba 
sin  duda  respirar  algo.  Estamos  lejos  de 
haber  llegado  al  fin  de  nuestra  crítica;  y  Mr. 
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Süe  puede  estar  seguro  de  t[ue  no  ha  oido 

todavía  nuestra  última  palabra. 

Lejos  de  temer  las  interrupciones,  á  mí 

me  han  gustado  siempre.  Cuando  una 
estocada  alcanza,  al  que  la  ha  recibido  se 
le  escapa  un  grito  involuntario,  que  revela 
á  pesar  suyo  la  herida.  Esto  es  precisa- 
mente lo  que  ha  sucedido  ahora.  H¿  aquí 
lo  que  hay.  El  Judio  errante  se  detiene 
por  algún  tiempo,  y  el  Constitucional  se 
cree  obligado  á  anunciar  que  es  falso  que 
ese  andador  eterno  haya  sido  detenido  en 
la  mitad  de  su  carrera.  A  esto  añade  una 
biografía  poética  de  Mr.  Süe,  y  una  églo- 
ga sobre  su  habitación»  todo  con  el  objeto 
de  sostener  y  reanimar  la  curiosidad.  Al 
fin  se  compromete  4  publicar,  después  de 
terminado  el  Judio  errante  (pero  no  an- 
tes), los  Siete  pecados  capitales^  del  mismo 
autor,  á  fin  de  tranquilizar  al  mundo,  que 
podia  temer  la  inmensa  desgracia  de  que- 
darse con  el  Judio  errante  incompleto. 
Al  mismo  tiempo  todos  los  periódicos  ami- 
gos de  Mr.  Süe  levantan  la  voz  contra  la 
irreverencia  de  la  crítica.  Un  diario  consa- 
grado al  fourrierismo  y  á  Mr.  Süe,  nos  in- 
terpela con  rudeza;  pero  esto  en  i^ula  nos 
incomoda,  pues  sabemos  por  esperiencia 
que  el  sectario  no  tiene  la  palabra  fina  y 
pulida,  y  que  el  utopista,  á  pesar  de  su 
pretensión  de  querer  civilizar  el  mundo,  á 
menudo  se  halla  él  mismo  sin  civilizar. 

Elste  periódico  se  avanza  hasta  reprodu- 
cir algunas  páginas  del  Judio  errante,  á 
pesar  deque  tal  reproducción  se  halla  seve- 
ramente prohibida,  so  pena  de  ser  perse- 
guida como  falsificación.  Pero  ese  perió- 
dico arrostra  el  peligro;  porque,  según 
dice,  su  entusiasmo  es  tan  grande,  que 
aun  cuando  se  -viese  perseguido  por  el 
Constitucional  que  no  lo  persigue,  como 
podéis  fácilmente  calcular,  ni  auYi  enton- 
ces podría  resistir  al  placer  de  poner  á  la 

vista  de  sus  lectores  ese  magnífico  passge 
Gue  desconcierta  todas  las  observaciones 
de  la  crítica,  y  debe  obligará  cambiar  todos 
sus  ataques  en  elogiosi 


[Qué  hay,  pues,  en  eso!  Yeámoslo. 
Para  descubrirlo,  no '  sé  necesita  ser  hábil 
adivino;  basta  leer  solamente  el  último  ca- 
:  pítulo  del  tomo  cuarto  de  Mr.  Süe,  que  es  el 
que  causa  esos  arrebatos  de  gozo  á  sus  ami- 
,  gos.  En  el  momento  en  que  el  abate  mar'^ 
¡  qués  de  Aigrigny  y  Rodin  su  cómplice, 
después  de  haber  logrado  apartar  todos 
los  herederos  de  Mr.  de  Rennepont  de  la 
casa  de  la  calle  de  S.  Francisco,  en  la  ma- 
ñana del  13  de  Febrero  de  1832»  se  apode- 
ran del  cofrecito  que  contiene,  no  cuaren- 
ta millones,  sino  doscientos  doce  millones 
en  valores,  patrimonio  que  van  á  heredar 
ahora  los  jesuítas,  gracias  á  la  donación 
otorgada.ante  escríbano  por  Gabriel,  ábre- 
se una  puerta  misteriosa y  delan- 
te de  los  circunstantes  estupefactos  apare-^ 
ce  el  alma  de  una  muger Es  Salo- 
mé Herodías,  que  entrando  en  la  sala  de 
luto,  se  encamina  derecho  á  un  mueble, 
toca  un  resorte  saca  un  paquete  cerrado  y 
seUado  de  un  cajón  misterioso,  lo  entrega 
al  escríbano,  y  después  de  haber  dado  su 
mano  á  besar  al  viejo  Samuel,  desaparece 
otra  vez  con  el  mismo  silencio.  El  escrí- 
bano abre  el  paquete;  es  un  codicilo  de 
Marílis  de  Rennepont,  que  proroga  la  par- 
tición de  su  patrímonio  hasta  el  mes  de  Ju- 
nio del  mismo  ano, />or^u«  á  la  distancia 
de  cerca  de  dos  siglos  habia  previsto  las 
maniobras  que  los  jesuitas  podrian  cm- 
plear  para  impedir  que  sus  herederos  se 
reuniesen  en  el  lugar  señalado!  El  codici- 
lo contiene  toda  una  perípecia.  Los  here- 
deros de  Rennepont,  advertidos  y  preve- 
nidos ahora,  tendrán  buen  cuidado  de  no 
faltar  á  la  próxima  cita.  El  padre  Aigrígny 
sale  aterrado  y  confundido  con  Rodin,  que 
se  muerde  las  uñas  y  acepilla  su  grasiento 
sombrero  con  la  manga  de  su  vestido;  y 
ambos,  arrojándose  en  un  coche-simon, 

vuelan  á  toda  prisa  ¿  la  casa  de  la  prince- 
sa de  San  Dizier  para  participarle  este  ter- 
rible chasco.  Aquí  nace  otra  peripecia;  y 
esta  es  la  que  escita  ó  parece  escitar  el  en- 
tosiasmo^de  los  partidarios  de  Mr.  SUe. 
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En  este  lanc«  el  abate  marqués  de  Ai- 
gtigny  no  ihaniñesta  mas  que  debilidad, 
impotencia  y  desaliento.     Inclina  la  cabe- 
za y  se  lamenta,  y  declara  que  el  negocio 
está  perdido,  y  que  es  preciso  abandonar 
ya  toda  esperanza  de  buen  éxito.  Entonces 
Rodin,  que  durante  toda  esta  escena  no  ha 
cesado  de  .morderse  las  unas  con  furor, 
transportado  de  cólera  y  con  las  pupilas 
hinchadas  de  sangpre,  alza  la  cabeza,  y  en 
vez  de  obedecer  á  su  gefc  escribiendo  á 
Roma  el  malogro  de  esta  grande  intriga, 
censura  con  los  términos  mas  ásperos  y 
mas  crueles  la  conducta  del  abate  marqués 
deAigrigny.  ¡Cosaestrañal  Crceriaseque 
el  deforme  y  asqueroso  habitante  de  lia  ca-^ 
lie  Milieu^deS'UrsinSj  ese  criado  del  Tar-. 
tufo.de  Moliere,  tomado  al  puntó  de  vista 
melodramático,  es  decir,  monstruosamen- 
te^exagerado,  creeríase,  decíamos,  que  ha 
leido  todas  las  criticas  que  hemos  dirigido 
á  Mr.  Süe.     Porque  todas  las  adopta,  y 
las  reproduce  hasta  en  sus  mismas  palabras, 
con  una  escrupulosa  ñdelidad. 

A  su  modo  de  ver.  el  padre  Aigrigny  no 
ha  con)etido  siíio  trastadas.  ''¡Qué  po- 
breza dé  invención!  (dice  Rodin)  ¡qué  estu- 
pidez  en  los  medios  empleados  para  traer- 
le á  buen  ñn!.  . .  .¡Qué!  ¿tanta  ciencia  es 
menester  j)ara  embocar  á  cualquiera  en  ua 
cuarto  y  dar  luego  un  par  de  vueltas  á  la 
Uavet  Pues  en  eso  se  cifra  todo  cuanto 
habéis  hecho,  dice  al  abate  Aigrigny.  A 
las  cárceles  de  Leipsich  las  hijas  del  ma- 
riscal Simón.  ¿Llegan  á  París?  á  un  con- 
vento con  ellas.  ¿Y  Adriana  de  Cardoville? 
á  un  encierro;  ¿y  el  Descamisado?  á  un  ca- 
labozo; ¿y  á  Djalma?  un  narcótico" 

Esto  dá  asco. 

Esto  es  precisamente  lo  que  nosotros 
habíamos  dicho  de  Mr.  Süe.  El  recurso  de 
que  ahora  se  echa  mano,  consiste  en  des- 
cargar sobre  los  hombros  del  personage 
principal  de  la  novela  todo  el  peso  de  la 
crítica  que  cargaba  en  los  suyos;  semejan- 
te á  un  niño  de  escuela  que, :  sorprendido 


en  una  falta,  procura  disculparse  siempre 
con  el  que  está  á  su  lado.'  A  hacer  caso 
dé  los  periódicos  que  deñenden  á  Mr¿  Sue, 
esta  era  una  red  que  él  habia  tendido  ált 
critica. 

*'E1  sabia  mejor  que  esos  señores  fie  la 
critica  (decian  los  defensores  de  Mr.  Süe), 
cuan  imperfectas  son  las  combinaciones 
que  no  descansan  sino  sobre  resortes  bro- 
tales."  Pero  ahora  que  él  mismo  ha  con- 
denado al  desprecio  esas  combinacionei, 
ahora  que  ha  lanzado  de  su  novela  al  abi- 
te marqués  de  Aigiigny,  como  un  irisigiie 
majadero,  sobre  quien  pesan  todas  lasfd' 
tas  contra  él  arte  que  hemos  señalado  en 
la  obra,  "ya  no  queda  nada  de  la  antigni 
disputa"  que  habiamos  suscitado.  Rodifi 
va  á  continuar  la  obra  de  Mr.  Aigrigny,  j 
para  ello  va  á  valerse  de  los  resortes  mo* 
rales,  en  vez  de  recurrir  á  los  medios  mt- 
teriales:  es  preciso,  pues,  r^irar  nuestras 
críticas  sobre  lo  pasadd,  y  preparar  nues^ 
tros  aplausos  para  lo  venidero. 

Imposible  sería  haber  hallado  mejür  es- 
pediente para  arreglar  el  negocio.  ¡Eso 
es  lo  que  se  llama  despachar  aprisa!  S 
estos  lindos  argumentos  fuesen  sin  réplica, 
de  veras  ya  no  nos  quedaba  otro  recurso 
sino  agarrar  el  cirio  que  tan  generosameD- 
te  se  nos  ofrece,  y  emprender  la  romeria 
de  expiación  de  que  hemos  hablado,  ih 
linda  mansión  de  los  altos  del  arrabal  ás 
S.  Honorato.  Pero  tenemos  la  desgracia 
de  no  dejarnos  convencer  tan  fácilmente. 
¡Cómo  ha  de  ser!  Cada  uno  á  su  obliga-* 
cion:  los  deberes  de  la  crítica  son  muy  di- 
versos de  los  de  la  amistad. 

La  crítica  no  es  ni  tan  asquerosa  ni  tan 
fea  como  Mí.  Rodiil,  á  pesar  de  que  Mr. 
Süe  ha  querido,  por  espíritu  de  venganza, 
poner  en  boca  de  éste  las  palabras  de  aque- 
lla. Pero  la  crítica  tiene  el  gran  defecto 
de  ser  algo  exigente,  y  de  querer  liallar  en 
el  desarrollo  del  carácter  de  un  mismo  in- 
dividuo esa  unidad,  esa  continuación  que 
son,  el  sello  de  la  verdad  misma.    Horacio 
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(perdóneme  si  lo  cito  al  hablar  del  Judio 
ERRAXTi:),  Horacio,  este  hombre  de  tanto 
gusto,  naturalidad  7  buen  sentido,  reco- 
miendtt  á  los  poetas  que  jamas  terminen  «n 
un  pez  monstraoso  una  figura  cuyas  par- 
tes superiores  tienen  el  carácter  de  la  be- 
lleza; ee  decir,  que  no  cambien  jamas  el 
caTácter  de  una  pewona  al  desenvolverlo; 
quo  no  achiquen  lo  que  es  grande;  que  no 
afeen  lo  que  es  bello;  y  por  coii8Íguiente« 
que  no  embellezcan  lo  que  es  deforme,  ni 
engrandezcan  lo  que  es  pequeño  y  misera- 
ble. Mr.  Süe  permitirá  que  se  aplique 
esta  regla  de  Horacio  á  la  peripecia  de  su 
cuarto  tomo;  regla  que  no  solo  se  halla 
aceptada  por  la  literatura»  sino  que  está 
dictada  por  la  mas  alta  ñlosoña.r-Ved  ah{ 
al  marqués  de  Aigrigny  sacrificado  al  in- 
mundo Rodin:  nada  mas  que  esto.  Ai- 
grigny es  ahora  un  torpe,  un  necio,  un 
hombre  incapaz,  que  da  asco  á  la  princesa 
de  San  Dizier.  Está  bien:  pero  yo  quisie- 
ra que  Mr.  Süe  tuviese  la  bondad  de  espli- 
carnos,  cpmo  al  hablar  de  ese  iQÍsma  Ai- 
S^&^yt  de  ese  hombre  tan  inhábil,  tan 
torpe,  tan  incapaz,  que  ha  echado  á  perder 
toda  la  intriga;  cómo  al  hablar  de  ese  mis- 
mo hombre  al  principio  de  su  novela,  ha 
podido  decimos  al  hacer  su  retrato,  que 
"tenia  una  frente  noble  y  espaciosa,  y 
que  manifestaba  una  inteligencia  elevada, 
acompañada  de  una  vigorosa  organización 
física;"  cómo  ha  podido  pintarle  contem- 
plando el  globo  cubierto  de  innumerables 
crucecitis  rojas,  "con  una  frente  altiva,  un 
labio  desdeñoso,  apoyando  su  nmnq  sobre 
el  polo,  de  manera  que  parecia  creerse  se- 
guro de 'dominar  el  globo,  aPque  contem- 
plaba erguido  con  toda  la  elevación  de  su 
;^ta  talla;*'  cómo,  en  fin,  ha  podido  añadir, 
hablando  de  un  hombre  tan  mediocre,  tan 
impotente,  tan  inepto,  tan  novicio  en  las 
intrigas  y  en  los  grandes  negocios,  y  que 
lo  mas  de  que  puede  servir  es  de  secre- 
tario del  asqueroso  Rodin;  cómo  ha  podi- 
do i^íadir  que  "si)  frente  espaciosa  se  ar- 


rugaba db  un  modo  formidable,  y  que  el 
artista  que  hubiese  querido  pintar  el  de- 
monio de  la  astucia  y  del  orgullo,  el  genio 
infernal  de  una  dominación  insaciable,  no 
hubiera  podido  escoger  mas  fiel  y  espan- 
toso modelo." 

Era  preciso  escoger  desde  el  principio, 

porque  esta  £üta  de  unidad  en  el  mismo 
pcrsonáge  es  intolerable.  ¿A  qué  hacer- 
lo tan  fuerte  y  poderoso  al  principio  del  li- 
bro, si  al  fin  debía  ser  tan  délnl  é  impoten- 
te? O  bien  ¿por  qué  tan  débil  é  impotente 
al  fin,  si  se  le  quería  hacer  tan  fuerte  y  po- 
deroso al  principio!— ¿Por  qué  tan  impo- 
nente y  grandioso  al  entrar  en  escena,  y 
luego  tan  miserable  y  ridiculo  al  salir  de 
ella!  ¿Por  qué  el  ^utor,  que  al  principio 
del  libro  ha  agotado  todos  los  colores  de 
su  paleta  para  dar  al  abate  marqués  de  Ai- 
grigny el  aspecto  mas  terrible,  hasta  el  es- 
tremo de  pedir  imágenes  á  Milton,  y  que 
rúo  ha  vacilado  en  comparar  á  este  sacerdo- 
te formidable,  que  tiene  elmundo  en  la 
mano,  con  el  mismo  genio  del  m^il,  con. 
el  monarca  de  los  abismos,  ^por  qué,  decL 
mos,  lo  arroja  en  seguida  debajo  de  los  in- 
mundos zapatones  de  Rodin! 

¡Por  qué?— No  se  espere  que  Mr.  Süe 

lo  diga;  pero  en  su  defecto  lo  diré  yo.— 
Porque  Mr.  Süe,  semejante  á  esos  genera^ 
les  que  conocen  que  han  hecho  una  mala 
maniobra,  se  ha  visto  obligac|o  á  confesar 
que  la  crítica  tenia  ]razon,  v  ha  querido  ha- 
cer un  cambio  de  frente  pajo  el  fuego  de 
las 'observaciones,  alas  cuales  no  podiadar 
respuesta  alguna.  Cuando  Mr.  Süe  em- 
pezó su  novela,  el  abate  marqués  de  Ai- 
grigny era  su  principal  pérsonage,  lo  em- 
pleaba seriamente,  y  queria  reunir  en  él 
todas  las  imágenes  de  la  fuerza,  todos  loa 
garandes  recursos  de  la  astucia,  todo  el  po» 
der  del  mal;  y  Rodin  no  era  entonces 
mas  que  su  sombra,  el  vil  y  subalterno 
Laurcnt  de  un  Tartufo.  De  ahí  procedió 
el  retrato  que  hizo  ^r.  Süe  del  abate  mar- 
cenes de  Aigrigny,  retrato  (fie  acabamos 
de  recordar  ahora« 


492 


EL  OBSERVADOR 


Estos  medios  de  unión,  que  Mr.  Süe  ca- 
lifica hoy  dia  de  tan  mezquinos,  tan  mise- 
rables 7  tan  mal  combinados,  los  tenia  en- 
tonces por  la  quinta  .esencia  del  maquia- 
velismo,  por  una  obra  maestra  de  política 
y  de  habilidad  r  Eá  imposible  leer  la 
relación  que  hace  de  ellos,  ó  acordarse 
de  la  importancia  que  les  da  y  el  espanto 
con  que  abruma  al  mismo  Dagoberto,  sin 
convencerse  de  la  exactitud  de  ésta  obser- 
vacien.  Pero  cuando  Mr.  SQe  ha  visto 
puesta  en  claro  la  pobreza  de  aquellos  me- 
dios; cuya  invención  le  parecía  á  él  tan 
npiagnifíca,  entonces  se  ha  propuesto  cam- 
biar su  plan  como  por  'posi-data,  del  mis- 
mo modo  que  Mr.  de  Rennepont  modifí- 
eó  su  testamento  por  un  codicilo.  Mr.  Süe 
ha  echado  la  culpa  á  la  poca  habilidad  del 
principal  personage  de  su  novela,  cuando 
toda  la  falta  consistía  en  la  mala  composi- 
ción del  poeta.  Ha  sacrificado  al  abate 
marqués  de  Aigrígny,  para  exaltar  á  Ro- 
din,  creyendo  que  todo  el  mundo*  olvidarla 
el  principio  de  su  libro,  solo  porque  á  él 
le  daba  la  gana  de  echarlo  en  olvido. 

¿Qué  importa,  se  dirá  tal  vez,  si  por  és- 
te cambio  completo  de  ideas,  que  es  fácil 
de  comprender  en  una  literatura  momentá- 
nea y  fugaz,  entra  el  autor  en  una  senda 
"^^jcr,  y  si  en  vez  de  esos  recursos  grose- 
ros y  melodramáticos,  va  á  sustituir  el  jue- 
go fino  y  difícil  de  las  pasiones?— Importa 
mucho.  En  primer  lugar,  el  personage 
principal  del  libro,  el  marqués  de  Aigri- 
gny,  pierde  toda  naturalidad  y  verosimili- 
tud, y  se  convierte  en  una  contradicción 
larga  y  chocante.  Ademas,  la  travesura 
que  el  autor,  según  dicen,  ha  querido  ju- 
gar á  la  crítica,  cae  sobre  él  mismo.  ¿Qué 
gana  Mr.  Süe  en  esplicar,  por  medio  de  la 
inhabilidad  y  torpeza  del  marqués  de  Ai- 
grigny,  la  grosería  y  la  simplicidad  brutal 
de  los  medios  empleados  para  usurpar  el 
patrimonio  de  los  herederos  de  Renne- 
pont? Si  el  superior  de  los  jesuítas  en  Pa- 
ria ^s  tan  ignorante  y  tan  necio,  según  lo 


afirma  su  mismo  socio  ^  la  Compañía  de  J^ 
sus,  á  la  que  Mr.  Süe  continúa  atribuyen- 
do un  genio  infernal,  debe  ser  igualmente 
bien  necia  en  haber  confiado  7  mantenido 
en  la  dirección  del  principa/  negocio  de  k 
época  ffloii  palabras  de  Mr.  Süe}  á  un  ittaji* 
dero  incapaz,  que  no  ha  hecho  mas  que 
comprometerla.— De  suerte,  que  el  espe- 
diente-queha  inventado  Mr.  Süe,  no  lo  sa- 
ca absolutamente  de  su  posición  embui- 
zosa:  solo  una  cosa  ha  ganado  en  ello;  en 
vez  de  esplicar  la  conducta  del  marqués  de 
Aigrigny,  tiene  que  esplicar  ahora  la  d^loi 
jesuitas. 

Por  otro  lado,  ¿cómo  podrá  comprénda- 
se que  Rodin,  que  hoy  se  nos  represento 
como  tan  hábil  y  tan  profundo,  y  que  en 
dase  de  espía  y  vigilante  de  la  Compiñn 
se  hallaba  constantemente  al  lado  delmir- 
qués  de  Aigrígny,  haya  permitido  áéite 
el  amontonar  mil  faltas  peligrosas,  sin  re- 
vocar sus  poderes,  toda  vex  que  podía  ha- 
cerlo cuando  bien  le  pareciese?  ¿Cómo 
se  esplica,  no  diremos  ya  de  una  manera 
razonable,  pero  siquiera  de  un  modo  esp^ 
cioso,  esH  complicidad  del  hábil  Rodin  en 
las  faltas  del  torpe  marqués  de  Áigrignjf 
Ese  Rodin  que  habla  con  tanto  desprecio 
de  la  torpeza  de  Aigrigny,  ¿no  se  ha  ma- 
nifestado igualmente  inhábil  dejando  siar- 
char  el  negocio  hasta  el  punto  donde  de- 
bía ó  podía  perderse  para  los  jesuitas,  sin 
que  en  ese  caso  estremo  el  mismo  Rodin 
hubiese  podido  ya  cambiar  la  marcha  de 
los  sucesos  y  la  solución  del  negocio?  Por- 
que él  ni  siquiera  sospechaba  la  existencia 
del  codicilo:  luego  debía  temer  que  la  sola 
presencia  de  cualquiera  de  los  cinco  here- 
deros de  Rennepont  bastaba  para  echarlo 
á  perder  todo.  Toda  vez  que  él  tenia  por 
débiles,  torpes  é  imprudentes  todos  los 
medios  empleados  por  Aigrígny,  debía  te- 
mer que  esa  trama,  urdida  con  tanta  labo- 
riosidad, debía  romperse,  y  que  alguno  de 
los  herederos  de  Rennepont  se  hallaba  en 
la  calle  de  San  Francisco  el  dia  señalado. 
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I Y  con  esta  convicción,  el  hábil,  el  astuto 
Rodin  dejaba  que  el  marqués  de  Aigrigny 
continuase  sus  faltasl  (y  no  le  denunciaba, 
ni  le  destituia  de  su  empleo!  .  .  .  .  Y  en 
Roma  se  guardabael  mismo  silencio:  des- 
pués de  haber  cometido  el  erro|[  de  esco- 
ger i  un  hombre  incapaz,  se  cometia  la  fal- 
ta de  permitirle  que  continuase  dirigiendo 
de  una  manera  tan  torpe  un  negocio  tan 
importante.  Tomado  todo  bajo  este  pun- 
to de  vista,  ¿dónde  se  hallan  la  habilidad  y 
superioridad  de  Rodin?  ¿dónde  el  maquia- 
relismo  de  la  Compañía  de  Jesús? 

Asi  pues,  fácil  es  de  ver  que  la  crítica 
ha  quedado  intacta.  En  vez  de  debilitar 
8u  fuerza,  Mr.  Süe  se  la  ha  aumentado. 
Semejante  á  esos  tegedores  inespertos  que 
deseando  enmendar  un  defecto  en  la  tela 
que  están  tegiendo,  pierden  los  hilos,  y  en 
vez  de  componerla  hacen  en  ella  otro  nue- 
vo rasgón;  así  Mr.  Süe  en  vez  de  enmen'- 
darlos  defectos  de  su  obra,  los  ha  hecho 
mas  chocantes  y  los  ha  puesto  mas  en  evi- 
dencia. Ademas,  se  ha  comprometido,  por 
boca  de  Rodin,  á  no  servirse  ya  mas  que 
de  medios  morales,  de  combinaciones  in- 
telectuales, con  esclusion  de  todo  resorte 
brutal  (son  palabras  de  un  periódico  auú- 
go  de  Mr.  Süe]  y  de  espedientes  melodra- 
máticos, lo  cual  hará  su  tarea  mucho  mas 
ardua  de  lo  que  él  cree,  porque  el  juego  de 
las  pasiones  es  mucho  mas  difícil  que  el  de 
las  máquinas  de  grande  espectáculo,  que 
se  ponen  en  movimiento  al  primer  silbido 
del  maquinista.  Puede  ser  que  Mr.  Süe 
olvide  esta  promesa,  así  como  ha  olvidado 
el  principio  de  su  libro;  pero  nosotros  ncs 
encargamos  de  recordársela. 

En  resumen,  ¿qué  tiene  dé  estraordina- 
rio,  de  notable  ó  de  hábil  esta  última  peri- 
pecia? Una  nuev^  contradicción  y  una 
nueva  inconsecuencia  en  medio^de  tantas 
inconsecuencias  y  contradicciones,  y  un 
cambio  evidente  en  el  plan  de  la  obra; 
cambio  que,  sin  justificar  lo  pasado,  com- 
promete á  Mr.  Süe  en  un  camino  cuyas 


dificultades  tal  vez  no  ha  medido.  La  coa- 
tradiccion  resulta  no  solo  de  los  pasages 
que  hemos  citado,  sino  del  espíritu  del  li- 
bro todo  entero.  En  todo  el  curso  de  la 
novela,  el  marqués  de  Aigrigny  se  nos  ha 
representado  como  el  demonio  de  'la  astu- 
cia, como  el  hotnbre  intrigante  y  artero 
que  juega  con  las  dificultades,  y  Rodin 
como  una  naturaleza  bruta,  inculta  y  per- 
versa, que  arroja  al  mal  como  por  instinto; 
y  hasta  ahora  ha  debido  creerse  que  si  cri- 
ticaba á  Su  gefe,  era  porque  no  procuraba 
mas  diestramente  y  sin  ceremonias,  la  con- 
secución de  su  objeto,  valiéndose  de  los 
medios  enérgicos  que  cortan  de  un  golpe 
las  dificultades,  y  porque  se  detenia  con 
pequeneces  y  espedientes  simulados,  cuan- 
do era  tan  fácil  emplear  el  veneno  y  el 
puñal. 

Pero  hé  aquí  que  de  repente  cambian 
los  papeles.  Rodin  se  trasforma  en  un' 
hombre  agudo  y  sutil,  un  hombre  profun- 
damente versado  en  la  ciencia  de  las  pa- 
siones, en  un  hábil  política  que  sabe  cuál 
de  las  fibras  del  corazón  humano  ha  de  to- 
car para  poner  en  movimiento  las  pasiones. 
¿Y  el  marqués  de  Aigrigny!  Vedlo  ahí 
revestido  del  villano  ropage  de  Rodin;  por- 
que esceptuando  los  zapatones  de  hule  y 
el  sombrero  grasiento,  Mr.  Süe  se  lo  ha 
encajado  todo.  Aigrigny  es  ahora  el  lego  é 
ignorante  criminal,  cuya  torpe  brutalidad 
no  sabe  emplear  sino  medios  violentos  y 
groseros. 

No  vaya  á  recordarse  ahom  que  ese  mar- 
qués de  Aigrigny  ha  pasado  su  vida  en  el 
gran  mundo,  entre  las  intrigas  galantes  y 
políticas;  que  ha  perfeccionado  los  estu- 
dios de  gabinete  con  los.  de  los  negocios; 
que  está  acostumbrado  á  burlarse  de  todos 
los  sentimientos  y  á  servirse  de  ellos;  que 
tiene  la  espenencia  del  corazón  humano; 
que  ha  profundizado  todos  los  secretos  de 
nuestra  naturaleza,  y  que  conoce  laniarcha 
y  oquedad  de  las  pasiones.  Todas  estas 
Qbseryttciones,|K)r  justas  que  parezcan,  y 
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precisamente  porque  »on  justas,  embara- 
zarán á  Mr.  Süe  en  el  desarrollo  de  su 
nuevo  plan.  Procúrese,  sobre  todo,  olvi- 
dar que  Rodin  no  es  mas  que  un  monigo- 
te, que  no  conoce  el  mundo  ni  el  trato  de 
las  mugcres;  que  en  su  calle  Milieu-des- 
Ursins  no  ha  podido  estudiar  el  juego  de 
las  pasiones  humanas,  y  qué,  la  primera 
vez  que  Mr.  Süe  le  dio  una  comisión,  co- 
metió la  insigne  torpeza  de  proponer  ne- 
ciad^nte  al  mayordomo  del  castillo  de 
Cardoville,  que  fuera  el  espía  de  los  jesuí- 
tas y  que  traicionara  á  sus  amos. 

Estos  recuerdos  serian  un  nuevo  obstá- 
culo para  la  realización  de  la  nueva  mar- 
cha que  Mr.  Süe  ha  ideado.  Rodin  dice 
que  tiene  mas  profundidad  y  sagacidad 
que  el  marqués  de  Aigrigny,  porque  es 
jeo^  asqueroso,  virgen,  Hé  aquí  una  ra. 
zon  muy  pobos.  Precisamente  porque  es 
virgen  y  feo,  Rodin  no  puede  saber  nada 
de  las  pasiones  mundanas.  ¿En  dónde  ha-* 
brá  aprendido  los  secretos  que  jamas  ha 
tenido  ocasion^de  estudiar!  ¿Por  qué  in- 
tuición habrá  adivinado  el  mundo,  cerrado 
á  sus  zapatones  de  hule  y  á  su  grosiento 
sombrero? 

¿Quiere  saberse  lo  que  pensamos  sobre 
esto!  Según  indica  la  lógica  de  los  carac- 
teres y  de  los  hechos  de  la  novela,  Mr. 
Süe  se  habia  propuesto,  en  su  primer  plan, 
servirse  de  Rodin  para  el  envenenamiento 
y  el  asesinato,  auxiliando  así  al  cólera- 
morbo,  cuya  aparición  saluda  como  la  lle- 
gada de  un  aliado;  epidemia  que,  según  se 
dice,  fué  como  el  editor  responsable  de 
una  multitud  de  crímenes  particulares,  que 
se  perdieron  en  aquella  inmensa  catastro- 
fe,  como  las  aguas  de  los  ríos  se  pierden 
en  la  profundidad  del  Océano.  En  el  nue- 
vo plan,  Rodin  va  á  servirse  del  efecto 
moral  del  cqlera-morbo,  "para  poner  en 
juego  las  pasiones  generosas,  nobles,  ele- 
vadas, que  cotidyuv^  á  todas  1^  sorpre- 
sas y  á  todos  los  ataques,  y  también  las 
pasiones  malas  y  perversas. "     Son  p^a- 


bras  de  Mr.  Süe«  y  las  repetimos  porque 
lo  ponen  en  un  compromiso.  Rodin  vt 
igualmente  á  poner  en  juego  *'el  recono- 
cimiento del  amor  felia,  U  decepción  que 
conduce  al  suicidio,  y  el  esceso  de  la  sen- 
sualidad que  conduce  á  la  muerte  por  yaiá 
lenta  agonía.  •*  La  crítica  acepta  con  gusto 
este  nuevo  plan,  y  el  empleo  délos  medioi 
morales  sustituido  a  los*  resortes  materia- 
les, ¿Desempeñará  Mr.  Süe  la  obligadoo 
que  acaba  de  imponerse,  mejor  de  lo  que 
desempeñó  la  primera?  Lo  veremos. 

Juzgúese  ahora  si  hemos  contestado  k 
los  interruptores,  y  si  Mr.  Süe  ha  coloca- 
do á  la  crítica  en  una  posición  no  tan  dificü 
como  ellos  habian  afectado  creerlo.  Lejos 
de  tener  que  qttejarse  de  Mr.  Süe,  Ul  crí- 
tica tendría  mucho  que  ¿agradecerle  si  se 
deleitase  en  sus  defectos.  Ella  espigaba, 
y  él  ha  querído  que  se  segase.  Mr.  SGe 
ha  hecho  con  la  crítica  lo  que  hizo  Augus- 
to con  Cinna:  la  habia  colmado  de  benefi- 
cios, y  ahora  ha  querido  abrumarla  con 
ellos.  Esto  es  tan  cierto,  que  nos  ha  sido 
imposible  aprovechar  todas  las  ventaja 
que  Mr.  Süe  nos  ha  dado.  En  efecto,  jhe- 
mos  dicho  una  sola  palabra  sobre  la  rídí- 
cula  aparición  de  la  difunta  Herodías  en 
medio  de  los  herederos  de  Rennepont,  du- 
rante la  lectura  del  testamento;  sin  duda 
la  prímera  aparición  que  ha  tenido  lugar 
ante  escríbano  desde  la  creación  del  mun- 
do! /Hemos  apuntado  por  ventura  todo  lo 
que  habia  de  n  inútil  y^de  ridículo  en  esa 
aparición  singular,  cuando  el  acaso  mas 
vulgar  ó  el  medio  m^s  natural  y  sencillo» 
como  por  ejemplo,  un  mueble  tocado  por 
inadvertencia,  ó  una  carta  que  hubiese  pa- 
sado de  generación  en  generación  á  los 
descendientes  de  Samuel,  podian  haber 
descubierto  ese  codicilot  ¿Acaso  hemos 
hablado  del  testamento  de  Mr.  Rennepont, 
que  en  tiempo  de  Luis  XIV  adivinó  qu^ 
doscientQs^imQS  después  debia  aparecer  el 
foiUTÍerísmo,  y  legó  sus  innumerables  mi-* 


CATÓLICO. 


495 


-T    -I 


rf      -I  I 


SE 


llones  al  ímíuto  falansíerío  (*)  que  tuviese 
por  objeto  "libertar  al  hombre  y  á  la  mu- 
•*ger  de  toda  servidumbre  degradante;  fa- 
V  vorecer  la  libre  espansion  de  todas  las  pa- 
"siones  deque  Dios,  en  su  infinita  sabidu- 
"ría  é  inagotable  bondad,  ha  dotado  al 
"hombre  como  de  otras  tantas  palancas 
'  'poderosas;  y  de  santificar  todo  lo  que 
•* viene  de  Dios,  lo  mismo  el  amor  que  la 
•'maternidad!»» 

Véase,  pues,  á  Mr.  Süe  tocando  á  la 

(*)     Sociedad  foíirrierisia  ó  socialiéia. 


puerta  del  falajisterio;  y  puede  que  pron- 
to lleguemos  á  saber  que  es  ya  neófito  en 
una  secta  de  hcumonianos.  Sea  en  hora 
buena;  pero  quisiéramos  sabor  si  el  Cons^ 
iitucional  y  Mr.  Thiers  seguirán  tan  bello 
ejemplo.  ¡Qué!;  él  antiguo  ministro  de  ne- 
gocios estrangero^y  el  nudvo  propietario 
del  Constitucional,  arrebatados  por  el  mo- 
vimiento de  una  atracción  apasionada,  pa- 
sarán con  sus  armas  y  bagages  á  colocarse 
bajo  la  sombra  ^e  los  estandartes  de  Fout- 
rier! 


INDIFERENCIA  DE  RELIGIÓN. 


Combatida  la  irreligión  de  las  irresisti- 
bles pruebas  del  cristianismo,  cuya  vera- 
cidad jomas  podrá  abatir,  ha  inventado  fi- 
nalmente, en  8u  impotencia  de.  proseguir 
el  combate,  proponer  un  tratado  de  alianza 
á  su  enemigo.  Con  la  risa  en  los  labios  y 
simulando  su  franqueza  en  despojarse  de 
un  poder  de  que  en  todo  carece,  le  ha  di- 
cho: vamos,  termine  la  guerra  entre  noso- 
tros; vivamos  en  pac  en  adelante,  y  no  tur- 
bemos el  descanso  de  los  demás:  enseñad 
vuestros  dogmas  á  vuestros  pueblos,  pero 
no  molestéis  la  piadosa  creencia  de  los  que 
no  han  nacido. en  vuestro  seno:  siendo  to- 
das las  religiones  buenas i  y  pudiéndose  en 
todas  salvar  los  hombres,  ¿á  qué  viene 
el  que  mutuamente  nos  hagamos  guerra, 
y  procuremos  inhumanamente  la  destruc- 
ción de  nuestros  propios  hermanos?  De 
esta  manera  es  como  esta  impía,  viendo  no 
serle  ya  posible  vencer  á  su  adversario,  ha 
solicitado,  á  lo  menos»  lograr  su  impune 
subsistencia. 

Pero  sus  ideas  le  han  salido  vanas:  filo- 
sofó en  otro  tiempo  muy  mal  para  destruir 
el  cristianismo;  y  su  actual  raciocinio  es 
peor  para  su  defensa.  Si  todas  las  religio 
nes  son  buenas  y  en  todas  pueden  salvarse 


los  hombres,  es  necesario  confesar  que 

siendo  el  crÍ3tianismo  una  religión,  es  bue^ 

no,  y  en  él  pueden  también  los  hombres 

salvarse. 

O  se  concede  esta  hilacion,  ó  se  niega* 

elídase  el  medio  que  se  quiera,  y  sea  cual 
fuere,  se  hallarán  los  tolerantes' presos  en 
la  misma  red  que  fabricaron  para  sorpren- 
der a  sus  enemigos.  ¿Se  confiesa  que  el 
cristianismo  és  bueno!  Debe  entonces  con- 
fesarse que  éu  bondad  ha  de  consistir  en 
sus  máximas  esenciales,  las  que  no  pueden 
acrecentarse  ó  disminuirse  sin  destruir  el 
cristianismo.  Ahora  bien:  una  de  estas 
máximas  fundamentales  es,  que  sin  fé  no 
hay  salvación:  "El  que  creyete  y  fuere 
bautizado,  será  salvo;  el  que  no  creyere  será 
condenado  (*j .  A  quien  no  oiga  á  la  Iglesia, 
tenedlo  por  gentil  y  publicarlo  (f)i  •»  Es- 
tas  palabras,  que  constituyen  un  dogma  en 
el  cristianismo  ,  prueban '  evidentemeifte 
que  las  demás  religiones  son  falsas;  y  por 
consiguiente  solo  él  debe  profesarse,  como 
que  únicamente  en  su  seno  puede  conse-* 
guirse  la  salvación.  ¿Se  dice  que  no  es 
bueno  el  cristianismo,  porque  enseña  que 

{*)    More,,  cap,  XVI,  vers,  XV It 
(t)    Malth.  caps  XVIIL  vers,  XVII . 
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no  son  buenas  las  demás  religiones,  y  ha- 
ce álos  cristianos  intolerantes?  Bicp:  lue- 
go según  este  modo  de  sentir,  la  intoleran- 
cia es  la  que  constituye  la  falsedad  de  una 
religión.  Mírese  bien  lo  que  se  dice;  por- 
que bajo  este  principio,  todas  lo  son,  por* 
que  todas  son  intolerantes^  Vamos  á  pro- 
barlo. Los  deístas  enseñan  que  la  ley 
natural  es  la  que  prescribe  todas  las  obli- 
gaciones del  hombre  y  que  no  hay  revela- 
ción. Con  esto  condenan  a  los  hebreos, 
que  traen  en  sus  manos  las  tablas  recibi- 
das de  Dios  sobre  el  Sinaí;  a  los  turcos, 
que  respetan  su  Alcorán;  á  todos  los  pue- 
blos que  veneraban  los  oráculos;  á  los  lu- 
teranos, calvinistas  y  demás  sectas,  que 
reconocen  la  palabra  de  Dios  en  la  Escri- 
tura. 

Los  hebreos  enseñan  que  debe  venir  el 
libertador  del  mundo,  é  invocarse  el  Me- 
sías que  esperan.  Luego  condenan  á  to- 
dos  los  cristianos,  que  reconocen  su  veni- 
da; á  los  turcos,  que  honran  á  su  Mahoma 
como  el  mayor  profeta;  á  los  deístas,  que 
sostienen  que  en  medio  de  tanta  luz  de  la 
naturaleza,  no  hay  necesidad  de  un  envia- 
do del  cielo;  y  á  todos  los  demás,  que  se 
tien  de  su  ley  y  sus  profetas. 

Los  moAom^fanoj  admiten  tres  profetas; 
Moisés,  Jesucristo  y  Mahoma,  y  prohiben 
á  sus  secuaces  indagar  la  verdad  de  su  re- 
ligión. Conque  condenan,  según  esto,  á 
los  hebreos  y  cristianos,  que  niegan  la  mi- 
sión profática  del  último;  á  los  gentiles, 
que  los  niegan  todos;  á  los  ñlósofos,  que 
buscan  la  religión  de  la  naturaleza  en  su 
propia  razón,  y  no  la  reconocen  grabada 
Bino  en  su  propio  corazón.  En  fin,  todos 
se  condenan  unos  á  otros:  los  politeístas 
á  los  teistas,  y  éstos  á  aquellos;  de  lo  que 
debe  deducirse,  según  el  referido  principio, 
que  todas  las  religiones  son  intolerantes, 
y  por  consiguiente  todas  falsas. 

Alguno  dirá:  no  es  esto  cierto:  amo  mi 
religion>  pero  no  condeno  las  otras.  Con- 
testemos. El  amor  nunca  debe  dirigirse 


á  un  objeto  falso  y  pernicioso:  por  consi* 
guíente  el  que  ama  á  su  religión,  es  ne- 
cesario que  la  tenga  por  rerdadera,  y 
teniéndola  por  tal ,  con  precisión  debe 
tener  á  las  demás  por  fallís:  porque  co- 
mo todas  enseñan  dogmas  contradictorios 
entre  sí,  y  la  verdad  no  puede  hallarse  en 
ambas  partes  de  la  contradicción»  ai  se  re- 
putan'las  demás  por  falsas,  ó  no  se  aman 
sinceramente,'  ó  se  ama  la  falsedad^.  Sien- 
do esto  así,  ¿cómo  puede  cualquiera  glo- 
riarse de  ser  íUósofo  y  amigo  de  la  razan, 
cuando  no  obstante  de  conocor  la  falsedad 
la  ama!  Dígase  enhorabuena,  que  se  aman 
de  buena  gana  todas  las  otras  religiones; 
pero  al  que  tal  diga,  yo  le  contestará  qoe 
ama  el  error,  que  no  es  filósofo,  y  que  sa 
religión  es  su  capricho.  .  Elíjase  el  ténni- 
no  que  se  quiera:  sea  cual  fuere  el  que  se 
abrace,  será  ser  irracionales  é  injustos*  > 
Hay  otra  clase  m^  benigna  de  toleran- 
tes, que  dicen:  creed  en  buena  hora  lo  que 
queráis,  pero  dejad  á  cada  cual  que  viva 
en  el  estado  según  su  creencia.  Los  he- 
breos, los  turcos,  los  hereges  é  incrédulos, 
se  deben  sufrir  y  tolerar,  pedir  al  Padre 
universal  por  ellos,  pero  no  lanzarlos  déla 
sociedad.  Ellos  son  nuestros  semejantes^ 
y  Jesucristo  manda  amar  á  nuestros  prógi* 
mos.  Refiérese  en  el  Evangelio,  que  al- 
gimos  discípulos  del  Redentor  deseaban 
que  bajase  fuego  del  Cielo  y  redujese  á 
cenizas  á  los  incrédulos  y  obstinados;  ca- 
yos deseos  les  fueron  reprendidos  por  d 
Divino  Maíistro  con  estas  palabras:  '*No 
sabéis  todavía  el  espíritu  que  os  anima:  p 
no  he  venido  para  perder  á  los  hombres, 
sino  para  salvarlos. »  ¿Y  quién  ignora  que 
Jesucristo  mandó  á  San  Pedro  claramente 
volver  la  espada  á  la  vaina?  Y  hombres 
que  se  precian  de  discípulos  de  un  tan  de- 
cidido amigo  de  la  humanidad,  ¿se  atreve- 
rán á  perseguir  á  sus  hermanos,  solo  por- 
que por  su  desgracia  no  han  sabido  aplicar 
las  mismas  ideas  á  algunas  palabras!  ¡Oh 
siglos  hermosos  de  la  primitiva  Iglcsal 
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¡Oh  piedad  de  Agustín,  al  contener  la  es- 
pada de  Donato  contra  los  hereges!  A  la 
verdad,  si  se  consultasen  las  Santas  Escri- 
turas y  se  leyesen  los  escritos  de  los  San- 
tos padres,  se  entendería  mejor  el  espíri- 
tu del  Evangelio,  y  se  comprendería  en 
toda  su  estension  el  precepto  de  la  caridad. 

No  puede  negarse  que  este  discurso  es 
muy  patético  y  misericordioso:  diremos 
roas,  tiene  algo  de  justo  y  verdadero;  pero 
es  muy  falaz  y  va  por  mal  camino,  querien- 
do hacer  universal  á  todos  tiempos,  luga- 
res y  circunstancias,  lo  que  solo  es  lauda- 
ble y  necesarío  en  algunas  ocasiones.  De 
aqui  resulta  que  -los  poco  instruidos,  perci- 
biendo únicamente  lo  poco  de  verdadero  y 
justo  de  semejante  discurso,  se  engañan 
con  facilidad,  no  descubriendo  la  malicia  y 
falsedad  que  encierra.  Si  escuchamos  á 
los  apóstoles  de  la  tolerancia,  sus  discur- 
sos se  hallan  tan  cubiertos  con  el  oropel 
de  la  carídad,  que  fácilmente  nos  inclinan 
á  respetar  sus  doctrínas;  si  por  el  contrarío 
se  oye  á  los  intolerantes,  intimidan  sus  pa- 
llibras,  que  no  son  otras  que  relámpagos 
de  rayos  y  vislumbres  de  desnudos  aceros: 
unos  y  otros  citan  en  su  apoyo  autoridades 
y  ejemplos;  y  ya  se  inclina  la  balanza  ha- 
cia un  lado,  ya  hacia  el  otro.  ¿Y  quiénes 
tienen  la  razón  de  su  parte!  ¿A  cuya  sen- 
tencia debemos  diferir?  Distingamos  como 
se  debe  los  tiempos  y  circunstancias;  y  ob- 
sérvese cuál  es  el  verdadero  espíritu  del 
Evangelio  y  de  la  iglesia,  y  nos  resolvere- 
mos con  seguridad  por  el  mejor  partido. 

Se  cita  la  autoridad.  Bien;  pero  no  ol- 
videmos las  leyes  que  están  recibidas  por 
los  hombres  sabios  é  imparciales,  cuando 
se  trata  de  ella.  No  basta  un  paso  ó  un 
ejemplo  para  darlb  todo  su  valor,  pues  de 
lo  contrario,  volvemos  á  lo  mismo  de  pre- 
tender todos  tener  razón  sin  tenerla.  Es 
necesario  confrontar  las  autoridades,  exa- 
minar su  espíritu,  ponderar  el  tiempo  y 
circunstancias,  y  de  esta  suerte,  iluminada 
la  autoridad,  dinpaiá  oon  su  lux  todas  las 


tinieblas,  y  pondrá  de  manifiesto  los  Umi-^ 
tes  de  la  caridad. 

Pero  antes  de  todo,  ¿de  qué  se  trata  en 
esta  cuestión!  Aquí  no  se  habla  de  tole- 
rancia en  paises  infieles,  conquistados  por 
un  principe  cristiano;  ni  de  un  reino  here- 
ge,  recien  sujeto  á  las  armas  católicas;  ni 
de  una  provincia  en  que  por  pacto  necesa- 
riamente establecido  en  tiempo  de  guerra, 
viven  los  católicos  mezclados  de  necesidad 
con  los  heregés.  Esta  es  una  cuestión  de 
otro  género;  y  no  hay  duda  que  quedarla 
bien  decidida  diciendo:  que  las  mas  veces 
debe  usarse  del  consejo  y  no  del  mandato» 
del  agrado  y  no  del  imperio,  de  la  dulzura 
y  no  de  la  persecución.  Pero  el  caso  es 
muy  diverso.  Se  trata  de  un  pais  en  que  la 
única  religión  es  la  fé  ortodoxa;  en  que  si 
hay  hereges,  están  ocultos  y  sin  ningún 
egercicio  público  de  sus  .sectas;  tolerados 
en  sus  creencias  privadas,  pero  separados 
é  iiihabilitados  para  los  empleos  y  derechos 
religiosos  de  los  católicos.  Esto  supuesto, 
veamos  si  en  semejante  pais  pueda  y  deba 
admitirse  indiferentemente  todo  culto  de 
cualquiera  religión,  y  admitir  sin  diferen- 
cia álos  derechos  y  privilegios  civiles  y  re- 
ligiosos, tanto  á  los  hereges  como  á  los  or- 
todoxos. 

Propuesta  en  estos  términos  la  cuestión/ 
es  tan  clara  y  convincente  la  razón  para  de- 
cidirla, que  por  sí  sola  es  suficiente,  sin 
echar  mano  de  la  autoridad.  En  efecto; 
en  un  reino  en  que  la  fé  ortodoxa  es  la  i 
única  religión,  ¿no  es  ésta  con  toda  verdad 
el  objeto  de  todas  las  leyes  esenciales  y 
fundamentales  del  Elstado?  Ábranse  los 
códigos  todos  de  las  leyes  guardados  en 
los  archivos  de  los  paises  católicos,  y  sin  la 
menor  escepcion  se  hallará  que  una  dé  las 
.  primeras  sanciones,  de  bis  príiñems  leyes, 
de  los  primeros  decretos,  es  la  profesión  y 
observancia  de  la  religión  católica.  Y 
cuando  las  leyes  esenciales  y  fundamenta- 
les.de  un  Estado  no  pueden  destruirse  ni 
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tísimos  motn'os;  cuando  la  ley  de  la  públi- 
ca, universal  y  única  profesión  ortodoxa  es 
una  ley  pennanente  en  sí  misma  é  indis- 
putable por  su  propio  derecho;  cuando  el 
catolicismo  está  en  virtud  de  ella  en  pose- 
sión, con  esclusion  de  cualquiera  otra  sec- 
ta ó  sobre  ella  misma,  ¿por  qué  delito  se 
pretende  privarlo  de  su  universal  dominio? 
¿No  seria  una  injusticia  y  una  manifíesta 
prepotencia  privar  de  sus  legítimos  dere- 
chos ala  verdadera  religión,  por  dar  en- 
trada á  toda  secta  estraña,  y  unir  las  sectas 
falsas  y  escluidas  por  la  ley  á  la  religión 
única  y  verdadera? 

Por  otra  parte,  hay  una  ley  de  naturale- 
za, que  obliga  mucho  mas  estrechamente 
á  propagar  el  catolicismo  y  á  estirpar'  las 
falsas  religiones.  Hablamos  con  los  cató- 
licos, sea  cual  fuere  \fL  forma  de  gobierno 
que  hayan  adoptado,  y  discurrimos  con 
ellos  según  los  principios  de  su  creencia. 
Según  éstos;  la  autoridad  suprema,  sea  de 
la  clase  que  fuere,  procede  de  Dios;  egerce 
el  podej"  de  castigar  á  los  delincuentes, 
que  esta  es  la  espada  de  que  habla  San 
Pablo  al  decir  que  no  sin  razón  la  lleva  el 
que  manda,  como  ministro  de  Dios,  el  cual 
principalmente  debe  dar  razón  de  su  con- 
ducta. Ahora  bien,  este  representante  de 
la  soberanía  divina  en  la  tierra,  sea  un  in- 
dividuo particular,  ó  un  cuerpo  moral  y 
colectivo;  reúna  en  sí  todos  los  poderes, 
egcrza  uno  solo  y  los  demás  otros  cuerpos 
soberanos;  herede  sus  derechos  de  otros, 
ó  los  adquiera  por  la  elección  de  sus  con- 
ciudadanos; ¿no  son  criaturas  del  Artífice 
Supremo,  y  no  dependen  como  tales  de  la 
Eterna  Magestad,  como  todas  las  demás? 
No  puede  esto  negarse  sin  incurrir  en  la 
nota  de  ateos.  Luego  si  Dios  ha  publica- 
do en  el  mundo  una  revelación,  y  ha  inti- 
mado á  todos  los  hombres  la  obligación  de 
creer  sus  dogmas  y  observar  sus  precep- 
tos, las  autoridades,  aunque  tales,  estará  ti 
obligadas,  como  todos  los  demás,  á  escu- 
char, y  sujetarse  á  esa  imperiosa  voz  que 


liga  á  los  representantes  de  la  soberaníi 
naqional  como'á  sus  comiten'es,  al  prínci- 
pe como  á  sus  subditos.  ¿Y  cuál  es  el  fin 
con  que  Dios  los  ha  constituido  ministros 
suyos  en  la  tierra!  No  otro  que  el  bien,  la 
paz,  el  buen  orden  y  las  utilidades  de  la 
sociedad.  ^  Y  no  es  un  bien  de  ésta  creer 
lo  verdadero  y  detestar  lo  falso?  ¿No  es 
su  vínculo  mas  firme,  tener  unidas  las  al- 
mas  con  una  sola  creencia?  ¿No  es  un  buen 
orden  social,  caminar  todos  á  un  mismo 
fm!  ¿No  es  de  suma  utilidad  para  los  asa 
ciados  el  que  se  conserve  ilesa  la  únici 
verdadera  religión!  Las  autorídados  tem- 
porales por  lo  mismo,  como  diputadas  por 
Dios  para  llenar  sus  intenciones  sobre  los 
hombres,  están  estrechamente  obligadas  i 
promover  en  sus  Estados  la  verdadeit 
creencia,  á  estirpar  las  falsas  cuanto  les  sea 
posible,  y  con  mayor  razón  manteneiia  en 
la  universal  posesión  y  dominio  en  qoe  la 
han  hallado. 

Acaso  se  dirá  que  la  paz,  el  buen  orden 
y  las  ventajas  todas  que  las  autoridades 
deben  procurar  á  la  sociedad,  son  de  diver- 
so orden  que  el  culto  de  la  religión,  que 
pertenece  á  otro  muy  diverso,  cuanto  dis- 
ta lo  civil  de  lo  espiritual.  Esto  seria  des- 
conocer todo  el  influjo  de  la  religión  sobre 
los  hombres,  reconocido  aun  por  los  mis- 
mos paganos.  Pues  qué  ¿la  paz,  el  buen 
orden  y  les  ventajas  espirituales,  no  son 
medios  muy  oportunos  para  mejorar  los 
bienes  civiles  de  la  misma  sociedad?  ¿Po- 
drá negarse  que  un  pueblo  en  que  estén 
unidos  los  entcndimicr)tos  con  una  misma 
verdadera  creencia,  no  se  hallarán  mucho 
mas  estrechados  los  corazones  con  uaa 
misma  amorosa  voluntad?  ¿tlabrá  alguno 
que  dude  que  con  mayor  eficacia  son  mo- 
vidos á  conservar  la  caridad,  el  buen  or- 
den y  la  fidelidad,  los  que  no  solo  obran 
por  el  temor  servil  y  terreno  de  los  rigores 
de  la  espada  material?  ¿Podrá  ponerse  en 
cuestión  que  es  mas  fácil  hallarse  la  tran- 
quilidad entre  los  cristianos,  que  adoran  a' 
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Dios  de  la  mansedumbre  y  de  la  paz,  que 
entre  los  turcos,  que  veneran  d  un  profeta 
con  el  arco  siempre  armado  de  flechas  y 
saetas?  Nada  de  esto  puede  negarse  cier- 
tamente sjn  hacer  agravio  á  la  evidencia; 
de  loque  debe  concluirse,  que  si  de  la  re- 
ligión debe  tomar  la  regla  é  incrementos 
el  buen  orden  civil,  y  el  catolicismo  es  el 
medio  mas  propio  para  conservar  este  en 
una  sociedad,  las  autoridades  todas,  por 
8u  oficio,  tienen  un  deber  de  conservarlo 
y  promoverlo  con  esclusion  de  todas  las 
domas  religiones  que  son  falsas.  ^ 

V  en  efecto,  ¿cómo  puede  conservarse 
la  paz  entre  tantas  religiones  que,  como 
hemos  demostrado,  se  condenan  y  destru- 
yen mutuamente  unas  á  otras?  Si  las  pri- 
meras autoridades  fuesen  protestantes , 
deístas,  &c.,  ¿no  serian  conferidos  los  me- 
jores empleos  á  los  de  su  secta?  ¿no  tendrian 
en  su  mano  el  principal  manejo  del  go- 
bierno? ¿no  los  favorecerían  con  preferen- 
cia á  un  católico,  ó  á  otros  de  diversa  co- 
munión! Es  muy  natural  que  asi  sucedie- 
ra, y  esta  predilección  de  secta  no  podría 
menos  de  producir  envidias  y  emulaciones 
en  un  país  en  que  en  mucho  tiempo  no 
equilibrarían  las  sectas  todas  al  catolicis- 
mo, al  verse  que  con  unos  mismos  privile- 
gios se  prefería  al  menor  ntimero,  y  acaso 
de  estrangeros  nacionalizados,  al  mayor 
de  patricios.  Es  cierto  que  esto  no  pasa 
en  otras  naciones  en  que  desde  su  estable- 
cimiento todas  las  religiones  están  permi- 
tidas, pero  que  en  la  realidad  no  hay  nin- 
guna; en  aquellas  en  que  está  permitida 
toda  libertad  de  costumbres  y  todo  es  lici- 
to,  salvo  el  robo  y  el  homicidio,  no  cabe 
duda  que  allí  siempre  hay  paz,  pero  no  le- 
yes. Jamas  se  ha  visto  en  ninguna  parte 
una  paz  tan  tranquila  como  en  Sibari,  don. 
de  ni  aun  el  gallo  podia  á  media  noche  im. 
pedir  con  su  canto  el  dulce  sueno  de  los 
delicados  niños.  Si  se  desea  esta  paz,  ya 
no  hay  cuestión;  pero  leyes  rectas  é  incor. 
raptas;  tolerancia  de  todas  las  religiones; 


ortodoxos  y  hereges,  largo  tiempo  juntos 
con  igualdad  de  privilegios  y  paz  verdade- 
ra, es  imposible. 

Demos  otro  paso.  Se  confiesa  que  las 
autoridades  temporales  son  inmediatos  mi- 
nistros de  Dios.  ¿Y  los  ministros  no  están 
obligados  á  defender  el  honor  de  sus  so- 
beranos? No  hay  duda.  [Y  el  honor  de 
Dios  no  consiste  en  someterse  á  su  voz,  en 
promover  su  culto  y  obedecer  á  su  revela- 
ción? Es  innegable.  ^Y  la%'erdadera  re- 
ligión, el  verdadero  culto  de  Dios,  la  pure- 
za é  integridad  de  la  revelación,  no  se  en- 
cuentra en  el  catolicismo?  Siendo  todos  es- 
tos puntos  demostrados,  debe  deducirse, 
que  las  autoridades,  si  como  ministros  de 
Dios  deben  defender  su  honor,  están  tam- 
bién obligados  á  proteger  y  promover  la  re- 
ligión católica,  y  no  consentir  la  introduc- 
ción de  ninguna  otra  de  las  sectas  disi- 
dentes. 

Dirijamos  también  la  palabra  á  las  au- 
toridades temporales,  y  preguntémosles, 
¿cuál  es  el  fin  con  que  colocan  á  un  ciuda- 
dano al  frente  de  un  ejército,  le  confieren 
el  mando  y  lo  autorizan  con  amplias  facul- 
tades? No  otro,  nos  dirán,  sino  el  de  de- 
fender el  pais,  atacar  al  enemigo,  derrotar- 
lo, y  hacerle  desistir  de  sus  locas  ó  teme- 
rarias empresas.  Y  si  este  general  con- 
siguiese todo  ésto,  pero  al  mismo  tiempo 
permitiera  que  los  soldados  se  burlasen  de 
las  instituciones,  despreciaran  las  leyes, 
no  obedeciesen  los  decretos,  conspirasen 
contra  los  principios  fundamentales  de  la 
sociedad,  ¿sería  tenido  por  un  fiel  coman- 
dante de  los  ejércitos!  Es  cierto  que  el 
principal  objeto  de  su  comisión  fué  la  der- 
rota de  los  enemigos,  y  que  él  lo  ha  con»- 
seguido,  esponiendo  su  vida  en  las  batallas; 
.¿pero  por  esto  está  dispensado  de  la  sumi- 
sión que  debe  á  las  autoridades,  del  respe- 
to á  las  leyes,  del  cuidado  de  vigilar  del 
honor  de  la  patria,  tan  solo  porqve  no  se 
le  han  recomendado  directa  y  espresamen* 
te  estos  esenciales  objetos!  Decir  lo  con- 
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de  atraer  á  la  fé  católica  la  mezcla  de  he- 
reges  y  ortodoxos?  Los  hereges  son  hom- 
bres que  voluntariamente  se  han  apartado 
de  la  Iglesia,  ó  permanecen  de  su  voluntad 
fuera  de  ella,  de  lo  que  se  sigue  que  par- 
te por  error,  parte  por  malicia,  parte  por 
espíritu  de  venganza,  todos  ellos  son  ene- 
migos jurados  de  la  Iglesia,  y  no  maqui- 
nan otra  cosa  que  destruirla.  Únanse  con 
los  católicos,  ¿y  esta  caridad  los  hará  me. 
jores  en  un  momentoí  ¿los  convertirá  en 
amigos!  ¿les  hará  ohidar  sus  antiguos 
odios  y  añejas  preocupaciones? 

Suelen  en  algunas  naciones  permitirse 
ciertos  asilos  á  Ifs  rameras  públicas,  con 
el  objeto  de  que  un  mal  irremediable  no 
venga  á  hacerse  mas  común,  y  para  que 
*  no  suceda  que  esas  halagüeñas  y  engaña- 
doras sirenas,  esparcidas  y  confusas  entre 
la  multitud,  fácilmente  y  sin  advertirlo 
inficionen  con  su  veneno  á  los  ciudadanos. 
Pero  óbrese  de  una  manera  contraria:  dé- 
seles libertad  para  que  salgan  de  sus  in- 
mundos alvergues;  mézcleselas  con  los  jó- 
venes mas  morigerados;  confiéraseles  en 
la  corte  honrosas  ocupaciones;  ¿horroriza 
este  proyecto?  ¿Y  por  qué?  Pues  qué, 
¿esta  caridad  no  conquistará  el  corazón  de 
esas  infelices,  y  el  buen  egemplo  de  las 
autoridades  y  señoras  honradas,  no  ven- 
drá á  separarlas  de  su  mal  estado  y  á  en- 
caminarlas bien!  Todavfa  mas:  introdúz- 
canse en  los  claustros  mas  penitentes  y 
edificantes  de  la  ciudad;  y  sin  duda  el  si- 
lencio, el  retiro,  los  ayunos,  las  virtudes 
todas  de  aquellas  buenas  religiosas,  sepa- 
rarán del  vicio  á  estas  pobres  seducidas  y 
seductoras,  y  una  tan  tierna  caridad  las 
atraerá  mas  fuertemente  que  los  mas  en- 
cantadores halagos  de  sus  falsos  y  mun- 
danos amantes.  El  celo  menos  piadoso 
se  inflama  y  enardece  contra  esta  escanda- 
losa imagen.  Sin  embargo,  esta  paridad 
no  es  adecuada  ni  con  mucho  con  la  tole- 
rancia de  los  hereges  (cuando  no  es  nece- 
saria); porque  éstos  no  solamente  mueven 


guerra  contra  las  buenas  costumbres,  sino 
también  contra  la  raiz  de  ellas,  que  es  lafé. 

De  nada  sirve  decir  que  entre  éstos  hay 
muchos  que  son  puramente  hereges  mate- 
riales, que  no  conocen  el  error,  no  con- 
templan ir  en  cosa  alguna  contra  la  fé  ct- 
tólica,  y  que  con  facilidad  abrazarian  la 
verdad,  si  se  les  propusiese  con  dulzura; 
porque  aunque  es  cierto  que  hay  algtüioi 
hereges  de  esta  clase,  se  hallan  tan  mez- 
clados Con  los  otros  malos,  que  no  bastí  \ 
toda  la  sagacidad  humana  para  discernir- 
los y  separarlos.  Ademas,  aiinque  hubie- 
ra algunos  inocentes  por  lo  que  hace  ánin 
error  que  no  conocen,  amaestrados  por  los 
otros,  son  tan  tenaces  en  sostenerlo  y 
abrazario,  como  los  mas  malos  y  rebeldes 
de  cuya  autoridad  dependen. .  .  .Pero  es- 
ta réplica  no  viene  al. caso;  no  se  trata  aquí 
de  manejarse  con  dulzura  con  los  simples 
pervertidos,  sino  de  mezclarlos  é  iguaIa^ 
los  con  los  católicos,  mientras  persistan  en 
su  error. 

Últimamente,  atendiendo  ol  buen  orden 
de  la  caridad  que,  como  queda  dicho,  em- 
pieza por  nosotros,  no  pueden  las  autori- 
dades sin  un  motivo  insuperable  permitir 
en  sus  Estados  las  falsas  religiones,  y  mu- 
cho menos  igualarlas  en  el  favor  con  la  ca- 
tólica. Las  autoridades  'están  sujetas  co- ' 
mo  todos,  v  quizá  mas  que  todos,  en  espe- 
cial en  aquellas  materias  que  miran  á  la  fé, 
y  que  las  mas  veces  esceden  la  esfera  de 
su  conocimiento.  Hacer,  pues,  que  ad- 
mita á  los  hereges,  que  los  mire  con  bue- 
nos ojos,  que  los  reciba  en  su  seno  y  les 
confiera  empleos  honoríficos,  es  tenderles 
lazos  para  que  cautiven  su  corazón,  y  á 
que  hombres  dispuestos  á  toda  clase  de 
escesos,  usen  de  toda  clase  de  adulacio- 
nes para  insinuarse  en  el  ánimo  de  los  que 
gobiernan,  y  lograr  que  se  les  apasionen. 
¿Se  ha  olvidado  acaso  que  Constantino, 
aunque  tan  pío  y  religioso,  rodeado  délos 
arrianos  de  tal  suerte  fué  seducido  por 
ellos,  que  llegó  á  desterrar  á  la  invicta  co- 
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lumna  de  la  fe,  S.  Atanasio!  ¿Que  su  hijo 
Constanzo  mantuvo  en  su  corte  á  estos 
mismos  hereges  y  abrazó  su  secta?  ¿Que 
el  emperador  Valente,  que  permitió  el  li- 
bre egercicio  de  todas,  terminó  por  hacer- 
se arriano  y  perseguidor  de  los  católicosl 
Si  cada  uno,  pues,  está  obligado,  en  vir- 
tud de  la  caridad  propia,  á  alejar  de  sí  las 
ocasiones  de  escándálp,  1^  misma  ley  obli- 
ga á  las  autoridades  á  evitar  este  acto  de 
mal  entendida  caridad  con  los  incrédulos. 
En  vano  so  dice  que  no  hay  tal  escán- 
dalo, porque  la  caritativa  tolerancia  quita 
la  máscara  al  vicio,  destruye  la  hipocresía, 
y  asegura  mas  y  mas  á  los  simples.  En  un 
país  intolerante  siempre  se  vé  que  los  he- 
reges, simulando  un  catolicismo  que  no 
l^rofesan,  con  mayor  y  mas  inevitable  ha- 
bilidad, andan  pervirtiendo  á  los  peque- 
ñuelos;  pero  si  llega  á  introducirse  la  to- 
lerancia religiosa,  libres  ya  los  sectarios 
del  temor  de  la  opresión,  hacen  pública  su 
ceremonia,  y  cualquiera  puede  señalarla 
iibremente:  bienes  que  son  mas  brillantes 
y  ciertos»  que  todos  los  males  que  sin  cul- 
pa suya  pudiera  traer  consigo  ana  mal  en- 
tendida intolerancia.  Semejante  discurso 
08  falso,  y  se  apoya  en  un  conocimiento 
imperfecto  del  escándalo.  Este  es  públi- 
co y  oculto:  el  primero  es  mas  perjudidal 
que  el  otro,  porque  perjudica  á  la  multi- 
tud, al  paso  que  el  último  solo  daña  á  al- 
gunos pocos.  Ahora  bien:  el  escándalo 
que  indirectamente  pudiera  seguirse  de  la 
intolerancia,  es  oculto  y  muy  raro,  atendi- 
das las  grandes  cautelas  que  se  practican 
en  los  paises  católicos:  al  contrario  el  es- 
cándalo que  produciría  la  tolerancia,  sería 
público  y  universal.  El  que  en  un  pais 
intolerante  hubiese  algunos  hereges  que 
pasasen  plaza  de  católicos,  seria  escánda- 
lo, porque  con  su  hipocresía  pervertirían 
á  los  pequeñuelos;  pero  será  mayor  el  es- 
cándalo si,  quitada  la  intolerancia,  se  ma- 
nifiestan públicamente  los  hereges  que  es- 
taban ocultos.    La  razón  ^  clara.   Estos 


hipócritas,  para  ocultar  su  veneno,  practi- 
caban los  ritod  de  los  católicos,  fíngian  al- 
gunas virtudes,  y  profesaban,  aunque  fin- 
gidamente la  misma  fé;  y  al  ver  los  pe- 
queñuelos que  éstos,  dejada  la  piel  de 
corderos  se  manifiestan  lobos,  ¿nd  dirán 
que  han  venido  á  conocer  la  falsedad  de  la 
Iglesia  romanat  ¿que  muy  bien  se  puede 
ser  bueno  y  piadoso  sin  la  profesión  cató- 
lica? ¿que  la  religión  esterna  es  un  asunto 
que  solo  pertenece  á  la  policía?  Así  lo 
dirán,  ó  á  lo  menos,  hay  peligro  próximo 
de  que  así  lo  piensen;  y  de  esta  manera 
inficionado  el  entendimiento,  pasará  el  es- 
cándalo á  la  voluntad  por  la  pública  licen- 
cia, por  las  públicas  y  supersticiosas  cere- 
monias, por  la  mayoi:  libertad  de  concien- 
cia, y  por  lo  favorecidas  que  se  vean  en  el 
Estado.  ¿Y  no  será  peor  y  mas  universal 
este  escándalo,  que  el  privado  de  algunos 
hipócritas?  Yaya  otra  paridad,  cuya  solu- 
ción esperamos.  Hay  algunos  malos  ca- 
tólicos que  alimentan  privadamente  y  tie- 
nen concubinas  en  sus  casas;  pero  para 
ocultarse  .^los  ojos  del  mundo  y  libertar- 
se de  las  penas  á  que  los  sujeta  la  ley, 
fingen  devoción  y  virtud,  y  toda  su  con-  ' 
ducta  esiérior  es  una  verdadera  hipocresía. 

¿Y  será  buen  remedio  para  destruir  ca- 
te vicio,  abolir  las  penas  eclesiásticas  y  ci- 
viles contra  los  concubinarios?  El  escán- 
dalo que  antes  estaba  entre  pocos,  {,no  se- 
rá mas  peligroso  volviéndose  universal? 
¿no  se  dará  lugar  á  que  después  se  profe- 
se públicamente  y  se  haga  gala  del  concu- 
binato? 

En  vano  se  alega  que  Jesucristo  ha  ve- 
nido en  hábito  de  paz  y  mansedumbre,  no 
trajo  espada  á  la  cinta,  ni  anatema,  ni  mal- 
diciones en  la  boca;  y  que  aim  siendo  Rey 
de  los  judíos,  no  los  ha  lanzado  de  su  Es- 
tado. Todo  esto  es  cierto,  y  la  Iglesia 
misma,  imitando  los  egemplos  de  su  Divi- 
no fundador,  no  respira  con  los  incrédulos 
y  pecadores  sino  mansedumbre.  Muchos 
hebreos  viveiv  pacíficamente  en  los  Estados 
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de  la  Iglesia,  y  cuando  el  imprudente  ce- 
lo de  algunos  cristianos  ^e  'convirtió  con- 
tra ellos,  la  misma  Iglesia  condenó  y  cas- 
tigó severamente  su  furor.  Con  los  mis- 
mos hereges,  aunque  hijos  rebeldes  de  es- 
te amorosa  madre,  sienipre  ha  procedido 
en  los,  principios  con  amonestaciones  de 
paz  y  brindis  de  caridad;  pero  cuando  Je" 
saoristo  y  la  Iglesia  no  pretenden  sino  sal- 
var y  convertir  á  los  pecadores,  tampoco 
deben  ni  quieren  multiplicar  esta  inñel  ¿ 
ingrata  casta.  Si  el  inñel,  si  el  incrédulo 
y  herege  ocultan  en  si  mismos  su  enferme- 
dad, si  no  pretenden  comunicarla  á  otros, 
ni  hay  peligro  de  infección  en  el  justo,  la 
Iglesia  los  tolera  como  madre  piadosa  y 
paciente;  pero  cuando  el  veneno  se  difun- 
de, se  multiplican  los  escándalos,  se  opri- 
me la  religión,  ó  hay  peligro  de  que  se 
oprima,  ie\  silencio  de  la  Iglesia  no  deja- 
ria  de  ser  caridad;  y  la  tolerancia  de  las 
autoridades  una  verdadera  injusticia?  ¿de- 
berá perderse  á  todos  por  no  condenarse  á 
algunos;  y  privarse  el  Estado  de  su  mejor 
apoyo,  por  conservar  algunos  miembros  in- 
ficionados y  venenosos? 

Abrase  el  Testamento  antiguo,  y  alU ve- 
remos á  los  idólatras,  profetas  falsos,  blas- 
femos, contumaces  y  otros  reos  de  seme- 
jantes delitos,  castigados  con  pena  de  muer- 
te. Moisés  mandó  matar  muchos  millares 
de  israelitas,  porque,  faltando  á  la  fé  de  un 
solo  Dios,  adoraron  al  becerro  de  oro  (*). 
Elias  quitó  la  vida  á  «los  profetas  de  Baal 
(f).  Matatías  mato  á  un  judío  que  sacriñ- 
caba  á  los  ídolos  (§).  Ni  se  diga  que  este 
filé  un  celo  indiscreto  y  caprichoso:  Dios 
mismo  fué  quien  mandó  esta  pena  contra 
los  delincuentes.  "Si  alguno  ofreciese  su 
hijo  á  Moloch,  muera  (^ Mate  ca- 
da uno  á  sus  prógimos  que  han  sacríñ- 
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Exod.^cap,  32,  F.  27. 
Reg.  3.  °  ,  cap,  18,  V,  40. 
Machab.  1.  ©  ,  cap.  2.  <=> ,  K.  24. 
Levit.,cap,  20,  V.  2. 


cado  á  Beelfegor  (*) Muera  cual- 
quiera que  blasfemase  el  nombre  del  Se- 
ñor (f)  ....  Si  tu  hermano  te  quisieie 
persuadir  á  servir  á  los  diosea  catranos.  lo 

matarás  sin  tardanza  |§) El  quesK 

zare  la  frente  no  queriendo  obedecer  ti 
imperio  del  sacerdote  y  al  decreto  del  juei, 
este  sea  muerto  j^.»  ¿Pero  qué  mas?  d 
mismo  Dios  habia  prohibido  á  los  hebreos 
el  hacer  alianza  con  los  gentiles,  dándoles 
por  razón  el  peligro  que  habia  de  perver- 
tirse. "Guárdate,  dice,  de  unirte  con  los 
habitantes  de  aquella  tierra ,  en  amistad  que 
pueda  ser  tu  ruina  {**],  ...  No  harás  con 
t}jxiB  alianza,  ni  te  unirás  en  matrimonio. 
No  darás  tu  hija  á  su  hijo,  ni  recibirás  su 
hija  en  consorte  de  tu  hijo,  porque  lo  se- 
ducirá á  no  seguirme,  y  á  servir  mas  bies 
á  los  dioses  estroños  (ff ) .  **  Ni  se  diga  que 
este  espíritu  de  justicia  ha  espirado  en  It 
^y  de  gracia.  Es  cierto  que  Jesucristo 
reprendió  á  los  apóstoles,  porque,  á  imita-* 
cion  de  Elias,  querían  bajase  fuego  del  Ge- 
lo  sobré  los  ingratos  samaritanos;  pero  es- 
to significa  que  el  Salvador  queria  pro- 
mulgar en  el  principio  su  ley  con  espirita 
de  paz;  que  no  es  la  severidad  del  Evange- 
lio del  todo  la  misma  de  la  del  Pentateuco; 
y  que  sin  una  suma  necesidad  no  debe  pro- 
cederse  con  los  hereges  á  los  estremos  si^ 
plicios;  mas  no  que  esta  mansedumbre, 
siempre  y  en  todo  su  vigor,  deba  usarse  en 
su  Iglesia.  Efectivamente,  ¿no  fué  el  mis- 
mo Jesucristo,  quien  lleno  de  autoridad 
echó  del  templo  con  un  látigo  á  los  escan- 
dalosos profanadores  (§§)?  ¿no  fué  él  mismo 
quien  con  una  poderosa  voz  hizo  caer  á  sus 
pies  los  ministros  de  la  sinagoga  (^^)!  Los 


n     iVtím.,  cap.  25,  F.  5. 
f)     Levit.,  cap,  24,  V,  6. 


Deuteron.,  cap.  3.  ®  ,  V.  6. 
(])     Ib¿d.,cap.lÍ,  F.  12. 
**)     Exod.,cap.3i,V.  12. 
H)     Deuteron. ^  cap.  7,  F.  3. 
m    Luc,  cap.  19,  V.  13. 
]1¡    Joann,  cap,  18,  F.  6. 
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apóstoles  no  hay  duda  que  debian  saber 
cual  fué  el  espíritu  de  su  Divino  Maestro, 
y  es  cierto  que  S.  Pedro  castigó  no  menos 
que  con  la  muerte  el  sacrilegio  de  Ananías 
y  Safira  (*);  S.  Pablo  privó  de  la  vista  al 
impostor  y  mago  Elimas  (|);  y  el  mismo 
apóstol,  escribiendo  á  los  corintios  les  di- 
ce: *  *  ¿Queréis  que  vaya  á  vosotros  con  va- 
ra en  mano,  ó  con  el  espíritu  de  paz  (§)!>* 
Por  otra  parte,  hay  una  notable  diferen- 
cia entre  los  primeros  tiempos  de  la  Igle- 
sia y  los  presentes.     Los  principes  eran 
paganos,  y  lo  mismo  sus  Estados:  no  habiá 
leyes  municipales  á  favor  del  cristianismo 
y  del  Evangelio.  ¿A  quién,  pues,  hablan  de 
recurrir  los  apóstoles  para  espulsar  ó  cas- 
tigar á  los  heregesí  {j  por  qué  leyes  esta- 
ban éstos  condenados  á  salir  del  Estado  y 
¿  tener  paz  con  la  Iglesia?  Es  por  lo  mis- 
mo necesario  ñjar  la  época  del  espíritu 
cristiano  en  este  particular,  desde  que  los 
príncipes  se  sujetaron  al  Evangelio  y  los 
reinos  admitieron  la  fé  de  Jesucristo;  por- 
que la  cuestión  se  reduce  4  averiguar,  si 
los  príncipes  y  autoridades  cristianas  de- 
ban ó  puedan,  sin  una  inevitable  necesidad» 
toleirar  en  los  países  católicos  indifirente- 
mente  todas  las  septas  ó  religiones:  cuestión 
que  no  puede  instituirse  sin  la  existencia 
de  estos  dos  términos,  á  saber:  príncipes 
católicos  y  paises  católicos. 

Sin  nada  de  esto,  se  descubre  desde  el 
tiempo  de  los  apóstoles  un  espíritu  seve- 
risimo  contra  loa  hereges,  y  una  intoleran- 
cia tal,  que  causaría  horror  en  Ips  tiempos 
presentes  á  los  amantes  de  la  humanidad. 
Los  apóstoles  solo  eran  unos  pobres  pes- 
cadores, que  hablan  comenzado  4  hacer 
alguna^  conquistas  a  favor  del  Evangelio, 
por  lo  que  eran  desterrados  y  perseguidos 
de  muerte  por  los  monarcas  de  la  tierra» 
paganos  supersticiosos.  ¿Y  bajo  tales  príA- 


cipes  habian  de  procurar  ni  aun  suplicar  los 
apóstoles  que  no  se  consintiesen  las  otras 
religiones,  siendo  tal  vez  ellos  los  únicos 
no  tolerados.*?    No  obstante,  su  conducta 
con  los  hereges  era  tal,  cual  acuso  no  han 
llegado  á  tenerla  en  los  tiempos  mas  feli- 
ces del  cristianismo  los  gobiernos  mas  in- 
tolerantes. No  hay  que  horrorizarse:  oíga- 
se lo  que  el  evangelista  S.  Juan  intimaba 
á  sus  discípulos,  respecto  de  los  hereges: 
•*Si  alguno  viene  á  vosotros,  y  no  os  trae 
esta  misma  doctrina,  no  lo  recibáis  en  vues- 
tra casa,  ni  siquiera  lo  saludéis.  (*)-  Toda- 
vía mas:  cuenta  S.  Irineo,  refiriéndose  4 
S.  Policarpo,  discípulo  del  mismo  S.  Juan, 
que  habiendo  ido  este  santo  4  Efeso,  con 
el  fin  .de  bañarse,  sabiendo  que  dentro  del 
bauo  estaba  Cerinto,  se  retiró  de  allí  4  to- 
da prisa,  temiendo  no  se  arruinase  por  es- 
tar en  él  ese  herege  enemigo  de  la  verdad 
(f).  Prosiguiendo  el  asunto  el  mismo  S. 
Irineo,  refiere,  que  habiéndose  encontra- 
do el  herege  Marcion  con  el  mencionado  S. 
Policarpo,  le  dijo:     [Me  conoces?    Sí,  Je 
contestó  este  último;  conozco  en  tí  al  hijo 
primogénito  del  diablo.  Tanto  teíbor,  con- 
cluye aquel  santo,  tuvieron  los  apóstoles, 
que  ni  aun  de  palabra  quisieron  comuni- 
car con  los  que  habian  adulterado  de  U 
verdad,  como  escribia  S.  Pablo  en  la  epís- 
tola 4  Tito:     **Huyedel  hombre  herege, 
después  de  la  primera  y  segunda  correc- 
ción: sabiendo  que  el  que  es  tal  est4  per* 
vertido  y  peca,  siendo  condenado  por  su 
propio  juicio  (§).>•  ¿Y  4  vista  de  esto,  po- 
dr4  dudarse  que  si  los  apóstoles  hubieran 
podido,  no  habrian  procurado  con  los  prin- 
cipes el  que  no  se  permitiese  la  tolerancia 
de  las  fafóas  religiones! 

(Se  continuará,) 


(*)    /lc/.,cop.  5,®,  r.4. 
f)    Jbid.,cap.  13.,  r.  11. 
)     Corint.  1.  <5 ,  cap.  4.  o  ,  r.  21. 
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CARACTBJl  DB  hX  OBRA  BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA  REUGIOaO. 


No  cfl  mi  intención  escribir  al  lado  de  la 
novela  de  Mr.  SUe  la  historia  de  los  je- 
suítas. Esta  seria  obra  de  algunos  anos, 
y  materia  para  muchos  tomos;  y  es  proba- 
ble que,  al  concluir  mi  tarea,  seria  ya  inú- 
til; porque  de  aquí  á  alanos  anos  nadie 
leerá  el  Juoio  errante.  Si  en  efecto  es- 
cribiese yo  tal  historia,  procuraría  distin- 
guir escrupulosamente  lo  que  Mr.  Síle  ha 
confundido  en  todas  partes,  es  decir,  e\ 
bien  que  hicieron  los  jesuítas,  y  el  mal  á 
que  dieron  lugar.  Referiría  su  interven- 
ción en  las  misfones;  intervención  valero- 
sa, heroica,  y  tan  fecunda  para  la  civiliza- 
ción y  para  la  ciencia,  como  para  la  fé;  y 
su  intervención  en  la  política,  que  siemi- 
pre»  y  sobre  todo  en  tiempo  de  Luis  XIV 
y  en  el  siglo  XVI,  fué  tan  perjudicial,  y  de- 
jó en  la  memoria  de  los  franceses  largos  y 
tristes  recuerdos,  de  los  cuales  proceden 
en  gran  parte  las  prevenciones  que  existen 
en  nuestro  generoso  país  contra  los  jesuí- 
tas. Porque  en  Francia  jamas  se  ha  que- 
rido tolerar  que  las  cuestiones  de  sobera- 
m'a  sean  resueltas  en  el  estrangero;  que  las 
leyes  del  Estado  sean  revocables  á  volun- 
tad de  una  influencia  estrangera;  que  la  re- 
ligión pueda  convertirse  en  pretesto  para 
la  persecución  y  la  proscripción  política;  y 
que  aquel  que  tiene  él  honor  de  mandar  á 
los  franceses,  pueda  depender,  en  lo  tem- 
poral, de  un  poder  estrangero.  Pesando 
todas  las  cuestiones  en  la  medida  de  la  im- 
parcialidad, yo  cuidaría  escrupulosamente, 
en  una  obra  de  esta  clase,  de  apreciar  de- 
bidamente las  precauciones  legítimas  que 
pueden  necesitar  las  máximas  ultramonta- 
nas de  los  jesuítas;  su  ciega  sumisión  4  la 


corte  de  Roma,  aun  en  las  cosas  tompon- 
les:  su  escesiva  indiferencia  por  lascaestio- 
nos  nacionales  y  los  derechos  políticos,  lu 
cuales,  á  pesar  de  la  corta  duración  de  Its 
sociedades  humanas,  tienen  un  interés 
eterno,  porque  constituyen  deberes,  y  fii- 
die  puede  faltar  á  sus  deberes  de  ciudadi- 
no,  así  como  no  puede  faltar  á  sus  ^berá 
de  crístiano  sin  desobedecer  á  Dios  (*).  Al 
mismo  tiempo  que  estableteria  estos  prin- 
cipios, yo  recordaría,  en  honor  de  los  jesui- 
tas,  que  ellos  defendieron  dos  veces  el  prin- 
cipio del  libre  albedrío  del  hombre  y  déla 
justicia  de  Dios,  primero  contra  Lutero,  y 
sobretodo  contra  Calvino,  que  degradaba 
la  voluntad  del  hombre,  y  convertía  á  Dios 
en  un  amo  imperioso  y  bárbaro,  que  sal- 
vaba á  unos  violentamente  á  pesar  de  cuan- 
tos delitos  cometiesen,  y  condenaba  á  otros 
irremisiblemente  4  la  perdición  eterna,  re- 
husándoles el  auxilio  necesaria  do  la  gra- 
cia. Defendiéronlo  después  contra  los  jan- 
senistas, que  bajo  unas  formas  mas  suaves, 
reproducían  en  el  fondo  la  doctrina  de  Cal- 
vino,  tan  contraría  al  espíritu  del  Evange- 
lio como  á  los  sentimientos  de  equidad  na- 
tural que  Dios  ha  puesto  en  el  corazón  del 

hombre. 

Yo  no  retrocedería  ante  la  cuestión  de 
los  casuistas  sobre  la  moral  relajada.  •  En 

(*)  Todas  estas  concesiones  son  muy 
grafuitas  por  parte  de  Mr.  Neíiemeni. 
Véase  la  Apologia  del  instituto  de  los  je- 
suítas del  P.  Cerutt,  que  se  ha  insertado 
en  el  tomo  III  de  la  Defensa  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  j  impresa  en  México  en  184*2 
y  la  famosa  Historia  de  J.  Crétincau- 
Joly.--T, 
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primer  lugar  me  adheriría  de  todo  coraaon 
á  la  declaración  de  la  asamblea  del  clero 
en  1700,  que  condenó  áesos  casuistas,  que 
pertenecían  én  su  mayor  parte  al  orden  de 
los  jesuítas,  y  censuró  en  la  doctrina  del 
probabilismo,  ol  origen  de  esa  moral  que, 
según  las  palabras  de  Bossuet,  "bajo  el 
pretesto  de  que  no  pueden  desarraigarse 
los  desórdenes  que  se  multiplican  en  el 
mundo,  toma  el  mal  partido  de  escusarlos 
y  disfrazarlos,  creyendo  servir  á  Dios  ga- 
nándole almas  con  esa  falsa  suavidad,  lo 
cual  ha  producido  opiniones  monstruosas 
que  son,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  el 
escándafo  de  la  Iglesia  y  de  la  Europa  (*).«• 
Después  de  haberme  espresado  con  tanta 
franqueza,  miraría  como  un  deber  de  jus- 
ticia errccordar  que  si  los  principales  apo- 
logistas del  probabilismo  7  de  la  moral  re- 
lajada se  hallaban  entre  los  jesuítas,  el  ene- 
migo mas  elocuente  y  mas  austero  de  esta 
moral,  Bourdaloue,  era  igualmente jesuita, 
y  que  el  enemigo  mas  terrible  del  probabi- 
lismo ,  el  qué  sugirió  á  Bossuet  los  argumen- 
tos mas  poderosos  de  que  se  sirvió  para  ha- 
cer condenar  ese  pernicioso  error,  era  un  ge- 
neral de  los  mismos  jesuitas,  Tirso  Gronza- 
lez,  que  publicó  en  1694  una  obra  notable, 
en  la  cual  reunió  todos  los  testimonios  y  to- 
dos los  argumentos  mas  á  propósito  para 
manifestar  los  peligros  de  aquella  doctrina. 
Hé  aquí  los  diversos  puntos  que  yo  to- 
caría, sí  me  propusiese  tratar  histórica- 
mente la  cuestión  de  los  jesuítas.  Añadi- 
ría, a(^emas,  que  sí  Mr.  S(le  es  católico, 
debe  saber  el  juicio  que  formó  y  espresó 
el  concilio  de  Trcnto  sobre  esa  orden  cé- 
lebre .  Si  es  protestante ,  puede  leer  el  ho- 
menage  que  el  historiador  Robertson  rin- 
de á  las  costumbre  de  lo>i  jesuítas,  cuan- 
do dice,  que  de  los  veinte  mil  que  fueron 
espulsados  cuando  fué  destruida  la  orden, 
no  pudieron  hallarse  tres  cuyas  costumbres 

{*)     Memorias  y  discursos  de  Bossuet, 
en  la  asaml/lea  del  clero,  eñ  1700« 


fueran  vituperables.  Si  Mr.  Süe  es  espí- 
ritu fuerte,  que  abra  las  obras  de  Vol taire,  á 
quien  seguramente  nadie  acusará  de  adula- 
dor del  clero  ni  de  los  órdenes  religiosos,* 
y  leerá  las  siguientes  palabras:  "Todo  el 
libro  de  las  Cartas  provínciahs  está  funda- 
do sobre  un  cimiento  falso:  atribuyese  en 
él  a  toda  In  Compnnín  de  Jesús  los  opinio- 
nes estravagantcs  de  algunos  jesuítas  es- 
pañoles y  flamencos.  Esas  mismas  opi- 
niones se  hubieran  hallado  igualmente  en- 
tre los  casuistas  dominicos  y  franciscanos, 
pero  el  objeto  era  atacar  á  I09  jesuítas.  En 
esas  célebres  Cartas  quiso  su  autor  prd- 
bar  que  los  jesuítas  tenían  formado  el  de- 
signio de  corromper  las  costumbres  de  los 
hombres;  designio  que  no  puede  formar 
jamas  ninguna  sociedad  ni  secta.  Pero  ej 
autor  no  trataba  de  tener  razón;  trataba^ so- 
lo de  divertir  al  público  (*)  <• 

Al  recordar  estas  ideas  y  estos  juicios, - 
yo  cuidaría  de  no  dejarme  arrastrar  del  es- 
píritu de  entusiasmo  n;  del  espíritu  de  an- 
tipatía, y  procuraría  permanecer  en  los  lí- 
mites de  una  severa  imparcialidad.  .Los 
jesuítas  se  hallan  en  la  religión,  pero  no  son 
la  religión;  se  hallan  en  la  Iglesia,  pero  no 
son  la  Iglesia^  No  es  permitido  calum- 
niarlos; pero  sí  es  permitido  al  catolicismo 
el  indagar  si  las  prevenciones  que  existen 
contra  ellos  en  Francia,  prevenciones  que 
van  siempre  juntas  con  las  cuestiones  mas 
íntimas  y  amargas  de  nuestra  historia  na- 
cional, los  hacen  útiles  para  el  bien,  mien- 
tras que  ellos  no  quiten  todo  pretesto  á  las 
prevenciones  y  á  las  preocupaciones;  y  si 
es  un  buen  sistema  el  ir  á  buscar  los  ins- 
trumen1;ps  enmedio  de  los  obstáculos. 

Ya  se  vé  que  si  yo  tuviese  que  tratar 
de  una  manera  histórica  la  cuestión  de  los 
jesuítas,  el  Constitucional^  á  pesar  de  to- 
da su  buena  voluntad,  no  podria  revestir 
nii  Imparcialidad  con  el  ropage  corto,  y 
que  se  veria  forzado  á  acusar  al  protestan- 
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te  Robertson  de  ser  profeso  de  tres  órde- 
nes; y  al  mismo  Voltaire,  que  es  su  ídolo, 
tendría  que  achacarle,  cuando  menos,  el 
ser  coadjutor  temporal^  como  ese  corres- 
ponsal del  reverendo  Padre  Rodin  en  Ba-* 
tavia,  el  cual  mantenía  unas  relaciones  tan 
edificantes  con  los  estranguladores  de  la 
India»  Pero  ¿por  qué  estcndeip  indefinida^ 
mente  el  círculo  de  una  cuestión  que  se 
circunscribe  naturalmente  á  lo  presente! 
En  la  novela  de  Mr.  Süe  no  se  trata  de 
una  historia  general  y  metódica  de  los  je- 
suítas; trátase  únicamente  del  carácter  que 
la  Compañía  de  Jesús  tiene  actualmente 
en  Francia,  de  lo  que  puede  hacer  en  el 
pais,  y  de  lo  que  realmente  hace.  Es, 
pues,  inútil  é  imprudente  el  complicar  con 
una  cuestión  de  erudición  histórica  una 
cuestión  de  hechos,  que  puede  resolverse 
con  echar  una  mirada  sobre  la  situación  del 
pais. 

¿Es  cierto  que  hay  en  Francia  en  la  ac- 
taalidad,  6  si  se  quiere  en  el  ano  de  1832, 
una  sociedad  religiosa,  organizada  como 
los  jueces- franco»  de  la  edad  media,  ó  co- 
mo la  secta  de  los  asesinos  de  la  India, 
que  tiene  un  gobierno  aparte,  y  mas  po- 
deroso que  el  gobierno  de  la  nación;  una 
justicia  aparte  de  la  justicia  pública,  y  su- 
perior á  ella;  y  una  multitud  de  agentes 
que  forman  una  especie  de  fuerza  armada! 
^Es  cierto  que  esa  sociedad  religiosa,  or^- 
ganizada  de  esta  manera,  haya  cometido 
y  cometa  todavía  actos  repetidos  de  vio- 
lencia y  dolo,  prohibidos  por  las  leyes  y 
castigados  por  los  tribunales;  que  haga  en- 
terrar á  ricos  herederos  como  locos  en  un 
hospital;  que  entregue  á  un  sueño  artifi- 
cial, por  medio  de  ua  fuerte  narcótico,  los 
estrangeros  de  quienes  le  interesa  apode- 
rarse; que  tenga  esbirros  y  sicarios  á  quie- 
nes da  la  comisión  de  prender  >iolenta- 
tnente  y  de  despojar  á  las  gentes  en  la  ca- 
lle; que  encuentre  en  los  conventos  verda- 
deras cárceles  de  Estado,  á  c\]yo  fondo  de- 
tiene arbitrariamente  varias  prisioneras, 


arrancadas  alevosamente  ¿  sus  familiari 
¿Es  cierto  que  en  una  época  en  que  el  se- 
creto de  las  cartas  se  respeta  tan  poco,  esa 
sociedad  de  que  hablamos  tenga  estable* 
cida  una  correspondencia  central  en  París, 
por  medio  de  la  cual  se  oraenan  toda 
suerte  de  crímenes,  se  conducen  fuera  de 
la  capital  mil  tramas  tenebrosas  contra  h 
libertad,, contra  la  fortuna  y  contra  la  vida 
de  príncipes  y  de  particulares? 

Todo  esto  es  evidentemente  falso,  no 
solo  porque  nada  de  esto  existe,  sino  po^ 
que  es  imposible  que  nada  de  esto  existie- 
ra; porque  para  admitir  la  verdad  de  estos 
hechos  seria  preciso  negar  la  existencia  de 
las-leyes,  del  gobierno,  de  los  tríbui\alei, 
de  la  policía;  ó  admitir  lo  que  seguramen* 
te  no  admitirán  ni  Mr.  Süe  ni  el  C<m*li^ 
tuciotuü,  es  decir,  el  silencio  complacieih 
te  de  las  leyes,  la  connivencia  de  los  ma- 
gistrados, la  tolerancia  de  la  policía,  y  is 
cojnplicidad  del  gobierno  liberal  con  los 
jesuítas. 

No  siendo  cierto  nada  de  lo  que  refiere 
Mr.  Süe,  es  una  inmoralidad  presentar  co- 
mo verdadero  lo  que  es  Csilso.  Pues  qué, 
¿si  un  escritor  inventa  un  negro  y  horrible 
drama,  y  concibe  en  sus  meditaciones  so- 
litarias uno  de  esos  romances  tenebrosos 
que  la  imaginación  de  Ana  Radclifie  se  go- 
zaba en  engendrar,  y  cuyos  terrores  miste- 
riosos acabaron,  como  es  sabido,  por  serle 
fatales  á  ella  misma,  pues,  semejante  á  un 
operario  que  se  ocupa  en  doblar  un  mue- 
lle, el  cual  salta  en  pedazos  y  lo  mata,  esa 
autora  infeliz  murió  de  terror  al  terminar 
su  última  novela;  si  un  escritor,  decimos, 
inventa  uno  de  esos  dramas  terribles,  des- 
pués de  haber  ennegrecido  cada  una  desús 
páginas  con  el  resultado  de  sus  mas  lúgU'* 
bres  y  horrorosos  ensueños,  después  de 
haber  esparcido  por  do  quiera  el  horror  J 
el  crimen,  le  será  permitido  el  dar  por  ac- 
tores de  ese  drama  imaginario— ¿á  quien? 
— á  personages  vivos,  reales,  que  existen 
entre  nosotros!    ¿Podrá  ese  escritor,  lo 
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repetimos,  introducir  en  esa  novela  inven- 
tada a  su  placer,  pcrsonoges  reales  y  ver- 
daderos, que  todos  los  dias  vemos  y  en- 
contramos en  las  calles  y  plazas  públicas; 
convertir  á  estos  personantes  en  perpetra- 
dores de  crímenes  de  toda  especie,  que  el 
autor  se  ha  complacido  en  inventar,  y  hacer 
pesar  sobre  sus  cabezas  la  responsabilidad 
de  los  atentados  que  ennegrecen  su  nove- 
la, sin  que  la  voz  unánime  de  los  hombres 
honrados  se  levante  para  condenar  seme- 
jante escándalo?  , 

¿Lo  ha  pensado  bien  Mr.  Süe?  ¿Antes 
de  adoptar  semejante  idea,  ha  recordado 
que  esto  es  precisamente  lo  que  hizo  Aris- 
tófanes para  hacer  beber  la  cicuta  á  Sócra- 
tes, al  mas  justo  de  los  hombres?  Pues 
tal  es  el  peligro  de  mezclar  la  ficción  á  la 
realidad.  Es  preciso  deslindar  aquí  la  re> 
gla  de  la  aplicación,  porque  las  leyes  no 
deben  hacerse  para  las  circunstancias,  sino 
que  al  contrario,  deben  ser  una  regla  abso- 
luta, destinada  á  regirlas,  sean  las  que  fue- 
ren; y  Montcsquieu  hace  notar,  como  un 
carácter  deshonroso  para  muchas  de  las  le- 
yes de  Justiniano,  el  que  habian  sido  evi- 
dentemente promulgadas  con  el  objeto  de 
proveer  á  ciertos  casos  particulares,  y  au- 
torizar el  partido  que  de  ellos  quería  sacar 
el  emperador. 

Nosotros,  pues,  que  habernos  dado  á  la 
moral  pública  la  satisfacción  de  obligar  á 
Mr.  Süe  á  defenderse,  ó  Í  hacerse  defeti. 
der  por  sus  amigos;  nosotros  preguntamos 
á  los  defensores  de  Mr.  Sile,  si  es  lícito  el 
a'acar  á  unos  adversarios  vivientes,  valién- 
dose  de  ficciones  en  las  cuales  el  acusador 
atnbuye  arbitrariamente  á, aquellos  las  in- 
tenciones y  actos  que  á  él  le  conviene  atri- 
buirles, toda  vez  que  tales  ficciones  salen 
únicamente  de  su  imaginación!  Y  si  no, 
¿qué  dirían  Mr.  Süe  y  sus  defensores,  si 
un  enemigo  de  la  Universidad,  que  tuviese 
de  ella  una  opinión  mas  desfavorable  que 
la  que  Mr.  Süe  pueda  tener  de  los  jesuítas, 

escribiese  una  novela  en  la  cua\  pusiese  en 
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acción  á  todos  los  profesores  universitarios » 
desde  el  rector  y  el  consiliario  hasta  el  mas 
humilde  bedel,  y  si,  dando  á  esta  novela 
una  fecha  ^contemporánea,  representase  á 
todos  los  miembros  de  esa  grande  corpora- 
ción enredados  en  intrigas  infames,  condu- 
ciéndose como  hombres  sin  fé  ni  ley,  sin 
honor,  sin  pudor,  capuces  de  todas  las  ba- 
jezas, de  todos  los  fraudes  y  de  todos  los 
crímenes? 

Tal  conducta  Mr.  Süe  la  hallaria  inescu- 
sable:  diria,  y  con  razón,  que  todo  el  mun- 
do tiene  derecho  de  combatir  las  faltas  de  la 
Universidad,  sus  doctrinas  y  sus  ideas;  pe- 
ro que  nadie  tiene  derecho  de  inventar  ar- 
bitrariamente una  ficción  difamante,  y  de 
mezclar  ala  Universidad  en  tal  ficción.  En 
tal; caso,  Mr.  Süe  consideraría  muy  justo 
el  que  la  Universidad  recurriese  á  las  leyes 
que  protegen  el  honor  de  las  corporacio- 
nes como  el  de  los  individuos;  porque  en 
último  resultado,  estos  son  los  que^  compo- 
nen aquellas,  y  cuando  se  representa  á  una 
corporación  como  corrompida  de  vicios  y 
de  crímenes,  conduciéndose  de  una  mane- 
ra inÜBone,  los  individuos  que  la  componen 
86  ven  cubiertos  de  la  ignominia  que  sobre 
ella  pesa. 

Esto  es  lo  que  diria  Mr.  Süe  si  se  trata- 
se de  la  Universidad.  Se  sorprendería  al 
pensar  que  el  autor  de  un  tal  libro  no  hu- 
biese reflexionado  que  la  acusación  es  una 
especie  de  sacerdocio,  ora  se  entable  ante 
un  tribunal  judicial,  ora  lo  sea  ante  el  mas 
tremendo  é  inexorable  de  los  tribunales,  la 
opinión  pública.  Mr.  Süo  preguntarla  con 
una  justa  indignación,  ¿qué  opinión  debe- 
rla formarse  de  un  juez  de  instrucción,  ó 
de  un  fiscal  real,  que  en  vez  de  instruir  un 
proceso  ó  de  formular  una  acusación,  re- 
cordando fielmente  los  hechos,  los  testi- 
monios, los  documentos  escritos  y  los  in- 
terrogatorios, inventase  una  acción  imagi- 
naría, en  la  cual  luciese  representar  á  los 
acusados  un  papel  ficticio,  según  su  capri- 
cho 6  impresiones,  y  quisiese  fundar  un 
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juicio  real  y  verdadero,  pronunciado  con- 
tra personas  vivientes,  sobre  esta  obra  de 
imaginación  y  fantasía? 

¡Oh!  todo  esto  seria  cicrtíaimo  si  se  tra- 
tase de  la  Universidad.  Y  ¿por  qué  no  ha 
de  ser  igualmente  verdadero,  tratándose 
de  losjesuitas?~¿Será  tal  vez  porque  es- 
tos son  jesuítas?— Pero  entonces  retrocede, 
moa  én  vez  de  progresar!— Voltaire,  que 
como  es  bien  sabido,  no  tenia  ninguna 
simpatía  con  los  judíos,  acostumbraba  sin 
embargo  decir:  * 'aunque  sean  judíos,  no 
por  esto  deben  ser  quemados."— La  ca- 
lumnia es  una  llama  que  abrasa  y  un  vene- 
no que  mata.  Pues  qué!  ¿lo  que  es  esen- 
cialmente malo  se  convierte  en  bueno 
cuando  se  aplica  á  la  Compañía  de  Jesús? 
^un  crimen  moral  se  transforma  acaso  en 
una  buena  acción,  cuando  las  víctimas  son 
los  jesuítas?— ¿Qué  masT  ¿deben  ser  que- 
mados porque  son  jesuítas? 

Ya  oigo  la  respuesta.  La  Universidad,  a 
la  cual  con  tanto  despropósito  se  ha  compa- 
rado la  Compañía  de  Jesús,  tiene  una  exis- 
tencia legal;  por  consiguiente,  si  se  viese 
atacada  tan  cruelmente  como  los  jesuítas, 
la  Universida¿  tendría  mil  razones  para 
pedir  protección  y  justicia  á  las  leyes,  y 
para  hacer  condenar  á  sus  detractores. 
Pero  Ja  Compañía  de  Jesús  no  tiene  exis- 
tencia legal;  hállase  fuera  de  la  ley.  .  .  . 

Y  bien!  ¿se  halla  igualmente  fuera  de  la 
humanidad?  No  se  trata  ahora  de  una 
cuestión  de  partido,  trátase  de  una  cues- 
tión de  honor,  de  justicia,  de  libertad  ge- 
neral y  de  civilización.  ¿Es  una  conducta 
leal  el  emplear  contra  los  jesuítas,  por 
mas  jesuitas  que  sean,  un  génerp  de  ata- 
que que  no  es  ni  legal  ni  leal,  solo  por- 
que ellos  no  pueden  defenderse  legalmen- 
te?  El  gobierno,  que  lia  favorecido  en 
Francia  el  desarrollo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  porque  esperaba  sacar  un  gran  par- 
tido de  la  complacencia  política  de  los 
jesuitas.  ¿tiene  ahora  la  ocurrencia  de  asir- 
se al  pretesto  de  su  posición  extra -legal. 


para  abandonarlos  así  á  los  peligros  de  la 
peor  de  las  calumnias,  de  una  calumnia 
en  ac<;ion,  que  renace  cada  día  en  las  co- 
lumnas de  un  periódico  dinástico? 

Cuidado,  pues,  porque  no  se  trata  de 
un  orden  que  no  exista  mas  que  en  la  his- 
toria. Si  Mr.  Süe  hubiese  tomado  por 
asunto  de  su  novela  una  sociedad  religio- 
sa de  las  que  ya  no  existen,  los  templa- 
rios, por  ejemplo,  y  hubiese  cargado  ¿  su 
placer  de  oscuras  sombras  el  cuadro  que 
hubiese  pintado  de  ellos, ^esta  licencia  hu- 
biera sido  algo  menos  intolerable.  £n  es- 
ta clase  de  dramas  retrospectivos,  solo 
padecen  la  justicia  y  la  verdad;  esto  es, 
sin  duda,  un  mal,  porgue  no  debería  al- 
terarse nunca  la  verdad  histórica;  pero  en  i 
ñn,  las  consecuencias  de  esto  mal  no  al- 
canzan sino  á  algunas  tumbas,  y  no  pue- 
den producir  ni  asesinatos  ni  otros  crí- 
menes. Pero  no  sucede  lo  mismo  con  los 
jesuitas:  con  ellos  no  se  trata  de  recuer- 
dos historíeos,  sino  de  individuos  que  vi- 
v^n  entre  nosotros,  tolerados  y  aun  fo- 
mentados  por  el  gobierno,  por  mas  que 
no  se  les  haya  dado  una  existencia  legal. 
Gracias  á  esta  tolerancia  y  fomento  del 
gobierno,  hace  algunos  años  que  los  ve- 
mos subir  á  nuestros  pulpitos;  y  aliora, 
gracias  á  Mr.  Süe,  sabemos  Irasta  las  ca- 
lles y  casas  donde  habitan. 

¿Ha  medido  bien  Mr.  Süe  las  conse- 
cuencias de  las  pasiones  que  enciende  con- 
tra hombres  que  viven  en  el  centro  de 
nuestras  ciudades  mas  populosas/  ¿Seria 
muy  nuevo  en  Francia  el  ver  un  popula- 
cho enfurecido  y  estraviado,  atacar  las  per- 
sonas y  propiedades!  ¿no  hemos  visto  á 
nuestros  templos  ennegrecidos  por  mucho 
tiempo  con  las  manchas  de  pasiones  des- 
ordenadas, inflamadas  por  escritos  menos 
violentos,  y  sobretodo,  menos  personales 
que  el  Judio  errante?  Mr.  Süe  lo  sabe 
bien:  si  para  algunos  lectores  ilustrados  su 
libro  no  es  sino  una  novela,  para  la  mayor 
parte  de  los  lectores,  que  no  tienen  el  tiem- 
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po  suficiente  para  profundizar  y  confrontar 
con  los  hechos  los  cuadros  que  él  presen- 
ta, su  libro  es  una  historia.  Ademas,  Mr. 
Süe  tiene  sin  duda  la  pretensión  de  todo  es- 
critor serio:  escribe  para  ser  creído,  "y  quie- 
re comunicar  sus  ideas  á sus  lectores.  Pues 
bien,  ¿qué  sucederá  si  llega  á  lograr  sif  ob- 

]     jeto! 

Un  dia,  cualquier  choque  imprevisto, 
como  siempre  sucede,  producirá  una  chis- 
pa que  prenderá  fuego  á  ese  cúmulo  de 
materias  inflamables  que  él  ha  amontona- 
do en  los  corazones  y  en  las  inteligencias. 
Entre  los  escritores,  las  ideas  se  quedan 

^  en  el  estado  de  ideas;  pero  entre  la»  natu- 
talezas  mas  enérgicas  y  mas  apasionadas, 
que  hierren  en  una  esfera  inferior,  las 
ideas  se  convierten  en  hechos.  La  multi- 
tud  pone  en  accioh  los  dramas  que  los  es- 
critores inventan  en  sus  gabinetes:  allí  es 
un  actor  formidable  que  da  vida  y  realidad 
á  todo  lo  que  toca.  Mr.  Süe  sabe  bien 
que  con  el  nombre  del  padre  Aigrigny, 
basta  que  se  levante  una  voz,  en  un  mo- 
mento de  confusión  y  desorden,  para  que 
algunos  hombres  estraviados  por  la  cóle- 
•  ra,  lancen  al  fondo  de  un  rio  al  padre  Ra-^ 
vignan,  ese  hombre  de  virtud  austera  y  de 
inteligencia  sublime,  en  el  momento  en 
que  se  dirija  al  templo  de  Nuestra  Señora 
para  continuar  sus  elocuentes  conferencias. 
Porque  el  padre  Ravignan  es  jesuíta,  todo 
el  mundo  lo  sabe;  y  con  decir  jesuita,  basta. 
Cuando  esto  haya  sucedido,  entonces 
condenareis  á  los  perpetradores  del  cri- 
men. Pero  yo  os  respondo  que  vos  sois 
mil  veces  mas  culpable,  porque  vos  sois 
quien  ha  encendido  en  sus  pechos  la  có- 
lera que  los  ha  estraviado,  y  ellos  no  han 
sido  mas  que  los  ciegos  instrumentos  de 

.  un  crimen,  cuya  idea  se  les  ha  ocurrido  le- 
yendo vuestros  escritos.  jY  qué  diríais 
todavía  si  esos  mismos  hombres,  arrebata- 
dos por  una  indignación  furiosa  al  pensar 
en  los  atentados,  que  según  decís,  se  come- 
ten en  ciertas  casas  religiosas  que  sola- 


lais,  aprovechasen  uno  de  esos  momentos 
en  queParis  siente  hervir  bajo  sus  pies  ese 
•remendó  volcan  donde  arde  la  lava  de  las 
ideas  y  las  pasiones,  y  -cuyas  erupciones 
terribles  trastornan  al  mundo;  qué  diríais 
si  en  esc  momento  llevasen  la  tea  incen- 
diaria á  esos  conventos  donde,  según  de- 
cís, están  detenidas  las  víctimas,  en  don- 

• 

de  están  encerradas  como  loc^s  las  here- 
deras á  quienes  se  quiere  despojar  de  su 
patrimonio,  en  donde  se  emplea  la  violen- 
cia para  obligar  á  las.  pobres  huérfanas  á 
contraer  matrimonios  odiosos?  ¡Opina- 
reis luego  que  estos  ataques  contra  perso- 
nas y  propiedades  deben  castigarse!  Pe- 
ro estos  ataques  ¿quién  los  habrá  escita- 
do,  preparado  y  determinado!— Vosl  na- 
die sino  vos! 

¿Sabéis  lo  que  lo  sucedió  al  condestable 
de  Borbon  cuando  conduela  su  ejército  á 
Italia!  Para  contentar  á  sus  soldados,  que- 
ria  permitirles  el  saqueo  de  una  ciudad,  y 
solo  se  hallaba  indeciso  sobre  su  elección. 
Pero  la  mayor  parte  de  esos  soldados  lu- 
teranos, que  venían  de  Alemania  con  el  es- 
pirito imbuido  de  las  lúg^l^res  maldicio- 
nes de  Latero  contra  Roma,  á  la  cual  se- 
ñalaba mn  cesar  en  sus  escritos  como  una 
segunda  Babilonia,  condenada  por  Dios  á 
la  ruina  y  al  esterminio,  obligaron  á  su  ge- 
fe  á  que  los  condujese  contra  aquella  capí* 
tal  del  catolicismo.  Así  fué  como  las  es- 
padas afiladas  por  los  folletos  de  Lutero,  y  - 
las  teas  inflamadas  al  terrible  incendio  de 
sus  palabras,  llevaron  el  fuego  y  el  degüe- 
llo al  seno  de  la  ciudad  eterna.  ¿Quién  fué 
mas  culpable  del  saqueo  de  íloma,  Lute- 
ro, ó  los  soldados  del  condestable  de  l3or- 
bon!  El  mas  culpable  fué  evidentemente 
Lutero;  porque  él  filé  el  juez  que  condenó 
á  Roma:  los  soldados  solo  fueron  los  ver- 
dugos que  ejecutaron  la  sentencia. 
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EMIGRACIÓN  .—TOLERANCIA  RELIGIOSA. 


Bajo  este  rubro  nos  ha  regalado  El  Eco 
del  Comercio  (el  22  de  Julio)  otro  artículo 
de  El  Arco-Iris  de  Veracruz,  muy  se- 
mejante al  que  impugnamos  en  nuestro  i 
núm.  7,  y  á  cuya  censura  se  sirvieron  defe- 
rir los  mismos  señores  editores,  confesando 
no  hallarse  en  total  acuerdo  con  sus  ideas, 
y  que  únicamente  lo  habían  insertado  para 
manifestar  su  imparcialidad  y  dar  á  cono- 
cer el  pto  y  la  contra  de  las  cuestione». 
£1  mismo  motivo  los  habrá  impulsado  á 
copiar  esta  nueva  producción  de  tan  irreli- 
giosas plumas;  pero  constituidos  nosotros 
opositores  de  tales  escritos,  y  comprome- 
tidos á  levantar,  el  guante  que  se  nos  ha 
arrojado,  nos  presentamos  en  la  estacada, 
ain  temor  de  esa  grita  tumultuosa  que  se 
convida  armar  á  todos  los  periodistas  con- 
tra la  verdad,  contra  los  intereses  de  la  pa- 
tria, y  contra  esa  opinión  general  de  que 
los  periódicos  se  vanaglonan  ser  el  órga- 
no, el  eco  y  el  canal.  Examinemos,  pues, 
el  artículo,  y  reremos  mas  claro  que  la 
luz,  que  solo  es  un.  fárrago  de  máximas 
estúpidas,  impías,  blasfemas  y  anti-libera- 
les,  indigno  en  consecuencia  dé  ser  admi- 
tido en  las  columnas  de  un  periódico  que 
se  precia  de  juicioso,  sensato  é  ilustrado, 
y  que  puede  tratar  esta  cuestión  de  una 
manera  mas  decente  y  comedida  que  con 
la  inserción  de  tan  tenebrosas  produccio- 
nes. 

Entran  los  editores  de  El  Iris,  como 
todos  los  de  su  clase,  anunciando  pompo- 
samente que  desean  *  'un  porvenir  grandio- 
so para  su  patria;"  y  tal  es  el  objeto  que 
los  impulsa  á  tratar  la  materia  mas  delica- 
da que  puede  tocarse  entre  los  mexicanos: 
la  tolerancia  religiosa.  Ya  veremos  des- 
pués si  ésta  es  el  mayor  obstáculo  que  se 
opone  al  incremento  de  población  por  que 
se  suspira,  ó  si  en  esas  declamaciones  con- 


tra la  intolerancia  se  llevan  otras  miras 
mas  avanzadas,  de  que  solo  es  pretesto  k 
colonización;  pero  primero  demos  una  idet 
de  lo  que  significan  en  el  idioma  filosófico 
las  palabras  pomeiúr  y  en  adelante,  lo 
que  allanará  no  poco  el  camino  para  k) 
que  espondremos  sobre  los  proyectos  de 
los  tolerantes,     **E8tos  vocablos,  dice  un 
escritor  que  estudió  con  bastaute  aplica- 
ción el  lenguage  revolucionario,  son  el  án- 
cora de'^la  moderna  filosofía,  y  los  que  de- 
ben remediar  los  males  infinitos  que  elU 
ha  producido,  produce  y  producirá  en  to- 
das las  naciones.     Cuando  el  ^JosoJUmo 
es  convencido  de  las  mayores  iniquidades, 
de  las  inauditas  calamidades  y  miserias  en 
que  ha  precipitado  á  los  pueblos,  se  ase 
del  vocablo  porucntr  como  de  su  áncora  y 
último  refugio.     Y  nadie  negará  que  en 
esto  obran  los  filósofos  como  hombtes  de 
prudencia,  pues  son  en  esto  como  aquel 
otro  que  para  librarse  de  la  muerte  prome- 
tió que  enseñaria  hablar  un  borrico  en  es- 
*pacio  de  veinte  años,  bien  seguro  de  que 
en  este  tiempo  moriria  él  ó  el  asno,  ó  el 
grandísimo  salvage  que  creyó  la{>rome8a. 
^Qué  le  cuesta  al  gran  ladrón  que  quema 
mi  casa,  que  me  roba  mis  bienes,  que  me 
deshonra  y  da  de  palos,  prometer  que  reS' 
tituirá  ciento  por  uno  á  mis  biznietos!  Que 
tiranizando  y  destruyendo  ciertos  sugetos 
el  mundo  presente,  prometan  hacer  felix 
al  mundo  futuro,  que  no  existe,  y  que  no 
podrá  reconvenirles,  no  es  ninguna  mara- 
villa.    Eslo  sí,  y  muy  grande,  que  haya 
hombres  tan  sumamente  tontos  que  les 
den  crédito.  Ninguno  que  tenga  ojos  pue- 
de tener  la  menor  duda  sobre  cuál  será  el 
porvenir  filosófico  t  si  reñexiona  con  serie- 
dad en  el  vocablo  (*)." 


(*¡)     Ntíevo    Vocabtilario  filosófico- 


CATÓLICO. 


517 


Efeclivaraente,  v\  porvenir  ha  sido  en- 
tre nosotros  no  solo  el  pretesto  para  todas 
las  reformas,  sino  la  disculpa  de  todas  las 
calamidades   q\ie  han    ocasionado  nues- 
tros continuos  pronunciamientos  liberta- 
dores ^  regeneradores,  resiaurcuiores,  &c.; 
y  últimamente ,  ahora  se  adopta  para  los 
progresos  reformistas,  en  tantas  materias 
que  los  pasados  mej oradores  de  nuestra 
suerte  han  respetado,  temerosos  de  las 
malas  consecuencias  de  un  cambio  impre- 
▼Í8to  y  poco  meditado  de  cosas  estableci-» 
das  durante  tres  siglos.     Solo  tal  cual  de 
los  llamados  ilustrados,  ó  hablemos  sin 
disfraz,  de  los  corrompidos  discípulos  de 
Voltaire  y  demás  corifeos  de  la  impiedad 
hablan  hasta  ahora  tocado  este  punto  de 
tolerancia  religiosa,  que  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  atacar  al  catolicismo,  privar  al 
clero  de  sus  preeminencias,  robar  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  abrir  la  puerta  al  ateís- 
mo, é  inundar  de  sangre  á  nuestro  país, 
como  lo  fué  desgraciadamente  la  Francia 
en  el  siglo  pasado.     Que  esto  y  no  otro 
era  el  objeto  de  estos  tolerantes,  bastante 
se  les  ha  demostrado  en  no  pocos  escritos 
(*)>  7  bien  sabido  es  que  no  fué  otro  el  del 
ñlósofo  Ileketiuáf  cuya  dulzura  y  suavi- 
dad se  ha  ponderado  con  afectación,  y  cu. 
ya  tolerancia,  según  Mr.  Grimm  {\),  nada 
sospechoso  en  esta  declatatoria,  "no  se 


de  la  sociedad,  pues  en  cuanto  a  los  auto, 
res  de  los  males  públicos  (el  clero  (íatólico 
j  todos  los  adictos  a  la  religión  verdadera), 
loB  ahorcaba  ó  los  quemaba  sin  misericor- 
dia. En  todo  caso  no  gustaba  de  paliati- 
vos, dejaba  jamas  de  indicarlos  últimos  re- 
<  I     I  »■    ■     ■  ■  ■ 

democrático f  verbo,  en  lo  de  adelante,  en 
lo  porvenir. 

(*)  En&e  estos  tenemos  el  placer  de  dr 
tar  el  famoso  Quebrantahuesos,  publicado 
en  1827,  que  cubrió  de  tantfí  confusión  á 
uno  de  Ibs  primeros  escritores  impíos  de 
nuestro  pats. 

(f )     Correspond;  pari. ,  2,  iam.  2. 


medios,  y  por  consiguiente  los  mas  violén-i 
tos."  El  los  indicó,  y  sus  buenos  discí- 
pulos, los  humanísimos  asambleístas  pari- 
sienses los  adoptaron  y  ejecutaron,  en  for- 
ma de  no  dejar  duda  de  las  amenidadea 
que  acompañan  á  la  tplerancih;  y  sus  nue- 
vos secuaces  mexicanos,  amenazando  des- 
de que  abrieron  su  boca,  con  el  "momen- 
to en  que,  exasperados  los  fílósofos,  hagan 
correr  á  rios  la  sangre"  (*) ,  dieron  otro  tes» 
timonio  de  no  haberse  estinguido  en  el 
mundo  el  blando,  y  dulce,  y  suave,  y  hu- 
mano y  filantrópico  fuego  fílosóñco. 

Deshechos  en  mil  encuentros  los  prime- 
ros'tolerantes,  no  por  eso  han  dejado  de 
pulular  sus  principios  en  la  moderna  geno^ 
ración  de  odios  y  revoluciones;  pero  ó  me- 
nos instruida  ésta  que  aquellos,  ó  mas  hi- 
pócrita, no  se  ha  atrevido  á  volver  á  la 
carga  con  los  antiguos  argum^tos,  sino 
que  con  el  pretesto  de  "la  muy  escasa  p<H 
blacion  nuestra,  comparada  -coii  la  vasta 
estension  y  fertilidad  del  suelo  mexica*< 
no,"  proponen  la  tolerancia,  como  el  úni- 
co medio  de  ocurrir  á  este  inconveniente, 
hadendo  creer  á  los  poco  pensadores  y 
reflexivos,  que  con  solo  que  se  diga,  "ya 
no  existe  la  intolerancia  religiosa  sancio^ 
nada  por  el  código  fundamental  del  pais," 
sin  otro  medio  se  llena  el  pais  de  mas  tro^ 
pa  de  colonos  que  las  que  fueron  á  con- 


estendia  mas 'que  á  los  vicios  particulares    quistar  el  vellocino  de  oro,  ó  á  sacar  á  la 


hermosa  Elena  del  poder  de  los  troyanos. 
Si  esto  se  cree  sin  tener  en  consideración 
k)  que  ha  pasado  en  alguna  de  las  repúbli^ 
cas  americanas,  y  en  la  península  de  Yu- 
catán, que  no  han  logrado  con  igual  ley 
fundar  una  sola  colonia,  ni  hacer  inmigrar 
a  su  seno  una  única  familia  estrangera, 
discurren  muy  mal.  Si  se  han  figurado 
que  la^sola  sanción  de  la  ley  ya  allanó  loa 
obstáculos  que  así  la  comisión  de  coloni- 
zación é  industria  como  algún  periodistf^ 


(*)    Palabras  testualei  ^de  uno  de  lof 
números  del  Hueso. 
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(*),  f  n  uno  de  sus  cditorin-cs,  han  señala- 
do para  la  fundación  de  colonias,  ¿on  unos 
esy'ipidos.  Ultinoamcntc,  sijsus  miras  so- 
bre tolerancia,  solo  so  reducen  á  dcscato- 
lizar  el  pais,  á  introducir  libremente  el 
error  para  aniquilar  la  verdad,  y  á  suplan- 
tar los  falsos  ¿ultos  al  liuico  verdadero,  pa- 
ra destruir  de  un  golpe  toda  creencia  y 
moral,  son  unos  mi4vados.  Y  qué!  ¿será 
juicio  temerario  sospechar  tales  miras  en 
hombres  que  han  hecho  gula  de  llamarse 
á  boca  llena  irreligiosos!  No  hablamos 
nosotros,  lo  dicen  los  hechos,  lo  confirma 
la  historia,  y  lo  claman  las  naciones,  es- 
pecialmente la  francesa,  cuyos  principios 
revolucionarios  é  impíos  del  siglo  pasado, 
i\p  se  tiene  hoy  vergüenza  de  predicar 
entre  nosotros. 

"Grandes  afanes  y  fatigas,  dice  el  ci- 
tado Vocabulario  (1),  ha  costado  al  filoso- 
fismo la  introducción  de  la  palabra  iniole" 
rancia  religiosa.  Ella  fué  acusada  en  mi- 
llares de  escritos  y  de  libros,  como  un 
monstruo  que  habia  puesto  en  combustión 
la  tierra,  causando  infinita  efusión  de  san- 
gre y  turbando  la  quietud  de  los  pueblos. 
La  tolerancia  filosóñca  debia  pacifícar  to- 
do el  mundo  y  remediar  los  danos  que 
aquella  habia  causado.  Sancionóse,  pues, 
como  ley  sacrosanta  é  inviolable',  ¿Y 
quién  lo  duda?  Desd^  luego  pacificó  ella 
el  primer  Estado  tolerante,  con  las  horroro- 1 
sas  matanzas  en  el  Carmen  y  la  Abadía, 
con  el  destierro  y  la  muerte  de  los  obispos  i 
y  de  los  sacerdotes  católicos,  y  el  asesina- 
to  de  millares  de  ciudadanos,  víctimas  to- ' 
dos  de  la  conciencia  y  la  religión.  Donde 
quiera  que  llegó  á  poner  el  pié  la  pacifi- 
cante tolerancia,  hubo  destierros  por  bar-  \ 
ba^  matanzas  y  saqueos;  y  no  solo  no  to- 
leró á  los  obispos,  frailes,  monjas  y  sacer- 
dotes, pero  ni  templos,  ni  altares,  ni  cul- 


(*)     Eco  del  Comercio,  viernes  28  de 
Julio, 

(t)     Verbo  ,•  Tolerancia. 


to,  ni  religión. . . .  No. sabemos  cómo  com- 
poner un»  tolerancia  que  persiga  de  muer- 
te á  cuantos  profesan  la  religión,  que  vio- 
lente Ini»  conciencias  á  jurar  contra  lo  ja*- 
to,  y  que  nada  perdone  para  borrar  de  en- 
tre los  liombres  cuantas  ideas  puedan  re- 
cordarles los  deberes  para  con  su  Dios 

Pero  desipues  de  todo,  nadie  podrá  dndar 
que  el  método  filosófico  de  poner  en  paz 
todas  las  religiones  y  cultos  es  escelente  j 
digno  del  agudo  ingenio  de  los  filósofos. 
En  destruyéndolos  iodos,  acabados  ion 
cuentas.  Porque  ¿cómo  ha  de  haber  cu- 
morras  ni  litigios  sobre  cultos,  cuando  no 
haya  quedado  uno  para  un  remedio!  Asi. 
el  especifico  es  admirable.  .  .  .¡Señom 
ateos!  ]señores  impíos!  ¡señores  toleraa* 
tes!  ¿cómo  estamos  de  inquisición?  La  in- 
humana intolerancia  antigua,  por  mas  in- 
tolerante que  W.  la  pintasen,  jamas  ata- 
có sino  la  seducción  y  la  apostasía;  y  noi 
deben  conceder,  por  lo  menos»  que  el  ca- 
tólico toleraba  al  católico,  y  el  turco  al  mu- 
sulmán. ¿Pero  me  querrán  W.  decir  de 
su  humanísima  tolerancia^  ]  Fuego  en 
ella!  ¡Tolerancia  que  no  tolera  sino  en 
tanto  que  á  lo  zaino  y  á  mansalva  puede 
arruinar  el  altar!     ¡Canario  con  ella!- 

Que  esta  tolerancia  filosófica  sea  la  que 
se  predica  por  algunos,  bajo  el  especioso 
pretesto  del  aumento  de  la  población,  no 
puede  dudarse;  así  porque  no  hay  ningún 
motivo  racional  para  hacer  inseparable  U 
colonización  de  la  tolerancia  religiosa, 
"garantizada  por  la  ley,  y  en  un  pais  enqoe 
no  se  persiguen  las  privadas  creencias  de 
ningún  estrangero;  como  porque  para  so- 
licitar esa  que  se  llama  benéfica  ley.  se 
desconocen  las  circunstancias  peculiares 
de  la  nación,  y  todo  el  empeño  se  reduce  | 
á  denigrar  al  catolicismo  y  ofrecerlo  como 
la  víctima  que  d^e  sacrificarse  á  la  irreli- 
gión, ni  mas  ni  menos  que  como  se  hizo 
en  Francia  en  tiempo  del  reinado  de  la 
sangrienta  fílosofia.— En  un  artículo  bur- 
lesco, publicado  en  un  periódico  de  esta 
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capital,  *'el  de  mas  crédito  tal  vez"  (*¡,  se 
hace  una  pintura  que  cuadra  perfectamen- 
te á  lo  que  vamos  á  decir:  "Soy  escritor, 
88  dice  en  él,  ¿entendéis?  puedo  tomar  un 
aire  magistral,  y  decir  con  voz  campanu- 
da, como  uti  cura  el  Dominus  vobi^um: 
vedmc,  aquí  estoy,  ¡soy  redactor!.  .  .  .los 
pobres  viejos  del  siglo  pasado.  .  .  .pensa- 
ban que  habian  de  escribir  lo  que  sentian. 
Miserable»,  qiie  no  sabia n  que  con  pata- 
brotas  vacias  de  sentido  se  llenan  al  mis- 
mo tiempo  los  periódicos  y  las  bolsas." 
Véanse  aquí  retratados  con  toda  exactitud 
los  editores  de  El  Arco- Iris:  Son  escri- 
tores porque  escriben:  escriben,  no  lo  que 
sienten,  porque  son  jóvenes  de  este  siglo, 
y  con  las  palabrotas  de  emigración,  to- 
lerancia religiosa,  ;nircidas  á  los  dicte- 
rios de  llamar  "ignorantes,  presuntuosos, 
egoístas,  desmoralizados  y  fanáticos,"  á 
los  que  no  piensan  como  sus  mercedes,  ya 
creen  haberlo  probado  todo  y  conseguido 
el  triunfo.  La  desgracia  es  que  todavía 
esa  generación  de  pobres  viejos  aun  no 
ha  acabado,  y  tiene  bastante  energía  para 
oponerse  á  su^*  proyectos,,  descubrir  sus  ñ- 
nes,  y  defender  esa  religiotl  que  atacan 
los  impíos  sin  conocer.  Sus  gritos  no  nos 
intimidan,  ^  tan  lejos  de  manifestar  ellos 
ese  valor  cívico  que  blasonan,  son  como 
los  desentonados  cantos  de  los  caminantes* 
al  transitar  en  una  noche  oscura  por  un 
bosqfte  espeso  ó  un  llano  desierto,  resul- 
tados inequívocos  del  pavor,  y  que  descu- 
bren mas  el  miedo  mientras  mas  altos  sue- 
nan. 

La  tolerancia  filosófica,  tal  cual  la  acac- 
hamos de  describir,  no  es  ciertamente  la 
que  ha  de  aumentar  la  población  de  nues- 
tro país,  para  la  que  tampoco  ha  bastado 
la  tolerancia  civil,  pues  á  pesar  de  que  la 
tenemos  bien  amplia  y  tratamos  cada  dia 
con  multitud  de  estrangeros  de  cultos  di- 


(*|     Eco  del  Comercio,  gábado  19  de 
Julio,  arlic.  Ya  soy  escritor. 


fereíites,  que  hace  algunos  años  habitan 
pacíficamente  entre  nosotros,  éstos  no  han 
aumentado  nuestra  población;  solo  esplo- 
tan  nuestras  riquezas  naturales,  á  cambio 
de  haber  arruinado  nuestra  industria;  y  á 
la  verdad  n«  son  gran  parte  de  ellos  ante 
quienes  debemos  avergonzarnos  de  nues- 
tras aberraciones.  Si  luibiera  habido  em- 
peño en  avecindare  entre  nosotros,  era 
muy  sufuiente  esa  tolerancia  civil,  á  que 
jamas  hemos  formado  oposición  los  cató- 
licos, pues  bien  conocemos  las  causas  por 
donde  semejante  comunicación  es  bcita  y 
permitida.  ¿Por  qué  no  ha  aum«ntado  es- 
ta indulgencia  la  población?  ¿Por  persecu- 
ción á  las  opiniones  religiosas  privadas/ 
jpor  la  carencia  de  derechos  para  adqui- 
rir bienes  raices?  No  en  verdad:  la  prime- 
ra nunca  ha  existido;  la  segunda  hace 
tiempo  se  removió  por  una  ley.  Luego  si 
á  pesar  de  allanados  esos  obstáculos  la 
población  no  aumenta,  hay  otras  causas, 
que  debian  estudiar  mas  filosófica  y  de- 
tenidamente los  apóstoles  de  la  coloniza- 
ción. 

Sí»  86  nos  cxintesta,  la  franquicia  que 
88  echa  menos,  y  á  la  que  no  puede  sufrir- 
se que  se  opongan  los  fanáticos,  es  la  to- 
lerancia civil,  no  solo  de  las  personas,  sino 
también  de  sus  cultos.  Esta  es  en  efecto 
el  objeto  de  los  suspiros  filosóficos  y  el 
blanco  i  que  se  dirigen  sus  tiros;  pero  es- 
ta es  también  la  que  un  gobierno  católica 
no  puede  lícitamonte  conceder,  cuando  no 
es  estrechado  a  ello  por  la  imposibilidad 
de  mantenerla  unidad  del  culto  verdadero. 
En  los  Estados-Unidos  de  Norte-Amé- 
rica, cuya  nación  se  formó  de  pueblos  edu- 
cados cada  uno  en  diferente  secta,  y  entre 
los  que  se  veian  reunidas  mas  religiones 
que  en  parte  alguna  del  mundo,  donde  ha 
bia  luteranos,  puritanos,  anglicanos,  ana- 
baptistas, cuákeros,  judíos,  8x.  &c.  fué  in- 
dispensable esa  tolerancia,  para  combinar 
elementos  tan  heterogéneos  y  poder  hacer 
de  ellos  una  sola  y  nueva  nación.    Mas  en 
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un  pueblo  todo  católico,  como  por  favor 
del  Ciclo  lo  es  el  nuestro,  nada  hay  que  ha- 
ga indispensable  esa  tolerancia  de  falsos 
cultos,  imposible  la  conservación esclusiva 
del  único  verddaero,  y  lícita  y  honesta  osa 
introducción  de  sectas  que  se  pretende  de 
cultos.  Pero  ese  es  el  modo,  se  dice,  de 
cerrar  la  puerta  á  los  colonos,  que  no  ven- 
drán sin  esa  condición;  y  qué!  ¿no  podrán 
venir  católicos,  cuando  ya  estén  allanados 
los  primeros  pasos  para  señalarles  local  y 
darles  ó  venderles  terrenos?  ¿Por  facilitar 
el  menor  de  los  inconvenientes,  abriremos 
nuestras  puertas  á  unas  sectas,  que  pron- 
to darían  en  tierra,  á  lo  menos  en  gran  par- 
te de  nuestro  pueblo,  con  la  unidad  religio- 
sa, única  áncora  de  salvación  que  hoy  resta 
al  Elstado!  La  introducción  de  una  sola 
secta  ha  causado  el  trastorno  de  toda  una 
nación,  como  lo  enseña  la  historía  (*) ;  ¿pues 
qué  será  la  de  todas  sin  est^cpcíon/  To- 
das esas  sectas  Humadas  cristianas  protes- 
tantes, difieren  tanto  entre  sí.  en.dogmas, 
opiniones  y  pareceres,  que  su  tolerancia 
ha  llegado  á  punto  que,  según  dijo  Rous- 
seau, autor  á  quien  no  recusarán  los  edito- 
res de  El  Arco-Iris  y  "no  saben  ya  lo  que 
creen,  ni  lo  que  pretenden,  ni  lo  que  di- 
cen. ...  Se  les  pregunta  si  Jesucristo 
es  Dios,  y  no  se  atreven  a  responder.  .  .  . 
Se  les  pregunta  qué  misterios  creen,  y  no 

osan  dar  una  respuesta su  interés 

"temporal  ics  quien  decide  de  su  fé  .  .  .  . 
£ll  modo  único  que  tienen  de  establecer  su 
creencia- es  impugnar  la  de  los  demás  (f).>* 
Unidos  esos  sectarios  á  los  filósofos  que  ha- 
ce tanto  tiempo  cubren  de  invectivas  ú  la 
religión  y  á  sus  ministros,  ¿qué  creencia, 
qué  moral,  qué  disciplina  dejarán  intacta 
en  los  pueblos? 

Sdmcjanteá  esa  diversidad  de  creencias 

(*)  Entre  otras  obras  puede  consultar- 
se: la  Historia  de  la  Reforma  pto testante 
fen  Inglaterra,  etc. ,  por  Cobbett, 

¡I)     Lcttrc  2;ccrite  do  la  Moníagnc, 


es  la  de  los  preceptos  de  la  moral:  sin  re- 
glas seguras  para  creer,  se  carece  también 
de  reglas  para  obrar.     Pero  nuestros  edi- 
tores» que  no  desean  sino  * 'conducimos  al 
precipicio,"    dicen  muy  ufanos   que  los 
ejemplos  de  esos  colonos  sin  fé,  contribuí- 
ráti  á  perfeccionar  nuestras  costumbres. 
Error  notable,  v  aserción  contraría  á  lara- 
zon  y  á  la  espcríencia.     En  efecto,  ¡no  es 
un  hecho  que  multitud  de  delitos,  los  mas 
destructores  y  opuestos  al  ídolo  de  la  po- 
blación, no  se  conocían  entre  nosotros.  6 
á  lo  menos  no  estaban  tan  generalizados 
como  desde  el  momento  en  que  los  libres 
adoradores  de  Dios  é  intérpretes  de  sos 
'máximas  han  venido  á  residir  á  nuestro 
suelo!    El  espíritu  católico  que  aun  ani- 
ma á  nuestro  pueblo  lo  hace  ver  todavía 
con  horror  el  desafío,  el  suicidio,  el  enve- 
nenamiento, &c.,  &c.   ¿Y  será  lo  mismo  el 
dia  que  los  vea  practicados  y  autorixados 
I  entre  algunos  protestantes,  turcos,  judíos 
!  é  idólatras,  deistas  y  ateos,  puosa  ningU'* 
¡  no,  según  las  máximas  de  E¿  Arco-Iris, 
I  debe  cerrarse  la  puerta,  para  recibir  las 
bendiciones  del  Altisinwt  ¿con  tales  ejem- 
plos, no  nos  hallamos  en  el  caso  de  portar- 
:  nos  lo  mismo,  *'para  evitar  la  crítica  que 
'  puedan  hacernos  nuestros  huéspedes? t.  Ta- 
les modelos  ¿no  nos  harán  mas  políticos, 
mas  comedidos,  mas  religiosos  y  bien  cria- 
dos! 

Otra  observación.  I5s  un  hecho  que  el 
hombre  no  tiene  el  instinto  necesario  para 
gozar  del  mundo  físico,  y  es  indispensable 
que  el  poder  lo  auxiUc  en  su  imbecilidad: 
que  sabiamente  divida  en  dos  clases,  una 
buena  y  otro  mala,  una  autorizada  y  otra 
prohibida,  sus  alimentos,  medicinas,  di- 
versiones, &c.;  ¿cómo,  pues,  se  supones 
este  mismo  hombre  con  tanta  habilidad 
para  saberse  dirigir  en  el  laberinto  rail  ve- 
ces nias  coinpHcado  del  mundo  intelectual 
y  moral,  para  desafiar  todos  los  peligros 
que  lo  rodean,  en  medio  de  individuos  de 
tan  opuestas  creencias  y  moral!  ¿No  seria 
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esto  tratar  ligeramente  los  intereses  de  su 
alma,  porque  no  se  la  vé  sufrir,  porque  no 
arroja  sangre  ni  llora  lágrimas?  ¿Se  tendrá 
cuidado  de  que  el  pan  y  vino  no  estén  aduL 
tcrados,  las  carnes  podridas,  los  teatros  mal 
ventilados,  y  no  se  confíe  la  salud  á  curan- 
deros sino  á  médicos  hábiles,  y  se  entrega- 
rá su  sanidad  espiritual  al  primer  venido, 
sin  temor  de  que  manche  los  mas  nobles 
corazones  y  esti-avíe  los  mas  hermosos  ta- 
lentos? ¿Se  concederá  fácilmente  á  cual- 
quiera, al  mas  ignorante  como  al  mas  hábil, 
al  mas  pérfido  como  al  mas  sincero,  al  mas 
concienzudo  como  al  mas  prostituido,  el 
derecho  de  hacer  prosélitos,  de  exhortar 
públicamente,  ó  de  sembrar  en  lo  privado 
libremente  sus  máximas»  y  de  gniar  trai- 
doramente  al  viagero:  *'Venid  acá,  pasaos 
de  ahí;  este  es  el  camino  de  la  felicidad, 
esta  la  senda  de  la  gloria;  la  única  que  con- 
duce fí\  sumo  bien?"  ¿Y  semejante  cruel- 
dad se  consagrará,  porque  en  lo  porvenir, 
esté  mas  poblada  la  República,  aumenten 
los  contribuyentes,  y  sea  mas  valioso  el 
suelo  do  nuestro  pais?  ¿Se  hará  este  mal 
¿  la  generación  presente,  únicamente  por 
hacer  triunfar  opiniones  y  sobreponerse  á 
los  justos  clamores  de  la  multitud?  Per- 
mítase que  lo  digamos:  nada  se  vé  aquí  de 
liberal:  nada  se  descubre  sino  los  placeres 
de  un  bajo  celo,  el  amor  de  un  oro  mas 
oneroso  á  la  humanidad  que  el  de  los  jue- 
gos y  la  lotería,  contra  que  tanto  se  decla- 
ma, y  rnas  sucio  é  inmoral  que  el  de  los 
lugares  de  prostitución. 

Estas  son  exageraciones  de  partido  se 
dirái  y  declamaciones  de  tantos  interesa- 
dos en  que  se  oculta  lu  verdad:  "hasta 
"ahora  no  hemos  alcanzado  sino  las  ma/- 
*'d¿c¿ones:  imitemos  la  tolerancia  de  Dios 
"que  consiento  el  que  cada  uno  le  adore 
"á  su  g^sto,  y  tal  vez  se  apiadará  de  noso- 
"tros.**  De  la  tolerancia  poUtica  y  civil 
que  puede  llamarse  esterior  pasan  los  edi« 
toros  de  El  Arco-Iris  á  tratar  de  la  tole- 
rancia teológica  y  religiosa:»  que  se  pue- 
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de  dar  el  nombre  de  interior,  y  en  pocas 
Uneas  establecen  calumniosa  y  blasfema- 
mente dos  principios  aunque  espresados 
confusamente:  uno,  que  nuestra  unidad  re- 
ligiosa nos  ha  atruido  maldiciones;  y  otro, 
que  para  Dios  e&  indiferente  el  modo  de 
recibir  culto  de  los  mortales,  y  que  esto 
no  impide  su  piedad  y  misericordia  hacia 
ellos.  Que  hace  muchos  años  que  la  mal- 
dición del  Ciclo  parece  que  gravita  sobre 
nuestro  pais,  es  un  liecho  incuestionable; 
pero  atribuirla  á  la  intolerancia  religiosa, 
es  un  absurdo  y  una  blasfemia.  En  efec- 
to, ¿quién  ha  ocasionado  esa  suma*  espan- 
tosa de  calamidades  que  no  dejan  progre-- 
sar  á  la  República,  y  que  la  asemejan  á 
los  montes  de  Gelboe,  malditos  por  el  rey 
profeta,  sobre  los  que  no  se  vé  caer  la  llu- 
via ni  el  rocío,  y  permanecen  áridos  y  se- 
cos í  Entre  otras  causas,  ese  prurito  de  va- 
riar todos  los  dias  de"  instituciones  políti- 
cas, ese  derecho  de  revolución  que  nada 
deja  sistemar  y  mantiene  á  la  nación  en 
un  estado  permanente  de  inquietud  y  des- 
orden. ¿Y  ha  causado  este  mal  la  into- 
lerancia religiosa?  Ño:  la  religión  tiene 
su  constitución  mas  invariablemente  fijada 
y  establecida  con  mayor  seguridad  que  la 
sociedad  política;  y  esta  constitución  infa- 
lible, es  el  Evangelio  anotado  por  los  si- 
glos. El  pais  que  lo  adopta  por  alma  de 
sus  instituciones,  sean  de  la  clase  que  fue- 
ren, se  cimenta,  porque  de  una  fuente  tan 
esperímentada  y  tan  pura  no  puede  ma- 
nar el  despotismo  ni  la  tiranía,  el  liberti- 
nage,  la  discordia  y  la  insurrección;  el  que 
le  cierra  los  puertas,  ó  lo  adulterad  ¿u  gus-^ 
(ó,  abre  la  puerta  á  todos  los  malos  y  va- 
ga al  acaso,  como  bajel  sin  timón,  á  mer- 
ced de  las  olas.  De  todo  pueden  abusar 
ios  hombres;  y  si  el  Evangelio  mal  enten- 
dido puede  inclinar  al  fanatismo,  la  indi- 
ferencia religiosa  arrastra  al  ateismo;  y  di* 
gasc  lo  que  se  quiera,  si  aquel  ha  presidi- 
do á  la  cuarta  parte  de  los  crímenes  que 
han  asolado  la  tierra,  ninguno  de  ellos  se 
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ha  cometido  que  no  pueda  imputarse  ri- 
gurosamente al  úl  imo,  ó  al  olvido  mo- 
mentáneo de  un  Dios  remuncrador  y  ven- 
gador. Esto  es  muy  evidente  para  que 
requiera  prueba.  Nuestros  padres  serian 
fanáticos,  si  se  quiere;  nosotros  lo  habre- 
mos sido  por  mucho  tiempo^  arrastrados  de 
los  que  se  califican  sus  malos  ejemplos;  el 
fanatismo  ha  dejado  su  lugar  á  la  ilustra- 
ción y  tolerancia  del  siglo;  pero  dígase 
con  franqueza  y  buena  fé,  [cuándo  recibia 
este  pais  las  bendiciones  del  AUisimof 
¿desde  cuando  no  alcanzamos  sino  las 
maldiciones?  La  misma  reflexión  Jjiene 
lugar  en  todas  las  naciones;  y  si  esto  no 
es  un  argumento  demostrativo  contra  las 
aserciones  de  los  editores  de  El  Arco-Iris 
y  de  los  que  profesan  sus  principios,  igno- 
ramos qué  otro  pueda  darse.  Vale  mas 
un  hecho  solo,  que  cien  resmas  de  papel 
de  argumentos  y  discursos. 

Volviendo  ahora  á  la  tolerancia  religio- 
sa, fundada  en  el  principio  de  que  Dios 
consiente  el  que  cada  uno  le  adore  á  su 
modo,  es  una  falsedad  y  una  blasfemia: 
falsedad,  porque  si  así  fuese,  inútil  habría 
sido  la  revelación,  y  con  tal  principio  to- 
dos las  religiones  vienen  á  tierra,  y  ya  no 
dobe  haber  ni  dogmas,  ni  moral,  ni  culto, 
sino  á  todo  esto  debe  sustituir  lo  que  a 
cada  uno  dicte  su  instinto,  su  orgullo  ó  su 
capricho.  Nada  hay  mas  claro,  nada 
mas  preciso  en  el  Nuevo  Testamento  que 
la  obligación  de  seguir  la  verdad,  y  la  re- 
probación de  los  que  abrazan  el  error. 
Por  el  fiitil  argumento  de  que  Dios  no  es- 
termina  á  los  que  no  siguen  el  culto  cató- 
lico, de  que  hace  alumbrar  el  sol  igual- 
mente para  todos  los  moradores  de  la  tier- 
ra, y  de  que  alimenta  á  todos  como  á  he- 
churas de  su  mano,  se  quiere  inferir  blas- 
femamente que  consienie  el  que  cada  uno 
le  adore  á  su  gusto,  y  se  ataca  su  infali- 
ble palabra  con  que  amenaza  á  los  que  no 
son  sus  verdaderos  adoradores  con  la  eter- 
na condenación,  al  decir  que  sin  ese  re- 


quisito, tal  vez  se  apiadará  de  nosotros > 
No,  Dios  no  es  como  el  hombre  pan  men- 
tir, ni  como  el  hijo  del  hombre  para  va- 
riar. Y  quál  ¿dijo  y  no  hará?  ¡habló  y 
no  cumplirá!  En  esta  hipótesis.  Dios  pro- 
tegería igualmente  la  verdad  y  el  error, 
amaria  y  salvaría  igualmente  á  los  que  le 
obedecen  y  á  los  que  se  resisten  volunta- 
ria y  críminalmente  á  sus  órdenes»  dese- 
chando las  verdades  que  él  mismo  les  prO' 
puso  creer;  y  sería  indiferente  á  la  verdad 
y  al  error,  á  la  virtud  y  al  vicio,  á  la  obe- 
diencia y  á  la  rebelión.  ¿No  es  esto  des^ 
tniir  la  noción  misma  de  la  Divinidad  é  in- 
troducir en  el  mundo  el  dios  de  Epícurof 

¿Pero  por  qué  Dios  no  estermina  po- 
diendo, á  todos  estos  do  un  soplo!  Por 
la  misma  razón  que  no  destruye  y  aniqui- 
la á  todos  los  críminales  aun  de  los  países 
católicos.  Sufre  á  los  blasfemos,  á  los  in- 
crédulos,  á  los  impíos,  a  los  homicidas,  i 
los  ladrones,  á  los  concubi nanos,  á  los 
peijuros,  aguardando  á  que  se  conWertan. 
ó  reservando  su  venganza  cumplida  para 
la  otra  vida.  Pero  así  como  sería  mal  a^ 
gumento  el  que  Dios  sufre  y  tolera  á  estos 
hombres,  para  que  los  sufra  y  tolere  la  so- 
ciedad, sin  desterrarlos  de  su  seno,  ni 
aplicarles  ningún  castigo;  de  la  mismi 
manera  no  tiene  ningim  valor  para  exhor- 
tar á  las  naciones  que  profesan  la  verdad, 
á  que  admitan  en  su  seno  y  formen  miem- 
bros suyos  á  los  que  profesan  el  error  bajo 
todos  sus  aspectos. 

Los  nuevos  reformadores;  pretendiendo 
conocer  mas  el  espírítu  del  Evangelio  que 
lo  que  se  ha  conocido  hasta  aquí,  dicen 
muy  ufanos:  Que  Jesucristo,  su  divino^Ao- 
tor,  no  fué  intolerante,  y  que  se  opone  á 
sus  máximas  el  que  no  secunda  las  de  la 
tolerancia  que  ellos  predican.  | Misera- 
bles! bien  se  echa  de  ver  lo  poco  que  han 
estudiado  ese  hbro  divino,  regla  de  la  con- 
ducta de  los  católicos.  Jesucrísto,  des- 
pués de  haber  dicho  que  era  el  camino,  la 
verdad  y  la  vida,  añadió:  que  el  Quo  no  lo 
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seguia,  no  era  digno  de  ¿1,  peimanecia  en 
las  tinieblas,  y  no  tendría  la  vida  eterna: 
maldijo  las  maldades  de  Corozain,  Bct- 
aaida  y  Cafarnaum,  porque  habían  cerrado 
los  ojos  a  las  obras  milagrosas  que  habia 
obrado,  d  tin  de  establecer  las  verdades 
que  les  habia  anunciado:  lloró  sobre  Jeru- 
salem,  que  habia  abusado  de  la  misma  gra< 
cia:  dejó  en  la  reprobación  á  Pílato,  que 
después  de  haberle  preguntado  qué  era  la 
verdad,  no/estifícó  deseo  alguno  de  cono- 
cerla: declaró  ya  juzgados  i  los  que  aman 
las  tinieblas  y  aborrecen  la  luz....  ¿pero 
qué  mas?  Éste  mismo  divino  Legblador, 
cuyo  ejemplo  se  invoca  con  blasfema  osa- 
día para  barrenar  sus  principios,  dijo  ter- 
minantemente, hablando  de  esta  toleran- 
cia que  hoy  quiere  establecerse,  como  un 
acto  de  filantropía  evangélica,  y  de  esa 
misericordia  que  se  presume  vanamente 
conseguir:  "El  que  creyere  y  fuere  bauti- 
zado, se  salvará;  el  que  no  creyere,  sera 
condenado."  ]Y  se  proclama  que  Dios 
consiente  el  que  cada  uno  le  adore  á  su 
modo!  ¡Y  se  aguarda  piedad  y  miserí- 
^rdia' 

Esta  misma  ha  sido  la  doctrina  de  los 
Apóstoles,  de  los  Padrea,  de  la  Iglesia  en- 
tera, y  seria  inmenso  referir  los  testos  que 
lo  comprueban,  y  que  nos  reservamos  pa- 
ra cuando  insten  los  evangélicos  fautores 
de  la  tolerancia  religiosa;  es  decir,  los  que 
bajo  el  pretesto  de  tolerar  á  los  hombres 
que  no  son  de  la  misma  creencia,  desean 
abrir  las  puertas  al  error  para  contaminar 
la  verdad.  Pero  no  podemos  omitir  que 
el  evangelista  San  Juan,  que  dobia  cono- 
cer bien  el  espíritu  de  su  divino  Maestro, 
hablando  á  sus  discípulos  de  la  comunica* 
cion  con  los  hercges,  les  decia:  "Si  algu- 
no* viniere  á  vosotros  con  otra  doctrina  di- 
yetsa,  no  lo  recibáis  en  vuestra  casa,  ni  lo 
saludéis;  •»  palabras  que  condenan  la  tole- 
r  ancia  de  los  cultos  en  un  país  católico:  y 
el  Apóstol  S.  Pablo,  dice  tenninantemen- 
te,  contra  aquellos  blasfemos  que  aaeg^- 


' 


ran  que  los  hcreges  reciben  las  hendido- 
nes  del  Altísimo,  y  los  católicos  alcanzan 
las  maldiciones ^01  su  intolerancia:  *•  que  la 
cólera  de  Dio9  está  sobre  todos  aquellos 
que  no  están  de  acuerdo  con  la  verdad,  ó 
la  retienen  cautiva  en  la  injusticia:  que  los 
que  una  vez  fueron  iluminados  y  recaye- 
ron, son  como  una  tierra  que  no  produce 
mas  que  abrojos  y  espinas;  tierra  reproba- 
da y  que  está  muy  cerca  de  ser  maldita 
para  siempre:  hijos  de  perdición  y  aban- 
donados por  Dios....»  ¿pueden  éstas  11a- 
-mafse  bendicionesf  ¿Serán  comparables 
con  los  castigos  temporales  con  que  Dios 
suele  afligir  a  los  pueblos,  que  aunque 
profesan  la  verdad,  lo  ofenden  con  su  in- 
gratitud y  delitos;  castigos  de  Padre  mi- 
sericordioso, que  los  impios  tienen  la  osa- 
dia  de  llamar  maldiciones? 

El  autor  del  Contrato  social,  en  su 
idioma  metaíísico,  así  se  espresa  al  hablar 
de  la  voluntad  general,  alma  de  las  demo- 
cracias modernas:  'i La  voluntad  general 
siempre  es  recta  i/ tiende  siempre  á  la  uti' 
Udad  pública,...  jamas  se  corrompe  el 
pueblo,  lo  mas  frecuente  es  que  se  le  en^ 
gañe:  '*yen  efecto,  agrega  un  escritor,  es- 
ta máxima  es  cierta,  si  se  compara  la  yolunf 
tad  general,  en  la  comunidad  ó  en  el  pueblo, 
á  la  antorcha  de  la  pura  y  sana  razón ,  tomada 
en  cada  hombre  en  particular;  porque  ella 
siemprees recta,  inspira  siempre  el  vejda- 
deroUeny  sugiérelo  que  es  de  una  utilidad 
principal .  Pero  con  frecuencia  esta  luz  es  os. 
curecida  por  las  pasiones,  se  deja  de  es- 
cuchar este  sabio  é  inflexible  Mentor,  se 
pierde  do  vista  la  senda  que  esa  guia  im- 
parcial señala;  se  engaña,  en  una  palabra, 
y  se  deja  engañar,  porque  el  hombre  se 
cansa  de  ser  racional.  Esto  mismo  pasa 
en  la  comunidad  ó  en  el  pueblo.  Las  pa- 
siones reinan  allí,  producen  voluntades 
particulares  y  sofocan  la  voluntad  general. 
Mientras  mas  numeroso  es  el  pueblo,  ipa- 
yores  dificultades  esperimenta  esta  volun- 
tad general  para  manifestarse  en  su  puré- 
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xa  y  estension;  cuanto  mas  poderoso  se  hi- 
zo el  pueblo  romano,  mas  ciudadanos  ad- 
quirió Roma,  y  mas  frecuentes  se  hicie- 
ron en  ella  las  revueltas,  mas  peligrosas 
y  contrarias  á  todos  los  principios  de  go- 
bierno, hasta  que  al  ñn  esta  formidable 
república  sucumbió  bajo  el  yugo  de  am- 
biciosos y  usurpadores.  Estoy  creido  que 
en  todo  Estado  hay  una  voluntad  general 
que  tiende  al  verdadero  bien;  pero  me 
atrevería  no  obstante  á  afirmar  que  nada 
es  mas  diñcil  que  pK)nerla  en  ejercicio  por 
medio  de  las  asambleas  generales  y  por  el 
camino  de  todos  los  sufragios  reunidos; 
porque  hay  entonces  tantas  voluntades 
particulares  que  se  eclipsa  la  general.» 
(*).  Estas  reflexiones  del  juicioso  aba- 
te Berthíer  ihaniñestan  bastante,  que  si 
bien  la  opinión  pública  por  lo  común  es 
recta  como  la  razón,  también,  como  ¿sta 
misma,  frecuentemente  es  presa  del  enga- 
ño de  las  pasiones,  y  víctima  aun  de  los 
mismos  qtie  dcbian  satisfacerla  y  llevarla 
al  cabo.  El  Arco-Iris  nos  ofrece  hoy  un 
ejemplo  del  modo  con  que  ella  se  ostra- 
vía  y  so  le  liac<;  obrar  eu  contra  de  los  in- 
tereses de  la  comunidad,  y  merecen  estu- 
diarse con  atención  sus  palabras. 

**Los  hombres  de  prestigio,  dicen  los 
editores,  los  que  tienen  influencia,  por  te- 
mor de  perderla,  no  se  determinan  casi  á 
pronunciar  la  palabra  tolerancia  religio- 
sa,,., los  mismos  periodistas  vemos  que 
apenas  se  atreven  á  soltar  una  cspresion 
en  ese  sentido,  porque  (/i4/enc/on.')  porque 
un  cincuenta  por  ciento,  ó  tal  vez  mas  de 
sus  favorecedores,  dejaría  de  serlo  tan 
luego  como  tratasen  de  ilustrar  un  punto 
tan  importante.»»  Conque  en  juicio  de 
esos  señores,  la  opinión  á  favor  de  la  '*to 
lerancia  religiosa,  garantizada  por  la  ley»» 
no  solo  no  es  general,  sino  que  se  mira 
con  horror.     Y  si  esto  pasa  aun  entre  los 


(*1     Obserrniion.  sur  le  Contr.  Social 
de  J.  J,  Roxisseau,  lib.  2. 


hombres  de  cultura,  que  por  lo  coman  son 
los  que  favorecen  los  períódicos,  ¿qué  se- 
rá entre  la  multitud  que  los  mira  con  in- 
diferencia y  no  hace  caso  de  ellos!  ¿qué 
en  los  pueblos,  en  que  entre  centenares 
de  habitantes,  apenas  dos  ó  tres  reciben 
períódicoade  las  capitales?  ¿Con  qué  ca- 
rácter, pues,  se  proclama  esa  tolerancia 
y  se  invita  á  los  periodistas  á  que  la  sos- 
tengan, "abandonando  el  servil  temor  que 
los  ha  contenido  hasta  ahora.  •*  -  ¿Cual  es 
la  razón  porque  "la  prensa  debe  introda- 
pir  esta  reforma!  ••  Debiendo  ser  los  pe- 
riódicos '*los  intérpretes  de  la  opinión  ni- 
cional,  generalmente  manifestada,-  y  no 
sus  corruptores  y  tiranos;  semejante  inrí- 
tacion  no  solo  es  un  contraprincipio  li- 
beral, sino  una  máxima  sediciosa  y  anl¡<* 
social,  digna  de  un  ejemplar  castigo;  6  ei 
un  sarcasmo  la  opinión  general,  y  acto  ds 
patriotismo  chocar  de  frente  con  el  modo 
de  pensar  de  toda  una  nación.  No  hay 
duda  que  la  historia  délos  siglos  nos  pre- 
senta de  vez  en  cuando  algún  hombre  es- 
traordinarío,  y  que  con  su  conducta  y  elo- 
cuencia ha  sabido  atraerse  á  sí  los  ánimos; 
pero,  como  lo  nota  muy  bien  el  juicioso 
Spedalieri  (*),  **la  rírtud  apenas  cuenta 
un  Pitágoras  y  un  Sócrates;  pero  facine- 
rosos que  hayan  cambiado  las  opiniones 
de  los  pueblos,  se  cuentan  en  gran  núme- 
ro.- Dos  ó  tres  malvados  de  primer  or- 
den fueron  los  incendiarios  de  la  Francia, 
en  el  siglo  pasado:  otros  tantos  cubren  boj 
de  sangre  y  desolación  á  esa  resucitada 
república  y  á  la  Europa  entera;  y  en 
nuestro  pais  ?qué  ha  sucedido  por  espacio 
de  casi  medio  siglo? . . . . 

"Si  todos,  continúa  El  Arco-Iris ,  si 
todos  los  periódicos  levantamos  la  voi  ¿ 
un  tiempo,  si  nos  unimos  para  introducir 
tan  benéfica  medida,  ¿quién  duda  que  lo 
conseguiremos?     A  ello,  pues,  con  todas 

(*)  Derechos  del  hombre ,  pág .  190.— 
México,  1824. 
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nuestras  fuerzas. . . .  t     He  aqní  descubier- 
to el  modo  con  que  se  ha  logrado  corrom- 
per la  opinión  general  de  los  pueblos,  apo- 
derándose de  la  prensa  un  partido  que» 
profesando  la  contraria  por  sus  intereses 
privados,  apoyado  en  h,  fuerza,  no  ya  con 
acción  directa,  sino  indirectamente  sofo- 
can la  razón,  hacen  enmudecer  á  la.  ver* 
dad,  y  remueven  de  los  sentidos  todos  los 
objetos  propios  y  adecuados  para  sostener 
la  opinión  que  se  quiere  destruir  en  el 
pueblo,  y  sustituir  a  ellos  otros  signos  que 
representen  con  viveza  las  nue\'as  opinio- 
nes.    La  grande  obra  de  la  política,  para 
que  la  opinión  pública  no  sea,  en  conse- 
cuencia, mas  pociva  que  útil  á  la  sociedad, 
es  acallar  esta  grita  tumultuosa,  y  hacer 
que  la  opinión  de  los  individuos  esté 
siempre  de  acuerdo  con  las  leyes,  y  se  des* 
truyan  las  causas  que  la  hacen  variar^  y 
¡desventurado  pais  en  que  se  descuidí^  es- 
te principio,  porque  desaparecerán  de  su 
seno  las  costumbres,  la  moral,  la  religión 
el  orden  y  la  pazi     "En  el  idioma  anti- 
guo, dice  el  repetido  Vocabulario  filosófi- 
co (*),  tenia  este  vocablo  \opinion)  una 
significación  general;  pero  en  el  lenguage 
moderno  ha  sido  reducido  á  un  sentido 
bastantemente  estrecho.  Por  ejemplo,  li- 
bertad de  opinar,  que  en  la  lengua  antigua 
significaba!  poder  pensar  cada  uno  como  le 
agradase,  significa  ahora,  que  sola  y  ini- 
camenie  se  puede  y  se  debe  pensar  por 
iUeismOf  incredulidad  y  líber tinage.  Opi- 
nar de  otro  modo  no  lo  permiten  \o»filó^ 
sofos,  sino  á  aquellos  á  quienes  no  alean* 
laxí  con  el  palo  los  despojos,  las  fusiladu- 
ras  y  los  destierrros.  **      Y  aunque  no  tan 
descaradamente   {no  es  en  sustancia  lo 
mismo  que  dice  El  Árco-Iris\ 

Este  detestable  abuso  que  se  ha  hecho 
de  la  libertad  de  imprenta,  de  que  muchos 
han  formado  una  red  para  coger  á  los  in- 
cautos, y  un  club  autorizado  para  sembrar 

f )     Obra  ciiadQ,  verbo  Opinión. 


por  todas  partes  el  error  y  la  irreligión,  es 
el  que  en  represalia  ha  movido  á  muy  scn« 
satos  escritores  á  denunciar  al  pi'iblico'esas 
«irenas  engañosas  periodísticos,  que  des- 
naturalizando la  institución  liberal  de  po- 
der publicar  sus  idoas,  se  prevalen  de  esa 
libertad  para  oprimir  la  voluntad  racional 
y  justa  de  los  pueblos,  y  conducirlos  como 
una  manada  de  ovejas  al  matadero  y  al  cu- 
chillo.    Estamos  muy  distantes  de  atri- 
buir á  todos  los  periódicos,  de  que  pueden 
citarse  alguims  honrosas  escepciones,  lo  ^ 
que  Mr.  Ponchen  escribía  en'una  obra  muy 
filosófica  sobre  los  lugares  comunes  que 
tanto  ponen  en  juego  ciertos  escritores  pú- 
blicos para  hacer  triunfar  sus  perniciosos 
principios;  pero  cuadrando  bastante  á  los 
qiie  dirigimos  nuestras  reflexiones,  no  de- 
bemos callarlas,  para  que  los  pueblos  des- 
conñen  de  esos  presuntuosos  sabios,  fin- 
gidos intérpretes  de  su  voluntad  y  falsos 
promovedores  de  sus  intereses.     *'El  pe- 
riodismo, dice,  como  nadie  lo  ignora,  in- 
fecta de  error  la  verdad;  y  lo  que  es  mu- 
cho mas  pernicioso  y  en  lo  que  ninguno 
hace  alto,  es  que  hace  tomar  al  error  ca-' 
rácter  de  verdad.— I^a  muerte  no  nivela  si« 
no  á  todos  los  hombres;  pero  el  periodis- 
mo nivela  todas  las  palabras,  todas  las 
ideas,  todas  las  verdades,  todos  los  senti- 
mientos.—Se  nutre  de  ruinas,  y  su  desar- 
rollo progresivo,  cada  vez  mas  sensible, 
I  atestigua  la  abundancia  de  su  pasto.— To- 
do ló  mira,  todo  lo  escucha;  vé  y  oye  por 
todos  los  poros;  y  con  demasiada  frecuen- 
cia no  tiene  oídos ,   como  el  estómago 
hambriento.— Es  invencible,  tiene  mil  ca- 
bezas, está  en  todas  partes,  todo  entero  en 
todo  lugar:  es  verdaderamente  el  dios  del 
abismo.— Es  el  fluido  disolvente  que  des- 
naturaliza y  cambia  en  sti  propia  sustancia 
todas  las  que  son  abandonadas  á  su  act 
cien.    En  la  pluma  del  de  poca  habilidad 
es  funesto:  el  mas  hábil  no  sabe  cómo  ha<^ 
cerlo  útil,— £s  te  espresion  mas  alta  de  la 
corrupción  pasada,  y  la  mas  sonora  voz 
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del  caos  futuro.— No  pueden  vivir  bajo 
el  mismo  ci^elo  el  periodismo  y  ninguna 
creencia,  aunque  sen  falsa;  hace  imposi- 
ble la  reconstrucción  de  toda  unidad.— Se 
avanza  con  tanto  poder  y  astucia  ¿  la  con- 
quista del  género  humano,  que  multitud 
de  sus  víctimas  ya  no  sienten  el  peso  de 
sus  cadenas,  ni  perciben  sus  uñas  y  dien- 
tes de  tigre,  sino  que  juegan  y  se  divier- 
ten con  él  como  con  un  cordero  ó  una  pa- 
loma.-*Por  algunos  lugares  comunes  de 
buena  ley  con  que  siembra  sus  discursos 
y  los  hace  brillar,  se  le  introduce  en  las 
familias,  se  le  conña  la  educación  de  la 
infancia,  y  la  perfección  de  la  juventud;  co- 
mo si  el  viejo  ortodoxismo  moral  y  reli- 
gioso hubiese  decaído  en  la  imbecilidad 
como  lo  ha  sabido  insinuar  él  astutamen- 
te. Se  sostiene  á  escote,  se  concentra  en 
un  foco  para  hacerlo  obrar  con  mas  vio- 
lencia, 80  refleja  en  mil  vidrios  para  agran- 
dar tívL  dominio  y  ponerlo  al  alcance  de 
los  mas  miserables  recursos,  i  introducir- 
lo hasta  en  loa  establos  y  cabanas.— El  pe- 
riodismo es  un  soplo  del  averno,  que  sin 
cesar  va  cargando  la  atmósfera  de  átomos 
devorantes,  no  precisamente  funestos  á  los 
ojos,  á  los  pulmones  y  entruias;  sino  fu- 
nestos, totalmente  funestos  al  órgano  de 
la  razón,  y  en  cuyo  .medio  el  ser  que  está 
dotado  de  ella,  no  podrá  ya  respirar  por 
mucho  tiempo  sin  sofocarse,  ó  morir  de 
asñxia.  .  .  ."(*). 

Reasumamos  en  dos  palabras  el  articu- 
lo de  que  nos  hemos  ocupado,  y  veremos 
con  cuanta  justicia  pueden  atribuírsele  esas 
tachas  que  acabamos  de  escachar,  y  lo  per- 
niciosas que  son  tales  producciones  a  la  so- 
ciedad. Por  solo  el  frivolo  argumento  de  que 
Dios  no  esduye  de  su  Providencia  á  los  ene- 
migos de  su  nombre  y  de  su  culto  verdadero 
y  único,  se  quieren  introducir  esas  creen- 
cias espúreas,  en  un  pais  que  las  mira  con 


(*)     L'Agonie  du  GenreHumaine,  pdg, 
143  y  *¿g."ParU  1837, 


horror,  yesos  estravagantcs  cultos quede 
testay  abomina;  y  que  si  tolera  á  los  estr»- 
viados  que  los  profesan,  ningunas  icuet- 
tras  ha  dado  de  desear  que  ios  practiques 
libremente  en  su  seno,  y  mas  bien  de  tD* 
das  maneras  les  manifiesta  su  odio  y  ifer- 
sion.  Para  conseguir  este  depravado  de- 
signio, se  ocurre  á  los  dicterios,  sofiími 
y  blasfemias;  se  pretende  presentar  A  u^ 
rorcomo  verdad;  se  olvida  el  comedimitt- 
to,  el  respeto  y  consideración  que  se  mt* 
rece  el  público;  se  quiere  que  se  borren  ik 
la  memoria  las  desgracias  que  tales  conce- 
siones  han  ocasionado,  no  solo  á  otras  na- 
ciones, sino  á  la  misma  nuestra;  que  cec^ 
remos  los  ojos  á  los  sucesosque  pasan  en- 
tre nosotros,  y  los  oídos  á  cuanto  nos  pre- 
dica el  Evangelio  y  demás  libros  divinoi, 
regla  de  la  conducta  de  todo  puebb  orto- 
doxo; y  solo  escuchemos  y  demos  asenso 
á  los  damores  de  nuestros  mortales  eneilli- 
gos,  de  esos  inmorales  tolerantes  que  des- 
pués de  habernos  mantenido  desde  IS'Zt 
en  continuas  revueltas,  hoy  se  han  usur- 
pado una  gran  parte  de  nuestro  vasto  ter- 
ritorio, que  han  arrancado  también  del  se- 
no de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo. 
Y  lo  que  es  todavía  peor,  reconociendo  y 
confesando  esa  repugnancia  general  de  b 
nación  á  la  tolerancia  religiosa,  se  conri- 
da  á  la  prensa  periódica  á  que.  reunida  ea 
sentimientos,  levante  "á  un  tiempo  la  voz - 
para  sofocar  la  opinión  nacional,  sobrepo- 
nerse á  ella  y  sacrificar  el  voto  común  á  los 
delirantes  proyectos  de  cuatro  alucinados. 
Ya  el  Siglo  XIX  correspondió  ¿  este  gri- 
to de  guerra  directamente,  é  indirectaroeo- 
te  el  iico  del  Comercio  y  Monitor  Repu- 
blicano, dando  mayor  publicidad  á  esasan- 
ti-católicas,  anti-racionales  y  anti-libertla 
ideas;  y  no  tardarán  en  responder  á  ese 
eco  de  la  filosofía  del  siglo  los.  demás  pe- 
riódicos del  pais,  que  hace  algún  tiempo 
han  hecho  liga  contra  Dios  y  su  ungido, 
rebelándose  á  su  imperio,  como  en  otro 
tiempo  los  infehcísimos  judíos.    Pero  son 
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^unos  tales  diabólicos  e^/fuerios:  la  liber- 
tad de  imprenta  es  para  todos,  ella  sabrá 
hacer  oposición,  y  • 'habrá  bastantes  bue- 
nos mexicanos  para  sostenernos.  ••  Noso- 
tros, aunque  los  mas  pequeños  entre  los 
hijos  de  la  Iglesia  católica  y  los  ciudada- 
nos de  la  RepiibUca  mexicana,  levantamos 
hoy  también  nuestra  humilde  voz,  é  invi- 
tamos á  la  prensa  religiosa  y  á  cuantos  to- 
davía se  envanecen  con  el  honroso  título 
de  ortodoxos,  á  que  sostengan  los  dere- 
chos de  Dios  sobre  nuestro  pais,  en  que 
se  pretende  introducir  sin  trabas  ni  res- 
tricciones á  los  enemigos  de  la  verdad  que 
se  dignó  revelar  á  los  mortales;  los  de  esta 
misma  verdad,  con  la  admisión  de  todos 
los  errores;  los  de  nuestra  constitución 
que  efipresa  y  terminantemente  escluye 
otro  culto  que  no  sea  el  verdadero;  los  de 
nuestra  independencia,  establecida  bajo  la 
garantía  de  la  única  religión  católica,  apos- 


tólica romana;  los  de  nuestros  pueblos  que 
claman  en  contra  de  esa  tolerancia  religio- 
sa qiie  se  predica  en  oposición  á  sus  sen- 
timientos; los  de  nuestra  po9tcridad,  en  ñn, 
á  la  que  debemos  legar  la  (é  tan  pura  co- 
mo la  recibimos  de  nuestros  padres.  ¿Se- 
rán mas  diligentes  los  hijos  de  las  tinieblas 
para  difundir  sus  depravadas  máximas,  es- 
tablecer sus  erróneos  principios  y  realizar 
sus  inicuos  siste  mas.  que  los  hijos  de  la  luz 
para  combatirlos,  é  impedir  se  oscurezca 
el  mas  augusto  blasón  de  la  República  me^ 
xicana,  su  catolicismo?  A  ello,  pues,  con 
todas  nuestras  fuerzas;  y  no  tardaremos  en 
recibir  las  bendiciones  de  un  pueblo  felis 
y  entusiasmado;  las  del  mismo  Dios  que 
terminantemente  ha  dicho  en  su  Evangelio, 
y  su  palabra  es  infalible  y  no  como  las  men^ 
tirosas  ofertas  de  los  hombres:  "Busca4  ^ 
primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  lo 
demás  se  os  dará  de  añadidura.»— ££. 


EL  MONITOR  REPUBLICANO. 


Se  ha  escandalizado  mucho  su  "autor 
6  empresario**  de  la  pincelada  que  dimos 
en  nuestro  último  número,  acerca  de  los 
Jolletines  que  publican  los  periódicos;  y 
eso  que  solo  lo  supo  de  oidas  y  no  por  su 
inmediata  lectura.  ¡Válgate  Dios  por  se- 
ñor tan  escrupuloso  y  timorato!  Nos  dice 
que  sus  novelas  son  instructivas i  morales, 
(¿que  querrá  decir  esta  palabra  en  su  idio- 
ma!) cuanto  divertidas.  No  negaremos  lo 
último,  especialmente  para  esa  turba  de 
motBlvetes,  quo  beben  con  gusto  las  doc- 
trinas de  perversión,  que  después  han  de 
propagar  en  sus  composiciones  prosaicas 
6  poéticas,  con  que  han  de  darse  nombra 
en  las  columnas  de  los  periódicos  que 
dejan  libres  los  folletines;  pero  esto  ca- 
balmente es  lo  que  condenamos,  ó  por 
mejor  decir,  lo    condena  La  Censura, 


juicioso  periódico  español,  de  quien  toma^ 
mos  el  artículo,  y  que  ha  impugnado  no 
con  declamaciones  vacías  de  sentido,  si- 
no con  los  mismos  testos,^  multitud  de 
esas  piezas  escandalosas  é  inmorales.  Al- 
go hemos  hecho  también  nosotros,  en 
nuestros  números  anteriores,  combatiendo 
esos  famosos  Misterios  de  Paris,  obra 
maestra  del  moralista  Eugenio  Süe,  y  ese 
Judio  errante,  al  que,  según  sus  fanáti- 
cos admiradores,  nada  habia  que  oponer- 
se. Ya  se  seguirá  el  Sr.  Coude  de  Man" 
te  Cristo,  pues  á  cada  puerco  se  le  llega 
su  San  Martin,  aunque  se  llene  de  bilis 
el  Monitor;  y  tenemos  la  generosidad  de 
prevenírselo,  para  que  deñendasu  instruc- 
tivo y  moral  folletin;  pero  al  grano,  y  no 
con  esas  frases  que  sabe  sacar  de  su  cos- 
tal la  íUosofia,  en  su  decente,  fíno  y  mo- 
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(lesto  lenguage,  de  que  no  '*no8  halla- 
mos en  el  siglo  X,  ó  en  aquellos  tiem- 
pos de  fanatismo,  en  que  todo  se  suje- 
taba al  imbécil  juicio  y  degradante  impe- 
rio de  la  abominable  Inquisición.»  Si  es- 
ta réplica  es  como  el  lirio  en  los  valles, 
que  descuella  con  primor  en  la  literatura 
de  nuestros  ilustrados  y  prcTÍundos  colegas* 
nos  perdonarán  que  les  digamos  con  el 
autor  del  nuevo  Vocabulario  ñlosóñco  de- 
mocrático,  que  es"  cosa  escelente  para 
confundir  mentecatos,  para  que  nunea  se 
sepa  cuál  es  el  punto  que  se  trata  cuando 
se  escribe,  para  combatir  lo  que  nadie  sos- 
tiene, y  para  salifse  boniticamente  de  la 
cuestión,  atacando  un|i  cosa  cosa  bajo  el 
nombre  de  una  otra.**  No  tenga  tampoco 
cuidado  el3fo7it/or  que  nuestras  produccio 
nes  sobre  folletines  impidan  ]sl  emigración; 
antes  lo  contrarío,  para  conocimiento  da 
los  nuevos  civilizados  colonos  hemos  escri- 
to (ya  lo  habrá  dicho  el  chismoso)  que  en 
la  República  se  progresa  mas  y  mas  en  las 
♦•instructivas,  morales,  cuanto  divertidas 
novelas "  pues  ya  se  usa  dar  en  algunos  pe- 
riódicos dos  folletines  diarios,  fuera  do  su 
novela  semanaria.  Por  otra  parte,  esa 
colonización  tan  bien  premeditada  y  que 
se  llevará  al  cabo  para  satisfacer  la  pri- 
mera y  mas  vital  de  las  "exigencias  nado- 
nales,**  no  se  impedirá,  por  mas  esfuerzos 
que  se  hagan  y  razones  que  se  aleguen  en 
contra;  porque,  como  dice  nuestro  com- 
paiíero  El  Eco  del  Comercio  y"  no  hacien- 
do caso  de  la  grita  de  los  charlatanes  y 
fanáticos,"  no  dejará  de  ganar  la  prensa 
periódica,  como  que  es  el  amo  y  dueño  de 
toda  la  sociedad.  *  *  Adelante  en  la  marcha 
propuesta,  y  venga  lo  que  viniere.»»  .... 
Este  es  consejo  de  moderados;  y  si  no 
dígase  (máxima  de  los  ccsaltados)  con  una 
cara  de  baqueta  cuantas  villanías  y  desver- 
güenzas se  vengan  á  las  mientes,  y  todo 
queda  concluido,  y  chiten  en  boca  los  fa- 
náticos.    Hasta  otra  vez. 


ERRATA. 

Eü  el  Ahnanaque  Histórico^  con  que 
cada  dia  nos  regafa  El  Eco  del  Comenü^ 
se  lee  al  12  de  Agosto:  "1678.-- Gmj«- 
rucion  de  los  pupistoj  en  Inglaterra  bajo  el 
reinado  de  Carlos  II.»    Corríjase.    Cna 
de  las  muchas  tramas  é  infamias  del  em- 
bustero Oates  y  su  socio  Tongk,  para  ir- 
ruinar  á  los  católicos,  fieles  a  la  tetigim 
de  sus  padres,  y  enemigos  de  los  aangnea» 
tos  destructores  reformistas  de  su  país.-* 
Los  pruebas  de  lo  que  decimos  puedeá 
verse  á  la  larga  en  la  famosa  Historia 
de  Inglaterra,  escrita  por  el   Dr.  John. 
Lingand,  con  los  documentos  mas  autén- 
ticos y  üdedignos,  impresa  en  París  ea 
1844,  tomo  6  ?  ,  páginas  108  y  sieuientet. 
—Para  satisfacción  de  nuestros  lectores, 
solamente  diremos;  que  tal  ftbula  no  tuto 
otro  objeto,  que  privar  á  los  nobles  .cali* 
lieos  no  solo  de  los  derechos  que  les  dibt 
su  cuna,  del  sentarse  en  la  cámara  de  k» 
Lores,  mas  aun  de  los  comunes  de  radfair 
legados  ó  donaciones,  ser  tutores,  alba- 
ceas,  etc.,  si  no  abjuraban  su  creencia oofl 
un  sacrilego  juramento,  y  el  de  quitar  k 
vida  con  infamia  á  ciertos  grandes,  cujioi 
altos  puestos  y  bienes  se  codicialKin. . . . 
¡Ahora  lo  iiabian  de  hacer  que  hay  taotoi 
protectores  de  la  tolerancia,  y  que  saben 
interponer  sus  respetos  para  que  no  te 
ahorque  ni  aun  á  salteadores  ni  asesinos! 
Agregaremos  también,  que  mientras  la  al- 
haraca que  se  armó  con  aquella  soñada 
conjuración,  el  rey  Carlos  II  (escribía  un 
testigo  presencial,! ,  cuya  existencia  se  ama- 
gaba,   **era  el  único  que  conseiraba  sa 
tranquiHdad  enmedio  de  la  agitación  que 
se  habia  logrado  promover;  y  no  vacilaba 
en  declarar  cuando  se  proporcionaba,  qnt 
no  creia  en  tal  complot,  y  sentia  vivamen- 
te que  sus  subditos  fuesen  el  juguete  de 
osados  é  impudentes  impostores.  •*— No  se- 
rá esta  la  postrera  ocasión  que  hablemos 
de  estas  calumnias  de  los  anglicanos,  pnes 
es  imposible  que  nuestro  erudito  y  religio- 
so (ílmanaquista,  no  mencione  ó  su  tiempo 
con  la  mayor  fidelidad,  la  conspiración  de 
la  pólvora,  el  incendio  de  Londres  y  demás 
gracias  de  los  papistas,     |Tan  exacto  es, 
y  sobre  tan  buenas  memorias  trabaja! 

tipografía  de  R.  RAFAEL, 
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(continúa.) 


No  intentamos  reunir  aquí  todas  las 
autoridades  que  podían  alegarse  en  la 
materia;  pero  no  podemos  desentender- 
nos de  citar  algunas  de  las  mas  fuer- 
tes y  antiguas ,  que  manifiestan  clara- 
mente cuánto  promovieron  los  primeros 
pastores  la  separación,  no  solo  eclesiásti- 
ca, sino  también  civil  de  los  hereges.  San 
Ignacio  mártir  prohibía  á  sus  ovejas  reci- 
bir y  tratar  familiarmente  á  los  hereges, 
y  les  encomendaba  muy  de  veras  la  fu- 
ga de  ellos  (*).  San  Cipriano  condenaba 
abiertamente  su  comunicación:  "Herma- 
nos carísimos,  decía,  apartaos  y  evitad  con 
todas  vuestras  fuerzas  la  conversación  con 
esos  hombres,  cuyas  palabras  corroen  ^o- 
mo  el  cáncer;"  y  poco  después  añade: 
^'Ningim  comercio  se  tenga  con  ellos,  á 
ningún  convite  se  llamen,  en  ninguna  con- 
versación suya  os  mezcléis:  estemos  tan 
separados  de  ellos,  como  lo  están  esos 
prófugos  de  la  Iglesia  (f).**  San  JuanCrí- 
BÓstomo,  preguntando  qué  deberá  hacerse 
con  el  heregc  que  no  cree  la  divina  Escri- 
tura, responde  de  esta  suerte:  "Después 
de  lo  que  hemos  dicho,  os  exhortamos  á 
que  os  separéis  de  ellos  como  de  unos  fu- 
riosos visionarios.  Ellos  toman  un  aspec- 
to de  mansedumbre  y  humildad,  cubrién- 
dose sus  corazones  de  lobo  con  piel  de 

!*)     Epislol.  ad  Smim.,  núm.  4. 

(t) .   iwó.  1 .  °  ,  Episi.  3.    Ad  Comel 


oveja.  Pero  no  hay  que  engañarse,  antes 
por  la  misma  razón  debe  huírseles  mas, 
porque  simulando  humanidad  para  con  sus 
prógimos,  sostienen  guerra  contra  el  Se- 
ñor de  todos,  corriendo  como  insensatos 
á  su  misma  perdición  (*).»  San  León  in- 
tima resueltamente  á  sus  oyentes  en  un 
sermón,  huir  las  comunicaciones  viperinas 
délos  hereges,  añadiendo:  "NadbEi  haya 
de  común  entre  vosotros  y  aquellos  que, 
oponiéndose  á  la  fé  católica,  solo  son  cris- 
tianos en  el  nombre  (f  ).«•  ¿Pero  quién  pue- 
de llamarse  mas  intolerante  que  San  Ge- 
rónimo! Este  santo,  esplicando  aquella  sen- 
tencia del  Apóstol:  '  *Una  pequeña  parte  de 
levadura  con'ompe  toda  la  masa,*»  miade: 
"Por  lo  mismo,  al  momento  que  aparecie- 
re la  chispa,  debe  apagarse;  la  levadura 
apartarse  de  la  masa  que  estuviere  cerca; 
cortarse  las.cames  corrompidas,  y  alejar  á 
la  oveja  roñosa  de  las  sanas,  para  que  no 
arda,  se  corrompa,  se  pudra  y  perezca  to- 
da la  casa,  toda  la  masa,  todo  el  cuerpo  y 
todo  el  rebuío.  Arrio  fué  en  Alejandría 
una  chispa;  pero  por  no  haber  sido  sofo- 
cada al  momento,  su  llama  se  comunicó  4 
todo  el  orbe."  San  Atanasio,  no  contento 
con  haber  separado  al  mismo  Arrio  de  la 
comunión  citólica,  le  prohibió  entrar  en 


(*)    HomiL  2.  ^  ,  super  Genes, 
I)    Sermón  67. 
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•  Alejandría  (*);*  y  es  muy  digno  de  notarle 
-  lo  que  San  Basilio  escribió  al  repetido  San 
Atanasio,  cuando  liabicndo  escomulgado 
al  presidente  de  la  Livia  por  sus  enormes 
infamias,  hizo  saber  á  los  obispos  sus  ve- 
cinos, entre  los  que  se  hallaba  aquel  san- 
to, esta  condenación:  "Hemos  recibido, 
dice,  vuestras  cartas,  y  la  única  voz  que  su 
lectura  ha  producido  es,  que  todos  debe- 
mos rechinar  á  ese  hombre  execrable,  de 
tal  manera,  que  ninguna  comunicación  ni 
de  fuego,  ni  de  agua,  ni  de  techo  tengamos 
con  él.  Porque  conviene  mucho  el  que  es- 
tos violentos  tiranos  sean  condenados  por 
un  juicio  unánime  y  común  ¡f).» 

Es  necesario  á  vista  de  esto  confesar, 
que  el  espíritu  de  intolerancia  estaba  muy 
arraigado  en  los  antiguos  cristianos,  pues 
tan  cuidadosamente  se  guardaban  de  todo 
género  de  comercio  con  los  hereges.  Es 
muy  ilustre  entre  todos  el  hecho  que  refie- 
re Teodoreto,  acaecido  después  del  des- 
tierro de  San  Ensebio,  obispo  de  Samosa- 
ta  |§) .  Los  arríanos  sustituyeron  en  su  lu- 
gar á  Eunomio,  hombre  afable  y  modesto; 
pero  ninguno  de  los  ciudadanos  quiso  lue- 
go asistir,  como  era  costumbre,  á  las  fun- 
ciones eclesiásticas.  Solo  se  estaba  en  to- 
das partes,  porque  ningimo  quería  oirlo, 
«hablarle,  verlo,  ni  tratarlo  de  modo  algu- 
no. Un  dia  se  fué  á  lavar  al  baño  públi- 
co, y  al  momento  las  guardias  cerraron  las 
puertas,  estorbando  la  entrada  d  todos  los 
demás.  Ad virtiendo  que  estaba  el  pueblo 
esperando  a  las  puertas,  mandó  que  se 
abríesen;  y  viendo  que  aun  después  de  abier- 
tas nadie  entraba,  creyó  que  era  por  res- 
peto y  se  salió  con  toda  prísa  del  baño .  Al 
momento  entró  el  pueblo,  y  observándolo 
él  desde  un  lugar  retirado,  vio  que  toda  el 
agua  se  habia  vaciado,  y  echado  otra  lim- 
pia, juzgando  los  católicos  que  no  debian 
bailarse  en  el  agua  contaminada  por  el  cuer- 

(*)     Apolog.  adcers,  Aricui, 

(+)    Épist,  47. 

(§)     JUist.  lib,  4,  cap,  15. 


po  de  un  herege;  acción  que  Unto  pudo  i 
Eunomio,  que  al  momento  se  marchó  liek 
ciudad,  reflexionando  ser  una  locura  ren- 
dir en  una  ciudad  donde  era  aborrecido  de 
todos  y  perseguido  con  pruebas  tan  púbt 
cas  de  un  odio  mortal.  Ahora  bien,  digu 
todavía  los  amigos  de  la  humanidad,  qK 
Jesucrísto  ha  querido  que  aun  con  los  hfr 
reges  y  apóstatas  de  la  f¿  se  use  de  foi- 
vidad  y  mansedumbre.  Pero  lo  cieitoj 
constante  es,  como  acabamos  de  verlo,  que 
los  apóstoles  y  sus  discípulos,  que  los  pb- 
meros  pastores  y  cristianos  huian  de  todo 
comercio  con  los  hereges,  y  persuadían  il 
pueblo  á  que  los  aborreciese.  Es  neom- 
rio  decir  que  ó  los  apóstoles  ignoraban  ciíl 
era  el  espíritu  de  Jesucristo,  ó  que  do  m 
verdad  que  el  Salvador  haya  querido  que 
siempre,  con  todos  y  en  todas  circunsliih 
cias  se  use  de  esa  afable  tolerancia  que  coa 

tanto  tesón  se  defiende  y  se  predica. 
Y  ¿cuál  es  la  causa  porque  los  apóstoki 

y  sus  discípulos  los  primeros  padres,  en- 
cargaban tanto  esta  separación  eclesiástica 
y  civil  de  los  heregest  No  otra,  sino  pa- 
ra evitar  el  peligro  de  escándalo  y  subvo" 
sion  que  podia  ocasionar  su  conversación^ 
los  fieles  y  verdaderos  católicos.  Así  lo 
dice  espresamente  S.  Pablo,  escribiendo  á 
los  romanos,  amonestándolos  á  huir  de  es- 
tos engañadores :  "  Y  os  ruego ,  hermanos, 
que  no  perdáis  de  vista  á  aquellos  que  cau- 
san divisiones  y  escándalos  contra  la  doc- 
trina que  habéis  aprendido;  y  que  os  apa^ 
teis  de  ellos.  Porque  los  tales  no  sirven  í 
nuestro  Señor  Jesucristo,  sino  á  su  vientre; 
y  con  dulces  palabras  y  con  bendiciones 
engañan  los  corazones  de  los  sencillos  f  I.* 
Esto  supuesto,  podemos  discurrir  del  mo- 
do que  sigue.  Cuando  los  apóstoles  pro- 
hibieron á  sus  discípulos  el  trato,  la  con- 
versación y  cohabitación  con  los  here- 
ges, por  el  peligro  de  escándalo,  es  claro 
que  debian  ser  muy  diligentes  en  remover 
de  los  fíeles  toda  ocasión  de  escandalizar- 

(*)     Ád Román, cap.  16,  vers.  17  y  18. 
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Be  y  corromperse .  Luego  no  hay  duda  que 
si  los  príncipes  de  sus  tiempos  hubieran 
lido  cristianos,  y  en  sus  Estados  hubiera 
dominado  la  religión  católica,  jamas  hubie- 
ran permitido  que  con  evidente  peligro  de 
la  misma  se  hubiera  introducido  en  ellos  la 
tolerancia  de  las  sectas  falsas.  Otra  re- 
Bezíon  mas  fuerte  en  nuestro  juicio.  Silos 
apóstoles  temian  que  los  cristianos  mas  fer- 
vorosos fuesen  pervertidos  con  el  comercio 
de  los  hereges,  ¿no  habrían  temido  lo  mis- 
mo en  los  príncipes  crístianos,  de  cuya  au- 
^ridad  depende  comunmente  la  fé  de  to- 
lo un  pueblo,  y  no  habrían  solicitado  que 
le  separasen  del  comercio  de  los  hereges, 
procurando  impedir  para  esto  su  fatal  tole- 
rancia/ Unos  hombres  que  en  inedio  de 
laa  persecuciones  fueron  y  se  manifestaron 
tan  intolerantes  con  los  hereges,  ^serian 
3U8  cordiales  amigos  en  los  tiempos  de  la 
prosperidad!  Unos  hombres  que  en  el 
tiempo  del  mayor  fervor  desconfían  de  la 
ñrtud  de  sus  discípulos,  |se  fíarian  en  el 
:|ue  tanto  se  ha  resfriado?  Unos  hombres, 
Bn  fin,  que  temiendo  el  peligro  de  escán- 
dalo y  seducción,  separan  y  alejan  de  sí 
mismos  á  sus  propios  conciudadanos,  ¿per-' 
mitirian  después,  estando  en  su  mano,  que 
Fuesen  tolerados  y  admitidos  indiferente- 
mente todos  los  enemigos  de  la  verdad! 
No  hay  duda,  pues,  cuando  los  apóstoles, 
observando  la  doctrina  de  Jesucristo*,  fue- 
ron intolerantes  cuanto  les  fué  posible  con 
los  hereges,  que  el  espíritu  del  verdadero 
catolicismo  fundado  en  el  Evangelio,  debe 
ser  verdaderamente  opuesto  á  la  toleran- 
cia. Y  si  las  autoridades  temporales  de- 
ben, en  cuanto  pueden,  guardar  la  doctri- 
na de  Jesucristo,  que  no  es  otra  que  la  prac 
picada  por  los  apóstoles,  es  incuestionable 
que  no  pueden  llamarse  y  ser  católicas  y 
tolerantes. 

¿Deberá  admirar,  según  lo  dicho,  que 
pantos  reyes,  príncipes  y  repúblicas  católi- 
cas se  hayan  armado  tan  frecuentemente 
contra  los  hereges  y  paganos  de  sus  Esta- 


dos, al  escuchar  á  los  primeros  prelados  de 
la  Iglesia  exhortar  y  alabar-estas  resolucio- 
nes/ Constantino  privó  á  los  hereges  y 
cismáticos  de  todos  los  privilegios,  y  man- 
dó agravarlos  con  ignominiosas  y  pesadas 
cargas  civiles;  prohibió  sus  juntas,  é  hixo 
que  sus  oratorios  fuesen  consignados  á  la 
Iglesia  católica  (*).  Teodosio  y  Justinia. 
no  prohibieron  que  el  herege  pudiese  ser 
testigo,  testar,  heredar  y  sostener  cargo  pú- 
blico. Honorio  y  Arcadio  publicaron  una 
ley  contra  los  donatistas  y  maniqueos,  pri- 
vándolos de  sus  bienes  y  de  cualquiera  do- 
nación ó  herencia.  Yalentiniano  mandó 
que  fuesen  lanzados  de  las'  ciudades  para 
que  no  inficionasen  con  su  presencia  al  pue- 
blo. Últimamente,  por  los  concilios  tole- 
tanos  IV  y  VIII,  se  vé  que  los  reyes  de 
España,  antes  de  sentarse  en  el  trono,  ju- 
raban no  tolerar  en  sus  reinos  á  ninguno 
que  no  fuese  católico,  y  perseguir  á  los  he. 
reges  que  turbaban  la  paz  de  la  Iglesia.  Y 
con  cuánta  prudencia  hayan  obrado  en  es- 
to, nos  lo  manifiesta  un  sabio  historiador, 
hablando  délos  primeros  emperadores  cris- 
tianos. "El  gran  Constantino,  dice  Teodo- 
retó,  este  monarca  ilustre,  digno  de  los  ma- 
yores encomios,  el  primero  de  todos  que 
honró  con  su  piedad  el  imperio  mirando  aún 
furioso  á  todo  el  orbe,  totalmente  prohibió, 
los  sacri^cios  que  se  hacian  á  los  demonios^ 
y  mandó  cerrar  sus  sacrilegos  templos»  Sus 
hijos  siguieron  las  huellas  paternas;  pero 
Juliano  restituyó  la  impiedad  y  volvió  á 
encender  la  llama  del  error.  Mas  subien- 
do Joviniano  al  imperio,  prohibió  nueva- 
mente el  culto  de  los  ídolos;  y  Valentima- 
no  el  grande  rigió  á  la  Europa  con  las  mis- 
mas leyes;  pero  Valente  permitió  á  todos ' 
seguir  la  ley  que  quisiesen,  y^servir  á  los 
dioses  que  tuviesen  por  tales;  enfurecién- 
dose únicamente  con  los  que  defendian  los 
dogmas  apostólicos.  De  aquí  se  siguió 
que  durante  todo  el  tiempo  de  su  imperio, 

n    Euseb.i  Vita Constant.,  «oro  3.  o  ; 
cap.  65. 
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ardia  el  fuego  en  las.iraa,  8e  ofrecían  libti- 
dones  j  victimas  i  loe  ídolos,  se  celelbra* 
ban  banquetes  en  la  plasa,  y  los  iniciados 
en  las  orgias  de  Baco,  armados  de  tirsos  y 
escudos»  despedaxaban  á  loe  pernos  en  las 
calles,  corriendo  como  furiosos,  y  come- 
tían toda  dase  de  aqueDpe  desArdénesque 
manífesCuban  bastante  h  impiedad  de  su 
s^or.    Todo  esto,  taq>ero,  lo  cortó  de 
rais  él  fidelíñmo  emperador  Teododo,  y  b 
biso  óMdtac  para  démpre  (*)•**  ^  cuan- 
do los  prindpes  católicos,  en  los  primeros 
dglos  de  la  Igleda,  en  que,  estaba  mas  re- 
sdente  y  fresco  d  espíritu  dd  cristianismo , 
plisaban  de  esta  manara,  ¿se  defenderá 
qué  sus  ideas  eran  fidsas  y  su  celo  un  fu- 
ror tirámco  y  una  violenda  superstidosa! 
Obsénrese;  por  otra  parte,  que  en  im  ne- 
godo  de  tanta  importancia  no  dirigian  esos 
soberanos  sus  resoluciones  por  solo  su  ca- 
pridio,  sino  que  los  mas  doctos  y  santos 
prelados  de  la  Iglesia  le»  dictaban  y  acon- 
sejaban esas  leyeSi    Es  muy  notable  en 
este  particular  lo  que  San  Ambrosio  es- 
cribió d  joven  emperador  Ydentimano, 
cuando  el  prefecto  Simaco,  á  nombre  del 
senado  romano, -le  presentó  una  suplica, 
pidiéndole  que  volviese  ¿  erigir  el  dtar  de 
la  victoria  con  sus  antiguos  honores.  "Ya 
que  todos  los  hombres,  dice,  que  viven 
bajo  el  imperio  romano,  se  emplean,  {oh 
emperadores  y  prindpes  de  la  tierra!  en 
vtíestro  servido  y  defensa,  es  muy  justo 
que  vosotros  os  ocupéis  en  servir  á  Dios 
omnipotente  y  en  defender  su  santa  fá  ca- 
tólica; porque  no  puede  asegurarse  la  sd- 
vacion,  sin  que  cada  uno  honre  con  ver-, 
dad  d  verdadero  Dios,  que  es  el  de  los 
tristianos/  que  gobierna,  provee  y  dirige 
todas  las  cosas.     Quien  lo  sirve,  pues,  y 
con  toda  su  dma  lo  confiesa  por  el  solo 
digno  de  culto  y  veneración,  no  obra  ja- 
mas ni  se  deja  llevar  para  sus  resoludones 
de  la  lisonja  ó  condescendencia,  sino  de 

n    líw/., /ió.  6,  cty.  20. 
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•ola  la  fidelidad  y  devodon;  y^cuando  no* 
puede  otra  cosa,  á  lo  menos  no  da  su  eos» 
sentimiento  para  qué  con  él  profano  cokoi 
de  las  ceremonias  se  dé  honor  á  los  iddoi,- 
pues  nadie.puede  engañar  á  aqu^  Señor, 
á  quien  están  patentes  los  mas  reoóndSitsi 
afectos  dd  corasen.   'Debiendo  tú  por  b 
tanto,  joh  cristíiaiio  empenidorl  ser  fid  i 
Dios,  y  .cauto,  devoto  y  fervoroeo  en  de- 
fender su  fé,  uxfi  admiro  de  que  baya  quíei 
condbá  esperansas  de  que  mandes  erigir 
nuevamente  dtar^  á  los  dioses  geotfliooi, 
y  promuevas  á  tus  espensaa  sus  probaot 
sacrifidos.    Si  tdes  cosas  no  estuviou 
ya  prohibidas,  desearía  yo  que  dorante  ti 
imperio,  tú  mismo  las  prohibieras;  pen 
ya  que  mucho  tiempo  ha  lo  están  en  todo 
el 'mundo  por  muchos  principes;  ya  qns 
en  Roma  lo  fueron  por  respeto  á  la  ver- 
dadera fé,  por  vuestro  hermano  .Gradaso, 
de  laudable  memoria;  y  ya  que  esta  pro- 
hihidon  se  ha  anticuado  con  los  reakt 
edictos,  no  queráis,  señor,   suprimir  tin 
justos  decretos^  y  órdenes.     Si  ninguno  i 
cree  que  pueden  violarse  los  estableados 
en  materias  dviles,  ¿se  despreciarán  de 
esta  suerte  las  ordenanzas  favorables  á  la 
religión?    Si  no  fdtan  acaso  cristianos  de 
algún  lustre  que  te  aconsejen  á  dar  td  de- 
creto, no  te  sorprendan  sus  voces  ni  dejes 
engañarte  de  sus  nombres  fantásticos.  El 
que  da  semejante  consejo,  en  el  mismo 
hecho  ofrece  sacrilegos  sacrificios.    Por 
lo  que  mira  á  nosotros  los  obispos,  d  co- 
mo no  lo  espero,  desoyereis  mi  voz  y  dais 
td  decreto,  no  podremos  llevarlo  á  bien, 
sufrirlo  ni  disimularlo.   Bien  podréis  lue- 
go venir  á  la  Iglesia;  pero  6  no  hdlareis  en 
ella  sacerdote,  ó  lo  encontrareis  dispues. 
to  á  resistiros.  ¿Qué  le  responderéis  cuan- 
do os  diga,  que  habiendo  vos  adornado  con 
vuestras  ofrendas  el  templo  de  los  genti-, 
les,  no  acepta  vuestros  dones  la  Iglesia  ca- 
tólicaj^  que  el  altar  de  Jesucristo  desprecia 
vuestras  ofertas,  ya  que  habéis  erigido 
aras  á  los  simulacros,  pues  tanto  vde  vues- 
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tra  voz  como  vuestra  mano,  y  "vuestra  fir- 
ma como  vuestra  obra;  que  el  Ciiador  des- 
echa vuestro  obsequio,  pues  habéis  tri- 
butado otro  igual  á  las  criaturas,  habiei\- 
do  dicho  él  mismo  que  ninguno  puede  ser- 
vir d  dos  señores;  que  no  gozan  de  vues- 
tros privilegios  las  vírgenes  consagradas  á 
Dios,  y  los  usurpan  las  vestales?  ¿Para  qué 
recurrís  á  los  sacerdotes  de  Dios,  habien- 
do preferido  á  sus  consejos  las  súplicas 
profanas  de  los  gentiles?  No  por  cierto, 
no,  nosotros  no  podemos  hacernos  cóm- 
plices del  delito  ageno.  Por  tanto,  os  rue- 
go, ¡oh  emperador!  hagáis  lo  que  para  con 
Dios  conocéis  qtie*  puede  ser  útil  á  vuestra 
eterna  salvación  (*).»»  Hasta  aquí  San  Am- 
brosio, cuyos  bellísimos  sentimientos  re- 
prueban  toda  superfina  tolerancia  y  confir- 
man las  razones  que  tenemos  alegadas. 
Y  qué,  ¿si  un  gobierno  católico  pretendie- 
se introducir  en  sus  Estados  la  indiferencia 
de  religión  y  ampliar  la  libertad  de  los  he- 
reges,  no  pod^-ian  los  obispos  de  esa  na- 
ción detestar  sus  pretensiones  palabra  por 
palabra  de  las  referidas? 

Sigúese,  pues,  de  lo  dicho,  que  en  nada 
puede  favorecer  la  autoridad  de  la  Iglesia 
antigua  á  los  tolerantes,  sino  mas  bien 
condenarlos.  Pero  para  convencerse  mas 
de  q«c  los  santos  han  alabado  siempre  la 
intolerancia  en  los  príncipes  cristianos,  oí- 
gase á  San  Leonr  en  la  carta  al  obispo  To- 
ribio,  en  que  hablándole  de  los  errores  de 
los  priscilianistas,  le  dice:  "Nuestros  pa- 
dres, en  cu  vos  dias  se  suscitó  esta  nefanda 
beregía,  han  obrado  justamente  en  procu- 
rar con  todas  veras  desterrarla  de  la  Igle- 
sia, y  los  príncipes  de  la  tierra  en  detestar 
tanto  esta  sacrilega  locura,  hasta  emplear 
la  espada  de  las  Icyjes  contra  su  autor  y 
sus  discípulos.  Ellos  conocían  muy  bien 
que  permitiendo  que  tales  hombres  vivie- 
sen en  algún  lugar  con  semejante  profe- 
sión, se  desterraba  toda  honestidad,  se  di- 

(*)     Epíst.  17  ad  Valentinian. 


solvían  los  lazos  del  matrimonio,  y  se  que-- 
brantaban  todos  los  derechos  humanos  y 
divinos.  Esta  severidad  fué  útilísima  á  la 
mansedumbre  eclesiástica;  la  que  si  se 
contenta  con  dar  el  juicio  sacerdotal,  ja- 
mas echa  mano  de  sangrientas  venganzas ^ 
y  es  ayudada  y  fortalecida  con  el  rigor  de 
las  leyes  civiles;  pueá  muchas  veces  suce- 
de que  recurren  por  remedios  espirituales 
los -que  temen  los  castigps  temporales  ^«» 

Ni  difiere  de  esta  sentencia  la  de  San 
Gregorio  el  Grande,  quien  en  una  carta  á 
Genadio  Patricio,  exarca  de  África,  de  es- 
ta manera  lo  persuade  á  reprimir  á  los  he- 
reges  (*).  "Así  como  Dios  ha  hecho  que 
resplandezcáis  en  esta  vida  con  las  victo- 
rias que  habéis  alcanzado  de  los  enemigos 
del  Estado,  así  también  es  necesario  que. 
con  todo  valor  os  opongáis  á  los  de  la  Igle- 
sia, para  que  ambos  triunfos  hagan  que 
vuestra  fama  sea  tanto  mas  plausible,  cuan- 
ta mayor  sea  la  gallardía  con  que  peleéis  á 
favor  del  pueblo  cristiano,  y  mas  generosa 
la  fortaleza  con  que,  como  campeón  del 
Altísimo,  sostengáis  estas  batallas  ecle- 
siásticas; porque  es  constante  que  si  los 
hereges^  lo  que  Dios  no  perix>ita,  llegasen 
á  tener  libertad  para  hacer  el  mal,  se  le: 
vantarian  furiosos  contra  la  fé  católica,  y 
procurarían  inficionar  cuanto  les  fuese  po- 
sible con  el  veneno  de  la  heregía  los  miem- 
bros del  cuerpo  cristiano.  Reprimid  vos, 
empero,  sus  esfuerzos,  y  con  el  yugo  de 
vuiestra  justicia  quebrantad  su  altanera  cer- 
viz.»» En  iguales  términos  escribía  el  mis- 
mo santo  á  Pantaleon,  prefecto  también 
de  África,  incitando  su  celo  contra  los  do- 
natistas  (f).  "No  podéis  ignorar,  le  dice, 
que  las  leyes  persiguen  severamente  la  ne- 
fanda maldad  de  los  hereges;  conque  no 
será  pequeña  culpa  si  éstos,  á  quienes 
condena  la  integridad  de  nuestra  fé  y  el 
rigor  de  las  leyes  humanas,  hallan  en  vos 

(*)    Epístr  74. 

(I)    Lib.  IV.,  epíst.  34. 
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abrigo  y  libertad.  Considerad  anite  todo, 
qiiá  juicio  formarán  de  vos  los  hombres*  si 
ven  que  en  vuestro  gobierno  tienen  licen- 
cia para,  seguir  sus  esoesos  aquellos  mis- 
mos que  en  otros  tiempos  fueron  j^usta- 
mente  reprimidos:  sabed,  por  último»  que 
m.  sois  omisp  en  epmeudar  cuanto  esté  de 
vuestra  parte  ésta  maldad  tan  grande»  os 
pedirá  Dios  estrecha  cuenta  de  las  almas 
que  9on  ella  se  han  pervertido.» 

Todavía  es  mas  fuerte  lo  que  q1  mismo  san- 
toescribiaal  emperador Maurido  acercadé 
Jos  mismos  donatistas  no  reprimidos,  se- 
gún se  prevenia  en  las  leyes  imperiales. 
Después  de  haber  elogiado  el  santo  el  em- 
peño deldicho  emperador  4  favor  de  la  re- 
ligión católica,  añade:   *'Bien  nos  mani- 
^estan  los  deciretoB  espedidos  todo  el  ce- 
lo ardiente  y  sinpero  que  os  anima  contra 
hi  muy  inicua  perversidad  de  los  donatis-^ 
tas.  Pero  algunosobispos  respetables,,  re- 
den venidos  de  África,  nos  han  asegurado 
que  por  efecto  de  un  disimulo  incauto  y 
pernicioso»  están  vuestras  leyes  tan  olvi- 
dadas en  esa  provincia,  que  ni  se.  teme 
el  justo  juido  de  Dios,  ni  vuestras  provi- 
dencias surten  sus  debidos  efectos;  aña- 
diendo que  es  tanto  lo  que  allí  prevalece 
el  oro  de  los  donatistas,  que  está  puesta 
casi  en  venta  la  fé  católica.    Por  lo  tanto 
os  suplico  que  mandéis  que  sean  castiga- 
dos rigorosamente  los  que  sean  reconoci- 
dos por  tales,  que  apliquéis  una  medicinal 
correcdon  á  los  necios  y  alejéis  de  ellos 
el  error,  para  que  disipándose  por  el  in- 
flujo de  vuestra^  disposiciones  las  tinieblas 
de  tan  ^maldita  peste,  y  estendiendo  sus 
serenos  y  refulgentes  rayos  la  verdadera 
fé,  os  preparéis  un  triunfo  glorioso  y  celes, 
tial  en  la  presencia  de  nuestro  divino  Re- 
dentor; pues  á  todos  aquellos  á  quienes  en 
lo  esterior  defendéis  del  enemigo,  los  li- 
bertáis en  el  mismo  hecho  de  que  en  sus 
interiores  sean  inficionados  con  el  veneno 
de  los  diabólicos  engaños,  que  es  una  obra 
la  mas  gloriosa  para  vuestra  esclarecida 


piedadn.*  Véate^  pueSpri  estegcanpifi 

quena  ^ue  loa  htoeges  fuesen  iadihiM»*. 

mente  tolerados  en  los  EstadoNÍ  mí/fSkm; 

'6  si,  por  el  cbntraito,  procaraba  qoefcttBi 

estirpados  de  ellas.    ¿Y  quién  ignosa  ígm 

no  hada  en  esto  otra  oosa  qne  imilar.Iai 

ilustres  ^emplos  ^e  cáganos  ^  sos  mth 

tos  predecesores,  como  Smn  TnocmCisI^ 
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gun  consta  en  sus  vidas,  destemna  i  ki 

catafrigasy  maniqueos  que  se  ^^^Hiiln 

en  Roma! 
Alguno  nevará  i  mal  esta  serie  tm  1» 

ga  de  autoridades,  ¿pero  quéremedist  8i 
dice  que  la  toleranda  es  xooforme  d  sqt 
.ritu  evangélico;  y  es  muy  convenieiite  di- 
mostrar lo  contrario  con  el  testinioidQ  di 
aquellos  hombres  que  por  su  virtud  J 
santidad  debían  conocer  mas  que  ios  ish 
vadores  el  que  anima  al  Evaiiffelio.  .Fko- 
sigamos.  San  Gregorio  Nadanceno  ex- 
horta, en.una  carta á  Olimpo,  &  castigsr  j 
reprimir  á  lo$  apoiinaristas;  dando  porta- 
zoi),  que  la  mansedumbre  que  hasta  en- 
tonces habia  usado  el  santo-  con  ellos,  ei 
vez  de  reducirlos  á  la  unidad  de  la  Igleiíi 
los  habia  hecho  mas  obstinados  y  sober- 
bios. Oíganse  suS  palabras:  "EIs  derto 
que  siempre  se  aprende  algo  en  la  vejei, 
aunque  la  mi^  no  es  de  la  clase  de  aque* 
lias  que  merecen  nombre  y  fama  de  pro- 
denda  y  de  consejo.  Yo  conocia  mxsf 
bien  la  escesiva  impiedad  de  los  secuaces 
de  Apolinar,  y  creí  siempre  intolerable  sa 
temeridad;  y  con  todo,  pensé  podria  sua- 
vizarlos con  mi  mansedumbre;  pero  la  es- 
periencia  me  ha  enseñado  que  obraba  im- 
prudentemente, pues  de  esta  suerte  los 
he  hecho  ser  peores,  y  con  esta  tolerancia 
usada  fuera  de  tiempo  he  peijudicado  ák 
Iglesia;  porque  los  inicuos  ni  se  ablandiB 
con  la  dulzura  del  trato,  ni  se  dan  por 
vencidos  con  la  afable  humanidad.*» 

Considérese  también  atentamente  lo  qos 
el  santo  pontífice  Gelasio  escribia  al  em- 

n    Lib.  6  epist.  65.  ^ 
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perador  Anastasio,  que  favorecía  al  cismá- 
tico Acacio  (*) .  * 'No  cabe  duda  ^ue  con 
vuestras  leyes  el  imperio  romano  no  echa 
me'hos  ninguna  gloria,  ni  teme  daño  algu- 
no. Pero  ¿será  acaso  verdad,  ¡oh  príncipe 
ilustre!  que  vos,  que  esperáis  que  Jesu- 
cristo 08  colme  de  beneficios  en  la  presen- 
te y  en  la  futura  vida,  sufris  que  en  vues- 
tro tiempo  se  perjudique  y  dañe  la  since- 
ridad de  la  comunión  y  de  la  verdadera  fé 
católica!  ¿Con  qué  confianza,  decidme, 
con  qué  confianza  podréis  pedirle  que  os 
premie  en  el  Cielo,  si  en  el  suelo  no  impe- 
dís sus  agravios!  Ea,  pues,  ¡oh  grande  em- 
perador! yo  no  pretendo  que  se  turbe  la 
paz  de  la  Iglesia,  que  deseo  se  conserve, 
aunque  sea  á  costa  de  mi  sangre;  pero  con- 
sideremos que  esta  paz  debe  ser  verdade- 
ra y  cristiana.  ¿Y  cómo  puede  serlo  la 
que  no  tiene  sincera  caridad?  Cuál  debe 
ser  ésta,  nos  lo  predica  el  Apóstol,  dicien- 
do: es  la  caridad  de  corazotí  puro^  y  de 

(*)    Epist.  ad  A  nasias.  Cap.  III. 


buena  conciencia,  y  de  fe  no  fingida.  ¿Y 
cómo  podra  ser  caridad  la  que  esta  conta- 
minada con  un  contagio  esterno?  ¿cómo 
podrá  ser  caridad  de  buena  conciencia,  la 
que  esté  mezclada  de  buenos  y  malos? 
¿cómo  podrá  ser  caridad  de  una  fé  no  fin- 
gida, la  que  tiene  sociedad  con  los  malva- 
dos enemigos  de  la  verdadera  fé!  Muchas 
veces  hemos  dicho  estas  mismas  cosas;  pe- 
ro conviene  repetirlas  siempre,  y  no  ca- 
llarlas nunca,  mientras  se  nos  oponga  el 
nombre  de  la  paz.  Si  el  dogma  de  Euti- 
qaes  debe  escluirse  dfel  de  los  católicos, 
¿por  qué  no  ordenáis  que  sean  separados 
del  contagio  de  aquelloá  que  os  consta  es- 
tar inficionados,  sabiendo  que  enseña  San 
Pablo,  que  son  reos:  Notan  solamente  los 
que  hacen  cosas  q'.e  no  deben  hacerse,  si- 
no también  los  que  consienten  á  los  que 
las  hacenl  Porque  así  como  no  se  puede 
comunicar  con  los  malvados  sin  aprobar  la 
maldad,  asi  tampoco  se  puede  condenar  la 
maldad  admitiendo  y  tolerando  al  que .  es 
su  cómplice  y  fautor.  (S.  C.) 


EL  JUDIO  ERRANTE. 
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OBSERVAaON  VI. 

Carácter  de  la  obra  bajo  el  punto  de  vista  religioso. 


No  pretendemos  disimularlo:  de  lo  que 
acusamos  á  Mr.  Süe  es  de  un  crimen  mo- 
ral; y  esta  actisacion  la  entablamos  ante  el 
único  juez  que  puede  legítimamente  con- 
denarlo: este  juez  es  la  opinión  pública. 
La  única  pena  que  pedimos  contra  Mr. 
Süe,  es  una  pena  moral;  la  reprobación  de 
los  hombres  honrados,  de  aquellos  que 
para  defender  los  principios  de  la  mo- 
ral pública,  de  la  justicia  y  de  la  liber- 
tad general,  saben  sobreponerse  al  es- 
píritu de  partido,  y  estiman  en  mas  el 


honor  de  su  patria  y  de  su  siglo,  de  la  ci- 
vilización y  de  la  humanidad,  que  sus  sen- 
timientos, rencores  y  antipatías. 

Estos  hombres,  sean  cuales  fueren  sus 
opiniones  poh'ticas,  comprenderán  fácil- 
mente que  ahora  no  se  trata  únicamente 
de  los  jesuitas.  En  primer  lugar,  es  muy 
peligroso  en  tiempos  en  que  las  pasiones 
se  exaltan  fácilmente,  el  hacer  circular  esas 
denominaciones  vagas  y  terribles  á  la  vez, 
que  reasumen  y  concentran  un  fondo  de 
odios  y  rencores.    En  tiempos  de  revolu- 
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cion,  los  apodos  son  sentencias,  sumarias 
fie  muette.  Se  presenta  ufi  incidente;  es- 
talla una  crisis,  entonces  el  primero  que 
se  encuentra  á  mano  ejecuta  aquellas  sen- 
tencias. ¡Cuántos  asesinatos  no  se  hicie- 
ron cometer  durante  la  revolución  france- 
sa, solo  con  los  apodos  de  aristócrafa  y 
federalista,  que  se  aplicaban  a  cualquiera 

'y  en  toda ^ circunstancial  La  denomina- 
ción de  jesuíta  no  es  menos  pelig^rosa  en 
el  dia.  Si  se  me  llamase  ladrón,  aunque 
Yoltaire  dice  que  en  tal  casólo  mejor  y 
«das  breve  es  echar  á  con^r,  yo  podría 
preguntar  ¿qué  he  robado!  ¿á  quién  he 
robado!  Pero  si  al  salir  de  una  Iglesia  un 
enemigo  me  aplica  el  apodo  de  jesuita,  der- 
signándome  así  á  la  cólera  y  á  m  ^nganza 
de  la  plebe  irritada  contra  los  jesuítas, 
¿qué  haré  entonces!  ¡Cómo  probare  que  en 
realidad  no  soy  jesuíta!  ¡Qué  carácter  in- 
vocaré i>ara  apoyar  mi  negativa!  Para  los 
sémtsabios,  mn^uha  diferencia  hay  centré 
un  clérigo  y  un  jesuíta;  pero  páralos  hom* 
Wéi  ignorantes  y^  mas  preocupados  aún, 
un  hombre  que  oye  misa  y  un  jesuíta  son 

.  una  idéntica'cosa.- 

Mr.  Süe  no  solo  ha  atacado  la  Iglesia 
católica  de  un  modo  indirecto,  sino  de  un 
modo  directo  y  formal;  y  no  solo  en  sus 
prácticas,  sino  también  en  sus  dogmas. 
Es  imposible  seguir  el  desarrollo  de  su  li- 

'  bro,  en  la  parte  donde  pinta  el  carácter  de 
la  mueerde  Dagoberto,  y  sobre  todo  en  el 
capítulo  que  intitula  La  influencia  de  un 
confesbrf  sin  tropezar  con  una  sangrienta 
sátira  contra  la  confesión,  de  la  cual  paro- 
dia Mr.  Süe  hasta  las  fórmulas  sacramen- 

.  tales.  La  humilde  introducción,  la  ben- 
dición acostumbrada,  las  preguntas  del  sa- 
cerdote, nada  omite;  y  es  fácil  compren- 
der la  mortificación  que  debe  causar  á  las 
almas  convencidas  de  la  verdad  del  catoli- 
cismo esa  pintura  del  interior  de  uñ  con- 
fesonario, puesta  al  lado  de  la  descripicion 
de  las  escenas  eróticas  en  donde  la  reina 
Bacanal  danza,  delante  de  su  pueblo,  con 
esa  éscentricidad  de  posturas  y  de  gestos, 
que  sorprende  hasta  á  los  que  están  ha- 
bituados á  concurrir  á  los  bailes  de  la  pla- 
za de  Chatelei.  Ese  confesonario,  en  la 
novela  del  Judio  errante,  se  asemeja  mu- 
cho áesos  adornos  religiosos  que,  después 
de  haber  sido  robados  en  el  saqueo  de 
Saint  Germán  TAuxérrois,  figuraban  en 
medio  de  los  desórdenes  y  escenas  del 

'  carnaval» 


Por  lodemaa,  Mr.  Süe  emplea  ooiBtii 
la  confesión  las  mismas  ennes  que  coofai 
los  jesjiíítas:  la  pone  en  acción  y  la  «mM 
bajo  el  punto  de  vista  mas  odioso.  B  {Me- 
diré Duboili,  dominado  por  los  jéi^ditesy 
dominando  ala  ves  á  lamoger  del)ag»- 
beitOr  emplea  su  influjo  sobre  eDa  pan 
decidirla  á  meter  en  un  convento»  mé 
consentiibi^nto  de  su  marido/'á  las  Jqii , 
del  mariscal  Simón,  confiadas  por  éste  i 
Dagoberto,  obligando  dé  esta  suerte  i  it 
penitente  á  hacerse  cómplice  del  xofaft  j, 
del  secuestro  dee'sas  dos  crntuxas..  El 
esta  escena  todo  está  combinado  páia  h^. 
cer  sospechoso  el  influjo  de  bt  confew^ 
para  hacerla  odiosa,  sobretodo  ilpsbMi- 
br^  del  pueblo,  á  los  cualciff  ae  líipírosBii 
ta  al  sacerdote  en  el  confesonario,  coivp 
un  fanático  ó  un  enredador,  qaealNusif 
su  ascendiente  para  imponer  a  su  penüai^ 
te  sacrificios  pecuniarios  superiores  ípí 
fortuna,  y  limosnas  exageradas  paiak 
Iglesia;  dejando  todavíaá  unlado  la  i  " 
mas  pelí^;rosaaúnque  Ggerce  en.losi 
tos  mas importanté8> y elodio  j  él. de 
cío  que.  Inspira  á  la  müger  crístíana  cpiba 
el  marido  que  no  participa  de  sus  lifafei 
religiosas. 

¡Quiérese  saber  á  lo  que  tiende  esta  as* 
cena?  I'ues  bien,  lo  diré:  tiende  á  indu- 
cir á  los  hombres  dol  .pueblo  que  tieaei 
la  desgracia  de  carecer  de  sentimientos  rs' 
ligiosos  y  la  fortuna  de  tener  mugoa 
cristianas,  á  que  no  dejenrá  éstas  en  bber- 
tad  de  seguir  su  religión.  Así  Mr.  Sue. 
ese  gran  defensor  de  las  libertades,  com- 
promet|i  la  primera  de  todas,  la  libertad 
religiosa. '  Al  mismo  tiempo  este  elo- 
cuente deplorador  de  la  condición  de  bs 
mugetesenlas  sociedadesmodemas,  y  so- 
bre todo  de  lasmugeres  del  pueblo,  li¿  es- 
pone, por  las  tendencias  de  su  libro,  á  ver- 
se privadas  del  mas  elevado  y  puro  dek» 
consuelos,  del  que  viene  del  Cielo;  y  lii 
pone  en  peligro  de  que  pierdan  con  este 
consuelo  la  fuerza,  el  derecho  del  hábhi 
el  sentimiento  de  su  dignidad  y  de  su  per- 
sonalidad; ese  sentimiento  noble  que  eliif 
beben  en  esas  conferencias  sagradas,  qoe 
solo  tienen  á  Dios  por  testigo,  y  que  i 
menudo  son  lo  único  que  les  recuerda 
que  con  este  cuerpo  condenado  á  tantas 
núserias  y  trabajos,  tienen  un  alma  inmor» 
tal,  un  alma  libre  que  no  depende  iftas^qne 
de  Dios. 

Nadie  se  atreverá  á  decimos  que  des- 
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prendemos  un  hecho  aislado  del  conjunto 
de  la  obra  de  Mr.  Süe,  para  fundar  sobre 
él  la  acusación  de  un  plan  sistemático.  £1 
espíritu  de  todo  el  libro  es  profundamen- 
te anticatólico.  ¡Se  quiere  que  demos  de 
ello  una  nueva  prueba?  Todos  los  perso- 
nages  que  representan  en  él  ideas  religio- 
sas, ó  bien  son  unos  monstruos  viciosos,  ó 
unos  estúpidos  fanáticos:  todos  los  perso- 
nagesque  representan  ideas  de  religión 
natural,  es  decir,  que  no  son  cristianos, 
son  virtuosos,  honrados  hasta  en  el  seno  de 
la  orgía;  puros  hasta  en  medio  del  fango. 
Esta  nomenclatura  es  demasiado  cu- 
riosa para  no  hacerla.  Agricol  con  su 
religión  natural,  es  el  mejor  de  los  hijos, 
el  mas  noble  y  mas  generoso  de  los  hom- 
bres. Da^oberto,  su  padre,  el  antiguo 
ganadero  dea  caballo,  que  acuchillaba  á 
i  frailes  con  mucha  sensualidad  en  Es- 
paña (son  palabras  de  Mr.  Stte), Dagober- 
to,  que  tampoco  tiene  mas  religión  que  la 
natural,  es  el  modelo  de  los  maridos,  de 
los  p9dres,  de  los  servidores,  de  los  solda- 
dos, en  ñn,  de  los  franceses.  La  Mayeux, 
cuya  religión  es  también  la  natural,  es  la 
criatura  mas  santa,  mas  dulce  y  mas  gene- 
rosa. Adriana  de  CardoviUe,  también  de 
religión  natural,  y  muy  natural,  como  que 

2uema  incienso  ante  un  grupo  de  Pafhe  y 
3oé,  al  cual  considera  como  al  tipo  de  la 
belleza,  Adriana  es  la  mas  recomendable, 
la  mas  generosa,  la  mas  magnánima  de  las 
mugeres.  El  comerciante  Francisco  Har- 
dy,  tampoco  reconoce  otra  religión  que  la 
natural:  por  consiguiente,  hállase  poseido 
de  una  bondad  paternal  hacia  sus  obreros, 
¿  quieiíes  tiene  por  socios,  dándoles  una 
parte  dcTlos  beneficia  de  su  fábrica,  en 
proporción  de  sus  trabajos.  Rosa  y  Blan- 
ca, de  religión  natural,  sdti  puras,  bellas  y 
dulces  como  los  ángeles  del  Cielo.  El 
mariscal  Simón,  de  religión  natural,  es  el 
mas  valiente  y  el  mas  grande  de  los  hom- 
bres. Su  padre,  Simón  el  artesano,  de 
religión  natural,  es  un  hombre  lleno  de 
probidad,  de  dignidad  y  desinterés.  To- 
aos, hasta  el  mismo  Descamisado  y  Cefísa, 
llamada  la  reina  Bacanal,  todos,  en  medio 
de  los  mayores  desórdenes  conservan  una 
nobleza  de  alma  y  una  generosidad  admi- 
rables, y  hacen  mil  buenas  acciones  aun 
en  medio. de  la  orgía  y  de  esas  contradan- 
zas escéntricas  (j^ue  el  pudor  obliga  á  los 
celadores  de  policía  á  prohibir  en  Tos  arra- 
bales: pero  también  es  qerto  que  nadie 


puede  negar  que  todos  los  que  figuran  eo 
lá  tulipa  tempestuosa  profesan  por  única 
relis;ion  la  natural. 

Tomad  ahora  el  reversp  de  la  medalla, 
y  pasad  en  revista  los  personajes  de  la 
novela  que  pertenecen  á  la  religión  católi- 
ca. Aquí  halláis  un  Rodin,  un  monstruo 
dé  crímenes,  un  Satanás  encarnado,  que 
asusta  al  mismo  Farinehea,  á  ese  tremenr 
dogefe  de  losestran^ladores  de  la  India, 
por  la  superioridad  de  sus  atroces  malda-» 
des:  allí  os  encontrareis  con  el  abate  ma- 
ques de  Aigrigny,  que  ordena  y  paga  el 
robo,  la  violencia,  el  fraude,  el  aaulterio, 
todo  con  el  objeto  de  lograr  el  despojo  de 
una  familia  inocente,  y  para  quien'  elase'- 
sinato  y  el  regicidio  son  medios  comunes  y  , 
ordinarios  para  obtener  un  fin:  en  seguida 
tropezáis  con  la  princesa  de  San  Dizier, 
la  cual,  después  de  haber  escandalizado  el ' 
mundo  con  el  número  y  clase  de  sus  adul- 
terios, busca  en  la  religión  los  medios  de 
satisfacer  sus  pasiones  de  odio  y  envidia; 
una  muger  que,  á la  vez  que  recibe  en  su 
salón  á  Tos  obispos  y  al  clero,  se  goza  en 
precipitar  ásus  antiguos  rivales  en  la  ver- 
güenza y  la  desesperación,  y  á  sus  anti- 
guos amantes  al  suicidio. 

Seguid,  seguid  vuestra  revista:  todavía 
no  habéis  llegado  al  fin  de  este  horrible 
museo.  Ahí  tenéis  al  abate  Dubois.  sa^ 
cerdote  fanático  y  criminal,  que  abusa  de 
su  influencia  sobre  su  penitente,  la  mu^er 
Beaudoin,  para  arrebatar  á  dos  niñas  jó- 
venes á  su  protector  natural,  y  enterrarlas 
en  una  especie  de  inpace;j  que  al  mismo 
tiempo  incita  á  una  esposa  á  desobedecer 
á  su  marido ,  y  á  u na  madre  á  odiar  á  su  hijo . 
Sigue  la  muger  Beaudoin,  esposa  de  Da- 
goberto:  ella  seria  la  perfección  de  la  vir- 
tud, si  no  fuese  catóhca;  pero  el  catolicis- 
mo la  ha  sumido  en  un  idiotismo  fanático, 
que  no  le  permite  distinguir  entre  el  bien 
y  el  mal. --Ved  á  ese  otro:  es  el  doctor 
«iBaleinjer,  médico  hipócrita,  que  se  sirve 
de  toda  la  dulzura  y  suavidad  de  su  len- 
guage  para  cometer  los  mayores  crímenes, 
y  que  contribuye  á  que  una  joven  que  tie- 
ne perfectamente  sano  d  entendimiento, 
sea  encerrada  en  un  hospital  de  locos,  con 
el  fin  de  despojarla  de  su  herencia.— Hé 
aquí  á  madama  Grívois,  digna  ama  de  lla- 
ves de  la  princesa  de  San  Dizier,  que 
hace  arrestar  á  la  Corcobeta como  ladrona, 
para  facilitar  de  este  modo  el  robo  de  Ro- 
sa y  Blanca,  y  su  reclusión  en  un  conven- 
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to .  Ahí  está  Morok,  el  que  anda  ensefian- 
do  bestias  feroces,  baratillero  de  religión^ 
que  hace  robar  por  Goliath  los  papeles  y 
el  dinero  de  las  hijas  del  marisod  Simón. 
—Ved:  esa  es  Florina,  que  se  arrepiente 
de  una  falta  cometiendo  un  crimen,  y  que 
se  hace  espía  de  loa  jesuítas  para  que  se  le 
perdone  el  haber  sicío  frágil.— Ese  de  mas 
aUáeaDumoulin,  todo  ennegrecido  con 
los  odios  de  Mr.  Süe  contra  la  prensa  re- 
ligiosa; Dumoulin,  el  escritor  católico,  que 
plasta  en  los  lugares  mas  vergonzosos  é 
inmundos  todo  el  dinero  ^ue  ha  ganado 
difamando  al  profesor  Martin,  filósofo  dis- 
tinguido; Dumoulin,  en  quien  Mr.  Süe  se 
ha  complacido  en  reunir  ios  rasgos  mas 
innobles,  la  vida  licenciosa  y  la  apología 
del  cristianismo,  la  ciencia  religiosa  y  la 
crápula  de  los  mas  repugnantes  vicios;  de 
quien  ha  hecho  una  especie  de  Tertuliano 
inmundo,  que  compone  sus  apologéticas 
entre  la  orgía  donde  se  embrutece,  y  el 
baile  sin  nombre,  en  el  cual  figura  frente  á 
frente  del  Descamisado  y  de  la  reina  Baca- 
nal, y  al  lado  de  Rosa  Pompón,  á  la  que 
dirige  palabras  licenciosas  y  cumplimien- 
tos címcos,  salpicados  (permítasenoe  la  es* 
presión)  de  pasages  sacados  de  Ibu^  magní- 
fícas  meditaciones  de  Bossuet  sobre  el 
Evangelio,  y  de  citas  del  apóstol  San  Pa- 
blo, que  se  encuentran  en  su  boca  mezcla- 
dos con  los  equívocos  y  dicharachos  mas 
impiVli<?os  del  libertinage,  y  coA  los  hijos 
de  la  orgía. 

,  De  veras,  [creeis  que  el  mismo  Mr.  Süe 
tenga  fé  en  la  exactitud  y  semejanza  de 
sus  retratos?  ¿Piensa  él  en  efecto  que 
el  hombre  tiene  todos  los  defectos  y  todos 
los  vicios,  solo  porque  practica  una  reli- 
gión que  prescribe  todas  las  virtudes! 

— jOh!  qué  inocente  sois,  y  qué  poco  co- 
nocéis las  cosas  de  este  mundo'  Trátase, 
en  efecto,  de  hacer  retratos»  y  de  conser- 
var perfectamente  la  verdad  cuando  se  tara- 
ta  del  catolicismo.  ^No  os  lo  han  dicho 
ya?  Lo  que  importa  es  el  acelerar  el  mo- 
\imiento  que  debe  colocar  á  Mr.  Thiers  al 
frente  del  ministerio,  y  procurar  al  Cons^ 
tituciojial  mayor  numero  de  suscritores; 
¡porque  este  Constitucional  paga  á  Mr. 
Süe  100,000-  francos  (20,000  pesos)  por 
su  novela!  Y  qué!  ¿no  creéis  que  todas  las 
consideraciones  posibles  deben  enmude- 
cer ante  estas  consideraciones?  ¿no«reeis 
que  se  puede  recargar  el  colorido  y  alte- 
rar un  poco  la  verckd  cuando  se  trata  de 
intereses  tan  grandes? 
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—Alto  ahí,  enemigo  capital  del  probsbOift- 
mo  y  de  los  caaos  ck  conciencÍA,  de  la  jv- 
tifícacion  de  los  medios  por  los  fines,  y  de 
todas  las  astucias  jiistificadons:  aU  « 
atrapo  haciendo  lo  mismo  que  condesriit 
Ved  ahí  la  doctrina  práctica  da  Mr.  Ste 
no  ee  puede  hacer  el  nud'solo  por  el  fia» 
de  hacerlo; pero  cwmdo  este  wealha  der^ 
euUar  en  Inen  para  el  qwe  lo  hace,  esfos- 
ees  yaee  otra  cosa.  ¡Holal  pAéoe  qsB 
para  ser  jesoita  no  se  necesita  vestir « 
nálúto  negro.  ¿Quién  lo  crejreval  Ifa. 
S'ie,  ese  gran  enemigo  de  los  jesuilai.  m 
un  jesuíta  á  su  modo»  y  aun  el  númm 
Constitucianal  se  vé  preso  in  fragosa, 
cometiendo  un  delito  de  jeauitismo,  qv 
no  parece  aino  que  ha  ido  á  buscar  laM^ 
nd  de  Sánchez  ó  del  padre^Lami,  ds  h 
cual  se  trata  en  las  Cartas  Pronindaks, 
No  quiero  que  se  me  eche  en  can  i 
mismo  delito  de  que  acuao  4  Mr.  SOe,  y 
así  me  apresuro  en  reconocer  que  me  k 
dejado  llevar  demasiado  lejoa,  coando  k 
dicho  que  todos  los  personages  que  n» 
sentan  al  catolicismo  en  su  obra,  sehuB 
poseidos  de  todos  los  yícíob  y  entiegidn 
a  todos  los  crímenes,  ó  cuando  meaos  i 
una  estupidez  fanática.  Hay  uno  enÉs 
ellos  que  ha  escapado  de  la  proscripdoi 
genera^  es  el  núsionero  Gabnel.  Es  p» 
dso  siiadir,  no  obstante,  que  en  el  peui- 
miento  de  Mr.  Süe,  Gabriel  esta  muy  oo" 
ca  de  no  ser  católico.  Ya  se  ha  deck» 
do  contra  la  teología,  la  cual,  sin  embir 
o,  no  es  sino  el  resumen  de  las  creeDcia 
e  la  Iglesia  sobre  las  verdades  reveladn. 
Hay  al^o  mas:  Gidniel  se  manifiesta  Ueao 
de  admiración  hacia  uno  de  sus  antcpssi 
dos,  que  se  hixo  prq|iestante  porque  k  coa 
ducta  de  los  jesuitas,  durante  la  liga,  k 
pareció  criminal;  y  ademas  siente  una  "ri* 
va  simpatía  por  Mario  de  Rennepont,  q« 
ha  terminado  su  vida  por  el  suicidio,  ooi 
la  aprobación  del  Judio  erbantb,  que  fli 
nada  menos  que  *'la  representación  vin 
de  la  Divinidad. »  O  nos  engañamos  mn* 
cho,  ó  Gabriel  está  destinado  en  la  eoofr 
nuacion  de  la  novela  á  hacerse  protesUs* 
te,  ó  tal  vez  furrierista.  Por  lo  menos  sDí 
lo  conduce  la  lógica  de  su  carácter:  at 
embar^,  Mr.  Süe  podrá  muy  bien  varitf 
de  camino,  porque,  según  hemos  visto,  se 
halla  ya  acostumbrado  á  hacer  esos  cim-  • 
bios  de  frente  bajo  el  fuego  de  la  critica, 
sometiendo  enteramente  su  drama  á  los  in- 
tereses de  la  polémica  de  sus  defensorts. 
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Pero  sea  de  esto  lo  que  fnere,  se  está 
ya  Tiendo  de  un  modo  evidente:  en  la  no- 
Yela  de  Mr.  Süe  todo  el  que  no  es  católi- 
eo  es  un  hombre  virtuoso;  y  al  contrario, 
todo  el  que  profesa  la  religión  católica,  es 
un  hombre  perverso,  entregado  á  todos  los 
Yidos,  y  que  no  tiene  mi»  alternativa  que 
oer,  ó  un  bellaco  infame,  6  un  estúpido  ma- 
jadero, juruete  é  instrumento  de  los  mas 
astutos.  Fara  que  nadie  se  equivocara, 
el  autor  ha  cuidado  bien  de  señalar  al  odio 
y  al  desprecio  univerial,  aquellos  á  quie- 
nes i\  apellida  los  eaióUcoi  practicantesk 
Mr.  Süe  tiene  alguna  consideración  por 
aquellos  cuyo  catolidsmo  consiste  en  las 
palabras,  y  que  tienen  religiosidad,  pero 
no  rel^on:  es  también  indulgente  con  los 
católicos  inconsecuentes,  y  con  los  cris- 
tianos románticos  que  adoran  sobre  todo 
las  ogivas,  y  creen  en  los  vidrios  y  venta- 
nales pintados,  mejor  que  en  el  símbolo  de 
Nicea.  Pero  aqueUos  que  se  someten  á  los 
mandatos  de  la  religión,  y  que  son  para  la 
Ig^ena  hijos  obedientes;  esos,  decimos, 
no  le  merecéti  ¿  Mr.  iSüe  consideración 
ninguna,  y  asi  es  que  no  se  la  concede  de 
ningún  modo.  Los  católicos  que  practi- 
can, son  monstruos  de  hipocresía,  de  mal- 
dadf  de  codicia,  de  desbonestidad:  son 
Bodins,  Aigrignjrs,  Baleiniers,  Dubois, 
San-lMiiers ,  Onvois,  Dumoutins,  Tri- 
peaudt,  y  Moroks. 

Aquí  quisiera  yo  que  Mr.  Süe  me  sa- 
case de  una  duda. 

¿Se  puede  profesar  una  reUgion,  sin 
practicar  sus  dogmas  y  su  onseñanxa?  Ved 
a  Mr.  Stte,  por  ejemplo,  que  es  ó  debe  ser 
farrierista.  Puefa  bien,  por  esta  misma 
razón  está  en  favor  de  la  atradcion  apasio- 
nada y  de  la  iundadon  de  \mfcUausterto, 
en  donde  los  harmonianos  puedan  ^ar 
rienda  suelta  á  todas  las  pasiones,  inclusa 
la  mariposa  (*),  cuidando  solamente  de  po- 
ner cada  vicio  en  su  luear,  lo  cual  lo  tras- 
formará  en  virtud;  y  hé  aquí  que  donde 
nosotros  no  vemos  mas  que  la  positiilidad 
de  una  cacofonia  moral  y  política,  un  des- 
orden espantoso,  Mr.  Stte  percibe  unasanta 
y  admirable  armonía.  Luego  Mr.  Süe  será 
xtnfurrierUta  practicante, ''\(i\xé  cosa  es 
un  católico  practicante!  Es  un  hombre  que 

(*j  La  mariposa  era  lapationque  nuu 
embarazaba  d  Pourrier  en  su  sistema.  La 
mariposa  es  el  capricho f  la  Jantasia^  la 
€Íreufutancia. 


profesa  una  religión  nacida  hace  diez  y 
ocho  siglos,  que  ha  renovado  el  mundo, 
y  que  aplica  los  principios  de  conducta 
adoptados  por  Mr.  Süe,  al  abrazar  una 
utopia  que  todavía  no  ha  producido  nin- 
gún resultado  útil,  y  que  hasta  ahora  no 
ha  engendrado  mas  que  palabras  y  frases 
nms  ó  menos  oscuras. 

£1  autor  del  Judio  errante  se  ha  de- 
clarado enemigo  de  los  católicos  que  po- 
nen en  práctica  los  dogmas  de  su  religión. 
Pero  entonces,  decidme,  ¿qué  era  San 
Luis!  Un  católico  practicante.  (,Y  San  Vi- 
cente de  Paul?  Un  católico  practicante. 
(Y  Fenelon,  y  Las  Casas!  Católicos  de  la 
misma  especie.  Una  íé  muerta  no  esxma 
fé  sincera:  un  católico  que  no  practica*  lo 
<^e  cree,  no  es  católico.  De  ahí  dimana, 
sm  duda»  todo  el  encono  de  Mr.  Süe  con- 
tra los  caíólicospracticantes. 

El  autor  del  Judio  errante  ha  coloca- 
do las  cosas  bajo  un  punto  de  vista  tal,  que 
es  imposible  que  el  lector  que  no  ha  estu- 
diado esas  cuestiones  sino  en  esa  novela» 
deje  de  lentir  una  especie  de  repugnancia 
involuntaria  contra  todo  hombre  que  sola- 
mente enfre  en  una  Iglesia.— Ved  ahí  á  un 
hombre  que  ha  entrado  por  la  puerta  del 
templo;  pues  ya  es  sospechoso— Ha  to- 
mado agua  bendita,  pues  ya  las  circunstan- 
das  se  agravan,  y  las  sospechas  contra  él 
se  robustocen.— Ahora  levanta  los  ojos. . . . 
¡ahí  eso  no  es  mas  que  para  mirar  á  las  mu- 
geres:  norabuena;  esto  lo  aconseja  la  reli- 

S'on  natural. — Pero  no ... .  sus  mirá- 
is se  elevan  hacia  la  cruz;  pues  no  hay 
quedudarlo;  ese  hombre  es  un  solemne 
níoaro.— Está  orando....  (es  un  misera- 
ble, un  infemel— Luego  se  acerca  á  esos 
tribunales  que,  por  valemos  de  una  mag- 
nífica frase  de  ¿ossuet,  justifican  áf los  que 
se  acusan . . . . —|  Socorro !  socorro !  ese  hom- 
bre es  un  ladron!--Dfepues  se  dirige  al  al- 
tar... .  ahora  sí  que  ya  no  cabe  duda;  es  un 
malvado,  un  facineroso....  ¿Quién  sabe! 
Puede  que  sea  un  regicida. 

No  creáis  que  exagero:  no  podéis  for- 
maros una  idea  exacta  de  las  pasiones  que 
ha  escitado  el  libro  d^  Mr.  Süe,  y  el  estra- 
vío  Que  ha  producido  en  ciertos  espíritus. 
No  oigáis  "eso  no  sucederá,*»  porque  ya 
ha  sucedido.  (Sabéis  acaso  c^ue  Mr.  Süe ' 
(el  novelista,  no  el  antiguo  médico)  ha  teni- 
do el  honor  de  alarnur  el  catálogo,  ya  de- 
masiado largo,  de  las  enfermedades  huma- 
nas!   No  creáis  que  esta  es  una  invención 
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ó  una  suposición  gratuita:  es  un  hecho  po- 
sitivo. Desde  que,  bajo  el  nombre  del 
doctor  Baleinier,  el  novelista  ha  acusado 
al  médico  católico  ante  la  opinión  pública, 
como  cómplice  de  despojos  j  secuestros 
arbitrarios,  como  testigo  falso  en  materia 
de  alienación  mental,  como  envenenador, 
y  qué  se  yo  qué  mas;  se  ha  declarado,  %e^ 
ganreñeieltL  Gaceta  de  los  fiospiialei  (*). 

r]  Copiamos  d  continuaciori'el  pasa- 
ge  literal  de  la  Gaceta  de  los  ho^itales 
de  19  de  Noviembre  de  1844.  Dice  asi, 

*  *Hé  aquí  una  nueva  enfermedad  de  la 
cual  Mr.  Süe  y  el  Judío  errante  son  la 
causa  patogénica;  hablamos  de  la  jesuito- 
fobia.  No  os  riáis  de  esto:  la  cosa  es  real 
y  verdadera,  y  uno  de  mis  compañeros  re- 
fiere al  que  quiera  oirlo,  que  dos  veces  ha 
sido  ya  victima  de  este  nuevo  delirio  cuyos 
casoí  se  multiplican.  Llámasele  d  ver 
dos  enfermos  d  quienes  faltaban  los  cui^ 
dados  indispensables  de  familia:  d  uno  le 
aconsejó  que  se  luciese  trasladar  d  una  ca- 
sa de  sanidad,  y  al  momento  fué  despedi- 
do con  el  apodo  de  Doctor  Baleinier;  al 
otro  le  dijo  que  llamara  d  una  hermana 
del  Buen  socorro  para  que  lo  cuidara,  y 
al  instante  se  le  dijo  que  era  un  vil  Rodin. 
Lo  7nas  chistoso  fué,  que  como  mi  compa- 
ñero no  había  leido  el  Judío  errante,  se 
quedó  d  oscuras  con  respecto  al  significa- 
do de  aquellos  apostrofes,  y  por  consi- 
guiente creyó  que  semejantes  dislates  pro- 
cedían de  un  delirio  grave,  por  lo  cualin" 
sistió  de  nuevo  y  con  mas  energía  en  su 
primera  opinión.  Este  empeño,  nacido 
de  un  buen  deseo,  hizo  que  en  arnbas  casas 
fuera  literalmente  echado  d  la  calle;  y  uno 
de  los  dos  enfermos  le  escribió  la  siguien- 
te esquela,  que  le  hizo  al ^n  abrirlos  ojos. 
Deciaasi.—**M\iy  señor  mió:  No  basta  ser 
jesuíta;  es  preciso  al  mismo  tiempo  ser  as- 
tuto. La  torpeza  con  la  que  vd.  quiso  ro- 
dearme de  gentes  de  su  calaña,  me  ha  ma- 
nifestado pronto  quién  era  el  mí^dico  con 
quien  yo  trataba.  Detesto  á  los  Rodins, 
lo  mismo  de  ropage  corto  que  de  diploma: 
Eugenio  Siie  nos  enseña  el  modo  de  cono- 
cerlos y  de  quitarles  la  careta.»» 

**  Bueno  será  que  nuestros  compañeros 
los  médicos  estén  al  tanto  de  esta  disposi- 
ción en  que  se  hallan  algunos  enfermos, 
para  que  en  aquel/as  casas  en  donde  no 
sean  muy  conocidos,  se  abstengan  de  pro- 
poner nada  que  huela  d  Modín,  n 


un  nuevo  dielirio  ó  enfermedad  peligron, 
que  él  mismo  periódico  denomina ibieno- 
tofobia,  ¡Se aconseja á  tal  enfenno.aislado 
y  sin  familia,  que  se  haga  trasladar  á  vm 
casa  de  sanidad!  pues  al  momento  se  in- 
corpora, se  sienta  en  la  cama,  yconlosojoi 
indignados,  el  cabdlo  erizado  j  el  gesto 
amenaxador,  contesta  con  voz  tembloroM 
al  médico  sorprendido,  ** ¡quitaos  deaqd, 
vil  Bodinln — ¿Queréis  persuadir  i  otro 
enfermo  á  que  Uame  á  su  cabecera  4  om 
de  esas  hermanas  del  Buen  socorro,  que 
cuidan  á  los  enfermos  por  amor  de  Dioi. 
mientras  que  tantos  otros  no  los  cuida 
sino  ^r  amor  del  dinero!  pues  el  enfenno 
os  señala  al  momento  la  puerta,  y  oadke 
con  ironía:  *'yaos conozco ^  doctor  Bald' 
niertf^  Las  cosas  han  llegado  a  tal  poalo, 
Que  pronto,  los  médicos  tendrán  que  esto- 
diar  el  Judio  ebrante.  si  no  por  gusto,  i 
lo  menos  para  comprender  el  origen  de  u 
nuevo  orden  de  enfermedades  cerebrales. 

A  no  ser  que  Mr.  Süe  continúe  su  aofe- 
la  poniéndola  en  acción  en  los  entreacto! 
que  separan  las  diversas  partes  de  que  le 
compone,  y  si  se  conñrman  los  rumom 
que  corren  sobre  el  particular,  es  de  te- 
merse que  esa  enfermedad,  á  La  quefi  hi 
dado  origen,  acabe  por  apoderarse . de  él 
mismo.  Según  esos  rumores,  el  autor  del 
Judio  errante,  rodeado  de  sus  perros  de 
Terranova,  no  come  sino  con  la  mayor  pre- 
caución, y  no  se  mete  en  la  boca  ningoo 
alimento  que  primero  no  lo  hayan  proba- 
do sus  honorables  cuadrúpedos,  seme- 
jante á  Dionisio  de  Siracusa,  pronto  le 
hará  afeitar  con  cascaras  de  nuez,  porque 
ha  llegado  á  vislumbrar  una  inmensa  na- 
vaja, cuyo  mango  está  en  Roma  y  la  hoja 
en  todas  partes.  Hablemos  mas  clara- 
mente: ¿sabéis  por  ventura  que  personas 
fidedignas  han  visto  varias  cartas  anóni- 
mas, en  las  cuales  se  prometía  al  pastele- 
ro de  Mr.  Süe  una  gran  recompensa,  siem- 
pre que  el  autor  del  Judio  errante  su- 
cumbiese al  influjo  de  un  insidioso  reque- 
són, ó  de  un  azucarado  bizcocho  prepara- 
do según  los  principios  de  la  moral  rela- 
jada? 

¿Qué  decis  de  esta  nueva  novela,  colo- 
cada entre  la  primera  y  la  seeunda  parta 
de  la  novela  de  Mr.  Süe? — Yo  digo  que 
si  Mr.  Süe  refiere  esto  sin  creerlo,  es  dig- 
no de  lástima;  y  qjie  si  lo  cree  á  fuerzade 
referirlo,  lo  es  mas  todavía;  porque  «i- 
tonces  está  destinado,  como  Ana  Rad- 
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cliffe,  á  morir  del  miedo  que  él  mismo  se 
está  haciendo. 

Y  ¿qué  necesidad  tenemos  de  recoger 
los  rumores  de  las  tertulias,  ni  de  buscar 
las  pruebas  de  lo  que  hemos  dicho  en  los 
periódicos  consagrados  á  pintar  la  innu- 
merable variedad  de  las  enfermedades  hu- 
manas! ¿No  locábamos  de  tener  á  la  yista 
un  egemplo,  que  prueba,  mejor  que  todo 
lo  demás,  el  desorden  que  puede  produ- 
cir esa  idea  fija,  esa  idea  que  hace  ter  á 
los  jesuitas  por  todas  partes,  y  que  con- 
funde con  ellos  al  catolicismo?  ¿No  se  ha 
alimentado  constantemente  de  esta  idea  en 
iin  ano  que  ha  tardado  en  redactar  una  ley 
sobre  la  libertad  de  la  enseñanza,  ese  mi- 
nistro, cuya  brillante  inteligencia  acaba  de 
eclipsarse  tan  tristemente,  á  pesar  de  que 
8u  espíritu  uno  y  lleno  de  aticismo  no  ma- 
nifiesta nada  de  esa  fogosidad  y  arrebato, 
qoe  suelen  ser  el  presagio  y  la  esplicacion 
a6  las  tinieblas  que  á  veces  envuelven  de 
golpe  las  regiones  intelectuales?  Hemos 
recordado  á  Ana  Radclifife,  pereciendo  ba- 
jo la  reacción  de  su  poética  d6  espectros 
j  apariciones,  y  viendo  volverse  contra 
dila  misma  los  terrores  que  ella  evocaba. 
Pues  este  es  un  egemplo  muy  semejante. 
H¿  a^ui  á  un  ministro  que  perece  bajo  la 
reacción  de  una  política  de  íiaiitasmas.  En 
la  iunta  de  ministros,  al  manifestarse  de 
golpe  su  ipanía  dominante,  ¿cuál  es  el 
primer  grito  que  se  escapaba  de  sus  labios! 
¡Lofjeníitat I  por  todaspartes  vé  jesuitas: 
8U8  colegas  en  el  ministerio  son  jesuitas, 
hasta  el  príncipe  mismo  es  jesuita.  Por 
esto  al  descubrirlo  se  arroja  hacia  él  gri- 
tando: que  pues  que  se  ha  decidido  su 
muerte,  viene  á  entregar  su  cabeza  á  los 
jesuitas,  V  esta  pronto  á  subir  al  cadalso. 
I  Desgraciado  Lisias!  tan  académico,  tan  elo- 
cuente, tan  elegante,  vuestra  cabeza  no  ha 
podido  sin  embargo  resistir  á  las  nubes  que 
se  amontonaban  en  ella  cuando  por  defender 
la  causa  de  los  universitarios  resucitabais 
tantas  preocupaciones,  tantas  prevenciones 
y  terrores!  Pigmalion  no  pudo  terminar  su 
estatua  sin  prendarse  de  ella:  vos  trabajáis 
igualmente,  hace  ya  mucfaio  tiempo,  en 
una  estatua  destinada  á  atemorizar  á  las 
nuevas  generaciones,  y  á  precipitarlas  en 
el  monopolio  universitario  como  en  Un 
asilo;  y  vos  caéis  despavorido  y  con  la  ra- 
Z(m  perdida  á  los  pies  de  vuestra  horren- 
da Galatea. 

Es  cierto  que  no  todos  los  entendimien^ 


tos  haufragan  d^  este  modo:  es  cierto  que 
no  todas  las  inteligencias  se  cubren  asi  de 
espesas  tinieblas.  Pero  si  estos  no  son 
mas  que  casos  particulares,  estos  casos 
particulares  no  pueden  nacer  sino  en  una 
situación  que  les  es  análoga;  y  cuando  ta- 
les casos  se  producen  en  las  imaginaciones 
enfermizas,  sepuede  y  se  debe  temer  que, 
en  lo  común  de  los  espíritus  pueden  en- 
cenderse esas  pasiones  violentas,  que  son 
la  locura  de  los  que  tienen  sana  la  razón., 
Cuando  prevalecen  las  epidemias  físicas  es 
cierto  que  no  todos  adolecen  de  sus  enfer- 
medades; pero  no  es  menos  cierto  que  to- 
dos resienten  la  influencia  de  las  causas 
{>erniciosas  que  vician  la  atmósfera:  pues 
o  mismo  sucede  en  las  epidemias  morales 
é intelectuales.  Así  pues,  cuando  ÍAJesvi' 
tofobia  se  declara  en  los  enfermos  solo 
con  oir  una  palabra  que  les  recuerde  una 
idea  católica,  v  cuando  el  que  redactó  la  , 
ley  de  la  libre  enseñanza,  cediendo  él  mis- 
mo al  error  y  desorden  que  lo  arrastran, 
vacila,  sucumbe  y  pierde  la  razón  en  me- 
dio déla  espesa  niebla  que  cubre  la  atmós- 
fen ;  cuando  esto  sucede,  estad  seeuros 
d  qi^e  uzisten  iida  multitud  de  espíritus 
que  resienten  la  influencia  de  la  época. 
En  ted  caso  ^cuánto  no  debe  temerse  de  un 
libro  como  el  Judio  errante,  es  decir,  un 
folleto  de  la  pebr  especie,  un  folleto  dra- 
mático diri^do  contra  las  personas*  y  las 
cosas  relinosas!  ¡Qué  perturbación  no  de- 
be producir  en  las  ideas!  {Qué  odios,  qué 
rencores  contra  el  cristianismo  no  encen-> 
derá  en  los  corazones! 

Antes  de  concluir,  permítasenos  pre- 
guntar á  Mr.  Süe,  si  ha  examinado  jamas 
el  cristianismo,  ^ese cristianismo  que  pinta 
con  tan  horribles  colores!  ¿Ha  medido  de 
una  mirada  esa  gran  ñ^ra  de  la  religión, 
que,  descendiendo  del  Calvario  hace  ya 
diez  y  ocho  sielos,  ha  atravesado  los  pue- 
blos y  las  civihzaciones,  haciendo  el  bien, 
como  su  Divino  fundador;  porque  el  mal 
que  las  pasiones  humanas  han  podido  ha-> 
cer  en  su  nombre,  ella  lo  reprueba  y  con- 
dena con  sus  principióla  y  preceptos;  y  la 
que  después  de  haber  orado  sobre  las  tum- 
bas de  los  imperios,  como  nosotros  ora- 
mos sobre  las  tumbas  de  nuestros  parien- 
tes, se  levanta  y  continúa  su  camino  ha- 
cia sus  destinos  inmortales!  ¡Sabe  bien 
Mr.  Süe  que  las  mas  largas  historias  no  ^ 
son  mas  que  un  simple  capítulo  en  la  his- 
toria de  la  religión!  ¿Ha  tenido  Mr.  Süe 


642 


-EL  OBSERVADOR 


tiempo  suñcientepara  saber  que  el  cristia- 
nismo lo  ha  producido  todo  en  el  mundo 
moderno;  que  la  fraternidad  de  los  pueblos 
no  es  mas  que  el  espíritu  del  Evangelio 
aplicado  á  la  política;  que  la  filantropía  no 
es  mas  que  la  caridad;  que  el  espíntu  de 
igualdad,  en  cuanto  tiene  de  justo  y  eleva- 
do, desciende  en  línea  recta  del  Monte  san- 
to, desde  cuya  cumbre  Aqu>el  que  quiso 
nacer  en  un  humilde  pesebre,  mandó  á  un 
pescador  con  once  compañeros,  todos  de 
la  clase  mas  ínfima  del  pueblo,  para  que 
conquistasen  al  mundo  entero!  El  cristia- 
nismo nos  ha  hecho  todo  cuanto  somos. 
La  primera  de  las  libertades  verdaderas 
(hablamos  de  la  libertad  sin  esclavos)  salió 
del  Evangelio;  y  la  primera  de  las  igual- 
dades nació  entre  el  pesebre  y  la  cruz. 
Nuestras  asambleas  nacionnles  salieron  de 
los  concilios;  las  formas  de  nuestras  elec- 
ciones poUticas,  de  las  elecciones  eclesiás- 
ticas; nuestras  universidades,  de  las  es- 
cuelas que  cada  obispo  edificaba  al  lado 
de  sus  igle^^as.  * 

iQiié  puede,  pues,  esperar  Mr.  Süe  de 
esta  guerra  que  hace  al  catolicismo!  ¡Des- 
truirlo en  Francia?  Ya  una  vez  el  catoli- 
cismo fué  destruido  oficialmente  en  este 
pais;  y  pocos  años  después,  como  es  bien 
sabido,  cuando  Napoleón  quiso  edificar  so- 
bre ruinas,  tuvo  que  llamarlo  otra  vez  en 
su  auxiho,  esplicando  del  modo  siguiente 
esta  gran  medida  de  reparación  social  en 
el  informe  que  escribió  sobre  el  concorda- 
to: "Las  leyes  (decia)  no  regulan  mas  que 
"ciertas  acciones,  la  religión  las  abraza  to- 
adas: las  leyes  no  detienen  mas  que  el 
"brazo,  la  religión  regula  el  corazón:  las 
"leyes  solo  hacen  relación  al  ciudadano, 
"la  religión  se  apodera  del  hombre.  La 
"moral  sin  dogma  religioso,  no  seria  sino 
"una  justicia  sin  tribunales.  Los  sabios 
'  'y  los  filósofos  de  todos  los  siglos  han  ma- 
"nifestado  constantemente  el  deseo  loable 
"de  no  enseñar  sino  lo  que  es  bueno  y  ra- 
"zonable;  pero  ¿han  llegado  jamas  á  con- 
"  venir  entre  ellos  sobre  lo  que  llamaban 
"razonable  y  bueno?  Después  de  los  ad- 
"mirables  servicios  del  cónsul  romano, 
"¿se  ha  hecho,  por  las  solas  fuerzas  de  la 
"ciencia,  algún  nuevo  descubrimiento  en 
"la  moral!  Después  de  las  digertaciooes 
"de  Platón  ¿se  han  disminuido  las  dudas 
"en  la  metafísica?  El  interés  de  los  go- 
"biemos  humanos,  exige,  pues,  que  se 
"protejan  las  instituciones  religiosas,  por- 


"que  solo 'ellas  hacen  intervenir  la  cod- 
' -ciencia  en  los  negocios  de  la  vida;  porque 
"solo  ellas  colocan  á  la  sociedad  todaen- 
"tera  bajo  la  earantía  poderosa  del  Autor 
"de  la  naturafóza.  ¿Sábese  bien  lo  que 
"llegarla  á  ser  un  pueblo  de  escépticos! 
"El  escepticismo  aisla  á  los  hombres,  así 
'  'como  la  religión  los  une:  el  escepticismo 
'  'no  los  hace  tolerantes,  sino  malcontentos: 
"desata  todos  los  vínculos  que  los  unian 
"entre  sí;  fortifica  el  amor  propio,  y  lo  ha- 
"ce  degenerar  en  un  sombrío  egoísmo; 
"sustituye  k  duda  á  la  verdad;  armalaspa- 
"siones,  y  es  impotente  contra  los  emn 
"res;  inspira  pretensiones  sin  dar  lucer, 
"conduce  por  la  licencia  de  las  pasiones  i 
'  *la  licencia  de  los  vicios:  marchita  los  eo- 
"razones,  rompe  los  vínculos,  y  disudfe 
"la  sociedad  (*).n 

(Son  estas  máximas  de  circünstancits, 
verdades  en  1802  y  mentiras  hoy;  ó  bies 
son  principios  de  una  exactitud  etemí! 
¿Tiene  Mr.  Süe  alguna  cosa  queponer  ea 
lugar  de  la  religión,  como  vínculo  sedal; 
ó  bien  tiene  otra  religión  con  que  sustitaii 
al  catolicismo?    [El  vacío  que  el  catofids- 
mo  dejó,  en  la  época  de  la  primera  revolii* 
cion  firancesa,  no  se  repetiría  hoy  si  elca- 
tolicismo  desapareciese!     Desprovista  k 
moral  del  dogma  religioso,  por  mas  que 
haya  sido  suficiente  á  algunos  casos  escep- 
clónales  de  hombres  que,  por  un  profunao 
sentimiento  de  honradez  han  escapado  i 
la  lógica  de  los  principios  del  escepticis- 
mo que  conduce  á  la  adoración  de  lo  útil; 
¿será  suficiente,  mas  que  en  los  tiempos 
de  Sócrates  y  Platón,  á  crear  para  todo  mi 
pueblo  una  moral  social?    Si  las  cosas  no 
han  cambiado  desde  el  dia  en  que  el  ancia- 
no Portalis  leyó  su  informe  ante  el  cuerpo 
legislativo;  si  las  consideraciones  que  él 
desenvolvió  no  han  cesado  de  ser  justas; 
si  una  moral  sin  dogma  es  siempre  una 
justicia  sin  tribunales;  si  solo  la  religión 
regula  el  corazón;  si  el  escepticismo  rom- 
pe todo  los  vínculos  y  condena  a  una  diso- 
lución social,  y  si  las  instituciones  religio- 
sas son  las  únicas  que ^ hacen  intervenirla 
conciencia  entpdos  los  negocios  de  la  vida, 
|no  es  cierto  que  Mr.  Süe  hace  á  la  socie- 
dad francesa  el  peor  de  los  servicios,  al  pro- 


(*)  Informe  sobre  el  concordato,  ieido 
por  el  anciano  Portalis  ante  el  cuerpo 
legislativo f  en  la  sesión  de  5  de  Abril  d» 
1802. 
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curar  estinguir  en  ella  el  sentimiento  reli- 
gioso por  medio  de  esas  pinturas,  en  las 
que  se  esfuerza  á  hacer  sospechoso  todo 
cuanto  tiene  conexión  con  el  cristianismo, 
7  en  hacer  retroceder  á  la  Francia,  á  lo  I 


menos  moralmente,  á  la  situación  de  la 
que  Bonaparte  creyó  necesario  arrancarla 
en  1802,  para  ediñcar  con  condiciones  de 
porvenir  y  de  vida. 


Q^> 


COLONIZACION.-TOLERAJNCIA  DE  CULTOS. 

(Artículo  2.®} 


Procuramos  manifestar  en  nuestro  pri- 
mer articulo,  que  la  dirección  de  coloni- 
zación é  industria  no  habia  llenado  suñ- 
cientemente  su^  objeto,  pues  sin  presentar 
ningunos  datos  sobre  los  terrenos  baldíos, 
número  de  colonias  que  podian  fundarse  ó 
de  pobladores  que  debian  formarlas,  ni 
probar  que  no  habría  bastantes  católicos 
que'admitirian  la  oferta  de  tierras  vendi- 
bles ó  donables^&c,  se  avanzaba  á  pro- 
poner la  tolerancia  religiosa,  providencia 
que  debia  alarmar  á  nuestro  pais  católico 
j  causar  males  de  mucha  trascendencia, 
aan  producir  el  único  bien  que  se  solicita- 
ba: la  inmigración  á  la  República  de  fami- 
^  lias  estrangeras.  A  pesar  de  tan  notables 
faltas,  los  señores  de  la  dirección  habian 
guardado  cijerta  dignidad  en  su  modo  de 
espresarse»  poco  común  en  esta  clase  de 
materias'f-mas  por  desgracia  no  ha  sabido 
¿ata  conservarse'  en  lo  testante  del  párrafo 
^queea-  asunto  de  nuestras  observaciones. 
Olvidando  su  decoroso  carácter,  ocurren 
para  probar  ^u  aserto  á  esos  lugares  comu- 
nes, que  tanto  hacen  brillar  los  períodis- 
-tas,  que  nada  dicen,  nada  prueban,  solo 
seducen  á  los  superficiales  y  poco  pensa- 
dores, y  que,  analizados  con  alguna  deten- 
>dion,  manifiestan*  únicamente  la  falta  de 
razones  y  el  ei^ibrollo  de  conceptos  de  los 
modernos  predicadores  de  la  tolerancia. 
Entremos  en  materia. 

"La  cuestión  de  tolerancia,  dicen,  es 
de  los  intolerantes  de  escuela,  no  de  los 
hombres  de  Estado.*»  Esta  proposición  as 


muy  confusa.  Si  se  quiere  decir  que  por 
cuestión  de  escuela  es  de  poca  monta  y  so- 
lo se  reduce  á  simples  especulaciones  abs- 
tractas, de  que  no  deben  hacer  mérito  los 
hombres  de  Estado,  es  una  falsedad.  Es- 
ta cuestión  se  ventila  en  la  escuela. bajo 
todos  stis  aspectos,  y  con  los  principios,^ 
raciocinios  y  autoridades  suficientes  para 
fijar  toda  su  importancia,  su  justicia  y  de- 
mas  circunstancias  que  la  hacen  licita  ó 
ihcita,  necesaria  ó  infructuosa,  útil  ó  per- 
judicial á  las  naciones,  según  las  luces  que 
ministra  la  religión,  la  historia  y  la  espe- 
riencia;  y  de  la  ponderación  de  todos  estos 
motivos,  los  hombres  de  Estado  deb^n 
sacar  conceptos  prácticos,  para  que  sys  re- 
soluciones sean  cautas,  circunspectas,  pru- 
dentes y  acertadas.  Si  se  da  á  entender 
que  hay  cuestiones  que  la  teología  ha  tra- 
tado por  el  raciocinio,  y  que  la  política  pue- 
de decidir  de  otra  manera  por  los  hechos ,  y 
que  estas  opiniones,  que  la  primera  ha  con- 
sideradoen  su  conformidad  ú  oposición  con- 
los  principios  de  la  religión  cristiana,  la 
otra  puede  considerarlas  en  su  influencia 
sobre  el  orden  y  la  estabilidad  de  las  so- 
ciedades humanas; "f^ste  método  de  juz- 
gar, ha  dicho  un  célebre  periodista,  esti 
menos  sujeto  á  la  discusión  que  cualquie- 
ra otro,  y  se  puede  afirmar  en  general  que 
un  error  político  no  puede  ser  una  verdad 
religiosa  (*); »  y  ademas,  no  basta  para  que 
las  medidas  que  adopten  los  hombres  de 

n    LaRelimon,  tomo  2.  ©  ,  pág,  160. 
''Barcelona  lb37. 
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Estado  se  tengan  por  justas  y  racionales. 
En  algunas  materias  podrán  acertar,  des- 
entendiéndose de  los  argumentos  en  con- 
tra, de  las  escuelas;  pero  en  otras  no  pocas 
podrán  errar,  y  en  efecto  han  errado  no 
raras  reces,  por  no  escuchar  los  principios 
con  que  deben  dilucidarse  las  cuestiones, 
y  que  se  ensenan  en  las  escuelas.  Valgá- 
monos de  algunos  ejemplos  que  haean 
palpables  nuestros  conceptos.  El  agiota- 
ge  lo  repugnan  y  condenan  los  moralistas; 
la  esclavitud  ha  sido  combatida  casi  gene- 
ralmente por  los  teólogos,  lo  mismo  que 
el  derecho  de  conquista,  el  odgen  inme- 
diatamente divino  de  los  reyes,  la  des- 
igualdad de  derechos  enti-e  los  ciudada- 
^  nos,  &c.,  &c.;  ¿y  qui¿n  duda  que,  i  pesar 
de  esta  oposición  escolástica,  los  gobier- 
nos celebran  contratos  ruinosos,  han  auto- 
rizado y  protegido  la  compra  y  renta  de 
esclavos,  han  creado  privilegios  y  han  te- 
nido por  legítima  la  posesión  de  terrenos 
conquistados,  y  los  hombres  de  Estado 
han  sostenido  semejantes  principios!  Úl- 
timamente, si  la  proposición  espresa  que 
nada  importan  los  fundamentos  ni  las  ra- 
zones en  que  estriba  una  cuestión  que  se 
ventila  en  las  escuelas,  para  que  los  hom- 
bres de  Estado  la  resuelvan  de  hecho  co- 
mo mejor  les  parezca  y  convenga  á  sus 
miras,  dígase  claramente  y  sin  rodeos:  es- 
tablézcase la  tolerancia,  y  nada  importa 
sea  ó  no  sea  necesaria,  conveniente  ó  fue- 
ra del  caso,  útil  ó  perjudicial.  . 

Algunos  escritores  han  echado  en  cara 
al  progreso  filosófico  que  tiene,  contra  lo 
que  Dios  ha  prohibido  espresamente  (*), 
dos  pesos;  uno  grande  para  recibir,  y  otro 
chico  para  dar,  olvidándose .  de  que  debe 
ser  uno  solo,  y  ese,  justo  y  fiel;  y  es  ne- 
cesario confesar  que  no  han  carecido  de 
razón  en  multitud  de  casos,  y  entre  ellos 
el  que  ahora  nos  ocupa.  ¿Enseñan  las  es- 
cuelas católicas  alguna  cosa  que  no  acó- 

(*)    Deuteron.  cap,  25,  vers.  13  y  15. 


j  mode  á  las  opiniones  dominantes,  y  mani- 
.  fiestan  los  motivos  de  su  oposición  inten- 
tando se  tengan  presentes  siquiera  antei 
de  resolver!  No  hay  que  hacer  caso;  es- 
tas son  pretensiones  ridiculas  de  los  que 
tienen  por  oficio  enseñar,  y  seria  absurdo 
que  un  gobierno  se  sujetase  a  argmnenkii 
y  dictámenes  escolásticos.  Pero  varíe  k 
escena:  no  sean  católicos  sino  filósofos  loi 
que  hablan  ex  cathedra,  esto  ya  es  otn 
cosa:  entonces  sí  deben  ser  consultad» 
las  escuelas  y  dirigir  las  disposiciones  go- 
bernativas. "La  parte  que  gobierna,  decji 
Mercier^  debe  respetar  á  la  que  emA 
[los filósofos),  y,  sobretodo,  no  creer qi» 
sabe  mas  que  ella  (*)\  *•  y  todavía  se  espre- 
saba con  mas  descaro  el  partido  en  la  Eih 
ciclopedia:  "Nosotros,  escribía,  sonoi 
los  verdaderos  profetas  del  genero  homt- 
no,  nacidos  para  instruir  y  juzgar  á  bt 
demos  hombres.  El  género  humano  m 
nuestro  pupilo;  nuestra  sabiduría  pone  d 
universo  á  nuestros  pies  (fjn  ¿Y  cuita 
han  sido  las  consecuencias  de  estos  princi- 
pios! Cien  años  han  pasado  que  ya  lo'di- 
jo  un  famoso  periodista,  no  de  estos  que 
solo  repiten  cuanto  hallan  escrito,  como 
los  de  nuestro  pais,  sino  de  aquellos  que 
saben  pensar  por  sí  mismos  y  no  tie- 
nen mas  color  poUtico  que  la  verdad  y  It 
razón.  "Diariamente  vemos,  habla  Alber- 
to de  Haller  (§),  que  gentes  que  rehusan 
en  un  todo  dar  la  menor  fé  á  los  principios 
científicos  universalmente  recibidos,  mues- 
tran, por  otra  parte,  una  indecible  credu- 
lidad por  las  hipótesis  necesarias  á  su  seo* 
ta»»»  Y  qué,  jno  es  esta  la  conducta  de 
muchos  de  los  actuales  hombres  de  Es- 
tado? 

"Esta  cuestión,  continúa  la  direccioD, 
es  de  los  tiempos  que  han  quedado  atrás, 


(*)  Notions  claires  sur  les  gouveme- 
ments,  tomo  1.  °  ,  pág,  1.— 1787. 

(f )     A  rticulo  Gloire . 

(§)  Gazzete  litt.  de  Gottineen.  1747. 
pdg.  886. 
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no  del  siglo  que  une  á  los  hombres  de  di- 
Tersas  creencias,  marchando  unidos  y  sin 

odios »    O  la  tolerancia  es  justa  en  sí, 

ó  no:  si  Ip  primero,  su  justicia  es  de  los 
tiempos  que  han  quedado  atrás,  del  siglo 
presente  y  de  los  futuros;  si  lo  segundo, 
el  que  en  este  siglo  sé  predique  y  propa- 
gue, mas  que  en  los  tiempos  que  han 
quedado  atrás,  no  le  da  ningún  valor,  ni 
destruye  las  razones  intrínsecas  de  su  in- 
justicia.    Si  solo  porque  el  siglo  es  pre- 
sente, basta  para  que  el  mayor  error  se 
establezca  como  principio  demostrado,  y 
sea  reconocido  como  un  punto  de  que  na- 
die puede  dudar,  cada  siglo  ha  tenido  y 
tendrá  igual  derecho,  y  la  verdad  ó  justi- 
cia délas  cosas  quedan  sancionadas  sin  otro 
requisito  que  haberlo  declarado  así  algún 
siglo  presente.     De  esta  manera  la  idola- 
tría con  sus  horrorosos  sacrifícios  de  san- 
gre humana,  sus  escandalosas  saturnales 
y  sus  absurdas  creencias,  es  un  culto  jus- 
to y  racional;  el  derecho  de  conquista,  una 
legítima  adquisición;  la  esclavitud,  una  ins- 
titución laudable  y  meritoria;  la  desigual- 
dad de  derechos,  un  dogma  social.     (Y 
quién  lo  duda?  Los  hombres  de  Estado  así 
lo  resolvieron,  sin  pararse  en  razones,  ar- 
rastrados del  espíritu  del  siglo;  y  esto  fué 
suficiente  para  que  se  sostuviese  y  decla- 
rase por  justo,  equitativo  y  humano,  lo  que 
en  su  esencia  era  inicuo^  injusto  y  opuesto 
á  los  derechos  de  la  humanidad.     ¡Véase 
el  estremo  á  que  conducen  ciertos  princi- 
pios 1     Ha  dicho  un  sabio,  que  el  mundo 
DO  es  otra  cosa  que  un  círculo  de  la  ini- 
quidad y  justicia,  de  lo  bueno  y  de  lo  ma- 
lo, de  la  libertad  y  de  la  servidumbre,  de 
la  anarquía  y  del  orden,  del  triunfo  del  er- 
ror y  de  su  derrota  por  la  verdad.  ¡Y  quién 
no  vé  que  estas  son  consecuencias  del  prin- 
cipio, tan  reverenciado  el  dia  de  hoy,  de 
que  debe  marcharse  según  el  espíritu  del 
siglo  presente?  Sobre  si  los  hombres  mar- 
chan unidos  y  sin  odios,  ya  lo  estamos  mi- 
Tando  en  todas  las  nacionesr  especialmente 


en  las  que  se  llaman  tolerantes;  de  manera 
que  si  esa  unión  y  fraternidad  con  que  se 
dice  marchan  los  hombres  es  fruto  de  la 
tolerancia,  es  forzoso  reconocer  que  está 
muy  verde,  y  que  en  vez  de  «causar  placer 
al  comerlo,  origina  una  asperísima  dente- 
ra.    Pero  aun  no  es  tiempo  de  que  toque- 
mos esta  materia.— "La  tolerancia  es  ya  un 
dogma  práctico  del  mundo  civilizado.»  En 
efecto,  las  predicaciones  del  filosofismo 
han  logrado  ya  establecer  este  principio; 
pero  cuál  haya  sido  en  esto  su  mira,  tam- 
bién es  "un  dogma  práctico»  de  que  nin- 
guno puede  racionalmente  dudar  el  dia  de 
hoy,  por  las  revelaciones  de  sus  secuaces 
mismos.     "Todos  los  grandes  hombres, 
dice  Grimm,  han  sido  intolerantes  y  efe- 
bieron  serlo.     Si  el  filósofo,  no  obstante, 
encontrare  en  su  marcha  algún  príncipe 
devoto,  debe  predicarle  la  tolerancia,  joora 
que  caiga  en  el  lazo,  y  que  el  partido  der- 
rotado tenga  tiempo  de  levantarse  por  la 
tolerancia  que  se  le  concede  y  de  derrotar 
á  su  vez  d  su  adversario.     Así  es  que  el 
sermón  de  Yoltaire,  que  tanto  insiste  so- 
bre la  tolerancia,  es  un  sermón  compuesto 
para  los  zotes,  para  las  gentes  de  quienes 
se  hace  burla,  ó  que  no  tienen  ningún  inte- 
rés en  el  asunto  (*).»  Véase,  pues,  el  espí- 
ritu con  que  se  predicó  el  "dogma  prácti- 
co» el  ^iglo  pasado;  espíritu  que  ha  sido 
trasmitido  al  presente,  así  como  un  padre 
lega  á  sus  hijos  ciertas  enfermedades  de  ^ 
que  es  presa.  Los  filósofos  predicaban  en- 
tonces altamente  la  intolerancia,  porque 
necesitaban  de  ella;  pero  desde  esa  época 
ñieron  los  mas  intolerantes  para  los  que 
combatian  sus  opiniones,  pretendiendo, 
como  hemos  dicho,  bástalo  que  hoy  es  un 
absurdo,  que  las  doctrinas  de  su  escuela 
fuesen  la  regla  de  conducta  de  "los  hom- 
bres de  Estado.»  "Nosotros,  decia  el  ci- 
tado Haller,  vemos  en  los  espíritus  fuer- 

(*)  Correspondance  de  Grimm,  1.® 
de  Junio  1T72,  parte  1.  *  ,  tomo  2.  ®  , 
;>d^.2Í2y243. 
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tes  loB  mas  pronuneiaiclot,  un  ei^frita  de 
penecuoioD  tan  TidénCo  como  pudiera 
éetlo  el  que  se  echa  eñ  core  al  mas  exalta- 
de  inquisádor,  aunque  no  pueda  rápientr- 
ae  de  airo  modo  que  en  demonar  iigu- 
^iasi...  Loa  maa  ardientes  7  celoeoB  pre- 
dioadoras-de  la  toleraacia,  comoHeÜYecio 
y  Voltaire^  perseguiriany  lufirian  también 
ffOlrrer  la  édmgre  sobre  be  cadabos,  ú  hu- 
biesen t^do  el  poderío  (lo  had  tenido  en 
.efecto  mas  tarde  aos  discipalos  y  lo  ege- 

cttterott  al  pié  de  la  letn^ ;  "La  filoso^ 

Sá  RÍodema  es  úam  verdadere  perseguido- 
li^  ^e  castígn  con  sus  calwmnias  y  tdfrih 
gesá  lodos  lósque  né  perteaeoenAsa 
secta  P}.»  "Lm  efisráaBaá^  decia  otro  es- 
critor, ya  no  ti%rtenece  á  otrosj  los  filoso^ 
fos^  se  han  atribuido  él  priVileg^  esdusivo 
de  GOptradectise*  oomlialírse  y  cometer 
estcaTagaiMÍafr«  Todo  mortait  demasiado 
issséiafio  para  oponerse  4  su  doctrina,  es 
un  imb^,  un  hombre  sin  .talento  ni  Yir« 
tud,  un  crédulo,  un  visionario,  un  perse- 
guidor y  un  fenático(-|-).n  De  esta  manera 
comenzó  el  dogma  práctioó  del  mundo  d- 
vilizado  en  el  siglo  pasado:  "la  íilosofia, 
dice  ei.  Sr.  Martines  de  la  Rosa,  levantó 

largo  tiempo  la  vos reclamando  una 

justa  tolerancia,  y  antes  que  lúcansase  su 
triunfo,  ya  el  fanatismo  de  la  impiedad, 
so  pretesto  de  estirpar  la  superstición,  se 
mosteaba  á  su  vez  perseguidor  y  sangui- 
^nario  (§).*•  Los  filósofos  tolerantes,  profe- 
sando el  principio  que  predicaba  sin  em- 
bozo el  apóstata  Raynal  (1),  de  que  "no 
conocían  otro  crimen  que  el  de  profesar  la 
religión  cristiana,»  se  decidieron  á  perse- 
guirla cruelmente.    Por  eso  se  vio  en 

n     Obra  citada  arriba  lt68,  pdg.  952. 

(f )     L'Orarle  des  nouveaux  philoso- 

phes:  en  la  advertencia, pdg.  VH.— 1760. 

(§1  BI  Espíritu  áA  siglo,  pdg.  254,  en 
la  noía. 

(])  HÍ9ioir.  pBilos.  des  Indes^  iom.  4, 
/í¿.  19. —Véase  tamoien  el  libro  de  las 
Ruinas  de  Vobwy, 


Francia  guiUotínar  i  les  catóKcoa,  ■• 
tras  que  goaabait  d0  todos  los  fasuisi  di 
la  revoluxáon  losjtidíds,  los  EugonoIflSrki 

luteranosi  loé  tepfiántropoa losssd^ 

ríos  todbs,  hasta  loa  nriamos  jaiisfiniíts^ 
que  tanto  sé  distinguism  de  loe  alaosy  sdi> 
radores  de  tat  diosar  Kaaonr,  y  ^lan  pp» 
se  diferencian  enf  la  ésterior  de  isscdÁh 
cos;  pero  bastabaque  erraaeñ,  maÉqaam 
fuese  mas  que  en  no  reoonocer  la  aüaé 
dad  delvioario  de  Cristo,,  patmpertolM* 
cios,  cemoio  eran,  mientras  no  as  dril 
cuaitel  á  ningún  adepto  de  la  uniisA  » 
tóUcal*). 

El  dogma  practicó  del  itaolidtf  ehiliSh 
do^  OQioíeitBÓ,  pues,  eií  .el  sígl»  XVBll 
por  mejor  decir,  se.  eontiimé  del  XVI^Ii 
que  fué  establecido  pok*  loe  faitensíM} 
deitfas  reformadores,  persiguiendo  úw 
toUcismo  de  muerte,  y  vei^eiido  kíoimt 
teslasaagre  de  loa  católicos,  irníJinmÉ 
eficaz- para  que  un  paiasea  poUafloñé^ 
inora;  y  este  mismo  dog^a  práctico  pr»* 
sigue  el  día  de  hoy  haciendo  los 
estragos;  de  manera  que  es  im 
decir  que  la  tolerancia  pone  en  paz  al  di- 
verso, y  un  insulto  al'buen  sentido  da* 
pueblo  católico,  convidarlo  a  una  UdosH 
cia,  que  si  es  provecbosa  a  todas  lÉsie^ 
tas  que  profesan  el  error,  es  aumamsli 
perjudicial  y  nociva  á  loe  que  hacen  prof^ 
sion  de  la  verdad:  veritae  odiumparü,  di- 
da  Tcrendo,  y  nada  es  mas  cierto:  nuca* 
tras  un  pueblo  esté  dividido  en  una  partí 
que  profese  la  verdad  y  otras  que  alwaoSi 
el  error,  bajo  todas  sus  formas,  es  tania- 
posible  esta  unión  y  falta  de  odios,  0000 
lo  es  que  el  sol  no  caliente,  ni  el  agos  Is^ 
medezca.  México  aun  no  ha  esperimeataJi 
esta  pugna;  pero  ya  la  verá  con  sus  «jpi 
tan  luego  como  deje  de  ser  intoleranls,  J 
las  desgracias  que  desde  ahora  le  proaoi* 

f )  Varias  obras  se  han  publicado  s^ 
bre  esto:  nosotros  recomendamos  especié' 
mente  ¡a  Historia  del  dero  de  Fianda,  é 
Barruelg  traducida  á  nuestro  idioma* 
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tícamos,  8Í  llega  este  caso,  le  harán  cono- 
cer que,, tan  lejos  de  que  por  ese  medio 
crezca  su  población  nacional,  va  á  diez- 
marle notablemente.  Nosotros  no  habla- 
mos sino  con  los  documentos  en  la  mano; 
aborrecemos  las  declamaciones  y  somos 
secuaces  de  la  verdad;  no  caluúiniamos  si- 
no que  manifestamos  los  hechos.  Haga- 
mos una  breve  reseña  de  las  persecuciones 
que  el  catolicismo  ha  sufrido  y  sufre  en 
este  siglo  del  dogma  práctico  de  la  tole- 
rancia, "que  une  a  los  hombres  de  diver- 
sas creencias,  marchando  unidos  y  sin 
odios;»  y  de  ahí  deduciremos  si  ''México 
debe  adoptarla,  si  quiere  ser  poblado  sin 

demora. » 

En  efecto,  ¡cuál  ha  sido  el  carácter  de  la 

tolerancia  en  el  siglo  presente?  Sin  hablar 
de  las  persecuciones  sufridas  por  la  Iglesia 
católica  á  principios  del  mismo,  hasta  el 
gmáo  de  haber  sido  arrancado  su  cabez^ 
TÍsible,  Pío  VU,  de  su  silla  y  conducido  á 
Francia  en  clase  de  prisionero,  como  su 
venerable  antecesor;  fijémonos  en  una  épo- 
ca posterior,  en  que  el  catolicismo  comen- 
so  4  respirar  con  alguna  mas  libertad;  es 
decir,  desde  1814.  ¿Y  qué  es  lo  que  nos 
enseña  la  historia  desde  ese  año  hasta  el 
presente,  respecto  del  dogma  práctico  del 
mundo  civilizado,  ó  tolerancia  religiosa^ 
Cardenales,  arzobispos  y  obispos  atrope- 
llados por  defender  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, ó  por  ligeras  suposiciones  de  desafec- 
tos á  las  instituciones  reinantes;  usurpa- 
ciondel  poder  espiritual  por  varios  gobier- 
nos temporales;  destierros  de  eclesiásticos 
muy  venerables  por  su  ancianidad  y  Virtu- 
des, y  aun  constituidos  en  dignidad;  su 
arresto  al  mismo  tiempo  de  desempeñar 
sus  funciones,  y  otras  tropeUas  que  ajaban 
su  carácter  y  personas;  secularización  ó 
lanzamiento  de  los  reinos  de  varias  órde- 
nes religiosas,  aun  hospitalarias,  sin  mas 
motivo  que  el  odio  á  la  religión;  decretos 
prohibitivos  de  los  votos  monásticos;  su- 
presión de  convites;  conversión  de  semi- 


narios eclesiásticos  e^  cuarteles;  profann- 
cion.de  iglesias  y  r€)liquia^  ,de  los  sfintos 
mas  ilustres,  y  piUage  impío  4e  las  filiar 
jas  consagradas  á  su  culto.  Ni  se  diga 
que  tal  persecución  solo  se  ha  limitado  á 
las  órdenes  rehgiosas  y  al  fuero  eclesiásti* 
co,  no;  ellas  se  han  lOstendido  á  los  cbX^- 
eos  y  á  los  objetos  mas  respetables  de  su 
creencia  y  culto.  El  signo  sagrado  de 
nuestra  redención  ha  sido  profanado  en  el 
pais  tolerante  mas  .civilizado  del  mundo, 
haciéndose  f\iego  ^obre  .el  pueblo,  con 
muerte  de  no  pocas  mugeres  y  niños  que, 
abrazados  el  pié  de  la  Cruz,  la  defendían 
de  los  sacrflegos  esfuerzos  que  ^e  hacían 
para  echarla  al  suelo:  allí  mismo ^  ha  de- 
rogado una  ley  dada  contra  el  sacrilegio  y 
las  profanaciones  e^  las  iglesias;  allí  se 
prohibieron  las  procesiones,  y  se  gritó  oóa- 
;o  la  religión;  allí  no  solo  mozalvetes  im- 
píos cometí^  impunemente  desórdenes  en 
los  templos  para  impedir  la  predicacioj[i 
del  Evangelio,  qino  qup  alguno  de  .ellqa 
ha  sido  contertido  en  teeXro  C^.  Y  qui, 
¿tan  pronto  se  ha  olvidado  la  inhumanidad 
con  que  fueron  sacrificados  en  Españfi  los 
ministros  del  Altísimo,  por  esos  liberales , 
apóstoles  los  mas  ardientes  os  la  toleran- 
cia? ¿No  se  saben  las  grandes  controver- 
sias de  las  cámaras  de  Inglaterra,  spjbre  la 
emancipación  de  lo^  católicos,  desde  el^o 
de  180^  l^asta  el  de  29  ,^  que  pasó  el. bilí 
á  la  sanción  real  {  ¿Se  ignoran  las  proscrip- 
ciones de  los  armenios  católicos  en  Cons- 
tantinopla,  las  turbaciones  céntralos  mis- 
mos en  Suiza,  y  las  sangrientas  persecu- 
ciones que  han  padecido  en  Prusia,  Polo- 
nia y  todo  el  imperio  ruso! 

En  estas  naciones,  así  como  en  Fran- 
cia, Inglaterra,  Bélgica,  Si^za,  federación 
Norte- Americana  &c.,  el  modo  de  prac- 
ticar la  tolerancia,  no  es  como  el  de  los 
católicos,  sufrir  las  personas  y  profesar 

(*)  Biographie  universelle,  de  Feller, 
tom,  l.^,pag,  136  y  siguientes, -^Pa^- 
n#1844. 
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odio  i  los  errore8;-8Íno  abrazar  todóa  éa*^ 
tos  7  declararse  opuestos  7  perseguidores 
de  los  que  únicamente  profesan  la  Terdad. 
Así  es  que  en  esos  paises  se  refieren  las 
calumnias,  las  mentiras  7  las  fábulas  mas 
absurdas  contra  la  religión  católica,  h  ciu- 
dad 7  Sede  romana,  el  clero,  los  ritos,  la 
adoración  de  las  imágenes  7  cuanto  toca  á 
las  creencias  católicas;  de  manera  que,  es- 
ceptuando  algunos  graves  escritores*,  que 
jamaÍB  tocan,  por  decencia,  éstas  materias, 
los  demás,  especialmente  'los  autores  de 
novelas  7  periojistas,  todos  los  dias  se  ocu- 
pan en  deshonrar  al  catolidsma  7  repetir 
esas  necedades,  aunque  den  veces  se  ha- 
Tan  refutado  7  destruido  completamente. 
,  La  tolerancia  es  en  efecto  el  dogma 
práctico  del  mundo  ctrilisado;  peto  como 
este  dogma  no  se  entiende  según  los  prin- 
cipios d^  la  escuela,  sino  conforme  ala  ar- 
bitraria inteligencia  de  los  hombres  de  Es- 
tado, ella  se  alarga  7  se  estredia  como 
conviene  á  las  miras  de  aquellos.  '  'Si  al- 
guno compara,  dice  un  escritor  moderno^ 
la  libertad  que  disfrutan  los  protestantes  en 
la  Francia  y  en  el  imperio  austríaco  con 
las  vejaciones  con  qué  son  oprimidos  los 
católicos  en  los  dominios  rusos  7  en  la 
Prusia,  es  imposible  que  no  se  llene  de 
espanto.  En  Francia  especialmente,  los 
protestantes  celebran  libremente  sus  reu- 
niones, 7  aun  edifican  templos  auxiliados 
en  los  gastos  por  el  gobierno .  Al  contrario 
los  católicos  de  aquellasjnaciones,  no  pue- 
den disfrutar  ni'aun  de  la  libertad  de  con- 
ciencia: no  solamente  no  sé  les  permite 
erigir  templos,  sino  que  aun  los  que  disfru- 
taban por  el  edicto  de  Catalina  II  de  1773, 
se  les  han  quitado  con  diversos  pretestos, 
7  entregado  á  los  protestantes  7  cismáti- 
cos, 7  no  uno  ni  dos,  sino  cerca  de  dos 
mil,  del  año  de  1833  al  de  37.  En  Pru- 
sia, en  sola  la  provincia  de  Silesia,  en  poco 
tiempo  se  quitaron  á  los  católicos  ciento 
treinta  templos,  que  se  entregaron  á  los 
protestantes.    En  el  año  de  1838  sé  forzó 


á  los  ortodoxoe,  en Uralislivia,  á^itregv 
á  los  protestantes  el  nu^pof  fioo  templo  de 
Sania  Cmz,  levantado  por  Santa  E^vige, 
duquesa  de  Silesia  7  reina  de  Polonia,  ooa 
la  notable  circunstancia  de  qm  endlkv- 
rio  de  la  ciudad  en  qoe  está  Bitoado,4odfli 
los  vednoa  eran  cafólicoa»  eacepto  m 
único  luterano,  de  oficio  canacero.  Ei 
Varsovia  se  quitó  otro  grandioao  ten^ 
del  mismo  titulo  á  los  católicos»  pan  coa- 
vertirlo  en  catedral  cismática;  7  lo  miao 
se  hizo  en  IVilna  con  el  templo  de  SaaOi' 
simiro,  para  el  mismo  objeto;  aieiido  b 
mas  raro  que  en  esas  dudadea,  aaifola 
tropas  dd  ejórdtoruao,  no  fajay  1010  lab 
que  profese  d  cisma.  Pero  aeria  iafiaib 
querer  referir  cuanto  en  el  imperio  ruis  j 
en  d  reino-  de  Prusia  ae  conqpira  cadgB* 
nerahnente  contra  loa  católicos;  j  am  cn- 
bargo,  d  se  escucha  a  eaoa  heregea,  dbi 
son  tolerantes,  ¿  intolerüntea  loa  calüS- 

cos  (*).       '  -* 

¡Y  se  han  limitado,  por  ventura,  áidb 
los  dichos  ataques  las  autoridades  de  em 
naciones  tolerantes!  No,  en  verdad;  d 
dogma  práctico  del  mundo  civilizado  ín 
pasado  mas  adelante.  ''En  Mayo  de  1830, 
continúa  el  citado  autor,  se  dio  un  decreta 
enhi dieta  deVarsovia,  obligando d doo, 
bajo  crimen  de  lesa  magestad  si  desobed^ 
cia,  á  consagrar  con  el  rito  de  la  solemne 
bendición  los  casamientos  mistos  entre 
católicos  7  cismáticos,  á  pesar  de  sus  r^ 
clamaciones  7  no  ser  este  un  punto  en  qoe 
deben  mezclarse  los  gobiernos  seciflaiM 
....  Se  intentó  hacer  abjurar  el  catdidi- 
moa  multitud  de  jóvenes  de  ambos  sexot* 
los  que  fueron  reducidos  á  prisión  por  sb 
resistencia  á  la  apostasía,  7  sus  padres 
sentenciados  á  destierro;  cometiéndose  ei 
el  particular  tantas  tropelías,  que  la  Silesia, 
que  antes  de  estar  sujeta  á  la  Prusia  en 
enteramente  católica^  en  el  dia  equilibra  ]f 

(*)  Praelectiones  theologicae  á  P.  Joaa- 
ne  Perrone,  tom,  7.  °  ,pdg.  390.  noL  C 
-JRofna  1839. 
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aun  escede  el  número  de  protestantes. 
¡Qué  mas!  No  solo  no.  se  ha  castigado  en 
Rusia,  como  opuestos  "al  dogma  prácti- 
co» á  la  muchedumbre  de  escritores  que 
han  publicado  incontable  número   de  li- 
bros desvergonzados,  repletos  de  sátiras 
injuriosas  y  calumnias  contra  el  catolicis- 
mo, sino  que  el  mismo  emperador  premió 
á  uno  de  los  mas  impudentes  autores  de 
esa  clase  de  obras  con  el  diploma  de  noble 
y  veinte  mil  rublos  de  gratificación,  por  la 
que  escribió  titulada  Hisioria  del  impe- 
rio ruso  y  6  mas  bien,  libelo  atrocísimo  con- 
tra la  Iglesia  romana  (*).  n  j  Y  qué  diremos 
de  las  sangrientas  ñagelacionas  empleadas 
aun  contra  mugeres  muy  delicadas,   para 
obligarlas  á  abnegar  su  religión!  ¿qué  de 
tantas  confiscaciones,  proscripciones,  lan- 
zamientos de  sus  clausuras  de  las  vírgenes 
consagradas  á  Dios,  &c. ,  &c. .  fkc\  Baste  so- 
lo decir,  que  tanta  tiranía  y  tan  deshecha 
tempestad  contra  el  catolicismo,  ha  origi- 
nado en  el  imperio  ruso  la  violenta  defec- 
ción de  mas  de  seis  millones  de  católicos, 
en  lo  que  lleva  trascurrido  este  siglo.  ¿Dón- 
de existe,  pues,  ese  dogma  práctico  de  la  to- 
lerancia, "que  une  á  los  hombres  de  diver- 
sas creencias,  marchando  unidos  y  sin  los 
odios  que  engendró  un  tribunal  sanguina- 
rio, cuyos  ecos  recogen  todavía  los  que  aun 
lloran  sobr^  su  sepulcro  soñando  en  su  re- 
surrección!»— Que  hi  filosofía  del  siglo  use 
de  este  lenguage  sin  la  menor  vergüenza,  y 
sin  recordar  que  ella  ha  hecho  derramar  mas 
sangre  en  un  año,  que  la  odiada  y  calumnia- 
da Inquisición  en  tres  siglos,  es  el  estre- 
mo  de  la  demencia  y  ceguedad;  pero  que 
sugetos  tan  sensatos  como  loa  señores  de 
la  dirección  ocurran  para  sostener  sus  ideas 
á  semejantes  declamaciones,  faltas  de  ver- 
dad y  vacías  de  sentido,  es  inconcebible. 
No  hay  que  alarmarse;  no  vamos  á  distraer- 
nos con  la  apología  de  ese  famoso  tribu- 
nal, que  ^an  formado  modernamente  plu- 

(*/     Ibid. ,  pág,  413  y  415,  iioias  A . 


mas  muy  filosóficas  y  sabias  (*) ,  ni  á  com- 
parar sus  pretendidos  escesos  con  los  crí- 
menes reales  y  positivos  del  fi/osojismó; 
pero  nadie  condenará  que,  en  obsequio  de 
la  verdad  y  justicia,  digamos  dos  palabras  á 
un  argumento  que  en  nada  hacia  al  caso, 
pues  ni  la  Inquisición  existe,  ni  á  ninguno 
le  ocurre  resucitarla,  sean  cuales  fueren 
las  ideas  que  tengan  de  la  bondad  de  su 
primitiva  institución,  y  sus  mas  decididos 
defensores,  conocen  muy  bien  y  confiesan, 
como  Muzzarelli,  que  su  utilidad  es  rela- 
tiva á  los  tiempos,  á  los  pueblos  y  á  las 

circunstancias. 

Llamar  á  la  Inquisición  tribunal  sangui- 
nario, es  desconocer  solemnemente  su  ca- 
rácter, que  ha  sido  reconocido  aun  por 
hombres  muy  liberales,  aunque  nada  preo- 
cupados. ''¿Cuál  es,  esclamaba  un  perio- 
dista francés,  cuál  es  el  tribunal  en  Europa, 
que  no  sea  el  de  la  Inquisición,  que  absuel- 
va al  culpable  cuando  se  arrepiente  y  pro- 
testa la  enmienda?  ¿Cuál  es  el  individuo 
que  sostiene  proposiciones ,  afecta  una 
conducta  irreligiosa  y  profesa  principios 
contrarios  á  los  que  las  leyes  han  estable- 
cido para  la  conservación  del  orden  social, 
que  no  haya  sido  amonestado  dos  veces 
por  los  miembros  de  ese  tribunal?  Si  re- 
cae; si  á  pesar  de  estas  amonestaciones  in- 
siste en  su  conducta,  se  le  arresta;  y  si  se 
arrepiente  se  le  pone  en  libertad.  Mr. 
Bourgoing  (ministro  de  la  república  fran- 
cesa), cuyas  opiniones  religiosas  no  pueden 
ser  sospechosas,  cuando  cscribia  su  "Cua- 
dro de  la  España  moderna,  •'  hablando  del 
Santo  Oficio,  dice:  JJaciendohomenage  á 

¡a  verdad^  debo  confesar^  que  la  Inquisi- 
ción puede  sjer  citada  en  nuestros  dios  co- 
mo un  modelo  dr  equidad.  ¡Qué  confesión! 
¿cómo  seria  recibida  si  nosotros  la  hiciése- 
mos! Pero  Mr.  Bourgoing  no  ha  visto  en 
el  tribunal  de  la  Inquisición,  sino  lo  que 
es  realmente  ( un  medio  de  alta  policía  (f } .  •• 

(*)  Véanse  entre  otros  los  Opúsculos 
de  Muzzarelli,  iom,  1.  ®  ,  opúsculo  10. 

(fj  Journal  de  TEmpire,  17  Setiem^ 
bre  de  1805. 
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No  es  este  sin  embargo  él  lengusge  in- 
decente y  los  sarcasmos  de  los  folletistas 
impíos,  que  por  desgracia,  es  sensible  de* 
cirio,  vemos  en  la  piesa  oficial  qoe  nos 
ocupa,  que  debia  respirar  decoro  y  .sensa- 
tez. Llamar  sanguinario,  volvemos  4  re- 
petir, al  tribunal  déla  Inquisición,  es  cali- 
ficar con  el  mismo  odioso  título  á  todo 
aquel  que  aplica  y  egecuta  la  pena  capital 
impuesta  por  las  leyes;  y  deberá  aplicar- 
se, según  lo  observa  el  célebre  conde  de 
Maistre  (*),  á  todos  loa  tribunales  del  mun- 
do, y  entre  nosotros  á  los  jusgados  de  le- 
tras de  lo  oiminal,  á  los  tribunales  supe- 
riores, y  4  la  supreina  corte  de  justima. 
Las  leyes  ó  los  legisladores  serán  lus  san- 
guinarios, no  los  tribunales.  Pero  aun  me- 
nos que  ninguno  merece  este  apodo  el  de 
la  Inquisidon*,  que  no  condenaba  jamas 
á  muerte,  en  que  nunca  se  vio  el  nom- 
bre de  uAMoerdote  católico  suscribiendo 
una  sentencia  capital,  sino  quesimplemeor 
te  relajaba  á  la  persona  del  reo  á  la  justi- 
cia y  brazo  secular,  que  era  laque  encendia 
las  hogueras;  y  todavía  mas,  como  escri- 
bía un  anónimo  italiano  á  fines  del  siglo 
pasado  sobre  el  mismo  asunto:  "El  tribu- 
nal del  Santo  Oficio  no  abandona  (eapre- 
sion  muy  exacta)  al  último  suplicio  sino  á 
gente  de  perdida  concienda  y  reos  de  las 
mas  terribles  impiedades  (f).** 

Pero  sobre  todo  es  muy  ridículo  (disi- 
múlese la  espresion,  pues  no  encontramos 
otra  mas  propia)  tratac  a  la  Inquisición  de 
tribunal  sanguinario,  hablando  de  su  muer- 
te y  sepulcro,  cuando  tanto  tiempo  antes 
de  morir  habian  cesado  las  penas  y  egecu- 
ciones,  á  que  parece  alude  Llórente  en 
cierto  lugar  de  su  obra,  y  aun*  el  horror  y 
molestia  de  sus  exagerada^  prisiones.  En 
1764,  en  un  espantoso  auto  de  fé  celebra- 
do en  Madrid  á  9  de  Mayo,  y  que  describe 

(^1     Lettres  sur  Tlnquisition  Espagno- 
•  le.  Lettre  /,  pd^r.  36.— Lyon  1837. 

(f)  Della  punizion  degli  eretici,  &c. 
'•ÍUma  1795. 


un  protestante,  habjfWHJo  imo  dalos  reos 
(sonpalabkasdél  escril^  qué  cítai|ias},4»- 
mandado  la  grada  de  Ja  vida,  se  le  <»otw- 
tó  "que  el  Sanio  Oficia  no  .eatahpi  yaca 
uso  de  condenar  á  muerte  f);«  j  porifL 
que  toca  á  nuestra  país,  podmnns  «segur 
rar  quejamas  oímos  á  nnoatiott  abudoi 
hablar  de  esas  boguiems,  aiiio  ooino  di 
una  cosa  que  no.  habian  preMadado» 
y  que  sdo  se  conservaba  píor  indidop. 
;Si  se  duda,  aun  existen  entre  noaotras  os- 
togenarios  que  pueden  deam^ntímoa.  |T 
qué  diiremos  de  esos  calaboaoa  hoiriUn» 
de  esas  prinones  subtenBaneaa,  da  .osoí 
instrumentos  desuf^licío»  qne;^  aaipir 
goé  de  la 'Iglesia  hap  Jiecho  leaonar  tá 
alto  en  su  ddirio^  para  convertir  4ka  la^ 
nistros  de  nn  TAm  de  paa  en  Neroaas  f 
Diodedangs,  .encendiendo 
mitíéndofle:eiianto  la  crueldad  j 
pueden  inventar  de  mas  atros9  Nt 
no  diremos  otra  cosa«  sino  que  baasaka* 
nos  dios  que  están  á  la  vista  de  la  Ann* 
ca  entera  y  de  la  España  es^  tenSdsi 
cárceles,  y  hasta  ahora  no  han  podido  dsi- 
cubrirse  sino  prisiones  decentes  y  sna 
cómodas,  "porque los  miniatrosdel  SsBte 
Oticio  sabian  reiuiir  á  la  juatida  la  dd- 
zura  y  la  misericordia  (f).»  No  í"fiff*T'*«« 
mes  sobre  estos  caracteres  de  la  Inqda- 
don,  y  dejemos  á  sus  apologistas  el  coidi- 
do  de  refutar,  como  lo  han  hecho,  las  ia- 
numerables  calumnias  acumuladas  contia 
ese  tribunal ,  que  desgraciadamente  hsnse- 
duddo  á  sugetos  por  otm  parte  muy  pra* 
dentes  é  ilustrados;  pero  no  podemos  omi- 
tir que  ese  tribunal,  tan  lejos  de  producir 
desunión  y  odios,  conservó  ala  Espantes 
una  paa  oc'aviana,  y  como  dice  un  autor 
anónimo:  "El  Santo  Oficio,  con  unosae- 
senta  procesos  en  un  siglo,  nos  libró  dd 

espectáculo  de  un  amontonamiento  deflt* 
dáveres^  que  escederia  á  la  altura  de  I0S.AI* 

(*)    Voyage  en  Espagne  &c.,  parTof- 
send.— Xdn(/re«  1792. 
(t)    GacetasdeMadrid/il&n/ciflSU. 
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pes,  j  detendría  la  corriente  del  Rin  y  del 

pó  n- 

Si  hay  quien  sueñe  en  la  resurrección 
del  tribunal  en  este  siglo  de  impiedad,  no 
lo  sabemos;  pero  los  que  consideran  el  la- 
mentable estado  á  que  se  miran  reducidas 
los  naciones  desde  el  triunfo  de  las  ideas 
irreligiosas  y  revolucionarias,  no  conde- 
narán, alo  menos  en  su  interior,  á  los  que 
suspiren  por  la  perdida  tranquilidad,  ni  se^ 
les  ocultará  que  tienen  razón  los  que  llo- 
ran por  el  modo  y  causas  con  que  se  envió 
al  Sepulcro  (f)  á  esa  ''institución  saluda- 
ble, (habla  de  Maistrej,  que  prestó  los  ser- 
vieioB  mas  importantes  á  las  Españas,  y 
que  ha  sido  tan  ridicula  é  infamemente  ca- 
lumniada por  el  fanatismo  sectiffio  y  filo- 
sóiioo;  "ecos  que  recogen  y  resuenan  muy 
lejos,  aun  enoidos  nada  fanáticos,  como  lo 
acredita  no  poco  la  escelente  obra  que  he~ 
mes  citado  del  conde  de  Maistre,  que  oja- 
lá leyesen  todos  los  preocupados.  En  ella 
Terían  puesta  en  toda  su  claridad  la  malig" 
nidad  con  que  fué  calumniada  la  Inquisi- 
ción, los  bajos  motivos  porque  fué  estin- 
guida,  y  lo  que  mas  importa,  que  general- 
mente todos  los  que  hablan  de  este  tribu- 


tre  ellos  á  los  señores  de  la  dirección,  que 
sin  venir  á  cuento  han  dado  lugar  á  que 
digamos  unas  verdades  que  acaso  desagra- 
darán á  muchos;  pero  ¿qué  debemos  con- 
cluir de  cuanto  hemos  dicho  hasta  aquí? 
Qu3  esa  cuestión  de  tolerancia,  resuelta 
por  los  hombres  de  Estado  sin  atender  á 
los  principios  de  la  escuela;  aun  cuando  se 
condecore  con  el  título  de  dogma  práctico 
del  mundo  civilizado,  no  lo  es  ni  puede 
serlo;  que  ¡a  tolerancia  no  es  otra  cosa  que 
una  fraternidad  con  todos  los  errores  y 
una  persecución  abierta  al  catolicismo;  que 
taniejos,  en  fm,  de  que  con  ella  marchen 
unidas  las  naciones^  desde  que  ya  no  exis- 
te la  Inquisición,  á  quien  se  calumnia  sin 
conocerse,  es  la  fuente  de  la  desunión  y  de 
loe  odios  que  jamas  se  han  espresado  con 
mas  fuerza.  [Y  con  tales  elementos  se 
convida  á  nuestra  nación,  asegurándose 
que  **México  no  puede  ser  intolerante  si 
quiere  ser  poblado  sin  demorat"...¡Y  esta 
fatal  y  desorganizadora  tolerancia  se  pro- 
pone en  competencia  con  la  unidad  reli- 
giosa, para  un  sistema  de  colonización! 
Ya  veremos  si  es  exacto  discurrir  de  esta 
manera  en  otro  artículo.— ^£'. 


nal  están  imbuidos  en  tre»  graves  errores  ^  .^  ^^  ^^  ,^¿¿^^^  puramente  eclesiásti- 


que  han  dado  lugar  á  injustas  declamacio- 
nes (§).  Sensible^seria  que  se  contase  en- 
<i         ■       I  11         I       » 

{*)  Folleto  iitulcLdo :  Qu'importe  aux 
Pretres?— Christiapople  1797. 

(f)  Velez:  Apología  del  altar,  cap,  II 
y  12. 

(§)     Estos  errores  son: '  *qiLe  la  Inquisi- 


co;  que  los  eclesiásticos  qite  tenían  el  em- 
pleo de  inquisidores f  condenaban  á  cier- 
tos acusados  á  la  pena  de  muerte;  que  és- 
tos eran  condenados  por  simples  opinio- 
nes." Todo  esto  es  falso  f  aunque  muchos 
lo  ignoran,  y  nosotros  lo  recordamos  por 
lo  que  pueda  importar  en  el  discurso  de 
la  presente  controversia. 


HONRAS  DEL  SEÑOR  PEISÚNLRI. 


Hablando  de  la  exhumación  del  cadá- 
ver de  este  ilustre  mexieano,  dice  El  Eco 
del  Comercio:  **Se  celebró  una  misa  que 
no  sabemos  por  qué  no  fué  ^e  difuntos.» 
Generalmente  no  se  puede  decir  misa  de 
Réquiem  en  domingo,  y  este  fué  el  motivo 


porque  no  se  celebró  ni  podia  celebrarse. 
La  rúbrica  del  misal  esceptúa  el  dia  del 
entierro,  Deposiiionis  defuncti;  porque 
como  entonces  la  nüsa  es  parte  del  oñcio 
de  sepultura,  se  supone  la  presencia  del  ca- 
dávef  y  y  por  eso  le  esplican  los  autores 


5.V2 


EL  OBSERVADOR 


bíijo  esta  fniscc  "Misa  de  cuerpo  presen-  | 
to.»t  Pero  de  tal  manera  se  han  de  juntar 
lasdoscosas,  el  entierro  y  la  presencia  del 
cadáver,  que  si  aquel  fuera  por  la  tarde,  no 
80  podria  decir  misa  áe  Réquiem  el  domin- 
go por  la  mañana,  aunque  fuese  el  mismo 
dia  del  entierro;  y  si  hubiera  de  enterrarse 
el  lunes,  no  se  podia  decir  esa  mi^a  el  do- 
mingo, aunque  estuviera  el  cuerpo  presen- 
te. Así  lo  enseñan  Merati  y  Garanto  i§. 
Miss.  defunctoT) .  La  presencia  pues, 
del  cucri)ü  en  el  dia,  no  del  entierro,  sino 
de  la  exhumación,  no  autorisaba  para  que 
se  dijese  misa  de  difuntos. 

¿Y  el  dia  que  vuelva  á  sepultarse,  podrá 
decirse  misa  de  Réquiem  f  Daremos  nues- 
tra opinión  con  desconñanf  a  del  acierto  en 
ima  materia  poco  común.  Desde  luego  no 
se  puede  y  en  virtud  déla  citada  rúbrica, 
porque  esa  solo  concede  que  se  diga  en  el 
dia  de  la  muerte  ó  del  entierro  indistinta- 
mente; y  así  como  aquella  es  única,  así 
también  se  supone  único  el  caso  de  este. 
Sin  embargo  de  lo  dicho,  si  no  fuere  dia 


festivo  y  el  nuevo  entierro  se  hiden 
notable  pompa  y  aparato,  como  el  quehí 
habido  en  la  traslación,  creemos  que  se 
podrá  celebrar  de  Réquiem,  por  cuanto  h 
rúbrica  permite  la  misa  de  difuntos  «d  loe 
dias  tercero,  séptimo,  trigésimo,  y  siem- 
pre que  se  celebre  solemnemente  elofido. 
No  está  claro  el  sentido  de  estas  úHimi 
palabras,  y  los  autores  varían  en  su  intdi- 
gencia;  pero  por  lo  que  trae  Guyet  (libr.  4., 
cap.  21,  qufBst.  5.)  entendiéndolas  dek 
solemnidad  que  resulta  de  aquel  orden  y 
aparato  en  el  altar,  coro,  asistencia  de  ní- 
nistros  y  concurso  de  pueblo  con  qoB 
acostumbran  celebrarse  las  fiestas  solem- 
nes, y  añadiendo  la  circunstancia  también 
solemne  de  la  presencia  del  cadáver,  cree- 
mos que  debe  decirse  misa  de  RequMtu 
Tal  es  nuestra  opinión,  que  proponemoi 
al  juicio  de  los  sabios,  para  que  se  reanel» 
va  de  un  modo  que  redunde  en  la  mayor 
celebridad  de  las  exequias  del  Sr.  Feñit 
ñuri  y  de  los  demás  dignos  mexicanos  qoe 
se  hallaren  en  el  mismo  caso. 


i 


FOLLETINES  DE  LOS  PERIÓDICOS. 


Emiten ado  ol  Monitor  Republicano  en 
canonizar  la  moral,  instrucción  y  ningún 
peligro  de  las  novelas,  ha  atacado  con 
otros  dos  artículos ,  *  'limos  de  bilis  y  ponzo- 
ña,»» el  que  copiamos  de  La  Censura  en 
con*ra  de  estas  publicaciones.  Parece  que 
solo  se  intenta  introducimos  en  aquellas 
polémicas  periodísticas  en  que  se  hace  bri- 
llar la  audaciade  los  redactores.  No  es 
este  el  carácter  del  Observador,  aunque 
use  de  la  crítica  decente  permitida  á  los 
literatos,  oonvmicnte  en  muchas  ocasio- 
nes, no  cundiMiada  por  ninguna  ley  di- 
vina ni  humana,  y  propia  para  sostoner 
esta  clase  de  discusiones.  Pero  por  la  . 
importancia  de  la  materia,  contestaremos  . 


por  última  vez  en  nuestro  número  a- 
guiente  su  artículo  del  dia  "22;  compro- 
metiéndonos desde  ahora  á  no  replicar  t 
ninguna  clase  de  producciones  en  que  It 
personalidad,  las  injurias* y  diatribas  sean 
las  únicas  armas  que  se  jueguen;  y  ademas 
á  que  así  que  se  haya  concluido  la  impug- 
nación del  Judio  errante  que  hemos 
comenzado,  y  del  Conde  de  Moate-CrtitO 
que  tenemos  prometida,  demostrar  hasti 
la  evidencia,  el  perjuicio  que  causa  álamo- 
ral  pública  la  inserción  de  los  folletines  en 
los  periódicos.  Entretanto,  recomenda- 
mos á  los  señores  redactores  del  Motútor 
la  lectura,  del  artícido  del  presente  núme- 
ro contra  el  Judio  errante.— Vj^. 


ADVERTENCI/.— La  hoja  que  hoy  se  reparte,  servirá  para  reemplazar  la  cor- 
respondiente del  número  '21,  en  razón  de  la  mala  clase  del  papel  de  aquella. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  SOCIAL  Y  LITERARIO. 


Toxn.  I. )    SÁBADO  2  DE  SEPTIEMBRE  DE  1848.    [Nnm.  24. 

INDIFERENCIA  DE  RELIGIÓN. 


(concluye.) 


No  es  de  omitir  un  hermoso  paso  de  un 
sermón  de  San  Máximo,  obispo  de  Turin, 
pues  aunque  él  no  se  dirige  á  los  prínci- 
pes, y  su  idea  es  solamente  desterrar  los 
Ídolos  de  las  casas  de  campo,  é  impedir  á 
los  labradores  la  superstición,  apoyados  en 
la  autoridad  de  sus  amos,  se  hallan  espar- 
cidos en  él  algunos  sentimientos  tan  opor- 
tunos y  propios  contra  la  tolerancia,  que 
no  podemos  dejar  de  citarlos.  Oígase, 
pues,  cómo  habla  el  santo  obispo  (*);  *  'Dias 
hace,  hermanos  mios,  os  he  avisado  que 
como  religiosos  y  santos  debiais  quitar  de 
Tuestras  posesiones  todo  contagio,  y  ale- 
jar de  vuestros  campos  todas  las  supersti- 
ciones propias  de  los  gentiles;  pues  á  vo- 
sotros que  traéis  á  Jesucristo  en  el  cora- 
son,  no  os  es  hcito  tener  en  vuestras  ca- 
sas al  Anti-Cristo ,  ni  permitir  que  los  vues- 
tros veneren  al  diablo  mientras  vosotros 
Teñerais  al  verdadero  Dios  en  la  Iglesia. 
Ni  crea  alguno  poderse  escusar  diciendo, 
^  que  no  tiene  culpa  de  eso,  pues  no  les  ha 
mandado  hacerlo;  porque  es  cierto  que 
todo  aquel  que  sabe  que  en  su  casa  se  co- 
meten sacrilegios  y  no  los  estorba,  en  cier- 
ta manera  los  manda,  pues  callando  y  no 
respondiendo  da  su  consentimiento  al  idó- 
latra. £1  Apóstol  dice,  que  son  delincuen- 
tes, no  solo  los  que  hacen  el  mal  sino  los 
que  lo  consienten.  Conque  sábete,  her- 
mano mió,  que  pecas  cuando  ves  que  tu 

(*)     Sermón  68. 


labrador  ofrece  sacrificios  á  los  ídolos  y  no 
lo  impides;  porque  aunque  tú  no  lo  mue- 
ves á  que  lo  haga,  pero  con  callar  le  das 
licencia.  No  hay  aquí,  es  verdad,  ningún 
mandamiento  pecaminoso;  pero  lo  es  tu 
voluntad  condescendiente,  pues  con  callar 
das  mas  á  entender  que  te  agrada  lo  que 
hace  tu  labrador  y  que  sentirías  que  no  lo 
hiciera.  No  peca  solamente  el  subdito 
que  sacrifica  á  los  ídolos,  sino  también  el 
superior  que  no  lo  estorba,  pues  si  lo  im- 
pidiese, no  pecaría  el  inferior.»  Hasta 
aquí  el  santo:  ¿y  no  es  verdad  que  todos 
estos  sentimientos  pueden  sin  violentajpse 
dirigirse  á  los  gobiernos»  que  sin  una  ne- 
cesidad inevitable  quieren  hacerse  toleran- 
test  Lo  que  llama  mas  la  atención  en  es- 
tos sentimientos  es,  que  se  fundan  en  la 
incontrastable  máxima  de  que  tan  reo  es 
el  que  peca,  como  el  que  pudiendo  no  lo 
impide;  y  cuando  la  tolerancia  sufre,  man- 
tiene y  fomenta  la  heregía  y  la  impiedad, 
¿no  es  claro  que  es  tan  reprobable  como 
los  mismos  errores  y  blasfemias  que  tole- 
ra! Y  no  puede  negarse  que  la  tolerancia 
no  sea  de  este  carácter.  Hágase  que  en 
un  Estado  en  que  domina  la  religión  or- 
todoxa se  introduzca  la  libertad  de  reli- 
gión, se  autorice  la  heregía  y  se  igualen 
las  sectas  todas  con  la  religión  dominante, 
necesariamente  sucederá  que  se  mirará 
despreciada  la  verdadera  religión,  viéndo- 
se comparada  con  las  falsas,  y  elevada  la 
^  78 
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cátedra  del  infierno  al  par  de  la  de  Jesu- 
cristo; sucederá  ademas  que  las  religiones 
falsas,  no  encontrando  estorbo  alguno,  ni 
impedimento  humano  ni  temporal,  exalta- 
rán su  delirio  y  disolución,  asi  por  la  licen- 
cia de  su  doctrina,  como  por  la  libertad  de 
las  leyes;  sucederá  finalmente,  que  ni  ha- 
brá ley  humana  por  la  que  se  pueda  im- 
pedir á  un  mal  católico  el  que  abrace  el 
partido  herético,  ni  aliciente  ¿  atractivo 
con  que  animar  á  un  herege  dudoso  á  pa- 
sar al  catolicismo.  ¿Y  habrá  quien  diga 
que  un  gobierno  que  es  causa  con  su  to- 
lerancia de  todo  esto,  no  se  hace  reo  de  la 
impiedad  y  de  la  heregía?  ¿No  niega  ni 
blasfema  á  Jesucristo,  diria  San  Máximo, 
no  niega  ni  detesta  sus  sacramentos,  no 
niega  y  abjura  su  Iglesia  el  que  convida, 
el  que  franquea  sus  Estados,  el  que  tolera 
y  protege  álos  enemigos  de  Jesucristo,  de 
los  sacramentos  y  de  la  Iglesia?  Si  un 
aifto  que  sin  necesidad  tolera  en  su  casa 
un  criado  ladrón  ú  homicida,  (>s  reo  del 
hurto  y  asesinato;  un  gobierno  que  sin  in- 
evitable necesidad,  no  solo  tolera  en  sus 
dominios,  sino  que  llama  á  los  incrédulos 
é  impíos,  po  será  igualmente  culpable  de 
su  incredulidad  é  impiedades! 

No  hay  duda  que  San  Bernardo  des- 
aprobó altamente  el  que  un  pueblo  hubie- 
se muerto  algunos  hereges  (*);  pero  este 
mismo  pacífico  santo  aprueba  y  alaba  mu- 
cho el  que  los  gobiernos  se  opongan  con  la 
fuerza  á  estos  pervertidores  de  la  fé- 
"Aprobamos,  dice,  el  celo;  pero  no  pode- 
mos aprobar  el  hecho,  porque  la  fé  se  ha 
de  persuadir,  mas  no  imponer.  Aunque, 
sin  la  menor  duda,  son  refrenados  mejor 
con  la  espada  de  la  autoridad,  de  quien  se 
dice  que  no  la  lleva  sin  motivo,  para  no 
permitirles  que  avancen  mucho  en  su  er- 
ror. Porque  el  principe  es  ministro  de 
Dios  y  su  vengador  en.  la  tierra  del  que 
obra  mal.» 


Mucho  se  invoca  también  la  autoridftd 
de  San  Agustin  á  favor  de  la  tolerandi, 
sin  advertir  que  el  santo  doctor  no  desdiea 
en  un  ápice  del  parecer  de  los  demás  lu- 
tos que  hemos  citado.  Es  cierto  que  le 
habia  tocado  un  corazón  lleno  de  dulzan, 
suavidad  y  mansedumbre;  que  anuba  k 
conversión  del  pecador  y  no  su  muerte,  lo 
ciial  es  realmente  conforme  al  espíritu  di 
Jesucristo  y  de  su  Iglesia;  porque  pan  fa»' 
cer  entrar  en  la  verdadera  senda  á  los  d» 
carriados,  es  prudencia  y  caridad  prabv 
antes  de  todo  el  agrado  y  suaves  consejos, 
siempre  que  pueda  hacerse  sin  peligro  j 
escándalo  de  los  buenos;  es  cierto  tainbia 
que  el  mismo  santo  aconsejaba  á  Donito 
no  quitar  la  vida  á  los  hereges,  le  dedi 
que  se  guardase  de  ser  uno  de  aqudk» 
precipitados  intolerantes,  que  con  capa  de 
celo  pretenden  encubrir  la  crueldad  mii 
ambiciosa  é  inhumana,  y  que  aun  alguna 
vez^  desaprobó  que  la  postestad  seculv 
oblígase  á  los  cismáticos  á  abrazar  la  co- 
munión católica:  es  innegable,  repetimos, 
que  hizo  todo  esto,  porque  deseaba  y  es- 
peraba que  su  reunión  fuese  libre  y  volun- 
taria; pero  la  esperiencia  lo  desengañó 
muy  presto.  Oígase  hablar  al  mismo  san- 
to  doctor  (*),  cuando  obligado  de  la  fatal 
temeridad  que  advertia  en  los  cismáticos, 
se  retracta  de  su  primera  conducta.  "Yo^ 
escribe,  he  compuesto  dos  libros  con  el  tí- 
tulo: Contra  el  partido  de  Donato.  He  di- 
cho en  el  primero,  que  no  me  pareciabien 
que  los  cismáticos  fuesen  precisados  á  la 
comunión,  compelidos  por  la  fuerza  de  la 
potestad  temporal.  Confieso  que  esto  me 
desagradaba  entonces;  pero  la  causa  era 
porque  todavía  no  habia  yo  espcrimentado 
los  males  que  se  atrevia  á  emprender  su 
maldad  no  castigada,  ni  cuánto  mas  ¿  pro- 
pósito 'seria  para  mudarlos  una  diligente 
corrección.»» 

Si  los  h'mites  de  un  artículo  pcrmitieseo 


1*^     In  Cande.  Serm.  66  núm,  12.        [     f )     Reíraciaiian.  Uó.  2,  cap.  5. 
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esponer  mas  por  menor  la  opinión  de  San 
Agustín  sobre  este  pturticular,  espondria. 
mos  por  entero  las  cartas  93  y  185,  escri- 
tas por  el  santo,  la  primera á  Vicente,  y  la 
segunda  a  Bonifacio  sobre  el  mismo  asun- 
to; pero  nos  contentaremos  con  citar  un 
pedaio  de  la  úlüma,  en  que  se  hallará  la 
confirmación  de  muchas  de  las  razones  que 
hemos  dado  y  la  solución  de  no  pocos  ar- 
gumentos que  pudieran  hacérsenos.  '  'Por 
lo  que  toca,  escribe  el  santo  en  la  epístola 
citada,  á  lo  que  dicen  los  que  no  quisieran 
leyes  contra  su  impiedad,  esto  es,  que  los 
apóstoles  jamas  pretendieron  esto  de  los 
reyes  de  la  üerra,  no  consideran  los  tales 
la  diversidad  de  circunstancias,  y  que  ca- 
da cosa  pide  hacerse  en  su  tiempo.     Por- 
.que  iqné  emperador  habia  abrazado  en- 
tonces la  fé  de  Jesucristo,  que  pudiese 
en  defensa  y  servicio  de  la  piedad  hacer 
leyes  contra  la  impiedad?  ....     ¿En 
qué  manera  puede  decirse  que  los  re- 
yes sirven  con  temor  á  Dios,  si  no  prohi- 
biendo y  castigando  con  severidad  religio- 
sa las  ofensas  hechas  al  Señor  contra  sus 
mandamientos!  No  sirve  á  Dios  el  rey  del 
mismo  modo  en  cuanto  a  su  calidad  de 
hombre  ó  de  soberano;  en  cuanto  a  esta 
úUima  le  sirve  si  con  vigor  conveniente 
establece  leyes  que  prescriban  lo  justo,  y 
prohiban  y  castiguen  lo  que  no  lo  es.  De 
esta  suerte  le  sirvieron  Exequias  y  Josias 
destruyendo  los  bosques,  los  lugares  ele- 
vados y  los  templos  de  los  ídolos  fabrica- 
dos contraía  orden  espresa  de  Dios.    De 
la  misma  le  sirvió  el  rey  de  los  ninúritas, 
obligando  á  toda  la  ciudad  á  aplacar  la  jus- 
ta ira  del  Señor;  Darío  entregando  á  Da- 
niel un  ídolo  para  que  lo  hiciera  pedazos, 
y  esponiéndci  á  la  ferocidad  de  los  leo- 
nes á  sus  enemigos;  Nabucodonosor,  por 
último,  prohibiendo  con  leyes severísimas 
4  todos  sus  subditos  el  blasfemar  el  santí- 
simo nombre  de  Dios.  Entonces  por  tan- 
to sirven  los  reyes  al  que  lo  es  de  Cielos  y 
tierra,  cuando  por  obsequio  y  gloria  de 


8u  Magestad  hacen  aquellas  cosas  que  so- 
lo el  que  tiene  la  autoridad  pública  puede 
hacer.**         « 

A  vista  de  esto  ninguno  que  tenga  jui- 
cio podrá  decir  á  las  autoridades  tempora- 
les: no  os  metáis  en  cuidar  si  en  vuestros 
paises  se  sigue  ó  se  combate  la  Iglesia  de 
vuestro  señor  Dios:  no  os  toméis  el  traba- 
jo de  averiguar  quiéh  quiere  ser  en  ellos 
religioso  y  quién  sacrilego:  ni  os  moles- 
téis mucho  porque  este  .ó  aquel  se  empe- 
ñe en  ser  casto  ó  deshonesto,  porque  ha- 
biendo Dios  dado  al  hombre  libre  albedrío, 
¿qué  razón  hay  para  que  las  leyes  casti- 
guen los  adulterios  y  sacrilegios!  De  esta 
manera  solamente  puede  discurrir  quien 
carezca  en  un  todo  de  sentido  común.  jEs 
acaso  de  menor  monta  el  que  una  alma  no 
guarde  fidelidad  á  Dios,'  que  el  que  una 
muger  no  sea  fiel  á  un  hombre!  ¿Por  ven- 
tura no  se  debe  hacer  caso  alguno  de  las 
faltas  que  se  cometen  no  por  desprecio,  si- 
no por  ignorancia  de  religión,  por  la  pre- 
cisa razón  que  dicta  que  dichas  faltas  se 
castiguen  con  penas  mas  suaves  y  mo- 
deradas! No  hay  duda  que  es  mejor  en- 
caminar á  los  hombres  al  culto  de  Dios  con 
la  doctrina,  que  con  el  temor  y  dolor  de  la 
pena.     Pero  no  porque  sea  mejor  lo  pri- 
mero, se  ha  de  dejar  cuando  es  menester 
lo  segundo;  porque  la  esperiencia  enseña 
que  á  muchos  les  ha  sido  muy  útil  el  ser 
antes  afligidos  con  el  temor  y  dolor,  para 
que  animados  después  pudiesen  ser  ins- 
truidos con  facilidad  y  practicar  lo  mismo 
que  les  habia  sido  enseñado  con  palabras. 
Así  lo  confirma  el  dulcísimo  obispo  de  Gri- 
nebra,  San  Francisco  de  Sales,  en  la  carta 
escrita  á  Clemente  VIII,  contando  la  con- 
versión de  algunos  hereges  muy  obstina- 
dos, ocasionada  del  temor  que  les  causó 
el  destierro  -que  les  habia  intimado  el  pia- 
dosísimo Manuel  de  Saboya:  Dwn  confita 
gitur  spina,  dice  el  Santo,  et  afflictio  dai 
ifUeüeclum, 
(,Quién  á  vista  de  Iqque  llevamos 
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puesto  de  la  intolerancia  de  los  antiguos 
padres  de  la  Iglesia,  no  se  asombra  de  ver 
á  los  tolerantes  citarlos  como  á  patronos 
desús  opiniones?  A  la  verdad  esto  es 
contar  demasiado  con  la  crédula  docilidad 
de  los  lectores.  Porque  vamos  claros:  ó 
se  cree  que  es  digna  de  respeto  esa  autori- 
dad, ó  no.  Si  no  se  cree,  ¿para  qué  citar- 
la con  tanto  aían  en  apoyo  de  la  toleran- 
cia? Si  se  cree,  ¿por  qué  no  se  cede  á  su 
peso  y  dignidad!  Pero  sépase  que  si  hay 
personas  tan  pacíficas  que  pretenden  que 
se  debe  tolerar  el  error  y  la  irracionalidad 
de  los  incrédulos  y  hereges,  no  somos  aquí 
tan  ÜEdtos  de  juicio  que  toleremos  esa  pre- 
tendida tolerancia;  porque  prevemos  muy 
bien  que  una  tan  diforme  perversión  de  su 
raciocinio,  es  capaz  de  conducir  á  la  última, 
aun  á  aquellos  que  con  el  nombre  conser- 
van el  corazón  de  católicos. 

Ni  se  diga  que  la  misma  Iglesia  tolera 
á  los  judíos,  que  no  los  echa  fuera  de  los 
países  católicos  y  los  admite  en  sus  pro- 
pios Estados.  Es  cierto;  pero  ó  se  habla 
de  los  judíos,  comparados  con  los  hereges, 
ó  con  otros  infieles.  Si  lo  primero,  con- 
testamos que  la  misma  esperiencia  ha  en- 
señado que  la  tolerancia  de  los  judíos  no 
es  motivo  de  escándalo;  no  así  como  se 
ha  probado  la  de  los  hereges,  porque  ^és- 
tos, según  lo  hemos  demostrado  con  testi- 
monio de  los  mismos  apóstoles,  son  como  lo- 
bos rapaces  y  astutas  y  maliciosas  zorras, 
que  ponen  todo  su  estudio  en  tramar  re- 
des de  pemiciosímos  engaños,  en  que  ha- 
gan caer  al  rebaño  de  Jesucristo.  Pero 
los  judíos  llevan  en  su  mismo  semblante 
las  señales  de  su  obstinación  y  condena- 
ción, que  los  hacen  abominables  y  dignos 
de  desprecio;  por  lo  que  se  esperimenta 
que  muchos  de  ellos  abrazan  la  religión, 
pero  que  nunca  ó  muy  rara  vez  se  alista 
un  católico  en  la  sinagoga.  Por  otra  parte, 
¿cuáles  eran  las  circunstancias  con  que  se 
toleraba  á  los  judíos  en  los  paisas  católicos? 
Se  les  concedía  im  asilo ,  si  así  puede  llamar. 


se,  en  las  ciudades,  como  muestra  de  cristia- 
na caridad;  pero  se  les  prohibia  poder  ad- 
quirir y  poseer;  estaban  privados  de  obte^ 
ner  oficios  públicos,  y  aun  se  les  señala- 
ba un  barrio  de  la  ciudad  como  á  apesta- 
I  dos  y  contagiosos,  para  quitar  con  esta  se- 
paración toda  ocasión  de  escándalo;  y  li 
á  pesar  de  estas  cautelas  hubiesen  llegado 
i  ser  peligrosos  á  la  fé,  no  se  crea  qne.li 
Iglesia  hubiera  seguido  permitiéndolos  en 
sus  Estados,  esponiéndose  á  perder  inhu- 
manamente sus  propios  hijos,  por  oonserar 
una  mal  entendida  caridad  con  sus  ene- 
migos. 

Si  se  habla  de  los  judíos  comparados 
con  otros  infieles,  dígase  de  buena  fé:  con- 
que porque  se  vea  que  un  corto  número 
de  pueblo  supersticioso,  despreciado  de 
todos,  separado  de  todos,  y  vigilado  con 
el  mayor  cuidado  por  los  pastores  católi- 
cos, se  tolera  en  un  Estado,  ¿se  pretende 
que  igualmente  sean  tolerados  y  admiti- 
dos todos  los  infieles?  ¿Con  todos  se  po- 
dria  acaso  guardar  las  mismas  cautelas,  y 
separar  del  mismo  modo  de  su  contagio  á 
Ibs  católicos!  ¿Con  tanta  facilidad  puede 
suponerse  que  con  semejante  tolerancia 
no  llegaría  pronto  á  superar  el  número  de 
los  infieles  al  de  los  católicos,  y  el  poder 
de  aquellos  á  ganar  la  condescendencia  de 
éstos!  Si  en  alguna  ciudad  maritima  se 
usa  esta  tolerancia,  no  podrá  probarse  qae 
es  sin  perjuicio  de  la  fé;  y  sobre  todo,  ¿qué 
comparación  puede  haber  de  una  ciudad 
con  un  reino;  de  un  pais  en  que  los  habi- 
tantes todos  los  dias  son  diversos,  con  otro 
en  donde  siempre  son  unos  mismos;  de 
un  puerto  de  mar,  adonde  los  infieles  que 
aportan  no  piensan  sino  en  sus  negocios 
mercantiles,  y  unos  vastos  Estados  en  don- 
de sin  afán  alguno  se  disfruta  el  descanso, 
las  diversiones  y  placeres!  Ademas,  si  por 
la  necesidad  del  comercio  se  tolera  que  los 
infieles  aborden  á  un  puerto  católico,  ¿se 
vé  acaso  que  por  esto  se  les  permita  su 
culto  público,  se  les  iguale  indiferente- 
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mente  con  los  católicos  en  derechos,  pri- 
vilegios y  empleos? 

f  Todavía  se.hace  otra  objeción,  y  es;  que 
la  intolerancia  es  un  punto  de  disciplina 
eclesiástica,  que  la  Iglesia  ha  variado  se- 
gún las  varías  circunstancias.  La  Iglesia 
hasta  el  siglo  XV  ha  sido  sumamente  rí- 
gida con  los  hereges,  y  no  ha  tolerado  con 
ellos  comunión  alguna;  pero  el  concilio 
general  ecuménico  de  Constanza  ha  mode- 
rado este  rígor  con  una  constitución,  con- 
firmada después  por  León  X  en  el  Latera- 
nense,  que  comienza:  Ad  evitanda animar 
non  perictUa,  En  algunos  paises  septen- 
trionales se  usa  comunicar  con  las  perso- 
nas infectas  de  heregía,  con  tal  que  ho  es- 
tén escomulgadas  por  sentencia  dada  y 
pronunciada  por  legítimo  superior.  To- 
do esto  en  efecto  es  verdad,  pero  en  nada 
obra  contra  nuestra  sentencia,  ni  viene  al 
caso  en  la  presente  cuestión:  tendría  fuer- 
za contra  aquellos  precipitados  intoleran- 
tes, que  apenas  oyen  el  nombre  de  here- 
ges, invocan  al  momento  el  fuego  y  las  ca- 
tastas. Pero  ni  el  concilio  de  Constanza, 
ni  el  Lateranense,  ñi  León  X  han  soñado 
siquiera  permitir  que  se  introduzca  la  li- 
bertad de  cultos  en  un  pais  en  qué  se  pro- 
fesa la  religión  católica.  Si  se  puede  co- 
municar con  los  hereges  donde  están  in- 
troducidos, no  por  eso  pueden  introducir- 
se donde  no  estaban  tolerados.  Si  puede 
comunicarse  con  ellos  en  algunas  necesa- 
rías,  inevitables,  pob'ticasy  domésticas  cir- 
cunstancias, no  por  eso  se  puede  igualarlos 
con  los  católicos  en  los  derechos,  privile- 
gios'y  cargos  públicos,  en  donde  por  in- 
dispensable necesidad  no  los  gozan.  Úl- 
timamente, si  se  puede  comunicar  civil- 
mente con  los  hereges  para  evitar  el  escán- 
dalo de  las  disensiones  públicas,  que  de 
otro  modo  no  se  puede  huir,  este  no  es  un 
motivo  para  que  se  pueda  tolerar  el  mucho 
mayor  y  peor  de  la  pública  profesión  de 
la  heregía,  en  donde  ésta  no  se  halle  auto- 
lizada  con  una  fuerza  irresietible.   Y  véa- 


se aquí  á  un  mismo  tiempo  la  disparídad  y 
la  solución  al  argumento. 

Podría  añadirse  que  algunos  de  los  pa- 
dres de  la  Iglesia  han  usado  de  mucha  hu- 
manidad  y  agrado  con  los  hereges.  Pero  no 
es  menos  cierto  qwe  la  mayor  parte  se  han 
manejado  con  ellos  con  aspereza,  rigor  é 
intolerancia,  como  hemos  manifestado  con 
testimonios  irrefragables;  y  aun  los  mis- 
mos que  los  han  tratado  humanamente, 
han  llegado  á  ser  intolerantes  á  su  respec* 
to,  tan  luego  como  han  descubierto  sus 
consejos,  llenos  siempre  de  mayor  impie- 
dad, engaño  y  obstinación,  como  lo  hemos 
mostrado  con  el  Nacianceno  y  San  Agus- 
tin.  ¿Y  quién  ignora  que  la  Iglesia  siem- 
pre ha  tenido  por  máxima  inalterable  el 
alejar  cuanto  le  ha  sido  posible  á  los  cató- 
licos del  comercip  con  los  incrédulos;  má- 
xima que  jamas  puede  en  realidad  combi- 
narse con  la  escandalosa  indiferencia  de 
los  tolerantes?  Recordémonos  de  los  tér- 
minos con  que  desde  el  príndpio  propa- 
simos  la  cuestión.  Si  el  príncipe  6  magis- 
trado católico  no  puede  impedir  la  libertad 
de  religión  sin  mayor  perjuicio  del  bien 
público,  puede  tolerarla  como  un  mal  me- 
nor para  evitar  otro  mayor,  que  necesa- 
ríamente  debia  seguirse  de  la  intolerancia. 
Por  tal  razón,  si  con  el  fin  de  impedir  ma<v 
yores  desórdenes,  se  toleran  en  algunas 
partes  las  rameras  públicas;  por  la  misma, 
si  para  acabar  una  guerra  civil  que  trae  mu- 
chos amos  al  Estado,  no  se  puede  con- 
cluir de  otra  suerte  que  pactando  con  los 
hereges  la  libertad  de  religión,  debe  obser- 
varse el  pacto,  para  evitar  mayores  males 
públicos  y  asegurar  la  tranquilidad,  del 
pais.  Así  lo  enseñan  Santo  Tomás  y  otros 
teólogos.  Pero  lo  que  hemos  defendido, 
defendemos  y  defenderemos  constante- 
mente es,  ser  contra  todos  los  derechos 
divinos  y  humanos  introducir,  sin  una  in- 
dispensable necesidad  en  un  Estado  en  que 
1  domina  la  religión  católica  aquella  liber- 
tad que  tolera  todos  los  cultos,  que  iguala 
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sin  diferencia  en  los  favores,  privilegios, 
empleos  7  representaciones  á  los  católicos 
con  los  judíos,  los  turcos,  hereges,  &c;  y 
que  por  aumentar  ¡a  población^  hacer  flo- 
recer el  comercio  y  semejantes  motivos, 
nada  cuida  del  peligro  éa  la  fé,  ni  del  es. 
cándalo  y  perversión  de  sus  propios  ciu- 
dadanos. Siempre  ha  reclamado  la  Igle- 
sia contra  esta  deplorable  caridad:  siempre 
la  ha  impugnado  la  razón,  y  las  leyes  la  han 
combatido  innumerables  veces. 

Se  dirá,  acaso,  por  último^  que  de  tal 
suerte  se  pretende  moderar  esta  tolerancia 
que  acariciando  á  los  hereges,  turcos,  &c, 
no  se  siga  de  ello  detrimento  alguno  á  los 
fieles.  (Y  son  católicos  los  que  así  se  es- 
presant  ^tienen  valor  para  hablar  de  esta 
manera  contra  el  parecer  de  los  apóstoles, 
de  los  santos  padres  y  de  la  Iglesia,  que 
siempre  han  mandado  que,  pudiéndose,  y 
sin  que  se  siga  mayor  mal,  se  huya  el  co- 
mercio y  compañía  de  los  hereges  ¿  incré- 
dulos? ¿Juzgan  que  pueden  ellos  decidir 
cuándo  hay  ó  no  perjuicio  contra  la  fé,  y 
escándalo  de  los  subditos!  ¿Creen  que  no 
deben  remitir  estejuicio  á  la  Iglesia,  á  quien 
está  cometido  apacentar  á  los  ñeles  con  la 
verdadera  doctrina  y  alejarlos  de  los  lobos 
rapaces?  Si  hay  circunstancias  en  que  se 
^uede  admitir  sin  escándalo  la  tolerancia, 
ó  en  que  ésta  sea  indispensable,  ¿quién 
será  el  que  no  añrme  que  lo  debe  decidir 
la  Iglesia  mas  bien  que  los  periódicos  ó  li- 
bretines  de  los  falsos  poUticos/  Esto  es  lo 
que  el  invencible  S.  Ambrosio  escribía  al 


tirano  usurpador  Eugenio,  que  había  con- 
cedido dones  y  auxilios  á  los  templos  de  los 
ídolos.  Recuérdale  el  santo  el  egem|^ 
de  los  hebreos,  que  se  habian  negado  á  dar 
una  suma  que  un  perverso  rey  gentil  les 
habia  pedido  para  hacer  un  sacrificio  á 
Hércules,  y  concluye  con  eatas  palabns: 
"Si  subyugados  estos  por  un  poder  es- 
traño  opusieron  tal  resistencia,  no  puedes 
poner  en  duda,  ]oh  emperador  I  lo  que  es 
conveniente  que  hagas:  tú,  pues,  á  quien 
ninguno  obligaba,  ni  tenia  bajo  su  domi- 
nio, debiste  haber  consultado  al  sacerdote 
(*).*>  Traígase  á  la  memoria  después  de 
esto  cuanto  queda  dicho,  y  se  Verá,  que 
aunque  el  escándalo  es  uno  de  loe  mayo- 
res obstáculos  para  la  tolerancia,  no  es  el 
único. 

Sostenga,  pues,  cualquiera  la  tolerancia, 
bajo  el  aspecto  que  mas  le  agrade;  siem- 
pre hallará  que  no  tienen  estabilidad  sus 
argumentos,  porque  les  falta  el  apoyo  tan- 
to de  la  razón  como  de  la  autoridad  ¿Se 
quiere  para  en  adelante  ahoVrarse  de  tra- 
bajo y  de  tiempo  en  las  cuestiones/  An- 
tes de  internarse  en.ellas,  indagúese  bien 
la  verdad  de  algunos  antecedentes,  que  te- 
merariamente se  suponen  verdaderos;  por- 
que esta  es  la  causa  de  que  los  adversarios 
tengan  que  suplir  la  negligencia  de  tales 
disputadores,  y  de  que  éstos  tengan  que 
avergonzarse  de  sus  mal  hilados  discursos. 

(Bfozzarelli:  El  buen  oso  déla  lógica  enmt- 
teria  de  religión:  tomo  1  ® ,  opúsculo  tf  ® ) 

n  Epist.bi, 


SOBRE  LAS  NOVELAS  LMVIORALES  DE  LA 

ESCUELA  MODERNA. 


I. 


El  artículo  que  en  su  número  1198  ha 
publicado  el  Monitor  Republicano  en  vin- 
dicación de  las  novelas  de  moda  que  en  la 


periódicos,  provoca  una  cuestión  de  im- 
portancia suma;  una  cuestión,  no  solo  li- 
teraria, sino  también  religiosa  v  social; 


actuaüdad  Uenan  los  foUeÜnes  de  varios  j  como  quiera  que  aquellas  prodiccione» 
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afectando  profundamente  la  moral  públi- 
ca y  privada,  afectan  á  la  religión  y  á  la 
sociedad,  pues  que  una  y  otra  sin  la  mo- 
ral serian  nombres  vanos. 

Entraremos,  pues,  en  la  cuestión,  no 
porque. en  el  indicado  artículo  se  nos  diri- 
jan ciertas  alusiones  desagradables,  sino 
porque  cumple  á  periódicos  del  carácter 
del  nuestro  el  combatir  el  error  do  quiera 
que  aparezca  y  bajo  cualquiera  forma  que 
86  presente. 

Fijaremos  primero  la  cuestión,  porque 
es  de  importancia  trascendental  el  hacerlo 
así  para  discutir  con  fruto. 

Hela  aquí,  pues,  reducida  á  sus  térmi- 
nos mas  claros  y  sencillos:  £1  Observar 
dor  Católico  ha  reprobado  las  novelas 
inmorales  que  de  alg^n  tiempo  acá  lle- 
nan los  folletines  de  los  periódicos.  £1 
MoiiUor  Republicano  ha  saltado  á  la  are- 
na en  defensa  dé  esas  novelas,  y  los  argu- 
mentos que  ha  alegado  han  sido  estos:  Pri- 
mero: Que  no  son  inmorales ^  y  que  al 
contrario,  ellas  constituyen  un  ramo  bello 
de  la  literatura^  que  forma  el  solaz  de  la 
especie^  humana,  y  que  bajo  el  apólogo 
descubre  los  vicios  para  curarlos  ^  los  atar 
.ques  á  la  virtud  para  embotarlos  ^  y  mar- 
ca  las  precauciones  contra  los  seductores. 
Segundo:  Que  las  novelas  y  cuentos  amo- 
rosos no  son  de  ahora; 'que  corrieron  en 
manos  de  todos  en  tiempos  de  la  Inquisi^ 
don  intolerante  y  perseguidora;  que  haS' 


ia  los  mismos  eclesiásticos  han  escrito  no^ 
velas  en  los  pausados  siglos;  y  que  por  con- 
siguiente no  son  inmorales.  En  seguida 
indica  las  causas  que,  á  su  modo  de  ver, 
han  provocado  nuestra  censura.  Hoy  nos 
ocuparemos  de  ventilar  la  cuestión  sobre 
la  moralidad  de  las  novelas;  mas  adelante 
nos  ocuparemos  de  la  que  á  nosotros  nos 
toca. 

Vamos,  pues,  á  probar:  priméto:    Que 
las  novelas  modernas  de  que  hemos  ha* 
blado,  son  inmorales  en  alto  grado:  que 
lejos  de  formar  un  ramo  bello  de  la  litera- 
tura, sonun  aborto  informe^  que  rechazan 
todas  las  escuelas  literarias  conocidas: 
que  en  vez  de  constituir  el  paladión  de  la 
inocencia,  la  destruyen  completamente: 
que  en  lugar  de  proteger  la  virtud  la  atacan 
mancillándola  con  el  hálito  impuro  de  ior» 
pes  máximas  y  reprobados  principios,  y 
la  esponen  á  graves  peligros  con  la  pintu» 
ra  incesante  de  crímenes  horrorosos  que 
trastornan  la  razón,  y  de  escenas  lúbricas 
que  son  la  tumba  del  candor.    Segundo: 
Que  esas  novelas  y  cuentos  amorosos/iie- 
ron  desconocidos  antes  del  siglo  pasado; 
que  nada  tienen  de  común  con. la  bella  /t* 
teratura  propiamente  dicha,  y  que,  por  lo 
tanto,  es  inútil  quererlas  canonizar  con  la 
sanción  favorable  de  los  pasados  siglos. 
Finalmente  probaremos,   que  tienden  á 
arruinar  la  civilización,  y  hacer  retroceder 
la  humanidad  á  los  siglos  de  la  barbarie. 


n. 


Preciso  es  distinguir,  antes  de  todo,  en- 
tre la  palabra  novelas,  y  la  frase  novelas 
inmorales.  Aquella  palabra  envuelve  en 
su  sentido  todos  los  libros  que  se  han 
escrito  en  todos  tiempos,  bajo  aquella  de- 
nominación. Las  novelas,  en  efecto,  for- 
man un  ramo  de  la  bella  literatura;  y  sea 
lo  que  fuere  de  su  mérito  y  utilidad,  es- 
abamos  muy  lejos  de  incluirlas  á  todas 
en  la  censura  que  hicimos  de  las  novelas 


inmorales.  Nosotros  hemos  querido  in- 
cluir en  esta  denominación,  las  estrava- 
gantes  y  á  menudo  inmundas  produccio- 
nes, que  de  algunos  años  á  estaparte  arro- 
ja al  mundo  la  prensa  periódica,  especial- 
mente en  Francia,  y  á  veces  en  Inglaterra 
y  en  otros  países.  De  estas  produccio- 
nes, las  qiie  mas  en  boga  se  han  puesto, 
han  sido,  entre  otras  muchas,  las  debidas  á 
Im  plumas  tristemente  célebres  de  Yictor 
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Hugo,  Alejandro  Dumaa,  Federico  Sou- 
lié,  y  Eugenio  Süe. —Previa  esta  aclara- 
ción, entremos  ya  en  materia. 

La  tendencia  hacia  la  perfectibilidad  de 
que  Dios  ha  dotado  al  alma  humana,  pro- 
•duce  en  nosotros  el  amor  á  la  virtud,  y 
escita  nuestro  entusiasmo  á  la  vista  de  lo 
grande  y  maravilloso.  El  noble  deseo  de 
sobrepujar  á  los  demás  en  virtud  y  poder, 
ha  engendrado  siempre  en  la  mente  del 
hombre  proyectos  grandiosos,  acciones  he- 
roicas, combinaciones  magm'ñcas  que  en  la 
realidad  de  su  pequenez  le  ha  sido  impo- 
sibla  llevar  á  cabo.  Entonces,  como  pa- 
ra vengarse  de  su  impotencia,  el  hombre 
ha  creado  héroes  imaginarios,  y  dotándo- 
les de  nuevas  facultades  y  medios  de  ac- 
ción, les  ha  atribuido  la  egec^cion  de  aque- 
llos proyectos  y  combinaciones.  Hé  aquí 
el  origen  de  la  poesía. 

En  la  Diada,  no  es  Homero  solo  el  que 
canta;  es  la  Grecia  toda  entera,  que  de- 
seando sobrepujar  á  las  demás  naciones 
del  orbe  en  las  prendas  que  según  los  grie- 
gos constituyen  la  perfectibilidad  humana, 
las  ha  personiñcado  todas  en  los  héroes  de 
su  ejército,  reunido  al  pie  de  los  muros  de 
nion.  Néstor  es  la  personificación  de  la 
sabiduría  .y  de  la  elocuencia,  Ulises  de  la 
astucia,  Diómedes  del  atrevimiento,  Patro- 
clo  de  la  belleza,  y  Aquiles  del  valor.  Ca- 
si todos  los  poemas  primitivos  están  con- 
cebidos bajo  el  mismo  plan,  y  bastaría  para 
probarlo  la  estraordinaría  semejanza  que 
reina  entre  la  Iliada  y  los  antiguos  poemas 
indios  elRamayana  y  el  Mahabarat. 

El  amor  de  lo  bueno  y  de  lo  bello  fué 


pues,  el  que  dio  ser  y  vida  á  la  bella  lite- 
ratura: del  amor  de  lo  bueno  y  de  lo  be&> 
nadó  el  entusiasmo  de  los  pueblos  y  k 
gloría  de  los  poetas:  el  amor  de  lo  humo 
y  de  lo  bello  perpetuará  la  verdadera  poe- 
sía al  través  de  las  vicisitudes  de  los  sigloi 
hasta  el  último  dia  de  los  tiempos. 

De  donde  se  infiere  que  lo  bello  y  lo 
bueno  deben  ser  inseparables  de  la  poeik. 
Bella  en  la  forma,  buena  en  el  fondo:  es- 
tas son  las  condiciones  indispensables  na 
las  cuales  no  puede  existir  la  bella  liten- 
tura.  Hé  aquí  una  ley  universal,  siempn 
acatada  y  jamas  puesta  en  duda. 

La  literatura  clásica  (*) ,  espresion  de  ki 
sociedades  paganas,  donde  la  materia  en 
el  dios,  y  la  fatalidad  un  dogma,  cuidó  mas, 
como  era  natural,  de  la  belleza  de  las  for- 
mas. La  literatura  romántica,  espresion 
de  las  sociedades  -cristianas,  donde  la  ma- 
teria está  sometida  al  espíritu  que  nunca 
perece,  y  donde  la  doctrina  del  libre  albe- 
drio  deja  al  hombre  en  libertad  perfecta, 
ha  cuidado  mas,  como  era  natural,  de  la 
bondad  ó  moralidad  del  fondo. 

Una  obra  que  procure  mas  la  belleza  de 
las  formas  que  la  moralidad  del  fondo,  pe^ 
tenecerá,  pues,  á  la  escuela  clásica;  y  una 
que  procure  mas  la  moralidad- del  fondo 
que  la  belleza  de  las  formas,  pertenecerá 
naturalmente  á  la  escuela  romántica. 

Veamos  ahora  por  medio  del  análisis  si 
las  novelas  que  hemos  reprobado  llenan 
las  condiciones  indispensables  de  moraU" 
dad  y  belleza  que  hemos  indicado.  Vea- 
mos si  pertenecen  á  alguna  de  esas  dos 
escuelas,  únicas  posibles  en  la  literatura. 


m, 


Tomaremos  en  consideración  y  exami- 
naremos tres  cosas:  los  héroes,  los  argu- 
mentos, y  como  consecuencia  lógica  de 
ambos,  las  tendencias  de  la  novela  mo- 
derna. 

¿Cuál  es  el  héroe  del  Bug-Jargal,  con- 


cepción la  mas  poética  de  Victor  Hugol 

(*)  EnteRdemx)s  por  literatura  clásica 
la  de  los  pueblos  gentiles,  y  por  literatura 
romántica  la  que  nació  después  delcristior 
nismo.  Esta  aclaración  nos  parece  indis- 
pensable para  evitar  inútiles  divagaciones. 
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"•Habibrali,,  el  repugnante^  deforme  y 
odioso  enano,  bufón  y  esclavo  de  D'Au- 
vemey,  ese  monstruo  cuya  superioridad 
consiste  en  la  reñnada  astucia  y  frialdad 
con  que  sabe  saciar  su  sed  de  sangre. 
En  esta  novela,  el  príncipe  africano  y  la 
joven  María,  no  son  mas  que  dos  be- 
llas figuras  colocadas  en  segunda,término, 
y  su  hermosura  sirve  solo  para  realzar  mas 
la  horrible  fealdad  de  Habibrah.  Así  la  ac- 
ción mai;cha  con  pesada  lentitud  mientras 
el  monstruo  no  aparece  en  la  escena;  pero 
luego  que  ¿1  se  muestra  revestido  sacrile- 
gamente de  los  paramentos  sagrados  ro- 
bados en  la  iglesia  de  Acul,  entonces  la 
acción  marcha  con  viveza  y  energía  hacia 
8U  desenlace.  La  novela  termina,  como 
es  natural,  cuando  el  enano  cae  lanzando 
una  maldición  en  la  profunda  cascada  de 
la  caverna.  Lo  poco  que  sigue  después, 
es  insignificante  y  pesado.  La  muerte  de 
Habibrah  es  la  verdadera  catástrofe  de  la 
novela;  y  por  esto  Víctor  Hugo  ha  emplea- 
do para  describirla  todos  los  recursos  de 
su  imaginación,  y  un  espacio  mucho  ma- 
yor que  en  ninguna  otra  de  las  escenas  del 
libro. 

¿Cuál  es  el  verdadero  héroe  de  Nuestra 
Señara  de  Parisf   No  son  Febo  ni  la  Es- 
meralda: estas  dos  figuras,  dotadas  de  al- 
guna belleza,  están  colocadas  en  aquel 
cuadro  estravagante,  así  como  Pierrot  y 
María  en  el  Bug-Jargal,  para  realzar  mas 
y  mas  la  repugnante  monstruosidad  de  Qua- 
simodo.     Este  desgraciado  aborto  de  la 
naturaleza  es  el  héroe  principal  de  la  no- 
vela. Hé  aquí  el  retrato  que  el  autor  mis- 
mo hace  de  su  figura:    '*No  trataremos, 
'  'dice,  de  dar  al  lector  una  idea  de  aquella 
'  'nariz  tetraedra,  de  aquella  boca  de  her- 
'  'radura,  de  aquel  ojuelo  izquierdo  eclipsa- 
'  'do  por  una  ceja  roja  y  borrascosa,  al  mis- 
'  'mo  tiempo  que  el  ojo  derecho  desapare- 
"cia  todo  bajo  un  enorme  vemigon;  de 
'  'aquellos  dientes  desordenados,  despor- 
'  ^tillados  á  trechos  como  ks  almenas  de 


"una  fortaleza;  de  aquel  labio  calloso  con 
"el  peso  de  un  enorme  diente,  que  hubie- 
"ra  podido  equivocarse  con  el  colmillo 
"de  un  elefante;  de  aquella  barba  hendi- 
" da  como  perdiguero  de  dos  narices;  de 
"aquella  mezcolanza  de  malicia,  de  asom- 
"bro  y  de  tristeza:  imagínese  el  lector  un 
"tal cuadro,  si  puede,  y  se  hallará  todav&t 
"algo  lejos  del  original.*» 

Hemos  dicho  que  Quasimodo  era  el  hé- 
roe principal  de  la  novela;  porque  á  su  la- 
do descuella  otra  figura  formidable  no  me- 
nos importante,  pero  que  en  cierto  modo 
le  está  subordinada.  Este  es  Claudio  Fro* 
lio,  sacerdote  cínico  en  quien  Victor  Hu* 
go  ha  querido  personificar  la  mas  horrible 
deformidad  moral,  así  como  en  Quasimo- 
do habia  personificado  la  deformidad  físi- 
ca mas  asquerosa.  Para  tx>nocer  bien  e\ 
carácter  de  este  segundo  héroe,  bastará 
repetir  una  parte  del  discurso  que  dirige 
á  la  Esmeralda  cuando  procura  seducirla: 
'*iOh,  dice,  qué  deserción  de  toda  virtudl 
"¡qué  desesperado  abandono  de  mí  mis- 
"mo!  Doctor,  hago  escarnio  de  la  cien- 
"cia:  noble,  prostituyo  mi  nombre:  sacer- 
'  'dote,  hago  del  misal  una  almohada  de  lu- 
"juria,  escupo  en  el  rostro  de  mi  Dios;  y 
"todo  por  tí,  ¡oh  encantadora!  para  ser 
"digno  de  tu  infierno:  ¡y  no  me  quieresjú 
"aun  para  condenado!  n  [*]  Pasemos  ade* 
lante 

^Cuáles  el  héroe  de  los  Misterios  de 
Parisí  Hé  aquí  una  pregunta  de  difícil  res- 
puesta. En  la  incomprensible  amalgama 
de  sucesos  aislados  é  incoherentes  de  que 
se  compone  esa  especie  de  epopeya,  es  en 
estremo  difícil  adivinar  cuál  es  el  verdade- 
ro héroe.  ¿Será  Flor  de  María,  que  em- 
pieza su  carrera  en  medio  de  la  prostitu- 
ción mas  abyecta,  sale  de  ella  por  casuali- 
dad y  con  el  alma  pura,  que  se  vé  después 
rodeada  con  el  esplendor  de  un  trono,  y 

(*)  Nuestra  Señora  de  París;  iraduc» 
don  de  D,  Eugenio  de  Ochoa,  edición  de 
Madrid,  iomo  S.  ^  ,  pág.  207. 
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que  al  fin  muere  de  tristeza  en  un  conven- 
to! Pero  la  historia  de  Flor  de  Marfa  no 
ocupa  sino  una  pequeña  parte  de  la  obra. 
—¿Será  Rodolfo,  ese  príncipe  quijotesco 
que  desciende  de  su  trono  para  aprender 
dlenguage  y  las  maneras  de  los  asesinos; 
que  ora  aparece  en  los  inasbrillantes  salo- 
nes, ora  en  el  mas  corrompido  burdel;  y 
que  i  piesar  délos  graves  peligros  áque  se 
eqKme  y  de  la  infiu^e  companh  en  que  se 
mésela,  conserva  siempre  el  cgrason  in- 
tacto y  elahnapterat  Pero  el  carácter  de 
Rodolfo  en  loe  Misterios  de  París  solo 
sirve  para  encadenar  unos  con  otros,  di- 
gámoslo así,  los  diversos  cuentos  y  suce- 
sos aislados  de  que  se  compone  la  obra, 
así  como  para  sacar  al  autor  de  lances  apu- 
rados y  complicaciones  diSdles,  con  su 
fuerza  hercúlea,  su  habilidad  sin  igual,  su 
talento  incomparable,  su  facilidad  en  cam- 
Uar  de  figura,  y  cierta  previsión  estraordi- 
naria  de  los  sucesos  futuros,  que  hacen  de 
él  poco  menos  que  un  mágico  de  los  pasa- 
dos tiempos.— ^Será el  Churiador,  que  des- 
pués de  haber  cometido  un  asesinato  y  de 
haber  vivido  por  muchos  años  en  presidio 
y  en  los  lupanares,  en  compañía  de  ladro- 
nes y  facinerosos  de  la  peor  especie,  y  des- 
pués de  confesar  que  durante  mucho  tiem- 
po el  derramar  sangre  ha  sido  su  mayor  de- 
licia, conserva  sin  embargo  im  corazón  no- 
ble y  tm  alma  puraf-iSevi  la  Loba,  que  des- 
pués de  haber  vivido  amancebada  con  va- 
rios bandidos,  y  después  de  haber  inscrito 
su  nombre  como  muger  pública  en  los  re- 
gistros de  la  policía,  ha  conservado  sin  em- 
bargo un  corazón  heroico  y  un  alma  pura  f 
Confesamos  ingenuamente  que  en  me- 
dio de  ese  laberinto  de  la  Cité  y  los  salo- 
nes de  la  nobleza,  entre  la  corrupción  de- 
mocrática y  la  corrupción  aristocrática, 
entre  esa  multitud  de  bandidos,  rame- 
ras y  criminales  de  toda  especie  que  pue- 
blan los  Misterios  de  París,  nos  es  impo- 
sible descubrir  al  héroe  principal.de  la  pie- 
Sirvuí^de  modelo,  sin  embargo,  los 


que  hemos  ligeramente  bosquejado;  ann- 
que,  sea  dicho  de  paso,  Rodolfo  y  Flor  ds 
María,  la  Lpba  y  el  Choriadory  son  las  fi- 
guras mas  hermosas  del  cuadro:  cada  una 
de  ellas  forma  un  bello  ideal  á  los  ojos  ds 
li£r.  Süe. 

Si  no  temi¿«mos  alargar  demasiado  et* 
te  artículo,  pasariamos  resista  i  todos  V» 
personages  de  las  principales  novdasdeki 
célebres  autores  que  hemos  citado.  Lo 
que  dejamos  apuntado  puede  servir,  nn 
embargo,  como  de  tipo  de  todos  dk», 
porque,  como  dice  un  profundo  esóitor 
de  nuestros  dias,  todo  el  plan  de  esta  es- 
cuela estravagante,  todo  el  anhelo  de  em 
novelistas,  toda  la  perfección  i  que  aspbtii 
en  sus  obras,  es  la  de  presentar  en  sos  d^ 
racteres  la  belleza  de  lafeaJéad^  ia  casti- 
dad de  la  prosUtucum,  la  htmraáex  M 
crimen,  la  dignidad  de  la  chocarreria,  d 
honor  de  la  infamia,  la  magnificencia  dt 
los  harapos  f  y  el  perfiane  de  hs  nmh- 

dar^. 

Siendo  tales  los  caracteres,  fádl  es  sa- 

poner  cuáles  serán  los  argumentos.  En- 
tre jugadores,  prostitutas  y  asesinos,  dt- 
ro  es  que  se  ha  de  hallar  el  juego,  la  pros- 
titución y  el  asesinato.  Sería  la  major 
maravilla  el  que  con  tan  inmundos  mate- 
riales pudiese  el  poeta  formar  un  bello  j 
perfecto  conjunto.  Sin  mas  que  los  n^;ro9 
colores  de  la  noche,  ningún  artista  podri 
pintar  los  rosados  albores  de  la  mi^ana. 
Así,  en  todas  esas  novelaiTel  crimen  se 
representa  siempre  en  sus  mas  negras  j 
horribles  formas.  Pero  muchos  de  los  cri- 
minales obran  inpjalsados  por  una  irresis- 
tible fatalidad,  y  por  consiguiente  merecen 
no  solo  toda  la  indulgencia  del  autor,  sino 
aun  su  admiración  y  sus  alabanzas.  Ce- 
íisa  se  ha  entregado  á  la  prostitución;  pe- 
ro no  importa:  Mr.  Süe  le  dice  por  boca 
de  su  hermana  la  Jorobada,  que  ella  ha  ce- 
dido d  una  necesidad  irresistible  (*),  y  no 

{*(    Judio. errante,  edición  de  Madrid 
tomo  4t9  ,pdg.  19 y  20. 
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por  eso  dejan  ambas  de  abrigar  en  su  pe- 
cho un  bello  corazón,  y  de  hallarse  anima- 
das de  los  sentimientos  mas  nobles.  Mas 
adelante,  arrastradas  ambas  por  la  misma 
fatalidad,  tratan  de  suicidarse,  y  escogen  ia 
diUcemiterie  déla,  asfixia  por  medio  delcar- 
bon:  pero  tampoco  en  esto  cometen  crimen 
ninguno,  porque  ellas  no  obran  por  su  li- 
bre albedrío,  sino  arrastradas  por  la  fata- 
lidad que  las  persigue;  y  ademas,  según  el 
autor,  la  criatura  tiene  derecho  de  devol- 
ver á  Dios  una  vida  que  no  puede  so- 
portar. 

Esta  misma  fatalidad  irresistible  es  la 
que  ha  sumido  en  el  crimen  á  Flor  de  Ma- 
ría, al  Churiador  y  á  la  Loba;  por  eso  no 
son  criminales  á  los  ojos  del  novelista. 

La  fatalidad  es,  pues,  un  dogma  para 
Mr.  Süe;  y  esto  esplica  fácilmente  cómo 
sus  héroes  conservan,  en  medio  de  la  mas 
degradante  corrupción,  el  corazón  noble  y 
el  alma  pura.— Sigamos  adelante. 

Mr.  de  Lagny,  padre  de  la  desgraciada 
Adela  Georges,  rico  hacendado,  quiere 
casar  á  su  hija.  Mr.  Duresnel,  joven,  rico 
y  de  familia  distinguida,  se  presenta  pre- 
tendiendo su  mano.  Duresnel  es  un  per- 
Terso,  que  encubre  su  maldad  bajo  un  es- 
terior  hipócrita.  Poco  tiempo  después  de 
celebrado  su  enlace,  sus  vicios  van  mani- 
festándose uno  tras  otro:  disipador,  juga- 
dor desenfrenado  y  entregado  á  ima  conti- 
nua embriaguez,  no  tarda  en  consumir  sus 
propios  bienes  y  los  de  su  muger.  .  .  .  ; 
Duresnel  viéndose  arruinado  busca  en  el 
crimen  nuevos  medios  de  subsistencia:  há- 
cese  falsario j  ladrón  y  asesino,  y  es  con- 
denado á  presidio  perpetuo.  Como  el  ma- 
trimonio es  indisoluble,  la  Sra.  Adela  no 
puede  separarse  de  su  marido;  y  así,  aban- 
donando á  sus  parientes,  que  hubieran  po- 
dido sostenerla,  huye  á  Paris  á  ocultar  su 
vergüenza,  y  pasa  desconocida  las  mayores 
angustias  y  miserias.  Y  no  solo  ha  dado 
lugar  á  todo  esto  la  indisolubilidad  del  mar 
trimonio,  sino  á  otro  mal  todavía  mayor, 


y  es  que  Duresnel,  al  separarse  de  su  mu- 
ger, le  ha  robado  al  único  hijo  que  tenia ,  pa« 
ra  educarle  en  el  crimen;  lo  cual  no  hubiera 
sucedido  si  la  señora  Adela  hubiera  podi- 
do disolver  su  matrimonio  desde  que  em- 
pezó á  notar  los  vicios  que  dominaban  á 
Duresnel  (*). 

Veamos  otro  episodio.  £1  marqués  de 
Harville,  joven  de  buenas  costumbres,  her- 
moso, rico  y  bien  educado,  ha  heredado 
de  sus  padres  una  espantosa  epilepsia,  cu- 
yos frecuentes  ataques  le  hacen  perder  el 
juicio  y  debatirse  entrólas  mas  horrorosas 
convulsiones,  echando  por  la  boca  una  es- 
puma ensangrentada.  Cásase  con  la  be- 
lla Clementina,  que  ignoraba  su  mal;  pe- 
ro en  la  noche  misma  de  su  boda  se  lo  re- 
vela un  violento  ataque  que  postra  á  sus 
pies  al  marqués  de  Harville.  Clementina 
se  considera  engañada;  pero  ya  es  tarde:  el 
matrimonio  es  indisoluble!  "¿Qué  puede 
"hacer  la  infeliz  (dice  Mr.  Süe)  para  sal- 
'  'varset  Nada,  nada  mas  que  padecer  y 
llorar:  nada  mas  que  dominar  su  disgus- 
to y  su  horror.  .  vivir  sumida  en  el  terror 
"y  la  amargura  .  .  .  buscar  acaso  un  con» 
'  *  suelo  criminal  fuera  del  círculo  de  angus- 
"tia  y  desolación  en  que  la  han  encerrado. 

"Estas  leyes  singulares,  continúa  el  no- 
"velista,  obligan  á  uno  á  hacer  compara- 
,  ,ciones  vergonzosas  y  degradantes  para  la 
'  'humanidad. . . . 

"Según  estas  leyes,  los  animales  pare- 
"cen  superiores  al  hombre,  por  el  esmero 
"con  que  se  les  cria  y  se  procura mejorar- 
"los,  y  por  la  seguridad  y  protección  que 
"se  les  dispensa....  Así  es  que  si  compra- 
"mos  un  animal,  y  después  de  cerrado  el 
"contrato  descubrimos  en  él  alguno  de  los 
"males  ó  alifafes  señalados  por  la  ley. . . . 
"la  venta  es  nula.  Véase  si  no  qué  indig- 
"nidad  y  qué  crimen  de  lesa  sociedad, 
"obligar  á  un  hombre  á  quedarse  con  un 
"animal  que  tose  de  cuando  en  cuando, 
"que  da  cornadas  ó  que  cocea!  Es  un  es- 
"cándalo,  un  crimen,  una  atrocidad  sin 

(*)  Misterios  de  Paris,  edición  de  Mi- 
xicojomo  1  ?  ,  pdg.  279  y  280. 
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"igual.  ¡Verse  uno  obligado  á  conservar 
''por  toda  la  vida  un  caballo  que  tiene 
"muermo,  un  buey  que  da  cornadas,  6  un 
"pollino  ^ue  cojea!  iQué  espantosas  con- 
"secuencias  no  puede  traer  esto  consigo 
"para  la  humamdad  entera!.  .*.  .Así  es 
"que  no  hay  en  tales  casos  contrato  que 
"sirva,  ni  palabra  que  deba  cumplirse. . . . 
"porque  la  ley  omnipotente  releva  de  to- 
"da  obligacbn  al  encañado.  . .  . 

¡"Pero  si  se  trata£  una  criatura  hecha 
"¿  la  imagen  de  Dios,  de  una  joven  que, 
"unida  ctm  lealtad  y  buena  (8  al  hombre 
"Que  cc^  «ano  hasta  el  dSa  dé  su  boda, 
"descubre  ^  otr«dia  que  es  epiléptico, 
"que  padeee  una  enfermedad  de  espanto- 
"aas  consecuencias  morales  y  físicas;  una 
"exífermedad  que  puede  introducir  el  odio 
"y  la  aversión  en  la  familia,  perpetuar  \m 
"mal  hoitíUe  y  viciar  generaciones  ente- 
"ras.  .  .  .entonces  esta  ley  tan  inexorable 
"con  respecto  á  los  animales  que  cocean, 
"comean  y  tosen,  esta  ley  tan  previsora 
"que  no  permite  que  ün  caballo  lunado  sir- 
"va  para  la  reproducción.  . .  .esta  ley  se 
"guiada  bien  oa  librar  4  la  victima  linma- 
"na  de  semejante  unión.  .    . 

"Sus  lasos  son  sagrados,  indisolubles; 
"y  romperlos  ¿  desatarlos  seria  ofender 
*'á  Dios  y  á  los  hombres. 

"A  la  verdad  el  hombre  se  entrega  i 
"veces  á  una  humillación  muy  vergonso- 
"sa,  y  se  deja  llevar  otras  de  un  egoísmo 
"y  un  orgullo  detestables.  .  .  .Hácese  in- 
"ferior  á  la  bestia,  confiriéndola  garantías 
"que  se  niega  á  sí  mismo;  y  consagra  y 
"perpetúa  las  enfermedades  mas  terribles, 
"poniéndolas  bajo  la  protección  é  inmuta- 
/bilidad  de  las  leyes  divinas  y  humanas.» 

Clementina  no  ama  al  marqués  de  Har- 
ville:  éste,  por  consiguiente,  pasa  una  vi- 
da infeliz,  y  por  fin  resuelve  terminarla 
con  el  suicidio.  Quiere,  sin  embargo,  que 
nadie  sospeche  la  causa;  y  á  este  fin,  des- 
pués de  haber  almorzado  alegremente  con 
varios  amigos,  hace  como  que  se  divierte 
con  una  pistola,  y  se  levanta  la  tapa  de  los 
sesos.  Oigamos  las  reflexiones  con  que 
Eugenio  Süe  concluye  la  relación  de  este 
trágico  suceso. 

"No  hay  necesidad  de  decir  que  el  mar- 
"qués  de  Harville  llevó  consigo  al  sepul- 


'ero  el  misterioso  secreto  de  aa  muerte 
'voluntaria.  .  .  . 

"Sí,  voluntaria,  y  calculada  y  meditada 
'con  calma  y  generosidad.  .  .  .para  que 
'CSementina  no  concibiese  la  mas  ligera 
•sospecha  sobre  la  causa  Terdadera  dd 
'suicidio. 

"Una  desesperación  habia  dictado  es- 
'ta  resolución 


"Y  se  decía  en  medio  de  la  ézaceAa* 
'don  de  su  dolor: 

"No  amo  ni  puedo  aiüar  mas  que  á  una 
'sola  muger. .  .  .á  la  mia.  •  .  .Su  oondno- 
'ta  noble  y  elevada  aumentarla  mi  loca 
'pasión.  .  .  .si  fuese  .posible  aumentar- 
ia>  ... 

"Tiene  derecho  ppra  deajii ocMtme  y 
'aborrecerme. .  •  • 

"Y  la  he  engañado  infamemente  para 
'unirla  á  mi  detestable  suerte.  .  .  . 

"¿stoy  arrepentido.  .  .  .¿Pero  qu¿  de-^ 
'bo  hacer  ahora  por  ella? 

"Libraria  de  los  lazos  odioeos  que  la 
'impuso  mi  egoísmo. 

"Solo  la  muerte  puede  librarla  de  es- 
tos lazos.  .  .  .debo  pues  quitarme  la  vida. 

"Y  hé  aquí  la  razón  por  aué  el  mar- 
"qués  de  HarvQle  ha  llegado  a  consuma^ 
"¿ite  grande  y  doloroso  sacrificio. 

"¿Se hubiera  acaso  suicidado  si  ezistie- 
"se  el  divorcio! 

"¡No» 

'*rodria  reparar  en  parte  el  mal  que  ha- 
'  'bia  hecho,  dar  libertad  á  sumuger,  y  per- 
"mitirla  que  buscase  la  felicidad  en  otra 
"unión,  fi 

"La  inexorable  inmutabilidad  de  la  ley 
"hace  con  frecuencia  irremediables  cier- 
"tas  faltas,  y  no  permite  lavarlas,  como 
"en  el  caso  presente,  sino  con  un  nuevo 
"crimen.*» 


El  marqués  de  Harville  es  una  vícti- 
ma de  la  fatalidad:  uno  de  esos  seres  des- 
graciados, que,  según  los  poetas  paganos 
de  la  antigüedad,  escogia  el  destino  para 
descargar  sobre  sus  cuellos  inocentes  su 
cruel  é  inexorable  cuchilla.  Es  otro  Edi- 
po,  que  ha  nacido  sellada  su  frente  con  la 
maldición  de  los  hados. —Pero  su  suerte 
hubiera  sido  mas  llevadera,  si  él  hubiese 
podido  disolver  su  matrimonio  con  Cle- 
mentina. 
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El  matrimonio  eis,  pues,  según  Mr. 
Süe»  una  institución  injusta,  tiránica  y 
monstruosa.  £1  matrimonio  solo  será  jus- 
to, sabio  y  benéfico  cuando  sea  disoluble 
á  voluntad  de  cualquiera  de  los  consortes. 
Así,  la  disolubilidad  del  matrimonio  es 
para  Mr.  Süe  un  dogma  indispensable;  un 
dogma  sin  el  cual  en  vano  se  buscará  la 
perfección  y  justicia  en  las  leyes,  ni  la  fe- 
licidad en  las  sociedades;  un  dogma  que 
solo  pueden  contrariar  la  ignonmcia,  el 
fanatismo  y  la  tiranía. 

Bien  á  pesar  nuestro  dejamos  de  pre- 
sentar otros  trozos  de  los  'argumentos  de 
esas  novelas,  porque  un  artículo  de  perió- 
dico no  consiente  una  estension  ilimitada. 
Peroles  que  hemos  presentado  pueden 
servir  como  de  muestra,  aunque,  sea  di- 
cho de  paso,  dejando  á  un  lado  su  tenden- 
cia disolvente,  son  sin  duda  de  los  menos 
inmorales  que  esas  obras  contienen.  Aho- 
ra diremos  algo  sobre  las  catástrofes  y  los 
desenlaces. 

Aunque  una  gran  parte  de  los  crimina- 
les de  la  novela  moderna  no  son  responsa- 
bles de  los  crímenes  que  cometen  por 
obrar  impulsados  por  una  irresistible  fata- 
lidad, otros  hay'cuyos  móviles  son  una  re- 
finada malicia  y  la  mas  profunda  perversi- 
dad de  corazón»  Pero  es  notable  que  és- 
tos pertenecen  por  lo  común  ó  al  clero 
ó  á  la  aristocracia.  Especialmente  Mr. 
Süe,  fuera  de  esas  dos  clases  apenas 
concibe  la  posibilidad  del  crimen.  El 
Maestro  de  Escuela  y  Polidori,  son  dos 
monstruos  de  iniquidad;  pero  aunque  en 
la  sociedad  ambos  figuran  ahora  en  la  mas 
baja. esfera,  téngase  presente  que  el  pri- 
mero es  el  noble  y  antes  rico  Duresnel,  y 
el  segundo  fué  clérigo,  uno  de  los  prime- 
ros médicos  de  Europa,  y  que  perteneció 
«n  otro  tiempo  ala  aristocracia  de  Gerols- 
tein. 

Por  lo  comim,  el  malvado  de  corazón  no 
sufre  castigo  ninguno  en  la  novela  moder- 
na. Cuando  suscrímenes  son  ya  insufribles, 


cuando  saciado  ya  de  sangre  y  horrores  lle- 
ga el  momento  en  que  debe  desaparecer  de 
la  escena,  ó  muere  de  una  puñalada,  ó  en- 
venenado, ó  cometiendo  un  nuevo  crimen, 
termina  su  existencia  con  el  suicidio.  Los 
remordimientos,  esa  tortura  del  alma  que 
forma  el  verdadero  suplicio  del  criminal; 
ese  delirio  espantoso  que  le  devora,  ha- 
ciéndole entrever  el  tremendo  castigo  que 
le  aguarda  en  la  vida  futura;  ese  espantoso 
desorden  de  las  facultades  intelectuales, 
que  es  como  un  sentimiento  anticipado  de 
los  horrores  del  averno,  donde  el  delin- 
cuente va  á  ser  lanzado  por  la  mano  de 
Dios  para  expiar  sus  crímenes;  ese  correc- 
tivo sin  el  cual  no  es  permitido  presentar 
en  la  escena  los  grandes  crímenes,  está 
desterrado  de  la  novela  moderna. 

Habibrah,  el  monstruo  del  Bug-Jargal, 
pide  á  Biassou  que,  en  recompensa  de  sus 
servicios,  le  conceda  únicamente  el  dispo- 
ner á  su  gusto  del  prisionero  D'Auverney. 
En  seguida  conduce  á  este  infeliz  por  un 
pasage  subterráneo  hacia  una  cueva,  en 
cuyo  fondo  un  caudaloso  torrente  que  se 
desprende  de  las  venas  de  la  montaña,  se 
precipita  con  espantoso  rugido  á  un  abis- 
mo, cuya  profundidad  se  pierde  en  las  ti- 
nieblas. Al  llegar  á  este  sitio,  Habibrah, 
semejante  al  tigre  feroz  que  se  divierte  al 
ver  palpitar  las  entrañas  sangrientas  de  su 
víctima,  se  complace  en  las  agonías  de 
lyAuvemey,  y  le  refiere  con  estrema  mi- 
nuciosidad los  crímenes  espantosos  que  ha 
cometido,  y  el  asesinato  de  todos  los  indi- 
viduos de  su  familia.  Saciado  por  fin  su 
feroz  placer,  y  después  de  algunos  sucesos 
que  no  hacen  á  nuestro  propósito,  se  arro- 
ja sobre  D'Auvemey  para  lanzarlo  al  pre- 
cipicio. Pero  sus  pies  resbalan  en  la  roca 
húmeda,  y  en  vez  de  precipitar  á  su  vícti- 
ma, él  mismo  rueda  hacia  el  fondo  del  abis- 
mo. En  su  caida,  enrédase  el  largo  ropa- 
ge  de  que  va  vestido  en  unos  raices  que 
asoman  por  entre  las  rocas  perpendicula- 
res del  precipicio,  y  allí  se  queda  suspen- 
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dido,  digámoslo  asi,  entre  la  muerte  y  la 
Tida,  esperando  el  instante  en  que  la  raíz 
se  tronche  al  peso  de  su  cuerpo,  y  ruede 
con  él  al  fondo  de  la  cascada. 

Hé  aquí  una  situación  magnífica  para 
<(ue  el  novelista  pueda  hacer  resaltar  el 
castigo  del  malTado,  entregándolo  á  toda 
la  fuerza  de  loe  remordimientos  con  que  lo 
abrume  la  mano  Tengadora  de  la  Providen- 
cia. ^Creéis  que  así  lo  haya  hecho  Víctor 
Hugo?— Pues  08  ei^;añais:  Habibrah,  sus- 
pendido sobre  el  hirviente  abismo,  no  sien- 
te los  crímenes  que  ha  cometido;  siente 
solo  un  horrible  despecho  al  ver  que  ha 
errado  el  golpe  de  su  venganza.  En  su 
situación  desesperada,  cuando  no  vislum- 
bra ningún  medio  de  salvación,  cuando 
oye  crugir  debajo  de  si  la  raíz  que  se  está 
haciendo  pedazos,  conserva  la  mas  imper- 
turbable sangre  fría,  y  calcula  con  la  ma- 
yor calma  y  serenidad  un  mievo  é  infalible 
proyecto  de  venganza** 

D'Auvemey  se  alejaba  ya  de  aquel  te- 
nebroso sitio,  cuando  hirieron  su  oido  los 
tristes  acentos  de  una  voz  lastimera.  Era 
Habibrah,  que  le  pedia  humildemente  per- 
don,  y  le  suplicaba  le  tendiese  una  mano 
bienhechora  para  a3rudarle  á  salir  de  aquel 
abismo,  prometiéndole  el  agradecimiento 
y  la  enmienda  de  su  vida.  D'Auvemey 
tenia  un  corazón  compasivo,  y  así,  creyen- 
do en  los  falaces  palabras  de  aquel  malva- 
do, se  inclina  al  borde  del  precipicio  y  le 
tiende  la  mano  para  anudarle  á  salir  de  él. 
Pero  asi  que  Habibrah  logra  asirla,  en  vez 
de  prestarse  al  movimiento  de  ascenso  que 
el  generoso  D*Auvemey  le  ofrece,  se  agar- 
ra de  ella  con  loco  furor,  y  dejándose  caer 
con  todo  su  peso,  procura  arrastrarlo  con- 
sigo al  fondo  de  la  espantosa  sima.  ''|Ah, 
**le  dice,  te  cogí  al  cabo!  ¡Necio,  tú  mis- 
óme te  entregaste!  ¡Te  cogí!  Elst&basen 
** salvo  y  yo  perdido,  y  por  tu  capricho  te 
"metes  de  nuevo  en  la  boca  del  caimán  per- 
eque lloró  después  de  haber  bramado!  Te 
"cogí  en  el  lazo,  amigo ^  y  tendré  un  com- 


*  'pañero  humano  entre  los  peces  de  k  á> 

"ma Sé  que  con  tu  ayuda  huUen 

"podido  stilvarme;  pero  mejor  quiero  qoe 
"perezcas  conmigo.  Antes  que  mi  vida 
"deseo  tu  muerte.  Ven!» 

Un  perro  fué  el  que  salvó  á  D'Auveniqf 
del  inminente  peligro,  y  Habibrah  rodó  w{ 
fondo  del  abismo  lanzando  una  maldidon, 
que  fué  el  último  acento  que  salió  dsis 
boca. 

La  muerte  de  Claudio  FroUo  es  una  va- 
petición  casi  exacta  de  la  de  Habíbnh. 
Ese  clérigo  perverso,  que  después  de  ha- 
ber gastado  la  mitad  de  su  vida  en  eva- 
dios profundos,  habia  grabado  en  la  pared 
de  su  celda  toda  su  creencia  en  esta  sola 
palabra  griega  'ANA'  IKH  [fatalidad],  no 
pudiendo  seducir  á  la  Esmeralda,  convier- 
te su  impuro  amor  en  deseo  de  venganza, 
y  logra  hacerla  condenar  á  muerte.  Vuk 
mejor  gozar  del  espectáculo  de  la  agonii 
de  la  infeliz  gitana,  súbese  de  rodillas  al 
barandal  de. piedra  que  corona  una  de  las 
torres  de  la  catedral  de  Paris.  En  el  mo- 
mento en  que  la  Elsmeralda  es  precipitada 
por  el  verdugo  desde  lo  alto  de  la  horca, 
Quasimodo,  que  la  amaba  y  que  ha  com- 
prendido  que  Claudio  Frollo  es  quien  la 
ha  conducido  al  patíbulo,  lo  empuja  vio- 
lentamente por  la  espalda  y  lo  precipita 
al  abismo.  ¿Creéis  que  al  caer  Claudio 
Frolló  siente  algún  remordimiento  de  sus 
crímenes!  os  equivocáis.  La  única  palabra 
que  suelta  es  una  maldición.  Semejante  á 
Habibrah,  una  canal  de  plomo  que  estaba 
debajo  de  él  lo  detiene  en  su  caida,  y  per- 
manece por  algún  tiempo  suspendido  en  el 
aire.  Hé  aquí  otra  bella  ocasión  para  que 
el  autor  castigase  al  criminal,  haciendo 
pesar  sobre  él  todo  el  rigor  de  los  remor- 
dimientos: pero  ¡cómo  ha  de  sentir  remor- 
dimientos aquel  cuyas  creencias  se  espre- 
san con  la  sola  palabra  'ANA'  TKH?  Así, 
lo  único  que  siente  es  el  despecho,  el  furor 
contra  Quasimodo;  y  lo  único  que  procura 
es  salvar  la  vida,  trepando  por  las  piedras 
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esculpidas  déla  pared;  y  cuando,  exhausto 
de  fuerzas,  sangrientos  y  destrozados  sus 
dedos  y  rompiéndose  debajo  de  él  la  canal 
que  losostenia,  no  tiene  ya  esperanza  nin- 
guna de  salvación,  cierra  los  ojos  y  se  deja 
caer  al  abismo  con  la  mayor  calma,  como 
8Í  fuera  un  justo  que  mirase  la  muerte  co- 
mo el  término  de  sus  trabajos  y  como  el 
camino  que  ha  de  conducirlo  al  celeste 
empíreo. 

Admitiendo  la  fatalidad  como  dogma,  y 
desconociendo  los  remordimientos,  la  no- 
Tela  moderna  no  puede  presentar  nunca 
el  bello  espectáculo  de  un  delincuente  ar- 
repentido, que  procura  borrar  con  su  llan- 
to la  memoria  de  sus  crímenes,  y  que  con- 
mueve el  alma  de  los  que  lo  oyen  con  el 
sentimiento  profundo  y  la  espresion  pura 
y  enérgica  de  su  dolor.  Porque  es  preciso 
no  equivocarse:  el  pesar  que  produce  en 
Flor  de  Mana  el  recuerdo  de  su  prostitu- 
ción en  los  figones  de  la  Cité,  no  es  el  re- 
mordimiento; es  un  sentimiento  íntimo  de 
humillación  y  de  vergüenza.  Lo  que  sien- 
te el  Maestro  de  Escuela  después  que  ha 
perdido  la  vista,  no  es  .el  remordimiento; 
es  el  delirio  que  produce  en  su  mente  la 
sed  de  sangre  que  Id'  devora,  y  que  no 
puede  saciar;  es  la  lucha  entre  sus  pasio- 
nes y  su  impotencia;  es  el  despecho  que  lo 
ahoga  al  verse  obÜgado  á  someterse  á  des- 
preciables insectos,  él,  ante  quien  han 
temblado  los  hombres  mas  valerosos. 

Sentimos  que  el  espacio  no  nos  permi- 
ta bosquejar  h'geramente  los  escandalosos 
pormenores  de  la  muerte  de  Jaime  Ferran, 
así  como  otros  mil  lances  iguales  que  á 
cada  página  nos  ofrecen  estas  novelas.  Pe- 
ro lo  dicho  basta  para  dar  una  idea  de  lo 
que  fon  estas  producciones,  vaciadas  to- 
das, digámoslo  así,  en  el  mismo  molde. 
Pasemos  ahora  á  los  desenlaces  ó  finales 
de  las  piezas.  Referiremos  lo  que  Yictor 
Hugo  llama  el  Casamiento  de  Quasi- 
modo. 

Después  de  muertala  Esmeralda,  su  ca- 


dáver fué  trasladado,  como  los  de  todos 
los  criminales  ajusticiados,  á  la  sepultura 
de  Montfaucon.  Quasimodo  desapareció  y 
nadie  volvió  á  verlo  en  parte  alguna.  **Co- 
"sa  de  dos  años  (dice  el  novelista)  después 
"délos  aco^itecimientos  que  ponen  fina 
''esta  hist  aria,  cuando  fueron  á  buscar  en 
'  'el  subt  erráneo  de  Montfaucon  el  cadáver 
"de  Olivier-le-Daim ,  ahorcado  dos  dias 
"antes,  y.á  quien  Carlos  VIII  concedia  la 
"gracia  de  ser  enterrado  en  San  Lorenzo 
''entre  mejor  compañía,  se  hallaron  entre 
"aquellos  hediondos  huesos,  dos  esquele- 
"tos,  uno  de  los  cuales  tenia  abrazado  al 

"Oiro  DE  UN  MODO  MUY  SINGUULR.  Uno  de 

"ellos,  que  era  de  muger,  tenia  aun  algu- 
"nos  girones  de  vestido  de  una  tela  que 
"habia  sido  blanca,  y  veíasele  al  rededor 
"del  cuello  una  gargantilla  de  cuentas  de 
"adrezarach,  con  un  saquito  de  seda  ador^ 
"nado  de  abalónos  verdes,  el  cual  estaba 
"abierto  y  vacío.  Estos  objetos  teniantan 
"poco  valor,  que  el  verdugo  sin  duda  no 
"los  habia  querido.  El  otro,  que  tenia 
''abrazado  estrechamente  á  éste,  era  un 
"esqueleto  de  hombre.  Notóse  que  tenia 
"torcida  la  columna  vertebral,  la  cabeza 
"entre  los  hombros,  y  una  pierna  mas 
"corta  que  la  otra.  Por  lo  demás,  no  tenia 
"ninguna  rotura  en  las  vértebras  de  la  nu- 
"ca,  lo  cual  probaba  evidentemente  que 
"no  habia  muerto  ahorcado.  Eln  conse« 
'  'cuencia,  el  hombre  á  quien  habia  perte- 
"necido,  habia  ido  allí,  y  allí  habia  muer- 
"to.  Cuando  quisieron  desprenderlo  del 
"esqueleto  á  que  estaba  abrazado,  se  hizo 
'  'polvo.  H  Estos  dos  esqueletos  eran  los  de 

la  Esmeralda  y  Quasimodo. 

Este  impúdico  pasage  ha  sido  reciente- 
mente reproducido  por  Eugenio  Süe  en  la 
conclusión  de  su  Judio  errante;  pero  su 
pintura,  si  no  encierra  tanta  abominación 
é  infamia  como  la  de  Victor  Hugo,  en 
cambio  es  mas  lúbrica,  y  por  consiguien- 
te mas  peligrosa.  El  pudor  nos  impide 
transcribir  íntegro  todo  el  pasage;  pero  ci- 
taremos sus  últimos  periodosv 
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El  principe  Djalma  y  Adriana  de  Car- 
doTÍUe,  que  se  aman  con  una  pasión  fre- 
nética, se  han  envenenado  la  viopera  de 
su  casamiento.  Adriana,  cual  desespera- 
da bacante,  tiolando  todas  las  leyes  del 
honor  y  del  pudor,  provoca  con  sus  im- 
púdicas palabras  y  acciones  al; moribundo 
príncipe.  Pero  dejemos  que  día  y  Euge- 
nio S¿e  terminen  la  pintura.  *  'Por  tanto 
"(dice  Adriana),  ¡qué  nos  importa  la  muér- 
ete, ángel  adorado? Nuestras  almas 

''inmortales,  en  besos  de  inefable  ternura, 
"van  á  exhalarse,  para  pasar  entre  delicias 

"de  amor hasta  el  seno  de  ese  Dios 

"adorable  que  no  es  sino  amor  y  delicia. 

"—Adriana! 

".-Djaimal 

"Y  el  sutil  y  diáfano  cortinage  como 
"unanube  se  descorrió,  cubriendo  aquel 
"tálamo  nupcial  y  f&nefare. 

"Fúnebre,  porque  dos  horas  después 
"ya  rindieron  su  espíritu  Adriana  y  Djal- 
"ma  en  las  ansias  de  una  deleitosa  ago- 


todas  las  bellas  prendas  de  la  naturaka, 

y  en  quien,  por  decirlo  así,  se  penonifics 

él  mismo,  poniendo  en  su  boca  lasmáií- 

mas  y  reflexiones  que  quiere  inculcar  a 

el  ánimo  del  lector.    Este  cardenal  sabt 

todos  los  secretos  de  la  vida  del  conde,  j 

quiere  agobiarlo  con  crueles  reniordindca- 

tos  antes  de  que  espire.    Pero  no  pueda 

lograrlo:  todos  sus  reproches,  todos  wm 

esfuerzos  son  inútiles;  el  conde  espiím  U 
la  consoladora  y  profunda  conviocion  iá 
que  su  alma  va  á  volar  en  deredinra  á  ¡n 
cielos. 


"El  cardenal  (dice  EugenioSte)  sep»- 
'cipitó  sobre  el  conde,  mirólo  con  masa» 


ti 


nía.» 


Solo  citaremos  otro  tinal:  el  del  Vigía 
de  Koat'Ven  de  Eugenio  Süe.  En  esta 
obra  detestable,  que  tanto  perjudicó  la  re- 
putación literaria  de  su  autor,  ha  querido 
pintarnos  el  novelista,  en  la  persona  del 
conde  de  Vaudrey,  un  hombre  infame  que 
todo  lo  sacrifica  á  su  egoismo;  todo,  hasta 
su  esposa  y  su  hija.  Postrado  en  su  cama 
pocos  momentos  antes  de  morir,  viene  á 
visitarlo  el  cardenal  de  Cilly,  sacerdote 
panteÍBta,  á  quien  el  autor  ha  dotado  de 


'gustia horrible,  y  después,  dejándoseciH 
'confundido  en  un  sillón,  esdsmó:  ¡Eb 
'muertol 

"El  cardenal  (juedó  sumido  en  oaapio- 
'funda  meditación,  escondido  él  rostro 
'entre  sus  manos.  Un  cuarto  de  hora 
'después  se  levantó,  penó  los  ojos  dd 
'conde,  y  después  de  contemplar  hrgo 
'rato  ese  rostro  lívido  donde  se  retntifaai 
'todavía  la  serenidad  y  la  cskaa,  dijocs 
'voz  lenta  y  solemne: 

"—Después  €e  la  vida  infame  de  ese 
'hombre  .  .  .  {quién  se  atreverá  todavia 
'á  dudar  de  la  existencia  lóeica  de  un 
'Dios  justo  y  remunerador,  cte  un  Dioi 
'que  castiga  al  malvado  en  una  vida  futa- 
'ral  ¡Quién  osará  dudar  que  nuestra  efl- 
'tancia  en  este  mundo,  no  es  sino  el  paso 
'de  la  nada  á  la  eternidad! 

"El  cardenal  contempló  otra  ves  el  ci- 
'dáver  del  conde:  luego  añadió: 

"—¡Quién  osará  dudarlo! 

"Después,  con  una  espresion  profunda 
'de  dolor  y  de  desesperación,  esclamó: 

"-¡YO,  yo  lo  dudo! n 

Con  estas  palabras  termina  la  novela. 


IV. 


"Reina,  dice  Goethe,  éntrelos  hombres 
que  se  entregan  á  las  ciencias  y  á  las  be- 
llas letras,  una  gran  desgracia,  un  verda- 
dero azote.  Rara  vez  su  simpatía  los  une 
sobre  lo  bueno  y  bello  en  sí  mismo,  sino 
sobre  lo  que  los  eleva,  sostiene  y  exalta. 


Aquel  de  quien  se  prometen  algún  apoyo,    mucho  menos  lo  que  sirve  á  los  oonod- 


es  objeto  de  sus  elogios:  el  que  los  critica 
viene  á  serlo  de  su  odio.  De  buena  gana 
desterrarian  del  mundo  el  sentimiento  de 
lo  bello  y  lo  bueno  como'  una  autoridad 
opresora,  como  un  dominio  insoportable; 
y  aun  en  las  ciencias  positivas  admiten 
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xnientos  generales,  que  lo  que  coadyuva  á 
sus  intereses.  Divinizar  ion  el  error  ^  si 
pudiese  trasformarse  en  pensiones  ^  digni- 
dades y  conveniencias.» 

Tal  vez  por  esta  razón  los  autores  de  las 
novelas  modernas  habrán  creído  no  faltar 
á  los  principios  de  belleza  j  bondad  im- 
presóndibles  en  literatura.  Pero  el  sen- 
timiento íntimo  de  los  lectores,  á  quie- 
nes no  alcanza  el  influjo  de  las  causas  de 
que  trata  Goethe,  debe  juzgar  de  muy  di- 
versa manera. 

Por  el  rápido  análisis  que  hemos  hecho 
de  la  novela  moderna,  será  fácil  juzgar  si 
sus  autores  han  llenado  ó  no  aquella  regla 
indispensable. 

Siendo  los  héroes  de  esas  novelas  tipos 
de  deformidad  fisica  y  moral,  y  no  pudien- 
do,  por  lo  tanto,  so  pena  de  pecar  contra 
la  lógica,  obrar  sino  conforme  i  su  carác- 
ter; siendo  imposible,  ademas,  en  medio 
^  de  la  complicadon,  incoherencia  y  vague- 
dad de  sus  asuntos  el  conservar  las  cono- 
cidas reglas  de  Aristóteles,  es  imposible 
en  ellas  la  belleza  de  las  formas.  La  no- 
vela moderna  no  puede  pertenecer,  pues, 
á  la  escuela  clásica. 

Admitiendo  lá  fatalidad  por  dogma,  y 
negando  el  principio  del  libre  albedrio,  re- 
belándose contra  la  institución  del  matri- 
monio, poniendo  en  duda  la  existencia  de 
Dios,  y  haciendo  siempre  asunto  de  sus 
cantos  á  la  materia,  es  imposible  la  bon- 
dad ó  moralidad  en  el  fondo:  por  tanto,  la 
novela  moderna  no  puede  pertenecer  á  la 
escuela  romántica. 

El  clasicismo  era  perfecto  en  las  formas, 
defectuoso  en  el  fondo;  el  romanticismo  al 
contrario,  perfecto  en  el  fondo  y  defectuo- 
so en  las  formas.  De  manera  que,  para  va- 
lemos de  las  palabras  de  un  sabio  de  nues- 
tros dias,  una  obrft  qiie  fuese  clásica  en 
las  formas,  romántica  en  el  fondo,  seria  el 
modelo  acabado  de  la  bella  literatura. 

La  novela  moderna  lo  ha  hecho  al  revés: 
ha  adoptado  las  ideas  materialistas  y  friai 


del  clasicismo  sin  la  belleza  de  sus  formas, 
y  las  formas  vagas  y  complicadas  del  ro- 
manticismo sin  la  riqueza  de  sus  ideas. 

Por  eso  dijimos  que  la  novela  moderna 
era  un  aborto  informe  que  rechazan  todas 
las  escuelas  literarias  conocidas.  Ahora 
añadiremos  que  ella  forma  una  escuela 
aparte;  escuela  cuyo  género  indicó  Goethe 
al  escribir  las  palabras  que  hemos  trans- 
crito; escuela  que  podriamos  denominar 
mercantil,  y  cuyo  origen  y  progresos  tal 
vez  indicaremos  algún  dia. 

Del  mismo  análisis  que  hemos  hecho ,  re- 
sulta, que  la  novela  moderna  es  aUamenie 
inmoral;  que  ley  os  de  constituir  el  paladión 
de  la  inocencia,  la  destruye  completamenr 
te;  que  lejos  de  proteger  la  virtud,  la  cfc- 
bilita,  mancillándola  con  el  hálito  impuro 
de  torpes  máximas  y  reprobados  princi^ 
pios,  y  la  espone  á  graves  peligros  con  la 
pintura  incesante  de  crímenes  horrorosos 
que  trastornan  la  razón,  y  de  escenas  lúbri^ 
cas  que  son  la  tumba  del  candor.  Hé  aquí 
algunas  de  las  tendencias  de  la  novela  mo- 
derna; insistiremos  mas  sobre  ellas,  porque 
son  de  la  mas  vital  trascendencia. 

Preciso  es  no  confundir  la  inocencia  con 
la  virtud.  La  virtud  consiste  en  conocer 
los  vicios  y  detestarlos,  en  conocer  las  pa- 
siones y  avasallarlas.  La  virtud  es  el  re- 
sultado de  una  buena  educación  mora]  y 
de  la  esperiencia.  La  inocencia  esla  be- 
lla y  perfumada  primavera  de  la  vida;  aque- 
lla florida  edad  en  que,  agena  de  amarga- 
ras y  pesares,  el  alma  se  vé  rodeada  de  una 
atmósfera  purísima  de  ilusiones  brillantes, 
y  no  distingue  en  el  horizonte  de  la  exis- 
tencia mas  que  imágenes  bellas  y  risue- 
ñas, y  un  lisongero  porvenir.  La  inocen- 
cia, en  fin,  consiste  en  la  ignorancia  del 
vicio. 

Eugenio  Süe,  quizá  sin  saberlo,  ha 
puesto  al  principio  de  los  Misterios  de 
Paris  una  bella  y  exacta  imagen  de  los 
funestos  efectos  que  la  lectura  de  sus  obras 

produce  sobre  la  inocencia.     iNo  recor- 
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'dais  el  lindo  rosalito  que  Flor  de  María 
cuidaba  con  tanto  amor,  y  que  formaba  to- 
das sus  ilusiones  y  delicias!  {So  recor- 
dáis que  esa  tierna  planta,  no  pudiendo 
resistir  al  influjo  deletéreo  de  la  pestilente 
atmósfera  de  la  Citó,  se  marchita  j  mue- 
re, i  pesar  de  todos  los  cuidados  de  Flor 
de  Maiiál^Pues  esta  es  una  imagen  exac- 
ta de  la  inocencia,  que  se  marchitay  mué* 
16  al  soplo  fétiao  de  esos  impuros  libros. 

Es  evidente  que  desde  que  el  joven  lec- 
tor se  ha  iniciado  en  los  horribles  miste- 
rios que  revela  la  novela  moderna,  desde 
que  el  incauto  Adán  ha  gustado  del  fruto 
engi£oso  que  cubre  el  árbol  de  la  ciencia 
del  bien  y  del  mal,  la  inocencia  desapare* 
c$,  y  las  tentaciones  empiezan. 

¡Hé  aquí  encendido  en  el  alma  el  peli- 
groeo  combate  de  las  pasiones,  cuando  de- 
masiado joven  aún  y  falta  de  los  auxilios 
de  una  educación  moral  acabada,  se  halla 
menos  dispuesta  i  resistirlas  y  mas  próxi- 
ma á  sucumbir  a  sus  rudos  y  crueles  em- 
bates! ¡Hé  aquí  que  el  mejor  escudo  de 
la  virtud,  que  era  la  inocencia^  yace  he- 
cho pedazos  por  la  serpiente  venenosa  que 


estaba  oculta  debajo  de  las  pintadas  florasl 
)Y  aprobáis  y  aplaudís  esa  conducta,  y 
decís  que  no  es  inmoral,  y  hacéis  cuanto 
podéis  para  propagar  la  lectura  de  esM 
obras;  vosotros,  que  os  habéis  horrorisado 
al  ver  estampada  en  un  periódico  religioso 
una  ^fa/Hxibóra  impropia,  porque,  d^di, 
puede  tal  vez  despertar  en  la  tierna  infan- 
cia alguna  idea  impura!  Aprobáis,  y  coa 
razón,  el  que  los  padres  de  iamilia  cddea 
de  que  sus  hijos  no  lean  ciertos  libros  &- 
puestos  para  prepararse  á  la  confesiaa, 
que  no  oigan  cierta  clase  4e  sermones,  ly 
no  vaciláis  en  poner  en  sus  manos  inoeea- 
tes  esas  novelas,  donde  los  vicios  mas  sé* 
ductores  y  peligrosos  se  describen  coali 
mas  cínica  impudenda  y  con  los  mas  mi- 
nuciosos pormenoresl.  .  .  .|Os  indignaba 
la  sola  idea  de  que  sacerdotes  impruden- 
tes refieran  á  la  infancia  el  caso  de  Qna 
y  el  de  los  viejos  déla  casta  Susana,  y  vo- 
sotros no  vaciláis  en  reíeriries  el  impúdioo 
fin  de  Djahna  y  Adriana  de  CSardoriDe,  y 
el  casamiento  de  QuasimodoL  .  .  .  ¡Vo- 
sotros mismos  os  habéis  condenado;  vues- 
tra sentencia  es  inapelablel 


Vamos  ahora  i  desempeñar  la  segunda 
parte  de  nuestra  tarea:  vamos  á  examinar 
ligeramente  cuál  era  la  índole  de  la  bella 
literatura  de  los  pasados  siglos,  y  si  es  po- 
sible compararla  con  la  escuela  de  los  no- 
velistas modernos.  Este  trabajo  es  indis- 
pensable para  medir  con  exactitud,  qué 
fuerza  tiene  el  argumento  que  alega  el  Mo- 
nitor, cuando  dice  que  también  en  los  tiemr 
pos  pasados  se  escribieron  novelas  y  cuen- 
tos amorosos;  que  hasta  algunos  eclesids' 
ticos  las  escribieron;  de  lo  cual  viene  á  de- 
ducir que  esas  novelas  7io  son  inmorales. 

Este  estudio  es  tan  ameno,  tan  intere- 
sante, tan  bello,  que  sentimos  vemos  obli- 
gados á  trotarlo  con  la  brevedad  que  exige 


la  índole  y  el  limitado  espacio  de  una  pu- 
blicación periódica.  Procuraremos,  sin 
embargo,  llenar  esta  condición,  sin  faltará 
lo  que  la  materia  exige  como  indispen- 
sable. 


Los  griegos  fueron  los  primeros  que  en- 
sayaron la  novela;  pero  este  género  de  ii- 
teroturo  jamas  llegó  entre  ellos  á  adquirir 
crédito  ni  perfección.  Platón,  en  el  tomo 
n  de  su  República,  condena  severamente 
á  los  poetas  licenciosos,  y  los  llama  traido- 
res á  la  patria.  No  gozando,  pues,  del 
aura  popular,  ni  ofreciendo  una  carrera  de 
gloria,  la  novela  no  fué  cultivada  sino  por 
los  escritores  de  menos  nota  de  la  Giecit. 
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Apenas  puede  imaginarse  cosa  mas  insí- 
pida y  desagradable,  que  las  ideas  detes- 
tables de  Dafne  y  Cloé  al  manifestar  las 
pasiones  y  móviles  del  corazón  humano. 
Los  romanos  apenas  conocieron  la  novela, 
tal  yes  á  causa  de  la  inflexible  severidad 
de  sus  costumbres.  Pero  vino  un  tiempo 
en  que  las  composiciones  amorosas  fueron 
harto  comunes  entre  ellos,  y  esto  fué  cuan- 
do habiendo  llegado  ya  al  apogeo  de  su 
gloria,  las  costumbres  fueron  corrompién- 
dose en  la  ciudad  eterna,  preparando  así 
8u  inmensa  y  estrepitosa  caida.  Pero  aun 
entonces  ese  género  de  literatura  era  mal 
recibido:  Ovidio  fué  desterrado  i  Tomes 
por  Augusto,  á  causa  del  escándalo  que. 
produdan  sus  licenciosos  escritos^viddo, 
que  perece  arrepentirse  de  haber  engen- 
drado en  su  imaginación  y  escrito  tantas 
impurezas  cuando  dice: 

Eloqaar  invitiiSy  teneros  ne  tange  Poetas, 
Sobmoveo  dotes  impios  fpte  meas; 

y  en  otra  parte: 

Scripts  cave  relegas  blandae  sérvate  pnellaei 
Constantes  ánimos  scrípta  reléete  movent. 
Omnia  pone  teros,  qnamvis  invitosi  in  igneSf 
Et  diC|  ardoris  sit  rogos  iste  mel. 

Cuando  se  desplomó  el  imperio  romano, 
las  artes  y  las  ciencias  fueron  envueltas  en 
la  general  ruina.  Las  liras  de  los  poetas 
quedaron  hechas  pedazos  en  aquel  inmen- 
so cataclismo;  y  el  mundo  no  volvió  á 
oir  los  suaves  acentos  de  la  poesía,  hasta 
que,  primero  los  trovadores  del  Lemosin, 
y  luego  los  minnesingers  de  la  Germánia, 
resucitaron  la  literatura  con  sus*  amorosos 
y  á  menudo  melancólicos  cantares.  Pero 
entonces  una  revolución  inmensa  se  habia 
verificado  en  las  ideas,  y  por  consiguiente 
en  la  civilización  y  en  la  literatura.  £1 
cristianismo  habia  filtrado  sus  benéficas 
doctrinas  hasta  en  los  corazones  de  piedra 
de  los  bárbaros  conquistadores  del  Norte: 
habia  arruinado  los  principios  constituti- 
vos de  las  antiguas  sociedades  paganas; 


habia  anatematizado  la  esclavitud,  ele- 
vando al  siervo  al  ig^al  de  su  señor:  ha- 
bia revelado  al  hombre  su  dignidad,  reve- 
ándole  el  principio  de  su  libre  albedrío,  y 
condenando  el  antiguo  dogma  del  fatalismo; 
habia  ennoblecido  á  la  muger,  haciendo 
que  en  vez  de  esclava  fuese  la  compañera 
del  hombre;  habia  santificado  el  amor,  ele- 
vando el  matrimonio  al  rango  de  sacramen- 
to. '  'Entonces,  dice  un  célebre  escritor  con« 
temporáneo,  hubo  dos  leyes  santas,  desco- 
nocidas de  los  tiempos  antiguos:  la  de  la 
caridad,  que  ligó  los  hombres  entre  sí  con 
vínculos  suaves;  la  del  amor,  que  ligó  á  la 
mugercon  el  hombre  en  indisoluble  la- 
zada.** Tan  profunda  y  completa  revolu- 
ción en  la  sociedad  y  en  las  ideas,  debia 
necesariamente  afectar  á  la  literatura,  ha- 
ciéndola muy  diversa  de  lo  que  antes  era; 
porque,  como  dice  el  mismo  escritor,  "la 
literatura  no  ha  tenido  el  privilegio  de 
existir  como  una  abstracción  independien- 
te de  las  revoluciones  del  mundo,  de  las 
mudanzas  de  los  hombres  y  de  los  trastor- 
nos de  los  siglos.  ** 

El  amor,  pues,  el  verdadero  amor,  el 
amor  ptiro  que  había  ñdo  proscrito  de  las 
sociedades  materialistas  y  tiránicas  de  la 
antigüedad,  santificado  por  la  religión,  ííié 
el  asunto  de  los  cantos  de  los  tro^niulores  y 
de  los  minnesingers,  Pero  esos  tiernos 
cisnes  de  la  edad  media,  jamas  ofendianel 
pudor  con  sus  bellas  y  suavísimas  ende- 
chas. Cuando  el  trovador  lemosin  cantaba 
en  su  laúd  estos  versos, 

Tea  sais,  mesgni,  qa'en  Hit  de  an  emperajre 
Per  bella  é  protz  sota  digne  de  dormir; 
Tea  sais,  mesqaí,  qa*en  tron  de  llom  é  d'ayrs 
Havetz  nascat  per  sus  en  cel  Uoir. 
Tea  sais,  mesqai,  que  ofrinros  sol  porria 
Hymns,  é  Uauzors,  é  1'  cor,  car  est  eant  hay; 
Mais  yeu*8  promet  darvos  ventara,  aimia, 
Tant  mon  amor  est  cait,  fls  é  veray; 

cuando  el  trovador  se  atrevía  á  preludiar 
estos  versos,  en  los  cudes  no  existe  una 
sola  sílaba  que  pueda  herir  al  mas  casto  y 
delicado  oido,  se  consideraba  que  era  el 
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estremo  de  la  libertad  concedida  al  estro 
del  poeta. 

Al  siglo  de  los  troTadores  siguió  el  si^ 
glo  de  oro  de  la  poesía  moderna  y  de  las 
bellas  artes.  La  Europa  pareda  haberse 
tiasformado  en  un  vasto  y  ameno  pensil, 
poblado  de  osnoros  ruiseñores,  que  sin  ce- 
sar edislaban  en  el  perfumado  ambiente 
sus  dulces  trinos  y  sus  melancólicos  y  de- 
leitoeos  gorgeos 

La  poeafa  de  entonces  no  era  aquella 
poesfatrica  en  imágenes,  bella  en  Éus  for- 
mas» pero  firia  y  materialista  de  la  anti- 
güedad; no  era  el  canto  de  la  naturaleza 
que  busca  su  dicha  en  los  placeres  sensua- 
les; no  era  el  horror  de  la  muerte,  que  no  vé 
sino  lúgubres  sombras  mas  allá  de  la  se- 
pultura; no  era,  en  fin,  el  canto  déla  mate- 
ria, que  cifra  toda  su  felicidad  en  sí  misma. 
Era  una  poesía  profunda  en  suspensamien- 
toa,  ardiente  y  espiritualista:  era  el  dolo- 
roso gemido  de  Adán  desterrado,  qué  llo- 
ra su  Ptoraiso  perdido,  y  anhela  y  espera 
encontrarlo  de  nuevo  en  el  Cielo:  era  el  la- 
mento del  cansado  peregrino,  que  no  vé 
en  el  mundo  mas  que  un  árido  desierto,  y 
que  ansia  salir  de  él  para  llegar  al  término 
feliz  de  sujomada:  era,  en  fin,  el  canto  del 
eq)íritu,  que  no  puede  alcanzar  dicha  y  re- 
poso sino  junto  al  trono  del  Eterno. 

Tal  era  en  el  fondo  el  carácter  de  las 
composiciones  románticas  i  fines  de  la 
edad  media.  El  crístiamsmo  había  sido 
la  fuente  y  origen  de  la  nueva  literatura: 
el  cristianismo  la  habia  inspirado  con  sus 
sublimes  doctrinas.  Así,  mientras  el  cris- 
tianismo y  sus  doctrinas  no  perdieran  su 
fuerza,  ere  imposible  introducir  nuevos 
gustos  ni  fundar  nuevas  escuelas:  era  im- 
posible sustituir  la  poesía  religiosa  de  en- 
tonces,, con  otra  que  habría  chocado  con 
los  hábitos,  deseos  y  creencias  de  todas 
las  clases:  era  imposible,  en  fin,  resucitar 
la  literatura  naturalista,  sensual  y  fatalista 
de  la  antigüedad.  Porque  los  pueblos 
que  habian  visto  caer  hechas  pedazos  las 


cadenas  del  esclavo  álos  acentos  de  la  re- 
ligión; los  individuos  que  habían  reooln- 
do  su  dignidad  perdida  en  las  sodedsdfs 
antiguas  á  la  voz  poderosa  del  criatíuoh 
mo;  los  hombres  que  veían  conngnada  sa 
felicidad  doméstica  en  los  dogmaay  precep- 
tos de  aquel  código  divino,  hubieran  cer- 
rado con  indignación  los  oidoa  4  los  priik- 
dpios  de  una  nueva  doctrina. 

lifientras  que  los  ilustres  escritores  de 
aquella  época  fueron  duenosde  laarenalite* 
raria ,  no  era  fácil  que  despreciables  media- 
nías lograsen  introducir  nuevos  gustos,  ni 
fundar  nuevas  escuelas.  Porque  los  <»dos 
acostumbrados  á  solazarse  con  las  nolai 
de  las  liras  del  Dante  y  del  Pe- 


ana^ 

trarca,  del  Tasso  y  del  Ariosto,  del  Boj«^ 
doy  del  Bembo,  no  hubieran  podido  su- 
frir el  discorde  chirrido  de  un  laúd  desen- 
tonado. 

Pero  apenas  habia  desaparecido  el  últí- 
modeaquellospríncipesdelapoesfá,  cuan- 
do de  todas  partes  surgieron  las  media- 
nías, así  como  los  astros  de  la  noche  apa- 
recen con  su  escasa  luz,  luego  que  el  pa- 
dre del  dia  ha  apagado  en  las  aguas  del 
mar  el  último  de  sus  deslumbradores  ra- 
yos. No  es  nuestro  ánimo  seguir  los  pa- 
sos de  la  literatura  en  aquella  época;  no 
pretendemos  analizar  en  sus  formas  las 
obras  que  produjo  la  ridicula  escuela  fran- 
cesa de  Madama  Scudéri,  ni  la  pesada  es- 
cuela inglesa  de  Richardson.  Solo  con- 
signaremos el  hecho  de  que,  cualquiera 
que  fuese  el  mérito  y  formas  de  aquellas 
escuelas,  la  inmoralidad  y  el  desenfreno 
no  llegaron  nunca  á  formar  una  de  sus  par- 
tes constitutivas. 

La  escuela  moderna,  pues,  esta  escue- 
la que  sienta  sus  reales  en  el  inmundo  fan- 
go de  las  pasiones  corrompidas;  cuyos  hé- 
roes respiran  el  fétido  ambiente  de  la  pros- 
titución y  la  orgía;  esta  escuela  que  ensal- 
za al  crimen  y  escarnece  la  virtud;  que  re- 
vistiendo al  libertínage  de  briUanies  ador- 
nos, lo  espone  á  la  pdblica  veneraron, 
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mientras  que  cubriendo  á  la  honestidad  con 
el  degradante  sambenito  de  la  necedad  é 
idiotismo,  y  manchado  de  lodo  su  divino 
rostro,  procura  atraer  sobre  ella  la  befa  y 
escarnio  del  mundo  entero:  esta  escuela, 
que  todo  lo  invade  y  trastorna,  la  moral, 
la  religión,  y  la  política;  esta  escuela  no 
era  conocida  aún  á  fines  del  siglo  diez  y 
siete. 

Resulta,  por  tanto,  que  el  argumento  de 
que  **los  antiguos  escribían  también  cuen- 
tos y  novelas  amorosas^  que  ellas  circu- 
ktronpor  iodos  partes  en  los  tiempos  de  la 
Inquisición,  que  varios  eclesiásticos  se 
ocuparon  también  de  este  género  de  liiera- 
tura^n  es  un  argumento  inconducente,  inú- 


til y  de  ningún  valor.  Era  preciso  que  los 
apologistas  de  la  novela  moderna,  en  vez 
de  amontonar  nombres  de  autores  y  de 
obras,  hubiesen  comparado  esas  novelas  y 
cuentos  amorosos  de  los  antiguos,  con  las 
novelas  y  cuentos  amorosos  de  ahora;  era 
preciso  que  hubiesen  analizado  las  respec- 
tivas escuelas,  para  fundar  su  argumento 
sobre  los  cimientos  sólidos  de  la  razón,  y 
no  sobre  la  arena  resbaladiza  de  palabras 
sin  sentido.  Ellos  no  lo  han  hecho,  pero 
lo  haremos  nosotros;  no  con  la  profundi- 
dad y  cstension  que  demanda  la  materia, 
sino  con  la  indispensable  brevedad  que  exi- 
ge un  articulo  de  periódico. 


VI. 


Es  un  absurdo  el  querer  comparar  la  es- 
cuela fatalista  é  inmoral  de  los  dramatur- 
gos actuales,  con  la  escuela  espiritualista 
de  los  románticos  de  la  edad  media.  La 
poesía  de  entonces  era  una  poesía  noble, 
una  poesía  de  sentimientos,  una  poesía 
que  purificando  y  casi  diré  divinizando 
cuanto  tocaba  en  su  paso,  abandonaba  lo 
perecedero  y  terreno,  y  fijos  los  ojos  en  la 
eternidad,  desplegaba  sus  alas  para  re- 
montarse y  perderse  en  las  espléndidas  re- 
giones,del  cielo.  Sus  personages  eran  los 
mártires  y  los  héroes,  las  castas  doncellas 
y  los  leales  caballeros.  El  mártir  espiraba 
entre  los  mas  crueles  tormentos,  cantando 
la  gloria  del  Señor  y  perdonando  á  los  sa- 
yones; exhibiendo  así  el  mas  brillante 
triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia.  El 
héroe  abandonaba  su  palacio  y  su  patria, 
y  ostentando  en  su  pecho  el  símbolo  del 
cristianismo,  buscaba  en  regiones  lejanas 
al  enemigo  de  la  fé. 

El  amor  era  una  pasión  violenta,  pero 
noble;  una  pasión  que  lejos  de  corromper 
el  corazón,  lejos  de  allanar  el  camino  á  la 
prostitución  y  á  la  infamia,  purificaba  las 
costumbres,  ennubleda  el  espíritu,  y  ensan- 


chaba el  ánimo  cuanto  era  indispensable 
para  acometer  y  dar  cima  á  los  hechos  mas 
gloriosos  y  á  las  mas  arduas  empresas. 
La  religión  y  la  gloiia,  á  la  par  que  el  amor, 
inflamaban  el  pecho  del  héroe,  y  rara  vez 
cometia  un  desacato  contra  las  leyes  del 
honor. 

Tancredo,  perdido  de  amor  por  Clorín- 
da,  la  sigue  á  todas  partes  y  desea  poseer- 
la á  toda  costa.  El  alma  del  héroe  es  el 
campo  de  una  lucha  encarnizada  entre  los 
encontrados  afectos  que  combaten  por  do- 
minarla: el  amor,  revestido  con  el  brillan- 
te y  seductor  ropage  del  deleite,  le  impele 
á  buscar  á  Clorinda  y  abandonar  s\is  debe- 
res: el  honor,  cubierto  con  el  severo  ropa- 
ge  del  deber,  y  señalándole  al  Cielo  como 
el  término  de  sus  trabajos,  le  obliga  á  per- 
manecer fiel  á  sus  juramentos.  Hasta  aquí 
solo  los  afectos  luchan  en  el  alma  de  Tan- 
credo:  el  héroe  todavía  no  se  halla-espues- 
to  á  una  prueba:  la  ocasión  no  ha  arrojado 
aún  en  la  balanza  sus  terribles  y  á  menudo 
irresistibles  tentaciones.  Pero  el  momen- 
to llega:  Clorinda,  cubierta  de  su  brillante 
armadura,  vaga  al  pié  de  los  muros  de 
Jepisalen  después  de  haber  sembrado  la 
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muerte  y  el  terror  entre  los  cristianos. 
Tancredo  la  sigue  sin  conocerla,  deseando 
tan  solo  vengar  la  sangre  de  sus  compa- 
ñeros. En  el  combate  encarnizado  que  en- 
tre ambos  se  traba,  Tancredo  es  herido, 
pero  Clorinda  sucumbe  á  los  golpes  irre- 
sistibles de  la  espada  fulminante  de  su  ad- 
Tersario.  Tendida  en  el  ensangrentado 
césped  y  mortalmente  herida,  Qorinda, 
que  siempre  habia  alimentado  contra  Tan- 
credo  un  odio  implacable,  no  espira  vo- 
mitando contra  él  imprecaciones,  ni  lla- 
mando sobre  su  cabeza  las  maldiciones  del 
Cuelo.  ''Amigo,  le  dice  con  una  voz  tier- 
''na,  me  has  vencido:  yo  te  perdono!  Ten 
^'compasión,  no  de  un  cuerpo  que  ya  no 
'  'tiene  que  temer,  sino  de  un  alma  que  im- 
'  'plora  de  tí  su  salvación  eterna.  jPuedan 
"tus  plegarias,  pueda  el  bautismo  que  te 
"pido  lavar  todas  mis  faltas!»  Tancredo 
reconoce  á  su  amada  Clorinda,  á  aquella 
por  quien  ha  delirado  en  su  loco  frenesí, 
Clorinda  está  ahora  en  su  poder y  na- 
da ha  perdido  de  sus  atractivos,  al  contra- 
rio, su  languidez  y  la  dulce  resignación 
que  brilla  en  su  semblante,  dan  un  nuevo 
realce  á  su  hermosura.  Pero  ni  la  mas  le- 
ve tentación,  ni  un  solo  pensamiento  im- 
puro cruzan  la  mente  de  Tancredo.  Escla- 
vo de  sus  deberes  como  cristiano  y  como 
caballero,  ñjo  el  pensamiento  en  la  inmor- 
talidad, en  donde  espera  ^  reunirse  con  la 
amante  adorada  que  ha  perdido  en  la  tier- 
ra, ora  por  ella  y  derrama  sobre  su  pálida 
frente  las  aguas  bautismales  que  han  de 
abrirle  las  puertas  del  Cielo  (*), 

Dejad  ahora  que  la  pluma  de  Eugenio 
Siie  trate  el  mismo  asunto,  y  veréis  como 
Clorinda  y  Tancredo  espiran  entre  lascivos 
abrazos,  como  Djalma  y  Adriana  de  Car- 

doville. 

£1  amor  constituía  el  fondo  de  los  can- 
tos de  los  trovadores  y  de  las  composicio- 
nes poéticas  de  la  edad  media;  pero  un 
amor  puro,  un  amor  ideal,  un  amor  poéti- 

f )    La  Jerusalen  libertada,  cania  X^I . 


co,  cuyo  encanto  den^)arecia  en  al  momeii- 
to  en  que  el  amante  quena  «oercar  i  sn 
labios  la  copa  prohibida  del  placer:  B 
amor  cifraba  su  gloria  y  su  felicidad  supre- 
mas en  agradar  á  la  amante  y  en  ganar  n 
corazón.  Para  lograrlo,  el  caballero  aco- 
metía las  mas  arriesgadas  empresas,  des- 
preciaba los  mayores  peligros,  y  rechaabt 
con  horror  todo  cuanto  podia  empanar  iq 
honor  y  buen  nombre.  De  suerte,  que  d 
amor  era  la  fuente  de  la  moralidad  y  del 
heroísmo;  era  el  aguijón  que  impeliiá 
los  hombres  hacia  las  buenas  aocionee,  y 
un  dique  poderoso  contra  la  perversidad: 
era,  en  fin,  el  galardón  del  bueno  y  dn- 
plicio  del  malvado. 

Por  eso  en  las  composiciones  amoroni 
de  aquella  época,  la  acción  consiste  ge- 
neralmente en  los  trabajos  que  sufre  d 
amante  para  ganar  el  corazón  de  su  ama- 
da; trabajos  siempre  nobles,  siempre  he> 
róicos;  y  el  desenlace  natural  consiste  en 
la  consecución  de  aquel  objeto  loable,  y 
en  la  celebración  de  un  legítimo  enlace. 
Así  es  que  casi  todas  las  ficciones  amato- 
rias de  entonces,  fueran  líricas  ó  dramáti- 
cas, terminaban  por  lo  común  con  el  ma- 
trimonio de  los  héroes  de  la  pieza. 

Tal  era  el  amor  en  las  composiciones  li- 
terarias de  la  edad  media,  y  tal  fué  hasta 
que  la  novela  moderna  vino  á  torcer  el  cur- 
so de  la  bella  literatura.  Comparad  ahora 
el  amor  que  hemos  descrito,  con  el  amor 
de  los  dramaturgos  actuales:  comparad  á 
Tancredo  con  Djalma,  y  á  Qorinda  con 
Adriana  de  Cardo ville:  comparad  á  Rege- 
rio  con  el  vizconde  de  Saint-Remy,  y  ala 
tierna,  fiel  y  heroica  Bradamante,  con  Uril 
y  disoluta  duquesa  de  Lucenay.  Compa- 
rad todos  los  personages,  todos  los  carac- 
teres, todas  las  acciones  de  una  y  otra  litera- 
tura. Comparad,  en  fin,  si  os  atrévela,  d 
esplritualismo  y  la  ternura  del  Petrarca, 
con  el  estravagante  materialismo  de  Víc- 
tor Hugo;  la  nobleza  y  finura  del  Tasso, 
con  el  repugnante  cinismo  de  Paul  de  Kock 
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y  de  Balzac;  la  profundidad  de  ideas  j  los 
cuadros  consoladores  del  Dante,  con  la 
doctrina  disolvente  y  desesperadora,  y  las 
pinturas  de  sangre  y  cieno  que  componen 
las  obras  de  Süe.  Comparad,  comparad, 
y  decidnos  luego  si  la  literatura  asquero- 
sa y  materialista  de  algunos  autores  con~ 
temporáneos,  tiene  nada  de  común  con  la 
literatura  espiritualista,  noble  y  elevada 
de  los  poetas  de  los  pasados  siglos  (1). 
Pero  todavía  queremos  hacer  resaltar  mas 
y  mas  la  diferencia  entre  ambas  literatu- 
ras. 

Los  cantos  del  trobador  idealizaban  las 
pasiones,  la  novela  actual  materializa  las 
ideas:  para  los  poetas,  la  muger  era  un  án- 
gel descendido  del  Cielo  para  suavizar  los 
trabajos  del  hombre,  embellecer  con  fra- 
gantes flores  los  ásperos  senderos  de  su 
vida,  y  conducirlo  al  fin  de  su  carrera  al 
celeste  empíreo  de  donde  ella  habia  des- 
cendido para  ser  su  guia.  Para  los  mo- 
dernos dramaturgos,  así  como  para  los  pa- 
ganos de  la  antigüedad,  la  muger  es  un 
ente  que  la  naturaleza  ha  creado  para  el 
placer  del  mundo,  y  su  único  destino  es 
agradar  y  gozar.  Los  poetas  cantaban  el 
amor,  los  dramaturgos  celebran  la  prostL 
tucion:  así  pues  la  lógica  conduela  á  los 
primeros  á  no  relatar  sino  acciones  heroi- 
cas; y  la  misma  lógica  arrastra  á  los  se- 
gundos á  no  pintar  mas  que  cuadros  hor- 
rorosos de  corrupción  y  de  sangre.  El 
amor  producía  el  heroísmo:  la  prostitución 

{*)  Notarán  los  lectores  que  ni  una  f  o- 
lafalabra  hemos  diclw  sobre  la  escuela 
de  Chateavhriand  y  Lamartine.  Lo  Jie- 
mosJiechoá  propósito.  El  comparar  la 
castidad  y  ternura  de  Átala  y  Chactas, 
con  la  repugnante  prostitución  de  los  fié- 
roes  de  ta  novela  moderna ;  el  comparar 
á  Chateaubriand  con  Viclor  Hugo  ó  con 
Eugenio  Süe,  es  un  absurdo  de  tanta  mon- 
ta, que  estamos  persuadidos  de  que  losSe- 
ñores  de/ Monitor  solo  han  podido  come~ 
terlo  por  inadvertencia ,  ó  cediendo  á  un 
error  involuntario. 


engendra  la  infamia  y  degradación  del  gé- 
nero humano. 

Rindiendo  culto  á  la  prostitución,  el 
dramaturgo  ó  novelista  moderno  no  pue- 
de conocer  el  amor,  pues  esta  pasión  no- 
ble y  esclusiva  no  puede  existir  sin  la  idea 
de  la  pureza  en  el  objeto  amado;  y  la  pu- 
reza y  la  prostitución  no  pueden  existir 
juntas. 

Por  eso  en  las  composiciones  amorosas 
del  novelista  moderno,  la  acción  consiste 
casi  siempre  en  una  serie  de  crímenes  y 
de  actos  lascivos;  los  personages  del  dra- 
ma, en  su  ciego  materialismo,  jamas  ele- 
van los  ojos  á  las  eternas  regiones  de  la 
beatitud  inñnita ;  y  faltos  de  espíritu  y  de 
porvenir,  sin  mas  teatro  que  la  materia  y 
el  limitado  espacio  de  la  tierra,  la  lógica 
inflexible  los  arrastra  casi  siempre  al  mis- 
mo desenlace,  que  es  y  debe  ser  la  sacie- 
dad, el  fastidio,  el  asesinato  y  el  suicidio. 

La  novela  moderna  no  tiene,  pues,  na- 
da de  común,  en  su  fondo  y  tendencias, 
con  la  literatura  romántica  verdadera  á  que 
ha  querido  comparársela.  Sus  ideas  y  doc- 
trinas son  mas  bien  las  de  la  escuela  fata- 
lista y  material  de  las  sociedades  paganas. 
Pero  ni  aun  con  esta  puede  ser  justamente 
comparada;  porque  á  pesar  de  la  semejan- 
za que  existe  en  sus  doctrinas,  la  dispari- 
dad en  el  conjunto  es  escesiva.  '  'Los  poe- 
tas de  la  antigüedad,  dice  un  ilustre  escri- 
tor, buscaban  la  belleza,  los  dramaturgos 
de  nuestros  dias  buscan  la  trivialidad  de 
las  formas.  Los  unos  y  los  otros  se  so?- 
meten  al  yugo  de  las  realidades  y  cantan 
el  mundo  físico:  pero  para  los  poetas  de  la 
antigüedad  el  mundo  es  un  Edén  vestido 
de  flores  y  embalsamado  con  perfume»» 
mientras  que  para  los  dramaturgos  de 
nuestros  dias  es  un  horrible  desierto^  sin 
vegetación  y  sin  verdura.  En  medio  de  su 
soledad  se  levanta  un  cadalso,  y  al  pié  de 
este  cadalso  suele  haber  un  verdugo  que 
amenaza  y  una  víctima  que  gime.  Los 
poetas  de  la  antigüedad  cantaron  al  mundo 
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ññco,  pero  solo  escogieron  como  dignas 
de  sus  cantoa  sus  faellezna:  los  dramatur- 
gos de  nuestros  dias  cantan  también  el 
mundo  físico ,  pero  solo  aceptan  como  dig- 
nos de  sus  cantos  sus  horrores.- 


Véase,  por  tanto,  cao  cuánt*  exactüad  I 
dijimos  que  la  novela  moderna  no  Ua$  1 


píamente  d^eha. 


vn. 


Concluyamps.  La  cuestión  que  esta- 
mos tratando,  ofrece  materia  para  much<s 
volúmenes;  sin  embargo,  preciso  es  cer- 
rar este  articulo,  quizá  demasiado  largo 
ya  para  un  periódico. 

La  dvilisacioo  actual,  fundada  por  el 
criatianismo ,  se  apoya  en  tres  grandes 
principios:  la  libertad  civil,  la  libertad  do- 
méstica, y  la  libertad  individual.  Para 
fundar  la  libertad  civil,  el  cristianismo 
abolió  la  esclavitud,  y  proclamó  romo  un 
deber  el  dulce  dogma  de  la  candad:  para 
establecer  la  libertad  doméstica,  el  cristia- 
nismo proclamó  la  igualdad  entre  el  hom- 
bre y  la  muger,  é  ínstituj'ó  el  matrimonio: 
para  afianzar  la  libertad  mdividual,  el  cris- 
tianismo condenó  el  dogma  del  fataUsmo  y' 
promulgó  el  del  libre  albedrío.     Y  pnra 

Eroteger  estos  grandes  principios  contra 
1  perversidad  y  la  fuerza,  el  crístianisDio 
los  puso  bajo  la  salvaguardia  de  un  Dios 
todopoderoso,  sabio  y  rEimunerador,  esta- 
bleciendo Bsf  el  admirable  principio  de  la 
justicia  universal. 

Hace  diez  y  ocho  siglos  que  el  catolicis- 
mo defiende  y  sostiene  la  civilización,  de- 
fendiendo y  sosteniendo  aquellos  grandes 
principios  con  su  doctrina. 

Hace  algunos  aüos  que  algunos  espíri- 
tus malcontentos  pretendieron  derrocar  la 
civilización,  derrocKuda  lod  principios  ño- 
hre  que  estriba  y  el  apoyo  que  los  sostic 
ne.  Para  lograrlo,  atacaron  al  catolicismo 
con  las  armas  de  la  libertad  religiosa,  lla- 
maron en  au  apoyo  las  pasiones,  aháronso 
con  un  tirano,  é  inundaron  á  la  Europa  en 
sangre;  pero  no  obtuvieron  mas  resultadu 
que  el  establecimiento  de  sectas  disidente.'?, 
que  cediendo  al  poder  de  la  razón,  van  de- 
bilitándose sin  cesar,  y  miran  su  reunión 
al  catolicismo  como  próxima  é  inevitabk=. 
Vencidos  en  el  campo  de  la  teología, 


ecliaron  mano  de  la  filosofa  y  ÍÉ  |K9tf 
taron  de  nuevo  á  renovar  la  lucha:  i^eli- 

]  otra  vez  á  la  fuerza  física,  apoderiioe 

de  la  política,  y  trastornaron  el  wa¿o 
enrojeciao  con  ¿  sangre  de  millarea  dt 
víctimas  que  ellos  habían  sacrificado  ea  k 
frenética  embriaguez  de  su  pasagcrotritm- 
fo;  basta  que  desengañados  los  puoblos  1 
cúisadoffde  satínünia,  se  alzaron  noáñ- 
mea  contra  elloa  y  loe  anonadaron. 

Vencjdoa  en  el  campo  de  la  filoBoGia,  ■[» 
recíeron  luego  en  el  de  la  bella  literatoit, 
y,  cubiertos  con  el  hipócrita  disfraz  delí 
filantropía,  lian  vuelto  á  emprender  lata- 
cha  con  mayor  encarnizamiento. 

Atacan  el  principio  de  la  libertad  tadU 
vidual,  atacando  el  dogmadel  libre  «b»' 
drfo  y  proclamando  el  fatalismo. 

Atacan  el  principio  de  La  libertad  d^ 
méstlca,  atacando  el  dogma  del  matrit- 
nio  yproclamando  la  libertad  de  h$  tOM, 
es  decir,  la  prostitución  general,  que  alli 
restableceria  la  esclavitud  de  la  muger- 

Solo  respetan  por  ahora  el  piiiio^ioda 
la  libertad  civil;  pero  en  cambio  cnasdo 
tuvieron  en  sus  manos  el  podi 
ron  al  pueblo  la  libertad  política. 

Finalmente,  atacan   el  prinñpio  dek 
justicia  universal,  y  proclaman  el  de  k 
impunitliid,  alncandoet  dogmndela  eids-    ) 
temda  de  un  Dios  justo  y  remwMndbr,    . 
tinten  que  pvede  juzgar  y  caatigiw  lo»  cr(- 
mene»  oculloí  y  lot  detmane»   dtí  toét- 

Suponed  ahora  que  esa  &ne>ta  Mcyifc 
logra  seducir  al  mundo  y  eitablMMM 
principios '.  j  cual  será  A  reaallaik>f 

I  Habremos  retrocedido  diez  fodto  B- 
glosl 

Ved  aquí  la  tendencia  lógica  y  final  M 
esa  escuela.  [  Defendedla  &ota  n  W  Bli^ 
veifll— .E.E. 


TiPOQiuFu  DE  R.  Rafael,  calle  de  Cadena  Nuu.  13. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  SOCIAL  Y  LITERARIO. 


Tom.  L]    SÁBADO  9  DE  SEPTIEMBRE  DE  1848.    [JSlxaa.  25. 


UNIDAD  RELIGIOSA. 


Ninguna  cuestión  puede  presentar  de 
mayor  importancia  el  espíritu  ñlosóñco  del 
presente  siglo  que  la  unidad  de  creencias, 
como  el  mas  estrecho  y  poderoso  vínculo 
4ue  uniendo  á  los  pueblos  civilizados  en 
una  gran  familia,  les  hermana  con  una  ho- 
mogeneidad de  principios  religiosos,  fuen- 
te de  unión  y  concordia  en  todos  los  de- 
mas  principios.  Entendemos híiblar  del  es- 
píritu filosófico,  que  se  ocupa  en  los  pro- 
gresos verdaderos,  no  aparentes  de  la  civi- 
lización, en  el  goce  pacífico  de  todos  los 
placeres  de  la  vida,  y  en  la  consecución 
del  mayor  bien  que  puede  hallarse  sobre 
la  tierra,  la  concordia  hija  de  la  paz,  no  de 
aquel  espíritu  orgulloso  que  abrogándose 
con  altivez  el  dominio  supremo  de  las  in- 
teligencias, edifica  y  destruye,  con  la  mis- 
ma facilidad  se  pierde  en  el  laberinto  siem- 
pre mas  tortuoso  de  la  teoría,  y  desde- 
ñando el  clamor  inestinguible  de  la  espe- 
rícncia  y  de  la  realidad,  esclaviza  con  su 
influencia  tiránica  el  principio  de  todas  las 
verdades  y  el  móvil  de  todas  las  virtudes. 

En  efecto,  si  llcgaáe  el  dia  en  que  todas 
las  fvierzas  morales  de  las  sociedades  se 
reuniesen  para  reconocer  por  base  una  so- 
la y  misma  verdad,  y  en  que  todos  los  es- 
fuerzos del  hombre  para  ser  virtuoso  y  fe- 
liz se  centralizen,  por  decirlo  así  en  un  so- 
lo y  único  objeto;  eitonccs  la  universali- 
dad de  .la  pcrsuacion  y  la  profesión  de 
unas  mismas  creencias  produciria  en  las 
sociedades  una  fuerza  irresistible  de  con- 
TÍccion  y  de  estabilidad  oontra  loa  vaive- 


nes de  la  estólida  indiferencia  y  de  la  im- 
piedad turbulenta,  y  dando  una  misma  y 
poderosa  dirección  á  Ins  o[5iniones  cuyas 
fuerzas  chocan  ahora  entre  sí  y  se  destru- 
yen, fíjaria  de  una  vez  el  objeto  final  de 
mejoramiento  y  perfección  á  que  deben 
aspirar  las  sociedades  humanas,  propor*- 
cionándoles  unos  mismos  medios  para  bus- 
car la  verdad  y  defenderla  contra  los  em- 
bates de  la  ignorancia  ó  de  la  perfidia. 

Por  mas  lejano  que  parezca  ese  punto 
de  felicidad  y  de  convención  en  lo  que 
ir\as  interesa  á  los  individuos  y  á  los  pue- 
blos, no  es  de  manera  alguna  imposible; 
y  aun  pudiéramos  decir  que  los  ataques 
violentos  y  repetidos  de  la  filosofía  atea 
contra  todo  principio  de  religión  puede 
haber  acortado  en  poco  tiempo  y  conside- 
rablemente la  distancia  que  de  aquel  nos 
separa.  Los  cristianos  de  todas  comunio- 
nes, miran  con  escándalo  atacados  los  fun- 
damentos de  su  creencia,  y  todos  sus  prin- 
cipios puestos  á  un  mismo  nivel  de  despre- 
cio y  de  irrisión  por  los  propagadores  de 
unas  doctrinas  enemigas  tan  manifiestas  de 
la  religión,  como  lo  son  ocultas  del  orden 
social.  Asombrados  de  los  rápidos  adelan- 
tos del  materialismo  ven  ya  con  espanto 
la  segur  á  ¡a  raíz  del  árbol,  y  deben  de 
necesidad  buscar  en  la  unión  y  concordia 
de  sus  doctrinas  la  fuerza  única  capaz  de 
resistir  los  golpes  de  sus  enemigos.  Los 
motivos  que  dieron  lugar  á  sus  primitivas  de- 
suniones han  cesado  en  gran  parte,  otros  se 

han  debilitado  con  el  tiempo,  y  urge  so- 
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bremanera  que  la  gran  comunidad  cristia- 
na vuelva  otra  vez  á  fortiñcarse  con  la  uni- 
dad de  sus  creencias,  y  á  vigorizarse  con  la 
mutua  comunicación  de  su  caridad,  para 
que  la  navecilla  que  no  debe  perecer,  se  sal- 
ve como  en  los  siglos  primitivos  entre  las 
ondas  encontradas  de  la  persecución  en  Eu- 
ropa. 

Para  dilucidar  de  algún  modo  esa  cues- 
tión que  parecerá  vital  ú  aquellos  hombres 
cuya  ojeada  penetrante  se  estiende  como 
desde  un  punto  elevado  sobre  lo  presente 
y  lo  porvenir,  estractaremos  algunas  re- 
flexiones del  sabio  autor  del  precioso  opús- 
culo que  escribió  sobre  tan  importante 
materia.  Desearíamos  transcribirlo  todo 
entero,  pero  nos  lo  impiden  así  su  esten- 
8Íon  como  ciertas  alusiones  políticas  de 
que  so  vale  para  llegar  á  su  objeto,  que 
muy  poco  nos  pertenecen,  y  sobre  las  que 
nos  hemos  propuesto  guardar  silencio.  En 
lo  que  vamos  á  estractar,  se  echará  de  ver 
*  la  vasta  erudición  y  profundidad  de  miras 
de  su  autor,  la  clara  solidez  de  su  racioci- 
nio, y  aquel  espíritu  de  indulgencia  y  de 
buena  fé  con  que  va  desenvolviendo  sus 
principios  el  filósofo  cristiano,  sin  transi- 
gir con  el  error,  ni  exasperarle,  atrayendo 
á  un  centro  común  con  una  suavidad  incs- 
plicable  las  opiniones  mas  divergentes,  sin 
ofender  los  derechos  de  la  verdad. 

**Aun  cuando  la  reforma  fuese  buena 
(lo  que  no  se  concede)  es  mas  cierto  que 
la  unidad  es  mejor,  y  lejos  de  que  lo  me- 
jor sea  enemigo  de  lo  buefiO,  los  hombres 
deben  aspirar  siempre  ú  lo  mejor  posible, 
esto  es,  á  la  perfección;  porque  este  es  el 
único  límite  en  que  deben  detenerse,  se- 
gún el  orden  que  han  recibido  del  maes- 
tro Supremo  de  todos  los  hombres  que  les 
tiene  dicho  que  sean  perfectos:  perfecti 
eiftotc, 

•'Desde  que  la  sociedad  cristiana  se  ha 
dividido  en  varias  comuniones,  estas  han 
hecho  un  esfuerzo  continuo  para  reunirse: 
porque  la  división  es  un  estado  de  muerte 


para  la  sociedad,  la  que  conaidenula  en  el 
orden  moral  es  la  reunión  de  sures  inteli' 
geni  es  para  tu  mutua  perfección^  así  como 
considerada  en  el  orden  material  consiste 
en  la  aprojtmacion  de  los  seres  Jiticos 
para  la  producción  y  consen'acion  reci- 
proca. 

'*Las  predicaciones  de  los  ministros  de 
las  diferentes  religiones,  los  escrítos  de hi 
controvertistas,  y  las  leyes  penales  dekM  ^ 
gobiernos  no  han  tenido  otro  objeto  que  .' 
el  de  reunir  por  la  persuacion  ó  ia  fuera 
unas  opiniones  divergentes  ó  contrarias. 
Por  una  y  otra  parte  se  ha  dicho  cuanto 
habia  qué  decir,  y  se  ha  hecho  cuanto  ha- 
bia  qué  hacer.  Los  unos  no  tendrán  misio- 
neros mas  elocuentes  que  Fenelon,  Fle- 
chier  y  Bourdalouc  {*) ,  ni  contro^ertiatai 
mas  sabios  que  Bossuet,  Veron  y  Bellanni-  ' 
no.  I^s  otros  no  tendrán  un  mejor  orador 
que  Saurin,  ni  defensores  mas  hábiles  que 
Qaudio,  Dailli,  Oafon,  &c.  Los  gobier» 
nos  tampoco  tomarán  contra  los  reforma- 
dos medidas  mas  severas  que  las  que  to- 
mó Luis  XIV  á  fines  de  su  reinado,  ni 
contra  los  católicos  se  publicarán  leyes 
penales  mas  crueles  que  las  que  pusieron 
en  Inglaterra  Enrique  VIII  y  sus  suceso- 
res j§).  Todos  los  medios  de  persuacion  j 

(')  Estos  tres  grandes  oradores  fueron  em- 
picados en  Toitou,  en  Sainton^e  y  en  Laogoe- 
doc  para  reunir  los  protestantes  á  la  Iglesia 
Católica. 

{%)  :*Todos  cuantos  se  negaron  á  prestar  el 
juramento  de  la  supremacía  espiritual  del  rry, 
()  en  otros  términos,  cuantos  rehosnron  apos- 
tatar, todos  fucTon  calificados  de  traidores,  tra- 
tados como  talos,  y  condenados  á  muerte  coa 
una  crueldad  inaudita.  Baste  no  ejemplo.  Joaa 
IIoup;trion  por  no  ser  perjuro  fué  colgado,  fe 
corlaron  la  cuerda  y  cayó  en  el  suelo  entera- 
mente vivo.  Entonces  le  desnudaron,  abrieron 
su  cuerpo  y  le  arrancaron  los  intestinos,  el  co- 
razón y  las  entrañas,  le  cortaron  la  cabeza,  le 
descuartizaron,  y  después  de  hab^r  medio  co- 
cido sus  cuartos,  los  colgaron  en  diferentes  si- 
tios de  la  ciudad.  « 

**Es  muy  fácil  cgnocer  que  mientras  seme- 
jante poder  estuviese  concentrado  en  las  mimos 
de  tal  hombrf,  no  podrían  estar  seguros  los 
bienes  y  la  vida  de  los  particulares;  asi  es  que 
desde  el  momento  mismo  en  que  se  suprimid 
la  supremacía  del  Papa  y  se  derogo  la  famosi 
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de  rigor,  pues,  están  ya  agotados  por  los 
do»  partick)s;  y  llegados  a  este  punto,  co- 
mo la  división  no  puede  ser  eterna,  por 
ser  directamente  contraria  á  la  naturaleza 
y  al  fín  de  la  sociedad,  la  reunión  no  pue- 
de'estar  muy  distante,  pues  siempre  cuan- 
do los  hombres  han  litigado  al  cabo  de  sus 
esfuerzos,  entonces,  entonces  empieza  á 
.obrar  la  naturaleza. 


acta  de  Eduardo  111,  dirigida  á  prolcgcr  al  pue- 
blo de  toda  acusación  inrundada  de  "alta  trai- 
ción,» empezó  á  hollarse  ya  con  el  mayor  des- 
caro la  ^'Grande  Carta.»  Muchos  de  los  actos 
que  hasta  entonces  no  se  habiao  considerado 
como  criminales,  fuerou  declarados  delitos  de 
*'alta  traición,»  y  los  ^'juicios»  que  hacia  ya 
mucho  tiempo  eran  ilusorios,  fueron  por  últi- 
mo suspendidos  del  todo,  y  los  acusados  con- 
denados á  muerte,  no  solamente  sin  ser  citados 
7  sin  permitirles  defenderse,  sino  también  en 
muchas  circunstancias  sin  decirles  los  delitos 
qoe  se  les  imputaban,  y  por  ios  cuajes  se  les 
condenaba.  Ctianio  se  refiere  de  las  acciones 
de  los  Deys  de  Argel  y  de  los  Beys  de  Túnez, 
•un  en  las  relaciones  mas  ciageradas^  no  pue- 
de^ en  cuanto  á  barbarie  é  iniquidad  comparar- 
se con  las  acciones  de  este  hombae  A  quien 
**Braoeu  llama  el  '*hijo  primogénito  de  la  re- 
forma inglesa.»  Las  víctimas  de  su  crueldad 
sanguinaria  eran  por  lo  común,  como  natural- 
nientc  debe  suponerse,  las  mas  virtuosos  de 
sos  subditos,  como  que  eran  de  quienes  mas 
tenia  qué  temer  un  hombre  de  su  carácter.  Fa- 
milias enteras  y  reuniones  de  amigos  espira- 
ban al  61o  de  su  cuchilla  sin  consideración  t 
edad  ni  sexo,  si  los  que  se  le  designaban  tenian 
ó  se  sospechaba  que  tuviesen  bastante  integri- 
dad para  desaprobar  sus  acciones.  Uua  sola 
mirada  dudosa  escitaba  sus  sospechas,  y  nin- 
guno necesitaba  mas  para  ser  enviado  al  patí- 
bulo. La  Inglaterra  tan  teWt^  tan  libre,  y  tan 
poco  habituada  al  crimen  antes  de  su  reinado 
sanguinario,  que  en  las  listas  de  sus  tribunales 
apenas  contaba  tres  criminales  sentenciados 
durante  el  año  en  cada  condado,  Yíd  entonces'' 
mas  de  ^^sesenta  mil»  personas  encerradas  á 
uo  mismo  tiempo  en  ^Mos  calabozos.»  La  corte 
del  hijo  primtígénito  de  la  reforma  era  verda- 
defamente  un  matadero  de  hombres;  sus  pue- 
blos, abandonados  por  sus  protectores  natura- 
les que  ya  se  habían  dejado  corromper  por  el 
píllage  6  por  la  esperanza  de  participar  de  él, 
farmaban  un  rebaño  asustado  y  lleno  de  ter- 
ror, mientras  el  tal  ''hijo  primogénito  de  la  re-' 
forma»  semejante  á  un  carnicero,  gordo,  ale- 
gre y  contento,  daba  desde  so  palacio  las  ¿rde* 
nes  para  el  degüello',  y  su  gran  sacerdote, 
**6rammer»  se  manifestaba  siempre  propicio 
para  sancionar  y  santificar  aquella  matanza.» 
(Historia  de  la  reforma  protestante  en  Ingla- 
terra é  Irlanda  escrita  en  Inglés  por  Sir  Wil- 
liam  Cobbett,  carta  3.  *  y  4.  * .). 


"Bossuct  y  Leibnitz  dignos  plenipoten- 
ciarios de  estas  dos  altas  potencias,  al  ni- 
vel si  es  posible,  de  tan  grandes  intereses, 
por  si|  genio  y  su  reputación,  emprendie- 
ron á  instancia  de  algunos  principes  de  las 
dos  comuniones  la  reunión  de  las  dos  igle- 
sias: su  correspondencia  es  un  modelo  de 
razón,  de  saber,  de  moderación  y  de  ur- 
banidad. Bossuet  desplegó  en  ella  el  gran 
poder  del  raciocinio,  y  Leibnitz  un  arte 
infinito  de  discusión.  Al  ver  con  qué  res- 
peto y  gravedad,  Leibnitz,  el  genio  tal  vez 
mas  vasto,  y  seguramente  el  talento  mas 
cultivado  que  haya  aparecido  entre  los 
hombres,  trata  de  la  religión  cristiana,  y 
con  qué  ligereza,  con  qué  tono  amargo  y 
despreciable,  y  casi  siempre  con  qué  igno- 
rancia y  mala  fé  algunos  ¡K)etas,  físicos, 
artistas,  autores  de  novelas  y  escritores  sin 
talento  aun  para  el  género  frivolo  han  tra- 
tado y  tratan  todos  los  diasxle  ella;  se  pre- 
gunta si  estos  ingenios  brillantes  habrán 
descubierto  sobre  estas  altas -materias  al- 
guna cosa  que  se  hubiese  escapado  á  las 
profundas  meditaciones  del  genio.. 

"Pero  el  momento  de  la  reunioii  no  ha- 
bía llegado,  y  las  negociaciones  entre  es- 
tos dos  grandes  hombres  no  tuvieron  éxito 
alguno.  La  causa,  á  lo  menos  aparente, 
de  la  rotura  fué  la  discusión  sobre  el  con- 
cilio de  Tiento,  de  cuya  autoridad  Bos- 
suet no  podÍ3  prescindir,  y  de  la  cual  su 
adversario  se  obstinaba  á  declinar  la  juris- 
dicción. Mas  desde  que  Bossuet  y  el  sa- 
bio Molano,  ministro  luterano  de  Loe- 
A'itfn,  que  en  un  principio  estaban  muy 
opuestos,  se  aproximaron  luego  en  tantos 
otros  puntos;  la  terquedad  de  Leibnitz  en 
no  ceder  a  las  razones  poderosas  de  Bos^ 
suet,  y  aun  el  mal  humor  que  se  percibe 
en  sus  lUtiroas  contestaciones,  inducen  á 
sospechar  la  secreta  influencia  de  las  con- 
sideraciones políticas,  siempre  superiores 
en  Alemania  al  sistema  religioso  y  dan  lu- 
gar á  pensar  que  se  buscaba  un  pretesto 
para  romper  una  negociación  que  alarma- 
ba inti:te«e«  dáMCVxvXjCA  ^<^  ^^>g5.\€^^^Xk.. 
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"Séase  lo  que  se  fuere  de  estas  dife- 
rencias que  la  teología  no  ha  terminado, 
la  política  puede  hacer  entrever  su  fin. 
Quiero  decir  (pues  me  apresuro  á  csplicar 
mi  idea,  porque  no  se  crea  que  quiero 
someter  la  religión  al  magistrado)  quiero 
decir  pues,  que  hay  cuestiones  que  la  teo- 
logía ha  tratado  por  el  raciocinio,  y  que  la 
pob'tica  puede  decidir  por  los  hechos;  y 
que  estas  opiniones,  que  la  primera  ha 
considerado  en  su  confom'iidad  v  en  su 
oposición  con  los  pricipios  de  la  religión 
cristiana;  la  otra  puede  en  el  dia  después 
de  la  larga  esperiencia  que  ha  adquirido  la 
Europa,  considerarlas  en  su  influencia  so- 
bre el  órdrn  y  la  estabilidad  de  las  socie- 
dades humanas.  Creo  también,  que  este 
método  de  juzgar  está  menos  sujeto  á  dis- 
cusión que  cualquier  otro,  y  que  se  puede 
afirmar  en  general,  quo  un  error  político 
no  puede  ser  una  verdad  religiosa** 

"No  se  me  acuse  de  hacer  do  la  reli- 
gión %m  jwgocio  de  política  en  la  acepción 
común  de  este  término.  No  hay  duda, 
lingo  de  la  religión  un  negocio  de  la  polí- 
tica, porque  hago  de  la  política  un  grande 
é  importante  negocio  de  religión. 

'•Yo  no  considero  la  religión  como  hom- 
bre de  estado,  sino  porque  considero  la 
política  como  hombre  religioso,  y  que 
mirando  la  religión  como  el  poder  Supre- 
mo (por  sus  leyes  y  no  por  sus  sacer- 
dotes) y  el  gobierno  como  su  ministro, 
pienso  que  deben  estar  indisolublemente 
unidos  como  el  esposo  y  la  esposa,  para 
concurrir  al  fm  único  de  la  gran  familia, 
que  no  es  de  ningún  modo,  como  lo  ense- 
ña una  política  deslumbradora  y  una  mo- 
ral de  teatro,  el  multiplicar  á  los  hombres 
y  procurarles  riquezas  y  goces,  sino  antes 
que  todo  hacerles  buenos  para  que  sean 
felices. 

"No  debe  creerse  que  la  sana  política 
sea  indiferente  ú  la  gran  cuestión  de  la 
unidad  religiosa.  No  hay  un  solo  hom- 
bre de  estado,  si  es  digno  de  este  nom- 


bre, que  no  piense  que  la  unidod  de  las 
diversas  comuniones  cristianas  es  el  ma- 
yor beneficio  que  la  Europa  puede  espe- 
rar de  los  gefes  que  la  gobiernan,  porque 
es  el  único  medio  de  salvar  la  religioB 
cristiana  en  Europa,  y  con  ella  la  dviÜn* 
cion  y  la  sociedad.  El  enemigo  mis  pe- 
ligroso de  ésta,  el  nteismo  especulatÍTS  ó 
práctico,  está  á  las  puertas  del  cristianis- 
mo; y  ya  la  profesión  pública  de  esta  doc- 
trina monstruosa,  ó  mas  bien  de  esta  ale* 
tracción  de  toda  doctrina  no  es  mas  que 

una  chanza. 

"El  materialismo,  consecuencia  ioeri- 
table  del  ateismo,  se  ensena  bajo  los  üu- 
picios  de  hermosos  nombres  y  de  sisteme 
especiosos.  Antes  se  tomaban  en  el  hom- 
bre moral  motivos  de  determinación  por  d 
hombre  iisico,  y  leyes  para  sus  accioaes, 
así  como  se  hallaba  en  la  inteligencia  Su- 
prema la  razón  del  universo;  en  el  dia  se 
busca  en  el  hombre  fysico  la  lason  del 
hombre  moral,  y  en  la  energia  de  la  mate- 
ria la  causa  primitiva  de  todo  lo  que  existe. 

Koche  eterna  amenaza  al  universo  ('). 

'El  ateismo  indudablemente  seria  el 
fín  del  mundo  moral  y  de  toda  sociedad; 
y  entonces,  ni  aun  con  las  solas  nociones 
de  una  sana  filosofía  ¿donde  se  hallaría  la 
razón  de  la  duración  del  mundo  material! 
\^)  sola  la  unión  entre  las  diferentes  comu- 
nidades cristianas,  no  aquella  unión  que 
procede  de  una  indiferencia  general  sino 
de  la  unidad  de  la  creencia,  es  la  que  pue- 
de preservarlas  del  azote  que  á  todos  ame- 
naza. En  tiempo  de  Bossuct  y  de  Leib- 
nitz  se  trataba  de  la  religión  católica  y  de 

(*)  Inipiaquc  aclcrnam  tirauerunt  saerala 
Dorlom  (Virgil). 

(($)    Ksta  coiiMdcracion  de  filosofía  Lribnit-. 
ziana  concuerda  con  la  creencia  de  la  religión 
cristiana  que  pone  en  r I  número  üe  los  signos 

ftrccursor<!s  del  Hn  del  mundo  la  esiiucíundf 
a  fé,  y  la  tibieza  en'  la  candad.  Asi  la  muerte 
de  la  Suciedad  seria  como  la  del  hombre,  ao- 
soncia  de  luz  y  do  calor.  Esto  nos  recuerda  el 
célebre  dicho  de  Bacon:  *-poca  filosofía  no»  ale- 
ja de  la  religión;  niucba  filosofía  uos  vuelve  A 
ella.» 


CATOLICe. 


581 


la  reformada,  porque  entonces  aun  hubia 
católicos  y  reformados.  Pero  en  el  dia 
que  los  indiferentes  superan,  es  preciso 
defender  la  religión  cristiana,  es  necesario 
conservar  la  civilización  de  la  Europa  y  del 
mundo;  el  orden,  la  política,  la  paz,  la  vir- 
tudr  todo  lo  que  bay  de  moral,  esto  os,  de 
grande  y  elevado  en  la  sociedad,  tanto  en 
las  oostumbrcs .  como  en  las  leyes,  en  las 
artes  como  en  la  literatura,  y  bajo  este  res- 
pecto, y  sin  entrar  en  ninguna  considera- 
ción ni  aun  fílosófíca  sobre  la  verdad  de 
las  creencias  respectivas  de  las  diversas 
comuniones ,  no  temo  decir ,  hablando 
en  general,  que  la  doctrina  mas  fuerte,  la 
mas  inílecsible,  mas  positiva,  y  mas  ene- 
miga de  1»  indiferencia,  sea  la  que  fuere, 
es  aquella  que  es  necesario  preferir,  asi 
como  en  el  estado  político,  el  sistema  de 
gobierno  mas  fuerte,  el  mas  vigoroso,  y  el 
mas  represivo  de  todas  las  pasiones  popu- 
lares, es  el  mas  apropósito  para  asegurar 
la  verdadera  libertad  de  los  pueblos. 

••Pero  si  la  unidad  religiosa  entre  los 
cristianos  es  un  bien  y  el  primero  da  todos, 
(^están  los  hombres  acaso  imposibilitados 
de  alcanzarlo!  ó  mejor  ¿hay  algún  bien  pa> 
ra  cuyo  logro  poniendo  la  sociedad  todos 
los  medios,  no  pueda  al  ñn  conseguirlo? 
Y  si  la  religión  nos  ensena  que  el  hombre 
puede  todo  lo  bueno  con  el  socorro  de  la 
gracia  divina,  ¿no  nos  demuestra  la  razón 
que  la  sociedad  puede  lograr  lo  mejor  con 
el  auxilio  de  los  sucesos!  pues  los  aconte- 
cimientos públicos,  sean  felices  ó  desgra- 
ciados, y  aun  las  revoluciones,  son  medios 
de  que  se  sirve  el  Padre  Supremo  de  las 
sociedades  para  destruir  los  desórdenes  á 
que  se  han  entregado,  y  volverlas  al  cami- 
nóle las  leyes  naturales  y  del  orden;  asi 
como  los  accidentes  de  la  vida  son  medios 

• 

de  que  se  vale  el  padre  de  los  hombres 
para  sacarlos  del  vicio  y  guiarlos  á  la  vir- 
tud. 

•*  Vamos  pues,  á  echar  una  rápida  ojea- 
da sobre  las  circunstancias  religiosas  en 


que  se  halla  la  Europa,  y  las  facilidades 
que  le  presentan  para  la  reunión  de  las  di- 
versas comunicacioQCs  cristianas. 

'  *La  causa,  el  protesto,  ó  lo  que  se  quie- 
ra de  la  reform;i,  fueron  diversas  quejas 
mas  ó  menos  fundadas;  pues  en  la  revolu- 
ción religiosa  que  entonces  se  verificó,  lo 
mismo  que  en  nuestra  revolución  política, 
lo  que  era  defecto  de  los  hombres  se  atri- 
buyó á  las  cosas,  y  se  destruyó  cuanto  hu- 
biera bastado  corregir. 

"Se  echaba  en  cara  al  clero  de  la  anti- 
gua Iglesia  el  número  escesivo  de  sus  mi- 
nistros, sus  grandes  riquezas,  su  dominio 
temporal  la  multitud  de  tiestas  &c.  Ver- 
daderas, falsas  ó  ecsageradas,  todas  estas 
quejas  no  eceisten  ya.  Muchas  fiestas  han 
sido  ya  suprimidas,  el  clero  ha  perdido  en 
Francia  todos  sus  bienes,  en  Alemania  sus 
soberanías  temporales;  y  en  otros  paises 
se  han  cercenado  sus  rentas.  El  número 
de  ministros  ha  disminuido  con  los  medios 
de  subsistencia;  y  muy  distante  en  el  dia 
de  haber  demasiados,  no  hay  de  mucho  el 
número  de  sacerdotes  indispensablemente 
necesarios. 

"La  facultad  del  divorcio  fué  otro  de  los 
motivos  de  separación.  En  el  dia  el  di- 
vorcio está  juzgado  por  la  política,  la  que 
aunque  lo  tolera,  lo  ha  deshonrcdo  para 
aicmpre. 

' ' Algimas  personas  célebres  de  la  Re-^ 
forma  [*)  lo  han  atacado  vivamente,  y  na- 
die se  ha  presentado  á  defenderle. .  Elsta 
facultad  desgraciada  se  considera  aun  en 
Inglaterra  como  un  yugo  insoportable;  que 
el  gobierno  intenta  sacudir  desde  algún 
tiempo,  y  me  atrevo  á  asegurar  sin  temor 
de  ser  desmentido  por  los  reformados  vir- 
tuosos é  ilustrados;  que  la  reunión  no  de- 
penderá de  la  tolerancia  del  divorcio. 

"Es  verdad  que  desde  sus  principios  se 


O  Madama  y  Mr.  Pícchcr.  El  aulor  ha  co- 
nocido personas  recomendables  en  paises  pro- 
tC8ianlc8,Quo  alaban  con  cutusiasraola  doctri- 
na de  la  Iglesia  Católica  sobre  el  matrimonio. 
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dividieron  sobre  cuestiones  en  apariencia 
mas  sutiles;  se  disputaba  de  la  gracia  de 
Injusticia^  de  lapredcsiinacion,  del  libre 
albedriOf  de  la  autoridad  de  la  Iglesia: 
cuestiones  teológicas  y  ñlosóñcas  según  las  * 
espresiones  que  se  emplean,  y  las  autori- 
dades que  se  alegan;  cuestiones  aun  poU- 
ticas,  cuando  se  consideran  sus  efectos  so- 
bre el  e^íritu  de  lo\  pueblos,  pero  del 
mayor  interés,  porque  deciden  de  la  mora- 
lidod  de  los  actos  humanos,  de  las  relacio- 
nes del  hombre  con  Dios,  y  de  los  funda- 
mentos de  la  sociedad.   *> 

**Pero  cualquiera  que  sea  sobre  estos 
puntos  importantes  la  diferencia  de  la 
creencia  de  los  unos  á  la  de  los  otros,  y  lo 
que  enseña  la  doctrina  de  los  primeros  re- 
formistas para  sus  principios  ó  sus  conce- 
cuencias  sobre  la  estricta  predestinación, 
la  imposibilibad  del  libre  albedrio,  la  ina- 
misibilidad  de  la  justicia  cristiana,  la  inu- 
tilidad de  las  buenas  obras  para  la  salva- 
ción, la  independencia  de  toda  autoridad 
esterior  en  materia  de  fé,  &c.  &c.  la  dure- 
za de  estas  opiniones  teológicas,  se  ha  mo- 
dificado mucho  en  las  escuelas  de  la  teo- 
logía protestante.     Los  ministros  de  la  re- 
.  ligion  reformada  predican  en  el  dia  la  mo- 
ral que  nos  es  común,  mucho  mas  que  los 
dogmas  que  le  son  particulares;  y  los  mis- 
mos reformados  se  aprocsiman  á  los  cató- 
licos en  la  práctica  de  algunos  casos  en  que 
la  especulativa  es  diferente.     De  aquí  su 
deferencia,  aunque  sin  obligación,  á  sus 
pastores  y  sínodos.     Imploran  la  miseri- 
cordia divina,  como  si  no  hubiera  predes- 
tinación; practican  las  buenas  obras,  como 
si,  en  su  concepto,  fuesen  indispensables 
para  la  salvación:  y  ya  no  piensan  como  los 
ingleses  en  tiempo  'de  sus  disensiones  ¡*| 
en  si  están  santificados,  sino  que  trabajen 
para  ser  santos.  Aun  sobre  el  dogma  fun- 
damental del  cristianismo  católico,  la  rea- 
lidad, no  debe  creerse  que  en  el  fondo 

(*)    Véase  la  historia  de  los  Estuardos  por 
Mr.  Hamc. 


haya  tanta  diferencia  entre  una  y  otra  co- 
munión, como  quiere  hacer  creer  un  par- 
tido, que  siempre  ha  atizado  entre  ellñ  It 
discordia  para  acabar  con  las  dos  coa  mas 
seguridad.  Como  las  dos  comuniones  es- 
tán mucho  mas  instruidas  de  lo  qae  \n 
divide,  qne  deFo  que  .las  puede  dirigká 
una  reconciliación,  juzgo  oportupo  el  en- 
trar en  algunos  pormenores  sobre  el  par- 
ticular. 

* '  La  mas  antigua,  numerosa  y  sabia  pa^ 
te  de  la  reforma,  los  luteranos,  han  reteni- 
do la  sustancia  del  dogma  aunque  lo  es- 
plican  de  un  modo  que  lea  es  particular, 
vituperado  por  los  calvinistas  mucho  mas 
consecuentes  en  sus  opiniones.  La  Igleáa 
Angliciíha  que  Jurien  llama  el  konor  dek 
reforma,  tiene  segur  Bumet  célebre  histo- 
riador reformista  '  'tal  moderación  sobre  d 
'  'dogma  de  la  realidad,  que  no  hay  .definí- 
'  'cion  alguna  positiva  del  modo  con  que  d 
"cuerpo  de  Jesucristo  está  presente  én  el 
'^Sacramento:  las  personas  de  diferente 
"sentimiento  pueden  practicar  el  mismo 
"culto,  sin  que  se  pueda  presumir  que  con- 
"tradigan  su  fé.n  Este  mismo  historia- 
"dor  dice  en  otra  parte:  "El  designio  de 
"la  reina  Isabel,  (que  dio  la  última  forma 
"á  la  Iglesia  anglicana)  era  el  tratar  este 
"dogma  con  palabras  un  poco  vagas,  por- 
"que  tenia  muy  á  mal  el  que  por  espÚca- 
"cionea  tan  sutiles  se  hubiese  arrojado  del 
*  'seno  de  la  Iglesia  á  los  que  creían  la  pre- 
"sencia  corporal.  Su  designio  era  el  for- 
"  mar  un  oficio  cuyas  espresiones  fuesen 
"tan  ambiguas,  que  evitando  condenarla 
"presencia  coq^oral.  reuniese  todos  los  in- 
"glcses  en  una  sola  y  misma  iglesia,  n 

[Se  continuará.] 


CATÓLICO. 


583 


REMITIDO. 


Sres.  editores  del  Observador  Caióli- 
co.— Casa  de  vdes.  Agosto  28  de  1818.-- 
Muy  señores  xnios:  Entre  los  diversos  pa- 
peles ya  sueltos,  ya  en  los  periódicos,  que 
con  motivo  de  la  ruidosa  cuestión  de  tole- 
rancia se  han  publicado  en  estos  dias,  co- 
mo él  del  doctor  Sollano,  el  ñrmado  por 
un  mexicano  católico  y  otros;  nos  ha  com- 
placido mucho  el  que  inserto  la  Voz  de  la 
Religión  el  dia  23  del  corriente  con  el  tí- 
tulo de  *  «Carta  de  Teóphilo  a  Philópatro;" 
producción  mui  juiciosa  en  toda  la  pala- 
bra, que  pone  lá  cuestión  en  un  punto  de 
TÍ8tamuy  ecsacto,  y  que  manifiesta  que  su 
autor  no  es  un  hombre  vulgar  en  la  difícil 
ciencia  del  gobierno.  Nuestra  opinión  no 
es  bastante  para  que  se  respete;  pero  a 
pesar  de  su  pequenez,  juzgamos,  que  las 
reflecsiones  que  alli  se  hacen  deben  tener- 
se presentes  por  los  legisladores,  si  desean 
acertar  en  la  resolución  de  una  materia  tan 
importante,  en  que  si  se  obra  con  ligereza 
y  poca  cordumí,  puede  originarse  nada  me- 
nos que  la  total  ruina  de  nuestra  Jiaciona- 
lidad. 

Estamos  muy  lejos,  á  vista  de  lo  que 
hemos  dicho  con  la  mayor  buena  fé,  de  dis- 
minuir en  lo  mas  pequeño  el  mérito  de  esa 
pieza;  pero  el  amor  á  la  verdad  y  justicia 
nos  estimula  á  manifestar  dos  espresiones 
inesactas  escapadas  en  el  calor  de  la  com- 
'  posición;  manchas  que  nunca  faltan  en  el 
mas  brilllante  sol;  pero  que  es  convenien- 
te bprrar  en  obsequio  del  mismo  buen  jui- 
cio del  escritor,  y  de  sus  sentimientos  re- 
ligiosos altamente  esplicados  en  su  artí- 
culo. 

Hablando  Teóphilo  del  peligro  de  que 

la  ley  de  tolerancia  llegase  á  originar  en 
nuestro  suelo  una  guerra  religiosa,  des- 
pues^e  una  espresion- del  gran  Federico 
que  autoriza  sus  temores,  uiade:  "El  in- 
censario prestaría  nuevo  faego  á  la  guerra 


I  de  castas,  cuyos  estragos  son  tan  alarman- 
tes. .  .  .  n  A  lo  que  parece  esta  propo- 
sición se  dirige  al  clero  entero;  y  con  ella 
se  le  infiere  un  agravio  no  menos  manifies- 
to que  injusto.  Bien  sabe  el  autor  del  ar- 
tículo que  no  fu'é  el  clero  francés  quien  au- 
torizó las  matanzas  del  San  Bartolomé,  y 
que  no  pocos  prelados  se  interpusieron  en 
ese  funesto  dia  entre  los  verdugos  y  las 
victimas,  y  aun  les  dieron  asilo  en  sus  mis- 
mos palacios:  sabe  también  que  la  Iglesia 
ha  condenado  esas  sangrientas  persecucio- 
nes contra  los  hebreos,  y  que  no  se  dará 
un  solo  caso  verdadero  y  legítimo  en  que 
la  historia  condene  á  todo  el  estado  ecle- 
siástico de  motor  de  unas  revueltas  que  re- 
prueba el  espíritu  pacífico  del  evangelio. 
Podra  muy  bien  haber  saltado  alguna  vez 
y  saltar  ahora  entre  nosotros  alguna  chis* 
pa,  de  indiscreto  celo,  de  ese  incensario; 
pero  será  un  crimen  personal,  pues  sus  sa- 
gradas llamas  no  se  ceban  en  los  pueblos, 
sino  consumen  los  odios  y  enemistades  que 
los  dividen  y  destruyen:  fugat  odia,  con-- 
cordiatn  parat;  en  lo  que  está  de  acuer- 
do nuestro  escritor,  cuando  hablando  mas 
adelnnte  de  la  guerra  de  castas  iniciada  en 
Yucatán,  dice  terminantemente:  "los  mi- 
nistros de  la  religión  con  sus  caritativas  es- 
hortaciones  han  de  lograr  mejores  resulta- 
dos en  beneficio  de  la  paz,  que  las  armas, 
tan  propias  para  arrastrar  á  la  desespera- 
ción á  nuestrosvhermanos  seducidos.»  Y 
en  efecto,  ¿no  hay  fundados  motivos  para 
esperarlo  asi?  ¿no  obrará  de  esta  manera 
conforme  ú  la  santidad  de  su  ministerio  y« 
á  la  conducta  que  siempre  ha  guardado  el 
clero  mejicano?  ¿los  succesores  de  los  ve- 
nerables, Las-Casas,  Valencias,  "Vascos 
de  Quirogas  no  sabrán  interponerse  hoy, 
aun  arrostrando  mil  peligros,  entre  ambas 
razas,  como  en  esa  .triste  época  supieron 
colocarse  entre  los  míseros  conqiiistados  y 
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los  orgullosos  y  avaros  conqnislíidorefe?  '  que  la  España  dcbia  prometerse  de  su  sih 


¿salva  tal  cual  inaigniücantc  cscopciou,  no 
sería  el  clero  mas  dañado  q\ie  ninguna  cla- 


misicn  y  anecsacion  á  la  Francia.     Lejos 
pues  do  ser  la  nación  española  reprehenii- 


se  de  la  sociedad  en  promover  esa  guerra   ble.  como  lo  seria  si  hubiese  sido  fanití- 


desastrosa  y  fratricida,  aun  bajo  el  pretcs- 
to  de  religión?  .  .  .Pasemos  al  otro  punto. 
Tpcando  el  autor  del  artículo  con  mu- 
cha oportunidad  el  de  la  heroica  resis- 
tencia de  los  españoles  á  medio  millón  de 
franceses,  mandados  por  Napoleón  á  im- 
ponerles el  yugo  en  el  ano  de  808  la  atri- 
buye entre  otras  causas  a  su  Janaiismo  re- 
ligioso y  aserto  que  nos  parece  también  po- 
co esacto.  Fanatismo  según  el  moderno 
diccionario  de  la  lengua  castellana,  es: 
*'I^  tenacidad  y  preocupación  del  fanáti- 
co;-» y  fanático  ''el  que  defiende  con  tena- 
cidad y  furor  opiniones  erradas  en  materia 
de  religión, »»  El  diccionario  francés  llama- 
do de  Trevoux  llama  fanáticos  á  todos  los 
hombres  furiosos  y  cstravagantes,  ¿Y  cual 
de  estas  inculpaciones  podrá  hacerse  á  los 
españoles?  Su  valor,  su  constancia,  y  aun 
si  se  quiere  su  arrogancia,  fué  un  heroísmo, 
no  un  furor:  el  defender  su  patria,  su  rey, 
su  religión,  sus  hogares,  era  juicio,  pru- 
dencia, honor,  sensatez,  no  estravagancia: 
ellos  defendían  la  verdadera  religión,  no 
algún  error,  y  la  dcfendian  por  los  insul- 
tos que  le  hacian  los  franceses  asi  en  los 
lugares  donde  entraban  hostilmente,  de 
que  habla  el  conde  de  Toreno,  como  en  la 
impía  máscara  que  hicieron  en  Madrid  en 
el  carnabal.  Y  no,  no  hablamos  solo  de 
los  soldados  franceses,  declarados  en  esa 
¿poca  por  unos  dcistas,  materialistas  y  fi- 
lósofos impíos,  sino  aun  de  sus  mismas  le- 
yes que  tarde  ó  temprano  se  hubieran  in- 
troducido en  la  Peninsula  española  si  hu- 
biese llegado  á  ser  completamente  subyu- 
gada. No  calumniamos,  léanse  los  artí- 
culos orgánicos  agregados  por  Bonaparte 
al  concordato  con  Fio  Vil,  los  discursos 
de  Mr.  Portalis,  ministro  de  los  cultos,  y 
otros  papeles  de  ese  tiempo  sobre  aquellos 
artículos  y  el  concordato,  para  conocer  lo 


ca,  no  puede  negarse  que  se  cubrió  de  glo- 
ria y  se  la  dio  á  la  religión,  cuando  á  lai 
inspiraciones  de  esta  no  solo  debió  su  li- 
bertad nacional,  sino  que  obtuvo  la  de  todi 
la  Europa. 

No  faltará  quien  nos  tache  de  ciegos  ad* 
miradores  de  los  españoles  en  esa  épocí, 
en  que  también  representa  un  papel  no  in- 
ferior nuestro  pois  que  auxilió  con  íoumb- 
sas  sumas  tan  gloriosa  reacción;  pero  noso- 
tros no  somos  sino  el  eco  de  hombres  muy 
ilustres  y  nada  tachables,  en  razón  de  ser 
franceses,  que  se  espresan  en  los  términos 
mas  honoríficos  de  esos  gloriosos  sucesos. 
El  conocido  abate  La-Mennais  en  su  obn 
de  la  Indiferencia  en  materia  de  religión, 
tomo  1.  °  ,  capítulo  2.  ®  ,  se  espresa  así: 
''La  religión  era  como  un  resorte  y  unwMr 
nantial  de  energía  patriótica;  donde  la  so* 
ciedad  bebia  en  los  momentos  de  crisis 
una  fuerza  infinita  de  resistencia  y  de  con- 
servación Lo  que  ha  pasado  en  nuestros 
dias  en  la  España,  lo  hace  bien  sensible: 
nunca  se  olvidará,  no,  aquel  grito  genero- 
so, inspirado  por  su  catolicismo  á  todo  el 
pueblo:  vatnos  á  morir  por  lajiutta  causa, 
y  los  nobles  esfuerzos  de  este  pueblo  fiel 
y  católico  por  conservar  su  independenria» 
esfuerzos  que  coronó  la  Aictoria  y  debia 
necesariamente  coronarlos,  son  roas  nota- 
bles aún,  por  el  contraste  de  debihdad,  ó 
pudiera  decirse  cobardía  de  algunas  otras 
naciones,  y  así  escomo  la  religión,  obÜgan- 
do  al  hombre  á  obedecer  al  poder  ó  auto- 
ridad, asegura  la  libertad  de  los  pueblos; 
cuando  la  incredulidad,  cuyo  último  térmi- 
no es  la  indiferencia,  destruyendo  el  prin- 
cipio de  la  sumisión  y  de  la  obediencia, 
dispone  á  la  esclavitud,  y  tarde  ó  temprano 
nos  conduce  á  olla. »  Y  en  otra  parte  dice 
estas  palabras  notables,  que  pueden  apli- 
carse á  lo  ocurrido  posteriormente  en  la 
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Península,  en  la  invasión  del  duque  de  An- 
•  gulema:  *'En  los  reveses  y  calamidades, 
cuando  se  trata  de  morir  voluntariamente 
por  su  rey  y  por  su  patria,  es  donde  se 
-  aprende  á  distinguir  un  pueblo  deista  ó 
indiferente  de  una  nación  católica.  Una 
batalla  bastó  para  conquistar  la  Prusia,  y 
después  de  treinta  victorias,  la  España  se 
conservaba  como  en  un  principio.  Se  der- 
rotaba un  ejército,  al  instante  renacia 
otro....  Pero  si  hubiese  reinado  en  aque- 
lla noble  nación  la  ñlosofía,  estária  gimien- 
do bajo  una  dominación  cstrangera.  {Me- 
langes,  pág,  206.) 

A  estos  pasages  no  podemos  dejar  de 
añadir  otro  muy  interesante  de  Mr.  Clau- 
sel  de  Couserges,  miembro  de  la  cámara 
de  los  diputados  en  Francia,  y  conñrmado, 
como  veremos  en  seguida,  por  su  colega 
Mr.  Bignon,  en  el  que,  á  pesar  de  la  riva- 
lidad eterna  de  ambas  naciones,  la  verdad 
triunfa  de  la  envidia  y  de  las  preocupacio- 
nes roas  envejecidas.  Mr.  Clausel,  des- 
pués de  haber  manifestado  en  sus  Obser- 
vaciones sol/re  la  revolución  de  España, 
dadas  á  luz  el  ano  de  1823,  que  la  religión 
y  el  amor  al  rey  y  antiguas  instituciones 
^  ha  sido  el  móvil  de  su  heroicidad  desde  el 
año  de  8,  escitó  la  cuestión  siguiente: 
"jGuál  fuera  el  estado  de  la  Europa,  si 
los  españoles,  en  vez  de  haber  conservado 
'con  todo  8U  vigor  aquel  espíritu  de  cristia- 
nismo, que  hace  que  se  tenga  en  nada  el 
perderla  vjda  cuando  se  trata  de  conser- 
Tar  la  religión,  corrompidos  y  relajados 
por  el  epicureismo  moderno,  hubiesen 
quedado  sujetos  al  dominio  de  Bonaparte 
.y  le  hubiesen  entregado  sus  hijos  para  ha- 
cer la  guerra  á  la  Europa?»  La  contesta- 
ción es  bien  sencilla:  * 'Bonaparte  hubiera 
tenido,  para  atacar  a  la  Prusia,  á  la  Aus- 
tria y  á  la  Rusia,  los  seiscientos  millones 
que  gastó  en  la  guerra  de  Espima,  y  otra 
cantidad,  á  lo  menos  igual,  que  hubiera 
impuesto  á  aquel  reino;  los  seiscientos  mil 
hombres  que  allí  perecieron  desde  1808 


hasta  1814,  y  otros  tantos,  á  lo  menos  que 
hubiera  podido  sacar  de  la  Pem'nsula  en 
aquellos  seis  años.» 

Mr.  Bignon  ha  demostrado  muy  bien 
cuales  fueron 4os  resultados  de  la  resisten- 
cia de  España  al  nuevo  Atiia.  "Si  después 
de  la  dilatada  lucha  (dice  este  diputiido) 
que  ha  sostenido  durante  veinte  años  el 
gobierno  británico  ha  quedado  dueño  del 
campo  de  batalla,  ¿á  quién  lo  debe?  ¿á  su 
política,  á  sus  tesoros,  al  continente  ente- 
ro? No,  á  un  aliado  solo,  á  la  nación  espa- 
ñola.—La  Prusia,  después  de  una  empresa 

temeraria  (en   1800),  fué  ariquilada 

El  palacio  de  Federico  II  podia  ser  toda- 
vía por  mucho  tiempo  un  cuartel  general 
francés.  ¿Quién  sera,  pues,  el  que  iiíter- 
cederá  por  la  Prusia?  Una  potencia  que  no 
negocia  sino  con  la  espada  en  la  mano;  la 
España,  la  España  sola,  obligando  a  los 
franceses  á  lle>'ar  ciento  y  cincuenta  mil 
hombres  ala  otra  parte  del  Pirineo.  El  ter- 
ritorio prusiano  queda  desocnpado;  Fede- 
rico Guillermo  vuelve  á  su  capital:  ¿quién 
lo  restituyó  á  ella?  La  nación  española.— 
Cuando  Napoleón,  admirado  de  los  pocos 
progresos  de  sus  generales,  trató  de  dar 
Al  persona  un  golpe  decisivo  á  aquella  na- 
ción cien  veces  vencida  y  siempre  invenci- 
ble, el  gabinete  austriaco  (en  1809)  calcu- 
ló que  se  le  ofrecía  una  ocasión  favorable 
á  sus  designios.  La  división  de  las  fuer- 
zas de  la  Francia  multiplica  las  probabili- 
dades de  su  buen  éxito.  Era  ya  una  venta- 
ja sacar  4  Napoleón  de  España,  y  prolon- 
gar aquella  guerra  devoradora.  Napoleón 
se  separa  rabioso  de  las  orillas  del  Manza- 
nares y  corre  á  las  del  Danubio;  pelea  y 
vence;  está  en  Viena  por  segunda  vez. 
Todos  los  obstáculos  se  allanan,  prodígale 
la  victoria  sus  laureles  en  los  campos  de 
Wagram;  se  detiene  y  negocia.  Estando 
en  su  mano  estender  mas  allá  sus  conquis- 
tas, solo  anhela  ñrmar  la  paz.  ¿Cuál  es  la 
fuerza  superior  que  le  inspira  tan  repen- 
tinamente esta  moderación  inesperada í 
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¿Quién  salva  á  la  Austria  del  enojo  de  un 
enemigo  vivamente  ofendido?  El  mismo 
auxiliar  que  salvó  a  la  Prusia;  la  nación  es- 
pañola.—Una  guerra  vastísima  conduce  á 
Napoleón  á  Moscow;  el  vencedor  de  Smo- 
tenko  y  de  la  Moscovira  vuelve  fugitivo  a 
Paris  como  Gcrges  á  Persépolis. . . .  ¿Dón- 
de estún,  pues,  aquellas  huestes  aguerri- 
das, cupa  presencia  le  volvería  su  domina- 
ción pasada  sobre  la  Alemania  y  la  Polo- 
nia? ¿Quién  las  detiene,  quién  las  ocupa, 
cual  es  el  enemigo  infatigable  que  batieron 
ayer  y  las  desafía  hoy  ¿  nuevos  combates! 
¿Quién  salva,  en  fin,  á  la  Rusia,  como  ú  la 
Prusia^  y  á  la  Austria?— La  nación  españo- 
la.—La  lucha  que  se  ha  empeñado  en  Es- 
paña no  ha  sido  contra  un  gabinete,  pero 
sí  contra  una  nación,  solo  allí  ha  sido  ne- 
gado á  nuestras  armas  un  triunfo  definiti- 
vo. Si  reinara  Napoleón,  todas  las  poten- 
cías  del  continente  estarian  aun  á  sus  pies, 
y  la  Inglaterra  hubiera  sufrido  por  segun- 
da vez  la  paz  de  Amions,  si  limitándose  á 
una  guerra  de  gabinete  contra  gabinete,  y 
de  ejército  contra  ejército,  no  la  hubiese 
declarado  el  carácter  moral  de  una  nación. 
--El  carácter  moral  de  la  España  es,  como 
lo  hemos  demostrado  en  todas  las  partes 
de  este  escrito,  una  adhesión  invencible  á 
la  religión.  Esta  nación  se  ha  visto  sor- 
prendida otra  vez  (en  1820}  por  un  ejérci- 
to revolucionario,  formado  en  gran  parte 
de  todos  los  foragidos  de  Europa,  atrin- 
cherado en  aquella  inmensa  península,  y 
amenazando  ó  insultando  desde  allí  á  to- 
das las  monarquías.  Si  la  religión  no  hu- 
biese conservado  su  inñujo  en  España,  y 
que  el  pueblo  hubiese  obedecido  á  los  re- 
volucionarios, se  hubieran  necesitado  las 


^  j" 


fuerzas  do  todas  las  potencias  del  conti- 
nente para  combatirlos,  y  con  las  inteligen- 
cias que  tienen  los  libera/es  en  todas  par- 
tes; icuán  difícil  y  sangrienta  hubiera  sido 
esta  lucha,  y  á  cuantos  riesgos  hubiera  es- 
puesto á  la  Europal  La  providenda  pare- 
ce haber  permitido  para  qiie  no  quepa  do- 
'■  da  de  que  hi  reUgion  es  el  únko  caóril  de 
la  resistencia  de  España,  qoe  en  las  dos 
guerras  contra  la  revolución,  mandada  dio 
años  antes  por  Bonaparte  y  después  por 
las  cortés,  los  grandes  de  aquel  pais  ha- 
yan como  renunciado  á  su  derecho  oatunl 
de  ser  los  caudillos  del  pueblo,  y  que  d 
ejército  de  la  verdadera  España»  no  hayt 
podido  titularse  sino  el  ejército  de  k  fé...* 

{Ah,  cuan  diversa  habria  sktola  defen* 
sa  de  México  en  la  última  guerra,  si  esoí 
sentimientos  tan  puros  y  religiosos  hubie- 
ran animado  como  en  otro  tiempo  anima- 
ban á  nuestro  pueblo!  Sí  se  trata,  pues, 
de  reanimar  el  espíritu  público  tan  amorti- 
guado entre  nosotros,  la  historia  nos  ense- 
ña cuáles  deben  ser  los  medios  mas  apro- 
piados para  ponerlo  nuevamente  en  ac^ 
cion.  Dejémonos  de  esas  doctrinas  cor- 
rompidas y  envenenadas  que  enervan  á  ks 
naciones.  Protejamos  á  ht  verdadera  reli- 
gión y  á  sus  ministros,  sostengamos  á  to- 
da costa  la  unidad  religiosa;  y  sin  necesi- 
dad de  esa  tolerancia  que  tanto  preconizan 
ciertos  reformadores  poco  instruidos  y  sen- 
satos, la  república  volverá  ¿  ser  lo  que  fbé 
por  tres  siglos,  nación  poderosa,  nadon 
ric-a,  nación  feliz  á  quien  envidien  todas 
las  del  globo. 

Es  de  vdes.,  señores  editores,  muy 
atento  servidor  Q.  SS.  MM.  'B.—UntiU' 
criior. 
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OBSERVACIÓN  VIL 
Carácter  de  la  obra  bajo  el  punto  de  vista  social. 


Examinando  el  libro  de  Mr.  Süe  bajo 
«1  punto  de  vista  religioso,  no  he  qnerido 
dirigirme  únicamente  á  las  personas  que 
participan  de  nuestras  mismas  creencias. 
O  mis  espreciones  han  hecho  traición  á 
mis  ideas,  ó  no  he  dado  á  las  observacio- 
nes que  he  presentado  el  carácter  agrio  y 
de  violencia,  de  un  hombre  que  apegado 
á  8Ufl  convicciones,  denuncia  ¿  la  indigna- 
ción de  sus  partidarios,  á  aquel  que  no 
participa  de  ellas.  £1  objeto  que  me  he 
propuesto,  ha  sido  á  la  vez  menos  circuns* 
cato  y  ma»  elevado, 

En  medio  de  todos  las  religiones  hay 
un  fondo  común  de  ideas  de  justicia,  de 
honestidad ,  de  rafon,  que  procede  de 
la  primera  revelación  que  Dios  ha  hecho 
al  hombre,  y  que  la  verdadera  religión, 
el  catolicismo,  ayudado  de  las  verda- 
des reveladas,  ha  desenvuelto  perfecta- 
mente. En  este  sublime  Evangelio,  cuyas 
prioieras  palabras  grababan  los  platónicos 
en '  el  frontispicio  de  sus  escuelas ,  se 
habla  de  dos  distintas  luces;  la  una  que 
alumbra  al  hombre  en  cuanto  nace;  la  otra, 
que  se  forma  de  una  viva  relación  que  ha 
venido  á  disipar  las  tinieblas  y  rectifícar 
los  errrores  que  hablan  alterado  los  cono- 
cimientos escritos  por  la  mano  de  Dios  en 
la  razón  del  hombre.  A  este  fondo  co- 
mún de  ideas,  de  justicia,  de  razón,  do 
sentimientos,  de  generosidad  y  de  frater- 
nidad humana,  es  al  que  me  he  dirigido. 
He  querido  preguntar  á  los  lectores  de  to- 
das las  opiniones,  de  todos  los  cultos,  y  no 
solamente  á  \oú  creyentes  sino  á  los  ñló- 


sofos  que  pretenden  prolongar  la  religión 
natural  de  Platón  y  de  Sócrates  después 
de  diez  y  ocho  siglos  y  medio  trascurridos 
desde  la  predicación  del  Evangelio,  que  ha 
revelado  los  dogmas  sospechados  por  él 
primero,  y  sancionado  la  moral  que  entre^^ 
\i6é[  segundo;  he  querido  preguntarles 
¿si  era  un  proceder  h'cito  el  de  introducir 
en.un  romance  no  solamente  ápersonages 
contemporáneos  y  que  pertenecen  á  una 
sociedad  que  existe,  sino  también  disfra- 
zar en  él  todo  lo  que  en  Francia  lleva  el 
nombre  de   cristiano,  excitando    contra 
una  religión  que  se  dice  ser  la  dominante 
en  Francia:  las  malas  pasiones  que  reinan 
en  una  g^an  ciudad  donde  todos  los  estre-* 
mos  se  encuentran,  asi  los  del  bien  como 
los  del  mal?   A  ellos  he  hecho  jueces  en 
esta  cuestión  entre  Mr  Süe  y  la  crítica,  y  á 
nadie  he  recusado  de  la  lista  del  g^an  jura- 
do de  que  acabo  de  hablar.  La  guerra  que 
hace  Mr.  Sue  ¿es  una  guerra  leal  y  legíti- 
ma! Si  se  quiere  atacar  á  enemigos  ¿debe 
hacerse  confundiendo  el  romance  con  la 
historia,  y  convirtiendo  en  jueces,  no  á  la 
razón,  sino  4  las  pasiones  a  quienes  se  tiene 
el  derecho  de  atacar?    Cuando  se  trata  de 
ver  con  claridad  ¿es  acaso  el  mejor  medio, 
el  de  preocupar  los  espíritu?,  es  decir,  co- 
menzar por  obscurecerlo  todo?  ¿Tiene  de- 
recho el  escritor  de  hacer  que  se  juzgue 
por  las  prevenciones  que  él  mismo  escita, 
y  de  que  se  juzgue  poniendo  por  modelo 
una  efígic  pintada  también  por  él  con  los 
colores  mas  negros! 

No  se  nos  alegue  el  Tariufo  de  Moliere: 
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el  Tartufo  es  una  escepcion  horrible,  pero 
es  escepcion;  al  lado  de  este  pereonage,  el 
verdadero  cristianismo  halla  intérpretes  y 
representantes.  Tartufo  en  la  obra  de  Mr. 
Site  no  es  la  escepcion,  es  la  regla,  es  el 
todo,  y  por  todas  partes  se  encuentra.  El 
padre  Aigrigny,  Rodin,  la  abadesa  del 
convento  de  Santa  Mana,  el  doctor  Balei- 
nier:  el  financiero  Tripeaud,  el  negociante 
de  Batavia,  Morok,  Dumoulin,  Mme. 
Ghrivois,  en  fin,  todo  lo  que  se  contrae  al 
cristianismo  en  su  obra,  todo  es  un  Tartu- 
fo. Solo  Gabriel  puede  esceptuarse,  y  ya 
Gabriel  comienza  á  no  ser  cristiano.  ¡Y  á 
esto  puede  llamarse  pintar?  ¿no  debe  de- 
cirse mas  bien  que  es  desfigurarlo  lodo! 
¡No  equivale  este  proceder  al  de  un  hom-, 
bre  que  altera  los  documentos  que  deben 
ayudará  descubrir  la  verdad  en  una  c^iusat 
Esto  es  lo  que  he  dicho,  ó  al  menos  lo 
que  he  querido  decir,  y  es  evidente  que 
nada  hay  en  todo  esto  que  tenga  la  mas 
leve  sombra  de  intolerancia  religiosa,  ni 
apariencia  hostil  contra  la  libre  discusión: 
deseo  la  libre  discusión  tan  estensa  cuanto 
sea  posible;  pero  la  quiero  leal  y  detenién- 
dose en  los  límites  que  demarcan  la  verdad 
y  la  justicia,  que  deben  medir  el  campo 
cerrado  donde  se  encuentran  las  opinio- 
nes. No  obstante,  no  me  hago  ilusiones, 
se  querrá  hacer  creer  que  si  no  á  los  jesui- 
tas,  al  menos  ataca  Mr.  Süe  al  catolicis- 
mo: se  representará  como  efecto  de  un  en- 
cono religioso,  la  crítica  que  no  ha. sido 
dictada  sino  por  la  justicia  y  el  amor  á  la 
verdad.  Es  necesario  no  dejar  este  recurso 
á  los  amigos  del  Judio  errante.  Antes  de 
estudiar  ese  libro  bajo  el  punto  de  vista 
reHgioso,  hemos  hecho  ver  su  poco  mérito 
como  obra  artística;  ya  que  hemos  mostra- 
do s\is  errores  contra  la  religión,  ahora  nos 
resta  examinarla  (haciendo  a  un  lado  al  ca- 
tolicismo) solamente  en  lo  que  afecta  á  la 
utilidad  y  moral  de  la  sociedad. 

¿,Qué  es  lo  que  se  pretende?  ¿Mr.   Süe 
^  moralista?  Sí,  por  cierto;  un  moralista. 


y  lo  que  es  roas,  Mr.  Süe  es  un  legidador 
que  reformará  nuestros  códigos  cuando 
queramos,  y  que  cual  nuevo  Solón  y  mo- 
derno Licurgo,  tiene  constituciones  ro- 
mánticas prontas  ya  para  los  pueblos  que 
quieran  hacerse  felices  por  su  medio. 

¡Moralista!  ¡Y  desde  cuándo!  ¿Dónde! 
¿Cómo  ha  estudiado  la  moral?  ¡Qué  le- 
pentino  milagro  le  ha  hecho  adiriDaiW 
¿Por  ventura  en  un  baile,  en  las  orgías!.... 
¡Cl  autor  de  AtarGull  moralista!  íMonfí»- 
ta  el  autor  de  la  Salamandra;  el  autor  de 
Plik  y  Plok,  de  la  Cucaracha,  del  Hotel 

Lambert Moralista!....  \ñj^,  esim 

apuesta  que  habéis  hecho,  y  ciertameate 
vais  á  perderla. 

Hé  aquí  lo  que  dicen  los  que  ven  fti  co- 
sa por  el  lado  fdegre;  tanto  es  lo  que  bt 
sorprendido  el  ver  aparecer  á  Mr.  Sle  to- 
mo moralista.  Muy  bien  le  está  á Sueno 
duda  querer  ser  moralista;  pero  el  lector 
no  estaba  preparado  para  recibirle  como 
apóstol  de  la  moral:  en  cuanto  á  los  críti- 
cos severos,  ni  aun  se  han  dignado  dar  ca- 
bida á  semejante  fantasía.  Uno,  sobre  to- 
do, ha  sabido  apreciarlo  con  un  estilo  de 
indignación  elocuente  que  deja  bien  atrás 
nuestras  críticas  contra  el  autor  del  Judio 

ERRANTE. 

*'Bajo  el  imperio  del  frenesí  literario, 
esclama  este  duro  censor,  los  novelistas, 
lo  mismo  que  los  filósofos,  han  soñado 
merecer  las  palmas  del  apostolado.  Con 
efecto,  hé  ahí  la  pretensión  singular  de 
esos  ingenios  que  han  abusado  de  todo 
hasta  del  talento,  y  que  han  convertido  el 
comercio  de  las  letras  en  la  industria  mas 
vulgar.  ¿Los  romanceros  de  esta  clase 
convertirse  en  moralistas,  en  reformado- 
res de  lasociedad?  ¡En  verdad  quees ridi- 
cula la  pretcnsión,  y  digna  de  nuestros 
dias!  Antes  que  ocuparse  de  ella,  qnizt 
hubieran  debido  consultarse  á  sí  mismos 
y  apurar  todos  los  medios  para  usar  de  una 
espresion  bíblica.  Siendo  ya  esta  literatu- 
ra escéptica,  burlesca  y  poco  escrupulosa, 


Bolo  le  faltaba  ser  también  hipócrita,  tomar 
la  moral  por  solapa  y  la  refoTma  social  co- 
mo Intimo  espediente. 

"Este  sería  un  escándalo  agregado  á 
tantos  otros.  {Moralista  el  que  se  ha  ser- 
vido de  la  lengua  de  Ravelais  para  infectar 
al  publico  con  escenas  indecentes  y  ci 
.  tos  dnicosl  ¡Moralista  el  que  ha  tomado 
por  costumbre,  después  de  cada  suceso 
horroroso,  In  irapunidud  del  delito!  ¡Mo- 
Tfitista  el  que  después  de  haber  pintado  in- 
finidad de  mugeres  adúlteras,  derlnra  que 
el  deslii  es  una  herencia  de  todas  Ina  hijas 
de  Eva,  y  que  la  castidad,  con  muy  raras 
escepdoncB,  es  una  palabra  que  puede 
siempre  tomarse  por  falta  de  oportunidad! 
Sí,  moralistas  todos,  moralistas  de  un  mis- 
mo temple,  que  se  volverán  virtuosos  si  la 
virtud  puede  venderse  con  mas  estimación, 
y  les  presta  mas  provecho  que  el  vicio.  - 

Hé  aquí  palabras  elocuentes  y  tan  ani- 
madas, que  no  las  hubiéramos  reproduci- 
doma  preceder  antes  un  examen  menos 
apesionodo  y  mas  justo  de  la  moral  de  Sile, 
•i  no  hubiéramos  creido  perjudicar  al  Cons- 
titucional, privándolede  una  cita  de  la  que 
puede  sacar  fruto  yhncerle  honor,  porque 
esas  líneas  que  tan  enérgirns  aparecen 
contra  los  romanceros  moralistas,  fueron 
escrítas,— {.quién  lo  creycra?--por  un  "an- 
tiguo redactor  en  gefe  del  Constitucio- 
nal (.V 

Es  preciso  ser  justos  en  todo,  y  con  to- 
do el  mundo.  Conocemos  sin  duda  que  en 
la  ¿poca  en  que  el  redactor  en  gefe  del 
Conttiluciomil  trataba  con  tanto  rigor  las 
pretcnsiones-de  Eugenio  Süe  al  título  de 
moralista,  este  último  se  presentaba  solo 
y  sin  fianzas:  hoy  tiene  dos:  la  una  viene 
directamente  del  banquete  de  Grandonux, 
y  la  otra,  de  entre  los  bastidores  de  la 
ópera.  Deja  conocerse  todo  lo  que  esta 
asociación  tiene  de  imponente  cuando  se 


(')  Por  Mr.  LuiíReybeatid.  en  iuolra: 
Eludes  anr  les  refonnateurs  et  les  socialis- 
tes  modemes. 


trata  de  moral,  y  qué  nueva  importancia  le 
da  á  Mr.  Süe. 

Estudiemos,  pues,  su  novela  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  utilidad  de  la  moral 
social.  ¿No  es  parücipar  de  las  mismas 
miras  de  Eugenio  Süe  el  examinar  Itf  cues- 
tión por  este  ladol  El  autor  del  Judio  er- 
KArn^  se  ha  procurado  un  refugio:  ¿cuál 
es  este?  la  moral  social.  ¿Qué  es,  pues, 
la  moral  social  N-Pregantadnos  mas  bien 
lo  que  no  ea,  y  la  respuesta  será  mas  fáctl. 
En  primer  lugar  no  es  la  moral  religiosa; 
podéis  baberos  convencido  de  esto  por  et 
estudio  que  hemos  hecho  del  Judio  eshan- 
TE  bajo  el  punto  de  vista  religioso. 

Con  menos  razón  podrá  ser  la  moral,  pro- 
piamente dicha,  laque  seavendria  muy  po- 
co con  la  descripción  de  los  bailes  de  la  pla- 
za Chatelety  la  descripción  coregráticade 
la  Tulipa  Tempestuosa,  sin  hablar  de  las 
costumbres  mas  que  escéntricas  del  Desca- 
misado, de  Rosa  Pompón,  de  Mr.  Dumou- 
lin  y  de  Cefisa  llamada  la  reina  Bacanal. 
Luego  ¡qué  cosa  es  la  moral  social!  Voy 
á  procurar  esptícárosla. 

¿Os  acordáis  del  Cuadro  d«  Parit  por 
Mercier,  libro  del  que  decía  Rirarol  que 
habia  sido  concebido  en  la  calle  y  escrito 
sobre  un  poyo?   l\ies  bien,  esta  obra  ori- 
ginal, de  que  es  un  plagio  lot  Misteriot  de 
París,  comienza  ya,  á  causa  de  la  manera 
con  que  fué  concebida  y  escrita,  á  perte- 
necer á  la  moral  social.  Quizá  habréis  oí- 
do pronunciar  el  título  de  las  ^'ockes  de 
Parit, -&  laque  se  ha  dado  el  nombre,  y 
razón,  de  wut  pesadilla  en  caforce  ro- 
Nimenet,  porque  Retif  de  la  Bretonne  vi6 
recer  al  través  do  las  alucinaciones  de 
imaginación  enfermiza,  todas  las  Ha- 
de la  sociedad,  á  las  que  ha  ido  pro- 
porcionnlmentc   exagerando.    Ha  bajado 
hasta  los  cimientos  de  los  ediÜcios  cons- 
Lruidos  por  la  mano  del  hombre,  y  ha  he- 
cho el  inventario  de  todo  el  cieno  que  pue- 
den contener,  ain  ocultar  á  sus  lectores  ni 
ni  un  crimen,  ni  una  impure- 
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za.  ¡Qué  mas?  Ha  escudrinado  los  antros 
de  la  prostitución  y  las  guaridas  del  asesi- 
nato en  todos  sentidos  para  sacar  de  allí 
los  miasmas  pestíferos  que  encierran. 

Ved  aquí  la  moral  social  en  todo  su  es- 
plendor. La  moral  social  consiste  en  ar- 
rancar todas  las  infamias  que  puede  con- 
tener la  pervei-sidad  humana,  y  mancillar 
con  ellas  la  imaginación  de  aquellos  que 
las  descoQOcen.  Ademas  consiste  en  exa- 
jerar  las  miserias  que  encierran  las  socie- 
dades, para  con  este  pretesto  atacar  vio- 
lentamente el  orden  social.  Cierto,  las 
sociedades  humanas  están  bien  lejos  de 
haber  llegado  al  tipo  de  la  perfección:  en- 
cubren mnchüs  vicios,  muchns  miáerías.' 
Muy  buena  acción  es  corregir  lo  que  tienen 
de  defectuosas  y  punfícarlas  de  la  liga  im- 
pura de  abusos  y  escesos,  semejantes  a  la 
lepra  inmunda  que  consume  el  cuerpo. 
Todos  los  hombres  de  luces  y  virtuosos  se 
han  dedicado  de  generación  en  generación 
á  tarea  tan  honrosa  como  útil:  éstos  han 
ido  sin  cesar  su  cediéndose,  y  la  humani- 
dad, particularmente  desde  la  era  cristia- 
na, continúa  avanzando,  moditicándose  sin 
cesar  y  ensanchando  el  círculo  de  los  pro- 
gresos. Nada  mas  útil  que  acelerar,  si  po- 
sible es,  este  movimiento. 

Que  se  proponga  la  corrección  de  los 
agravios,  la  destrucción  de  abusos,  este  sí 
será  un  celo  muy  loable.  Sobre  todo,  no- 
sotros que  no  somos  de  la  opinión,  bastan- 
te nueva  en  economía  política,  del  Jumo 
ERRANTE,  que  atribuye  las  desgracias  de 
las  clases  trabajadoras  á  la  malditrion  que 
les  alcanzó,  cuando  Jesucristo  lo  maldijo 
á  él  por  no  haberlo  permitido  sentarse  á 
sus  puertas,  deseamos  vehementemente 
verla  mejorada;  pero  al  querer  perfeccio- 
nar el  lienzo,  debe  cuidarse  de  no  hacer 
pedazos  el  cuadro  que  lo  contiene.  Muy 
mal  método  es  el  de  mejorar  el  orden  so- 
cial destruyéndolo.  Tal  como  es,  con  to- 
dos sus  inconveniente?,  es  una  conquista, 
fruto  de  los  trabajos  de  las  generaciones 


que  nos  han  precedido;  y  C8  tener  demanar 
da  presunción  é  imprudencia  querer  rem- 
plazar el  trabajo  de  los  siglos  por  iiEpco- 
visaciones  del  espíritu  de  innovación  y  de 
utopia,  que  destruye  realidades  medio  con- 
cluidas para  querer  construir  sobre  sus  nú- 
ñas  el  edificio  imposible  del  bien  completo. 

La  imaginación  lo  entrevé  algunasveoei 
en  sus  dorados  ensueños;  pero  la  fría  y  se- 
vera razón  viene  bien  pronto  á  disipar  e»-* 
ta  engañadora  ilusión,  y  nos  demuestra  qae 
la  imperfección  de  las  sociedades  bumanü 
está  unida  a  la  imperfección  del  hoblm, 
que  podría  ser  mejor  sin  duda,  peroqse 
jamas  se  logrará  que  sea  perfecto;  de  ma- 
nera, que  tanto  como  debe  admirarse  y 
alabar  á  aquellos  que  se  sacríñcan  por  me* 
jorar  á  los  hombres  y  a  las  sociedades  ho- 
manas,  tanto  debe  desconfiarse  de  aquellos 
que.queríendo  demostrar  una  imagen  bi- 
sa de  una  perfección  imposible  en  la  tier- 
ra, destruyen  con  un  bien  ideal  el  bies 
posible.    Falsos  guias  que  desviando  i  )t 
humanidad  del  camino  por  donde  avanza 
lentamente,  pero  por  donde  avanza,  la  em- 
pujan á  un  atolladero,  presentando  á  sus 
ojos  falsos  vislumbres  que  la  conducen  al 
abismo.    Pues  hé  aquí  cabalmente  el  do- 
ble carácter  que  tiene  la   moral  de  Mr. 
Süe.  Dos  son  sus  móviles:  una  sátira  vio- 
lenta, exageración  de  los  vicios  y  abusos 
de  la  sociedad  presente,  y  la  seductora  es- 
peranza, aunque  vaga  é  indeterminada,  de 
una  sociedad  imaginaria  donde  la  inmensa 
ambición  de  felicidad  que  el  corazón  del 
hombre  esperimenta  se  encontrará  satis- 
fecha. 

Con  el  pretesto  de  escitar  en  los  cora- 
zones una  generosa  indignación  céntralos 
abusos  que  se  encuentran  de  la  manera 
que  está  constituida,  el  autor  acumula  cua- 
dros horriblemente  obcenospor  do  quiera. 
Dirigid  la  vista  á  la  introducción  del  Judio 
KRRANTF.  Sin  esperanza  ya  de  poder  pro- 
fundizarse mas  en  la  pintura  de  la  pener- 
sidad  humana,  el  autoc-que  ha  descrito  en 
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los  Misterios  de  Paris  la  Uberna  del  Co- 
razón Sangriento  y  del  Conejo  Blanco,  el 
Churíador,  el  Esqueleto,  el  Maestro  de 
Esduela,  la  Lechuza,  reunidos  en  esta  ca- 
sa infame,  embriagados  en  la  doble  i>or- 
rachera  del  vino  y  del  crímen,  traspor- 
ta al  lector  á  u»  corral  de  bestias  fero- 
ces. Huyendo  de  él,  por  decirlo  as^,  todo 
sentimiento  de  humanidad,  parece  impul- 
sado á  la  crueldad  por  una  fuerza  secreta 
que  le  arrastra.  Hé  aquí  al  lector  iniciado 
en  los  usos  bestiales  y  familiarizado  con  el 
úgteJudas,  el  león  Cain  y  la  pantera  nc> 
gra  ¡a  Muerte.  Hasta  el  hedor  que  desan- 
den las  fieras  encerradas  en  sus  jaulas  ha- 
ce Mr.  Süe  percibir  al  olfato,  gastado  ya 
con  el  olor  de  sangre  que  ha  respirado  en 
los  Misierios.de  Paris.  Para  pintar  con 
mas  propiedad  este  cuadro  horrible,^  el  au- 
tor asistirá  durante  un  mes,  si  es  necesa- 
rio, asistirá  a  las  comidas  de  los  animales 

del  Jardin  de  Plantas.  Examinará  con  una 

* 

solícita  escrupulosidad  de  qué  manera  el 
tigre  ó  el  león  devoran  los  miembros  del 
animal  que  se  le  arrojan  aun  destilando 
sangre.  El  león,  así  como  los  reyes  anti- 
guos, teiidrá  un  puntual  observador  los 
dias  de  gran  banquete,  y  este  observador 
será  Mr.  Süe. 

¿Y  para  qué  tan  estraña  curiosidad!  Pia- 
ra hallar  una  ocasión  de  poner  al  nivel  del 
bruto  al  hombre,  á quien  en  e^  obra  prece- 
dente ha  (Colocado  ya  en  el  grado  mas  bajo 
de  que  es  susceptible  la  naturaleza.  El  au- 
tor nos  hará  ver  al  gigante  Goliat  vivien- 
do bajo  un  punto  de  igualdad  con  sus  bes- 
ii€ís,  como  el  dice,  partiendo  con  ellas  su 
ensangrentado  alimento ,  y  unido  con  una 
amistad  casi  fraternal  con  la  pantera  la 
Muerte,  sin  la  que  jamas  ha  dejado  de  sen- 
tarse á  la  mesa,  como  lo  significa  con  fina 
urbanidad.  Mr.  Süe,  como  hombre  que  lo 
entiende,  hace  los  honores  de  la  humani- 
dad ala  bestia,  y  con  gusto  le  diria,  como 
los  franceses  dijeron  á  los  ingleses  al  prin- 
cipio de  la  batalla  de  Foñtenoii  '  'Vuestro 


es  el  pasó,  porque  de  ninguna  suerte  he- 
mos de  ser  nosotros  los  primeros; "  y  las 
espresiones  que  hace  decir  á  su  Goliat, 
reúnen  otra  clase  de  trivialidad  y  de  ener- 
gía. 

A  la  hora  acostumbrada  de  comer  escla- 
ma: "Mi  parte  y  \e^  de  la  Muerte  están  aba- 
jo:—esta  es  la  pantera—  aquí  está  la  de 
Cain  y  la  de  Judas:  (,dónde  está  la  cuchi- 
lla! Voy  á  separarla  en  dos  porciones:  na- 
da de  preferencias;  bestia  ú  hombre  á  cada 
cual  su  parte.»  Hé  uquí  una  escena  horri- 
blemente escandalosa;  pero  allí  está  lamo- 
ral  social  para  justificarlo  todo.  jNo  veis 
que  es  necesario  avergonzar  ala  humani^ 
dad  por  las  miserables  anomalías  que  en- 
cierra? Con  este  deslumbrante  pretesto, 
perfuma  sus  obras  con  un  olor  do  sangre . 
Se  sirve  de  la  lengua  en  que  escribieron 
Bossuet,  Corneille,  Racine,  Pascal,  Vol- 
taire,  Boileau,  Montesquieu  y  Buffon,  y 
en  la  quo  hablaron  Grammonts,  Hamilton, 
Mroes.  de  Sevigné  y  de  LaíTayette,  para 
pintar  escenas,  que  en  lugar  de  producir 
un  efecto  moral  é  intelectual,  solo  produ- 
cen uno  enteramente  físico;  y  en  lugar  de 
procurar  conmover  ya  con  una  escena  de 
terror,  ó  ya  con  una  de  alegn'a,  se  limita 
ámenos  su  ambición,  encontrándose  di-> 
choso  con  que  su  obra  haya  producido 
náuseas. 

La  moral  social  se  va  á.  esplicar  y  á  en- 
contrarse justificada  con  otro  género  de 
escenas,  no  ya  horriblemente  impúdicas, 
sino  impúdicamente  liorribles.  Hasta  hoy, 
los  autores  que  habian  cubierto  sus  escri- 
tos con  esas  pinturas  donde  la  inmoralidad 
marcha  triunfante^  no  liabian  pretendido 
hacerse  acreedores  al  reconocimiento  pú- 
blico, sino  que  se  habian  contentado  con 
la  aprobación  de  aquellos  que  se  compla- 
cen en  esta  clase  de  escenas,  no  anhelando 
el  nombre  de  moralistas;  porque  su  objeto 
precisamente  era  atacar  la  moral.  Rabu- 
tin,  Pigault  Lebrun  y  Paul  de  Kock,  ja- 
mas han  aspirado»  al  menos  no  ha  Ue- 
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gado  á  nuestros  oidos,  ú  querer  pasar  por 
presuntivos  herederos  de  Sócrates  y  Con- 
fucio. 

Pero  todo  esto  ha  cambiado  desde  la  in- 
vención de  la  iñoral  social.  Os  he  habla- 
do de  la  parte  del  romance  en  que  Mr.  Süc 
escribe  con  los  colores  mas  claros  las  or- 
gías de  esas  noches  de  carnaval,  donde  la 
reina  Bacanal  y  el  Descamisado,  ron  los 
principales  héroes  y  semi-dioses.  Sin  du- 
da os  acordáis  de  la  contradanza  de  la  Tu- 
lipa Tempestuosa,  allí  veis  á  Nini  Moulin 
'en  un  estado  completo  de  embriaguez,  ha- 
lagando á  Rosa  Pompón  con  un  lenguaje 
impuro;  estáis  oyendo  sin  duda  las  inno- 
bles chocarrerías  que  pasan  de  boca  en 
boca. 

Esta  habla  de  '  'meter  bien  la  pala  á 
su  ruin  y  mentecata  familia.»  Hé  aquí 
el  uso  que  hace  Mr.  SUe  de  la  lengua 
en  que  se  han  espresado  tan  grandes  hom- 
bres y  que  tan  sublimes  obras  ha  inmor- 
talizado. Mas  adelante  se  encuentra  la 
descripción  del  triunfo  de  la  reina  Baca- 
nal y  los  admirables  clamores  de  los  cor- 
tesanos que  á  su  rededor  esclaman:  ¡Eso 
si  que  se  puede  llamar  un  bailar  agarbado , 
ondeado  y  serpenteado!  Pues  bien,  ¡sa- 
béis por  qué  Mr.  Süe  presenta  á  los  ojos 
de  sus  lectores  esta  noche  licenciosa  y 
respirando  embriaguez?  El  mismo  os  lo 
dirá.  "Es  para  resolver  la  acalorada  dis- 
puta de  la  organización  del  trabajo,  y  para 
demostrar  el  benéfico  proceder  que  un 
hombre  de  alma,  noble  y  de  claras  luces 
podría  tener  sobre  la  clase  obrera,  y  las  ter- 
ribles consecuencias  de  toda  justicia^  de 
toda  caridad,  de  todas  simpatías  hacia 
aquellos,  que  entregados  á  todas  los  pri- 
vaciones, á  todas  las  miserias,  á  todos  los 


dolores  sufren  en  silencio,  no  reclaman 
mas  que  el  derecho  de  su   trabajo,  es  de- 
cir un  jornal  proporcionadlo  á  sus  duras  fa- 
tigas y  á  sus  módicas  necesidades  • 
I     Si  no  halláis  une^  semejanza  intima  en- 
tre este  propósito  y  la  contradanza  de  la 
Tulipa  Tempestuosa,  y  si  no  comprendéis 
cómo  las  chocarrerías  de  Rosa  Pompón  b 
cordonera,  el  vestido   escandalosamente 
corto  de  Cefísa,  llamada  la   reina  Baca- 
nal y  las  cabriolas  mas  que  atrevidas  dd 
Descamisado  y  de  Nini  Moulin  pueden 
adunarse  con  el  problema  de  la  oigani* 
zacioQ  al  trabajo,  es  porque    no  poseeii 
á  fondo  la  teoría  de  la  moral  social  de  li 
manera  que  Mr.  Süe  la  profesa  en  suobn. 
Según  su  moral,  la  responsabilidad  indi- 
vidual desaparece,  para  ser  remplazad!  por 
la  responsabilidad  de  la  sociedad.   S  Do- 
moulin  se  embriaga,  no  es  á  él  á  quien  de> 
be  culparse,  sino  ala  sociedad.    Sí  d 
Descamisado  se  entrega  á  una  vida  htn- 
ganay  prostituida,  es  inocente,  creedlo;  li 
sociedad  sola  debe  ser  acusada.  Si  la  rei- 
na Bacanal  y  Rosa  Pompón  no  tienen  pre- 
cisamente las  cualidades  de  una  rosa,  no 
por  eso  son  menos  puras  é  inocentes,  os  lo 
aseguro;  esta  abominable  sociedad  es  quien 
las  ha  condenado  ¿  aprender  á  bailar  en  el 
Tívoli  de  Invierno  el  paso  de  la  Tulipa 
Tempestuosa,  con  sus  adornos  coregr¿6co8 
que  escitan  el  entusiasmo  de  los  apasiona- 
dos á  estas  danzas. 

Este  es  el  punto  de  vista  de  la  moral  so- 
cial. ¿Y  esta  moral  social  de  donde  pro- 
viene? ¿Mr.  Süe  es  el  inventor  ó  la  ha  to- 
mado prestada!  Si  es  así  ¿de  donde  la  hu- 
bo? Problemas  interesantes  que  merecen 
la  pena  de  resolverse  y  que  vamos  á  procu- 
rar hacerlo. 
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EL  MONITOR  REPUBLICANO  Y  EL  OBSERVADOR 

CATÓLICO. 


i  defenia  del  Judio  Errante  que  hace 
tenia  anunciada  el  Monitor,  salió  por 
luz  el  1.  ^  de  este  mes,  bajo  el  título 
U  Judio  Errante  y  sus  impugnado- 
Hemos  leido  ese  escrito  con  atención, 
I  hemos  podido  descubrir  en  él  mas 
un  solo  arg^imento  á  favor  de  la  de- 
ida  novela:  esto  argumento  consiste 
aceptación  general  con  que  fué  red- 
está  obra. 

Cual  es,  dice  el  Monitor ^  el  termóme- 
por  donde  se  pUede  graduar  la  bon- 
1  y  el  mérito  de  Una  producción?  La 
igida  publica.  «—Establecida  esta  pre- 
,  el  Monitor  sflca  en  consecuencia, 
pues  el  Judio  Errante  tuvo  una  bue* 
x>gi(k,  no  puede  ser  malo, 
eemos  qua  loa  señorea  del  Monitor 
ui  adt^rtkbkyinsignificante  é  inexac- 
i  tal  modo  de  fadocifiáf.  £llOs  creen 
toda  obra  qiie  se  vende  es  huella,  y 
por  consiguiente  pueda  figurar  éli  su 
án;  peto  tengan  presente  los  señores 
\íomtor  qtle  et  Citador,  el  Hijo  del 
uival,  la  Locura  española,  la  Luein-- 
Teresa  lajilósofa^  isí  Ppttero  de  los 
ajos,  y  el  Arte  de  triunfar  del  bello 
,  han  sido  obras  de  las  cuales  se  han 
achado  numerosas  y  repetidas  edicio- 
con  una  nqpldéi  asombrosa,  y  que  la 
JT  parte  de  ellas  han  aidó  tifaduddas  á 
m  idiomaaV  y  s^  faAh  vendido  bien  en 
líos  paisei;  y  sin  embargo  (se  atreve- 
loa  aeñoMS  del  Monitor  i  dar  caUdá 
1  folletín  á  ninguna  de  ellasf 
decir,  esa  obra  se  vende,  luego  es  bue- 
niadra  perfectamente  al  ávido  especu- 
r  que  todo  ló  sacrifica  á  su  interés  par- 
ar; pero  sienta  muy  mal  en  boca  del 
tor  que  pretende  posponerlo  todo  al 
gQiiantt  dtf  la  suiaeuad. 


No  diremos  mas  sobre  el  articulo  del 
Monitor,  aunque  tiene  mil  flancos  por  don- 
de pudiéramos  poner  en  claro  su  ligereza^ 
Artículos  de  ese  genero,  se  califican  por 
si  solos  y  hacen  inútil  toda  discusión. 

Nosotros  no  creiamos,  sin  embargo,  que 
la  defensa  del  Judio  Errante  se  redujese 
á  ese  solo  artículo,  pues  en  él  dicen  loa 
señores  del  Monitor  estas  palabras:  "«n- 

**traremos  en  un  examen  üETESiDO 

'^etarúinaremos  el  Judio  Errante  bajo  et 
*  *púnto  de  vista  religioso,  y  bajo  el  punto   . 
** de  vista  liierúrio.  .  .  .ftc.» 

Para  que  este  e:¿ámen  detenido,  asi  co- 
mo la  discusión  á  que  necesariamente  de- 
bía dar  lugar,  produjesen  algún  fruto,  di-   ' 
rijimos  el  dia  2  á  los  señores  del  Monitot 
la  siguiente  carta: 

"Sres.  editores  del  Monitor  Republi- 
cano.—Mético,  Setiembre  2  de  1848.—- 
Muy  señores  nuestros:  El  deseo  sincero 
de  ser  útiles  á  la  sociedad»  y  nuestro  de- 
ber como  editores  de  un  periódico  religión 
so,  nos  ha  obligado  á  denundar  como  in- 
morales algunas  de  las  novelas  que  se  han 
insertado  en  los  fdlletitles  de  varios  peri^r- 
dicos  de  la  República,  ó  que  se  han  publi- 
cado en  forma  de  libro. 

"Vdes.,  llevados  sin  duda  de  igual  de- 
seo^ las  han  defendido. 

"Todos  nos  dirijimoa  &  un  mismo  fin, 
atanque  por  diversoií rumbos.  Vdes.  creen 
que  esas  obras  son  útiles  á  la  sodedads  v 
por  eso  las  defienden:  nosotros  creamos 
qué  ellas  enderran  un  mortal  veneno  que 
tiende  á  la  corrupción  general  y  á  la  di- 
solución de  la  sociedad,  y  por  eso  las  ata- 
camos. 

"Indudablemente  vdes.  ó  nosotros  nos 

hallamos  en  d  error..    Y  como  la  cuestión 
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que  tratamos  es  de  importancia  trascen- 
dental, seria  útilísimo  hallar  en  ellala  ver^ 
dad  por  medio  de  la  discusión  fría  y  razo- 
nada. 

"Invitamos,  pues,  á  vdes.  a  entrar  en 
en  ella,  empezando  por  el  examen  del  Ju- 
dio ErrantCt  cuya  defensa,  según  Vdes. 
han  anunciado,  tienen  ya  preparada,  y  han 
comenzado  á  publicar  en  su  número  de 
ayer.  AlJudio Errante negüirmloa Mis- 
terios de  Parts,  como  que  son  las  dos 
obras  de  estar  clase  que  mas  boga  han  ob- 
tenido en  la  República. 

"Para  que  esta  discusión  produzca  el 
fin  de  utilidad  general  que  nos  propone- 
mos lo  cual  seria  imposible  si  los  lectores 
oyesen  solo  á  una  de  las  dos  partes^  el 
Observador  Católico  insertará  en  sus  co- 
lumnas los  artículos  del  Monitor,  y  este 
insertará  en  las  suyos  los  del  Obsertador 
Católico, 

"Como  el  Observador  es  periódico  se- 
manario, el  Monitor  solo  se  ocupará  de 
esta  discusión  una  vez  á  la  semana,  para 
que  sus  escritos  quepan  Íntegros  en  el  Ob- 
servador, y  para  que  así  ambos  periódicos 
puedan  publicar  sobre  la  materia  igual  nú- 
mero de  astículos. 

"Si  vdes.,  señores  editores,  se  hallan 
animados,  como  no  dudamos,  de  un  since- 
ro deseo  de  hallar  la  verdad  en  esta  cues- 
tión importante,  creemos  que  no  rechaza- 
rán nuestra  propuesta.  En  el  caso  de  ad- 
mitirla, sírvanse  vdes.  desde  luego  inser- 
tar en  el  Monitor  esta  carta  y  el  artículo 
que  les  remitimos  que  lleva  por  título 
** Sobre  las  novelas  inmorales  de  la  escue- 
la moderna,»  y  nosotros  insertaremos  en 
nuestro  próximo  número  el  que  vdes.  pu- 
blicaron ayer  bajo  el  rubro  de  '*£l  Judio 
Errante  y  sus  impugnadores.  •• 

"Somos  de  vdes.,  señores  editores,  con 
el  mayor  respeto  atentos  ser\idores  Q.  13. 
SS.  MM.— Zk?*  editores  del  Observador 
Católico.»* 


Parecía  natural  que  unos  escritores  que 
se  proponían  defender  ,«1  Judio  £rraMie\ 
que  dios  hace  nos  están  regalando  con  los 
apodos  de  ignorantes,  fanáticos  y  oscun»- 
listas,  y  amenazando  con  que  revelaxán 
los  motivos  que  nos  obligan  á  escribir;  pa- 
recía natural,  decimos,  que  hubieran  apro- 
vechado esta  ocasión  para  revelar  eaU» 
ocultos  y  misteriosos  motivos,  así  tono 
para  manifestar  á  la  luz  del  Sol  nasako fa- 
natismo ,  oscurantismo  é  ignorancia,  y  lo-  r 
bre  todo  para  defender  su  novela  favoiiti. 
Pues  nada  de  eso:  he  aquí  la  contestaGÍQi 
que  nos  da  el  Monitor  del  dia  2: 

"AL  OBSERVADOR  CATÓUCO* 

"Muy  en  gracia  nos  ha  caldo  uoa  cntt 

2ue  nos  dirigen  los  señores  Obsenrtdom, 
esafíandonos  á  ima  polémica  Uteraría. 

"Tengan  por  respuesta  esos  señora, 
que  no  tenemos  tiempo  que  perder:  noso- 
tros defenderemos  las  novelas,  cuando  noi 
parezca  que  merecen  defenm. 

"Cuando  hicimos  la  delJudío,  no  hici- 
mos sino  presentar  datos,  porque  con  ellos 
se  contestan  todas  las  razones  de  la  cala- 
ña de  las  de  ciertos  periódicos. 

"El  objeto  que  llevaron  esos  señorei 
es,  que  les  hagamos  la  olla  gorda,  como 
dic4?n,  es  decir  que  insertemos  en  nuestras 
columnas  sus  artículos,  para  ver  si  asi  tie- 
nen alguna  popularidad,  y  lo  de  las  suscrí- 
clones  crece. 

"  jQué  agudos  son  algunos!  ■• 

Y  he  aqm  que  se  acabó,  aun  antes  de 
empezar,  el  examen  detenido  y  la  defensa 
del  Judio  Errante. 

En  esta  estraordinaria  é  inesperada  eva- 
sión del  Monitor,  resalta  sin  embargo  un 
hecho  notable,  y  es,  que  sus  editores  te- 
men que  si  nuestros  escritos  fuesen  mas 
conocidos  del  público,  nuestro  periódico 
se  popularizaría  mas  y  se  aumentarían  los 
suscritores  (son  sus  palabras/,  y  por  esta 
causa  se  niegan  á  insertarlos. 

Este  temor  del  Monitor  indica  muy  cla- 
ro que  sus  editores  tienen  muy  poca  fé  en 
la  causa  que  deñenden,  y  que  no  quieren 
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de  ningnn  modo  etponene  en  la  discusión 
&  una  derrota  inevitable. 

Pero  á  pesar  de  todo»  ellos  continuarán 
insertando  en  síu  folletín,  cuando  lo  crean 
útil^  toda  la  inmundicia  de  loe  periódicos 
ftanóeses.  Todos  nuestros  argumentos  no 


son  mas  que  ladridoi  á  la  luna,  según  di* 
cen,  y  con  raxon,  los  señores  del  Monitor. 
Ya  se  vé,  ¿como  convencereis  á  un  hom- 
bre que  os  dice  con  tanta  formalidad  y  fres- 
cura, **eto  se  vende,  luego  es  buenovf 


DELICADEZA  DE  CONCIENCIA  DEL  ECO  DEL  COMERCIO. 


Con  el  rubro  de:  ABüftOB  bscakdalosos, 
dke  El  Eco  del  Comercio  el  dia  4  del  cor- 
riente: "Senosasegura  que  algunos  curas 
"de  la  diócesis  de  Oajaca  han  recomendado 
"que  sus  feligreses  se  suscriban  á  uno  de 
' '  los  periódiooe  religiosoa  que  se  imprimen 

*  'en  esta  c^ital,  dando  por  motivo,  que  el 
"gobierno  y  el  congreso  quieren  apode- 
"rarse  de  los  bienes  del  clero  y  tirarle  á 
r*k,  Iglesia.  Deseamos  que  el  Illmo.  Sr. 
"obispo  de  Oajaca,  se  infimne  de  si  esto 
'fesderto, y nbfuere, suprimir  por  los 
"medioB  que  tiene  en  su  mano  un  abuso 
"verdaderamente  escandaloso;* 

•  Ignoramos  si  el*  periódico  recomendado 
es  La  Voz  de  la  Religión  6  el  nuestro,  y 
también  si  se  ha  dicho  que  el  gobierno  y 
el  congreso  quieren  apoderarse  de  los  bie- 
nes del  clero  y  tirarle  á  la  Iglesia.  Podrá 
ser  que  alguno  se  haya  espresado  tan  in- 
discretamente: pero  si  el  principal  motivo 
de  recomendar  los  periódicos  religiosos 
que  actualmente  se  publican  en  México, 
ha  sido  para  que  los  pueblos  se  instruyan 

•  fondo  de  las  solidísimas  razones  en  que 
se  apojra  la  oposícioa  que  se  hace  á  los 
proyectos  de  tolerancia  de  cultos,  desa- 
fÍMfro  edesüstico-^  reforma  del  clero  y  otros 
qjoB  se  ventilan  en  esta  capital  por  los 
periodistas,  y  qué  algunos  se  han  propues- 
to ya  en  las  cámaras,  no  nos  parece  ver 
en  esto  ningún  abuso,  sino  un  medio  muy 
legítimo  de  imponerse  en  la  cuestión,  y  de 
adquirir  las  luces  necesarias  para  poder 
fallar  sobre  la  justicia  é  injusticia,  venta- 


jas ó  nulidades  de  tales  reformas.  Si  no- 
sotros nos  quejásemos  de  que  ciertos  pe- 
riódicos, en  cuyas  columnas  se  insertan 
ya  por  via  de  editoriales,  ya  de  remitidos, 
ó  ya  do  folletines,  mil  producciones  con- 
tra ia  religión,  contra  sus  ministros,  con- 
tra las  prácticas  piadosas,  contra  la  ver- 
dad y  contra  la  moral 'y  buenas  costum- 
bres, circulasen  en  las  pueblos,  ó  se  de- 
nunciasen ante  los  mismos  de  fautores  de 
la  impiedad,  del  desorden  y  de  la  inmora- 
lidad, al  momento  se  levantaria  contra  no- 
sotros una.  grita  horrible,  se  nos  llamaria 
amigos  del  oscuraniismOf  fanáticos,  jesui" 
tas,  monarquistas,  y  hasta  ogros  y  caribes: 
arma  gaelada  entre  periodistas  tontos  que 
van  perdiendo  l^asta  el  triste  poder  de 
ofender  con  sus  desvergüenzas,  Pero  al 
contrario:  recomiéndense  los  periódicos 
religiosos:  dígase  que  ellos  combaten  las 
máximas  irreligiosas  del  siglo;  que  su  ob- 
jeto es  defender  á  la  Iglesia  y  á  la  religión 
de  nuestros  padres:  este  es  un  abuso  ver- 
daderamejüte  escandaloso,  digno  de  repri- 
mirse por  todos  los  medios  posibles, 

*  Lo  que  llama  la  atención  es,  que  nues- 
tros apreciablcs  colegas  que  se  han  escan- 
dalizado de  que  algunos  curas  hayan  reco- 
mendado á  sus  feligreses  se  suscriban  á 
uno  de  los  periódicos  religiosos  que  se  im- 
primen en  esta  capital,  calificándolo  de 
un  abuso  verdaderamente  escandaloso  y 
dig^o  de  un  ejemplar  castigo,  cuando  ig- 
noran si  esta  invitación  fué  personal  y  aun 
no  les  consta  de  cierto,  sino  por  un  simple 
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se  asegura^  que  en  su  recomendación  se 
ofendió  al  gobierno  y  al  congreso, 'hubie- 
ra recibido  bien  el  que  en  Tula  de  Tamau- 
lipas  (Eco  del^  de  Agosto]  se  hubiera 


una  decente  y  sálña  discuiion  ponga  es 
toda  su  luz  las  cuestiones,  jamas  conden- 
ran  el  que  esas  produocionesiárculenea  ki 
pueblosp  mientras  las  leyes  ao  los  jeprue- 


hasta  reunido  junta  á  propósito  para  soli-  ben,  tanto  mas,  cuanto  que  ellos  Sftbrisa, 
citar  suscriciones  á  El  Tesoro  del  Pueblo,  no  con  vagas  declamacionee.  ni  pnUní 
¡Y  por  qué  se  juzga  con  tanta  variedad?  vadas  de  sentido,  ni  gibando  ei^  un  dica- 
''Si  el  escritor  que  acometa  la  ardua  em*  lo  yioioso,  combatir  esas  opiniones  y  coa- 
presa  de  ilustrar  á  las  masas,  es  digno  de 
la  veneración  de  los  (lombras  y  de  las  ben- 
diciones del  Altísimo»  ^desmerecerá  esa 
TenerfU)ion  y  esas  bendipiones,  el  que  se 
ocupa  principalmente  de  ilustrar  á  las  ma- 
sas en  las  materias  que  fnas  les  interesa^ 
como  son  las  religiosas^  Piénsese  bien 
la  respuesta,  y  dígase  si  aun  cuando  se  hu-; 
biera  citado  ui^a  junta  para  solicitar  sus- 
criciones d  alguno  de  los  dos  periódicos 
religipsps,  no  se  puede  decir,  y  con  mayor 
razón,  sea  el  que  foere,  Ipque  áeEi  TesQr 
ro  del  Pueblo  decia  el  Sr.  Gallardo:  ''Si 
en  todos  los  pueblos  de  la  República  se 
difundiese  proporcionalmente,  c9mo  aquí, 
tan  interesante  periódico,  muchas  serian 
las  mejoras  que  se  observarian  en  nuestra 
pueblo,  sumido  jqué  dolor!  en  la  ignoran^ 
cia;  para  cuyo  logro  seria,  á  mi  ver,  muy 
conveniente  promover  juntáis  como  la  que 
aquí  ha  tenido  lugar. » 

Los  señores  redactores  de  El  Eco,  co-r 
mo  tan  imparciales  y  sensatos,  no  se  atre- 
verán sin  duda  á  decir  que  los  que  promo- 
vieron juntas  con  el  objeto  de  solicitar 
suscritores  á  un  periódico,  debian  calüi- 
oarse  de  revoltosos,  conspiradores,  ó  ene* 
migos  del  gobierno,  aun  cuando  tales  pe- 
riódicos fuesen  de  los  llamados  de  oposi- 
ción, de  los  que  claman:  ''Abajo  miiste- 
rioU  calumnian  á  los  ministros,  ó  descon- 
ceptúan á  toda  la  administración.  Sinceros 
funigos  de  las  luces,  y  deseosos  de  que 


fundir  á  sus  autores  con  bus  sol 
argumentos.  Pero  xio  todas  If^  peiíodii- 
tas  tienen  esta  toleranpiat  imparcialidiidj 
confianza  en  la  justjc^  de  su  censa  y  po- 
der de  su  lógica.  Para  todas  los  peiiódh 
pos  políticos  redi^nan  la  mas  amplia  is^ 
^qlgencia;  para  los  relígiosoig  )s  mas  deciT 
dida  persecudcm:  aquellos  pueden  á/tát 
cuanto  quieran,  pueden  eopiar  lo  qse  ki 
fonvenga,  tratar  las  materif»  que  les^rie 
re  i  cuento;  en  estos  todo  es  delito,  %oik 
abuso  y  superstición:  los  primeiüs  paste 
ganar  el  dinero  que  puedan,  hacer  sos  ivt>- 
ducciones  empresa  mempdil^  apmsr  todos 
los  medios  de  adquirir  snseiítOKes  y  depior 
porcionárselos  á  toda  costa;  perp  los  tíát 
mos  no  deben  ni  aun  sacar  Ida  ooatos,  co- 
mo si  el  impresor,  el  que  encua^^n»  J 
todos  los  demss  que  emplean  en  su  ser-: 
yicio,  no  alargasen  la  mano  pava  redfair 
dinero;  deben  aguardar  tranquilamente  i 
que  sus  fanáticos  suscritores  de  I^  Giadad 
ocurran  á  la  imprenta  por  sus  uümeros.  j 
^s  foráneos  manden  \m  propio  cada  sesia- 
na  por  ellos.  .  •  .  y  guardia  con  quealgo- 
Bolos  recomiei^  6  les  soMcite  suscritor 
res;  este  es  un  orfmeni^  un  exceso,  un  aba- 
so escandaloso,  digno  de  un  castigo  que 
haga  eco.  Qué  bien  podia  aplicaise  i 
ciertos  periodistas  aquel  refrán  tan  sabi- 
do: baila  el  guardián,  ',qué  pecadito!  bsi- 
lanlos  legos,  ¡qué  pecadote!  Nolaltarí 
quien  nos  ent^enda.--££. 
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Rqmjl.— Estracto  de  una  carta  de  dicha 
ci^ital  de  8  de  Junio  del  presente  ano. 

**  Estamos   muy  lejos  de  que  nuestra 
aituacion  mejore.    Las  noticias  recientes 
del  teatro  de  la  guerra,  y  la  incertidumbre 
en  que  nos  hallamos  sobre  el  fin  que  ten- 
drán los  asuntos,  aun  suponiendo  que  los 
austríacos  sean  al  cabo  espelidos,  agravan 
el  mal.  Ii(f^  aquí  dos  pai^idos  muy  deter- 
minadoa.    Uno  está  en  favor  de  un  solo 
fi^ino  de  Italia  para  Carlos  Alberto  de  Ca- 
rignmio,  <^u^  no  quiere  gozar  de  honores 
por  iinps  pocos  meses,  cuando  está  segu- 
fo  de  que  será  á  su  vez  victima  del  movi- 
miento revolucionario  que  por  el  momen- 
to se  ha  fijado  en  él  como  en  un  Judas  Ca- 
cabeo.   El  otro  partido,  sin  hacer  aprecia 
de  los  obstáculos  de  toda  especie  que  se 
presentan,  desea  fundar  la  república  (eáfi- 
ra),    Hay  algunos  también  que  sueñan  con 
can^biar  del  todo  la  sociedad,  á  costa  prin- 
cipalmente de  la  Iglesia,  Las  estravagan- 
das  predominan  en  todas  partes.    Biita- 
nos  esperando  cada  dia  una  nueva  crím; 
j  ai  loa  tinsteverini,  tramootani  y  paisanop 
del  Sabina,  quienes  son  una  y  carne  de  la 
Santa  S^  y  del  Sagrado  colegio,  no  ins- 
piriiseB  respeto  f  algunos  a»ocaii  y  ciudih 
danos,  ]ioma  iodudableipente  ya  seria  ék 
teatro  de  algún  drama  aangrientOi  prcdu» 
cido  por  \fM  periodistas  y  estrangeros. 

"A  pesar  de  lo  que  digan  nuestros  pa- 
peles públicos,  y  de  las  mentin^que  loa 
periódicos  estrangeros  están  ohlig%}o4i  ^ 


futuro,  ^o  IJ¿,  bienhechor  de  los  roma- 
nos, es  |»risioi\ero  de  un  ministerio  que  le 
han  puesto  los  clubs.  Su  corresponden- 
cia es  ii4erceptada  y  está  suspendida.  No 
puec(e  enviar  ni  recibir  cartas.  No  h^y  en 
sil  c^ital  un  periódico  que  proteste  contra 
las.  acciones  ^ignas  á  que  se  une  su  nom* 
bre«  9I  paso  que  cada  dia  vemos  nuevas 
utiebas  del  descanso  de  Mamiani  y  de  sus 
cpirades  ministeriales.  Por  ejemplo:  la 
Gagetía  di  JRoma,  que  se  ha  oteido  el  ór- 
gano oficial  de  la  Sta.  Sede,  ha  publicado, 
y  no  hay  duda  que  también  los  demás  pe- 
riódicos, un  manifieito  del  ministerio  al 
pais  en  genersl:  este  manifiesto  lleva  el 
nombre  del  cardei^  QrioU,  quien  es  pre- 
sidente ai.iníñrim  det  conscgo.  Ahora 
bien,  el  cardenal  OrioK  no  firmó  m  consin- 
tió eninnartal  documento.  Se  atribuyen 
al  Pap«i  cartas  en  qiM  ni  ha  penaado,  y  ae 
ponen  enaubooa  pal^lNras  que  no  ha  dicho, 
gn  efecto,  la  mentira  reina  en  Roma,  la 
mentira  orgatísada  para  engmr  al  mun* 
do  oaióUco,  sobre  el  estado  verdadero  de 
las  cosas;  y  lapiescnciade  Gioberti  ha  da- 
do mayor  audí^  á  esos  embusteros. 

*'E1  Bentífice  se  vi6  obligado  ádar  un# 
audieaeijt  á  eata  celumniador,  Pero  Fia 
XI  haaaoatsedo  enmedio  de  jkodos  sus  pe- 
saren dignidad  y  Talor,  Beprendióá  eae 
inaigno  aaeftidoto  por  sue  disoursos  y  por 
las  mentiras  en  que  ellos  abundan,  y  que 
han  «aussdo  tanto  mal  á  la  religión.  Is 
díJQCon  la  libertad  propia  de  un  sacerdote. 


repetir,  creed  que  el  Papa  ne  goza  de  li-  ■  que  debia  á  Dioa«  á  la  verdad  y  á  lajusti* 
bertad.    Sus  servidores  mas  inteli^tes  |  oia  histórica,  hecer  una  retractación  públi- 
y  fieles,  han  sido  separ^^ps  de  ál  violente- 
mente.    El  santo  Padre  es  á  la  letra  cau- 


^y  solemne.    Conmoñrido  con  esas  re- 
prensiqnei»,  Gioberti  prometió  retracterae 


tivo  en  su  palacio;  y  el  hombre  que  predi- 
jo aquí  hace  un  do  que  él  eeria  el  **Litis^ 
XVI  íU  jHnUijlUaÍ9»  vio  qon  dandedlo; 


de  sus  caUwnias,  y  abjurar  sus  errores. 
£1  dia  siguiente  todos  los  periódicos  de 
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levantaba  una  especie  de  altar,  donde  colo- 
caba algunos  cuadros  notables,  como  por 
ejemplo,  de  la  pasión  del  Señor,  del  Ín~ 
ñemo,  de  la  gloría,  ftc.,  para  ministrar  á 
esos  espíritus  groseros  alguna  idea  de 
nuestros  misterios.  A  fin  de  4^e  loe  to- 
clavos  pudiesen  escuchar  cóiüodamente 
las  instrucciones  que  les  daba,  ibtt  á  bUs- 
tarles  bancas,  mesas  y  escalios  en  quie  se 
Mntasen,  haciéndolo  todd  ctm  un  aire  Um 
tierno  y  afectuoso,  qué  báds  infeUt^f»  ho 
rabian  como  atestiguarle  su  gratitud;  Se 
hubiera  dicho  que  no  hábia  liácido  smopa- 
)ra  servirlos,  y  que  era  esclaVó  da  los  mis- 
mos esclavos.  De-  aquí  se  fieguia,  que 
aunque  muchos  de  Ibs  tlegtod  teman  una 
-cierta  ferocidad  ó  una  hottorosa  estupidéx 
"que  los  hacia  casi  intratables,  no  quedaba 
ninguno  que  no  se  rindiese  en  fin  al  agra- 
do y  perseveranc»  éb  su  santo  pastor. 

Ni  se  conformaba  ooñ  hacerlos  cristianos 
de  nombre  y  profesión,  sino  que  pretendía 
que  fueran  Verdaderos  fieles ,  hombres 
exactos  en  cumplir  todos  los  deberes  del 
cristianismo;  y  por  un  prodigio  que  la  so- 
la gracia  podría  obfdr,  a  íberza  de  traba-^ 
jos  y  de  penas^  en  esta  porción  degradada 
y  casi  totalmente  embrutecida  del  género 
humano,  formó  modelos  de  virtud,  capaces 
de  confundir  á  los  europeos  niejor  ins- 
truidos. 

Este  ejemplo  no  dejará  de  agfadar  has- 
ta á  nuestros  filósofos,  que,  en  éstos  últi- 
lulos  tiempos-  han  afectado  manifestar  una 
tan  grande  inclinación  hacia  los  hegros. 
l?ero  dudamos  mubho  que,  aunque  ellos 
se  vanaglorien  de  haber  sido  sus  liberta- 
dores, hubiesen  podido  fesolveráe  á  testi- 
ficarles su  UsmUra  de  k  misma  manera  que 
el  padre  Qaver  les  mdstro  la  suya.  Pata 
librarlos,  toda  la  cuestión  se  reduela  á  dar 
Im  decreto  y  sacrificar  él  irtterés  de  los 
propietarios;  en  vez  depilé  ])ara  aliviarlos, 
consolarlos  é  instruirlos,  érá  necesurio  sa- 
crificarse á  sí  mismos  y  condcilarse  á  la  vi- 


da mas  hboriosa  y  llena  de  penas.  /Ihi 
4Uién  ignora  q[ue  k  hiimuiíaed  que  ii^ 
ra  la  filosofía,  janoAS  ha  llegado  hasta  oie 
gradó  de  heroísmo? 


ERRATA. 

.  En  el  Almanaque  histórico  que  pnblici 
El  Eco  del  Comercio,  se  lee  u  3  de  Se- 
tiembre: *<  1758.— Tentativa  de  asesiiiito 
contra  José  I,  la  q|ue  se  atrilN^  á  laii- 
fluencia  de  los  jesuítas. »  Si  el  almanaquií- 
ta  se  contentes  con  formar  puramente  »- 
gistros  mortuorios,  que  en  ultimo  resolta- 
do  casi  en  eso  viene  á  panur  el  pomposo  ti- 
tulo con  que  adorna  su  obra,  nadie  le  cfe» 
taria;  pero  como  cuando  péast  adriasta  ms- 
nifiesa  su  profunda  ignorancia  ¿  su  inoE- 
ne  mala  fé,  nefsesario  és  ño  dejariodelí 
mano.— Para  satísfaocioii  de  aua  tacloici 
y  copistas  rectificaremos  la  n6ticia.  la  til 
tentativa  de  asesinato  fué  una  £Bbida  in- 
ventada úot  el  ferox  Carvallo,  pan  perder 
d  la  nobleza  de  Portugaf^  á  los  jesuHsi. 
que  abonada  de  muerte  j  ehl;re  otrM.  csn* 
sa»,  por  el  imperdonable  delito  dé  Mar 
defendido  de  su  sed  de  oro»  á  he  iadfat 
del  Paraguay,  ^ue  habian  reunido  en  so- 
ciedad, estameciendo  entre  ellos  la  Rb- 
pública  mas  perfecta  que  ha  existido  jainai 
en  las  colonias  americanas.  Los  supüei- 
tos  reos,  sacrificados  del  modo  mas  idin- 
mano  por  ese  ministro,  fueron  declitfadoi 
inocentes  por  sentencia  formal  eft  ÍÍ8l,  en 
qUe  fué  condenado  también  Cait^Uo  i  des- 
tierro, escapando  de  la  peüa  capital  solo  es 
consideracum  á  su  ancianidaa.  Dltima- 
mente  la  inocencia  de  los  jesuitaa  fué  vin- 
dicada desde  entonces,  no  solo  por  ú  cé- 
lebre académico  Laco&damine,  d  iJ)tte 
D'Aies .  el  mariscal  de  Belle-Isle  y  el 
diarista  luterano  Murr,  escritores  de  mm 
nota  y  critica  que  la  que  se  reoonoce  en 
el  anónimo  almanaquista,  sino  por  él  mis- 
ino Yoltaire,  que  hablando  de  estos  suce- 
sos los  llamó:  "los  excesos  del  ridículo  j 
del  absurdo,  unidos  al  exce^  del  horror.- 
I  Válgate  Dios  por  proeresistaa  de  nombre 
y  retrógrados  en  realidad! 

Errata.— En  nuestro  número  anterior,  pagina  572,  columna  1.  *  ,  línea  44,  donde 
dice:  literatura  nalurdlísta^  léase:  literatura  materialista. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  SOCIAL  Y  LITERARIO. 


Tom.  L]  SÁBADO  16  DE  SEPTIEMBRE  DE  1848.  ¡lUxtm.  26. 


UNIDAD  RELIGIOSA. 

(Concluye.) 


'  'No  se  trata  de  examinar  si  era  practi- 
cable este  proyecto,  y  si  la  religión  puede 
conciliarse  con  ejrpresiones  vagas  y  ambi- 
güedades políticas  ^  pero  siempre  resulta 
que  no  se  querían  llevar  las  cosas  al  estre- 
mo,  y  qiie  se  evitaba  ¿1  condenar  formal- 
xoente  á  aquellos  á  quienes  no  se  decidía 
rechazar  del  todo.  El  mismo  Calvíno,  pa- 
ra espresar  este  dogma,  se  vale  de  espre- 
BÍones  que  los  caiólícos  no  hubieran  ente- 
ramente desaprobado,  y  si  en  lo  sucesivo 
pareció  disentir  tanto  de  los  sentimientos 
de  sus  adversarios,  es  evidente  que  lo  hi* 
zo  por  no  chocar  con  los  suizos,  primeros 
autores  y  partidarios  intratables  del  senti- 
do  figurado  aborrecido  por  Lutero. 

'  'No  es  de  aquí  el  investigar,  si  mas  ade- 
lante en  la  reforma  se  han  separado  de  es- 
ta moderación  en  los  sentimientos,  pues 
no  debe  suponerse  que  pueda  haber  para 
los  reformados  una  autoridad  mas  grave, 
que  la  del  padre  de  la  misma  reforma. 

"Las  Iglesias  de  Inglaterra,  de  Suecía, 
de  Dinamarca  y  de  Sajonia,  han  retenido 
las  unas  el  episcopado,  y  las  otras,  algu- 
nas autoridades  eclesiásticas  que  se  aproxi- 
man á  )a  misma  dignidad,  aunque  bajo  di- 
ferentes nombres.  Se  halla  en  unos  ó  en 
otros  parte  de  la  antigua  liturgia  y  aun  de 
la  misa,  lo  lixismo  que  bienes  y  dignidades 
eclesiásticas;  y  aun  en  algunas  partes  de  la 
Alemania  luterana,  algunos  vestigios  de 
confesión;  y  esta  última  práctica,  aunque 
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,  solamente  como  obra  de  consejo  y  de  gran 
devoción,  no  es  enteramente  desconocida 
á  los  calvinistas.  Melanchton,  la  luz  de  la 
comunión  luterana,  alarmado  por  las  divi- 
siones que  se  suscitaban  en  su  partido,  so- 
lo veia  en  la  autoridad  episcopal  el  reme- 
dio de  los  males  de  su  iglesia;  y  Leibnitz, 
luterano  y  el  honor  de  Alemania,  habla 
con  frecuencia  de  la  necesidad  de  Ik  pri- 
macía del  papa,  y  reconoce  que  ningún 
trono  de  la  Europa  ha  sido  ocupado  por 
un  mayor  número  de  príncipes  tan  ilustra- 
dos como  virtuosos.  Ya  no  se  mira  al  pa- 
pa como  al  Antecristo;  y  los  príncipes  de 
la  religión  reformada  mantienen  relacio- 
nes con  la  corte  de  Roma.  La  misa  ya  no 
es  cdnsiderada  entre  ellos  como  una  ido- 
latría, porque  ya  sea  curiosidad  ó  deber 
de  sus  empleos  públicos,  los  nuevos  re- 
formados no  manifiestan  ningún  escrúpu- 
pulo  en  asistirá  este  acto  augusto  del  cul- 
to católico. 

''La  misma  reforma,  desde  su  principio 
ha  puesto  los  cimientos  de  k  reunión, 
cuando  ha  enseñado  que  se  puede  agradar 
á  Dios  en  la  religión  católica  por  contener 
esta  los  fundamentos  de  la  fé  cristiana. 
"Cuando  Enrique  IV,  dice  Bossuet,  ins- 
"taba  con  eficacia  á  los  teólogos,  la  mayor 
'  'parte  de  éstos  le  confesaron  de  buena  fé 
'  'que  oon  ellos  el  estado  era  mas  perfecto, 
"pero  que  el  nuestro  bastaba  para  la  saU 

"vacion.  E^to  era  tan  público  en  la  corte, 
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'*qTio  los  señores  ancianos  que  lo  sabían 
"por  sus  padres,  nos  lo  contaban  á  menii- 
" do,  V  si  no  se  nos  da  crédito,  consúltese 
**k  Mr.  SuUy,  quien  á  pesar  de  ser  un  ce- 
**loso  reformado,  ño  solo  declaró  al  rey 
'  'que  tenia  por  infalible  el  que  los  catoli- 
zeos se  salvaban,  sino  que  nombró  á  este 
"principe  cinco  de  los  mas  principales  en- 
"tre  los  ministros  protestantes  que  eran 

"de  la  misma  opinión.»  {3Í€morias  de 
Sully.) 

"La  facultad  de  teología  de  la  univer- 
sidad protestante  de  Helmstadts  en  el  pais 
Bruns-Wich,  consultada  con  motivo  del 
casamiento  de  la  princesa  Elisabeth-Crís- 
'tina  de  Bruns-Wich  Wolfembuttel,  lute- 
rana con  el  Archiduque  Católico,  sobre  la 
siguiente  cuestión:  "¿una  princesa  protes- 
'  'tan te  destinada  en  matrimonio  á  un  prin- 
"cipe  católico,  puede  sin  ofender  su  con- 
"ciencia  abrazar  la  religión  (^tólica?»  des- 
pués de  varios  debates  sobre  las  creencias 
respectivas  de  las  dos  comuniones,  con- 
testó por  su  dictamen  doctrinal  de  27  de 
Abril  de  1807.  "Hemos  demostrado,  pues, 
"que  el  fundamento  de  la  religión  subsiste 
"en  la  Iglesia  católica  romana,  de  modo 
"que  en  ella  se  puede  ortodoxamente  vivir 
"y  morir  bien,  y  obtener  la  sdvacion,  y 
"por  esto  es  muy  fácil  decidir  la  cuestión 
"propuesta.   Por  tanto:    La  sereiiisima 

*  'princesa  de  Wolfeinbuttel puede  con  mo- 

*  'tivo  de  su  casamiento  abrazar  la  religión 
*^cai6liea,n 

"Esta  decisión  ha  adquirido  fuerza  de 
V  ley  en  Alemania,  y  se  ven  en  casas  sobe- 
ranas que  profesan  la  religión  reformada 
algunas  princesas  de  la  misma  familia,  edu- 
cadas en  comuniones  diferentes  ó  en  la  di- 
ferencia de  tal  ó  cual  comunión,  ser  luego 
griegas,  reformadas  ó  católicas,  según  los 
esposos  que  toman  y  la  corte  en  que  en- 
tran. Aun  algunos  príncipes  protestantes 
al  casarse  con  princesas  católicas;  reciben 
la  bendición  nupcial  de  los  ministros  de 
esta  última  comunión;  habiéndose  visto 


recientemente  un  egemplo  de  ello  en  d 
casamiento  del  principo  real  de  Badén,' 
bendecido  en  Paris  por  el  legado  deh 
Santa  Sede. 

"No  temo  el  decir  que  todo  anuncia 
desde  largo  tiempo,  por  parte  de  los  refor- 
mados mas  ilustrados  y  que  hao  consem- 
do  una  verdadera  adhesión  á  la  religión 
cristiana,  las  disposiciones  menos  equivo- 
cas para  la  reunión.  Empiezan  á  percibir 
que  la  división  entre  los  csrístianos  do  ha 
hecho  mas  que  abrir  la  puerta  á  los  erro- 
res enemigos  de  toda  religión  revelada,  j 
miran  el  cristianismo  como  uña  plan  s- . 
tiada  embestida  por  todas  partes,  en  don- 
de es  necesario  perecer,  ó  reunirse  toda 
los  habitantes  para  la  común  defensa. 

"Sin  hablar  aquí  de  los  dogmas  déla 
reforma,  sin  recordar  lo  que  algunos  ptn 
ensalzar  la  grandeza  y  el  poder  de  Dios, 
han  admirado  el  libre  alveario  del  hombre, 
y  otros  poniendo  la  inspiración  partícolir 
en  lugar  de  la  enseñanza  pública,  han  des- 
truido ó  comprometido  la  paz  de  la  socie- 
dad; los  mas  ilustrados  de  entre  los  refor- 
mados, acusan  su  culto  de  demasiada  des- 
nudez y  de  una  sencillez  demasiado  auste- 
ra; esto  es,  de  no  ser  bastante  sensible  l'i 
quiero  decir,  bastante  esterior  para  seres 
sensibles.  .  Sin  duda  un  culto  material  v 
que  solo  hablase  á  los  ojos  podría  hacer 
idólatras;  pero  una  religión  que  solo  ocu- 
pase el  pais  intelectual  é  hiciese  una  con- 
tinua abstracción  de  los  sentidos,  peligra- 
ría en  los  hombres  groseros,  haciéndolos  fa- 
náticos, y  á  los  de  talento,  iluminados. 

"Los  hombres  de  una  imaginación  be- 
lla y  adornada,  echan  menos  estos  templos 
magníficamente  decorados,  estas  ceremo- 
nias pomposas,  estos  cantos,  estas  ilu- 
minaciones, estos  perfumes,   estas  obras 

maestras  de  pintura  y  escultura,  esta  Vír- 

— —  -  — • 

(')    •'Sensible,»  en  el  lenguage  fliosófico, 
significa  lo  que  tiene  ^'sentido»  v  que  es  fsie- 
iior  y  material;  y  de  aquí  procede  que  en  oo 
siglo  de  **matcríalismo»  solo  se  bsbla  de  sen-  § 
sibilidad. 
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gen  modelo  de  todas  las  madres,  patrona 
de  todas  las  almas  (iernas,  infercesora  de 

.  las  gracias  entre  el  hombre  y  su  Dios,  ser 
celestial,  augusto  y  afectuoso,  del  que  nin- 
guna otra  religión  ofrece  nada  qne  se  le 
asemeje:  echan  menos  toda  esta  poesía 
del  culto  católico  tan  acomodada  á  la  na- 
turaleza del  hombre,  que  da  una  espresion 
humanad  las  vrrdades fitinas,  y  reviste 
de  formas  graciosas  y  magníficas  un  fondo 
serio  y  austero. 

"También  puede  ser  que  las  almas  tier- 
nas y  ardientes,  estas  almas  que  en  el 
gran  concierto  de  la  sociedad,  si  se  me 
permite  la  comparación,  nunca  están  en  el 
tono  de  las  demás,  desengafiadas  por  una 
cruel  esperiencia  ó  por  reflexiones  saluda- 
bles de  las  ilusiones  do  la  ambición  y  de  la 
fortuna;  maltratadas  por  la  naturaleza  ó 
por  la  sociedad,  demasiado  débiles  ó  fuer- 

«tes  para  vivir  entre  los  hombres,  hayan  en- 
vidiado estos  asilos  piadosos,  estos  pacífi- 
cos retiros  j*)  en  donde  la  religión  rntólica 

(*)  Cuando  Us  re¥olutiones  poéticas  agi- 
tarou  el  bajo  imperio,  las  repúblicas  de  Italia, 
la  Francia,  y  aun  todos  los' Estados  cristianos 
eo  su  primera  edad,  los  monasterios  ofrecieron 
VD  asilo  inviolable  á  la  desgracia  y  aun  al  orí- 
meo  que  cu  las guerras'ci viles  en  que  los  hom- 
bres se  hallan  dominados  por  las  circunstan- 
cias^ machas  veces  es  solo  una  nueva  desgra- 
cia. Los  mismos  reyes  destronados  estaban 
segurps  bajo  el  hábito  religioso,  y  la  rabia  de 
las  facciones  espiraba  á  pie  de  las  murallas 
defendidas  por  la  religión.  En  la  revolución  de 
Francia,  que  ha  sido  también  mas  religiosa 
que  politica^  se  empesó  por  destruir  estos  asi- 
IpSf  que  hubieran  preservado  á  muchos  hom- 
bres de  ser  desgraciados  y  á  otros  de  ser  cul- 
pables. Los  crueles,  antes  de  causar  el  dolor, 
tuvieron  cuidado .  de  separar  el  consuelo;  y  la 
Francia  ha  sido  como  un  vasto  recinto  del  cual 

.  el  cazador  cierra  todas  las  salidas  paro  que  su 
presa  no  se  le  pueda  escapar.  La  ^^iilosofía» 
que  tan  solícita  se  muestra  en  procurar  los 
placeres  del  cuerpo,  ha  descuidado  enteramen- 
te aliviar  las  dolencias  del  alma,  ó  roas  bien 
satisfacer  sus  necesidades,  porque  esos  dolo- 
res parecen  constituir  la  parte  mas  esencial  de 
la  naturaleza  humana.  A  fuerza  de  buscar  la 
felicidad  donde  no  se  halla,  no  ha  estudiado  al 
hombre  sino  por  sus  ilusiones  y  quimeras;  ha 
llamado  positivo  y  real  lo  que  era  tan  efímero 

■  como  el  soplo  de  su  vida;  no  ha  querido  ver  que 
si  en  ésta  nay  alpun  placer  un  poco  real,  con- 

**  aisle  eo  la  dismioocioo  del  dolor,  y  abaodo- 


atenta  á  todas  las  necesidades  y  á  las  pe- 
nas morales,  como  á  las  necesidades  físi- 
cas, oculta  á  la  malignidad  de  los  hombres 
y  algunas  veces  á  su  justicia  inexorable, 
grandes  faltas  ó  grandes  desgracias.  Y 
(desdichada  la  sociedad  que  no  deja  al  in- 
fortunio otra  puerta  que  el  suicidio  (*j  pa- 
ra salir  dé  un  mundo  que  se  le  ha  hecho 
insoportable!  Finalmente,  mas  de  una  vez 
el  dolor  de  una  madre,  de  una  esposa,  de 
un  amigo,  elevándose  á  la  mansión  de  la 
inmortalidad,  han  implorado ,  á  pesar  de 
los  dogmas  de  la  reforma,  la  misericordia 
Divina  para  el  objeto  de  sus  lágrimas,  có- 
nociendo  que  esta  piadosa  comunicación 
con  aquellos  que  la  muerte  ha  separado  de 
nosotros,  esta  continuación  en  el  seno  de 
Dios,  de  afectos  y  servicios  entre  las  al- 
mas que  se  han  amado,  al  mismo  tiempo 
que  fortifica  la  creencia  de  la  inmortalidad 
de  los  espíritus,  no  solo  es  para  el  corazón 
una  verdad  de  sentimiento,  sino  que  es 
aun  para  la  razón  un  dogma  de  fé  (f  j. 

Después  de  haber  recorrido  el  autor  con 
alguna  cstension  las  relaciones  que  pudie-  ' 
ra  tener  en  Europa  la  unidad  de  religión 
con  los  adelantos  de  la  sana  política,  con- 
cluye asi:  "La_  Inglaterra,  por  mucho 
tiempo  protectora  interesada  de  la  religión 
reformada  en  sus  vecinos  (§),  la  Inglaterra, 


nando  el  hombre  á  si  mismo,  por  último  con- 
suelo de  los  profundos  pasares  del  corazón,  no 
la  ha  dejado  masque  un  remedio;  la  muerte. 

(*}  Antes  de  la  revolución  de  Francia,  Lon- 
dres y  Ginebra  eran  las  ciudades  donde  se  co- 
metían mas  suicidios,  y  Mr.  de  Montesquieu 
atribuye  este  efecto  al  crimen. 

(•{-)  Mr.  Necker  en  el  prefacio  de  algunas 
cartas  de  Madama  Necker  que  ha  publicado, 
hace  una  alusión  manifiesta  al  dosma  de  las 
penas  expiatorias  cuando  dice,  hablando  de  so 
mugcr,  muerta  desde  mucho  tiempo:  **Que  ella 
es  ó  será  fcliz,i)6c  sabe  que  la  abolición  de  las 
oraciones  para  los  muertos  fué  el  cambio  qoe 
costó  mas  á  Gustavo  Vasa  de  Introducir*  eo 
Suecia,  en  donde  el  culto  jéformado  ha  conser- 
vado mas  ((ue  en  otra  parte  la  pompa  del  chito 
católico.  El  dogma  de  un  lugar  de  expiación 
se  desprende  de  las  mas  antiguas  ideas  de  los 
pueblos.  Esta  verdad  ha  sido  reconocida  tanto 
por  los  poetas  como  por  los  filósofos. 

(g)    Guando  esto  se  escribia,  aon  no  estaba 
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tiende  á  un  cambio  poUtico  que  infali- 
blemente arrastraría  ú  un  cambio  religio- 
so.    La  Prusia,  considerada  como  po- 
tencia (*j  independiente  y  separada  de  la 
confederación  germánica  que  profesa  me- 
nos la  Religión  de  Lutel'o  y  de  Calvino  que 
la.de  Federíco  IL  La  Prusia,  con  su  cons- 
titución militar. . . .  pero  cuando  la  fuerza 
de  un  gran  Estado  es  un  secreto,  su  desti- 
no es  un  problema.  La  envidia  de  la  In- 
glaterra contra  la  Francia,  los  temores  que 
la  casa  de  Austría  inspiraba  á  los  príncipes 
germánicos,  todos  estos  motivos  que  se 
han  tenidg  por  un  poderoso  vehículo  de  la 
reforma,  en  lo  sucesiva)  ya  no  existirán, 
ó  emplearán  otras  armas  que  las  disensio- 
nes religiosas.    Lo  repito,  la  reforma  con- 
siderada en  su  estado  político,  no  tiene  3ra 
suelo  natal  que  sea  propio  á  su  naturaleza. 
Y  hágase  atención  que  no  hay  en  el  mun- 
do ni  puede  haber  sin  duda  sino  la  religión 
judaica,  otra  que  subsista  por  sí  misma 
independiente  de  todo  gobierno  casi  por 
espacio  de  veinte  siglos.   Dios  ha  deroga- 
do, para  esta  única  sociedad  la  ley  general 
de  las  causas  secundarias,  que  coloca  una 
religión  luego  de  establecida  bajo  la  pro- 
tección de  un  gobierno  análogo;  y  sola- 
.  mente  sin  el  ministerio  de  los  hombres,  y 
á'  menudo  contra  la  voluntad  de  éstos  se 
ha  encargado  de  su  existencia.*  Elste  es  el 
milagro  perpetuo  de  la  duración  del  esta- 
do religioso  de  los  judíos,  tan  admirable 
para  el  observador  político,  como  lo  seria 
para  un  naturalista  la  vegetación  de  una 
planta  cuyas  raices  no  tocasen  en  la  tierra, 
y  navegasen  en  el  vacío  de  la  atmósfera. 

'^Prescindiendo  de  si  la  reforma  de  Lu- 
tero  ha  sido,  como  dicen  algunos,  útil  al 
progreso  de  todas  las  ciencias,  aun  de  las 
mas  estrañas  á  la  religión,  todas  las  cien- 
cias en  el  dia  son  conocidas  y  cultivadas 

decretada  la  emancipacioD  de  los  católicos,  y 
este  hecho  memorable  ha  justificano  plena- 
mente la  predicción  del  autor. 

(*)  Véanse  las  cartas  de  Mirabeau  sobre  la 
Prusia. 


en  todas  partes  por  una  y  otra  fracdonde 
la  gran  sociedad  cristiana,  y  el  o^curon/iV 
.7710  de  la  religión  católica,  para  senrirme 
de  la  espresion  favorita  de  algunos  escrito- 
res, que  tampoco  es  muy  clara,  permite 
ecsaminanlas  ciencias  físicas,  y  aun  apre- 
ciar su  importancia  y  utilidad.  Y  al  Bn. 
¿de  que  sirven  estos  conocimientos  parak 
estabilidad  de  la  sociedad,  y  que  son  ú  se 
comparan  con  la  unión  en  los  hombres? 
La  reforma,  pues,  al  romper  la  unidad  ^^ 
b'giosa  entre  los  cristianos,  ha  debilitado 
la  unión  poh'tica  que  debe  ecsistir  entre 
los  hijos  de  una  misma  patria;  y  segan  di- 
ce Schiller  historiador  de  la  guerra  de 
treinta  anos.  '  *  Los  intereses  que  hasta  la 
"reforma  hablan  sido  nacionales,  cestron 
''de  serlo  desde  esta  época.  .  . /.  Un  senti- 
"miento  mas  poderoso  en  el  corazón  dd 
'  'hombre,  que  el  mismo  amor  de  la  patria, 
'  'le  hizo  capaz  de  ver  y  de  sentir  fuera  de 
'  'los  límites  de  esta  misma  patria.  El  re- 
"formador  francés,  se'halló  mas  en  con- 
" tacto  con  el  reformador  ingles,  alemán, 
"holandés  y  ginebrino  que  con  su  compa- 
"triota  católico.  ...  Se  prodigaron  con 
"celo  socorros  á  un  compañero  de  su 
"creencia  que  se  hubieran  concedido  con 
"repugnancia  á  un  simple  vecino.  .  .  .- 
"Si  hay  virtudes  personales  y  domésti- 
cas en  los  reformadores,  también  las  haj 
entre  los  católicos;  pero  entre  estos  úni- 
camente es  donde  se  hallan  estas  institu- 
ciones públicas  que 'prescriben  por  deber 
principal  el  entregarse  enteramente  y  sia 
reserva  á  todos  los  sacriñcios  personales, 
que  esciten  las  diferentes  necesidades  de 
la  sociedad,  a  las  que  se  consagran  sus 
miembros  por  una  obligación  indisoluble. 
Si  de  la  escuela  reformada  han  salido  obras 
escelentes  para  la  defensa  de  la  religión 
católica,  también  han  salido  de  la  escuela 
católica,  hombres  valerosos  que  á  costa  do 
su  vida  han  llevado  la  fé  cristiana  v  la  ci- 
\ilizacipn  ú  los  pueblos  bárbaros,  y  aun 
hasta  los  límites  del  universo.    Aun  cuan- 
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do  la  religión  refor^iada  conviniese  tanto 
como  la  católica  al  hombre  puramente  in- 
telectual, esta  convendría  mejor  que  la  re- 
formada al  hombre  esteríor  y  sensible,  por 
qu6  es  mas  sensible  y  esterior;  si  la  una 
conviene  tanto  al  hombre  sin  pasiones,  la 
otra  conviene  mejor  al  hombre  apasiona- 
do, porque  le  opone  un  freno  mayor  y  le 
ToAdea  de  socorros  y  socorros  mas  eficaces. 
Conviene  mejor  á  la  sociedad  sea  cual  fue- 
re 8U  forma  de  gobierno;  mejor  para  los 
gobiernos  contra  los  pueblos,  por  que  tie- 
ne mas  autoridad;  in^jor  para  los  pueblos 
contra  los  gobiernos,  por  que  es  mas  in- 
dependie!Dte.M  (*) 

Todo,  pues,  anuncia  á  los  amigos  de  la 
humanidad,  que  la  unidad  religiosa,  esta 
única  y  grande  necesidad  de  la  sociedad 
civilizada  renacerá  en  la  cristiandad  y  sin 
duda  por  la  Francia,  primer  ministro  de  la 
Providencia  en  el  gobierno  del  mundo  mo- 
ral, siempre  feliz  mientras  que  ha  llenado 
este  glorioso  destino,  y  siempre  castigada 
cuando  se  ha  separado  de  él.  '-Lutero, 
"dice  el  Sr.  de  Saint-Lambert  no  era  un 
"hombre  de  genio,  y  ha  cambiado  el  mun- 
ido.» A  Dios  únicamente  pertenece  el 
cambiarlo,  porque  ¿1  solamente  conoce  la 
necesidad,  el  momento  y  los  medios  del 
cambio;  y  cuando  es  necesario  lo  revela  á 
los  hombres  de  genio.  Es  preciso  decir- 
lo: la  gloria  del  genio  guerrero  esta  agota- 
da, pero  1^  del  genio  religios<f  restaurador 
del  orden  moral,  permanece  entera,  y  pue- 
de tomar  un  carácter  elevado.     "Si  fue- 


(*)  Se  vé  frecucDteménto  en  la  primera 
edad  de  las  nacioDca  cristianas  t  los  papas  es- 
cumulgar  á  reyes  semibárbaros  por  haber  coii- 
traidu  matrimooios  ilegítimos,  cayo  cgcm(io 
podía  hacer  retrogradar  hacia  la  barbarie  de 
sus  primeras  costumbres  á  pueblos  en  que  el 
cristianismo  no  estaba  aun  oicn  consoliilado. 
Lulero,  Melanchton,  y  cinco  otros  doctores 
famosos  del  partido,  permitieron  al  Landgrave 
de  Ilcsse,  sin  embargo  de  su  repugnancia,  el 
qué  se  casase  con  una  segunda  mnger,  fiTíen- 
do  la  primera.  £1  mismo  escándalo  se  ba  reno- 
vado en  Prusia  con  respecto  al  último  rey. 
Véase  la  historia  de  Federico  Guillermo,  por 
yr.  de  Segur. 


"semostan  dichosos,  dice  Leibnitz,  que 
"un  gran  monarca  quisiese  un  dia  tomar 
"con  empeño  el  cstender  el  imperio  de  la 
"religión  y  de  la  caridad,  se  adelantaría 
"mas  en  diez  años  para  la  gloría  de  Dios 
"y  la  felicidad  del  genero  humano,  délo 
"que  pof  otro  medio  no  se  lograría  en  mu- 
"chos  siglos.  Y  (citando  palabras  de  esto- 
"hombre  célebre,  aun  mas  apropiadas  al 
"objeto. de  este  discurso),  la  reunión  de  to- 
"dos  los  espíritus,  constituye /a  ciudad 
**de  Dios  y  el  mundo  ^moral  en  el  mundo 
"físico.  Nada  hay  mas  sublime  y  divino  ^ 
"en  las  obras  del  Crfadoi:.  Esta  es  la  mo- 
"narquía  verdaderamente  universal,  y  el 
"estado  mas  perfecto,  bajo  el  mas  perfec- 
"to  de  todos  los  monarcas.** 

"Esta  reunión  que  el  tiempo  ha  empe-  ,- 
zado  y  que  los  gobiernos  ilustrados  pue- 
den apresurar,  con  tal  que  no  la  precipi- 
ten, el  tiempo  solo  la  consumará,  y  el  se- 
pulcro que  una  admiración  política  eleve 
al  cabo  de  tres  siglos  á  Lutero  (*)  en  los 
mismos  lugares  que  lo  vieron  nacer,  será 
tarde  ó  temprano  el  sepulcro  de  la  división 
de  que  fué  el  prímer  autor.  ** 

Siendo,  pues,  la  religión  una  necesidad 
para  los  pueblos,  y  no  reconociendo  la  ci- 
vilización moderna  otra  religión  verdade- 
ra que  la  cristiana,  es  indispensable  que  el 
término  de  todas  las  convulsiones  religio- 
sas que  han  agitado  la  Europa  por  espacio 
de  tres  siglos,  sea  la  reconciliación  univer- 
sal de  todos  los  hombres  que  conserven  de 
buena  fé,  un  apoyo  racional  á  la  religión 
de  Jesucristo. 

Combatida  la  religión  crístiana  por  los 
pscudos  filósofos  del  siglo  XVÍII  y  XI  >' . 
y  combatida  en  sus  fundamentos,  no  po- 
drá ya  por  mucho  tiempo  ecsistir  la  divi-  ' 
sion  entre  sus  defensores.  Es  preciso  que 
se  proclame  ya,  para  el  bien  de  la  humani- 
dad y  para  la  paz  de  los  pueblos,  que  la 


(*)  Cuando  el  autor  escribió  este  opúsculo, 
se  habia  abierto  en  Sajonia  ana  suscrícton  pa- 
ra levantar  un  monumento  á  Latero. 
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Iglesia  de  Jesucristo  debe  ser  una,  ya  que 
en  el  símbolo  de  los  apóstoles  decimos 
creo  en  la  santa  Iglesia  católica,  estofes 
universal.  ¿Y  como  podremos  creer  que 
sea  universal  esta  Iglesia,  sin  ser  una  y 
dirigida  por  una  sola  cabeza?  Jesucristo 
dice  en  el  evangelio.  Yo  soy  el  buen 
Pculpr.  ...  y  habrá  un  solo  rebaño  y 
un  tolo  Pastor.  Deputa  después  á  Pedro 
para  ser  pastor  en  lugar  suyo,  y  en  el  mis- 
mo e^ngelio  añade  "y  todas  mis  cosas 
"son  tuyas  como  las  tuyas  son  mias,  y 
"ademas,  en  ella  he  sido  gV)riñcado.  Yo, 
"ya  no  estoy  mas  en  el  mundo;  pero  estos 
"quedan  en  el  mundo:  yo  estoy  de  parti- 
"da  para  tí;  ¡ó  Padre  Santo!  guarda  en  tu 
"nombre  á  estos  que  tu  me  has  dado,  á 
"fin  de  que  sean  una  misma  cosa  por  ¡a 
**caridaflj  asi  como  nosotros  lo  somos  en 
'  'la  naturaleza. »  Oigamos  la  profunda  ñ- 
losoíia  de]  Apóstol  escribiendo  á  los  de  Co- 
rinto:  "por  lo  demás,  hermanos  mios,  es- 
"tad  alegres,  sed  perfectos,  ecshortaos  los 
"unos  ú  los  otros,  reunidos  en  un  mismo 
"espíritu  y  corazón. »  Y  en  su  carta  á  los 
de  Efeso  se  espresa  en  estos  términos: 
"Solícitos  en  conservarla  unidad  del  es- 
"piritu  con  el  vínculo  de  la  paz,  siendo  un 
*'solo  espíritu,  asi  como  fuisteis  llamados 
"a  {/7ia  misma  esperanza  de  nuestra  voca- 
"cion.  Uno  es  el  Señor,  Una  la  fií,  Uno 
"el  BAUTISMO,  Uno  el  Dios  y  Padre  de  to- 
"dos."  Y  hablando  antes  á  los  de  Co- 
rinto  les  habia  dicho.  *  'Mas  os  ruego  en- 
"carecidamente,  hermanos  mios,  por  ¡el 
"nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
"todos  tengáis  un  mismo  lencjxiage,  y  que 
"no  haya  entre  vosotros  cismas  ni  par íi - 
**dos,  antes  bien  viváis  perfectamente  ulii- 
"dos  en  un  mismo  pensar  y  en  un  mismo 
"sentir.» 

Toda  la  doctrina  que  se  advierte  en  los 
diversos  testos  del  Nuevo  Testamento,  in- 
duce y  llama  á  la  unidad  de  la  fé  y  de  la 
caridad,  y  este  sentimiento  esencial  del 
cristianismo  no  puede  ser  desconocido  ni 


aun  á  aquellos  que  busquen  fiincenuneote 
en  las  sagradas  letras  la  inspiración  de 
Dios.  "Seria  ciertamente  monstruoso, 
'^añade  el  citado  autor  de  la  historia  de  k 
"Reforma,  suponer  que  pueda  hsber  dos 
'*fés  verdaderas;  esto  es  enteramente  im- 
'^' posible  y  es  absolutamente  preciso  que 
' '  una  de  las  dos  sea  falsa ,  «t  JSsto  supoci- 
to,  ¿que  hombre  se  atreverá  á  aprobarant 
medida  que  necesariamente  debe  prodn- 
cir  un  número  indefinido  de  fes?  Y  si  ntwf- 
tra  salvación  eterna  está  fundada  en  li 
creencia  de  h  verdad^  ¿con  que  rasen  no 
pudiendo  ser  esta  mas  que  una,  se  podrí 
obligar  á  nadie  a  tener  muchas  creencias? 
¿Como  en  efecto  puede  continuar  siendo 
UNA-la  fé  de  todas  las  naciones,  si  en  cadt 
nación  no  hay  un  gefe  de  la  Iglesia,  al  coal 
se  deba  recurrir  por  última  apelación  pan 
la  decisión  de  todas  las  cuestiones  y  coBt- 
troversias  que  puedan  suscitarse?  ¿Gomo 
en  este  caso  puede  haber  un  solo  rebaño  y 
un  solo  pastort  ¿Como  puede  no  haber 
mas  que  una  sola  fé,  y  un  solo  bautismo! 
¿Como  puede  conservarse  la  unidad  del 
espíritu  por  el  vínculo  de  la  paz?  Abrase 
la  historia,  y  pronto  se  verá  que  unidad  y 
que  paz  reinaron  en  Inglaterra  desde  el 
momento  en  que  el  rey  llegó  á  ser  gée 
Ae  la  Iglesia. 

'  Xo  hay  monumento  en  la  aciaga  histo- 
ria de  la  división  cristiana,  ni  considera- 
ción alguna*  sobre  el  estado  presente  del 
cristianismo,  que  no  reclame  imperiosa- 
mente la  unidad  en  la  Religión.  Corrien- 
do un  velo  sobre  el  origen  de  la  desunión 
que  desgarró  el  seno  maternal  de  la  Iglesia, 
y  movió  a  protestar  contra  su  autoridad  á 
una  parte  preciosa  y  considerable  del  orbe 
cristiano,  no  hay  mas  que  examinar  con 
alguna  detención  el  espíritu  del  Evangelio 
para  conocer  que  el  Estado  de  división  es 
un  Estado  de  violencia  entre  sus  hijos,  que 
deben  vivir  tan  estrechamente  unidos  con 
los  vínculos  de  la  fé,  del  amor  y  de  la  es- 
peranza.    El  espíritu  turbulento  del  error 
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se  ha  manifestado  en  cada  siglo  bajo  diver- 
so aspecto,  y  tomado  diferentesr  formas, 
aunque  fuese  siempre  uno  mismo  su  obje- 
to.    Prevaleciéndose  de  los  abusos  de  los 

^  hombres,  ha  declamado  siempre  contra  las 

cosas  que  intentaba  destruir.     Siglos  hu- 

^bo  en  que,  para  destruir  la  religión,  'se  in- 

Tocó  ala  religión  mi^rtia;  otros,  en  que  se 

há  declamado  abiertamente  contra  la  reli» 

•^  gion,  solo  porque  algunos  hombres  se  va- 
lían de  ella  para  sus  intereses.  La  des- 
imcQion  de  los  abusos  es  también  muchas 
Teces  im  pretesto  para  introducir  otros  de 
nuevos  ó  de  peores,  cuando  el  que  los 
quiere  quitar  no  ama  sinceramente  la  cosa 
de  que  se  abusa:  Los  verdaderos  abusos 
han  ido  cayendo  á  la  segur  incansable  del 
tiempo,  que  tiene  también  el  misnho  poder 
para  reproducir  de  nuevos,  y  en  materias 
de  religión  lo  que  mas  importa  es  conser- 
var intacto  el  depósito  divino  que  la  con- 
tiene y  contra  el  cual  se  dirigen  los  tiros 
mas  ó  menos  directos  de  sus  irreconcilia- 
bles adversarios. 

Cuando  se  recuerdan  tan  á  menudo  los 
estragos  de  la  superéticion  y  de  la  ignoran- 
cia, sin  definimos  una  ni  otra;  cuando  se 
nos  haUa  vagamente  de  antiguas  creencias 
fanáticas^  y .  se  nos  añade  con  aire*  de 
triunfo  que  se  han  roto  y  dirruido  para  el 


bien  de  la  humanidad,  entonces  se  siente 
mas  qn^  nunca  la  jiecesidad  de  una  reu- 
nión entre  todos  los  que  conservan  toda- 
vía, sin  ser  fanáticos,  ciertas  creencifis  an- 
iiguasque  honran  é  ilustran  la  razón  hu- 
mana, aunque  desechan  ciertas  otras  creen- 
cias antiguas  y  modernas  que  la  prostitu- 
yen y  la  envilecen.  Entonces  es  cuando 
entra  un  deseo  intenso  de  que  las  comu- 
niones cristianas,  abriéndole  mutuamente 
los  brazos  adquieran  una  fuerza  inespera- 
da é  incontrastable  que  llenaría  de  asom- 
bro y  de  desmayo  á  los  enemigos  de  toda 
creencia  y  de  toda  religión.  Si  está  toda- 
vía lejos  aquel  dia  el  que  el  Hijadel  Hom- 
bre no  ha  de  hallar  Je  sobre  la  tierra,  y  el 
Omnipotente  ha  decretado  que  brillen  to- 
davía algunos  días  hermosos  para  la  reli- 
gión, esta  época  no  esta  lejanía.  Los  pue- 
blos mismos,  agitados,  buscarán  otra  vez  el 
reposo  de  que  carecen  tantos  siglos  hace, 
y  en  el  seno  de  una  civilización  culta  y  ra- 
cional, porque  será  el  fruto  de  los  sufri- 
mientos y  del  desengaño,  hallarán  en  la 
xmidad  de  la  religión  un  asilo  poderoso  é 
inviolable  contra  el  choque  de  la  ambición 
y  el  embate  violento  dé  las  pasiones  hu- 


»  N 


manas. 


(Extracto  de  una  obra  anónima] 


EL  JUDIO  ERRANTE. 


^üM'sum  i?maxaasi&« 


obserVíacion  viil 

Cakacter  de  la  obra  bajo  el  punto  de  vista  social. 

(Continúa.) 


Al  leer  el  Judio  ebrante,  me  he  for- 
mada una  idea  equivocada,  ó  si  se  quiere 
he  hecho  una  mala  suposición  que  es  pre- 


dais  del  principio  del  libro,  cuando  el  leo 
tor  trasladado  de  repente  al  estremo  de  la 
tierra,  descubre  huellas  de  un  pié  de  hom-« 


ciso  que  refiera,  aunque  no  fuera  mas  que^.  bre  en  una  de  las  orillas  del  estrecho  de 
para  acusarme  de  ella.    Sin  duda  os  acor-  |  Behring,  y  en  la  rivera  opuesta  se  encuen- 
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tra  con  otrds  que  por  su  figura  y  '  tamaño 
reducido  manifiestan  ser  del  pié  de  una 
m\iger.  Como  estos  vestigios  son  de  di- 
versos tamaños,  el  autor  saca  por  conse- 
cuencia lógica,  que  no  ha  sido  uno  solo, 
sino  dos,  los  entes  humanos  que  han  te- 
nido la  estravagantc  idea  do  estender  su 
paseo  sentimental  hnKta  aquellus  desola- 
das regiones.  ¿Lo  diré,  pues  I  Mientras 
(jue  yo  examinaba,  ron  el  lente  de  la  crí- 
tica, las  numerosas  páginas  del  Judio  er- 
rante, y  que  companiba  unas  con  otras 
las  diversas  partes  de  la  obra,  me  lia  pare- 
cido mas  de  una  vez  hallarme  en  presen- 
cia de  un  descubrimiento  análogo  y  notar 
en  el  libro  las-huellas  de  diversos  pies,  ó, 
si  se  quiere,  de  diversos  ingenios.  Bajo 
este  supuesto,  si  Mr.  Süc  no  está  bien  se- 
guro de  haber  concebido  y  ejecutado  él  so- 
lo el  Ji-Dio  ERRANTE,  yo  me  iqclino  á  creer 
que  en  la  firma  social,  ó  para  hablar  con 
mas  finura,  en  la  firma  literaria  inscrita  en 
el  frontispicio  de  la  obra,  se  descubre  una 
sociedad  ó  compañía  intelectual  compues- 
ta de  tres  elementos:  un  dramaturgo  acos- 
tumbrado á  conipover  esas  reatas  que  se 
designan  bajo  el  nombre  de  vatios  de  hs 
espectadores  de  melodraiuds,  y  á  trabajar 
en  la  cantera  de  las  situaciones  violentas 
y  críticas,  que  realzan  las  escenas  senti- 
mentales y  terribles:  un  novelista  hábil.en 
el  desarrollo  de  los  caracteres,  en  la  pin- 
tura viva  de  bosquejos  algo  groseros,  y 
en  hacer  accesibles  ú  los  lectores,  por  me- 
dio de  la  ejecución,  concepciones  melo- 
dramáticas que  sin  aquel  auxilio  necesi- 
tarían ser  pregonadas  por  algim  Taima  de 
los  arrabales,  para  que  produjesen  el  efec- 
to medio  físico  y  medio  moral  que  puede 
esperarse  de  ellas:  en  fin,  un  utopista  en- 
'  cargado  de  revestir  el  escepticismo  del 
novelista  y  la  indiferencia  del  dramaturgo 
con  ilusiones  y  delirios  apasionados,  y  de 
abrir  algunas  lontananzas  poéticas  en  el 
horizonte  del  porvenir.  He  prometido  no 
callar  nada;  pues  bien,  para  no  faitear  á 
mis  promesas  añadiré  que  por  entre  la 
piel  de  león  que  cubre  á  esixs  tres  cabezas 
reunidas,  me  ha  parecido  que  asomaban 

las  orejas  de  un universitario. 

Esa  intervención  del  utopista  se  mani- 
fiesta sobre  todo  en  aquellas  partes  de  la 
obra  de  Mr.  Süe  que  manifiesta  la  preten- 
sión de  ser  la  esprcsion  indignada  de  la 
moral  social .  Es  imposible  que  en  el  bre- 
ve análisis  de  las  proposiciones  desarrolla- 


das por  Mr.  Süe,  no  sé^hayan  reconocido 
los  indicios  de.l  influjo  dedos  ó  tres  utopis- 
tas, que  vencidos  en  el  campo  de  las  ideas, 
han  dejado  sin  embargo  marcadas  las  hue- 
llas de  la  marcha  á  la  esfera  de  los  senti- 
mientos. Hablamos  de  las  doctrinas  de 
Owen,  de  Saint-Simon,  y  sobre  todo  de 
Fourier,  qflien  por  la  originalidad  de  su 
talento  y  la  superioridad  de  sus  concep- 
ciones, viene  á  ser  como  el'  fondo  c^rnuD, 
en  donde  todos  los  reformadores  coiffem- 
poraneos  vienen  á  buscar  sus  principales 
teorías. 

Según  ellos,  hace  clnc-o  mil  años  que  U 
moral  humana  anda  descarriada  y  engaña- 
da, ciando  prescribe  al  hombre  la  lucha 
contra  las  pasiones,  y  cuando  le  enseñt 
que  el  mas  brillante  triunfo  es  el  que  con- 
sigue venciéndose  á  si  mismo.  Según 
ellos,  en  Vez  de  resistir  á  las  pasiones,  es 
preciso  abandonarse  d  ellas:  he  aquí  ims 
moral  fácil;  moral  que  han  acatado  las 
bestias  antes  deque  se  le  ocurriese aUoin- 
bre.  Todas  las  pasiones,  dicen  hs  le- 
fonnadores,  son  buenas  porque  vienen  de 
Dios;  la  inmoralidad,  pues,  no  consiste  en 
entregarse  á  ellas,  sino  en  contrarestarlas. 

Tales  son,  á  corta  diferencia,  los  prin- 
cipios de  los  reformadores  modernos.  Ya 
no  hay  responsabilidad  individual  para  Ju» 
acciones  de  los  hombres:  la  responsabili- 
dad es  colectiva  y  social.  Dése  rienda 
suelta  á  las  pasiones;  y  por  medio  de  la 
inmensa  variedad  de  goces  que  deberán 
encontrarse  en  la  satisfacción  de  todas  las 
inclinaciones  físicas  y  morales,  se  realiza- 
rá, según  ellos,  la  felicidad  universal;  esa 
cuadratura  del  círculo  que  se  buscará  has- 
ta el  fín  djel  mundo,  y  que  no  se  encontra- 
rá jamás. 

Fletas  utopias  no  son  muy  peligrosas 
cuando  no  salen  de  los  utopistas  propia- 
mente dichos,  precisamente  porque  ellos 
las  presentan  al  estado  de  sistema  y  las 
discuten;  y  la  discusión  manifiesta  bica 
pronto  su  vaciedad  y  simpleza.  Los  pun- 
tos de  vista  en  el  conjunto  y  los  planes  de 
aplicación,  son  mortales  para  esta  clase  de 
delirios;  en  primer  lugar  porque  el  talen- 
to délos  rcfoimistas es  como  el  talento  de 
los  locos,  que  no  pueden  sostener  una 
conversación  larga  sin  que  por  una  esca- 
pada repentina  se  ponga  de  manifíesto  su 
manía:  en  scgimdo  lugar,  ¡>orque  la  rea- 
lidad tiene  algo  do  sólido  y  hasta  de  bru- 
tal, que  desmenuza  bien  pronto  con  su  ni- 
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do  choque,  esos  ensueños  y  esos  proyec- 
tos fantásticos,  que  tanto  se  asemejan  á 
las  bolas  de  jabón  que  hacen  los  muchachos, 
y  que  se  presentan  tan  brillantes  y  tan  mag- 
níficamente adornadas  con  los  colores  del 
iris,  pero  que  se  deshatíen  al  menor  con- 
tacto, no  dejando  en  su  lugar  mas   que  un 
poco  de  agua  sucia.     Leed  á  Fourier,  por 
egemplo,  y  dejaos  arrastrar  un  momento 
por  el  prestigio  de  esa  inteligencia  mate- 
máticamente loca,  que  ordena  los  delirios 
de  su  romántica  imaginación  en  ecuacio- 
nes, y  que  desplega  una  fuerza  incontes-  I 
table  de  ciencia  y  de  raciocinio  p&ra  pro- 
bar lo  imposible  á  fuerza  de  silogismos,  y 
poco  tardareis  en  dispertaros.     Ora  os  ha- 
liarpis  con  las   estravagantcs  ideas  en  esa 
especie  de  poeta,  que  por  medio  del  flui- 
do boreal,  transforma  al  mar  en  una  in- 
mensa limonada,  y  que  por  medio  del  in- 
flujo de  la  sociedad  armoniana  va  á  pro- 
ducir unai  nueva  creación,  en  la  cual  se 
hallarán  los  anií- i  ¿hurones  que  se  dedica- 
rán á  la  p^sca  para  que  el  hombre  pueda 
comer  pescado  sin  trabajo,  y  los  ant ¿-ba- 
llenas que  se  uncirán  á  los  lados  de  los  bu- 
ques para  hacerlos  andar  cuando  el  mar 
esté  en  calma.     Ora  tropezareis  con  la  es- 
traña  teoría  de  Fourier  sobre  el  matrimo- 
nio, por  la  cual  se  asegura  á  la  muger  la 
pluralidad  de  maridos,  concediéndole  á 
la  vez  un  favor  ¿to,  un  genitor,  y  un  espo- 
so, siguiendo  asi  los  grados  de  la  paterni- 
dad.    Tal  vez^ despertareis  sobresaltados, 
al  estruendo  de  trescientos  mil  tapones  de 
botellas  de  Champaña,  que  saltan  simul- 
táneamente al  airea  una  señal  convenida, 
y  que  anuncian  al  mundo  un  Austerliiz  de 
nueva  especie,  que  aumenta  las  glorias  de « 
la  Francia,  haciéndola  salir  victoriosa  de 
la  ^ande  batalla  délos  dulces  y'  pasteles, 
dacla  á  las  orillas  del  Eufrates  por  ejérci- 
tos de  cocineros  (^).. 

Estas  extravagancias  son  como  otros 
tantos  guardalados  ó  antepechos  que  ad- 
vierten al  caminante  la  clase  de  terreno 

{*)  Como  en  nuestra  RepábUca  no  ha 
cundido  por  fortuna  la  doctrina  comunis^ 
ia  de  Fourier,  que  tantos  destrozos  pro- 
duce hoy  dia  én  Europa,  el  párrafo  que 
antecede  será  para  la  mayor  parte  de 
nuestrjos  lectores  una  algarabía  ininieli- 
ble.  Pronto  nos  ocuparemos  de  analizar 
y  refutar  esa  perniciosa  y  estrataganíe 
doctrina.  "T. 


que  atraviesa.  Asi  todos  estos  sistemas 
sociales  pierden  prontamente  el  crédito^ 
Pero  es^mposible  que  tantas  utopias  cru- 
cen el  aire  sin  dejar  algunas  trazas  de  su 
paso.  El  furierismo  ha  quedado  en  el  es- 
tado de  sentimiento  en  ciertos  entendi- 
mientos, es  decir,  como  una  protesta  vaga 
pero  apasionada  contra  el  estado  social 
del  mundo;  como  una  intuición  confusa 
de  \ma  nueva  organización  social  en  la 
cual  las  condiciones  del  bien  y  del  mal  se- 
rán cambiadas. 

Pues  bajo  esta  nueva  forma,  mucho- 
mas  peligrosa  porque  es  menos  sistemá- 
tica y  menos  razonada,  es  como  ha  entra- 
do el  furierismo  en  la  composición  del 
Judio  errante,  dándole  una  parte  que 
le  faltaba  absolutamente:  hablo  de  la  par- 
te moral. 

Presentemos  un  egcmplo .  Sería  preciso 
no  tener  la  mas  leve  noción  de  lasdoctrínas 
de  Fourier  para  no  reconocer  el  influjo  de 
esas  doctrinas  en  el  carácter  de  Adriana  de 
Cardoville,  cuya  figura  ha  sido  delineada 
con  tanto  amor  por  Eugenio  Süe,  en  aquella 
escena  del  baño,  en  donde  se  nota  ademas, 
algunas  pinceladas  que  recuerdan  el  estilo 
pintoresco  del  Albano .  Esta  deliciosa  jo- 
ven, tiene  una  multitud  de  vicios  que  con- 
vierte en  virtudes;  y  creo  que  entre  la  nu- 
merosa colección  de  perfecciones  morales 
de  que  la  ha  dotado  el  autor,  nos  sería  fá- 
cil hallar  los  Siete  Pecados  Capitales,  que 
Mr.  Süe  ha  prometido  poner  en  drama 
tan  pronto  como  haya  terminado  su  Judio 
ERRANTE.  En  prímer  lugar,  su  boca  ado' 
rablemente  sensual,  (son  palabras  de  MV. 
Süe)  indica  bastante  las  inclinaciones  poco 
combatidas  de  su  naturaleza.  La  golosi- 
na atrae  á  ella  los  mas  esquisitos  deleites, 
y  se  da  en  ella  la  mano  con  la  voluptuosi- 
dad. La  molicie  y  la  pereza  respiran  en 
todos  sus  movimientos.  En  una  palabra, 
Adriana  es  la  personificación  mas  ideal 
"no  de  esa  sensualidad  vulgar»  ininteli- 
"gente,  rústica,  siempre  violaday  corrom- 
''pida  por  la  costumbre  ó  la  necesidad  de 
"goces  eroseros;  sino  de  esa  sensualidad 
"esquisita,  que  es  á  los  sentidos  lo  que 
'  *  el  aticismo  es  al  espíritu .  •• 

No  vayáis  ahora  a  creer  que  la  sensua- 
lidad, la  golosina,  la  molicie  y  la  pereza 
componen  todas  sus  perfecciones:  ¡no! 
Adnana  tiene  todavía  otros  defectos,  quie- 
ro decir,  otras  virtudes.  A  las  que  va  he 
citado,  es  preciso  añadir  la  coquetería  y  la 
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vanidad.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Adriana  cree- 
ría ofender  á  Dios,  si  no  cuidase  de  ador- 
nar la  obra  de  sus  manos:  así  es  que  solo 
"por  reconocimiento  á  Dios  que  lia  dota- 
ndo de  tantas  gracias  á  la  muger,»»  y  por 
un  espíritu  de  devoción,  Adriana  reviste 
sus  atractivos  de  todo  el  prestigio  de  la 
gracia  y  de  todo  el  esplendor  de  lo^  ador- 
nos "ú  fín  de  glorificar  la  obra  divina  á  los 
"ojos  de  todos.» 

Henos  aquí  ya  en  el  camino  de  una  de- 
voción fácil  y  cómoda:  y  ved  ahí  esa  bella 
pagana  del  siglo  diez  y  nueve,  que  tiene 
todo  el  aire  de  una  fehgresa  de  Ovidio,  de 
Catulo,  de  Gentil-Bemard,  ó  de  Parney, 

Pagana:  este  es  exactamente  su  nom- 
bre; y  á  todas  las  virtudes  de  que  os  he 
hablado,  es  preciso  añadir  aquellas  que  se 
derivan  natxiralmentc  de  la  idolatría.  Pe- 
ro esta  es  una  idolatría  bella  y  adorable, 
porque  Adriana  tiene  en  su  recámara,  que 
forma  una  especie  de  templo  **que  debe- 
"ría llamarse  templo  de  la  hermosura,** 
un  lindo  y  elegante  altarcito,  sobre  el  cual 
arde  sin  cesar  una  lámpara  de  oro,  de  la 
que  se  exhalan  los  mas  preciosos  perfu- 
mes, delante  de  un  grupo  admirable  de 
mármol  que  representa  á  Dafne  y  Cloé. 

¡He  aquí  el  modelo  que  Mr.  Süe  pre- 
senta á  las  mugeres  de  las  clases  elevadas, 
en  este  siglo!  ¡He  aquí  el  ideal  que  q\iie- 
re  sustituir  al  de  la  Virgen  y  de  la  muger 
cristiana  que  respiran  en  Ximcna,  Pau- 
lina, Átala,  Virginia,  una  vez  tocada  de  la 
divina  gracia!  ¡He  aquí  el  tipo  con  el  cual 
quiere  destronar  la  belleza  moral,  dueña 
de  los  sentidos  vencidos,  que  reina  en  los 
corazones  é  inteligencias  de  todos,  desde 
lo  alto  de  los  cuadros  inspirados  de  Ra- 
fael! |He  aquí  los  sentimientos  con  los 
cuales  Mr.  Süe  pretende  regenerarnos,  y 
damos  sin  duda,  en  todo  caso,  una  reina 
Blanca,  una  Juana  Hachette,  una  Isabel 
de  Borbon,  una  Juana  de  Arco!  Con  este 
orden  de  ideas  quiere  Mr.  Süe  conservar 
á  la  humanidad  esas  santas  doncellas  á 
quienes  la  miseria  y  el  sufrimiento  dicen: 
"hermana  mia!»  y  que,  semejantes  á 
aquella  muger  piadosa  que  el  dia  de  la  úl- 
tima cena  derramó á los  pies  de  Jesucristo, 
próximo  yaá  su  pasión,  un  vaso  do  olo- 
rosos perfumes,  ponen  á  los  pies  del  po- 
bre los  bellos  dias  de  su  juventud,  sus  es- 
peranzas, sus  goces;  esos  Cristos  siempre 
vivos  que  permanecen  entre  nosotros.  ¿Y 
á  la  semejanza  de  ese  modelo  profano  que 


parece  tomado  de  los  recuerdos  vergon- 
zosos y  encr\'ndores  de  Cnpua,  tendrán 
que  formarse  nuostnis  hermanas  y  las  ma- 
dres de  nuestros  hijos,  y  tendrenmos  qnc 
educar  según  él  á  nuestras  hijas!  ¿y  es  asi 
como  la  sociedad  á  que  pertenecemos  hi 
de  recobrar  su  rango  en  el  mundo,  y  id- 
quirir  ese  poder  y  ascendiente,  que  un 
nación  busca  en  vano  en  las  leyes,  cuando 
se  han  corrompido  las  costumbres? 

Sin  duda  habéis  reconocido  yaen  Adiii- 
na  de  Cardoville,  In  personificación  pre- 
matura de  la  muger  áeXJalansieiio  tal  co- 
mo ha  de  brillar  cuando  los  anii'tibhxth 
lif's  harán  la  pesca  y  las  anti-baflenas  em- 
pujarán los  buques  en  tiempo  de  calma.- 
En  efecto,  Adriana  de  Cardoville,  profesa 
todos  los  ¡)rincipios  déla  secta,  y  se  cono- 
ce bien  que  la  pobre  muchacha,  ha  leído  í 
Fourier  por  encima  del  liombro  de  Mr. 
Süe  ó  de  su  socio.  Ella  ha  \'islambr&do 
en  el  porvenir  visiotws  -espléndidas:  eDa 
ha  respirado  un  aire  puro,  vivificante,  li- 
bre. ¡Oh,  hbtfí  sobre  todo  y  gtmeroto  al 
(lima!  Ella  ha  visto  ú  sus  nobles  hennanas, 
dignas  y  sinceras  porgue  eran  //¿re^;  que- 
ridas y  respetadas,  porque  eUasjx>dinnTe- 
tirar  do  una  mano  (icsleal,  una  mano  d\i- 
da  con  lealtad, 

•  No  encontráis  por  ventura  en  esta  pe- 
rífrasis sonora,  la  bella  teoría  del  farcritc, 
del  (jcnitor,  y  del  esposo,  es  decir,  la  plu- 
ralidad de  maridos  en  el  matrimonio,  y 
esa  facultad  ilimitada  de  cambio,  que  es- 
tablecerá cierta  semejanza  en  "re  las  mu- 
geres y  esos  efectos  mercantiles  que  cir- 
culan entre  miles  de  manos,  antes  de  que 
llegiTe  el  dia  de  su  vencimiento?— Hatc 
treinta  siglos,  que  un  sabio  tíijo:  tíarla  hay 
71  nevo  debajo  del  sol.  Si  la  teoría  de  es- 
ta estrana  moral  es  nueva,  la  práctica  ya 
es  viejísima.  Nunca  han  faltado  muíie- 
res  que  se  iian  apresurado  á  retirar  suma- 
no,  dada  con  lealtad,  deunamano  desleol, 
y  que  han  repetido  la  misma  operación  taa- 
tas  veces  cuantas  se  han  creído  engañadas 
ó  equivocadas.  Esas  mugeres.  que  prac- 
ticaban una  moral  tan  superior  á  la  moral 
del  vuIe^o.  se  llamaban  en  la  antigüedad 
Luis  y  Phriné,  y  er.  tiein]^os  mas  medir- 
nos so  las  Humó  Ninon  de  TEnclos  y  Ma- 
rión Delormc. 

La  mural  social,  que  el  autor  del  Jupio 
liiRHANTH  anuncia  á  las  clases  populnres, 
es  tan  antigua  como  aquella  cuyo  uso  re- 
comienda á  las  clases  elevadas;  y  ademas 
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es  mucho  mas  peligrosa.  En  esn  moral, 
como  ya  habéis  visto,  el  deber  individual 
desaparece,  y  no  se  reconoce  mas  que  el 
deber  social. 

Según  el  sistema  furierista,  puesto  en 
acción  por  Mr.  Süe,  todo  el  mundo  esres- 

{>onsable  de  un  crimen,  menos  aquel  que 
o  comete:  todo  el  mundo  es  responsable 
de  las  malas  pasiones,  menos  aquel  que  sé 
entrega  á  ellas.  El  hombre  del  pueblo, 
es  casi  siempre,  arrastrado  al  crimen  por 
lu  fatalidad:  la  muger  del  pueblo  se  ve 
siempre  arrastrada  ala  prostitución,  por 
una  miseria  y  una  hambre  irresistibles.  El 
frío  agudo  que  siente,  es  el  que  la  obliga 
a  buscar  algún  calor  entre  las  llamas  im- 
púdicas del  vicio.  La  sociedad  no  tiene 
derecho  de  reprobar  su  conducta,  porque 
esa  misma  sociedad  es  laque  la  ha  redu- 
cido á  aquel  cstrcmo.  ¿Qué  queréis?  Uno 
es  robusto  y  vivaz:  *  'Dios  os  ha  hecho-  be- 
**Üa,  (son  palabras  de  Mr  Süe)  os  ha  do- 
*^iado  de  una  sangre  vira  y  ardiente,  y  de 
**un  carácter  inquieto ,  espansivo,  amante 
*'de¡ placer.  Por  consiguiente.  Dios  no 
"ha querido  que  pasaseis  vuestra  juven- 
"tud  en  el  rincón  de''una  helada  buhardi- 
"lia,  sin  ver  jamas  el  sol,  clavada  en  vues- 
"tra  silla,  trabajando  sin  cesar  y  sin  es- 
"peranza.  ;Que!  ¿no  os  ha  dado  Dios  mas 
"necesidades  que  la  de  beber  y  comer? 
"¿por  ventura  la  juventud  no  tiene  nece- 
*  'sidad  de  alegría  y  placeres!  Si  se  pudie- 
" se  ganar  siquiera  para  comer  y  beber, 
"para  tener  cada  semana  uno  ó  dos  dias 
"de  recreo,  para  poder  vestirse  con  la  de- 
"cencia  que  reclama  imperíosamente  una 
"hermosa  cara,  entonces  yano  se  pediria 
"mas  Habéis  cedido,  es  verdad,  pero  á 
"una  necesidad  irresistible, ** 

¿Qué  os  parece?  ¿No  encontráis  que 
esta  es  uns^  noble  y  santa  moral,  capaz  de 
desarrollar  ó  de  hacer  nacer  la  virtud  en 
el  corazón  de  las  mugeres  del  pueblo;  esa 
virtud,  esa  suave  flor  que  llena  de  gozo 
las  miradas  del  hpmbre,  y  cuyo  perfume 
es  el  incienso  mas  agradable,  que  desde  la 
tierra  que  habitamos  pueda  elevarse  ha- 
cia el  trono  de  Dios?  Si  los  hombres  ha- 
cen las  leyes,  las  mugeres  forman  las  cos- 
tumbres, cuyo  influjo  es  tan  poderoso  co- 
mo el  de  las  leyes  sobre  los  destinos  de  la 
sociedad.  Por  poco  que  ^e  establezcan 
los  principios  de  la  moral  social  de  Mr. 
Süe,  podemos  esperar  que  nuestras  cos- 
tumbres serán  bien  honestas.— Figuraos 


ahora  el  efecto  del  pasage  que  acabamos 
de  trascribir,  leido  y  comentado  en  una 
de  esas  miserables  buhardillas  en  donde 
la  miseria  oprime  á  sus  víctimas,  no  tan 
cruelmente  como  ha  dicho  Mr.  Süe,  por- 
que los  novelistas  siempre  exageran;  pero 
en  fín,  donde  la  miseria  hace  sentir  ésos 
males  que  quisiéramos  ver  remediados  de 
una  manera  sólida  y  positiva. 

¿Qué  auxilio  ofrece  Mr.  Süe  á  esas  jó- 
venes doncellas  laboriosas  y  honradas , 
cuya  lámpara  arde  por  la  mañana  mucho 
antes  de  amanecer,  y  sigue  ardiendo  mu- 
chas horas  después  que  el  sol  ha  retirado 
su  luz?  £1  auxilio  que  les  ofrece,  es  el' 
de  quitarles  las  únicas  riquezas  que  Dios 
les  ha  concedido,  es  decir,  la  resignación 
y  la  esperanza.  Mr.  Süe  les  enseña,  que 
á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  á  pesar  de 
cuanto  su  honradez  y  su  laboriosidad  les 
sugiera,  ellas€endrán  que  ceder  á  una  ne- 
cesidad irresistible.  ¿Y  qué  boca  esco- 
je  Mr.  Süe  para  predicar  á  esas  infelices 
esa  doctrina  peligrosa  é  impostora?  La  > 
boca  de  una  muger,  en  la  cual  ha  procura- 
do persc>nifícar  todo  lo  que  la  pureza  tie- 
ne de  mas  deUcado  y  suave;  todo  lo  que 
la  paciencia  tiene  de  mas  tierno  y  admira- 
ble .  La  Corcoveta  es  la  que  proclama  que 
con  una  salud  robusta  y  un  rostro  hermo- 
so, toda  joven  del  pueblo  debe  entregar- 
se á  la  vida  desarreglada  en  la  que  se  ha 
encenegado  la  reina  Bacanal.  Así,  la  vir- 
tud de  la  Corcoveta,  no  es  mas  que  una 
deformidad!  Mr.  Süe  ha  proporcionado  á 
la  flaqueza  el  pretesto.que  le  faltaba,  y  ha 
quitado  á  la  virtud  el  horror  del  vicio,  que 
es  precisamente  el  que  constituia  su  fuer- 
za: él  ha  allanado  el  camino  á  la  corrup- 
ción que  gira  en  torno  de  esas  pobres  don- 
cellas del  pueblo,  que  no  tienen  mas  g^ar-, 
dianes  que  su  honestidad  natural  y  las 
buenas  ideas  y  sentimientos  que  les  vie- 
nen de  Dios.  Mr.  Süe  aumenta  á  los  ojos 
de  esas  infelices  los  motivos  que  ellas  tie- 
nen para  caer;  debilita  el  ascendiente  del 
deber  que  las  detiene,  y  fortifica  la  ten- 
dencia que  las  arrastra;  quita  al  delito  la 
vergüenza,  y  justifica  las  tentaciones  se- 
ductoras del  lujo  y  del  placer,  esos  bri- 
llantes pero  pérfidos  fantasmas  coronados^ 
de  flores  y  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
que  demasiado  á  menudo  cruzan  sus  peu- 
zamientos,  mientras  que  sus  dedos  condu- 
cen con  rapidez  la  industriosa  aguja,  y  se 
Jes  aparecen  en  sus  sueños  durante  las  ho- 
ras ael  descanso. 
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Según  Mr.  Süc,  la  vida  que  llevan  esas 

Í'óvencs  laboriosas,  no  es  la  que  debieran 
levar.  Dios  las  ha  creado  para  la  alegría, 
páralos  adornos,  para  el  placer,  y  ^ara 
eso  las  ha  hecho  bellas  y  encantadoras. 
Si  ellas  sucumben,  la  sociedad,  en  vez  de 

Í)odcrlas  \itupcrar,  debe  cargar  con  toda 
a  responsabilidad  de  su  caida.  En  cuan- 
to aellas,  su  misma  caida  las  hará  mas 
dignas  de  interés  y  de  simpatía.  Ellas 
no  serán  culpables:  serán  víctimas  que 
habrán  cedido  al  frió  y  al  hambre. 

Grandes  casuistas  áeV Constitucional, 
habladnos  ahora  si  os  atrevéis,  de  la  mo- 
ral relajada!— Y  esa  otra 'moral  ¿qué  os 
parecet  ¿Por  ventura  la  encontráis  auste- 
ra! Allanados  los  caminos  del  vicio:  in- 
vocada la  fatalidad  de  la  corrupción;  la 
necesidad  de  la  inmoralidad  erigida  en 
principio;  ¿es  esto  lo  que  os  da  derecho  á 
mostraros  tan  severos  con  los  apologistas 
del  probabilismo  y  con  los  indulgentes  doc- 
tores que  para  todas  las  faltas  hallaban  pre- 
testos,  y  circunstancias  atenuantes  para 
todos  los  errores?  Eáo  mismo  que  les  vi- 
tuoerais,  es  precisamente  lo  que  hacéis. 
—No  lo  neguéis.*  vosotros  también  sois 
casuistas  déla  moral  relajada;  porque  vo- 
sotros también  halláis  mil  pretcstos  para 
la  corrupción,  mil  escusas  al  libcrtinage. 
¿Qué  mas?  halláis  buenas  razones  para  las 
acciones  reprobadas. 

Gracias  ú  Dios!  Vosotros  calumniáis  á 
la  vez  la  sociedad  y  las  clases  populares. 
No,  no  es  cierto  que  el  Irio  y  el  hambre 
sean  los  dos  grandes  reclutadores  de  la 
prostitución  y  del  libertinage.  Todo  el 
mundo  sabe,  al  contrario,  que  la  pereza  y 
la  glotonería,  la  vanidad  y  el  amor  ú  los 
placeres,  son  los  verdaderos  móviles  que 
arrastran  las  mugcres  de  las  clasos  labo- 
riosas á  los  abismos  del  vicio. ~X o,  no  es 
cierto  que  un  número  inmenso  de  trabaja- 
doras se  halle  entregado  á  esa  vida  úin 
vergonzosa  que  pintáis.  Al  o  ir  vuestros 
relatos,  cualquiera  diría  que  ese  pueblo 
francés,  cuyos  defensores  os  llamáis,  en- 
via  sus  hijas  a  la  prostitución,  del  mismo 
modo  qu(í  hace  marchar  sus  hijos  ú  las 
fronteras,  y  que  tiene establccidauna  cons- 
cripción tan  numerosa  para  el  vicio,  como 
para  la  gloria. 

Esta  es  una  exageración  injuriosa  para 
las  clases  populares.  ¡Raro  modo  de  de- 
fenderlas calumniándolas!— Al  abrigo  de 
esas  buhardillas  que  condenáis  irremisi- 


blemente al  vicio,  ¡cuántas  puras,  senci- 
llas y  modestas  virtudes  florecen,  prote- 
gidas por  la  rclieíon  y  por  el  trabajo! 
¡Cuántas  existencias  valero:4as,  sobre  lai 
cuales  los  ángeles  se  deleitan  en  fijar  sin 
miradas!— -A  pesar  de  cuanto  Mr.  Sue 
pueda  decir  ó  hacer,  la  doncella  cristiana 
no  es  ni  una  fábula  ni  un  recuerdo;  es  uní 
realidad  viviente,  que  todas  las  semanas 
encontramos  en  los  templos:  esa  doncella 
comprende  que  la  vida  no^  compone  de 
placeres,  sino  de  deberes  amenudo  diCci- 
les  Y  austeros.  No,  la  honestidad  no  es 
entre  las  clases  populares  una  flor  tan  ra- 
ra como  pretendéis:  la  sociedad  á  nadie 
impone  la  infamia;  y  si  es  cierto  que  hay 
virtudes  dihciles,  Uimbien  lo  es  que  no 
hay  vicios  indispensables. 

La  moral  social  de  Mr.  Süe  es  igual  pa- 
ra ambos  sexos:  la  sociedad  es  responsa- 
ble délos  vicios  de  los  obreros,  tanto  cono 
de  la  corrupción  de  las  obreras.  Segua 
él,  nadie  tiene  derecho  de  condenará  los 
menestrales,  que,  como  el  Descamisado, 
se  entregan  á  la  disipación  y  á  la  holgaza- 
nería. Acusad  mas  bien,  el  abandono  y 
falta  de  j)re visión  de  la  sociedad.  El  Des- 
camisado osrefi-rirá,  si  queréis  escuchar- 
lo, como  de  escelente  trabajador  que  ames 
era,  se  ha  convertido  en  holgazán  y  borra- 
cho incorregible. 

El  os  dirá,  si  queréis  oirlo,  que  ha  visto 
despedir  al  padre  Anselmo  de  su  fábrica, 
después  do  cuarentsi  anos  que  trabajaba 
en  ella,  y  que,  ño  teniendo  otro  auxilio 
que  el  hospicio,  se  asfixió  una  noche  en 
compañía  de  su  anciana  muger.  Enton- 
ces vio  el  Descamisado,  que  *'por  mas 
"que  uno  se  sacriíique  en  el  trabajo,  el 
* '  único  que  se  aprovecha  de  ello  es  el  dueño 
"déla  fábrica;  y  por  lo  tanto  se  ha  hecho 
"perezoso."— Ved,  pues,  la  holjarazanería 
y  la  embriaguez  amnistiadas  por  el  casuis- 
ta del  Constitucional,  lo  mismo  que  la 
corrupción.  "Fll  hombre  civilizado,  es- 
"clama  .Mr.  Süe,  desheredado  de  los  do- 
"nt'S  de  Dios,  tiene  derecho  á  e.xijir,  en 
"pago  de  su  trabajo,  que  enriquece  á  la 
"sociedad,  un  salario  que  le  permita  vivir 
"racionalmente." 

He  aquí  unas  palabras  muy  bellas;  poro 
cuando  se  trata  de  aplicarlas,  ^qué  encon- 


los  salarios,  depende  de  la  voluntad  arbi- 
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traria  de  los  hombres?  jXo  es  el  restiltado 
de  la  competencia,  no  solo  en  el  interior, 
sino  también  en  el  esterior?  El  precio  de 
costo,  el  precio  de  venta,  la  mayor  ó  me- 
nor demanda,  ¿no  son  cosas  que  compli- 
can irremisiblemente  la  cuestión  de  los  sa- 
larios?—Mr.  Süe,  sin  embargo,  no  se  de- 
tiene por  tan  poca  cosa:  á  eso  nos  contes- 
tará con  una  gran  palabra,  que  no  indica 
hasta  ahora  mas  que  un  problema  sin  so- 
lución: la  organización  del  trabajo.  Mr. 
Süe  dirá  al  trabajador,  que  tit  ne  derecho 
á  reclamar  un  sajario  proporcionado  á  sus 
rudas  labores  y  á  sus  cortas  necesidades; 
y  luego  para  calmarlo  le  repetirá  una  fra- 
se que  para  honor  de  la  humanidad,  jamas 
ha  sido  pronunciada:  "Los  obreros  se 
•'quejan  de  no  tener  pan  en  el  vientre: 
••pues,  bi%n  metcdles  bayonetas!» 

¿No  seríki  mejor,  para  adelantar  la  solu- 
ción de  este  problema  de  la  organización 
del  trabajo;  problema  que  se  levanta  para 
luego  dejarlo  caer  otra  vez  con  todo  su  pe- 
so; no  sería  mejor,  decimos,  el  interesar 
•á  los  obreros  en  la  grandeza  y  prosperidad 
del  pais,  iniciándoles  por  medio  de  arbi- 
trios prudentes  en  los  derechos  políticos? 
Honrando  asi  en  ellos  la  dignidad  humana, 
88  obligaría  á  las  cámaras  y  al  gobierno  á 
contar  con  ellos,  como  lo  hacia  notar  un 
hombre  de  estado  en  el  congreso  de  1815; 
y  los  espíritus  se  hallarían  naturalmente 
en  el  camino  de  aquella  solución  que  has- 
ta ahora  se  ha  buscado  en  vano;  solución 
cuyo  .descubrimiento  harán  masdiiícil  esas 
pasiones  á  quienes  ahora  se  apela,  y  que 
solo  podrá  hallarse  por  medio  de  la  razón. 

Todavía  una  pregunta.  Esos  obreros 
á  quienes  predicáis  como  un  dogma  la  h- 
bre  espansion  de  las  pasiones  y  la  legiti- 
midad de  todas  las  inchnaciones,  las  cua- 
les les  decis  que  son  como  otras  tantas  pa- 
lancas divinas  que  el  Creador  nos  ha  dado 
para  servirnos  de  ellas  sin  ninguna  suje- 
ción ni  embarazo;  esos  obreros  á  quienes 
repetis  sin  cesar,  que  es  lícito  buscar  de 
todos  modos  la  satisfacción  de  los  senti- 
dos; que  la  deshonestidad,  la  glotonería  y 
la  vanidad  no  son  virios  sino  virtudes;  que 
han  nacido  para  gozar  de  toda  clase  de  sa- 
tisfacciones; que  la  sociedad  debe  darles 
u a  salario  proporcionado,— medida  en  es- 
tremo elástica,  y  que  se  agranda  prodi- 
giosamente con  la  ambición  del  ^uc  la 
aplica;— esos  obreros  á  quienes  insinuáis 
que  la  sociedad  es  la  verdadera  culpable 


de  los  crímenes  que  ellos  cometen,  esos 
obreros  ¿sobre  qué  sentimientos  queréis 
que  se  apoyen,  para  soportar  los  trabajos 
penosos,  y  para  luchar  contra  las  prueoas 
de  todo  género.  q\ie  los  asaltan  á  cada  ins- 
tante en  la  vida  real  y  positiva? 

Les  quitáis  la  moral,  que  era  la  que  le6 
daba  fuerzas  en  el  combate,  la  moral  de 
la  preeminencia  del  alma  sobre  el  cuerpo; 
de  los  sentimientos  sobre  los  sentidos,  la 
moral  del  deber,  del  sacrificio,  de  la  lucha, 
déla  intcligencja  contra  el  instinto;  y  re- 
emplazáis esta  moral  por  la  áéi  furieris- 
mo, que  da  rienda  suelta  á  los  instintos, 
que  diviniza  los  sentidos,  y  que  convida  é 
impele  á  la  satisfacción  de  todas  las  pasio- 
nes, Pero  no  olvidéis  que  esos  obreros 
no  están  destinados  á  vivir  en  vuestro /ii- 
/a¿/j/^  ¿o  ideal,  sino  en  la  sociedad  real  y 
positiva.  En  vano  os  esfor¿ais  en  cam- 
biar sus  ideas;  los  hechos  se  quedan  lo 
mismo  que  antes.  He  aquí,  pues,  que 
desarmáis  al  soldado  antes  de  concluir  lá 
batalla;  he  aquí  que  debilitáis  al  luchador, 
cuando  la  lucha  no  está  terminada  todavía. 
Entregáis  al  individuo  sin  defensa  á  todas 
las  tentaciones  del  orden  social  y  á  todas 
las  venganzas;  y  esponeis  el  orden  social 
á  los  peligi'os  incesantes  á  que  lo  esponen 
tantas  rebeliones  individuales.  Trabajáis 
en  debilitar  el  sentimiento  moral  de  la  so- 
ciedad destruyendo  la  base  sobre  que  des- 
cansa, comprometiendo  así  los  destinos  in- 
teriores y  esteriores  de  esta  sociedad  ya 
debilitada,  en  medio  de  las  vicisitudes  del 
por\'en¡r. 

¿Creéis  por  ventura  que  este  sentimien- 
to moral  no  se  halla  ya  bastante  compro- 
metido? Esas  causas  célebres  cuyas  últi- 
mas frases  resuenan  aun  en  vuestros  oidos; 
esas  cuadrillas  organizadas  de  malhecho- 
res; esa  sociedad  de  los  fosos,  que  parece 
parodiar  á  loscstranguladores  déla  India; 
esa  especie  de  golpe  de  Estado  que  el  mi- 
nisterio se  ha  visto  obligado  á  dar  contra 
el  arsénico  para  devolver  la  seguridad  al 
hogar  domestico,  ¿son  estos  tal  vez  sínto- 
mas tan  favorables >  que  sea  permitido  so- 
cabar  las  columnas  que  permanecen  en 
pié  y  que  sostienen  el  ediñcio  social? 

En  una  palabra,  ¿qué  fm  se  propone 
Mr.  Süe  cuando  de  tal  modo  excita  las 
clases  obreras?  ¿Pretende  tal  vez  encen- 
der la  peor  de  todas  las  guerras,  una  guer- 
ra de  clases,  una  verdadera  guerra  socialt 
¿Cree  por  ventura  que  el  apetito  de  los  go- 
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pes  materiales  no  se  halla  aun  bastante  des- 
arrollado? ¿ó  bien  cree  que  la  virtud  ejer- 
ce demasiado  imperio?— ¿Xo  sabe  Mr.  S*Je 
que  destruyendo  la  responsabilidad  de  los 
individuos,  quita  toda  garantía  al  pais? 
Ya  uo  se  trata  del  arte,  va  no  se  trata  de 
la  justicia,  de  la  moral,  ni  de  la  religión: 


trátase  de  la  sociedad.  En  verdad  es  d^ 
jar  demasiado  campo  á  la  crítica,  el  In- 
llarse  en  oposición,  á  la  vez  y  en  un  mis- 
mo libro,  con  el  arte,  con  la  moral,  y  aa 
la  justicia;  y  ser  no  solo  antirreligioso,  á- 
no  también  anti-social. 


COLONIZACION.-TOLERAINCIA  DE  CULTOS. 

(Aatícülo  3.®)  .      • 

Del  idioma  periodístico  de  moda,  pasa  la  (  en  los  terrenos  recien  desmembrados  delí 


antes  vastísima  Nueva-España. 

Hablando  Marco Tulio  déla  metafisicide 
j  Platón,  decia,  y  con  mucha  justicia:  "Eite 


dirección  de  colonización  é  industria  á  otro 

metaíTsico,  ininteligible,  ridículo  falso  y 

aun  opuesto  á  los  principios  que  profesa; 

y  loque  todavía  es  mas  lamentable,  se  •  filósofo  nada  añrma  en  sus  libros;  dvqpiitieD 

avanza  sin  vepir  á  la  cuestión,  ni  hacer  al   pro  y  contra;  todo  lo  pone  en  cuestíoflyBft- 

caso  para  los  objctop  de  su  instituto,  a  za-   da  resuelve  como  cierto  (*) .  n  El  mismo  vido 


herir  calumniosamente  é  la  nación  de  unos 
vicios  que  jamas  ha  tenido,  con  mas  lige- 
reza y  menos  datos  que  en  los  que  hace 
estribar  su  informe,  para  el  establecimien- 
to de  la  tolerancia  religiosa,  so  pretesto  do 
aumentar  la  escasa  población  de  la  Repú- 
blica. Nosotros  nos  ocuparemos  de  tales 
raciocinios  en  este  último  artículo,  hacien- 
do ver  especialmente  que,  siendo  el  primer 
elemento  ^e\  progreso  verdadero  de  las 
naciones  la  paz,  ésta  de  ningún  modo  se 
alcanza  mejor  que  con  la  unidad  religiosa, 
y  que  por  consiguiente,  México  debe  con- 
tinuar como  hasta  aquí  siendo  intolerante, 
])ues  aun  en  el  caso  de  que  no  siéndolo  no 
seria  ^'poblado  sin  demora;»  mas  le  con- 
vendrá serlo  poco  á  poco  por  sus  mismos 
aborígenas,  ó  en  último  caso,  por  estran- 
geros  católicos,  que  introducir  en  su  seno 
el  germen  de  la  desunión  y  las  discordias, 
que  acabarian  con  la  íictual  población,  sus- 
tituyendo en  su  lugar  otras  razas  de  creen- 
cia protestante,  que  se  sobrepondrían  sin 
duda  y  aun  la  oprimirían,  como  lo  han  he- 
cho en  otros  paises  y  comienzan  á  hacerlo 


fué  constantemente  el  de  los  antiguos  sofis- 
tas, que  aun  enseñando  la  verdad,  se  es- 
presaban en  un  modo  obscuro,  se  fundabac 
en  débiles  congeturas  y  sin  pena  se  contra- 
decían á  sí  mismos,  y  en  él  han  incurrido 
también,  según  lo  observa  el  juicioso  Mui- 
zarelli  (f )  ciertos  escritores  modernos,  estar 
bleciendo  sus  doctrinas  sobre  palabras  vi- 
nas, desnudas  de  sentido,  faltas  de  méto- 
do, claridad,  precisión,  exactitud  y  conse- 
cuencia, que  deslumhran  á  los  ignorantes. 
y  con  lo  que  siempre  tienen  dispuesta  una 
salida  para  cuando  se  ven  estrechados  por 
los  argumentos  de  sus  adversarios:  obscu- 
ra logomaquia  que  ha  reemplazado  á  la 
que  se  echa  en  cara  al  escolasticismo  de 
las  escuelas  contra  que  se  declama  tan  fuer- 
temente el  dia  de  hoy.  El  informe  que 
traemos  entre  manos,  ofrece  un  ejemplo 
de  este  vicioso  modo  de  esplicarse  al  tra- 
tar el  punto  de  tolerancia.  Leamos:  "Pro- 
"fesemos,  dice,  y  veneremos  los  mexica- 
"nos,  y  mantengamos  á  espensas  de  la  na- 

(*j     Quaest.  adcadem. 7¿¿.  10,  núm.  46. 
(f  j     üpuscules,  tom.  1.  °  ,  núm,  1.  ^ 
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*  *cion  el  (cullo)  católico,  que  es  el  vcrdade- 

*  'ro;  fortifiqu éraoslo  por  la  doctrina  y  las 
'•costumbres,  no 'por  el  esclusivismo  que 

*  'hace  dormir  las  virtudes  y  los  ege.nplos, 
'  'y  que  forma,  no  la  unidad  de  la  creen- 

*  *cia,  sino  la  hipocresía  y  el  engaño,  el  odio 

*  *y  la  división  oculta,  engendrada  y  fomen- 

*  'tada  por  la  tiranía  sobre  las  conciencias 
'•bajo  cuyo  peso  nace  y  se  acrecenta  el 
••rencor  disimulado.**  Confesamos  con  to- 
da franqueza  no  comprender  lo  que  en  es- 
te período  quiere  decir  la  dirección,  y  si 
como  lo  vemos  en  una  pieza  ofícial  dirigi- 
da al  gobierno,  la  hubiéramos  leido  en  un 
editorial  de  periódico,  no  vacilaríamos  en 
creer,  á  vista  de  un  estilo  tan  capcioso  y 
complicado,  que  se  había  transcrito  de  los 
impíos  escrítos  de  aquel  D'Alembert,  que 
decia  sin  embozo  que  todo  su  cuidado  era- 
"dar  papirotes  á  la  supei-sticion,  manifes- 
tando hacerle  reverencias'. »  Tal  fué  la  in- 
fame táctica  de  este  hipócríta  filósofo. 

¡Conque  el  culto  católico  es  el  verdade- 
ro, el  que  debemos  profesar  y  venerar  los 
mexicanos  y  aun  mantener  á  espensas  de 
la  nación?  Así  lo  confiesa  la  dirección,  y 
ciertamente^,  habiendo  buena  fé,  solo  esto 
bastaría  para  no  solicitar  de  ninguna  ma- 
nera ni  proponer  la  tolerancia  de  religio- 
nefl.  Bastante  ilustrados  son  los  señores 
que  componen  ese  cuerpo,  para  compren- 
der que  en  el  mismo  hecho  de  que  los  me- 
xicanos debemos  profesar  y  venerar  el  cul- 
to católico,  como  **que  es  el  verdadero,»» 
no  podemos  ni  debemos  admitir  el  eger- 
eicio  público  de  ningún  otro.  El  culto,  co- 
mo lo  ha  demostrado  perfectamente  el  sa- 
bio cardenal  de  la  Lúceme  (^),  no  solo 
consiste  en  tributar  esteríormente  nuestra 
adoración  á  la  Divinidad,  sino  que  se  en- 
cuentra tan  unido  á  los  dogmas  y  á  la  mo- 
ral de  la  religión,  que  sus  actos  todos  nos 
los  recuerdan  y  son  los  símbolos  esterio- 
res  de  nuestra  creencia;  de  manera,  que 

(*)     £n  su  iraiado:  De  la  escelencia  de 
la  religión,  arL  Culto. 


no  se  puede  profesar  y  venerar  ese  culto, 
sin  profesar  y  venerar  los  dogmas  de  la  fé, 
y  los  preceptos  del  Evangelio.  Nada  hay 
en  el  crístianismo  de  mas  ó  menos  funda- 
mental; todo  debe  creerse  ó  nada;  y  toda 
nación,  lo  mismo  que  todo  hombre  que 
quiera  elegir  entre  los  dogmas,  los  maur 
damientos  ó  rítos  sagrados,  los  perderá 
todos.  ¿Cómo,  pues,  podrá  profesarse  y 
venerarse  el  culto  católico,  que  es  el  ver- 
dadero, admitiendo  ni  mismo  tiempo  al 
metodista,  que  amenaza  abiertamente  sofo- 
car las  creencias  todas,  al  puritano,  que 
niega  el  mérito  de  lus  buenas  obras,  á  los 
kuákeros,  que  rehusan  los  sacramentos,  á 
los  arrianos,  que  desconocen  la  divinidad 
de  Cristo,  &c.,  &c.? 

Dios  ha  hablado,  á  nosotros  no  nos  toca 
sino  cíeer.  La  religión  que  ha  establecido, 
es  una  precisamente  como  su  autor.  Sien- 
do la  verdad  intolerante  por  su  naturaleza, 
profesar  ki  tolerancia  religiosa,  es  profe- 
sar la  duda,  eschiir  la  fé.  Es  una  estúpida 
imprudencia  la  del  miserable  que  nos  acu- 
sa de  condenar  á  los  hombres.  Dios  es 
quien  condena;  él  es  quien  ha  dicho  á  sus 
enviados:  Id,  enseñad  d  (odas  las  nacio^ 
nes.  El  que  creyere,  será  salvo  Jos  demos, 
serán  condenados.  Esta  es  la  profesión  de 
fé  de  todo  el  que  tiene  el  culto  católico  por 
verdadero,  del  que  lo  venera  y  desea  que 
se  mantenga  á  espensas  de  la  nación.  En 
las  que  profesan  esta  doctrina,  la  legisla- 
ción se  dirige  toda  hacia  el  mundo  futuro, 
creyendo  que  todo  lo  demás  se  les  dará  de 
añadidura:  profesa  y  venera  te  verdad  y  no 
puede  menos  que  defenderla,  y  no  decir 
que  las  injurias  hechas  á  Dios  no  toca  la 
venganza  sino  á  él:  Dcorum  injuria:  diis 
cura  (*);  sino  impedir  sus  ultrajes,  y  aco- 
modarse al  espíritu  de  su  creencia,  que 
tiene  una  aversión  insuperable  por  toda 
novedad,  un  ojo  siempre  abierto  sobre  los 
proyectos  y  las  maniobras  de  la  impiedad, 

(*)     Tacii.  Annal.  lib.  73. 
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un  brazo  intrépido  é  infatigable,  siempre 
levantado  contra  ella;  este  es  el  deber  del 
que  profesa,  y  venera,  y  sabe  lo  que  quie- 
re decir  culto  católico  que  es  el  verda- 
dero. 

El  debe  fortificarse,  no  liay  duda,  por  la 

doctrina  y  las  costumbres ¿Y  cuál  es 

esa  doctrina,  sino  que  respirando  en  todo 
santidad  el  culto  católico,  ú  la  misma  de- 
ben sujetarse  los  ánimos  de  los  ciudada- 
nos! ¿cuáles  esas  costumbres,  sino  que 
siendo  imposible  el  hacerse  sordos  á  la  in- 
lluencia  externa  de  la  misma  religión,  ella 
es  siempre  un  motivo  ir pri mente  que  evita 
á  la  sociedad   muchísimos  desórdenes? 
¡Acaso  presentando  doctrina  y  coRtum*bres 
diversas  se  fortifirará  el  culto  catolice?  No 
en  verdad:  poniéndose  á  Invista  del  pueblo 
las  estravaguncias  y  aun  desórdenes  de  las 
liturgias  de  las  sectas,  como  sucede  en  el 
Norte- América,  se  produce  el  tristísimo 
efecto  de  esponcr  al  desprecio  todas  las 
ccremonir^  religiosas;  y  "al  ver  tan  ricU- 
culüs  cstravios,  habla  una  escritora  pro- 
tegíanlo, es  imposible  dejar  de  reconocer 
las  ventajas  de  unai'^lesia  establecida,  es- 
pecie de  cuartel  general  para  Jos  cristia- 
nos pacíficos  y  sin  presunción,  que  se  con- 
tentan con  llenar  sus  deberes,  y  no  preten- 
den alzar  bandera  aparte  ni  tener  divisa  de 
su  propio  caletre....  Donde  hay  una  igle- 
sia constituida  de  manera  que  merezca  el 
respeto  de  los  hombres,  me  parece  que 
siempre  lo  conseguirá  aun  de  la  parte  de 
aquellos  que  no  admitan  los  dogmas  de  su 
fé;  y  donde  existe  esc  respeto,  nunca  deja 
de  producir  cierto  decoro  en  los  estilos  y 
lenguagc  que  suele  echarse  de  menos  don- 
de falta.    Ya  que  otra  cosa  no  se  logre,  se 
obtiene  la  de  alejar  del  trato  común  de  la 
sociedad  las  invectivas  de  los  sed  ar  i  i  (ció- 
y  el  escarnio  de  los  incrédulos;   defectos 
que  igualmente  ofenden  la  moral  y  que 
importa  mucho  reprimir....    La  sabiduría 
de  una  nación  consiste  en  dirigirlos  bien 
(habla  de  ciertos  sentimientos)   v  valerse 


de  su  saludable  influjo  sobre  las  opiniooes 

y  costumbres  del  pueblo  i*». 

No  siendo  el  esclusivismo  religioso  otn 

cosa  que  la  preferencia  debida  á  la  verdad, 
ó  valiéndonos  de  las  palabras  de  un  céle- 
bre escritor,  el   empeño  en  sostener  el 
tronco  y  separar  los  ramos  viciados  que 
desgraciadamente  han  nacido  de  él,  no  po- 
demos comprender  con  qué  razón  plaus- 
ble  se  le  pueda  atribuir  la  negra  nota  de 
hacer  dormir  las  virtudes  y  egemplos,  7 
promover  odios  y  divisiones.  Elsto  quien 
decir,  que  los  actos  verdaderamente  virtuo- 
sos son  hijos  del  error,  y  la  amistad  jcoft- 
cordia,  resultado  de  la  diversidad  de  opi- 
niones en  lo  que  mas  interesa  al  hombre, 
que  es  su  creencia  y  su  moral;  paradoja 
insostenible  y  contraria  á  lo  que  la  esp^ 
riencia  ensena  diariamente  y  no  ha  dejado 
de  ensefiar  desde  el  principio  deí  mundo. 
No  negaremos  que  entre  los  antiguos  gen- 
tiles hubo  algunos  hechos  ilustres  que  aca- 
so pueden  califícarse.  de  virtudes,  mas 
¿quién  duda  que  estos,  según  el  testimonio 
de  Sun  Agustin  y  otros  padres,  no  se  pue- 
den considerar  sino  como  efecto  de  la  so- 
berbia y  orgullo?  Y  por   lo  que  toca  alas 
diversas  sectas  que  se  llaman  religiones, 
sobre  ser  en  ellas  rarísimas  esas  virtudes  r 
egemplos  que  tanto  abundan  en  el  catoli- 
cismo, mal  que  les  pese  tienen  que  decir  a 
éste:  "sin  tí  ;iosotrns  no  existiriamos:-  es- 
presion  muy  exacta  y  profunda  de  uno  de 
los  mayores  hombres  de  Estado  de  nues- 
tro siglo  y  de  creencia  protestante,  quien 
á  pesar  de  sus  preocupaciones,  conocia 
muy  bien  que:  la  religión  de  todos  los  lit- 
</a/á*oí  cualesquiera  que  sean  tiolerancia^, 
no  es  sino  un  odio  común  contra  la  afirmar 

m 

don  Íesclusiv¿smo]\  objeto  de  un  aborreci- 
miento que,  si  llegase  á  suprimirse,  nada 
quedaria  17 j"  Decir,  pues,  que  la  realidad 

(*i  Costumbres  familiares  de  los  ame- 
ricanos del  Norte,  por  Jíisfress  Trolhpi:, 
iom.  1.  °  ,  cap.  11. 

(■¡1  Üe-Maistre:  Lettres  sur  Tlnquisi- 
tion  espagnole,  púg.  128,  en  la  nota. 
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adormece  la  virtud  y  enerva  los  buenos 
egeinplos,  y  los  hacen  dispertarlas  ilusio- 
ncs  de  los  juicios  privados,  permítase  de- 
cirlo, es  una  falscdtid,  es  una  inconsecuen- 
cia, un  contraprincipio. 

Todo  el  mundo  puede  ser  testigo,  de 
que  desde  que  el  catolicismo  ha  dejado  de 
existir  en  las  naciones,  osclusivamcnte,  por 
dar  lugar  á  la  diversidad  de  creencias,  fal- 
tando á  la  mo'al  una  base  estable  y  toda 
su  consistencia,  ha  desaparecido  la  cari- 
dad, la  paciencia,  la  resignación,  la  pobre- 
xa,  la  mortilicacion  de  las  pasiones,  la  su- 
misión, obediencia  y  demás  virtudes  cris- 
tianas que  liacen  feliz  ú  la  sociedad.  ¡Con 
qué  cara,  i)ue8,  se  dice  que  el  cschisivU- 
mo  forma,  no  la  unidad  de  la  creencia,  si- 
no la  liipocresía  y  el  engaño,  el  odio  y  la 
división  oculta,  engendrada  y  fomentada 
por  la  tiranía  sobre  las  conciencias  bajo 
cuyo  peso  nace  y  se  acrece nta  el  rencor 
disimulado?  Estos  arbitrarios  asertos  con 
que  se  zahiere  á  las  naciones  ortodoxas, 
especialmente  á  la  nuestra,  son  otro  con- 
-traprincipio,  otra  inconsecuencia  de  los 
que  así  se  espresan,  pues  la  verdad  jamas 
dio  ni  puede  dar  frutos  tan  amargos. 

Sise  quiere  decir  que  los  incrédulos  que 
habitan  en  los  paiscs  esclusivamente  cató- 
licos, se  convierten  en  hipócritas  y  engaña- 
dores, que  en  el  fondo  de  su  corazón  pro- 
fesan odio  mortal  al  culto  que  domina  en 
'  el  Estado,  y  llaman  tirama  sobre  las  con- 
ciencias el /que  no  se  tolere  practicar  otros 
cultos,  deque  deben  resultar  divisiones,  no 
ocultas  sino  manifiestas,  y  acrecentarse 
rencores  descubiertos  y  no  disimulados,  se 
dirá  una  verdad;  pero  atribuir  estos  vicios 
al  catolicismo  que  los  condena,  y  afirmar 
que  han  reinado  en  las  naciones  que  han 
adoptado  el  esclusivismo  del  culto  verda- 
dero, es  una  notoria  falsedad  y  una  incon- 
cebible paradoja.  (^Cuándo  sino  desde  que 
se  predica  esa  tolerancia  y  se  condena  el 
esclusiwmo  se  ha  visto  mas  triunfante  la 
hipocresía!   Cuando  se  ha  llegado  á  ser 


tolerante,  legítimo  y  castizo,  renunciándo- 
se á  la  verdadera  religión,  mda  se  respe- 
ta, todo  se  confunde,  y  todo  se  conculca, 
sagrado  y  profano,  justo  é  injusto,  falso  y 
verdadero.  Porque,  hablemos  claro,  no 
siendo  entre  muchos  la  tolerancia,  sino  una 
indiferencia  á  toda  religión,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  la  profesión  del  atcismo,  éste,  ha- 
bla un  escritor,  "no  hace  ascos  d  la  hipo- 
cresía mas  nauseante  y  sacrilega;  unién- 
dose en  él  el  exceso  del  orgullo  á  la  bajeza 
mas  vil,  todo  va  acompañado  de  una  impu- 
dencia que  hasta  ahora  no  tuvo  igual,  sin 
que  haya  medio,  por  mas  inicuo  y  horrible 
que  sea  á  los  ojos  de  la  justicia,  de  la  ra- 
zón y  de  la  honestidad,  que  no  abrace 
prontamente,  con  tal  de  que  lo  conduzca  á 
la  consecución  de  sus  fines,  ¿y  no  se  vio  a 
los  republicanos  franceses  gloriarse  de  ca- 
tólicos en  Bolonia  y  de  musulmanes  en  el 
Egipto,  y  hacer  de  ello  pomposas  relacio- 
nes en  sus  gacetas  á  toda  la  Europa,  laque 
sin  embargo  no  dejó  de  tenerlos  por  hom- 
bres de  bien,  y  sobre  todo,  por  leales  y 
sinceros  (*jN 

Ea  cierto  también,  que  esos  mismos  in- 
crédulos profesan  odio  a  la  unidad  de  la 
creencia,  y  llaman  tiranía  y  persecución  el 
sostener  la  religión  del  Estado  ^contra  sus 
enemigos,  y  aun  se  avanza  á  decir  que  una 
religión  bien  puede  ser  destruida,  pero  jar 
mas  sostenida  por  la  persecución;  ¿pero 
quién  no  advierte,  diremos  con  un  periór 
dico  protestante,  ser  imposible  aniquilar 
un  sistema  enemigo  sin  sostener  la  religión 
atacada!  ¿no  seria  esto  decir  que  un  cierto 
medicamento  puede  muy  bien  des*ruir 
una  enfermedad,  pero  que  nunca  ha  con- 
servado la  salud!  (f )  El  catolicismo  no  pro- 
mueve ningún  odio  y  división  oculta  por 
sus  principios  humanos  y  conciliadores; 
los  sectarios  son  los  únicos  que  se  odian 

(*)  Vocabulario  filosófico  democrático: 
verbo  Hipocresía. 

i|)     Morning-Clironicle  5  de  Junio  Je 

1812. 
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entre  sí  y  guardón  su  rencor  contra  las 
doctrinas  y  las  personas  de  les  católicos. 
La  caridad,  sin  duda,  y  aun  la  cortesia,  son 
perfectamente  independientes  de  Ms  sím- 
bolos de  la  fé,  es  necesario  guardarse  bien 
de  insultar;  pero  hay,  sin  embargo,  una  me- 
dida prescrita  por  la  conciencia,  que  sola- 
mente conocen  los  que  han  estudiado  á 
fondo^l  espíritu  ortodocso.  Odio  á  los 
errores,  consideración  á  las  personas,  pa- 
ciencia acia  los  engiuíados  y  seducidos, 
valor  y  energía  para  defender  la  verdad, 
respeto  y  veneración  á  los  estraviadoá, 
celo  y  decisión  en  atacar  sus  doctrinas  ha 
sido  el  carácter  de  los  defensores  de  la  re- 
ligión. No  cabe  duda  en  que  esto  se  en- 
tiende cuando  no  hay  peligro  de  escánda- 
lo y  seducción;  ¿donde  pues  se  encuentra 
que  los  que  se  hallan  unidos  en  la  profe- 
sión de  estos  principios  puedan  estar  divi- 
didos entre  sí,  egercer  tiranía  sobre  las 
conciencias,  de  donde  nazca  y  se  acrecenté 
el  rencor  disimulado? 

Si  osas  discordias  se  dice  que  comenza- 
ron con  la  religión,  y  de  facto  se  iiabla  de 
algunas  en  las  actas  de  San  Lucas  y  en  al- 
gunas cartas  do  los  apóstoles;  y  por  eso 
quieren  atribuirse  á  la  verdadera  Iglesia, 
y  decir  que  se  deben  á  su  esclusivismo, 
este  es  un  nuevo  error:  porque  jde  parte 
de  quién  se  movieron  estas?  ¿quiénes  fue- 
ron los  que  las  encendieron?  "Debia  pues 
especificarse,  habla  Spcdalieri,  que  algu- 
nos falsos  hermanos  hombres  sumergidos 
en  vicios  y  pasiones  carnales,  comenzaron 
á  esparcir  varias  novedades,  contrarias,  no 
menos  á  la  pureza  de  la  moral  que  á  la  ver- 
dad de  la  fé.  Ex  nodis  prodterimf,  dice 
San  Juan,  sed  non  erant  ex  nobis.  Los 
hefbges  se  han  sucedido  siempre  los  unos 
a  los  otros,  cnarbolando  la  bandera  déla 
discordia,  y  han  afligido  continuamente  á 
la  Iglesia,  y  por  consecuencia  han  turbado 
también  el  Estado  civil:  Sed  non  erant  ex 
no6i>.— Si  los  verdaderos  cristianos  se  lian 
defendido  de  los  injusto?  agresores;  si  han 


rechazado  valerosamente  los  ataques  y  se 
han  hecho  un  deber,  el  de  conservar  ileso 
el  depósito  de  la  doctrina  revelada,  nece- 
sario para  la  ealud  eterna  y  también  pan 
la  felicidad  temporal  de  los  hombres,  ¿s 
deben  por  esto  censurar?  ¿á  ellos  se  les  ha 
de  imputar  el  escándalo?    Luego  será  en- 
tonces justo  el  abandonar  las  habitaciones 
á  los  incendiarios  que  vengan  á  invadimos, 
y,  según  esta  doctrina,  miraremos  con  in- 
diferencia los  adulterios ,  los  robos,  losts^ 
si  natos  que  los  facinerosos  quieran  come- 
ter contra  la  patria.     Por  otra  parte  conti- 
núa el  mismo  autor,  es  una  verdad  simple, 
una  verdad  tribial,   una  veí-dad  de  buen 
sentido  que,  muchas  veces,  el  eiduír,  el 
desunir,  el  aislar,  es  medio  de  estrechar 
de  consolidar,  y  de  cusf odiar  la  unión,  de 
donde  se  deduce  que  la  intolerancia  «ce 
de  la  sociabilidad,  y  que  es  falso,  que  án 
intolerancia  ninguna  sociedad  podria  sub- 
sistir.    ¡No  es  intolerancia  el  no  permitir 
que  cada  uno  haga  lo  que  quiera?  ¿No  son 
unas  murallas  de  intolerancia  todas  las  l^ 
yes  civiles?  ¿Xo  son  instrumentos  de  into- 
lerancia las  cárceles,  los  grillos,  las  cade- 
nas, y  demás  que  se  emplean  con  los  mal- 
hechores! ¿Y  sin  estos  auxilios,  cómo  po- 
dría conservarse  la  sociedad?    ¿Y  no  es 
puntualmente  la  sociabilidad,  el  amor  dt 
hs  Lymhrrs,  quien  produce  semejante  in- 
tolerancia? ¿Luego  por  que  se  declama  sp- 
lamente  contra  la  intolerancia,   cuando  se 
trata  de  la  religión,  la  cual  á  mas  de  ser 
necesaria  para  la  salud  del  alma,  forma  el 
mas  solido  apoyo  para  la  sociedad  ciril? 
¡Y  por  qué  tratándose  solamente  de  la  re- 
ligión quiere  decirse  que  la  intolerancia 
de  ella  \el  cschsivisTno)  destruye  la  socie- 
dad 1*1?" 

Ni  se  diga  que  la  paridad  no  es  exacta, 
pues  en  tnnto  se  concederá  la  toleranci.'i  y 
tal  fué  el  espíritu  con  que  se  declaró  en  la 
asamblea  de  Francia  uno  de  los  dereclios 

'*)  DíMcrhofl  del  hombre  ¡ib.  r>  07 1- 
fiilo^l. 
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del  hombre,  en  cuanto  la  manifestación  de 
las  opiniones  religiosas  no  turbe  el  orden 
público  establecido  por  las  leyes.  En  efec- 
to así  se  dicp,  pero  lo  contrario  enseña  la 
csperiencia,  pues  jamas  la  introducción  de 
diversas  creencias  donde  domina  esclusi- 
vamente  una,  ha  dejado  de  turbar  la  pa2 
en  los  estados;  y  tal  es  el  principal  motivo 
porque  los  mayores  políticos  de  la  anti- 
güedad recomendaban  la  unidad  de  reli- 
gión para  conservar  la  tranquilidad  públi- 
ca en  las  naciones.  jPero,  que  mas!  El 
mismo  Bayle,  á  quien  nadie  tachará  de  ta- 
(olercLnie,  decia  en  términos  muy  claros: 
•*La  razón  y  la  justicia  piden  que  un  prín- 
cipe que  ve  llegar  estrangeros  á  su  Estado 
para  anunciar  una  nueva  religión,  se  in- 
forme en  qué  consiste  y  se  acomoda  con  la 
fidelidad  que  los  subditos  deben  á  su  prín- 
cipe con  la  que  deben  Dios.  ...  No  ten- 
go dificultad  en  decir  que  un  rey  que  no 
se  informase  de  esto,  pecaría  contra  las  le- 
yes eternas,  que  quieren  que  vele  en  la 
tranquilidad  pública  del  pueblo  que  Dios 
le  ha  encomendado.  {*jn  Este  es  un  pun- 
to sobre  que  no  se  llama  la  atención,  aun 
que  es  de  mas  importancia  que  el  de  au- 
mentar la  población,  porque  [de  qué  sir- 
ve que  aumenten  los  pobladores,  si  en  ellos 
DOS  viene  un  nuevo  elemento  de  discor- 
dias que  acabe  con  los  actuales,  de  manera 
que  la  nueva  nación  que  formen  no  será  la 
mexicana  de  hoy!  ¿Que  importa  que  ella 
sea  grande  en  los  tiempos  futuros,  si  co- 
mo lo  nota  un  juicioso  escritor  (f )  desapa- 
recerán las  leyes,  con  las  leyes  las  cos- 
tumbres, con  las  costumbres  la  patria,  y 
^n  ella  nuestro  nombre,  nuestra  historia, 
nuestros  mas  dulces  recuerdos! 

Nada  se  opone  mas  á  la  paz,  que  el  que 
en  una  misma  república,  provincia  ó  ciu- 
dad dominen  juntamente  muchas  religio- 

(*)  De  la  revocación  del'Edicto de  Nan- 
ieSf  en  la  introducción, 

(*|)  Voz  de  la  religión,  nám.  11  ccwta 
de  Teóphilo  á  Philópatro, 


nes.  La  religión  es  el  vínculo  de  la  socie- 
dad hnmana,  cuya  santidad  sanciona  las 
alianzas,  los  comercios  y  contratos.  Sali- 
dos los  hombres  del  seno  de  Dios,  volvemos 
al  mismo  por  la  religión:  en  él  descansamos 
todos,  no  de  otra  manera  que  todas  las  li- 
neas que  parten  de  la  circunferencia  se  reú- 
nen en  el  centro  del  círculo.  ¿Pero  quedase 
de  comunicación  y  sociedad  puede  ecsistir 
entre  aquellos,  que  no  recurren  al  mismo  ^ 
Dios,  ú  á  lo  menos  no  con  aquel  culto  que 
le  es  debido/  ¡qué  unión  podrá  haber  con- 
denando unos,  como  impías  las  ceremo- 
nias y  ritos  de  otros,  y  persuadiéndose  á 
sí  mismos  que  solo  ellos  honran  á  la  divi- 
nidad y  los  demás  la  ofenden!  •  Decia  pru- 
dentemente el  padre  de  la  elocuencia  ro- 
mana, que  la  amistad  es  el  benévolo  y  uní* 
forme  consentimiento  de  las  cosas  huma- 
nas con  las  divinas;  y  decia  muy  bien,  por- 
que aunque  se  convenga  en  las  opiniones 
humanas,  si  se  disiente  en  las  divinas,  se- 
mejante amistad  es  necesario  que  claudi- 
.que  por  su  parte  principal,  y  que  aque&a 
conformidad  que  falta  entre  los  amigos , 
por  lo  que  respecta  á  sus  creencias  religio- 
sas, no  sea  cumplida  y  verdadera  aunen  los 
negocios  puramente  temporales.  Si  nin- 
gún parentesco ,  ninguna  semejanza  de  cos- 
tumbres, habitudes  ó  espíritu  de  paisana- 
ge  estrecha  tanto  las  voluntades,  cuanto 
las  aparta  la  diversidad  de  religión;  ¿qué 
será  cuando  faltando  aquellos  lazos ,  solo 
quede  la  repugnancia  y  el  odio  que  engen- 
dra la  diferencia  de  creencias'} 

En  vano  se  pretende  argüir  con  lo  que 
pasa  entre  nuestros  vecinos  los  america^- 
nos  del  Norte,  en  que  no  se  observa  nin- 
guna alteración  en  la  tranquilidad  pública 
por  la  diferencia  de  religiones.  En  este 
punto  como  en  otros  los  Estados-Unidos 
forman  una  asombrosa  escepcion,  que  no 
puede  servir  de  modelo,  y  que  en  efecto 
ninguna  nación  ha  podido  imitar.  Quizá 
en  el  discurso  de  esta  polémica,  tendré-  * 
mos  ocasión  de  manifestar  los  motivos  por 
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que  allí  la  libertad  de  religiones  no  ha 
producido  ni  produce  los  estragos  que  en 
otros  países,  que  de  católicos  esclusivos 
han  pasado  a  ser  tolerantes  ó  indiferentes; 
ipcro  qué  vale  este  caso  particular,  respe- 
to de  lo  que  enseña  la  historia  antigua  y 
moderna  de  esta  introducción  de  los  erro- 
res con  la  verdad,  y  del  influjo  que  cger- 
ce  la  creencia  religiosa  uniforme  para  unir 
á  los  pueblos,  y  evitar  sus  alianzas  ínti- 
mas, con  las  demás?  ¿Cual  fué  la  causa  de 
que  en  Egipto  dividido  en  doce  provincias 
después  de  la  muerte  del  rey  Sctton,  se 
inventara  un  dios  para  cada  una,  de  que 
nflíció  su  estúpido  politeísmo,  sino  porque 
se  previo  que  de  esa  manera  no  pasarían 
todas  á  formar  en  lo  succesivo  un  reino 
bajo  un  soberano  y  una  cabeza?  ¿Que 
otras  miras  llevó  Jeroboan  en  introducir 
la  idolatría  en  las  diez  tribus  de  Israel,  si- 
no separarlas  totalmente  aun  de  pensar 
reunirse  con  las  otras  dos  que  constituían 
el  reino  de  Juda?  Al  contrario  Moisés  v 
á  su  cgcmplo  los  demás  legisladores,  siem- 
pre procuraron,  para  unir  mas  a  sus  pue- 
blos, establecer  su  felicidad  y  sancionar 
sus  leyes,  la  uniformidad  en  las  creencias, 
en  los  ritos  y  ceremonias.  Por  la  misma 
razón  desde  el  grande  Cojistantino  en  ade- 
lante, todos  los  soberanos  piadosos  y  ca- 
tólicos han  procurado  no  solo  fovorcccr  á 
la  religión,  evitar  los  cismas  y  reunir  a  to- 
dos sus  subditos  bajo  la  misma  Iglesia, 
sino  oponerse  fuertemente  á  la  introduc- 
ción del  error,  y  castigar  con  severidad  á 
todos  los  novadores  que  intentaban  alterar 
los  dogmas  y  el  culto;  y  desgraciados  de 
los  que  asi  no  lo  hicieron,  §us  reinos  fue- 
ron turbados  por  las  discordias  civiles,  la 
sangre  corrió  ú  torrentes,  los  pueblos  fue- 
ron devastados:  y  en  vez  de  aumentarse 
la  población,  quedaron  desolados  para 
siempre  i*j.     ¿Y  á  vista  de  los  males  que 

(*)  Esta  materia  muí/  vasta  e?i  si,  ha 
sido  perfectamente  tratada  por  varios  pu- 
blicistas 7mty  jn-ofwidos,  aunque  no  de  ¿os 


de  moda.  Puede  verse  entre  otros  h /li- 
mosa obra  del  P.  Juan  de  Mariana:  De 
rege  et  regis  inslítutione.  ¿i¿.  2  ^  cap.  M 


ha  causado  la  indulgencin .  ó  perversidad 
de  algunos  príncipes,  deberá  estrañarse, 
que  se  hayan  tomado  las  medidas  mas  ^iO' 
lentas,  para  rechazar  la  violencia  de  ka 
sectaríos,  en  introducir  sus  destnictons 
doctrínas  é  incendiarios  principios!  Quid 
est,  diremos  con  Cicerón,  gucd  conha 
vim  sine  rijieri  possítf 

Pero  sin  remontamos  tanto,  fijemos  li 
vista  sobre  una  época  mas  cercana,  j  ve- 
remos no  solo  a  nuestra  República  haber 
prosperado  en  otro  tiempo  y  sido  feliz  con 
la  unidad  religiosa,  sino  á  la  Elspaña  sal- 
varse en  medio  del  incendio  general  de  li 
Europa  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  por 
sola  la  unidad  religiosa,  pues  dígase  lo  que 
se  quiera,  los  antiguos  legisladores  veiui 
desde  lo  mas  alto,  consideraban  las  cose 
en  su  totalidad  y  no  se  dejaban  seducir 
por  apariencias.  Esa  intolerancia  que  se 
nos  echa  en  cara  á  los  mexicanos,  aquí:  y 
que  los  escrítores  irreligiosos  europeos 
reprochan  allá  á  la  católica  península  es- 
pañola, hizo  felices  ¿ambas  naciones,  pre- 
vino las  guerras  de  religión  y  aseguró  la 
tranquilidad  social:  **Xo  se  vieron,  dice 
Voltaire ,  en  España  durante  los  siglos 
XVI  y  XVII,  ninguna  de  esns  revolucio- 
nes sangrientas,  de  esns  conspiraciones, 
de  esos  azotes  crueles,  que  se  veían  en 
los  otros  países  de  Europa.  Ni  el  duque 
de  Lerma,  niel  conde  de  Olivares,  dez- 
máronla sangre  de  sus  enemiíTos  sobre 
los  cadalsos;  y  los  royes  sin  embargo  no 
fueron  asesinados  como  en  Francia,  ni  pe- 
recieron por  la  mano  del  verdugo  como  eo 
Inglaterra  (*l.»«  Examinemos  mas  bs  con- 
secuencias de  esta  intolerancia,  y  recuse- 
mos cualquiera  otro  juez  que  no  sea  la  ex- 
periencia. 


?/  til).  3  "^  caji. 

(*)     Essa' 
4.  °  cap 


17. 


Sssaf.  sur  l'Histoire  crénérale  iom. 
K\ll,pág.  125. 
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"Véase,  dice  el  cond«  de  Maistre,  la 
guerra  de  treinta  años  encendida  por  los 
argumentos  de  Lutcro;  los  escesos  inaudi- 
tos de  los  anabaptistas;  las  guerras  civiles 
de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Flandes, 
las  matanzas  del  San  Bartolomé,  de  Me- 
rindol  y  de  las  Ce  venas,  el  asesinato  de 
María  Stuart,  de  Enrique  III,  de  Enrique 
IV,  de  Carlos  I,  del  príncipe  de  Orange, 
&c.,  &c.  Un  bajel  flotaría  sobre  la  san- 
gre que  los  novadores  han  vertido.  .  .  ¿Y 
á  vosotros  ignorantes  presuntuosos,  que 
nada  habéis  previsto,  y  que  habéis  baña- 
do ala  Europa  en  sangre,  á  vosotros  os 
corresponde  condenar  á  los  legisladores 
que  todo^lo  han  previsto?  No  vengáis  á 
decirnos  que  la  unidad  religiosa,  protegi- 
da por  las  leyes,  ha  producido  tal  ó  cual 
abuso  en  este  ó  aquel  momento,  por  que 
esto  no  es  de  lo  que  se  trata,  sino  de  sa- 
ber, si,  durante  los  tres  últimos  siglos  ha 
habido,  en  virtud  de  la  intolerancia,  mas 
paz  y  felicidad  en  España  que  en  las  otras 
naciones  de  la  Europa.  Sacrificar  á  las 
generaciones  actuales  á  la  dicha  proble- 
mática de  las  futuras,  podrá  ser  el  cálculo 
de  un  filósofo;  pero  los  legisladores  calcu- 
lan de  otra  manera  (*). « 

Pero  aua  cuando  esta  observación  de- 
cisiva no  bastase,  lo  ocurrido  en  el  año  de 
808  bastaría  para  imponer  silencio  al  mar 
preocupado.  ¿Quién  sino  la  unidad  reli- 
giosa, salvó  entonces  é  hizo  inmortal  á  la 
España?  ¿quién  sino  ella,  conservó  ese  es- 
píritu público,  esa  fé,  ese  patriotismo  re- 
ligioso que  produjo  los  milagros  que  ad- 
miró el  mundo,  y  que,  en  opinión  de  muy 
ilustres  escrítores  franceses,  salvó  no  solo 
á  esa  heroica  nación,  sino  también  á  toda 
la  Europa!  ¿quién  sino  esa  misma  unidad 
religiosa  conservada  en  las  masas,  ha  sal- 
vado á  la  misma  Elspaña,  á  pesar  de  ha- 
berse introducido  en  ella  con  dolor  de  los 
buenos,  y  causado  no  pocos  male^,  el  filo- 


(*)     Obra  citada  arriba,  pAg.  98. 


sofismo,  de  los  horrores  de  la  Alemania, 
déla  Inglaterra,  de  los  Cantones  Suizos, 
y  de  la  Francia  tolerantes?  Hagamos  jus- 
ticia á  esta  ilustre  nación.  Ella  es  del  pe- 
queño número,  qne  sobre  el  continente 
Europeo,  no  han  sido  totalmente  cómpli- 
ces de  losVstragos  de  la  revolución  polí- 
tica y  religiosa  francesa.  Si  á  los  princi- 
pios del  siglo  fué  su  víctima,  la  sangre  de 
cuatrocientos  mil  estrangeros  la  vengó  su- 
ficientemente; si  después  ha  tomado  par- 
te en  estas  reformas,  también  se  le  lia 
visto  volver  á  sus  antiguas  máximas  "con 
una  impetuosidad  digna  de  los  respetos 
del  unrverso,  aun  cuando  puedan  echárse- 
le en  cara^algunos  sangrientos  escesos. 

Sin  embargo,  ¿cuánto  no  se  ha  daclama* 
do  contra  la  superstición  española?  Ellla 
ha  pasado  por  un  proverbio,  y  sus  antiguas 
colonias  han  sido  envueltas  en  la  misma 
calumnia:  nada  es  á  pesar  de  esto  mas 
falso.  "Las  clases  elevadas  de  l&  nación, 
dice  un  escrítor  francés,  saben  tanto  como 
nosotros.  Por  lo  que  mira  al  pueblo,  pro- 
piamente tal,  puede  suceder,  por  egem- 
plo,  que  sobre  el  culto  de  los  santos-,  ó  por 
mejor  decir  sobre  el  honor  que  se  debeá 
sus  imágenes,  esceda  de  vez  en  cuando  la 
justa  medida,  pero  colocado  el  dogma  so- 
bre este  punto  fuera  de  todo  ataque,  y  re- 
cibiéndose mal  la  menor  burla  plausible 
sobre  él,  los  pequeños  abusos  de  parte  del 
pueblo,  no  significan  nada  en  este  género, 
y  aun  no  carecen  de  alguna  ventaja,  co- 
mo pudiera  demostrarse  si  este  fuese  lu- 
gar de  hacerlo.  Por  lo  demás,  los  espa- 
ñoles tienen  menos  preocupaciones  y  su- 
persticiones que  los  demás  pueblos  que 
se  burlan  de  ellos,  sin  saber  examinarse  á 
sí  mismos.  Son  bien  conocidas  mil  gen- 
tes honradas,  y  sobre  el  nivel  del  pueblo, 
que  creen  con  la  mejor  buena  fé  del  mun- 
do, en  los  amuletos,  apariciones,  reme- 
dios simpáticos,  adivinos,  sueños,  en  la 
teurgía,  comunicación  de  los  espíritus,  &c. 
&€.,&€.     Y  bien,  visítese  la  España,  y 
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asombrará  no  encontrar  allí  ninguna  de 
estas  humilltintes  sijpcrslicionrs.  Por  que 
siendo  el  principio  religioso  esencialmente 
contrario  á  todas  estas  vanas  creencias,  no 
dejarájamas  de  sofocarlas  pof  cuantas  par- 
tes pueda  desplegarse  Irbreraente,  sin  pre- 
tender negar  por  esto,  que  este  principio 
no  haya  sido  favorecido  poderosamente  en 
España  por  el  buen  sentido  nacional  (^i" ... 

Nos  liemos  estendido  sobre  este  punto, 
y  citado  con  singular  placer  á  la  Elspaua, 
asi  porque  siendo  nosotros  sus  hijos  par- 
ticipamos de  su  mismo  espíritu  y  odiua- 
cion,  como  para  que  se  vea  que  ese  esclu- 
sivismo  religioso  que  se  echa  en  cara  á 
nuestra  antigua  metrópoli,  lo  mismo  que 
á  nosotros,  no  solo  no  ha  producido  nin- 
gunos engaños,  odios,  divisiones  y  renco- 
res, sino  que  por  el  contrario,  ha  inspirado 
la  buena  fé,  formado  ^  lazo  de  la  mas  es- 
trecha  unión  entre  los  ciudadanos,  salvado 
la  nacionalidad  citándose  ha  visto  atacada, 
ilustrado  y  hecho  feliz  al  pueblo,  librando 
lo  del  cúmulo  de  males  de  que  han  sido 
presa  otra  multitud  de  naciones  que  no  han 
seguido  su  egemplo.    ¿Por  qué,  pues,  in- 
sistir tanto,  como  lo  hacen  muchos  de  los 
fanáticos  predicadores  de  la  tolerancia,  en 
que  imitemos  los  egemplosde  la  multitud, 
aunque  sean  irrazonables,  despreciando  el 
del  msnor  número,  aunque  sean  juiciosos 
y  acertados?    iQué  bien  podia  aplicarse  á 
est«s  reformistas  de  las  naciones,  lo  que 
ochaba  en  cara  á  los  particulares  el  filósofo 
cordobés  en  una  de  sus  epístolas!   "Entre 
las  causas  de  nuestros  males,  es  una  de  las 
principales  el  que  vivimos  según  los  egem- 
plos;  no  nos  conformamos  á  la  razón,  sino 
que  nos  dejamos  arrastrar  por  la  costum- 
bre; de  manera,  que  si  pocos  lo  hacen,  no 
queremos  imitarlos,  pero  si  'muchos  co- 
mienzan  á  obrar,   aunque  sea  del  modo 
mas  estraviado,  los  seguimos,  como  si  el 
proceder  con  mas  frecuencia  fuera  obrar 


(*)     Dq  Maistre  obra  y  lugar  citados. 


mus  honestamente,  caliñcando  de  recto  d 
mayor  error,  cuando  llega  á  ser  público.* 

El  esclusivismo,  portante,  esdedr, It 
profesión  única  de  la  verdadera  religión, 
no  solo  constituyó,  como  hemos  visto,  k 
felicidad  de  los  naciones,  entre  ellas  k 
nuestra,  sino  que  ha  sido  el  lazo  de  la  piz 
entreios  ciudadanos  y  quien  ha  constitui- 
do el  espíritu  público,  cuando  se  ha  ^isto 
amagada  la  libertad  j  existencia  de  ellas. 
¿Y  quién  duda  que  el  mejor  elemento  pa- 
ra aumentar  la  población,  es  la  paz,  que 
hace  prosperar  todos  los  ramos  de  la  ñ- 
queza  pública,  que  cubre  con  su  egida  al 
labrador,  al  traficante,  al  minero  y¿  los 
clases  todas  de  la  sociedad?  j A h!  sí  vol- 
viera á  presentar  nuestra  República  la  fe- 
liz perspectiva  que  antes  de  su  revoludoD, 
¡cuánto  progresarían  sus  pueblos!  ¡cómo 
se  desenvolverian  los  elementos  que  posee 
de  grandeza  y  de  prosperidad!  ¡cómo  vol- 
veria  á  ser  la  admiración  y  la  envidia  de 
las  naciones!  jcómo! pero  no  nos  ali- 
mentemos de  quimeras. 

Con  esa  fatal  y  desorganizadora  toleran- 
cia que  propone  la  dirección  de  coloniza- 
ción é  industria,  para  que  México  sea  po- 
blado sin  demora,   en  competencia  coa  b 
unidad  católica,  que  en  otros  tiempos  for- 
mó toda  su  dicha  y  que  indudablemente 
es  hoy  el  único  elemento  con  que  puede 
contarse  para  su  reorganización,  en  vez  de 
hacerla  grande  y  feliz,  van  á  precipitarla 
en  un  precipicio,  de  que  acaso  nunca  po- 
drá salir.  Pongamos  un  egemplo  en  lo  que 
pasa  hoy  en  los  pueblos  que  han  tenido  U 
desgracia  de  ser  anexados  á  los  Estados- 
Unidos  del  Norte;  "En  carta  escrita  en  la 
frontera  de  Durango  ¡*),  refiriéndose  ala 
relación  de  dos  personas  de  las  mas  nota- 
bles doNucvo-México,  se  dice  entre  otras 
cosas  lo  siguiente:— Dicen  que  la  plebe  de 

(*|  Lo  que  vamos  á  decir  Jo  Jipmof  fo- 
inado  del  Eco  del  Comercio  del  14  de 
Agosto  del  corriente  año,  articulo:  Ali- 
so á  los  anexionistas. 
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Nuero-México,  7  algunos  comerciantes  se 
alucinaron  al  principio  con  las  promesas 
de  los  conquistadores;  pero  que  su  conduc- 
ta posterior  los  ha  hecho  generalmente 
odiosos,  porque  hnn  cometido  horribles 
crueldades,  porque  no  hay   otra  mejora 
material  en  tres  anos  de  dominación  esclu- 
siva,  que  una  pobre  máquina  para  aserrar 
madera;  porque  faltaron  indignamente  á 
la  capitulación  de  Taos.  porque  siendo  co- . 
mo  son  enemigos  de  todas  ¿as  razas  indi- 
genos^  han  traido  sobre  el  pais  oalamida- 
dades  que  no  tenia  y  que  ellos  no  pueden 
ni  saben  contener,  pues  continuamente  son 
batidos  por  los  comanches  que  les  han  qui- 
tado convoyes  enteros  y  derrotado  compa- 
ñías y  escoltas  completas. . . .  Refieren  que 
han  subvertido  lodos  los  usos  establecien- 
do una  legislación  arbitraria  y  atropellando 
toda  clase  de  consideraciones;  que  tras 
del  parapeto  de  un  pretendido  jurado, 
compuesto  de  unas  mismas  personas  ele- 
gidas por  ellos  entre  las  mas  desacredita- 
das, cometen  mil  venganzas  é  injusticias, 
que  revocan  sentencias  ejecutoriadas,  y 
solamente  son  tolerantes  en  materia  de  im- 
puestos, fíjando  bases  generales  y  dejan- 
do que  r^da  cual  se  califique  como  quiera; 
que  predicando  y  sentenciando  contra  los 
-compromisos  de  los  sirvientes  con  sus 
amos,  han  causado  á  los  propietarios  cuan- 
tiosas pérdidas,  y  han  difundido  un  espíri- 
tu de  rebelión  en  las  clases  pobres,  de  ma- 
nera, que  nadie  paga  ni  sirve,  sino  que 
huye,  roba  y  petardea,  pues  es  regla  ge- 
neral, que  si  el  amo  reclama  al  peón  su 
deuda,  el  peón  es  aprehendido,  encarcela- 
do por  cinco  dias  en  castigo  de  su  engaño, 
y  exonerado  de  cualquiera  otra  responsa- 
bilidad por  la  sentencia  que  declara  nulo 
el  contrato,  en  virtud  del  cual  uno  recibe 
dinero  para  pagarlo  después  con  su  traba- 
jo.    Dicen  que  710  hay  culto  de  ninguna 

clase ,  moralidad  ni  orden y  que  á  los 

pobres  les  falta  la  protección  de  los  ricos, 
y  que  los  conquistadores,  odiados  por 


unos  y  otros,  descuidan  la  justicia,  la  ad- 
ministración, y  van  y  vienen  sin  estable- 
cer nada  de  una  manera  permanente  &c., 
&c.»» 

Cambiemos  el. nombre  de  conquistado- 
res en  el  de  colonos,  de  toda  nación  y  cul- 
to, sin  escluir  á  ninguna  secta,  ni  aun  á  los 
idólatras,  ateos,  &c.,  como  lo  ha  pretendi- 
do uno  de  los  jóvenes  padres  del  pueblo: 
usemos,  pues,  del  nombre  de  colonos  eu- 
ropeos, generalmente  enemigos   de  todas 
la^  razas  indígenas,  de  todos  los  usos  es- 
tablecidos, ii'religiosos,  inmorales  y  anar- 
quistas: ¿cuáles  serán  las  consecuencias  de 
venir  á  establecerse  entre  nosotros, 'preo- 
cupados ya  contra  nuestra  raza,   nuestra 
religión,  nuestras  leyes  y  hasta  nuestro 
idioma!   Si  las  colonias  se  forman  de  las 
orillas  del  Bravo  para  acá,  tan  luego  como 
su  población  sea  respetable,  no  faltará  pro- 
testo, como  á  los  ingratos  colonos  de  Te- 
jas, para  proclamar  su  anexacion  á  los  Es- 
tados-Unidos con  que  han  de  tener  mas 
simpatías,  y  esto  nos  costará  otra  nueva 
desmembración  de  terrenos,  que  tenga- 
mos que  ceder  á  nuestros  ambiciosos  ve- 
cinos, cuyo  plan  no  es  otro  que  tragamos 
¿  bocados.     Si  las  nuevas  poblaciones  se 
sitúan  mas  adentro,  aun  suponiendo  ya 
declarados  los  terrenos  baldíos,  no  habien- 
do entre  nosotros  los  grandes  ríos  que  en 
el  Norte,  comenzarán  las  cuestiones  por 
el  robo  de  las  aguas,  seguirán  por  las  ve- 
jaciones á  las  haciendas  y  pueblos  vecinos 
de  indígenas,  á  los  que  reputan  poco  me-  . 
nos  que  á  irracionales;  se  incrementarán 
por  la  ilegal  estension  de  terrenos,  por  la 
protección  que  allí  encuentren  los  crimi- 
nales, por  la  competencia  en  que  entren 
los  productos  de  la  tierra,  y  por  otros  mo- 
tivos que  seria  inmenso  referir.    Si  no  so 
forman  tales  colonias,  y  solo  acuden  á  las 
capitales  un  enjambre  de  míseros  aventun 
reros  á  aguardar  se  les  repartan  tierras,  y 
entre  tanto  quieren  aprovecharse  de  la  mal 
premeditada  ley  de  tolerv^cia  pública  de 
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cultos,  parn  levantar  mezquitas,  sinago- 
gas, ó  c-onvertir  templos  católicos  en  pro- 
testantes, ¿,quién  rcspomlerú  de  qiie  nues- 
tro pueblo  vea  esto  con  indiferencia,  y  uni- 
do el  odio  que  profesa  á  los  estrangeros, 
con  el  celo  de  defender  su  religión,  no  co- 
meta mil  atenlaflos  contra  los  que  fabri- 
quen esos  edificios,  vistos  con  horror  por 
los  católicos?  ¿Quién  responderá,  que  si 
algunos  de  los  no  pocos  casquilucios  que 
hay  entre  los  mismos  mexicanos,  abrazan 
las  nuevas  sectas,  por  entrar  en  moda  y 
presumir  de  despreocupados,  no  se  encien- 
da un  odio  mortal  en  las  fumiliaí^?  ¿Quién 
responderá  de  que  interpolada  nuestra  ])0- 
blacion  católica  con  poblaciones  disiden- 
tes, no  se  interrumpa  la  jurisdicción  de 
los  obispos,  la  administración  de  sacra- 
mentos, la  celebración  de  la  misa,  la  pre- 
dicación del  Evangelio  en  multitud  de  lu- 
gares? ¿Y  de  esta  manera  se  fortificará 
por  la  doctrina  y  costumbres  el  culto  cató- 
lico, que  es  el  verdadero;  se  dispertarán 
las  virtudes  y  egcmplos,  se  harán  desapa- 
recer la  hipocresía  y  el  engaño,  termina- 
rán para  siempre  los  odios,  las  divisiones 
y  rencores? 

Todo  esto  se  ha  premeditado  menos 
que  los  terren9s  que  deben  darse  ó  ven- 
derse álos  colonos;  menos  que  los  luga- 
res convenientes  para  formar  las  pobla- 
ciones; menos  que  el  cálculo  de  si  basta 
la  población  actual  católica,  en  nuestra 
desmembrada  República,  especialmente  la 
indígena,  para  acrecentar  lu  población, 
concediéndole  los  terrenos  baldíos.  Si 
de  nada  sirve  para  la  resolución  de  esas 
importantes  cuestiones,  la  recomendación 
de  esa  tolerancia  con  los  errores  y  perse- 
cución á  la  verdad  que  hoy  se  reconoce 
como  "dogma  práctico,"  y  que  debe  es- 
tablecerse sin  hacer  caso  de  los  principios 
de  la  escuela,  por  que  así  lo  juzgan  con- 
veniente los  hombres  de  Estado;  tamjwco 


prueban  que  las  circunstancias  actualeide 
la  República  sean  propias  para  estableoff 
esa  tolerancia,  aunque  ya  no  exista  lab- 
quisicion,  nadie  piense  en  resucitarla  yd 
siglo  presente  sea  el  que  une  en  una  maa 
indigesta  y  agria  á  los  hombres  de  diw> 
sas  creencias.  Últimamente,  si  todo  esto 
ha  sido  obrar  con  imprevisión,  suscitir 
cuestiones  que  no  venian  ul  caso  y  fundir 
principios  vistos  con  disgusto  en  nuestro 
pais;  lejos  de  que  con  csu  intolerancia,  per 
mas  que  se  preconicen  sus  bienes  y  venta* 
jas,  se  convierta  nuestra  nación  en  el  ce- 
leste imperio,  vuelva  la  pHz  á  su  seno  j 
progresen  unidos  mexicanos  y  estrange- 
ros;  ella  va  á  ser  no  la  fuente  de  esta  fiu- 

tástica  felicidad,  sino  el  tósigo  que  destni- 
ya  nuestra  nacionalidad,  la  raza  hispano 
mexicana  y  la  desgraciada  indiVena  que 
debe  entre  nosotros  su  existencia  únioi- 
mente  á  las  máximas  caritativas,  humanas 
y  civilizadoras  de  la  única  religión  verda- 
dera que  es  la  católica. 

Fínjanse  pues  castillos  en  el  cure;  ■!■- 
cínense  los  hombres  del   siglo  presente 
con  sus  deslumbradoras  é  impracticables 
teoriaf?;  invoquen  en  su  apoyo  los  egcm- 
plos de  naciones  que  en  nada  se  parecen 
á  la   nuestra,   sacrifiqúense  los  pueblos; 
desóiganse  los  consejos  de  la  religión  y  de 
la  esperiencia,  y  échense   á  un   lado 'por 
atender  á  los  de  una  filosofía  sangrienta  y 
destructora  de  toda  sociedad  y  orden  pú- 
blico: establézcase  en  fin,  con  el  pretesto 
de  nuestra  escasa  población,  esa  toleraacii 
que  arruinará  la  de  los  infortunados  que 
Dios  en  sus  altos  designios  ha  clf»gido  pa- 
ra que  pueblen  este  suelo:  lloraremos  esta 
desgracia,  tendremos  la  satisfacción  de  ha- 
bornos  opuesto  contra    nuestras   débiles 
fuerzas  á  los  males  que  deben  ser  su  con- 
secuencia; pero  no  nos  cogerá  de  nuevo, 
ni  nos  sorprenderá  que  tales  provectos  lle- 
guen á  tener  su  verific^itivo:  •  *Esta,  conclui- 
remos con  el  juicioso  historiador  de  Es- 
paña, esta  ha  sido  la  calamidad  de  todos 
los  tiempos,  preferir  los  intereses  privados 
álos  comunes,  y  tener  en  mas  cualquiera 
consideración  política  que  lo  que  ordena 
la  verdadera  rclip^ion."--^^. 


Tipografía  df.  U.  Rafael,  calle  de  Cadena  IS'um.  13. 
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meter  en  lomas  mínimo  bus  triunfos  y  su- 
cesos. 

Pero  si  es  cierto  que  la  religión,  lejos 
de  ser  contraría  á  los  conocimientos  hu- 
manos, les  es  favorable  por  las  disposi- 
ciones que  produce  en  los  que  las  culti- 
van, puede  ademas  afírmarse  que  ella  mis- 
ma es  la  cietwia  por  escelencia,  á  la  que  la 
mayor  parte  de  las  otras  se  refíeren,  ó  vie- 
nen á  beberá  ella  como  á  su  fuente  natu- 
ral y  común.  Algunos  cortos  detallen  bas- 
tarán para  convencemos  de  ello. 

[Se  trata,  por  egemplo,  de  la  sana  fih- 
sofia,  de  la  que  es  verdaderamente  digna 
de  este  bello  nombre,  y  que  aprecian  to- 
dos los  amigos  de  la  sabidtcriá\  La  religión 
sola  la  secunda  poderosamente  en  las  in- 
vestigaciones sobre  Dios,  sobre  el  alma, 
sobre  todas  las  existencias,  todas  las  ge- 
neralidades, todas  esas  innumerables  cade- 
nas de  agentes  y  de  efectos,  que  forman 
del  universo  un  todo  único,  y  nos  condu- 
cen á  una  primera  causa  que  no  puede  re- 
chazarse sin  cerrar  los  ojos  á  la  luz. 

¿Se  trata  de  las  ciencias  físicas  ^  que  no 
contentas  con  estudiar  las  obras  materia- 
les de  la  creación,  observar  los  fenómenos 
y  examinar  las  relaciones  y  semejanzas, 
deben  también  reunirías  bajo  ciertas  leyes 
y  principios?  Jamas  los  que  se  ocupan  de 
ellas  son  mejores  y  mas  útiles  observado- 
res, ni  atraen  sobre  sus  trabajos  un  interés 
mas  vivo  y  mas  durable,  que  tuando  nos 
hablan  con  un  corazón  religiosamente  con- 
movido. 

¿Se  trata  de  la  cronoíogial  En  los  es- 
critos de  Moisés  es  donde  ha  encontrado 
sus  primeros  datos  ciertos;  y  sin  esta  guia 
divinamente  inspirada,  se  habria  tal  vez 
estraviado  con  los  caldeos,  los  egipcios  y 
chinos  en  ese  número  incalculable  de  si- 
glos inventados,  que,  como  se  ha  dicho 
muy  bien ,  no  tienen  al  tiempo  por  padre, 

[Se  trata  de  \& histeria  f  ¿Cómo  sin  elaiu 
xilio  de  la  Biblia  hubiera  podido  descubrir- 
so  la  verdad  en  las  brillantes  ficciones  de 


lamitología,  y  al  través  de  las  profundas 
tinieblas  en  que  se  hallan  envueltos  los 
tiempos  fabulosos? 

¿Se  trata  de  la  jurisprudencia  y  de  la 
mejora  de  las  costumbres?  Recórranse  to- 
dos los  tratados  publicados  por  los  escrito- 
res antiguos  y  modernos  sobre  estos  pun- 
tos tan  importantes  y  tan  íntimamente  li- 
gados á  la  dicha  y  prosperidad  de  los  pue- 
blos, y  dígasenoF,  si  pudieran  hallarse  en 
otra  parte  que  en  el  Evangelio  los  nejo- 
res  principios  de  legislación,  la  mas  fuerte 
sanción  de  las  leyes  y  los  sublimes  precep- 
tos de  una  moral  apropiada  siempre  ala  na- 
turalezay  á  losdestinos  del  hombre.  "¡Co- 
sa admirable!  esclama  con  este  motivo 
Monlesquieu,  la  religión  cristiana,  que  no 
parece  tener  mas  obgeto  que  la  felicidad  de 
la  otra  vida,  constituye  no  menos  nuestra 
felicidad  en  esta....  Y  le  debemos  en  el 
gobierno  un  cierto  derecho  político,  y  en 
la  guerra  un  cierto  derecho  de  gentes,  que 
jamas  la  naturaleza  humana  sabrá  debida- 
mente agradecerle.  •» 

¡Se  trata,  en  fin,  de  la  civilización?  Re- 
cordemos lo  que  eran  en  la  época  del  pa- 
ganismo, entre  otros,  los  habitantes  de  las 
Galias  y  de  las  islas  británicas.  Aquellos, 
inmolando  á  los  desgraciados  cautivos  en 
los  aros  de  los  falsos  dioses,  y  haciéndose 
notables  por  su  pereza  é  ineptitud  para  las 
artes  de  la  vida  civil,  al  grado  de  que  en 
boca  de  Tácito,  la  inertia  GaUorum  habia 
posado  en  proverbio.  Estos,  ó  los  breto- 
nes, de  los  que  decía  Cicerón  en  sus  car- 
tas á  Ático,  que  nodeberia  aguardarse  en- 
I  contrar  entre  ellos  m  aun  esclavos  propios 
i  al  servicio,  porque  eran  un  pueblo  grosero 
y  sin  ninguna  especie  de  cultura;  tanto, 
que  cuando  fueron  sub}'ugados  por  Agrí- 
cola, sus  soldados  tuvieron  que  ensenarles 
ú  fabricarse  casas  y  templos:  flor  tari  pri- 
vatim,  adjuvari  publico,  ut  templa.  Jora, 
domits  estriLerenf,  Laudando  promptos 
et  castigando  segnes.  Después  de  haber 
contemplado  tan  humillante  cuadro,  vea- 
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86  ahora  á  los  descendientes  de  estos  mis- 
mos pueblos,  y  se  les  hallará  haber  llega- 
do á  tal  grado  de  actividad,  de  instrucción, 
de  gusto  y  de  industria,  que  ninguna  na- 
ción los  escede:  ¿y  á  quién  se  deben  talbs 
frutos,  sino  a  ese  cristianismo,  que  cons- 
tantemente ha  conducido  consigo,  por  don- 
de quiera  que  ha  penetrado,  las  artes,  las 
ciencias  y  las  costumbres? 

Por  otra  parte,  ninguno  puede  dudar 
que  lo  que  ha  hecho  el  Evangelio  para  sa- 
car á  la  Europa  de  la  ignorancia  y  de  la  bar- 
barie, hace  ya  cerca  de  quince  siglos,  no 
pueda  ya  hacerlo  hoy,  como  lo  pretenden 
esos  atrevidos  fabricantes  de  sistemas,  que 
incesantemente  repiten,  "que  ha  pasado 
ya  su  tiempo  el  cristianismo  y  llenado  su 
misión,  que  ha  eaido  para  no  renacer  ja- 
mas, porque  1q  pasado  no  resucita .  -  De- 
jemos á  los  ridiculos  discípulos  del  estra- 
vagante  San-Simon  aplaudirse  de  su  ideal 
triunfo,  repitiendo  hasta  el  fastidio  estas 
frases  tan  lúgubres  como  embusteras.  En- 
tretanto nos  muestran  de  esta  manera  la 
augusta  religión  del  Hijo  de  Dios  cómo 
espirando  de  vefez,  de  decrepitud  é  impo- 
tencia, el  cristianismo  prosigue  gloriosa- 
mente su  carrera,  y  no  continúa  menos  su 
obra  regeneradora  en  veinte  pueblos  di- 
versos; asi  es  que  aunque  los  vientos  tem- 
pestuosos soplen  con  furia,  y  se  desenca- 
denen las  borrascas,  nada  hay  que  temer 
por  él,  y  por  nada  deben  contarse  los  pro- 
yectos, las  amenazas  y  congeturas  de  sus 
enemigos,  que  hace  diez  y  ocho  siglos  que 
han  sido  confundidos,  y  puede  asegurar* 
se  que  lo  serán  todavia,  porque  jamas  fal- 
tará la  palabra  de  el  qué  ha  dicho:  "Ense- 
2ad  á  todas  las  naciones,  y  hé  aquí  que  yo 

estoy  con  vosotros  hasta  la  contumacion 
de  los  siglos,  n 

Réstame  probar  que  las  ciencias  tribu- 
tan homenage  á  la  Religión  en  recompen- 
sa de  los  servicios  que  de  ella  reciben.  Si 
llego  á  demostrar  por  hechoe  incontesta- 
bles, que  en  esta  materia  te  ve  reinar  to« 


davia  la  armonía 'mas  perfecta  entre  la 
ligion  y  las  ciencias,  .  {,no  será  esto  para 
la  revelación  divina  un  nuevo  titulo  que 
recomiende  el  respeto  y  le  adquiera  la  me- 
recida confianza  de  los  mortales? 

Al  entrar  á  desenvolver  esta  segunda 
idea,  no  debo  disimular  una  objeción  que 
no  dejará  de  hacéraeme,  y  es  que  se  han 
visto  hombres  distinguidos  por  su  saber, 
constituirse  enemigos  declarados  de  la  re- 
ligión, y  no  emplear  su  talento  sino  en 
desacreditarla  y  combatirla.  Convengo  sin 
dificultad  en  este  hecho,  por  mas  doloro- 
so que  pueda  ser,  asi  como  en  el  de  que 
algunas  personas,  tan  piadosas  como  po- 
co ilustradas,  miran  con  poca  cordura  las 
ciencias,  con  ojos  desconfiados  ó  llenos  de 
desprecio.  ^Pero  el  uno  de  estos  egemplos 
prueba  acaso  mas  que  el  otro?  (Quién  no 
comprende  que  puedan  concurrir  muchas 
causas  para  hacer  de  un  sabio  un  incrédu- 
lo?  Ya  son  las  pasiones  del  corazón  las 
que  ciegan  el  alma,  ó  le  sugieren  la  manía 
de  los  sistemas  y  la  loca  presunción  de 
quererlo  esplicar  todo;  ya  una  esc^va 
preocupación  y  una  atención  llevada  de- 
masiado esclusivamente  sobre  un  solo  ob- 
geto,  que  inspira  la  indiferencia  y  aun  des-, 
precio  hada  los  demás  obgetos  de  que  no 
se  ocupa;  ya  en  fin  la  imposibilidad  en  que 
se  halla  el  hombre  de  profundizar  al  mis- 
mo tiempo  todas  las  ciencias;  de  manera, 
que  aun  thereciendo  el  titulo  de  sóhio  ba- 
jo ciertos  aspectos,  no  merécemenos  bajo 
otros  el  reproche  de  ignorancia  y  hasta 
de  temeridad^  cuando  emprende  juzgar  lo 
(Jüe  no  conoce. 

jGuán  fácil  me  seria  aplicar  estas  sen- 
cillas reflexiones  á  muchos  de  los  corifeos 
de  la  filosofía  mofadora  y  anti-religiosa  del 
último  siglo  1  Por  mucho  tiempo  se  les 
miró  como  arbitros  supremos  del  saber  y 
del  gusto,  y  sus  nombres  solos  hadan  au- 
toridad, en  vez  de  que,  en  nuestro  siglo, 
mucho  mas  positivo,  se  aprecia  su  mérito 
real  en  su  justo  valor  en  materia  de  invet- 
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tígadonai  ooiicienswlaty  de  sólida  eni^ 
didoii.  ¡  Abl  fáf  en  lugar  de  k  iynorofir 
cia  rdativa  7  de  Ibl  frivolidad  que  loa  ce* 
iBcterúafon  miij  frecuentemente,  por. d 
juicio  mümo  de  loa  que  por  mucho  tíem- 
pp  fueron  auSs  mas  céloaoé  admiradórea  f ) 
hnbieaen  tenido  un  Terdadero  saber  oon 
circunspección  é  imparüalidad;  ai  sobre 
lodo  hubieían  estado  atantos  ft  no  admitir 
nada  sino  sobro  praebaa  oiertaa,  j  á  n»  re- 
chassr  una  Tardad  de  hecho  por.  la  sola  nh 
son  de  que  la  hallaban  inesplicable;  ellos 
tanUen,no  lo  dudamos,  habrían  confir- 
mado con  su  egempfeesU  aserao»4e  un 
grande  hombre,  que  aug^  elprioftero  ha 
cíencíaa  á  la  eaperienria  y  observadon: 
"poca  filosofia  conduce  á  la  incredulidad, 
niucha  filaaoSa  tnisbre  á  -la  religión  {j\,n 
Eiectiyaftiente,  jqué  hace  él  asirámmio, 
r  cuando  con  d  annÜD^  sus  instrumentos 
-perfeccáonadoa  j  sus  laboriosos  cálculos 
'  penetm,  por  decirlo  asi,  la  profundidad  de 
los  cielos;  cuando  descubre  en  el  universo 
.un  grandor  que  asombra  la  imaginación; 
cuando  reconoce,  con  una  suerte  de  es- 
panto, que  esté  mismo  universo  no  es  si- 
no uno  de  los  universos  sin  número  ^  sem- 
brados en  el  espacio  á  asombrosas  distan- 
cias? Ministra  á  la  religión  la  idea  mas 
magnífica' del  poder  y  de  la  magestad  del 

Criador. 
¿Qué  hace  el  anatómico^  cuando  espone 

el  orden  tan  regular  que  reina,  en  todos 

nuestros  órganos,,  las  delicadas  relaciones 

(*)  Benjtmin  Constant,  qnecomo  nos  lo  di- 
ce él  mismo  en  so  carta  á  Mr.  Hacbet(**Etiides 

'  historiqnes»  por  Mr.  Gbáteobriand,  "preAc. 
pág.  155»)  *'se  rió  forzado  á  retroceder  á  las 
ideas  religiosas,  profondizando  los  hechos,  re- 

'  cogiéndolos  de  todas  partes  y  estrellándose 
contra  las  dificnitades  sin  número  que  oponeu 
á  la  incredulidad.»  Benjamín  Constant  no  ha 
titubeado  en  decir:  *^ Para  burlarse  con  Voltaire 
á  espensasdeEzequiel  y  del  Génesis,  es  necesa- 
rio reunir  dos  cosas  q[ue  hacen  bien  triste  este 
placer,  la  mas  profunda  *  ignorancia»  y  la  ''fri- 
volidad» mas  aeplorabfe. 

(f)  ''Leves  gustes  in  philosophia  moveré 
fortassé  ad  atheismun,  seo  pleniores  haustus 
ad  religionem  reducere. »— Bacon,  "De  aug- 
ment.  ecieatiarj»  Hb.  i.  31. 


que- los  ¿gUBiJoa  cnidádiMS ün  iiysiih 
sos  que  alqan  de  ^ellpr  fai  deatvoocÍBnl  Hdi 
pinta  coa  una  fuért»  inreftistibla  k  pwñ- 
sión  j  la  suprema,  gahidnrfa  de  aqn^  S>- 
Sor  á  quien  dfilMtmaa  todo  lo  qué 

iQuéhace  el  iMhttvtiMJii.  ^«mHi?' 
tem{^  esta  mnltim  ¿e  aerea 
que  por  todas  part^  ppwWaw  k  tkni; 
cmndo  nosmucptm«LjBMpeq[n«»cqpa- 
cío  ocupado  por  k  vida»  bajo  mil  Cniiíi 
divisas,  y  coiteq>ondieiido  ájoada  usach 
estas  'formas  loa  mas  aprpfjaJoa  medÍM 
de  coaasmcfon  y  pkoerT  Espolie  á  na» 
troa  cgoSt  con  un  encanto  in— plicsHe,  lo- 
dos loa  tesaros  de  k  ImidÉul  dmaa  háds 
ei  tiomlire. 

Pero ií entra  tantoa  homliraa.flamsdoi 
por  eetado  ó  por  guato  ¿  ostiuKar  y  dss- 
ciíbir  ka  maravillas  da  k  creaom^  sa  hn- 
bieaen encontrado  fJgiúioa  mátcriaBalm  i 
ateos,  isetandria  derecho  de  Gondairqse 
losGÍelQa.yk  tierra  carecen  de  UaigoM^j 
no-coataa  h  gloria  de  »u  Criador  f)^  Hi- 
to probaría  á  lo  mas,  que  hay  aordoa  que 
no  quieren  oir,  y  ciegoa  voluntarioa  que 
no  quieren  ver.  -Pudiéramos  citar  en  es- 
ta materia  mas  de  un  egemplo,  y  probar 
hasta  la  evidenck,  que  el  cristianismo  no 
teme  ni  las  luces  ni  los  descubrimientos 
modernos. 

Es  sabido,  que  A  docto  BaiOy  (\)  bsbia 
trabajado  mucho  para  justificar  k  cronolo- 
gía temota  de  los  indios,  soateniesdo  k 
esactitud  y  autenticidad  de  aus  tabks  ss- 
tf  onómicas.  Este  sistema  adquirió  en  Fran- 
cia y  en  todk  k  Europa  una  grande  cde- 
bridad.  Hace  quarenta  años  que  d  si* 
bio  profesor  Playüsiir  lo  enseñaba  pública- 
mente delante  de  k  sociedad  real  de  Edim- 
burgo, y  k  Hevis/aáe  esta  ciudad  k  pres- 
taba activamente  el  apoyo  de  toda  sa  ia- 
fluencia.  Ya  triunfaba  k  incredulidad,  j 
pareck  que  la  cronología  mosaica  no  se 


í: 


;•)    Psalra.  19.  V.  1, 

f )    Uno  de  los  sabios  firanceses victima  dd 
«^UrroTf»  ea  i793. 
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levantaría  maspdi  1  descrédito  en  que  había 
caído  ¡Frivolo  y  pasagero  triunfo!  Muy 
pronto  los  Bentley,  los  Laplace,  los  Des^ 
¡ambré^  rectificaron  los  cálculos  de  Bailly 
j  probaron  que  se  habia  equivocado,  de 
manera  que  se  reconoció  que  estas  mis- 
mas tablas  indianas,  que  los  Bramincs 
querían  hacer  subir  a  teirUe  miUon(*s  de 
año9y  habian  sido  fabricadas  tan  reciento- 
mente,  que  apenas  tcnion  ocho  siglos. 

A  pesar  de  esta  derrota,  bien  pronto  se 
Tolvió  á  la  carga,  prind pálmente  con  oca- 
sión del  famoso  Zodiaco  de  Denderali, 
Todavia  no  se  ha  olvidado  todo  el  partido 
que  Dupuis  y  sus  discípulos  esperaron  sa- 
car de  él,  para  apoyar  sus  delirios  sobre  el 
orígen  de  los  cnltos,  y  sobre  una  pretendi- 
da civilización  egipcia  bastante  anterior  á 
Moisés  y  aun  al  diluvio.  Su  hipótesis  ocu- 
pó vivamente  un  gran  número  de  ingenio>. 
*'En  los  periódicos,  en  los  salones,  por  to- 
das partes  en  fin,  no  se  hablaba  sino  del 
Zodiaco:  (^habéis  visto  el  Zodiaco?  ¿qué 
pensáis  del  Zodiaco!  eran  preguntas  á  que 
no  se  podia  vacilar  en  responder,  só  pena 
de  decaer  del  rango  de  hombre  ó  de  rou- 
ger  de  buen  tono,  pues  que  la  moda,  esta 
caprichosa  soberana,  tan  poderosa  sobre 
todo  en  Francia,  se  dignaba  hacer  el  ho- 
nor á  un  monumento  de  esta  antigüedad. 
de  admitirlo  un  instante  en  su  variable  im- 
perio (*)."  En  el  mundo  sabio,  empero, 
se  hallaron  hombres  superiores  que  recti- 
ficaron también  los  cálculos  de  Dupuis  y 
de  sus  partidarios  f  y  probaron  su  inesacti- 
tud  (f);  y  arqueólogos  y  artistas  profunda- 
mente versados  en  el  estudio  comparativo 
de  los  monumentos  antiguos,  se  convinie 
ron  generalmente  en  dar  por  edad  al  Zo- 
diaco la  época  de  la  dominación  romana 
en  Egipto  1^1 ,     Pero  aunque  la  hipóteiis 

(*)  El  abate  Grcppo— «'Essay  sor  le  sisteme 
biérogliphyquc  de. Mr.  Champollion.» 

(f }  Biol,  Viscobti,  el  abale  Testa,  etc:  «*Joar^ 
nal  des  siTans,  1823  y  1824» 

(S)  MM.  Hoyot  T  Gant,  Letronoe.  '^Recber- 
cbes  peur  servir  á  1  bistoirf  •»   * 


que  le  atribuia  una  antigüedad  de  mas  de 
sesenta  siglos  amenazaba  ruina,  se  osaba 
todavia  sostenerla,  y  á  veces  con  algunas 
ventajas.  |Sin  embargo,  de  un  golpe  que- 
dó desvanecida  como  un  sueno  engaña- 
dor! Sobre  la  fachada  de  los  templos  arrui- 
nados, de  uno  de  los  cuales  habia  sido  es- 
traido  el  Zodiaco,  objeto  de  tantas  discu- 
siones, y  en  medio  de  las  pinturas  mister 
riosas  de  que  estos  templos  estaban  ador- 
nados, los  cuales  se  decía,  debían  encer- 
rar los  primeros  conocimientos  del  mundo 
todavía  niño,  MM.  Letronne  y  Champol- 
lion  han  leido,  uno  en  griego,  el  otro  en 
geroglificos ,  que  hizo  al  fin  inteligibles 
\*\,  los  títtdos  y  nombres  de  Ptolomeo,  de 
Qeopatra  y  de  los  emperadores  romanos 
que  los  habian  hecho  construir  hada  el 
principio  de  la  era  cristiana.  ¿Hubo  jamas 
demostración  de  la  verdad  de  la  Biblia  y 
de  la  inutilidad  de  ios  esfuerzos  de  los  que 
la  atacan,  mas  notable  y  completa  al  mis- 
mo tiempo  (fi? 

¿Y  qué  no  podria  decirse  todavia  de 
otros  preciosos  descubrimientos  del  mis- 
mo género^  hechos  por  los  dos  hermanos 
Champollion ,  para  quienes,  por  medio  del 
admirable  invento  del  alfabeto  gerogtífico, 
han  desaparecido  los  secretos  de  los  mo- 
numentos de  arquitectura  y  papirus  del 
Egipto?  Antes  era  un  dícho^omun^  que 
las  Pirámides,  yacian  veinte  siglos  su 
midas  en  eterna  noche,  sin  movimiento, 
sin  luz  y  sin  sonido  (§);  pero  ahora  pode- 
mos asegurar  con  Chateaubriand:  que  lian 
recobrado  su  palabra  en  el  desierto  esos 
antiquísimos  mudos  (]}  ¡Y  en  qué  otra  co- 
sa resalta  mas  la  Providencia  qué  en  esas 
imponentes  voces,  que  después  de  un  si- 
lencio de  tres  mil  seiscientos  anos,  pare- 

(*)  *Trécis  da  sysléme  hiéroglipUqoe  des 
anciens  Egyptbiens.» 

(f )  Cellerier,  (hijo:)  **OrigÍDe  aulhentiquede 
I  *ADCieD-Tf  slanent.  A 

(i)  Vingt  stécles  deacendus  deasrétemelle  Doit 
¥  sont  saos  moavemeal,  saas  lumiért  e t  saos 

(broti. 

(**)    «'Etudes  bistoriques^  pref. 
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cen  salir  de  los  gigantescos  túmulos  de  los 
Faraones  v  del  medio  de  las  envolturas  de 
las  momias,  para  tributar  espresamente 
homenage  á  la  religión,  confirmando  las 
narraciones  del  Génesis  y  del  Éxodo?  Ha- 
ce muy  poco  que  MM.  ChampoUion  (el  jo- 
ven) y  Lenormant  han  recorrido  el  Egipto 
de  Norte  á  Mediodia,  y  á  pesar  de  sus  in- 
fatigables esploraciones  nada  lian  podide 
descubrir  que  remontase  mas  allá  de  la 
época  de  Abraham,  y  por  lo  que  mira  i  los 
tiempos  anteriores  no  han  encontrado  eo 
los  monumentos»  asi  como  en  Manethon, 
sino  ruinas  y  fábulas.  Al  contrario,  todos 
los  documentos  esplorados  ahora  ó  que  ya 
habian  reconocido  en  Europa  antes  de  su 
partida,  han  demostrado  las  narraciones 
de  Moisés,  ó  ilustrado  ciertos  pasages  te- 
nidos bosta  aquí  por  obscuro?,  ó  sugetos 
á  disputas.  Esto  supuesto,  ya  no  pregun- 
taría hoy  Voltaire,  cómo  y  sobre  que  ma- 
teria ha  podido  escribir  el  Pentateuco  el 
legislador  de  los  hebreos,  pues  se  tiene  la 
prueba  que  en  su  tjcmpo  ya  se  escríbia  so- 
bre el  papirtijf.  Tampoco  preguntaría  có- 
mo el  sacrificador  Hilkifa  ¡Judo  encontrar 
en  el  templo  de  Jerusalen,  después  de  un 
intervalo  de  cerca  de  mil  anos,  el  autógra- 
fo de  la  ley  divina,  porque  papinis  y  con- 
tratos de  la  época  de  los  Faraones  subsis- 
ten y  son  legibles  todavia.  No  pregunta- 
ría, cómo  Moisés  ha  podido  hacer  egecu- 
tar  en  el  desierto  tantos  objetos  del  arte 
para  el  Tabernáculo,  los  vasos  y  vestiduras 
sagradas,  pues  entonces  todas  las  artes  flo- 
recian  en  Egipto,  donde  Moisés  pudo  to- 
mar conocimiento  de  ellas  (*).  Ya  no  prc- 
gimtaría  si  Esdras  ha  forjado  los  libros 
santos  cuya  conclusión  formó;  porque  si 
estos  libros  eran  obra  de  la  impostura, 

(*)  Mr.  Easebio  Salvcrte,  no  dándole  nin- 
gún cuidado  contradecir  á  Voltaire,  qac  dis^ 
puta  á  Moisés  basta  sabor  escribir,  nos  pre- 
senta al  hijo  adoptivo  de  la  hija  de  Faraón,  en 
una  obra  moderna,  como  un  genio  superior  que 
conocia  *<et  uso  de  la  pólvora,»  etc.  ¡Cuántas 
contradicciones  en  los  escritos  de  los  adversa- 
rios del  cristianismo! 


¿cómo  habría  podido  falsificarse  la  tústona 
escríta  y  monumental  de  E^pto,  pan  la- 
ceria coincidir  con  ellos  en  una  multitud 
de  circunstancias  y  de  fechas  esenciales! 
Pero  bastante  hemos  dicho  sobre  una  ma- 
teria tan  vasta:  agreguemos  solamenip, 
antes  de  concluir,  algunas  observaciaiKs 
sacadas  de  la  geología» 

Esta  hermosa  ciencia  tadavia  es  moj 
nueva,  ha  nacido,  por  decirlo  asi  ayer,  j 
con  todo  ya  ha  pagado  su  noble  tributo  á 
la  religión  contra  la  que  se  dirígian  muj 
frecuentemente  sus  laboriosas,  aunque  iin- 
perfectas  investigaciones. 

En  efecto,  no  se  ha  olvidado  que  los  in- 
crédulos, después  de  haber  agotado  va- 
namente su  arsenal  de  ar^^umentos  meta- 
iisicos,  han  recurrido  á  ataques  de  un  nue- 
vo género .  Asombrados  de  la  obscuridid 
y  contradicción  que  observan  en  los  di- 
versos sistemas  por  los  que  se  procuraba 
después  de  mucho  tiempo  esplicar  el  ori- 
gen y  composición  de  nuestro  globo,  coa- 
virtieron  muchos  hacia  esta  parte  la  acti- 
vidad de  su  ingenio.  Esploraron  las  ri- 
beras de  los  ríos  y  de  los  mares,  las  capas 
de  los  montanas,  las  entrañas  de  la  tierra; 
y,  parecidos  á  los  gigantea  de  la  mitolo- 
gía, creyeron  haber  tomado  en  su  común 
madre  fuerzas  suñcicntes  para  combatir  al 
Todopoderoso  y  su  palabra  de  verdad.  La 
mayor  parte  de  los  escrítores  escépticos 
-del  siglo  pasado  fueron  seducidos  por  las 
objeciones  de  esos  geólogos  de  su  tiempo. 
El  patríarca  de  Femey,  mas  bien  que 
creer  en  el  diluvio^  quiso  mejor  admitir 
que  las  cosechas  y  pescados  petrífícados 
hallados  á  grandes  distancias  de  la  mar 
habian  sido  llevados  allí  por  los  viageros. 

Un  canónigo  llamado  Recupero,  que  ha 
escrito  la  historía  del  monte  Etna,  se  ima- 
ginó, según  algunos  datos  evidentemente 
defectuosos,  que  necesitaba  dos  miJ  años 
una  capa  de  lava  para  hacerse  propia  á  la 
vegetación;  y  como  en  una  cue\'a  cerca 
de  Jali  se  descubrían  señales  ciertas  de 
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siete  capas  distintas  sobrepuestas,  cuyas 
superficies  son  paralelas,  yla  mayor  parte 
estaban  cubiertas  en  apariencias  de  un  le- 
cho de  tierra  vegetal,  se  concluyó  de  aquí 
que  la  primera  capa  habia  debido  fluir  á 
lo  menos  catorce  mil  anos  hacia.  Asom- 
brado sin  duda  de  semejante  conclusión, 
el  obispo  de  Recupero  le  recomendó,  se 
dice,  muy  seriamente,  pensase  muy  bien 
en  no  hacer  á  su  montaña  mas  antigua  que 
Moisés  habia  becbo  el  mundo.  El  dia  de 
hoy  que  un  viagero  geólogo  {*)  ha  demos- 
trado, sobre  los  mismos  lugares,  que  la 
congetura  del  buen  canónigo  era  sin  nin- 
gún fundamento,  ninguno  participa  ya, 
gracia  4  los  progresos  de  la  ciencia,  de  las 
alannas  de  su  obispo.  Por  otra  parte  ¿no 
se  sabe  que  Herculano  está  cubierta  tam- 
bién de  siete  capas  de  lavas  del  Vesubio, 
que  tienen  entre  sí  venas  de  buetia  tierra^ 
y  que  sin  embargo  no  hace  mas  que  mil 
setecientos  y  sesenta  y  cinco  anos  que  la 
mas  profunda  de  editas  capas  ha  sepultado 
a  esa  desgraciada  ciudad? 

Hay  en  particular  un  punto  de  crítica 
sagrada  que  se  refiere  á  la  idea  que  desen- 
vuelvo, y  sobre  el  cual  han  disputado  por 
mucho  tiempo  los  teólogos,  á  pesar  de  los 
numerosos  comentarios  destinados  á  ilus- 
trarlo (I):  quiero  hablar  del  verdadero  sen- 
tido que  debe  darse  á  los  primeros  verai- 
culos  del  Génesis.  Después  de  no  haber- 
se visto  sino  una  creación  única,  se  vino  á 
congeturar,  según  la  significación  de  algu- 
nas palabras  hebreas,  que  era  necesario 
establecer  una  distinción  entre  la  creación 
primitiva  del  universo  y  la  conformación 
progresiva  de  nuestro  globo  (§).    Los  tra- 

l^jos,  aunque  muy  imperfectos,  de  los 
primeros  geólogos,  hacian  ya  necesaria  es- 
ta distinción;  pero  los  seis  dios  de  esta 
creación,  referida  sumariamente  por  Moi- 

{*)    Rl  doctor  DaabiDy. 

(f )  Poede  versa  la  larga  lista  de  estos  en  la 
^^Biblioleca  sagrada  de  GaKnet.» 

(g)  **Ditsertat¡on  surlevraie  systéme  da 
monde,  etc.,  ¡Mr  D.  Encomlrrejí 


sés,  presentaban  bastantes  dificultades  in« 
solubles;  de  lo  que  resultaban  dudas  que 
parecían  atacar  á  la  autoridad  divina  de  la 
Biblia.  Las  personas  piadosas,  que  sin 
renunciar  á  la  ciencia  de  la  salvación,  cul- 
tivan al  mismo  tiempo  las  ciencias  huma- 
nas, y  hacen  profesión  de  creer  que  las  ver- 
dades reveladas  no  podrian  estar  en  con- 
tradicción con  las  que  los  sentidos  nos 
manifiestan,  ó  la  razón  nos  demuestra, 
miraban  con  dolor  áios  detractores  de  los 
libros  santos  tomar  en  el  mas  antiguo  de 
todos,  las  principales  armas  de  que  se  ser- 
vían para  atacarlos:  esto  hizo  tomar  un 
grande  empeño  en  los  estudios  geológicos, 
y  esta  ciencia  tomó  un  nuevo  aspecto.  La 
antigüedad  material  del  globo  ha  sido  in- 
mensamente estendida:  las  antiguas  teo- 
rías, que  frecuentemente  se  destruían  en- 
tre sí  y  se  neutralizaban  mutuamente,  han 
cedido  ¿  observaciones  incontestables,  y 
los  adversarios  del  Antiguo  testamento  han 
creído  ver  abismada  la  verdad  del  Géne- 
sis para  siempre  con  la  antigua  ciencia. 
Sin  embargo  ^qué  ha  sucedido?  La  nue- 
va ciencia,  perfeccionada  con  la  mas  loable 
emulación  por  una  multitud  de  sabios  fran- 
ceses y  estrangeros,  y  tal  cual  ha  salido  de 
las  manos  del  célebre  Mr.  Cuvier  (*)  es 
cierto  que  parece  haber  rechazado  la  espli- 
cacion  vulgar  y  literal  de  los  seis  días;  pe- 
ro, en  vez  de  convencer  al  Génesis  de  men- 
tira y  de  perjudicar  en  nada  la  doctrina 
ortodoxa,  nos  ha  dado  un  comentario  tan 
admirable  como  plausible  (j-),  mas  propia 

{*)  Véanse  sos  ''Recbercbc s  sur  les  oss»- 
nen»  foisiles^  y  sobre  todo  el-diKurso  preli- 
minar *'aur  les  rev olnlíont  dii  globe.» 

(f )  La  cronología  de  Moisés  data  neaos 
del  iattante  de  la  creación  de  la  materia,  asedes* 
de  la  del  hombre,  de  manera  que  remonta  ma- 
nos al  origen  mismo  del  globo,  i|«e  al  de  la  es- 
pecie humana:  así  es  que  tenemos  derecho  para 
decir  á  los  geólogos:  ^^Hojead  cuaato  quisiereis 
en  las  entrañas  de  la  tierra;  si  vuestras  observa* 
cíones  no  solicitan  otra  cosa  sino  que  los  dias  de 
la  creación  no  sean  mas  largos  que  nnestros  dias 
ordinarios,  nosotros  proseguiremos  en  teg«lr 
la  opinión  recibida  basta  aq«i  sobre  la  duración 
de  estos  dias.  Sidetcobrísy  al  eaanrarlOy  dewia 
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que  todas  las  disertaciones  críticas  á*  lle- 
narla de  conñanza  y  de  respeto.  Ella  nos 
ha  descubierto,  antes  del  nacimiento  del 
hombre  y  la  liltima  org;anizacion  del  glo- 
bo, largos  periodos,  en  que  el  Dios  de  la 
naturaleza  revestía  sucesivamente  su  obra 
de  formas  diversas  y  progresivas;  prepa- 
rando así  lentamente  el  imperio  del  hom- 
bre inteligente  y  moral;  antes  de  este,  el 
globo  es  ocupado  por  el  caos  de  las  olas, 
después  por  vegetales  monstruosos,  lue- 
go por  reptiles  gigantescos,  y  después 
por  mammíferos  enormes  aunque  análogos 
a  los  nuestros.  E^tas  no  son  simples con- 
geturas  ó  hipótesis  brillantes  mas  ó  me- 
nos avanzadas,  sino  hechos  generalmente 
admitidos  y  difíciles  de  negar.  Efectiva- 
mente, cuando  guiadoporlageología  exa- 
mina cualquiera  con  atención  la  cubierta 
sólida  de  nuestra  tieiTa,  queda  convencido 
de  que  después  de  las  capas  de  granito, 
que  anuncian  que  á  la  ^poca  de  su  forma- 
ción ningún  ser  organizado  habia  apareci- 
do todavía,  se  encuentran  los  Tcgetales  en 
fragmentos  ó  petrificaciones  (Cnii  1  v.  11), 
elevándose  á  las  capas  superiores,  se  des- 
cubren las  conchas  y  restos  de  pescado, 
(76.  V.  20  y  21  ¡  y  succesivamente  los  res- 
tos de  grandes  reptiles  y  huesos  de  cua- 
drúpedos [Ib.  V,  21  y  25).  Demostrando 
de  esta  suerte  el  perfecto  acuerdo  de  los 
días  ó  épocas  mencionadas  por  el  historia- 
dor sagrado,  con  las  grandes  épocas  de  la 
naturaleza,  en  medio  de  este  vasto  cemen- 
terio, triste  amontonamiento  de  minas  de 
un  mundo  rTrimitivo,  busca  el  hombre  con 
un  vivo  interés  y  aun  con  inquietud,   los 

manera  evidente,  que  el  globo'  terrestre,  con 
sus  plantas  y  animales,  debe  ser  mucho  mas  an- 
tiguo que  el  género  humano,  el  Génesis  nada 
tendrá  que  contradecir  á  este  descubrimiento, 
porque  os  permite  ver,  en  cada  uno  de  estos 
seis  días,  otros  tantos  períodos  de  tiempos  in- 
determinados; y  entonces  vuestros  descubri- 
mientos serán  el  comentario  que  esplique  un 
pasage  cuyo  sentido  no  está  enteramente  Aja- 
do»—M.  Frayssmous:  '^Conferencia  sobre  Moi- 
sés, considerado  como  historiador  de  los  tiem- 
pos primitivos.» 


restos  de  su  semejante;  pregunta  sin  suce- 
so, á  lo  menos  hasta  aquí,  los  anales  de 
los  siglos,  ellos  le  responden,  que  el  hom- 
bre criado  al  último  (/6.  V.  26  y  27i,  no 
ha  sido  envuelto  en  estas  espantosas  catás- 
trofes (*),  porque  entonces  Dios,  según  to- 
das las  apariencias,  no  le  habia  dado  toda- 
davia  la  vida. 

"Así  pues,  esclamacon  este  motivo  un 
profesor,  esta  misteriosa  historia  de  la 
creación,  sepultada  en  los  abismos  de  lo 
pasado;  este  secreto  inñnito  que  ningon 
ojo  ha  podido  ver,  este  secreto  que  des- 
pués de  haber  sido  sumergido  durante  mi- 
llares de  anos  en  las  entraiías  de  la  tierra, 
no  ha  sido  sacado  de  alli  sino  en  nuestros 
dias  con  las  hosamentas  de  los  masiodon» 
tes  y  megalosauros:  este  secreto  lo  poseía 

Moisés  y  lo  escribió  en  su  libro 

¿Dónde  lo  habia  encontrado!  ¿Quién  ha- 
bia dirigido  su  pluma!  Se  han  buscado 
pobres  soluciones  á  este  admirable  pro- 
blema; y  sea  lo  que  se  fuere  de  la  cien- 
cia de  Moisés,  instniido  en  toda  la  sabi- 
duría de  los  Ggipcios,  no  pueden  esplicar- 
so  bastante  bien  tales  geroglíficos.  Los 
sacerdotes  del  Egipto  no  habian  segura- 
mente escedido  á  nuestro  siglo  XIX  en  el 
estudio  de  la  geología;  y  no  es  verosimil 
que  los  sabios  descubran  jamas  en  sus  pa- 
pirus  la  obra  de  Mr.  Cuvier,  ni  cosa  que 
se  le  parezca.  No,  solo  una  intervención 
divina  es  quien  puede  esplicar  este  miste- 
rio; y  Moisés  no  lo  ha  conocido  sino  por 
haberlo  aprendido  del  mismo  Dios  que  le 
inspiraba.» 

De  todo  lo  que  se  acaba  de  decir  se  de- 
duce esta  consecuencia  bien  consoladora 
para  el  hombfe  instruido  y  amigo  sincero 
del  cristianismo,  y  es,  que  verdaderamwi- 
te  nada  debemos  temer  de  los  nuevos  des- 
cubrimientos científicos,    y    ¡por  qué  los 


(•)  Otra  csplicacion  no  menos  racional  que 
erudita  y  católica,  ha  dado  otro  escritor  á  esios 
fenómenos.  Véase  le  obra  titulada:  **Moi<e» 
y  los  geólogos.»— T. 
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t^Ineremos  como  peligrosos  á  la  fé!  ¿El 
Dios  de  la  naturaleza  no  es  al  mismo  tiem- 
po el  de  la  religión?  ¿Y  no  estamos  se- 
guros de  antemano,  que  siempre  reinará 
el  mas  profundo  acuerdo  entre  sus  diver- 
sas obras?  La  religión  ao  quiere  sino  la 
Tardad,  y  esta  es  también  el  objeto  esen- 
cial de  los  conocimientos  humanos.  Tan 
lejos»  pues,  de  tener  celos  délos  descubri- 
mientos de  los  verdaderos  sabios,  hace- 
mos por  ellos  los  mas  sinceros  votos,  ha- 
biéndonos ensañado  la  esperiencia,  que 
confirmarán  constantemente  las  narracio- 
nte  de  nuestros  libros  sagrados,  y  que  á 
lo  mas  podran  hacer  apercibir  el  verdade- 
ro sentido' de  ^Igupos  pasages  oscuros, 
que  hasta  entonces  habrían  podido  ser  dis- 


putados ó  mal  comprendidos.  Si  pues 
alguna  dificultad  ó  .contradicción  aparen- 
te se  presenta  alguna  vez  á  producir  em- 
barazo á  algún  tímido  creyente,  asegúre- 
se y  tranquih'cese;  el  tiempo  y  el  verdade- 
ro saber  le  aclarará  el  misterio  que  no 
puede  comprender  en  lo  pronto r  Una  ge- 
neración pasa  y  otra  viene  (*).  Pero  el 
género  humano  subsiste.  El  que  ha  di- 
cho: Yo  soy  la  luz  del  mundo  (|)  vive 
y  reina  eternamente,  sin  ninguna  duda 
cumplirá  su  promesa,  y  la  oscuridad  apa- 
rente que  qXieda  todavia,  quedará  mas  ó 
menos  pronto  disipada. 

[Le  nouveau  Conservateur  belge,) 

(*)    **Ecclcs.»  cap.  1,  V.  4. 
(i)    ''Joann.»  cap.  8,  v.  12. 
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DEL  ESTUDIO  DE  LA  MEDICINA  EN  SUS  RELA 

CIONES  RELIGIOSAS. 


A  medida  que  las  generaciones  se  cor- 
rompen, el  materialibmo  invade  poco  á 
poco  el  dominio  de  todas  las  ciencias,  aun 
las  que  parecen  mas  intimamente  ligadas 
á  la  creencia  de  un  Dios,  y  así  es  como  las 
mas  honrosas  profesiones  se  envilecen  in- 
sensiblemente, y  en  vez  de  ser  saludables 
á  la  humanidad,  se  convierten  en  su  ver- 
güenza y  ruina.  Para  probar  que  no  cal- 
mos en  una  culpable  exageración,  nos  bas- 
tará considerar  en  este  artículo  una  cien- 
cia que  en  alguna  manera  es  la  reunión  y 
aplicación  de  todas  las  demás,  la  medici- 
na. Los  mayores  médicos  de  la  antigüe- 
dad,^ aun  de  los  siglos  que  han  precedido 
al  XVIII,  han  sido  recomendables  todos 
por  su  piedad;  pero  en  nuestros  dias,  la 
medicina,  que  lejos  de  conducir  á  la  iin- 
piedad  por  sí  misma,  dfebería  ministrar  las 
armas  mas  poderosas  para  combatirla,  no 
es  con  la  mayor  frecuencia,  sino  una  es- 
cuela de  incredulidad;  y  los  pormenores  en 


que  pudiéramos  entrar  sobre  las  lecciones 
de  mas  de  un  gefe  de  'esta  escuela  moder- 
na, serían  muy  propios  para  hacer  ver  has- 
ta qué  punto  de  envilecimiento  puede  ba- 
jar el  hombre,  cuando  cstraviado  por  una 
falsa  filosofía  y  ciego  por  sus  pasiones,  se 
atreve  á^  profesar  públicamente  el  matería* 
lismo  entre  los  médicos.  Desgraciada- 
mente es  un  hecho  incontestable,  que  gran- 
de número  de  éstos  no  creen  la  inmatcría- 
lidad  del  alma,  y  que  para  ellos  no  es  otra 
cosa  el  hombre  que  una  máquina  mas  ó 
menos  organizada,  que  no  piensa  sino  por 
resortes  ni  obra  mas  que  por  instinto,  y 
cuya  muerte  produce  su  entera  disolución, 
sin  que  sobreviva  nada  á  este  cadáver,  que 
en  su  opinión  es  todo  el  hombre,  sino  las 
fibras  que  consulta  su  escalpelo.  Aca- 
so no  hay  clase  alguna  de  la- sociedad  en 
que  sea  mas  universal  esta  creencia,  lo  que 
tal  vez  consiste  en  que  por  ventura  no  hay 

otra  en  que  sea  tan  fácil  corromperse  y  en 
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que  la  fdta  de  religión  {atoresca  mas  la  in- 
moralidad. Bien  aé  que  aim  se  cuentan  no 
pocos  médicos,  no  níenos  distinguidos  por 
sus  creencias  religiosas  que  por  su  profunr 
do  saber  en  el  arte  de  curar;  pero  estos  no 
son  ciertamente  los  que  hacen  alarde  del 
materialismo,  renuevan  él  siitema  de  Epi- 
duro  7  lo  revisten  de  formas  mas  ó  menos 
büUaiifea.  Estos,  repito,  lejos  de  trastor- 
nar la  base  de  las  creencia»  universales  y 

-  dé  insultar  á  nuestros  mortales  despojos, 
reflexionan  atentamente,  que  si  el  interés 
de  la  ciencia  exige  que  ellos  sirvan  á  la 
perfección  del  arte  j  a  la  instrucción  de 
los  que  abrasan  la  carrera,  m  deben  ^  lo 
menos  manejar  con  respeto  en  presenpia 
de  la  muerte,  recordando  que  ese. cadáver 
tiene  aún  algo  de  sagrado,  y  que  ba  sido 
el  santuario  d^  una  alma  inmoiüál.  Pero 
cuando  se  ve  diariamente  verter  mil  propo- 
siciones infames  á  j6yene¿  rodeados  de 
esos  restos,  cuyo  aspecto  no  deberia  inspi- 
rarles sino  pensamientos  graves  y  severos, 
cuando  se  les  mira  ultrajar  esos  despojos 
del  hombre,  con  desprecio  de  todo  pudor, 
y  blasfemar  á  Dios  cerca  de  los  objetos  los 

',  mas  apropiados  para  hacerles  conocer  Su 
poder  y  su  propia  nada,  ^qu¿  deberá  pen- 
'  sarse  de  una  generación  que  se  educa  con 
tales  ideas  y  semejantes  lecciones,  y  qué 
esperar  ademas  de  un  arte  egercido,  con 
la  mayor  frecuencia,  por  hombre  llenos 
de  un  sumo  desprecio  hacia  Dios  y  hacia 
la  humanidad?  Digámoslo  con  franqueza, 
el  que  es  capas  de  burlarse  de  un  cadáver, 
está  muy  próximo  á  hacer  mofa  de  las  mi- 
serias de  sus  semejantes.  [Y  cómo  se 
quiere  que  el  médico  sea  sensible  á  nues- 
tros males,  respete  nuestras  debilidades  y 
conozca  la  importancia  de  sus  deberes;  có-, 
mo  se  quiere  que  tema  aventurar  opera- 
ciones peligrosas,  y  asista  á-sus  enfermos 
con  aquella  delicadeza  de  conciencia  que 
conoce  la  terrible  responsabilidad  que  gra- 
yita  sobre  s{,  si  reputa  al  hombre  como  un 
bnUo,  sobre  quien  puede  hacer  sus  espe- 


TÍencias,  b  mismo  que  m  eonjmsoiwaia 
animal  d  efecto-  de  na  ifenedol  No  olií- 
demos  qué  mientras  ñnfl  vUeaelhoiBkn 
á  nuestros  ojos,  menoa  noe  intensavuissa 
su  destino,  y  que  un  proftmdo  msaospps* 
ció  por  la  humanidad  ee  d  carácter  de» 
corasen  insensible  y  crud.  |  Y  qué  }mj 
mas  capas  dé  dégiedscr  4le  netHnJwtha* 
mana  que  ese  impuro  matenáUmo»  qos 
hace  del  hombre  un  spr  sin  Dioe»  amkyei 
y  sin  temor  de  una  vida  futaral  |Qq¿  ca- 
sa es  mas  propia  para  desecar  el  ahaay 
estinguis  el  amor  de  loa  hombres^  qae  sm 
doctrina  insensata  que  dqiiima  al  nivol  de 
la  bestia  la  imagen  de  Dios  aolire  ktíaisl 
¿Y  qné  otro  es  él  fundam^ito  dé  sm 
doctrina?  ¡Serán  estos  los  naefoajhrs 
brimientos  de  que  se  liá  enriqneddD  k 
áenciaf '  No,  ciertamente,  y  sin  embargo, 
así  se  oreeria  según  el  tono  dogmálioay 
decisivo  que  reina  en  loe  curaos  pdbKcíQS. 
tino  nos  dice  que  ''todos  loa  actos  dsk 
inteligencia  toip^n  su  origen  en  causas  pu- 
ramente físicas;»  otro,  que  ''el  cerebro 
dijere  el  pensamiento,  como  el  estómago 
y  los  intestinos  los  alimentos,  y  que  el  en- 
lace de  las  ideas  no  es  sino  la  dependencis 
mecánica  ó  química  de  los  movimientoi 
orgánicos;  que  la  acción  de  pensar  6  de 
sentir  es  un  efecto  particular  de  la  acdon 
de  movemos,  y  que  la  ideologia  es  como 
una  rama  dé  la  física  animal.»  Este  "que 
el  cerebro  produce  el  entendimiento  ha- 
mano;»  aquel,  ''que  el  pensamiento  do  es 
sino  el  resultado  de  una  secreción  de  este 
órgano,  y  el  efecto  inmediato  de  k  acdoo 
cerebral.  **  Casi  todos  concuerdan  en  mi- 
rar la  moral  del  hombre  como  efecto  de  h 
materia  organizada.  Asi  es,  pues,  que  ea 
un  anfiteatro  de  disección  es  donde  el  faooh 
bre  en  adelante  deberá  estudisr  sus  fscnl- 
tades  é  instmirse  en  sus  destinos.  Pero  si 
el  hombre  no  es  sino  la  combinadon  quí- 
mica de  algunos  elementos  materiales,  de- 
be volver  á  la  nada  tan  luego  como  estos 
se  separan.    De  estamanera  k  intaUgea- 
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'    da  y  el  pensamiento  van  á  estinguirse  co- 
ano  una  chispa  fugitiva,  y  véase  todo  el  sis- 
.  tema  de  nuestros  modernos  sabios.  Según 
I    dllos,  el  pensamiento  no  es  producido  sino 
I    por  el  movimiento  casual  é  involuntario  de 
;    las  fibras  del  cerebro,  á  fin  de  establecer 
que  no  hay  en  él  ni  vicio  ni  virtud,  ó  mas 
I    daro,  que  "lamas  elevada  virtud,  como 
I    el  vicio  mas  vergonzoso,  es  en  nosotros  el 
I     efecto  del  placer  mas  ó  menos  vivo  que  ha- 
llamos en  practicarla.  *•  Así  es  como  hacen 
:    depender  las  mas  sublimes  concepciones 
I    del  genio,  los  mas  heroicos  sacrificios  de 
k    la^  caridad,  ó  la  mas  vil  insensibilidad  del 
1    egoísmo,  del  estado  del  estómago  ó  del  a¿- 
i    domen, 

«        Puede  juzgarse,  según  estos  principios, 
i    cuan  inútiles  serán  los  esfuerzos  de  los 
f    moralistas,  sin  el  socorro  de  la  medicina, 
;    para  entregamos  á  la  virtud.     ^Qué  serán 
;,    todos  los  preceptos  de  la  moral  al  lado  de 
^    un  medicamento  bien  preparado?  La  me- 
^    jqr  educación  estribará  siempre  en  el  me- 
jor régimen,  y  si  es  cierto  que,    "por  el 
,    efecto  de  ciertas  enfermedades,  hombres 
,    habitualmente  duros  y  malvados,  se  con- 
^    TÍerten  en  sensibles  y  buenos,»  aquel  mi- 
g    serable  que  espiró  por  sus  delitos  en  la 
^    horca,  acaso  no  tenia  necesidad  sino  de 
^  •  un  buen  médico  para  volverse  un  hom- 
bre honrado. 
^        Un  filósofo  bastante  conocido  se  pre- 
guntaba con  una  sencillez  llena  de  candor: 
'  'el  estado  de  alegría  causado  por  una  no- 
ticia grata,  ó  por  algunos. vasos  de  vino 
luo  es  el  mismo?  Para  mí,  confieso  que 
me  ha  sucedido  frecuentemente  no  poder 
discernir  si  el  sentimiento  penoso  que  es- 
perimentaba,  era  efecto  de  las  circunstan- 
cias tristes  en  que  me  hallaba,  ó  del  ac- 
tual desarreglo  de  mi  digestión.  <•  Véase- 
nos pues  reducidos  á  no  pojer  distinguir 
el  sentimiento  de  nuestras  penas  morales, 
del  trabajo  de  nuestra  digestión,  y  á  no 
saber  cuándo  necesitamos  de-  los  consue- 
los de  la  amistad,  ó  de  los  auxilios  de  la 


medicina .  Según  estas  doctrinas,  era  na- 
tural que  la  investigación  del  origen  y  del 

desarrollo  de  nuestras  facultades  entrara 

• 

en  el  dominio  de  la  cirugía.  £1  nuevo 
metafísico,  armado  del  escalpelo,  ha  inter- 
rogado á  la  muerte  sobre  los  misterios  de 
la  vida;  creyendo  arrancar  á  un  cadáver 
los  secretos  de  la  inteligencia,  ha  penetra- 
do con  un  ojo  ávido  en  el  helado  laberinto 
de  nuestros  sentidos,  pero  no  hallando  allí 
nada  de  alma,  ha  desgarrado  algunas  fi- 
bras, analizado  algunas  sales,  desprendi- 
do algunos  gazes  y  ha  esclamado:  {hé  aquí 
todo  el  hombre! 

¿Deberá  asombrar  Isegun  esto,  que  la 
mayor  parte  de  los  médicos  hayan  conclui- 
do que  la  materia  puedepensar,  y  que  to- 
do muere  con  ella?  ¿Se  estrailará  que  un 
filósofo  haya  en\'ilecido  á  la  naturaleza  hu- 
mana hasta  pretender  que  era  hacer  mu- 
c/io  honor  al  hombre  elcolocairlo  en  la  clor 
se  de  los  animales:  que  otro  se  haya  con- 
tentado con  decir:  que  entre  su  perro  y  él 
no  Jiobia  mas  diferencia  que  el  vestido: 
que  otro,  en  fin,  haya  llevado  el  delirio 
del  materialismo  hasta  irritarse  de  que 
Dios  lo  hubiese  puesto,  por  su  inteligen^ 
cia,  sobre  la  bestia,  y  haya  osado  pronun- 
ciar estas  furiosas  palabras:  el  hombre  que 
piensa  es  un  animad  depravado,  como  si 
hubiera  querido  sepultarse  en  un  todo  en 
la  materia! 

*  Véanse  las  funestas  doctrinas  que  se 
siembran  entre  la  juventud:  he  aquí  los 
principios  que  nuestros  jóvenes  estudian- 
tes van  á  aprender  en  el  santuario  de  las 
ciencias.  jAhl  si  el  médico,  al  estudiar 
nuestras  enfermedades,  considerase  den- 
tro de  sí  mismo  que  Dios  es  el  médico  su- 
premo, que  solo  de  él  depende  la  vida  y 
la  muerte,  que  su  proridencia  permite  sin' 

duda  que  el  hombre  pueda  hallar  remedios 
en  la  naturaleza  y  en  los  socorros  del  arte; 
pero  que  no  por  eso  deja  ser  menos  el  ar- 
bitro soberano  de  nuestros  destinos;  si 
últiinamente  los  dirigiese  siempre  la  reli- 
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gion  así  en  sus  sabias  investigaciones,  co- 
mo en  las  lecciones  que  dan  ú  sus  discípu- 
los, ¿se  verían  los  desórdenes  que  acaba- 
mos de  indicar,  y  l{i  medicina  en  vez  de 
ser  una  ciencia  de  corrupcíDn  y  ateismo, 
no  seria,  al  contrario,  un  aprcndizage  de 
humanidad  y  de  sumisión  á  las  leyes  di\i  - 
ñas,  y  im  poderoso  medio  para  conocer  y 
apreciar  la  sabiduría,  la  grandeza  y  la  bon- 
dad de  Dios?  Es  pues  de  desearse,  que 
se  trabaje  en  mejorar  esta  parte  de  la  ins- 
trucción pública,  vigilándose  de  una  ma- 
nera especial  unos  estudios  en  que  es  tan 
fácil  corromperse.  Y  en  efecto,  nosotros 
osamos  preguntar:  aquel  joven,  en  medio 
de  un  anfíteatro,  en  que  muy  pronto  se 
familiariza  con  la  muerte,  entre  unos  con- 
discípulos que  con  bastante  frecuencia  le 
han  enseñado  á  divertirse  fríamente  con 
cuanto  vé,  manejando  libros  mas  ó  menos 
infectos  de  neto  materialismo,  y  en  que 
frecuentemente  la  ciencia  no  está  tan  cas- 
ta y  tan  severa  como  dcbia serlo,  y  on  que 
no  se  habla  sino  de  sentidos  que  contem- 
plar é  instintos  que  satisfacer,  ;ese  joven 
no  se  hará  muy  ori  breve  impio  y  libertino, 
si  no  tiene  una  fé  robusta,  sino  lleva  al 
estudio  de  nuestra  organización  natural, 
un  corazón  puro,  para  conservarlo  en  pen- 
samientos graves  y  serios,  y  el  temor  de 
Dios  para  ensenarlo  á  respetar  todo  lo  que 
es  respetable?  Ni  se  diga  que  esto  es  in- 
sultar una  profesión  tan  noble  como  iitil 
en  sí  misma,  ¡ojalá  no  se  encontrasen  en- 
tre los  que  la  abrazan  tantos  hombres  de 
costumbres  corrompidas,  cuando  su  estado 
y  carácter  los  obligan  á  la  mas  severa  mo- 
ral! 

Acaso  se  dirá,  ¿qué  importa  que  un  mé- 
dico sea  materialista  y  ateo  con  tal  que 
posea  bien  su  profesión?  Un  médico  no 
está  encargado  de  convertir  á  los  hombres, 
sino  de  curarlos.  Nada  mas  fácil  que  res- 
ponder á  esta  miserable  obgccion.  La 
profesión  del  médico  es  una  especie  de  sa- 
cerdocio, en  cuyo  ejercicio  no  es  menos 


esencial  tener  el  -corazón,  los  ojos  y  Isa 
manos  puras,  ser  humano,  compasivo,  t 
discreto  que  en  el  del  ministerio  edestts- 
tico.     4  Y  estas  costumbres  no  son  incom- 
patibles con  las  doctrinas  del  materialis- 
mo*? El  que  no  ve  en  el  hombre  únicamen- 
te sino  sentidos  que  contemplar  é  instintos  ( 
que  satisfacer,  ¿está  dispuesto  á  respetar 
siempre  la  decencia?  Quien  cree  qued 
placer  y  el  dolor  constituyen  solo  la  distin- 
ción entre  el  vicio  y  la  virtud,  ¡sé  hará  es- 
crúpulo en  abusar  de  la  conñanza  que  se 
le  concede*?  El  que  mira  al  hombre  como 
un  vil  animal,  como  un  ser  puramente  sen- 
sible, ¿sabrá  compadecer  bastante  nues- 
tras miserias,  y  llenar  sus  deberes  cx>n  esa 
dulce  é  indulgente  humanidad,  que  suple 
tantas  ocasiones  ala  impotencia  del  arte 
con  los  consuelos  de  la  caridad?  Quien  no 
tiene  conciencia  ¿será  bastante  ñel  pan 
guardar  los  secretos  de  que  las  familias  lo 
hacen  depositario?  En  ñn  un  ateo  y  un  li- 
bertino \Q.s  propio  para  inspirar  confianza 
ni  hombre  de  bien  que  lo  introduce  en  su 
casa  para  hacerlo  confidente  de  sus  males, 
guardián  de  la  salud  de  sus  hijos  y  desin- 
teresado bienhechor  de   lo  que  le  es  mas 
caro?  Sin  duda  no  se  pueden  pagar  dema- 
siado los  cuidados  prestados  por  un  hom- 
bre hábil  y  concienzudo;  ¿pero  la  codicia 
mercantil  de  algunos  doctores  no  calcula 
sobre  los  males  públicos  y  sobre  las  fortu- 
nas particulares?  ¿Y  existirinn  estos  desór- 
denes, si  el  médico,  penetrado  de  los  sen- 
timientos de  la  religión  y  de   la  moral 
sublime,   no  se  acercase  jamas  á  su  en- 
fermo ,   sin  demandar  á  Dios  bendiga  sus 
tareas;  y  si  el  deseo  de  ser   útil  á  sus 
semejantes  fuese  la  principal  y  como  la 
única  vocación  del  que  abraza  esta  hermo- 
sa carrera?  Y  si  todavia  se   pregunta  de 
qué  sirvo  á  un  médico  ser  religioso;  yo  res- 
ponderé, (pie  esto  le  impedirá  ser  un  cor- 
ruptor y  un  especulador  codicioso  y  cruel. 
Si  fuere  religioso,  será  buci\o,  casto,  de- 
sinteresado, y  la  sociedad  se  aprovechará 
de  8U3  virtudes  y  talentos. 
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Por  otra  parte,  hay  que  presentar  una 
consideración  importante,  y  será  la  últi- 
ma. En  ese  momento  terrible  en  que  el 
enfermo  se  aproxima  á  su  hora  postrera, 
y  en  que  los  socorros  del  arte  ya  son  inú- 
tiles, el  médico,  hombre  de  bien,  puede 
prestar  un  inestimable  servicio  al  que  se 
Té  obligado  á  abandonar,  advirtiendo  á  la 
familia  que  el  único  ministerio  que  recla- 
ma en  adelante  el  moribundo,  es  el  de  un 
sacerdote,  mezclando  en  sus  discursos,  al- 


gunas palabras  sobre  la  eternidad.  Estos 
deberes,  se  creian  obligados  á  desempe- 
ñar los  médicos  de  otros  tiempos,  porque 
no  se  desdeñaban  de  ser  cristianos;  pero 
hoy  se  tendrian  por  deshonrados,  si  deja- 
ran pensar  que  creen  en  la  inmortalidad 
del  alma  y  en  la  vida  futura.  Para  la  ma- 
yor parte  de '  ellos  lo  presente  es  todo,  el 
porvenir  un  sueño,  y  la  eternidad  una  qui- 
mera. 

(Anales  de  la  filosofía  crisiiana,) 


EL  JUDIO  ERRANTE. 


:?ii2i^m  i?2íis£ti&4aix 


OBSERVACIÓN  IX. 

Conclusión. 


Es  preciso  acabar.  El  mismo  Judio 
ERRANTE,  ese  andador  infatigable,  ha  he- 
cho alto  I*),  y  tal  vez  podemos  felicitamos 
de  haber  contribuido  á  darle  este  instante 
de  reposo.  Hagamos  también  alto,  sin 
perjuicio  de  que  mas  adelante  emprenda- 
mos con  él  nuestro  viage,  en  el  caso  de 
que  aun  encontremos  algunas  verdades 
útiles  que  decirle.  La  crítica  ha  llegado 
á  aquel  momento  difícil,  cuando  después 
de  juzgar  á  los  demás,  va  á  juzgarse  á  sí 
misma.  Ella  va  á  descender  del  modesto 
tribunal  cuyas  sentencias,  débiles  y  cadu- 
cas cuando  no  tienen  mas  fuerza  que  el  in- 
dividuo que  las  pronuncia,  pueden  hacerse 
omnipotentes  cuando  la  razón  general  las 
mdopta  y  la  conciencia  piíblica  las  reviste 
de  su  sanción;  y  al  descender  de  ese  tribu- 
nal, la  crítica  se  pregunta  á  si  misma  si  ha 

llenado  su  misión. 

^■■^^■^"^"^^"■~"^"^~"^"— ^■^— •— ■^'^■^— "^■"'^~^^"— ^— ""^^^^■^— 
(*)  El  autor  alude  al  intervalo  en  que 
la  publicación  del  Judio  errante  estuvo 
interrumpida t  después  de  concluidos  los 
primeros  cuatro  tornas. "-t. 


Por  lo  menos  lo  que  la  critica  puede 
añrmar,  es,  que  ha  pronunciado  sus  fallos 
concienzudamente,  sin  parcialidad  y  sin 
encono:  ella  ha  dichola  verdad  que  era  fa- 
vorable al  autor,  lo  mismo  que  la  ver- 
dad que  le  era  adversa:  donde  quiera  que 
ha  encontrado  el  talento  del  escritor,'  iio 
lo  ha  negado,  ni  siquiera  ha  tratado  de 
disminuirlo.  Si  ha  dejado  de  llenar  su 
tarea  en  alguna  parte,  su  falta  ha  pro- 
cedido de  su  insuficiencia,  y  de  las  tristes 
condiciones  á  que  se  halla  sometido  el  tra- 
bajo intelectual  en  un  siglo  de  lucha  y  de 
combate,  en  el  cual  nada  puede  hacerse 
sin  mil  interrupciones,  y  cuando  la  refle- 
xión procura  en  vano  aislarse  de  lacorríen- 
te  general  que  arrastra  á  los  hombres  y  á 
las  cosas,  para  profundizar  debidamente 
una  materia.  Si  la  crítica  no  ha  dicho  to- 
do lo  que  debia,  á  lo  menos  ha  indicado 
algunos  lados  de  las  numerosas  cuestio-- 
nes  que  la  obra  de  Mr.  Sile  ha  provocado. 

Ella  ha  estudiado  la  obra  en  cuestión, 
bajo  el  punto  de  vista  artístico,  y  ha  ma- 
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nifeaÜEido,  que  el  nk¿ríto  iiA  Ubro  em  muy 
inferior  al 'éxito  que  había  obtenido.  El 
plan  se  le  presentó  kl  momento  con  sú  ri- 
dicalex  incomparable:  la  Ipcba  de  los  des- 
cendientes del  Jumo  ebuante  conim  los 
jeauites  qué  les  disputan  una  herencia  in- 
mensa» lucha  en  la  cual  qsos-  descendien- 
tes son  socorridos  altemattvamento  por  el 
mismo  JmMO^guuLKTEy  por  k  sangrienta 
Imilarina  del  banquete  de  Herodes,  que 
diex  y.ocfao  siglos  atrás  pidió  la  cabesa  dd 
Bautista  por  premio  de  sus  graciosas  pi- 
ruetas. 

*  En  la  ejecución  de  ese  pkn  ridiculo,  la 
crítica  se  ha  yisto  obligada  á  señalar,  casi 
en  todas  ks  páginas  de  k  obra,  k  torpe- 
za é  inutilidad  de  los  sucesos  mararillosos 
de  que  rl  autor  ha  querido  ediar  mano. 
¿Cómo  podia  tolerarse  ese  espectáculo  de 
laTidabntiksticaalkdodek  rida  real  y 
positiva;  lo  fantástico,  que  no  pudiendo 
existir  sino  en  ks  tiniebks,  se  le  hace  cxis- 
tká  kluzdel  sol;  déla  leyenda  del  Ju- 
dio ERRANTE  puesta  en  contactó  con  he- 
chos históricos  de  nuestros  días,  y  con  per- 
sonagcs  contemporáneos?— La  crítica  ha- 
manifestado  lo  incoherente  y  contradicto- 
rio de  esta  falsa  precisión,  y  en  esta  preten- 
dida esactitud  del  autor  (que  quiere  pro- 
baí  que  el  interés  compuesto  ha  podido 
elevar  hasta  la  suma  enorme  de  212  millo- 
nes, la  cantidad  moderada  de  150,000 
francos  q\^e  fueron  depositados  al  fin  del 
reinado  de  Luis  XIV),  puestas  en  contacto 
con  k  intervención  fantástica  del  Judio 
ERRANTE,  y  aun  de  k  Judia  errante,  cu- 
ya leyenda  es  desconocida  casi  de  todo  el 
mundo  y  que  por  consiguiente  no  está  ad> 
mitida.  La  crítica  se  ha  quejado,  por  con- 
siguiente, de  ese  matrimonio  dntre  la  arit- 
mética«y  la  imaginación  de  Baremé  y  de 
las  Mil  y  una  noclies^  que  convertia  á  la 
lámpara  de  Akdin  en  una  tabla  de  interés 
compuesto. 

Y  ademas  ¿por  qué  el  Judio  errante, 
«se  pretendido  héroe  de  la  piexa,  ha  sido 


relegado  al  segunda  tánnino^  y  nduis 
á  rq>resentar  unpqpd  Mibftltemol  j|osi 
es  el'Terdadero  papel  V»b  cksiawpglist.B 
de  comisionado  ds  los  demás  penoMgei; 
nada  inas.  ¿4  qué  vienen  e«M.a|isriiii 
nes,  tan  inútiles 7  tan  mnmctínOfji^ 
emplear  esas  eooimeeméquines  pan  psv* 
dvcir  efectos  tan  peqtneSoe?  Hamao-yk 
rason  han  dicho  que  la  pufinnnria  del  ém 
en  el  drama,  debía  jusiificaxse  con  aa 
grande  interés;  y  jftiMslw  habido  iq^ 
peor  observada..  ¿Por  qud  el  Jinxo  su» 
'tb  sirve  de  escak  de  mano  ¿  kwhends- 
ros  de  Rennepont  siempre  que  se  bslha 
encarcelados,  cuando  podiii  haoerbola 
persona  cualquierat  ¿Por  qué  Hemdfai 
viene  á  propósito  de  la  América  dellidr> 
te,  pam  indicar  un  codidlo  del  tPstSMsn 
to  de  Rennepont,  que  él  acaso  masvulpr 
podk haber  hecho  descubrir}  Dejaiídsi 
salvo  el  increíble  ridículo  de  esta  apsrí- 
cíoit  ante  escribano  (porque  nosotros  m^ 
biamos  que  ante  escribano  se  compaña, 
pero  no  que  se  aparece);  dejando  á  saho 
el  ridiculo,  esa  idea  graciosa  y  estrsfi- 
gante  tiene  el  inconveniente  de  que  Itr. 
Süe  haya  agravkdo  graremente  á  Mstt- 
Alegrk,  el  digno  perro  de  k  Siberis,  qos 
podia  haber  tratado  á  Rodin  como  tnUo  ú 
dogo  pérfido  y  gruñidor  de  Madama  Gri- 
vois,  el  análogo  á  cuatro  patas  del  hombre 
virgen  y,  feo  de  k  calle  du  Milieu-des- 
Ursins,  y  de  este  modo  hubiera  ahorrado 
á  Herodías  aquel  larguísimo  viage,  y  ho- 
biera  producido  igualmente  una  peripeds. 
Si  pasamos.de  lo  sobrenatural  á  k  na- 
tural encontrados  defectos  no  menos  gra- 
ves. En  primer  lugar,  nos  encontiaoos 
con  un  -vicio  capital,  que  resulte  del  plan 
mismo  de  la  obra.  Como  el  desenkce  de> 
pende  de  que  se  reúnan  en  París  cinco  ia» 
dividuos  que  los  jesuitas  quieren  apartar, 
el  resorte  del  interés  de  estos  cuatro  voló* 
menes  es  siempre  el  mismo.  Trátase  de 
unos  hombres  á  quienes  se  quieredetener, 
que  se  escapan,  y  que  vuelven  á  ser  de- 
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>'  tenidos;  lo  que  produce  una  monotonía  en- 
A  &dosa.    Este  vicio  se  agrava  estraordino- 
a  ñámente  con  las  enormes  inverosimilitu- 
K  des  que  el  autor  acumula  para  producir 
A  esos  repetidos  arrestos  y  evasiones.    Vie- 
K   ne  en  seguida  la  contradicción  chocante 
3    entre  el  modo  como  el  autor  ha  pintado  á 
i   los  jesuitas,  y  el  modo  como  los  pone  en 
i    moción.  Cuando4iabla  de  ellos,  son  en  es-' 
!    tremo  hábiles  y  astutos;  cutindo  los  pone 
!    en  acción,  son  en  estremo  torpes  y  maja- 
deros.    Capaces  de  cometer  todos  los  crí- 
menes imaginables,  los  jesuítas  son  sin 
embargo  tan  tímidos  y  tan  mal  inspirados, 
que  cuando  se  trata  de  un  ndgocio  el  mas 
importante  para  ellos,  no  saben  emplear 
mas  que  medios  despreciables,  incapaces 
de  producir  el  resultado  que  anhelan. 

En  vano  Mr.  Silo  ha  procurado,  por 
medio  de  un  cambio  de  frente,  arrojar  so- 
bre los  hombros  del  abate  Agrigny  los  de- 
fectos de  composición  de  que  la  crítica 
acuaaba  al  autor  con  justicia.  Este  espe- 
diente de  un  escritor  en  derrota,  nada  ha 
cambiado  á  la  monotoma  del  resorte  de 
los  cuatro  primeros  volúmenes,  y  por  con- 
siguiente en  nada  modifica  el  tedio  y  la 
saciedad  que  esta  monotonía  produce.  A- 
demás,  siempre  le  quedan  á  Mr.  Süe  que 
esplicar  dos  cdsas  inesplicables,  á  saber, 
¿por  qué  ha  pintado  al  abate  de  Agrigny, 
en  los  tres  primeros  tomos  de  la  obra, 
como  el  demonio  de  la  astucia  y  del  enga- 
ño y  como  el  genio  del  mal,  si  en  el  cuar- 
to tomo  debia  representarlo  como  un  ne- 
cio, incapaz,  y  colocarlo  mucho  mas  abajo 
que  el  innoble  Rodin?  ¡Cómo  se  justifi- 
ca esta  contradicción  y  esta  falta  de  cohe- 
rencia en  un  mismo  personaget 

Y  aun  cuando  quisiésemos  cerrar  los 
ojos  á  tamaña  inconsecuencia,  ¿cómo  po- 
dríamos esplicar  la  estrafia  torpeza  de  los 
jesuitas,  esos  hombres  tan  hábiles,  según 
Mr.  Süe,  que  escogieran  á  un  imbécil  co- 
mo  representante  suyo,  en  el  negocio  mas 
importaute  de  la  épocal  |GÓmo  esplicar 


esa  inconcebible  incuria  de  los  jesuitas, 
que  según  Mr.  Süe  son  los  hombres  mas 
activos  y  vigilantes  del  universo,  esa  in- 
curia incomprensible  en  mantener  al  fren- 
te de  aquel  importante  negocio  á  un  hom- 
bre que  ha  cometido  tantas  faltas,  y  que 
puede  echarlo -á  perder  todo!  La  misma 
observación  tenemos  que  hacer  con  res- 
pecto á  Rodin.  Si  era  un  hombre  tan 
húbil,  [cómo  ha  podido  dejar  que  el  abate 
Agrigny  cometa  tantas  torpezas,  que  com- 
prometa el  éxito  del  negocio,  cuando  le 
era  tan  fácil  quitarle  la  dirección  con  los 
poderes  secretos  que  tenia?  Si  Rodin  es 
tan  esperto  en  el  arte  de  escitar  y  esplotar 
las  pasiones,  y  si  desprecia  los  medios 
violentos,  ¿á  qué  fin  se  le  ha  pintado,  en 
la  primera  parte  de  la  obra,  como  un  hom- 
bre viplentó  que  se  precipitaba  al  mal  de 
un  modo  brutal;  como  una  especie  de  ga- 
lopin,  sin  conocimienlo  del  mundo,  y  que, 
por  consiguiente,  debia  ignorar  el  arte  di- 
fícil de  trabajar  sobre  las  pasiones  y  sohfú 
las  ideas? 

Añadid  á  estas  observaciones  críticas, 
las  que  se  presentan  naturalmente  sobre 
el  estilo,  recargado  de  una  especie  de 
énfasis  de  mal  gusto  dondequiera  que 
el  autor  ha  querido  hacerlo  poético  ó  ele- 
vado; bastante  fácil,  aunque  siji  correc- 
ción y  sin  carácter  en  la  mayor  parte  del 
libro,  pero  degradado  hasta  lomas  inmun- 
do del  lenguagc  tabernario,  cuando  el  autor 
quiere  pintar  las  costumbres  de  las  clases 
populares. 

Tales  han  sido  las  observaciones  de  la 
crítica  al  tratar  de  la  cuestión  del  arte.  Es 
fácil  ver  que  estas  observaciones  afectan 
el  fondo  y  la  forma  de  la  obra,  y  que  nada 
dejan  intacto  sino  las  escenas  del  porme-* 
ñor  y  los  caracteres  particulares.  Resulta 
pues,  que  como  obra  de  arte,  la  composi- 
ción de  Mr.  Süe  es  en  estremosimperfec- 
ta:  á  pesar  de  las  verdaderas  bellezas,  se- 
ria imposible  atribuir  su  buen  éxito  á  su 
mérito.  ¿A  qué  debe  atribuirse,  pues,  es- 
te éxito? 
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Aquí  la  critica  ha  tenido  que  indicar  las 
máquinas  que  Mr.  Süe  ha  tenido  que  po- 
ner en  movimiento  para  obtener  ese  éxito 
fuera  de  la  literatura.  El  arte,  del  cual  no 
quet'ian  8cr\'irse  los  puritanos  literarios  ni 
aun  para  auxiliar  d  la  moral,  temiendo  re- 
bajarlo ó  degradarlo  en  manos  de  Mr.  Süe, 
se  ha  convertido  en  cómplice  de  la  polít.- 
ca;  ¡y  de  qué  política!— El  Judio  ebrante 
86  ha  impuesto  la  comisión  de  preparar  un 
terreno  para  el  ministerio  Thicrs,  contri- 
buyendo á  desarrollar  y  popularizar  el  mo- 
vimiento contra  el  clero;  esc  movimiento 
á   que  dieron  lugar  los  atolondramientos 
elocuentes  de  Mr.  de  Montalembert  y  su 
inclinación  antifrancesa  por  el  ultramonta 
nismo,  y  que  fué  después  propagado  por 
algunos  escrítofes  universitarios  en  al- 
gunos libros  de  polémica  histórica,  pero 
que  no  habia  descendido  todavía  hasta  las 
masas.  El  primer  medio  de  que  se  ha  va- 
lido Mr.   Süe  para  obtener  ese  éxito,  ha 
sido,  pues,  la  esplotacion  de  las  pasiones 
contra  los  jesuitas;  y  con  el  ausilio  de  una 
'     .       .^'!  rr^\  de  establecer,  la  de  las  pa- 
!?•»'•■  I        »  ' .  el  clero  y  contra  elcatolicis- 
*      ha  servido  á  este  movimien- 
to, á  la  vez  v^j.c  se  servia  de  él.  Su  segun- 
do medio  ha  sido  un  llamamiento  á  las 
ideas  militares,  lu  resurrección  de  las  pa- 
siones del  imperio,  ligadas  con  precaución 
ú  un  llamamiento  contra  las  clases  eleva- 
das, que  en  la  revolución  de  1793  fue- 
ron las  que  proporcionaron  el  personal  de 
la  emigración.     La  fórmula  favorita  del 
sistema  de  Mr.  Thicrs   *'es  preciso  dar 
á  la  revolución  un  jesuitaó  un  carlista  pa- 
ra devorar  todas  las  mañanas,  •»  se  ha  pues- 
to en  práctica,  sin  ningún  miramiento  por 
lo  que  hace  á   los  jesuitas,  y  con  ciertas 
precauciones  hipócritas  por  lo  que  hace  á 
los  carlistas,  porque  la  posición  délos  rea- 
listas era  mucho  mejor  que  la  del  clero. 

Mr.  Süe  ha  hallado  todavía  otro  medio 
para  lograr  un  buen  éxito,  en  la  pintura 
atrevida  de  las  costumbi'es  libres  y  fáciles 


de  la  porción  menos  honrosa  de  ka  cbaei 
populares.  Después  ha  descubierto  raa 
escusa  á  esas  pinturas  licenciosas,  y  almir 
mo  tiempo  otro  medio  de  buen  éxito,  a 
en  el  llamamiento  que  ha  hecho  á  esa  mo- 
ral social,  resumen  de  las  impresioDes  api> 
sionadaa  que  han  dejado  en  los  entendi- 
mientos las  últimas  utopias  de  este  siglo, 
y  cuyo  resultado  real  es  #1  de  excitar  lu 
clases  inferiores  contra  las  superiores,  po- 
niéndoles á  la  vista  una  pintura  exagen- 
da  de  las  miserias  y  negras  manchas  dd 
orden  social,  al  mismo  tiempo  que  lus  be- 
llas perspectivas  de  un  mundo  imaginario, 
construido  á  fuerza  de  utopias,  en  el  cual 
las  condiciones  del  bien  y  del  mal  seiía 
cambiadas,  con  gran  ventaja  de  la  humani- 
dad, que  disfrutará  en  ese  nuevo  sigbde 
oro,  de  todos  los  goces  y  felicidades  ima* 
ginables. 

Así.  el  informe  de  Mr.  Thiers,  comen- 
tado por  MM.  Michelet  y  Qíiinet,  las  can- 
ciones imperialistas  de  Beranger,  y  el  Li- 
bro del  Pueblo  de  Mr.  de  Lamennais.  pa- 
recen haber  confundido  sus  matices  en  la 
obra  ds  Mr.  Süe.  Diríase  que  estas  tres 
influencias  se  han  combinado  para  produ- 
cir un  libro  de  un  orden  menos  elevado, 
pero  de  una  tendencia  mas  general,  perla 
misma  razón  de  tener  cierto  carácter  de 
vulgaridad. 

No  era  bastante  el  haber  juzgado  el  libro 
de  Mr.  Süe  bajo  el  punto  de  vista  literario, 
y  de  haber  esplicado  su  hucn  éxito  bajo  el 
¡  punto  de  vista  pob'tico;  era  preciso  exami- 
■  narlo  igualmente  bajo  el  punto  de  vista  mo- 
ral. La  crítica  ha  comprendido  que  su  mi- 
sión, sobre  todo  en  el  presente  siglo,  no 
se  limitaba  únicamente  á  pesar  en  su  ba- 
lanza las  faltas  cometidas  contra  el  arte,  á 
señalar  lo  que  era  inadmisible  en  el  plan 
del  libro  y  defectuoso  en  su  ejecución,  v 
que  su  tarea  no  quedaba  completamente 
desempeñada  ni  aun  cuando  descubriendo 
los  caminos  subterráneos  que  ha  seguido 
el  autor  para  obtener  el  buen  éxito,  habia 
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reducido  á  su  justo  valor  las  escepciones 
yárgumentos  que  los  escritores  oponen 
nempre  á  los  que  los  juzgan.  Hay  ahí 
una  cuestión  de  moral,  que  para  los  bue- 
nos talentos  y  los  corazones  rectos,  es  la 
p:ímera  de  todas  las  cuestiones.  Es  pre- 
ciso antes  de  todo,  escribir  honestamente 
un  libro  honesto;  es  decir,  es  preciso  ser- 
virse 4jb  armas  leales,  y  escribir  en  el  inte- 
rés de  b  bueno  y  lo  bello,  de  manera  que 
se  deliendan  á  la  vez  el  interés  de  la  patria 
y  la  causa  general  de  la  humanidad,  pro- 
pagando ideas  justas,  verdaderas,  morales 
y  útiles. 

Elsta  consideración  ha  obligado  á  la  crí- 
tica, cuyos  deberes  se  ennoblecían  y  se 
ensanchaban  á  medida  que  adelantaba  en 
8ú  carrera,  á  juzgar  la  obra  de  Mr.  Siie 
bajo  un  punto  de  vista  mas  general;  es  de- 
cir» á  examinar  su  lealtad,  su  moralidad, 
•u  utilidad,  examinando  los  diversos  me- 
dios de  que  se  ha  valido  para  obtener  un 
buen  éxito. 

El  examen  del  primero  de  esos  medios, 
ha  traído  la  critica  á  la  primera  cuestión 
provocada  por  Mr.  Süe:  la  de  los  jesuítas 
y  él  clero.  Sin  hacerse  apologista,  é  in- 
dicando con  brevedad  lo  que  debía  conde- 
fiarse  y  lo  que  debía  enzalsarse  si  se  que- 
ría apreciarjustamentela  acción  de  la  Com- 
piúíía  de  Jesús  en  el  mundo,  la  critica  ha 
erigido  solamente  en  principio  esta  máxi- 
ma incontestable:  que  si  es  permitido  el 
atacar  con  la  historia  y  la  lógica  á  perso- 
nages  contemporáneos,  no  es  permitido 
el  introducirlos  en  una  ficción  difamante, 
entregándolos  así  á  las  pasiones  inflama- 
das, disfrazados  con  la  máscara  horrible  con 
que  se  les  han  cubierto  los  rostros  para 
hacerlos  odiosos,  como  esas  víctimas  que 
eran  revestidas  de  píeles  ensangrentadas 
con  el  objeto  de  escitar  el  furor  de  las  fie- 
ras del  circo. 

La  crítica  ha  hecho  notar,  que  el  escri- 
tor que  en  vez  de  apelar  á  la  razón  por  u«ia 
discusión  leal,  apelaba  á  las  pasiones  exal- 


tadas por  medio  de  una  ficción  dramática, 
era  moral  mente  cómplice  de  los  escesos  á 
que  podían  dar  lugar  sus  escritos.    Ella  ha 
recordado  el  terrible  influjo  de  los  apodoa 
en  tiempos  de  revolución:  en  efecto,  ¿cuál 
es  el  hombro  d  quien   no  puede  hacerse 
asesinar  en  Francia  con  el  nombre  de  je*- 
suita,  sentencia  sumaria  que  la  cólera  cie- 
ga de  un  populacho  desenfrenado  tal  vez 
ejecutará  mañana?— Y  no  son   solamente 
los  jesuítas:  Mr.  Süe  ataca  ala  religión  to- 
da entera  en  las  personas  de  los  que  la 
practican.     ¿Hay  alguna  verdad,  alguna 
justicia  en  esa  especie  de  galerías  en  don- 
de Mr.  Süe  muestra  á  todos  los  persona- 
ges  católicos  de  su  libro,  como  otros  tan- 
tos Tartufos  cncenegados  en.  todos  los  vi- 
cios y  culpables  de  todos  los  crímenes,  di- 
vididos en  dos  clases,  picaros  é  imbécilesl 
¿Es  justo,  es  racional  el  pintar  un  esteríor 
piadoso  como  el  signo  de  la  corrupción  de 
costumbres,  de  la  perversidad  de  corazón, 
ó  de  la  estupidez?  Los  hombres  de  buen 
sentido  y  los  entendimientos  rectos,  sean 
cuales  fueren  sus  opiniones  en  materias  de 
religión,  ¡podrán  admitir  esta  nueva  cate- 
goría de  sospechosos,  compuesta  de  geií- 
tes  que  van  á  la  Iglesia! 

Que  un  entendimiento  como  el  de  Mr. 
Süe  haya  podido  seriamente  y  de  buena 
fé  pintar  á  los  jesuítas  cometiendo  críme- 
nes cuya  impunidad  es  materialmente  im- 
posible en  una  sociedad  organizada  como 
la  sociedad  francesa,  y  que,  por  otra  par- 
te, el  novelista  haya  podido  dar  crédito  á 
la  novela  que  é\  mismo  componía  contra 
las  personas  religiosas,  dibujándolas  con 
rasgos  tan  repugnantes  como  inverosímiles, 
esto  es  demasiado  absurdo  para  ser  cierto. 
¿Quién,  pues,  ha  podido  determinar  á  Mr. 
Süe  y  al  Constitucional  á  servirse  de  tal- 
les armas?— La  esperanza  de  lograr  un  fin 
potítico  que  les  parecía  bastante  importan- 
te para  decidirles  á  hollar  to4a  clase  de 
consideraciones.    Grandetf  adversarios  de 

los  jesuítas,   fáltaos  esplícar  c4Smo  voso- 
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tros  mismos  cometéis  el  delito  mismo  que 
les  echáis  en  cara.  ¿^Segiin  vosotros  los 
fines  jiistifícan  los  medios?  ¿Según  voso- 
tros la  senda  es  siempre  buena  cuando  con- 
duce al  fin  deseado!  ¿Cs  dcdr  que  puede 
uno  acomodarse  perfectamente  con  su  con- 
ciencia, y  con  tal  que  se  acelere  el  movi- 
miento que  debe  poner  á  Mr.  Thiers  en  el 
ministerio,  todo  lo  que  se  haga  está  bien 
hecho?  Elstábien;  pero  entonces  no  ata- 
quéis en  los  demás  los  mismos  crímenes 
que  cometéis  vosotros;  porque  aceptando 
en  las  palabras  el  signifíciido  que  les  dais, 
puede  decírseos  con  exactitud  que  es  im- 
'  posible  hacer  la  guerra  a  los  jcsuitas  de 
un  modo  mas  jesuítico. 

En  cuanto  á  las  observaciones  que  la 
crítica  podia  presentar  sobre  la  tercera 
causa  del  buen  éxito  del  judio  errante, 
quiero  decir,  esa  amalgama  malévola  de 
los  recuerdos  de  la  emigración  con  los  re- 
cuerdos del  imperio  y  la  resurrección  de 
las  antiguas  animosidades  que  dividian  la 
T7r'>«r-ir  hemo8  pasüdo  ligeramente  por  esos 
de  Mr.  Siic;  ataques  que  están 
■  .»n  indicados  que  realizados;  y  esta 
— b"t3^*i^cia  ha  dado  lugar  d  un  poquito  de 
desden.  Los  hombres  de  la  derecha  han 
manifestado  tan  claramente  su  firme  é  in- 
contrastable voluntad  de  evitar  las  redes 
en  que  cayeron  sus  padres;  se  han  sepa- 
rado, de  un  modo  tan  abierto  y  positivo, 
del  ultramontnnismo  en  religión  y  del  ab- 
solutismo en  política,  que  para  apoderar- 
se de  esa  posición  no  le  ha  bastado  si  Mr. 
Süe  el  hacer  decir  á  los  jesuítas,  "que  la- 
"mentan  la  caida  de  los  Borbones,  y  que 

•'los212millonesdelacasadeRennepont, 
"van  á  servir  para  restablecerlos  en  el  tre- 
sno, porque  solo  reinando  ellos  puede  flo- 
"recer  la  Compañía  de  Jesús,  n  Son  de- 
masiado sabidos  los  servicios  que  lian  he- 
cho los  jesuitas  á  la  dinastía  liberal  de  Ju- 
lio; por  consiguiente,  esas  peqiieñas  ven- 
ganzas de  Mr.  Süe  á  nadie  engañan. 
Sin  detenerse,  pues,    en  esta  pequeña 


maniobra  del  novelista,  la  crítica  ha  podi- 
do  pasar  inmediatamente  al  eximen  de  h 
moralidad  de  otro  de  los  medios  de  que  se 
ha  valido  ^tr .  Süe  para  obtener  un  buen  és- 
to, á  saber,  lo  atrevido  de  ciertas  pinturu 
en  las  cuales  las  costumbres  déla  hez  de 
la  sociedad  se  pintan  con  colores  tan  vi- 
vos, que  el  autor  mismo  lia  sentido  la  ne- 
cesidad de  buscar  una  escusa  al  cinismo 
de  esas  descripciones.  De  este  modo  he- 
mos podido  examinar  la  obra  de  Mr.  Süe, 
dejando  á  un  lado  toda  idea  religiosa,  T 
solo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidid 
y  de  la  utilidad  social. 

En  efecto,  en  las  utopias  de  los  sociofií- 
tas  es  donde  Mr.  Süe  ha  ido  á  buscar  süb 
ideas,  cuando  ha  querido  ser  reformador 
y  moralista ,  con  gran  sospresa  de  los  lee- 
tores  de  A  tar-GuIl,  de  la  Sa/mTtandra,  j 
de  Plik  y  Plok,  obras  anterioreis  de  Mr. 
Süe,  las  cuales  están  muy  lejos  de  tender 
á  esa  especie  de  sacerdocio  público.  La 
criticaba  buscado,  bajo  el  énfans  de  las 
palabras  y  bajo  la  superficie  poética  de  las 
descripciones,  los  principios  de  esa  niieta  ¡ 
moral  que  Mr.  Süe  inaugura  en  sus  libros, 
y  ha  encontrado  en  ella  la  negación  del  de- 
ber individual,  reemplazado  por  el  deber 
social.  Por  todas  partes  una  sátira  apa- 
sionada contra  la  sociedad,  y  una  apología 
no  menos  apasionada  de  los  crímenes  in- 
dividuales; la  posición  de  las  clases  laborio- 
sas representada,  no  como  difícil,  sino  co- 
mo intolerable;  el  problema  de  la  organi- 
zación del  trabajo  provocado  de  una  ma- 
nera irritante,  sin  darle  solución  ningu- 
na; la  prostitución  y  todos  los  desordenes 
no  solo  escusados,  sino  justificados  como 
el  resultado  de  una  necesidad  irresistible, 
lo  cual  equivale  á  la  rehabilitación  de  las 
doctrinas  que  tan  amargamente  se  repro- 
baron á  los  casuistas  de  In  moral  relajada, 
esos  casuistas  que  han  sido  ntacailos  tan 
vivamente  por  el  Constilucionaiy  por  Mr. 
Süe. 

Añadid  á  todo  esto  la  moral  del  bien- 
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y  de  les  goces  roateriales,  sustituida 
1  sacriñcio;  la  gloríñcacion  de  la  sen- 
id,  la  libre  espansion  de  todos  los 
,  sean  los  que  fueren,  reemplazan* 
lominio  del  sentimiento  moral  sobre 
tintos  físicos,  y  la  república  de  los 
)s  fundada  sobre  las  ruinas  déla  mo- 
a  del  alma,  y  tendréis  el  resumen 
semcios  que  Mr.  Süe  ha  hecho  á 
idad  humai^,  que  degrada;  á  la  so- 
,  que  calumnia;  á  las  clases  propie- 
que  espone  con  tales  doctrinas  a  las 
ofes  de  una  guerra  social;  á  las  mis- 
ases laboriosas,  que  desarma  en  las 
que  tienen  que  sostener  y  en  las 
s  que  tienen  que  sufrir^  en  la  yida 
30siti\'a;  á  la  nación,  en  fin  queener- 
;on  esas  fatales  máximas,  destru- 
el sentimiento  moral,  la  energía  de 
r,  y  el  espíritu  de  generosidad  y  de 
io. 

:a  que  hemos  presentado,  en  sn  re- 
sustancial,  el  conjunto  de  his  críti- 
ue  ha  dado  lugar  la  obra  de  Mr. 
ácil  será  ver  que  teníamos  serios 
3  para  emprender  nuestra  tarea,  y 
08  de  habernos  dejado  arrastrar  por 
íritu  de  animosidad,  no  hemos  he- 
18  que  llenar  un  deber  para  con  el 
.  verdad,  la  justicia,  la  religión,  la 
la  dignidad  humana,  el  orden  so- 
los mas  caros  intereses  de  la  patria, 
trata  aquí  de  una  obra  ordinaria;  al 
1  talento  del  escritor,  la  especula- 
»lítíca  y  la  especulación  industrial 
ligado  sus  esfuerzos,  para  dar  una 
dad,  inmc nsa  y  por  consiguiente  mu- 
/or  alcance,  al  folleto  dramático  que 
diariamente  en  las  columnas  de  un 
co,  un  capital  inmenso  de  preocu- 
de  irritación  y  de  odio.  Después 
IX  establecido,  por  medio  de  una  es- 
n  lógica  y  detallada,  el  número  y  la 
Olí  de  las  quejas  de  todo  género  que 
icipioa  mas  distintos  y  los  intereses 
uestos  puedan  sugerir  á  la  crítica 


contra  la  obra  de  Mr.  Süe,  tal  vez  nos  será 
permitido  el  terminar  con  alguna  severi- 
dad. 

Acusamos,  pues,  á  Mr.  Süe  y  al  Cons- 
iilucional  en  nombre  del  arte,  que  han  de- 
gradado hasta  hacerlo  cómplice  dé  la  po- 
lítica; los  acusamos  en  nombre  déla  litera- 
tura francesa,  que  han  arrastrado  fuera  de 
su  verdadero  terreno,  que  no  es  otro  que 
la  razón  humana  elevada  á  su  mayor  espre- 
sion,  para  arrojarla  en  la  senda  abrasado- 
ra de  las  pasiones  y  en  los  espacios  imagi- 
narios de  la  fantasía,  que  de  lo  alto  de  un 
trono  de  brumas  estiende  su  cetro  nubloso 
sobre  los  horribles  ensueños  producidos 
por  el  ardor  de  una  imaginación  enferma; 
los  acusamos  en  nombre  de  esa  grande  y 
gloriosa  lengua  francesa,  legado  magnífico 
de  las  generaciones  que  han  precedido  á 
la  nuestra,  monumento  sublime  á  cuya 
construcción  han  contribuido  tantos  y  tan 
ilustres  arquitectos,  instrumento  el  mas 
perfecto  de  la  razón  y  de  la  civilización  en 
los  tiempos  modernos,  Icnguage  intelec- 
tual del  mundo;  esa  lengua  que,  á  pesar 
de  todo,  Mr.  Süe  ha  degradado  hasta  las 
bajezas  repugnantes  de  la  germania,  ¿No 
comprendo  Mr.  Süe  que  cualquiera  ata- 
que á  la  integridad  de  nuestra  literatura 
y  al  genio  de  nuestra  lengua,  compromete 
esa  universalidad  de  la  influencia  francesa 
que  no  depende  ni  ha  dependido  jamas  de 
la  suerte  de  las  armas!  ^No  ha  sentido  tal 
vez  que  atacando  el  vínculo  mas  poderoso 
de  la  unidad  y  nacionalidad  de  nuestro 
pais,  debilitaba  el  resorte  mas  seguro  y 
mas  fuerte  de  nuestro  ascendiente  sobre 
los  .destinos  generales  del  mundo! 

No  es  Mr.  Süe  el  único  que  ha  incurri- 
do en  esta  grave  falta,  sino  todos  los  escri- 
tores folletinistas  de  nuestros  dias,  esos  es- 
critores que  llenan  diariamente  una  parte 
de  los  periódicos  con  sus  producciones  mal 
digeridas.  La  invención  de  esta  litera- 
tura de  vapor  (permítasenos  la  espresion) 
que  emprende  hacer  obras  maestras  i  tan- 
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to  la  púgiUQ.  y  que  vende  adelantado  el  ta- 
lento y  las  inspiraciones  que  espera  tener, 
es  un  azoto  para  el  arle  y  un  golpe  fatal  á 
la  literatura  francesa.  Pero  de  todos  los  es- 
critores que  se  dedican  á  ella,  ninguno  ha 
incurrido  tanto  en  esa  grave  falta  como 
Mr.  Süc,  precisamente  ú  causa  de  su  ver- 
dadero talento  y  de  la  popularidad  de  sus 
obras. 

[Qué  responderá  Mr.  Stíe  cuando  ante 
todos  aquellos  que  q\iieren  asegurar  la 
gloría  y  la  grandeza  de  la  Francia,  lo  ani- 
semos de  haber  prestado  el  prestigio  de 
fiu  talento  á  una  política  de  brumas  y  de 
nubes,  que  parece  querer  estinguir  el  últi- 
mo destello  de  luz  que  alumbra  la  situa- 
ción, á  fín  de  que  los  charlatanes  políticos 
puedan  apoderarse  del  poder  en  medio  de 
las  tinieblas?  Por  cierto,  estamos  bien  le- 
jos de  querer  hacer  la  apología  de  los  je- 
suitas:  no  es  á  ellos  á  quienes  defendemos: 
es  la  justicia  que  ataca  Mr.  Siic  cuando  los 
ataca  ú  ellos. 

»os  ahora  de  buena  fé,  ¿creéis  que 
íes  peligros  de  este  pais  vienon  ele 
itas?  jSon  de  hi^jcsiúfaricw  icomo 
añora  dicenj  ó  de  las  bastillas,   esas  som- 
bras colosales  que  descienden  amenazado- 
ras y  siniestras  sobre  Paris?     ¿Tt.'ncmos 
que  temer  el  ser  arrastrados  entro  el  ropa- 
ge  negro  de  Aigrigny,  y  ver  que  el  som- 
brero grasicnto  de  Rodin  apaga  las  luces 
de  la  civilización;  ó  mas  bien  tenemos  que 
temer  que  el  presupiiesfo  de  hacienda,  ese 
monstruo  cuya  hambre  es  siempre  crecien- 
te, sea  el  que  nos  devore;  que  la  corrup- 
ción que  por  instantes  se  va  estendiendo, 
no  acabe  por  destruir,  con  el  sentimiento 
moral  déla  unión,  las  libertados  que  ias le- 
yes de  intimidación  nos  han  dejado;  y  que 
la  alianza  inglesa,  esa  mentira  á  lu  que  he- 
mos sacriticodo  ya  nuestro  poder  y  digni- 
dad, no  nos  imponga  nuevas  humilhioioncs 
y  nuevos  sacrificios?  Nos  habíais  de  una 
conspiración  urdida  en  las  sombras  do  algu- 
gunos  impotentes  locutorios  contra  la  fami- 


lia del  Judio  errante  ,  y  queréis  concentrar 
toda  nuestra  atención  sobre  este  dnma! 
{No  veis,  acaso,  que  la  nación  de  Carlomag- 
no,  deS.  Luis,  de  Luis  XIV,  de  Napoleón, 
minora  ydecae,  y  que  ya  no  se  siente  ene 
mundo  el  brazo  poderoso  de  la  Frandt' 
¿No  veis  que  lalnglaterra  y  la  Rusia  suben 
mientras  que  la  Francia  desciende  ¡Y  á h 
vista  de  las  tremendas  realidades  de  esta 
terríble  situación,  venís  vosotros,  descui- 
dados y  temerarios,  á  inaugurar  una  nue- 
va política  de  fantasmas!  Embargáis  el  o- 
pírítu  de  esta  sociedad  con  cuentos  de  api- 
recidos,  apartando  su  atención  de  la  histo- 
ría  verdadera,  que  triste  y  pensaiira  pre- 
para ya  una  nueva  tarea  á  su  buríl.  la  de 
recordar  las  bajezas  y  la  vergüenza  de  la 
Francia!  En  vez  de  trabajar  para  la  unira 
de  todos  los  corazones,  de  todos  los  c^- 
ritus,  y  de  consumar  la  fusión  general  en 
el  amor  y  consagración  á  la  patría,  remo- 
veis  indiscretamente  las  cenizas  todavía 
ardientes  de  lo  panado,  para  encender  de 
nuevo  la  llama  de  las  divisiones  v  de  los 
odios! 

¿Y  rn  esto  consiste  el  ser  francés,  hom- 
bre del  siglo  presente,  y  ciudadano  de  la 
patria?  ¿y  se  cumplen  así  los  debores  deles- 
critor,  que  consisten  en  consagrar  su  ta- 
lento á  la  gloria  de  la  patrio  y  al  senicio 
de  la  humanidad?  (,No  veis  que  los  caballe- 
ros de  la  industria  política  os  hacen  gritar 
¡a¡ Jesuíta!  en  medio  de  una  situación  pre- 
ñada de  mil  peligros,  así  como  los  rateros 
gritan  ¡fuego!  en  medio  del  gentío,  para 
poder  mejor  vaciar  las  bolsas  de  los  que 
los  rodean? 

Y  no  solo  os  acusamos  de  comprometer 
la  grandeza  do  la  Francia,  sino  aun  su 
existencia  misma.  ¡Imprudente!  vos,  que 
venis  ú  trabajar  para  destruir  el  sentimien- 
to moral  de  la  sociedad  francesa,  que  re- 
emplazáis las  ideas  de  sacrificio  por  la  sed 
de  goces  materiales.  la  moral  del  deber  y 
de  la  lucha  por  la  moral  del  bienestar  v  de 
un  ncghgente  abandono  á  todos  los  instin- 
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tos  sensuales;  ¿poseéis  por  ventura  los  se- 
cvetosde  Dios?  ¡sabéis  por  qué  clase  de 
pruebas  ha  de  pasar  la  generación  actual? 
Demos  gracias  á  la  Providencia  porque  no 
permitió  que  tales  principios  reinasen  en 
nuestro  pais,  en  la  época  en  que  desbor- 
dándose la  Inglaterra  sobre  nuestras  cos- 
tas, vio  á  sus  escuadrones  cubiertos  de 
hierro,  estrellarse  contra  el  cayado  de  una 
pastora.     Esa  sociedad  sensual,  cuyo  es- 
tablecimiento procuráis,  jamas  hubiera  pro- 
ducido una  Juana  de  Arco,  que  ayunaba, 
oraba  y  triunfaba;  y  los  hijos  de  Duges- 
clin  y  de  Clesson  serían  hoy  esclavos  de 
los  compañeros  del  Príncipe  Negro. 

I Y  creéis  que  á  fínes  del  siglo  pasado ,  con 
esas  bellas  teorías  que  hacen  al  hombre 
esckivo  de  sus  pasiones,  y  que  reemplazan 
las  santas  y  nobles  beatitudes  del  Evange- 
lio por  las  de  los  sentidos,  creéis,  deci- 
tnos,  que  se  hubiera  visto  á  todos  los  par. 
tidos  dar  y  seguir  el  ejemplo  del  valor  y 
cons'ancia,  á  simples  mngcres  morír  como 
hcroinas;  á  madama  Isabel  subir  al  ca- 
dalso con  la  serenidad  de  la  virtud  crístia-' 
na,  y  ú  madama  Roland  con  la  frialdad  y 
la  gravedad  de  la  ñlosofía  antigua;  á  la 
Vendé  producir  á  la  vez  un  Cathelincau  y 
un  Larochejaquelcin  para  confesar  su  fé 
monárquica  y  cristiana  con  victorias;  y  á  la 
Francia,  abriéndose  ella  misma  las  entra- 
ñas con  un  esfuerzo  heroico,  dar  ser  y  vi- 
da á  la  vez  á  catorce  ejércitos  para  defen- 
der la  integridad  del  territorio  nacional 
amenazado,  á  la  voz  de  Danton  f ),  que  en 
todo  era  grande,  en  la  guerra  como  en  el 
crimen!— jNo,  no!  Si  la  moral  social  que 
proclamáis   hubiera   estado   entonces   en 

(*)  Danton,  d  pesar  de  ms  criménes 
que  pesan  de  un  modo  tan  grave  sobre  su 
memoria,  sobre  todo,  los  degüellos  de  Se- 
tiembre, que  mandó  egecutar,  porque  se- 
gún él  decía,  era  preciso  atemorizar  á  los 
realistas,  tuco  algunos  rasgos  genei'osos. 
Desplegó  una  energía  incontestable  para 
la  defensa  del  territorio  nacional;  an-ancó 


práctica»  nuestra  nacionalidad  hubiera  ter- 
minado, y  la  Francia  pertenecería  hoy  al 
rey  de  Prusia« 

Si  el  espíritu  de  sacrificio  no  hubiese 
estado  profundamente  grabado  en  el  cora- 
zón de  los  franceses;. si  el  amor  de  l(fe  go- 
ces y  del  bienestar  materíal  hubiese  debili- 
tado las  almas;  si  en  vez  de  esa  generación 
que  cometió  faltai:  y  aun  crímenes,  pero 
que  llevó  hasta  el  heroismo  el  culto  de  las 
ideas,  y  no  creyó  pagar  demasiado  caro  su 
tríunfo,  que  le  costó  toda  especie  de  sufri- 
mientos, y  que  para  lograrlo  tuvo  que  inun- 
dar con  su  sangre  la  Europa  entera;  si  en 
vez  de  esa  generación  hubiese  existido  otra 
educada  en  la  escuek  de  vuestra  moral, 
persuadida  de  que  el  hombre  debe  entre- 
garse o  todas  sus  pasiones,  que  ante  todo 
debe  satisfacer  á  sus  sentidos,  que  ante 
todo  debe  buscar  su  bienestar  material;  no 
hubiéramos  visto  -  ciertamente  lo  que  vi- 
mos; y  para  anonadar  nuestra  resistencia, 
la  Europa  no  hubiera  necesitado  tomar  las 
armas,  porque  le  habrían  bastado  algunos 
látigos,  como  para  los'ilotBS  rebelados. 

No  os  sorprendáis,  pnes,  al  ver  la  im- 
portancia que  hemos  dado  á  esta  obra  de 
imaginación ,  y  la  viveza  de  nuestras  criti- 
cas. No  hemoá  podido  sufrir  por  mas 
tiempo  el  espectáculo  de  la  Francia  ener« 
vada  por  esa  triste  y  deplorable  literatura, 
y  tratada  como  esos  hermanos  del  Sultán, 
cuyo  corazón  se  degrada  y  cuya  inteligen- 
cia se  aniquila  en  las  profundidades  devora- 
doras  del  serrallo.  Nosotros  no  opinamoÉ 
con  los  que  dicen  que  los  escritores  se  ha- 
llan absueltos  por  la  complicidad  de  los 
lectores.  La  complicidad  jamas  ha  des^ 
truido  la  culpabilidad;  y  los  deberes  de 

aquellos  en  cuyas  frentes  ha  puesto  Dios 

■  lili»  »■  ■  ■  I»   » 

á  un  gran  número  de  personae  á  las  leves 
sanguinarias  que  el  nabia  contribidao  i 
hacer  promulgar:  en  fin,  es  sabido  que 
antes  de  morir  pidió  perdón  d  Dios  y  d 
los  hambres  por  haber  instituido  el  tríoU' 
nal  revolucionario. 
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un  rayo  de  inteligencia,  son  mucho  mas 
estrechos  y  mas  rigorosos  que  los  deberes 
del  resto  de  los  hombres.  'Los  conducto* 
lores  no  deben  seguir:  deben  conducir: 
ellos  no  han  recibido  la  iniciativa  en  vano, 
y  si  lisongeandolas  malas  tendencias  de  su 
siglo  contribuyen  á  multiplicar  sus  cstra- 
víos,  ellos  se  hocen  responsables  de  estos 
estravíos  ante  Dios  y  ante  la  humanidad, 
y  se  asemejan|á  ese  miserable  Dubois.que 
habiendo  recibido  el  encargo  de  desarrollar 
cnelcoraxon  del  regente  de  Orleans  el 
germen  de  todas  las  virtudes,  cultivó  en 
él  las  malas  semillas  del  vicio. 

Las  letras  no  son  un  comercio  vil,  ni  las 
obras  del  espíritu  son  géneros  que  puedan 
fabricarse  de  manera  que  agraden  á  tal  ó 
cual  gusto  dominante,  tal  capricho  ó  tul  de- 
bilidad. El  arte  es  lo  bello  que  sin^e  de 
instrumento  al  bien:  aquellos  que  lo  olvi- 
dan derogan  la  primera  de  las  noblezas,  la 
nobleza  de  la  inteligencia;  porque  si  el  co- 
mercio estuvo  en  otro  tiempo  prohibido  á 
la  nobleza  de  raza,  está  siempre  vedado  á 
\.     .i.i^««,irt  o^píritu. 

•    nuestra  última  palabra   d 
■•obre  todo  á  las  lectoras  que 
pui,ioi.«<.M...  ._;•.  clase  de  publicaciones,  por 
el  entusiasmo  con  que  las  acogen.      ^Xa- 
da  hallan  en  este  siglo  que  sea  mas  digno 
de  su  interés,  que  esos  infortunios  imagi- 
narios, sobre  todo  los  de  la  Guiilabaora  y 
la  reina  Bacanal!     ¿No  se  sonrojan  siquie- 
ra al  pensar  que  consumen  de  un  modo  tan 
estéril  su  sensibilidad  y  su  interés  en  las 
regiones  de  lo  ideal,  de  un  ideal  tan  mise- 
rable y  grosero;  y  que  no  prestan  á  las 
grandes  cuestiones  del  porvenir  de  la  pa- 
tria mas  que  un  corazón  distraido  por  las 
aventuras  de  los  héroes  y  heroinas  del  Ju- 
dio ERRANTE  y  de  los  Misterios  de  París/ 
¿No  han  calculado  jamas  que  enervando 
así  el  corazón  y  la  inteligencia,   se  viene 
á  caer  en  esa  especie  de  entorpecimiento, 
en  esa  indiferencia  apática  que  entregan 
la  patria  al  bastón  de  un  déspota  ó  á  la  es- 


pada de  un  conquistador,  y  que  predpitu 
rápidamante  alas  naciones  en  la  pendien- 
te de  su  decadenciat 

No  quiero  ofender  a  nadie;  pero  ma- 
cho dudo  de  que  entre  toda  la  multitud  de 
lectoras  de  novelas  cuyas  almas  se  haliai 
cautivadas  por  esos  dramas  imaginarios  de 
Mr.  SüeódeMr.  Soulié;  mucho  dudo,  rqÁ* 
to,  que  entre  ellas  pudiera  hcdlarse  un  con- 
zon  capaz  de  compararse  cpn  el  de  la  muger 
del  gran  Sobieski .  Esta  heroí  na  no  se  ocn- 
paba  de  masdramas  que  los  que  ofrece lahis- 
toria;  y  cuando  su  invencible  esposo,  ji 
montado  á  caballo  y  pronto  á  partir  al  firenle 
de  un  ejército  polaco  para  disipar  el  innuine- 
rable  ejército  de  infieles  que  estrechaba  á 
Viena  en  un  circulo  de  hierro,  le  dixigii 
su  última  despedida,  vio  que  ella  llorabí 
mirando  á  su  hijo,  bello  y  noble  infonte  de 
solos  diez  anos  de  edad,  cuyos  ojos  lleaoi 
de  fuego  estaban  ñjos  igualmente  en  su 
padre. 

£1  gran  Sobieski  le  preguntó  la  cansí 
de  sus  lágrimas,  añadiendo,  que  Diosle 
protegería  en  los  peligros  á  que  iba  á  lan- 
zarse, y  que  la  gloria  de  salvar  la  Alema- 
nia, gloria  reser\ada  á  su  valor,  seria  d 
brillante  premio  de  todos  sus  trabajos.— 
"Lloro,  señor  (le  contestó  esta  muger  he- 
roica), al  pensar  que  este  niño  es  demasia- 
do joven  aún  para  volar  con  vos  á  la  defen- 
sa de  la  Cruz,  y  para  participar  de  la  ^o- 
ria  inmarcesible  que  os  espera.  >• 

¿Quién  sabe?  Si  la  esposa  de  Sobieski 
hubiese  sido  una  de  las  lectoras  de  las  qo- 
velas  de  Mr,  Süe,  tal  vez  hubiera  contes- 
tado: "Lloro,  señor,  al  recordar  la  muer- 
te del  pobre  Churiador; «  ó  bien:  "Lloro 
al  pensar  en  los  infortunios  de  la  reina 
Bacanal  y  del  Descamisado,  ese  desgra- 
ciado heredero  del  Judio  errante.»» 
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El  Eco  del  Comercio  del  martes  5,  di- 
:e  saber  de  oídas,  que  el  artículo  impío 
lobre  tolerancia  del  Arco  Iris  de  Vera- 
;tuz,  que   impugnamos  fuertemente  en 
luestro  numero  22,  ha  sido  denunciado. 
La  casualidad  hizo  que  en  el  jurado  hu- 
biese alanos  eclesiásticos,  entre  ellos  el 
>adre  prepósito  de  la  Casa  Profesa,  con 
:|uien  tiene  cierta  ojeriza,  y  ella  se  sabe 
bien  por  qué,  la  sociedad  ñlantrópica.  Els- 
:o  ha  dado  lugar  á  la  sátira  de  nuestros 
alegas,  que  siempre  están  prontos  á  za- 
lerir  á  los  padrecitos,  asiendo  la  ocasión 
le  los  cabellos.    No  nos  meteremos  en  si 
2\  artículo  en  cuestión  debió  ó  no  denun- 
isiarse  en  México  ó  en  Veracniz  donde  es- 
tá su  autor;  será  curva  ó  laberinto,  pero 
Don  esto  no  se  prueba  que  el  juicio  sea  ta- 
chable por  parcialidad  de  los  jurados.    La 
cuestión  de  tolerancia  no  afecta  únicamen- 
te al  clero,  sino  á  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, escepto  la  respetabilísima  de  los 
periodistas,  se  entiende  no  de  los  fanáti- 
cos; que  sin  responder  sólida  ni  decente- 
mente á  ninguno  de  los  argumentos  en 
contra,  únicamente  siguen  la  conducta  con 
la  religión  católica  que  los  judíos  guarda- 
ron con  su  divino  Autor.    Empeñados  és- 
tos en  llevarlo  al  patíbulo,  sin  mas  razón 
que  el  odio  que  les  inspiraban  hacia  su  sa- 
grada persona  los  escribas  y  fariseos;  á 
cuantos  alegatos  hacia  el  presidente  de  Ju- 
dea  á  favor  de  la  inocencia  calumniada,  no 
daban  mas  respuesta  que  la  de  un  estúpi- 
do iolle,  iolle,  ó  un  feroz  crucijige,  cruci- 
Jige.    Pero  últimamente,  entonces  no  es- 
tábamos en  el  siglo  de  la  filantropía,  de  la 
fraternidad,  del  progreso  y  de  la  perfecti- 
bilidad.... ¡Pero  hoy L...  ihoy  que  la  li- 
bertad de  imprenta,  sirve  para  discutir  los 
negocios  que  interesan  al  pueblo*....  ¡hoy 
que  debe  escucharse  la  voz  pública  antes 
de  dictar  una  ley ! . .  •  ¡hoy  que  tanto  se  res- 


peta la  conciencia  de  los  ciudadanos!.... 
¡hoy  que  ya  pasaron  para  siempre  los 
tiempos  de  obedecer  y  callar!...   hoy  se 
quiere  en  esta  malhadada  y  peorjpensada 
tolerancia,  que  enmudezca  el  excesivo  nú- 
mero de  católicos  que  rehusan  la  deroga- 
ción del  artículo  constitucional  de  que  mas 
se  glorían  que  se  opriman  y  tiranicen  las 
conciencias  de  ocho  millones  de  habitan- 
tes, que  todos  callemos  á  la  omnipotencia  - 
de  un  número  muy  reducido,  solo  porque 
algunos  de  ellos  pueden  hacer  ley  su  ca- 
pricho y  antojo.    ¡Cuan  cierto  es  que  es 
superior  el  despotismo,  la  tiranía,  la  arbi- 
trariedad de  una  facción,  que  laque  tanto 
se  echa  en  .cara  á  los  monarcas  mas  abso- 
lutos! Tiempo  es  de  espresarnos  así  cuan- 
do vemos  que  la  prensa  periódica  llamada 
por  aniijrasis  liberal,  no  hace  otra  cosa 
que  cerrar  los  oidos  á  la  raíon,  huir  el 
cuerpo  á  las  diñcul  ades,  satirizar  al  cle- 
ro, mofarse  de  los  qae  dq  piensan  como 
ellos,  atrepellar  la  opinión  pública,  y  no 
resporder  otra  cosa  á  cuanto  se  les  dice, 
que  *' tolerancia,  iolerancij.,»  emigración^ 
emigración,^  y  si  la  patria  se  pierde,  "su 
sangre  caiga  sobre  nosotros  y  sobre  nues- 
tros hijos."— Lo  gracioso  es,  que  los  que 
así  arrojan  esta  nueva  manzana  de  discor- 
dia entro  los  mexicanos,  son  los  que  con- 
tinuamente están  predicando  la  paz  y  la 
unión,  recordando  los  infandos  males  que 
nos  han  traido  nuestras  interminables  r^ 
.  revueltas.    ¡Qué  bien  podemos  nosotros  á 
la  vez  decir  á  los  promovedores  de  ciertas 
cuestiones:   "Después  de  tan  hondos  des- 
mónganos, cuando  blanquean  con  los  hue- 
"sos  de  las  víctimas  nuestros  campos , 
"cuando  está  en  pie  la  terrible  disyuntiva 
"para  nosotros,  ae  ser  6  no  ser  como  na- 
"cion  (y  llevamos  ya  mas  de  veinticinoo 
"anos  de  independencia)  ¡cómo  la  resol- 
•  veremos?    iEn  qué  pensamos!  ¡Por  qué 
"nos  ensordecemos  al  escarmiento,  y  no 
"queremos  palpar  el  esterminio  que  nos 
"rodea  y  que  nos  ahoga?— «£-£• 
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FALLECIMIENTO  DEL  SEÑOR  BALMES. 


••CJon  la  mayor  pena  y  sentimiento  he- 
mos viíito  por  los  papeles  públicos  venidos 
últimamente  de  Europa,  la  muerte  prema- 
tura del  eiempre  esclarecidísimo  Dr.  Bal- 
mes.  Cuanto  pudiéramos  decir  en  su  elo- 
gio, nos  lo  dice  minuciosa  aunque  breve- 
mente el  Diario  de  Barcehnq,  de  donde 
copiamos  la  noticia.  Sabemos  y  tenemos 
muy  conocidas  las  simpatías  que  este  jo- 
ven presbítero  se  habia  formado  en  nues- 
tra República,  y  por  lo  mismo  nos  apresu- 
ramos á  participar  á  nuestros  suscritores 
tan  infausta  noticia,  suplicándoles  al  mis- 
mo tiempo  una  lágrima,  una  súplica  ante 
el  trono  del  Altísimo. 

*'El  Dicu- ¿o  de  Barcelona  refiero  del  mo- 
do siguiente  el  fallecimiento  de  este  dis- 
tinguido publicista. 

"La  muerte  acaba  de  dar  un  golpe  ter- 
rible.    El  domingo  O  ídc  Julio)  á  las  cua- 
''••''■"'  de  ocsistir,  después  de 
;.    •:  '  n  el  mayor  fervor  todos 

.  lestra  santa  relÍG:ion,  el 
UT.h.  jaunc  Duimes,  presbítero,  á  la  edad 
de  37  años  diez  meses  v  doce  dias.  Uno 
de  los  tres  redactores  de  la  civilización,  y 
que  lo  fué  solo  de  La  Sociedad»  el  autor 
de  las  Consideraciones  sobre  los  bienes 
del cf ero  y  sobre  la  siinacion  de  España ^ 
el  que  combatió  el  escepticismo  religioso, 
el  que  comparó  el  Proteslantismo  con  el 
Cafolicismo  en  su  influjo  civilizador,  el 


autor  del  Criterio,  el  que  bolló  conpluli 
ñrme  é  impávida  la  arena  resbaladiza  de 
la  política  en  su  Pensamiento  de  la  naeion, 
el  que  con  tanto  acierto  espuso  los  ele- 
mentos de  la  filosofía,  como  antes  habii 
sentado  sus  fundamentos,  3-a  no  ecsiste. 
lia  cerrado  sus  ojos  por  última  vez  es  li 
ciudad  de  Vich,  en  donde  los  abrió  por  h 
primera.  ;Que  inmenso  círculo  recorrió 
en  el  corto  trecho  de  su  cuna  al  sepulcro! 
Aquella  inteligencia  sublime  y  creadon, 
cuya  mirada  de  águila  dominaba  los  espa- 
cios y  lus  tiempos,  ya  no  es.  Aquel  es- 
píritu privilegiado  que  con  rapidez  tan 
asombrosa  se  encumbró  sobre  los  denus, 
llamando  la  atención  del  mundo  pensador, 
vuela  ya  por  otra  región  inaccesible.  I* 
mcerte  no  le  asila  en  su  tumba  como  á  u 
filósofo  del  siglo,  sino  que  le  enlaza  cenia 
eternidad  como  á  un  filósofo  cristiano.  la 
impresión  del  momento  es  la  que  espresi- 
mos  por  ahora  al  derramar  sobre  la  recien- 
te tumba  del  ilustre  difunto  una  lágrima 
viva  de  dolor."    (La  Voz  de  la  Religión. 


ERRATA. 

"22  de  Septiembre.— 17-14. — Muerte 
del  papa  Clemente  XIV  [Lorenzo  Ganga- 
nelli\^  Asi  el  Almanaque  Histórico  del 
Eco  del  Comercio.  Corrij/lse-  1774;  pues 
no  hay  razón  para  que  el  compositor  ^e- 
\anic  este  priitcipalbecho ,  treinta  años!!! 


CONDICIONES. 
El  observador  CATÓLICO  sepubUca  todos  los  sábados,  y  se  reparte  a  los 
señores  suscritores  ¿  un  real  y  medio  cada  número  en  la  capital,  y  un  real  y  tres  cuar- 
tillas fuera  de  ella,  franco  de  porte.  Se  reciben  suscriciones  en  el  despacho  de  la  im- 
prenta de  la  calle  de  Cadena  número  13,  adonde  deberán  dirigirse  todas  lascomimica- 
ciones,  recliunacioncs,&c.  Fuera  de  la  capital,  se  reciben  suscriciones  por  los  señores 
y  en  los  puntos  que  constan  en  la  lista  inserUi  en  la  cubierta. 
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Tom.  L]  SÁBADO  30  DE  SEPTIEMBRE  DE  1848.  [Nnm.  2& 


JESÜITOPHOBIA. 


r(< 


'Solu  el  bien  puede  aborrecerse  con  aquel  odio 
que  se  ha  jurado  á  la  Compañía  de  Jesús,  porque 
debiendo  ser  el  objeto  del  amor  mas  ardiebte,  no 
puede  dejar  de  ser,  cuando  se  aborrece,  el  delmat 
etaltado  aborrecimiento.» 


Reina  el  dia  de  hoy  una  epidemia  men- 
tal en  Europa  j  también  en  nuestra  Amé- 
rica, cuya  naturaleza  conviene  estudiar  con 
la  mayor  ateticion,  no  tanto  para  investi- 
g;arel  modo  de  "curarla  radicalmente,  lo 
:|ue  es  imposible  en  no  poco  número  de 
^asos,  cuanto  para  consignar  á  la  posteri- 
iad  la  historia  de  una  de  las  mas  estrava- 
¡[antes  enfermedades  del  espíritu  humano, 
ui  un  siglo  que  se  condecora  con  los  pom- 
posos títulos  de  ñlósofo,  ilustradíf  y  tole- 
rante. Este  mal  es  ]&  jesuiiophobia  ú,  hor- 
ror á  los  jesuítas ,  especie  de  manía  fuñó- 
la y  terrible  que  padecen  constitucional- 
mente  casi  todos  los  políticos  de  gran  to- 
no, los  historiadores  románticos,  los  uni- 
rersitaríos  monopolizadores  de  la  ense- 
ñanza pública,  los  escritores  volterianos, 
los  supuestos  reformadores  de  la  religión, 
los  trastornadores  de  todo  orden  social, 
sea  cual  fuere,  y  la  mayor  parte  de  los  pe- 
riodistas llamados  por  antífrasis  liberales; 
y  se  comunica  por  contagio  á  todo  estado, 
sexo  y  condición  de  personas.  La  historia 
de  esta  vesania  es  tan  curiosa,  su  origen 
tan  remoto,  sus  síntomas  tan  variados  y 
tan  filosófico  su  método  curativo,  que  aca- 
so pocas  aberraciones  intelectuales  mere- 
ben  tanto  sen  consideradas  por  un  espíritu 


Vizcomm  ns  Bohald. 

observador,  ni  deploradas  por  un  verdade- 
ro amigo  de  la  humanidad.  Sobre  cada 
uno  de  estos  puntos  podian  escribirse  obras 
enteras;  pero  como  nuestro  ánimo  solo  es 
dar  una  ligera  ojeada  sobre  esta  contagio- 
sa epidemia  del  siglo  diez  y  nueve,  única- 
mente apuntaremos  lo  mas  sobresaliente^ 
de  sus  caracteres,  dejando  á  mejores  plu- 
mas mas  amplios  y  detallados  pormenores. 
Aunque  X^jesuitophobia  comenzó  á  ob- 
servarse ^en  el  mundo  tan  luego  como  los 
jesuitas  aparecieron  en  él,  esta  no  fué  una 
nueva  enfermedad  del  espíritu  obscureci- 
do y  corazón  depravado  de  cierta  clase  de 
hombres.  Este  odio  no  fué  entonces,  ni  ha 
sido  hasta  la  presente,  diverso  del  que  en 
la  fundación  del  cristianismo  profesaron  á 
Jesucristo  los  judíos,  del  que  en  seguida 
concibieron  éstos  mismos  y  los  paganos. á 
la  Iglesia  naciente,  del  que  después  hizo 
perseguirla  por  los  hereges,  oprimió  en 
sus  primeros  siglos  á  padres  muy  santos  y 
venerables,  y  denigró  .posteriormente  á 
las  órdenes  religiosas,  con  especialidad  á 
lasque  adoptaron  por  instituto  la  salvación 
de  las  almas  y  propagación  de  la  fé,  como 
las  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco. 
Decimos  que  fué  ese  iñismo  odio,  porque 
no  hizo  siho  variar  de  nombrey  aparente- 
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mente  de  objeto,    comírtiéndose  desde  I  lefios  jesuíticos;   educación  . que,  aunen 
esa  época  en  un  grito  de   unión  y  una  '  boca  de  sus  enemigos,  es  la  masincontes- 


contraseña  para  lo»  que  pretendían  hacer 
guerra  á  la  única  y  verdadera  Iglesia,  in- 
famándola é  hiriéndola  al  través  de  la 
Compañía  de  Jesús  (*j;  aconsejando  unos 


mo  á  sus  mayores  adversarios,  era  indis* 
pensable  matarlos,  ó  si  en  esto  hubiese 


table  de  sus  glorias  f*i,  parte,  por  cienos 
hombres,  aun  religiosos  y  constituidos  en 
dignidades  eclesiásticas,  por  falsas  croen- 
cias  nacidas  de  amor  propio,  pasión,  f> 


a  sus  sectarios,   que  a.  los  jesuítas,   co-iberbia,  vanidad  y  presunción:  ypiirte,  en 


fín,  por  la  multitud  de  los  nuevos  disríp-.- 
los  de  la  fílosofli^y  enciclopedia,  flamant? 


dificultad,  espelerlos,  o  á  lo  menos  opri-  ¡  secta  del  último  siglo,  en  que  parece  IK-ó 
mirlos  con  injurias  y  calumnias  {f):o  tros,  á  su  apop;co  esa  furiosa  manía.  Tales  ;:^ 
que  escribiesen  atrevidamente  cuanto  les    suiiophofjos,  que  pueden  llamarse  e^pd- 


táñeos,  no  dudando  hacer  uso  de  las  ca- 
lumnias mas  insubsistentes,  de  laj  .icu$.i- 
ciones  mas  contradictorias,  de  las  deii'in- 
cias  mas  injustas  y  pueriles,  de  las  mas 
palpables  mentiras,  y  de  las  injurias  mas 
atroces  y  descomedidas:  no  dándose!?* 
ningún  cuidado  del  descrédito  que  dehi:i 
redundarles  ante  los  sabios,  y  como  si  hu- 
biesen reducido  á  cenizas,  como  en  otro 
tiempo  Ornar,  todas  las  bibliotecas  piibli- 
cas.  en  que  se  hallan  millares  de  obras  que 
los  han  reftitado;  con  tal  de  vomitar  la  ne- 
gra bilis  que  los  roe,  y  dar  gusto  á  sus  par- 
tidarios, semejantes  á  aquellos  perros  que 
muerden  la  piedra  con  que  han  sido  heri- 
dos, aunque  se  rompan  en  ella  los  dientes, 
no  han  dejado  de  corromper  el  buen  sen- 
tido de  los  pueblos,  inoculándoles  su  ve- 
neno. De  aquí  ha  resultado  contajjiada 
del  mismo  mal  una  inmensa  turba  de  ig- 
norantes, imbé<'iles,  preocupados  y  envi- 
diosos, que  hablan  sin  leer,  juzgan  sin 
examinar  v  condenan  sin  oír,  los  ciirtlcs 
sin  ninguna  instrucciony  criterio  para  juz- 
gar del  val:r  de  las  cosas,  é  incapaces  de 

pensar  por  sí  mismos,  sin  auxilio  d*>  lo? 
íuila,  que  se  daba  á  la  juventud  en  los  co- !  que  tienen  por  maí*stros  y   dirrctorc?  do 

~ — —- — ] 7-; sus  opiniones,  solo  se  ocupan  en  nM>rtir  h 

1/  '^   ^^^orimundo.   De  origm.  haeres.,    que  ven  escrito,  creyéndolo   á  pié'inr.ti- 

/•P'x°  í*^^'        »    1      .         ..    .  ,     Has  17.,  solamente  porque  está  en  letra  de 

(j)     l  alvino.    Apliorism.  15  de  mod.    molde, 
propagand.  calvinisni.  ! . 

í^i     Amálelo.  La  Rclig.  des  Jesuit.        !       <*i     Lavergne.  Chateaux  el  Huincs  lii^- 

1*1      t  tase  ¡a  corrrspondmcia  de  Fedc-    toriquos  de  la  Frunce:  ''Port-Koval.-  />ií- 
rico  II,  D' Alcmhert y  Volfaire.  \  (jina  Ui^. —  París  1HÍ5. 

(*•)    /iarníc/;  Historia  delJacobinismo.  I      '-|i     7?riy /e.  Diccionnr.   hisioiic.  criiic 

art.  Lo  YOL  A 


viniese  en  gana  contra  los  jesuítas,  segu- 
ros de  ser  creídos,  sobre  su  palabra,  de 
la  multitud  |§):  estos,  con  mas  desi*aro  que 
su  caída  y  destrucción,  era  el  mas  seguro 
golpe  de  muerte  para  el  catolicismo  :*i; 
aquellos,  que  aniquilada  esta  orden  reli- 
giosa, todas  vendrían  á  tierra  {**):  y  no  po- 
cos en  fín,  denigrándola  con  la  mayor  hi- 
pocresía, tirando,  como  decia  Voltaire,  la 
piedra  y  escondiendo  la  mano,  6  según  la 
frase  de  Madrolle,  apagando,  como  los  la- 
drones, los  faroles  pv'iblicos,  para  cometer 
con  mas  facilidad  sus  robos  v  ociiltar  sus 
crímenes. 

Los  primeros  jesuifophofjos,  pues,  fue- 
ron los  luteranos,  calvinistas  v  demás  he- 
reges  del  siglo  XVL  cuyos  errores  se  pre-« 
sentaron  á  combatir  los  jesuitas;  pero  muy 
pronto  creció  el  partido  que  les  hacia  fren- 
te, parte  con  los  libertinos,  cuyas  escan- 
dalosas costumbres  eran  reprendidas  por 
ellos;  parte,  con  émulos  llenos  de  envidia 
y  rabia  por  sus  progresos  y  fama,  entre  los 
que  se  cuentan  varios  cuerpos  docentes, 
que  vieron  atacados  sus  intereses  por  la 
enseñanza  sabia  y  acertada,  al  par  quegra- 


i 


CATÓLICO 


651 


De  esta'  raza  de  estúpidos  creyentes  se 
compone  la  segunda  clase  de  'jesuitopho- 
6ot,  que  pueden  llamarse  contagiados,  y 
cuyo  número  es  incalculable,  particular- 
mente" el  dia  de  hoy,  tanto  por  la  superíi- 
jcialidad  con  que  todo  se  trata  en  este  siglo 
de  progrejro  y  luces  ^  cuanto  por  haber  des- 
aparecido de  la  mayor  paite  de  la  recien- 
te generación  la  honorífica  remembranza 
tradicional,  que  se  trasmitía  dé  padres  á 
hijos^del  mérito  de  los  jesuítas,  de  sus 
importantes  servicios  y  útilísimos  minis- 
terios; por  el  orden  de  cosas  tan  diverso 
que  hace  algunos  anos  ocupa  la  especta- 
eion  pública;  y  sobre  todo,  porque  se  ha 
vuelto  moda  hablar  de  todas  las  institucio- 
nes antiguas  con  desprecio  ó  uh  compasi- 
vo desden. 

hBLJesuiiophobia  se  contrae  por  la  co- 
municación de  los  apestados  de  ambas  cla- 
ses: su  medio  de  propagación  es  especial- 
mente la  prensa  periódica,  donde  se  rer 
concentra  mas  su  foco:  su  intensidad  es 
proporcional  al  estado  religioso  y  moral 
de  loa  contagiados,  y  los  caracteres  del 
de-lirio  son  relativos  á  la  capacidad  intelec- 
tual y  moralidad  de  los  enfermos.  Veamos 
algunos  de  ellos. 

Delirio  estúpido  y  pueril.  Un  periódi- 
co de  medicina,  francés,  lo  describe  de 
esta  suerte:  '*  Véase,  dice,  una  nueva  en- 
fermedad, cuya  causa  patogénica  es  Mr. 
Süe  y  su  Judio  errante.  Se  trata  de  la  ye- 
suitophobia,  y  no  se  tome  á  burla,  la  cosa 
es  muy  real,  y  uno  de  nuestros  comprofe- 
sores cuenta  al  que  quiera  escucharlo,  que 
él  acaba  de  ser  por  dos  veces  víctíma  de 
esta  nueva  vesania,  cuyos  ejemplo^  se  mul- 
tiplican. Llamado  por  dos  enfermos  que 
carecían  de  todo  recurso,  propuso  á  uno 
de  ellos  un  hospital,  y  ha  sido  tomado  por 
un  doctor  Baleinier;  al  otro,  una  hermana 
de  la  caridad,  como  enfermera,  y  se  le  ha 
llamado  vil  Rodin.  Lo  mas  gracioso  es, 
que  como  el  profesor  no  habia  leido  el  ./ii- 
dio  errante^  nada  comprendQó  del  apostro- 


fe, y  creyéndolo  un  delirio  grave,  insistía 
tanto  mas  en  sus  propuestas.  Por  dos  ve- 
ces fué  vergonzostimente  despedido,  y  uno 
de  esos  enfermos  It  escribió  la  siguiente 
esquela,  que  le  hizo  abrir  los  ojos:  Muy 
señor  mió:  no  basta  ser  jesuita,  sino  que 
es  necesario  también  ser  diestro.  La  su- 
percJieria  con  que  ha  querido  vd,  rodear^ 
me  de  gentes  d^  su  calaña^  me  ha  indica^ 
do  lo  bastante  cuáles  i  on  sus  pretensiones. 
Yo  detesto  á  los  Rodin  de  capa  corta  y 
de  diploma:  Eugenio  Süe  nos  ha  enseña- 
do  los  medios  de  conocerlos  y  quitarles  la 
máscara.  Ya  vd.  me  entenderá,^'Es  útíl 
que  nuestros  comprofesores  estén  preve- 
nidos de  esta  disposición  mental  de  algu- 
nos enfermos,  y  se  guarden  bien  á  donde 
no  fueren  bastante  conocidos^  por  el  «Tu- 
erto errante  (fue  corre,  de  proponer  la  me- 
nor cosa  que  huela  á  Rodin  (*). "¿Semejan- 
tes pacientes  son  verdaderos  niños:  dan 
tanto  crédito  á  los  ridículos  embustes  de 
Süe  sobre  jesuítas,  como  a  las  fábulas  de 
los  Oliveros  y  Fierabrás  del  arzobispo  Tur- 
piA,  de  los  liliputíenses  del  viagero  Gullí- 
ver,  y  del  País  de  las  Monas  de  Wanton; 
son  de  tal  masa,  que  creen  á  puño  cerrado  . 
las  virtud[es  de  los  zahoríes,  y  tiemblan  de 
convertirse  en  ranas  ó  lechuzas  á  la  omni- " 
potente  voz  de  las  hadas;  y  tienen  un  cri- 
terio tan  ñno,  que  despreciarán  la  utíhsi- 
ma  y  noble  institución  de  la  caballería,  en 
virtud  de  la  obra  satírica  de  Cervantes. 

Delirio  erótico  ó  amoroso.  Ante  estos 
dementes  desaparece  todo  el  universo,  y 
solo  se  presenta  á  sus  ojos  el  obgeto  que- 
rido, como  el  prototipo  de  toda  la  perfec- 
ción humana.  Palafox,  persiguió  preocu- 
do  de  la  pasión  á  los  jesuítas:  he  aquí  to- 
do el  episcopado .  Clemente  XIV  los  abo- 
lió, obligado  por  la  fuerza:  esta  se  llama 
la  voz  libre  del  papado  entero.  Carlos  III 
los  espulsó,  sin  ninguna  forma  de  juicio, 
bárbaramente  y  por  solo  su  real  antojo, 

,f^)  Gazette  des  ho  pitaux.  19  de  A'o- 
viembre  de  1844. 
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de  sus  dominios:  este  es  el  paso  de  justi- 
ficación único  de  su  gobierno,  y  por  él  de. 
be  juzgarse  de  la  opinión  de  todos  los  so- 
beranos.    Guatemala  desecha  de  su  sue- 
lo, con  la  mayor  inconsecuencia  é  inhuma- 
nidad, ¿  los  jesuítas,  á  quienes  una  ley  ha- 
bia  llamado  á  su  seno:  hablaron  ya  todas 
las  repúblicas.     Pasoal  agotó  el  diccio- 
nario de  las  injurias  y  mentiras  para  infa- 
mar su  doctrina:  á  esta  atroz  é  inmoral 
conducta  se  denomina  el  juicio  d&  los  vir- 
tuosos.    Michelet  altera  sus  constitucio- 
nes é 'historia;  y  este  fraude  se  caliñca  el 
voto  de  los  sabios.   .  .  /Tales  enfermos 
apasionados  por  su  Dulcinea,  puestos  de 
hinojos  ante  su  sin  par  fermosura,  siem- 
pre la  veneran  como  á  la  reina  de  sus  pen- 
samientos, aunque  sea  en  realidad.  .  . 
^quién  sabe! 

Delirio  frenético  ó  monomaniaco .  Los 
que  lo  sufren  no  tienen  presente  en  su 
imaginación,  sino  el  obgeto  de  su  alucina- 

ioii:.:r.".  iwe  á  todos  instantes  los  pertur- 
''■•  ¿re  los  jesuiíophobos  de  esta  clase 
/  notables  en  el  siglo  pasado  el  mi- 
nistro ae  Portugal,  Carvallo,  y  el  de  Espa- 
ña don  Manuel  Roda.  Del  primero  decía 
Choiseul:  "que  siempre  traia  montado  un 
jesuíta  en  la  nariz; »  y  el  satírico  Azara  se 
burlaba  del  segundo  dióíendo:  "que  con- 
tinuamente tenia  puestos  anteojos,  y  que 
con  uno  de  los  vidrios  veía  colegiales  ma- 
yores y  con  el  otro  jesuítas.»»  El  frenesí  de 
tales  delirantes  Jilega  a  términos  increíbles: 
no  hay  delito  ni  desgracia  que  su  monoma- 
nía no  atribuya  á  los  reverendos  padres:  es- 
tos introdugeron  el  pecado  original  en  el 
mundo,  aconsejai*on  en  la  confesión  á  Absa. 
Ion  se  rebelase  contra  su  padre,  nos  trage- 
ron  el  cólera-morbo  del  Asia,  sepultaron  á 

Caracas  en  sus  ruinas y  no,  no  es  esto 

burla,  hace  mas  de  un  siglo  que  Fenelon 
observó  esta  demencia,  y  la  Francia  tenía 
hace  poco  entre  otros,  dos  célebres  frené- 
ticos de  esta  clase,  Mr.   Villemaín  y  el 


campeón  del  espirante    calTÍnisilio,  3b. 
Guizot  (*). 

'  Delirio  furioso .     Llega  éste  á  tal  gn- 
áo  en  ci^Tioñ  jesuiíophobos,  que  hacen im 
crimen  á  sus  adversarios  de  lo  que  cabal- 
mente se  encuentra  en  oposición  al  espúi- 
tu  de  su  instituto,  en  pugna  a  sus  pnod- 
píos,  en  repugnaocia  á  sus  hechos,  eo  eos* 
tradiccion  á  las  denuncias  de  sus  mismci 
enemigos;  de  lo  que  ellos  han  rehusado  t 
combatido  por  todas  partes  y  siempre  ma 
que  todos  los  otros;  y  de  lo  que  puntual- 
mente se  les  ha  acusado  en  todas  épocas. 
La  inconsecuencia,  pues,  y  la  total  perrer* 
sion  de  ideas  es  el  carácter  de  estos  deli- 
rantes. ¿Cuál  era,  en  efecto,  el  espíritúdd 
instituto  de  los  jesuítas,    según  los  pio- 
testantes  de  los  siglos  XVI  y  XVIlf  Xo 
otro  que  el  de  oponerse  á  los  progresos  de 
la  reforma,  que  tendía  á  destruir  la  unidad 
católica.     ¿Cuáles  los  principios  que  pro- 
fesaban? Los  contrarios  á  los  anárquicoi 
é  irreligiosos  de  la  enciclopedia,  confor- 
me á  la  confesión  de  los  filósofos  del  XVIIl 
¿Cuáles  sus  hechos  reconocidos  por  estos 
mismos?    Servir  de  guardias  de  corps  al 
papa,  en  espresion  de  Federico  II:   haber 
sobrepujado  en  virtudes  y  literatura  á  lai 
demás  órdenes  regulares,  según  D'Aleo- 
bert:  derramado  su  sangre,  después  de  h 
vida  mas  penosa,  por  civilizar  á  los  bárba- 
ros, en  dicho  de  Yoltaire:    adquirido  uoa 
grande  y  justa  celebridad  siempre  crecien- 
te, en  pluma  de  Bayle:  haber  sido  baluar- 
te á  todas  las  autoridades,  por  el  testimo- 
nio de  MuUer.     ^Cuál  era,  en  ñn.  el  prin- 
cipio que  hacia  el  fondo  y  el  alma  de  las 
I  tareas  y  combates  de  los  jesuítas,  en  que 
sobresalían  á  todos  los  otros  cuerpos,  v 
que  se  les  ha  echado   en  cara  consítnte- 
mente,  por  su  tenacidad  en  sostenerlo  en 
todos  los  ramos  de  su  enseñanza*?  El  opues- 
to á  esa  tolerancia  de  los  errores  religio- 

(*j  Véase  un  papel  titulado:  Los  jesuí- 
tas y  Mr.  Guizot,  impreso  en  3/t'Xitv  f^ 
año  de  1846. 
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sos,  que  hoy  se  proclama  como  el  último 
esfuerzo  de  la  inteligencia  humana;  prin- 
cipio vital  de  su  existencia,  que  hizo  decir 
al  luterano  Eunio,  entre  otros:  *'que  los 
"jesuijtas  debían  reputarse  como  evange- 
* 'listas  del  pontífice  romano,  pues  promo- 
**vian  con  tanta  industria  su  causa,  que 
* '(¡blasfema  y  estravagante  exageración!) 
''apenas  podían  hacerse  por  el  mismo 
"Cristo  cosas  mas  grandes  (*).» 

Oigamos  ahora  el  articulo  Prensa  es- 
frangera,  publicado  en  un  periódico  de 
esta  capital  (f).  Los  hechos  que  han  con- 
cillado celebridad  á  la  Compañía  dé.  Je- 
sús, es  decir,  su  tenaz  adhesión  á  los  go- 
biernos, su  merecido  renombre,  sus  labo- 
riosas misiones,  sus  sobresalientes  virtudes 
y  letras,  su  valerosa  dedsion  en  servicio 
de  la  Iglesia  romana,  son,  en  boca  del  ar- 
ticulista, iihilos  iriHes:  su  combate  á  máxi- 
mas sediciosas  é  impías,  una  guerra  mas 
ó  menos  manifiesta  á  vítales  instituciones: 
su  especial  obediencia  al  vicario  de  Cristo, 
y  su  constante  defensa  de  la  fé  ortodoxa, 
un  obstáculo  á  la  vuelta  Meta  la  unidad 
católica.  ¿Pero  qué  estnmo  es  contradi- 
ga asi  á  sus  cofrades,  cuando  no  guarda 
consecuencia  consigo  mismo?  Al  principio 
del  articulo  llama  á  la  Compafíia  congrega- 
ción religiosa,  y  pocas  líneas  después  la 
califica  de  reunión  de  sectarios,  y  la  decla- 
ra hostil  al  clero  {linda  religión!  y  también 
á  la  monarquía',  ya,  como  que  ignora  que 
en  la  república  de  Guatemala  ha  sido  de- 
nunciada, y  en  virtud  de  su  misma  institu- 
ción, opmo  un  cuerpo  de  emisarios  de  los 
reyes,  para  abrir  el  camino  á  la  Santa  li-' 
'  ^yj  destruir  las  libertades  públicas.  .  .  . 
iPobres  alucinados,  que  nada  vencomo  es 

en  realidadl 

Delirio  religioso  á  la  protestante  y  vol- 
teriana, &Cttchemos  otra  cosa  periódi- 
ca: *'E\  jesuitismo  no  es  en  el  caso,  sino 
una  vieja  fórmula,  que  tiene  el  mérito  de 

(*)    Bartoli.  Vida  de  San  Ignacio. 
(I)    El  Espectador:  15  efe  Julio  de%jñ, 


resumir  todos  los  odios  populares  contra 
cuanto  retrógado  y  aborrecible  hay  en  las 
tendencias  de  una  religión  degenerada: 
(ojt  se  habla  de  la  católica).  A  pesar  de 
las  distinciones  que  se  establecen  entre  el 
clero  francés  y  los  padres  de  la«fé  [los  je- 
s'uitas)  todo  el  mundo  conoce  lo  bastante 
lo  qiie  hay  en  el  fondo  de  esta  cuestión: 
lo  que  se  trata  en  realidad  de  saber  es , 
por  quién  quedará  el  triunfo,  si  por  el  ca- 
tolicismo esclubivo,  ó  por  la  libertad  f).<» 
Bien  claro  es,  según  esta  confesión,  el 
espíritu  que  anima  á  esta  e^ecie  áejesui- 
tophobos,  y  lo  que  origina  su  perturbación 
intelectual:  bajo  la  capa  de  religión  y  va- 
liéndose del  nombre  de  jesuitismo,  se  com- 
bate lo,  que  presenta  cualquiera  aparien- 
cia de  piedad  ó  deje  cristiana  (f ) ,  colíi  el 
loable  fin  de  volver  á  los  deseados  tiempos 
de  D'Alembert,  tiempos  de  cplor  de  rosa, 
en  que  los  sacramentos  queden  abolidos, 
los  sacerdotes  se  casen,  se  deifique  la  ra- 
zón, y  se  conviertan  las  reuniones  sagra- 
das de  los  templos  en  orgias  inmundas  de 
prostitución. 

Delirio  eco  ico  ó  de  repetición.  El  cla- 
mor de  los  Jesuitophobos  comunica  un 
desvarío,  que  se  repite  candorosamente 
de  edad  en  ed^d,  de  familia  en  familia  y 
de  generación  en  generación:  porque  se 
ignora  que  este  es  el  grito  de  la  envidia, 
el  grito  del  orgullo,  el  grito  estrepitoso  de 
los  remordimientos  que  se  quieren  sofo- 
car; porque  no  se  conocen  los  complots 
de  los  )iereges,  de  los  impíos  y  revolucio- 
narios, y  no  se  sabe  que  esa  Compañía 
que  se  infama,  viene  á  defender  con  abne- 
gación y  sin  salario  la  unidad  que  se  in- 
tenta romper,  las  instituciones  que  se  pre- 
tende arruinar,  una  sociedad  de  diez  y 
ocho  siglos  que  se  trata  destruir.  Este 
delirio,  por  desgracia,  acomete  á  muchos 

(*)  Revue  independant'e,  redactée  par 
MM.  Leroux,  Sand,&c. 

(f  I  Memorial  catholique  ,  Julip  de 
1826. 
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hombres  de  bien  aunque  de  cortas  luces, 
porque  se  esplota  sobre  la  ignorancia,  se 
sorprende  hjpócri tangente  la  buena  íé,  y  se 
gana  una  vergonzosa  victoria  con  quime- 
ras que  sé  desconocen  y  fantasmas  que 
no  pueden  disiparse  sin  entrar  en  el  fon- 
do de  una  cuestión,  que  nadie  estudia,  pe- 
ro sobre  la  que  todos  creen  poder  fnllar. 
sin  las  menores  nociones  de  los  principios, 
Qstatutos  y  fines  de  esa  orden  célebre,  ni 
la  mas  pequeña  idea  de  su  historia.  El 
número  de  esta  última  clase  de  delirantes, 
en  consecuencia  de  la  superficialidad  con 
'  que  actualmente  se  examina  todo,  es  muy 
considerable,  y  aun  puede  decirse  ¿njínifo. 

La  vesania  ¡esid/ophóbica  tiene  tam- 
bién sus  inter\'alos  lúcidos.  Durante  es- 
iOB  los  jesuilophobos,  así  espon (aneas  w- 
mo  con/ay¿aiIos,  son  ios  hombres  mas  in- 
dulgentes á  todas  las  debilidades  y  errores, 
los  espíritus  mas  rectos  para  no  confundir 
nocente  con  el  culpable,  los  talentos 
j  claros  para  distinguir  lu  sátira  déla  rea- 
■  id,  y  para  no  tomar  las  abultadas  cari- 
caturas por  los  semblantes  naturales,  los 
amigos  mas  decididos  de  la  verdad  y  jus- 
ticia: en  sus  conversaciones  y  escritos  na- 
da se  vé  mas  recomendado  que  la  toleran- 
cia de  opiniones,  la  libertad  de  conciencia, 
el  odio  al  despotismo,  el  amor  al  progreso, 
el  entusiasmo  por  defender  los  deiechos  del 
hombre,  la  filantropía  para  con  todos  sus 
semejantes,  la  íiuimadvcrsion  á  todas  las 
providencias  aibitrarias,  un  noble  esfuer- 
zo, én  fin,  por  rechazar  ú  toda  costa  del  se- 
no de  las  sociedades  aquella  fuerza  tiráni- 
ca de  los  pasados  siglos,  que  por  un  e/ocfo 
necesario  de  i-icf  insiiíuáonrs  (Ic.fjfóiicáó' 
i  ¿ende  d  absoner  en  aí  todos  los  poderes, 
tomando  en  esto  el  mayor  empeño,  como 
si  un  insiiulo  de  sah ación  les  adviriiese 
de  ¡a  presencia  de  un  principio  destructor. 
Mientras  no  so  trata,  pues,  de  jesuítas,  to- 
do es  tranquilidad,  imparcialidad  y  equi- 
dad; todo  se  disimula  y  escusa,  sabiéndose 


distinguir  tiempos,  lugares  y  persona 
Pero  apenas  se  habla  á  estos  toleraní 
estos  filántropos  y  predicadores  de  las 
rías  liberales  sobre  esos  padres,  luego 
den  los  estribos,  los  arrebata  el  furor, 
á  conocer  toda  la  violencia  de  su  m 
olvidan  sus  máximas  y  se  trasporta] 
ira .  /  A  bajo  los  jesuilas  !  ¡  abajo  lofj^ 
tas  I  he  aqui  todo  su  raciocinio-'^¿^Mü 
son  ellos,  se  les  replica,  hombres  < 
nosofrois?  ¿no  tienen  derechos  como  te 
¿no  disfrutan  de  la  misma  libertad  ( 
conciencia  y  opiniones,  mientras  no  ( 
piren  y  alteren  el  orden  establecido! 
es  una  arbitrariedad  escluirlos  de  la 
teccion  de  las  leyes!  ¿dónde  está,  si  r 
tolerancia?  ¿dónde  la  libertad  indivii 
¿dónde  las  cartas  y  leyes  de  garantíase- 
se  contesta,  arrojando  espuma  por  la 
y  rechinando  los  dientes,  no,  ¡abajo  k 
suitas!— lisios  son  una  clase  de  bon 
aparte, que  no disfrtrian  ningunos derec 
no  gozan  de  los  privilegios  de  su  pais 
cion;  ¿quienes  no  debe  perdonarse  su 
cacion,  disimularse  sus  fallas,  tolerara 
preocupaciones,  ni  disimularse  ninírui 
sus  yerros;  porque  la  falta,  la  opinic 
error  de  imo  solo,  es  una  especie  de  i 
cha  universal,  que  inficiona  y  corromj 
cuerpo  entero.  Sobre  todo,  ellos  son 
malvados,  irnos  intolerantes,  unos  la; 
eos  y  retrógados.—;  Los  jesuítas  malvü 
¿Pero  á  dónde  están  los  procesos  juri( 
que  se  les  han  formado;  ó  dónde  las 
tencias  con  citación   de  los  reos-  á  d' 

i*)  Ob.vervacioH  que  en  estos  mi¿ 
tirminos  ¡tizo  de  los  jesnitophobos  / 
ceses  del  si.tjlo  pciscido  el  Ilhno.  (rüa 
de  Beavmont,  arzobispo  de  París,  i; 
parece  y  na  pro  feria  de  /o  .y?*  o  ahonij 
con  los  del  ¡Jí'eyS;cnte.--l't'as>-  su  ftJ'f 
Pastoral  de  '29>  de  Octubre  d^'  l'Tl^^i 
que  deben  existir  7io  pocos  e  nnpldrt 
tre  los  literatos  de  niwstro  pais\  pu 
was  de  la  primera  traducción  ra^''-l 
que  se  ¡jublicó  en  Mtxico  en  1705,  -^e  r 
primió  ¡jor  segunda  vez  en  lS-2*2.  <^.t  íí 
sa  de  JJenataile. 
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los  cadalsos  en  que  han  expiado  sus  crí- 
menes/ J^brá  habido  en  su  corporación, 
como  en  todas  las  del  mundo,  algunos  per- 
Tersos;  ¿pero  por  un  criminal  han  de  cas- 
tigarse los  inocentes!  ¿por  un  inicuo  han 
de  proscribirse  los  virtuosos?  ¡Obn  seme- 
jante jurisprudencia  no  debe  acabarse  con 
todos  ios  cuerpos,  clases  y  aun  familias  de 
la  sociedad?  ¿Se  ha  olvidado  el  principio 
de  que  los  delitos  son  personales  y  no  de- 
ben trasmitirse  por  infamia?  |LosJesuitas 
intolerantes  y  fanáticos!  ¿Pues  y  su  pro- 
babilisino\  su  genio  dulce  y  conciliador 
que  tanto  se  les  echa  en  cara;  el  decreto 
del  parlamento  de  Paria  de  1762  que ,  les 
¿tribuye  todos  Jos  errores,  todas  las  aber- 
raciones, aun  las  mas  opuestas  de  las  sec- 
tas religiosas,  sin  escluir  la  idolatría?  ¡l/os 
jesuítas  retrógados!  ¿Y  tantos  centenares 
de  obras  en  todos  los  ramos  de  las  cien- 
cias  naturales;  tantos  viages  y  sudores  en 
beneficio  de  la  civilización;  tantos  colegios 
para  instruir  tan  cumplidamente  ú  la  ju- 
yentud  en  la  literatura  antigua  y  moderna! 
¿Y  esa  Europa  tanjfloreciente  por  sus  tra- 
bajos; esas  Américas  cultivadas  á  costa  de 
su  sangre;  esa  Asia  admiradora  de  su  sa- 
ber y  de  su  celo;  esa  África  testigo  de- su 
humanidad;  esa.  .  .  .?— [Esaqué.  .  .  .! 
¡Abajo  los  jesuítas!  so  interrumpe.  Sus 
leyes  son  un  foco  de  corrupción:  sus  maxi- 
mas  opuestas  al  cristianismo:  su  presen- 
cia hostil  á  los  gobiernos  y  á  los  pueblos: 
los  sugetos  mas  notables  por  su  sabiduna 
de  los  tres  últimos  siglos  son  sus  adversa- 
rios, los  mas  santos  sus  enemigos.  El  úl- 
timo siglo  los  ha  visto  lanzar  ignominiosa- 
mente de  los  reinos  católicos,  la  misma 
Sede  romana  los  proscribió  para  siempre. .. 
— ilombres  alufinados,  calmad  vuestros 
arrebatos,  eacKchad la  razón,  oidnos  siquie- 
ra. Mirad  qA  todo  es  delirio  y  calumnia; 
no  son  los  jesuítas  como  se  les  pinta:  hé 
aqui^sus  constituciones  que  no  conocéis: 
nada  mas  sabio  y  liberal:  consultad  su  his- 
toria; ninguna  mas  gloriosa  que  la  su- 


ya:  su~ortodoxismo  de  que  dudáis;  la  mis- 
ma Iglesia  católica  es  su  garante,  sus  em- 
presas  que  se  os  ocultan,  les  dan  derecho 
para  no  ser  escluidos  de  ninguna  parte,  sir 
no  antes  bien  solicitados  por  todo  gobier- 
no, culto  ó  bárbaro,  monárquico  ó  repu- 
blicano: sus  amigos  y  admiradores  han  si- 
do un  Bacon,  un  Leibnitz,  un  Montes- 
quieu,  un  Gvocio,  un  BuíTon.  un  Lalande, 
un  Cervantes,  un  Gresset,  un  Boilleau,  un 
Chateaubriand,  unLa-Condamine,  ün  Jor- 
je  Juan,  un  R<uike.  Ni  un  solo  santo  de  los 
últimos  tiempos  se  venera  en  los  altares 
que  no  los  haya  estimado  y  engrandecido. 
El  siglo  pasado,  es  cierto,  fué  testigo  del 
misterio  de  iniquidad  de  la  destrucción  de 
esta  celebre  Compañía;  pero  ¿habéis  con- 
sultado las  cabalas,  las  intrigas  y  mala  fé 
de  eMe  negociado?  ¿habéis  registrado  esas 
sentencias  inicuas  y  contradictorias,  que 
en  una  parte  atribuyen  los  delitos  á  las 
personas,  reconociendo  por  santo  el  insti- 
tuto; en  otra,  éste  es  pernicioso  é  impío, 
y  los  que  lo  profesan  nlodelos  de  virtud; 
en  otra  pe  oculta  el  supuesto  delito  bajo 
el  velo  tenebroso  de  secreto  de  estado;  en 
otra  y  otras,  sob  se  sigue  el  mismo  prin- 
cipio de  condenar  á  los  que  todos  reconocen 
por  inocentes,  y  condenar  sin  oir  el  me* 
ñor  alegato  ni  defensa  de  los  acusados? 
Si  Ganganelli,  oprimido  por  la  prepotencia 
de  los  soberanos  Borbones,  los  suprimió; 
¿no  siguió  la  misma'  conducta  en  proscri* 
birlos  y  no  obró  por  el  débil  4)retesto  de 
una  pax  imposible,  pues  jamas  la  .tendrán 
los  impíos!  ¿No  sabéis  que  ese  desgracia- 
do pontíñce  los  conservó  en  la  Prusia  é 
imperio  ruso ,  donde  los  protegieron  dos 
monarcas  muy  grandes  y  filósofos,  Fed|/e- 
rico  y  Catarina?  Sobre  todo,  si  tanto  «ipre- 
cío  se  hace  de  la  autoridad  de  la  Sede 
apóstolipa;  ¿no  deben  pesar  mas  que' un 
breve,  arrancado  por  la  fuerza,  centenares 
de  bulas,  dadas  á  favor  de  los  jesuítas  por 
diez  y  nueve  papas,  entre  ellos  el  gran 
político  Sixto  V,  el  Smo.  Pió  V,  el  muy 
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sabio  Benedicto  XIV,  y  el  celoso  Cle- 
mente XIII,  inmediato  antecesor  del  que 
loa  sacriñcó  á  Li  rabia  v  encarnizamiento 
de  ministros  tiló^sofos?  ¿No  fueron  también 
vicarios  de  Jesucristo  un  Pió  VI,  primero 
que  derogó  el  breve  clcmcntino   para  el 
imperio  de  la  Rusia,  un  Pió  VII,  que  en 
1814  volvió  la  existencia  á  la  Compañía  de 
Jesús  en  todo  el  orbe,  anulando  la  dispo- 
sición de  su  antecesor  Clemente  XIV,  un 
León  XII  y  un  Gregorio  XVI.  que  entre 
las  demás  muestras  de  aprecio,  fiaron  á 
esa  orden  religiosa  el  cuidado  del  colegio 
romiyio  y  el  de  j/r  opa  gandan  ¿y  estos  ac- 
tos de  rehabilitación,  como  los  de  los  so- 
beranos de  Franciu,  España,  Núpoles,  Par- 
ma,  l^ortngal,  Alemania,  la  Bélgica  y  Es- 
tados-Unidos, noprueb(^n  toda  la  injusti- 
cia y  malignidad  de  los  decretos  de  IToO, 
62.  67,  y  OSf  Iléaquí.  .  .  .— ¡-l¿o/o,  vuel- 
ve á  interrumpirse,  aOa/o  hsj/isuitas\  es- 
tos son  los  principios  constitucionales;  es- 
Ir.  «^ninion  pública  que  debe  acatarse 
suprema  ley.— ¡Los  principios 
ionales   repelen    ú    los  jesuítas! 
¿oa  .>w..ais,  ó  lo  decis  de  veras?  Elsos  prin- 
cipios de  tolerancia  no  recliazan  á  nin- 
guna secta,  ú  ninguna  religión,  a  ninguna 
creencia:   ¿por  qué  pues  lian  de  escluir  al 
instituto  de  San  Ignacio!  ¿Puede  un  ciuda- 
dano libremente  ser  judío,  mahometano, 
protestante,  ó  ateo:  ¿y  no  puede  ser  jesui- 
ta?  pueden  establecerse  en  esos  países; 
Derviches,  Brammas,  Santones;  ¿y  no  po- 
drá fundarse  un  colegio  de  una  CK)mpañía, 
que  tiene  por  título  el  del  fundador  del 
cristianismo?  ....   ¡I^  opinión  pública 
rechaza  á  los  jesuítas!  ¿Por  qué,  pues,  sus 
establecimientos  so  multiplicaban  hace  po- 
co, es  da  día  mas  y  mas  I  ¿Cómo  los  padres 
<lc  familia  se  atropellaban,  para  poner  á 
sus  hijos  bajo  la  salvaguardia  de  la  sabidu- 
ría y  moralidad  de  sus  colejios'  ¿cómo  los 
indigentes  ocurrían  á  millares  á  sus  casas 
por  socorros;  los  afligidos  por  consuelo;  los 
ignorantes  por  doctrina;  los  sabios  ¡K>r  con- 


sejo; los  justos  por  dirección;  lo»pectdo 
por  remedio  á  las  corrompidos  llagas  de 
conciencia;  los  encarcelados  desde  su  ] 
sion  V  los  enfermos  desde  el  lecho  de 
dolores,  clamaban  á  ellos  por  auxilios  0[ 
tunos  á  sus  respectivas  exigencias:  y 
bárbaros,  en  fin,  desde  sus  insalnbreí 
salvages  países  invocaban  a  los  pac 
prietos,  á  ^iiienes  debieron  sus  mavo 
la  luz  de  la  íé  y  los  beneñcios  de  la  civ 
zacion?  {,cómo  á  su  sola  voz  se  calmal 
las  pasiones,  se  reconciliaban  amistad 
se  abrían  las  arcas  en  favor  del  necesita 
se  restituía  lo  mal  adquirido,  se  gustal 
por  todas  partes  los  dulces  frutos  de 
paz  y  de  la  concordia?  ¡La  opinión  pul 
ca  rechaza  á  los  jesuítas!  Si  así  es,  \ 
qué  se  ha  ocurrido  para  destruirios 
nuevo  á  las  vias  de  hecho  mas  injustas 
las  revoluciones  mas  sangrientas,  álasr 
repugnantes  arbitrariedades?  ^ Había  r 
que  abandonarlos  á  la  indiferencia,  cu 
do  menos  del  pueblo!  Elste  habría  sidc 
mas  eficaz  remedio  a  vuestros  terroi 
los  jesuítas  se  habrían  destruido  po 
mismos,  hallado  pronto  su  tumba,  y  a 
quilado  por  falta  de  simpatías  y  prot 
cion.  .  .  .— jAh!  ¡ya  es*  esto  deraiisia 
¡Abajo  hsjcJíuitas,  abajo.'  basta  de  ale 
tcis  retrógrados  y  alegatos  libertícid 
¡Abajo  ¡os  jesuita:i!  con  ellos  no  hab 
nuestros  principios,  no  tienen  que  ver  i 
da  con  la  emancipación  del  género  hur 
no,  ni  con  los  progresos  de  la  civitizaci 
Idólatras  de  los  derechos  del  pueblo: 
neos.  Mirad  que  asi  comprometéis 
Juri,  esa  libertad  de  imprenta,  esa  rrsp 
sabílídad  ministerial,  esa  indcpendrr 
del  poder  judicial,  por  que  tanto  hal 
trabajado;  y  sustituís  en  su  lugar  esc  ¿ 
tema  de  contribución  opresivo  y  antipo] 
lar,  esa  administración  clnudicame. 
despotismo  que  á  su  antojo  escluye  áci 
quier  ciudadano  del  derecho  común.  I 
ílexionad  que  establecido  una  vez  el  pi 
cipio  de  que  basta  llamar  á  un  hombre 
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fluita,  para  perseguirlo,  aprisioRorlo,  juz- 
garlo, atormentarlo  y  proscribirlo,  y  para 
que  todas  sus  acciones  sean  crímenes  y 
absurdos  sus  palabras,  el  dia  de  mañana 
se  hará  lo  mismo  con  cualquiera  clase, 
partido  ó  secta  de  personas,  lo  que  seria 
dar  un  golpe  maestro  á  la  tolerancia  y  li- 
bertad. .  .  .—Es  cierto  ¿pero  acaban  esos 
malditos  jesuitas?  pues  todo  lo  damos  por 
bien  empleado;  y  nos  sugetamos,  con  tal 
de  aniquilarlos,  como  el  caballo  de  la  fá- 
bula, á  que  nos  pongan  el  fierro,  nos  en- 
frenen y  ensillen  (*).»»  \Abqjo\  \abqjo  pa- 
ra siempre  /o^jena'/o^l— Esta  es  la  última 
contestación  que  puede  arrancarse  á  estos 
rabiosos  maniacos;  y  no  hay  que  replicar, 
porque  exaltada  la  imaginación  y  arreba- 
tada'la  sangre  á  sus  cerebros  con  nuevas 
obgecipnes,  por  mucha  que  sea  la  suavi- 
dad con  que  se  hagan,  todo  se  les  convier- 
te en  jesuítas,  y  ya  no  ven  mas  que  á  los 
reverendos  padres ,  Jesuita  es  el  papa, 
jesuítas  los  obispos  y  todo  el  clero;  jesui- 
las  los  reyes  y  gefe-s  de  las  Repúblicas; 
jesuítas  los  ministros,  los  pares  y  diputa- 
dos; jesuita  últimamente  cualquiera  sea 
quien  fuere,  si  osa  abogar  su  causa,  ó  aun 
solo  compadecerse  de  sus  desgracias. 

Tal  es  el  tríste  cuadro  que  presenta  la 
jesuítophobia  en  su  mas  alto  periodo:  di- 
gamos dos  palabras  sobre  su  curación. 
Una  larga  esperíencia  ha  enseñado,  que 
esta  manía  rabiosa  es  incurable  en  los  que 
la  padecen  esponfáiieamenie  y  porque  su 
mal  es  simpático,  no  por  vicio  de  su  cabe- 
za, sino  por  la  corrupción  de  su  corazón. 
En  efecto,  ni  los  antiguos  métodos  bárba- 
ros, ni  los  suaves  modernos  do  Pinel,  Els- 
quirol  y  Fcrrus,  que  consisten  en  el  con- 
vencimiento y  gradual  retorno  á  la  razón, 
por  medio  de  oportunas  reflexiones,  han 
podido  ser  efiníoes  pura  sanar  á  uno  solo 
de  estos  delirantes;  pues  si  damos  cré- 
dito á  grandes  prácticos,  ni  los  terribles 

(*)  -  Courrier  des  Pa^^Bas  noviembre 
de  1827. 


desengaños  de  diez  y  seis  lustros  de  desgra- 
cias, de  revoluciones  y  catástrofes,  ni  los 
victoriosos  argumentos  de  mil  apologías, 
ni  la  irrecusable  evidenciado  los  hechos*,  y 
los  persuasivos  de  la  paciencia  é  irrepro- 
chables costumbres  de  las  vic^timas  han 
sido  poderosos  para  volver  ala  salud  á  uno 
solo  de  los  modernos  yerui/op^óo^;  cuya 
vesania  se  les  ha  trasmitido  por  un  virus 
hereditario.  Abandonemos  por  lo  tanto á 
la  prónda  naturaleza,  á  estos  obcecados 
enfermos,  y  contraigámonos  únicamente  ¿ 
losco/(/a^iac¿oj. 

En  estos  el  principal  remedio  á  su  rabia, 
contraída  por  las  venenosas,  mordidas  de 
los  jesuiiophobos  espontáneos,  consiste 
en  profundas  escarificaciones  en  los  miem- 
bros herídos,  aplicándoles  allí  mismo  po- 
derosos cáusticos;  y  la  Providencia,  que 
siempre  pone  el  contraveneno  al  lado  del 
tósigo,  ha  dispuesto  ^ue  los  mismos  agen-, 
tes  que  con  sus  lenguas  é  infernal  saliba 
causan  el  mal,  sean  los  instrumentos  de 
su  curación,  con  las  obras  de  sus  manos. 
En  efecto,  e\  filosofismo  por  tantos  iiiulos 
tristes,  célebre  donde  ha  podido  introdu- 
cirse, es  sin  la  menor  duda  el  mas  agudo 
cuchillo  y  caustico,  el  mas  potencial  para 
destruir  el  virus  con  que  han  contagiado  á 
loa  pueblos  sus  discípulos.  Díganlo  Fran- 
cia, en  el  siglo  pasado  y  aun  en  el  presen- 
te, Portugal  y  España  en  el  nuestro;  las 
Américas  convertidas  desde  su  indepen- 
dencia en  teatro  de  una  guerra  sangrienta 
y  fratricida.  ¡Y  cuál  es  la  influencia  que 
ha  causado  ese  trastorno  en  la  sociedad? 
¿quiénes  los  agentes  de  tantos  males?  ¿de 
quien  los  principios  de  que  se  han  segui- 
do estas  consecuencias!  No  en  verdad  de 
la  Compañía  de  Jesús,  sino  del  escuadrón 
de  Satanás,  insuflado  po(  las  máximas  de 
Lutcro  y  Calvino,  de  Rousseau ,  Voltaire, 
Holbach  y  demás  turba  de  desmoralizado- 
res filósofos.  Ese  centro  de  filosofismo, 
y  solo  él,  es  el  que  no  puede  existir  en 

ninguna  sociedad,  sin  renvensarla  de  alta 
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á  bajo,  sin  abson-er  en  sí  a  todos  los  po- 
deres, sin  ser  igualmente  hostil  á  las  Re- 
públicas y  monarquías,  sin  destruir  al  cle- 
ro y  la  religfion,  sin  poner  "los  mas  insu- 
perables obstáculos  á  la  vuelta  providen- 
cial hacia  la  unidad  católica,  hecho  el  mas 
memorable  de  nuestra  ópoca.  porque  as- 
pirando á  transformar  un  movimiento  reli- 
gioso en  un  monopolio  de  sectarios,  lebnn- 
ta  contra  este  movimiento  ¿cuantos temen 
ver  restablecido  el  reinado  del  fanntismo 
¿intolerancia  .'*),-  (como llaman  ú  la  ver- 
dadera religión  los  espíritus fupr fes]  para 
establecer  el  de  la  impiedad  y  anarquía. 

Naciones  del  globo,  responded;  ¿no  es 
verdad  lo  que  decimos?  Inglaterra,  Bél- 
gica, Holanda,  Alemania,  y  Estados-Uni- 
dos del  Norte;  ^no  camináis  con  vu ostros 
jesuitas,  á  pesar  de  la  guerra  mas  6  menos 
maniñesta  que  se  les  suscita,  á  pasos  agi- 
gantados á  fa  unidad  ca1óUcd\  ¿Marchan 
así  la  Francia,  los  cantones  suizos  v  otros 
paises  en  que  se  persigue  ¿  esa  corpora- 
í'ion  roligiosíi,  cabalmento  por  adicta  y 
^sagrada  oseiicialmente  á  la  silla  apos- 
?  ¿hay  en  aquellos  reinos  y  repnbli- 
os  las  revueltas  intestinas;  las  guerras 
sangrientas,  los  desórdenes  públicos,  que 
adonde  todavia  se  sienten  los  ijerniciosos 
efectos  de  ia  influenc  ia  filosófica?  jY  de 
esas  revoluciones,  no  son  cabalmente  los 
corifeos  los  adviTsarios  de  los  jesuitas  los 
que  detestan  sus  principios,  y  se  empe- 
ñan en  destruir  sus  establecimientos?  \Sq 
son  los  que  se  dan  el  título  de  /ilóítnfos  y 
amigos  de  la  humanidad,  del  progreso  y 
de  las  luces? 

He  aquí,  repetimos,  los  cáusticos;  véan- 
se las  profundas  y  dolorosos  escarificacio- 
nes,  que  al  fin  han  de  curar  á  los  pueblos 
de  la  esaitophnhia  do  que  han  sido  con- 
tagiados, haciéndoles  comprender  esa  iro- 
nia  del  infierno  con  que  los  filósofos  atri- 
buyen sus  propios  vicios  á  sus  inocentes 


\*\     Véase  el  Espectador  arriba  citado. 


adversarios,  reproduciendo  al  cabo  de 
torce  siglos  lo  que  San  Agustín  í 
ba  en  cara  á  los  liercgcs  de  su  tie 
"Esos  crímenes,  decia.  de  que  nos 
san  para  inducir  en  error  á  los  hon 
poco  instruidos.  .  .  .  ellos  mismo 
han  cometido. *<  Si,  los  pueblos  abrir 
ojos,  y  se  convencerán  por  sus  loi 
desgracias,  de  que  no  es  lo  mismo  oscí 
á  los  jesuitas  que  á  los  prostituidus  t 
nos,  y  que  no  se  signen  los  mismus 
tos  de  oir  los  sermones  del  rcverendc 
dre  Bourdaloue  v  las  conferencias  de 
verendo  padre  Raviguan,  que  las  ir 
doctrinas  de  Voltairo  y  los  aiKirquicos 
cipios  de  Eugenio  Süe.  Si,  volv 
á  decirlo,  los  pueblos  se  curarán  coi 
r\idas  lecciones,  pues  aunque  nunca 
taran  escandidos  y  estos  son  un  mal  r 
sario,  la  iniquidad  jamas  tendrá  un  et 
triunfo  sobre  la  tierra. 

Esta  curación,  eníi[)ero  no  es  esclu 
v  no  faltan  medios  menos  dolorosos 
aplicar  á  aquoUos  p.\NÍ/op¡,otyos  conXí 
dos,  á  quienes  únicamente  ciega  la  | 
cupacion,  pero  que  no  odian  cordial! 
te  á  los  jesuitas,  sino  porque  los  creen 
como  los  pintan  sus  enemigos.  Uos  si 
lias  reílexiones  bastarán  á  darles  á  coi 
toda  la  mahgnidad  é  injusticia  de  esto 
cuos  perseguidores  de  la  virtud  é  i  noce 
Sea  la  primera;  ¿de  dónde  viene  esto 
to  de  reprobación  y  anatema,  que  hact 
siglos  brama  contra  los  hijos  de  Lo; 
"Ese  grito,  dice  el  célebre  Leclere  d 
bigni,  que  los  acusa  de  corru[>cion, 
de  las  cortes  que  se  sumergen  en  todc 
desórdenes  de  las  orgías;  ese  grito  qu 
denuncia  á  las  monarquías  de  con?j 
su  caida,  parte  délos  parlamentos quf 
(litan  hi  abolición  de  los  tronob,  }  '/? 
pariidiw  que  iodo  lo  frastítiTiían  m  loy 
¿íp ritos  U'piddicanos,  el  cpu  Io.\  .//.> 
a  los  pufd)loSy  como  encmii/os  de  A:.^  ¡i 
ludes  piddica.y.  ese  grito  que  It.s  uii 
sembrar  la  anarquía  y  la  innovación  c 
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Iglesia,  se  exhala  de  las  filas  de  un  clero 
revolucionario,  que  se  ha  hecho  có^npUce 
de  Satanás,  para  conmover  la  piedra  eter- 
na sobre  que  la  fundó  Jesucristo:  se  levan- 
ta del  polvo  de  las  universidades,  que 
venden  ¿  peso  de  oro  una  enseñanza  llena 
de  errores,  ese  grito  que  los  denigra  de 
ambiciosos  y  avaros....  (*).»  Basta  abrir 
los  ojos  y  conocer  a  los  autores  de  tales 
declamaciones  para  convencerse  de  estas 
observaciones;  y  abrir  U  historia  de  estos 
últimos  ochenta  años  para  penetrarse  de 
la  eticacia  de  la  segunda  reflexión.  En 
efecto,  ¿las  inconsecuencias  y  contradic- 
ciones de  la  facción  anJi-jesuiticat  no  han 
hecho  perder  á  estos  impostores  todo  cré- 
dito y  aprecio  ante  los  hombres  honrados 
y  sensatos  i  Véase  y  juzgúese:  se  disuelve 
á  estos  criminales  jesuitas;  se  les  destier- 
ra, se  les  quita  la  existencia;  sus  entrañas 
palpitan  en  las  horcas,  sobre  la  guillotina 
humea  su  sangre,  y,  para  servirnos  de  un 
lenguage  apropiado  al  furor  de  sus  enemi- 
gos, la  tierra  fatigada  de  su  presencia  los 
despide  de  sí . . . .  y  ellos  desaparecen .... 
Y  bien:  ¿los  negocios  humanos  que  esa 
Compañía  turba  y  trastorna,  sin  duda  mar- 
charán mejor?  No  obstante,  esos  negocios 
van  de  malo  en  peor.  Reformadores,  par- 
lamentarios, filósofos  y  liberales,  ya  no  te- 
neis  mas  en  vuestro  poder  á  esos  jesuitas 
execrados,  i  ese  hircos  pro  peccato^  sobre 
quién  descargar  el  peso  de  las  calamida- 
des públicas,  y  supuesto  que  sois  los  se- 
ñores, so  pena  de  infamia  para  vosotros, 
es  necesario  que  todas  ellas  desaparezcan. 
Sin  embargo,  fluyen  é  inundan  las  nacio- 
nes, como  las  aguas  que  no  respetan  nin- 
gún dique.  Vengadores  déla  moral  ultra  o- 
c/a,  columnas  de  la  dignidad  de  los  tronos, 
y  apoyos  de  la  libertad  de  las  repúblicas, 
al  fin  las  baDels  preservado  de  los  golpes 

de  esa  espada  cuyo  puño  está  en  Roma  y 

• ^_^^.^__^__  __^___^__^^_^_  .   _    . __^^ 

¡•|  Histoire  des  doctrines  de  la  Com- 
pagnie  de  Jesús.  Discaurs  prelimin,^- 
Faris  1839. 


la  pitnta  por  iodas  partes:  nosotros  os  da- 
mos el  parabién,  porque  en  vuestras  ma- 
nos progresan  admirablemente  la  paz,  la 
seguridad,  la  quietud  y  concordia  de  los 
pueblos.  IjSl  política  respira  ya  libre  de 
esosmiserables jesuitas,  que  habian  lleva- 
do por  tres  siglos  el  timón  del  Estado,  di- 
rigiendo los  destinos  de  todo  el  universo. 
Los  hijos  de  Loyola  no  atormentan  mas 
con  sus  complots  la  esfera  del  poder  en 
que  reináis:  ¿de  dónde  viene,  pues  que  el 
rayo  de  las  revoluciones  estalle  y  la  des- 
truya? ¿De  dónde  que  las  monarquías  y  re- 
públicas caigan  en  el  desprecio,  y  se  ani- 
quilen entre  torrentes  de  sangre  1  Todavía 
una  palabra:  esos  enemigos  de  los  reyes  y 
de  los  pueblos,  no  aparecen  mas  sobre  el 
teatro  en  que  se  forman,  se  complican  y 
desenlazan  los  negocios  humanos.  |Y  so- 
bre este  teatro  se  amontonan,  se  impelen 
y  suceden  las  mas  espantosas  tragedias, 
los  pueblos  se  degüellan,  las  repúblicas  se 
hunden,  los  tronos  bambolean,  y  dinastías 
enteras  son  arrebatadas  por  no  sé  qué  vien- 
to de  la  cólera  de  Dios,  que  sopla  por  los 
cuatro  horizontes  y  dispersa  hasta  el  polvo 
de  sus  osamentas  y  tumbas!  ¡Ahí  los  je- 
suitas han  desaparecido,  la  poUtica  se  ha 
sustraído,  como  repiten  ciertos  ecos,  á  su 
dirección  é  influencia;  y  han  sido  reempla- 
zados  por  los  predicantes  de  la  tolerancia» 
los  supuestos  amigos  de  la  pureza  de  la 
religión  y  de  los  derechos  de  la  humani- 
dad. Y  ¿cuáles  han  sido  las  consecuencias 
de  este  cambio?  ¿cuáles  las  ventajas  que 
de  él  han  resultado  á  las  naciones?  Ya  k> 
dijo  Federico  II,  rey  de  Pruaia,  que  tenia 
motivos  para  conocerlos  muy  bien:  "si  yo 

tuviera,  escribia,  que  castigar  á  una  pro- 
vincincia,  la  entrecría  al  gobierno  (no  en 
verdad  de  los  jesuítas)  sino  de  los  filosos 
fos;»»  y  Voltairc,  otro  de  los  corifeos  de  lo- 
esnitopliobos  del  siglo  pasado  agregaba: 
"Si  el  mundo  estuviese  gobernado  por 
ateistas,  valdría  mas  vivir  bajo  del  imperio 
inmediato  délos  seres  infernales  (*).» 

(*)    Hom.  sur  rAtheism^ 
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Estas  consideraciones,  bien  ponderadas, 
y  no  hechas  con  ligereza  y  parcialidad,  han 
producido  admirables  curas  de  c^tu  vesa- 
nia rabiosa,  como  últimamente  se  ha  ob- 
servado en  Francia,  en  no  pocos  sugetos 
apreciables,  y  deben  obrar  los  mismos  ven- 
turosos resultados  en  los  esuitvphobos 
contagiados  de  todos  los  paiscs,  sobre  to- 
do, en  nuestra  América,  en  que  la  falta 
de  los  jesuitas,  acaso  se  hace  mas  sensible 
que  en  otros,  y  donde  también  son  ataca- 
dos por  hombres  que  en  su  tanto  no  diñe- 
ren  mucho  en  sus  opiniones  y  actos,  de  los 
que  en  Europa  han  causado  tan  incalcula- 
bles males  á  los  pueblos  incautos  que  les 
han  prestado  oido.  Pero  para  qiíc  la  cu- 
ración sea  radical,  conviene  igualmente 
adquirir  algún  conocimiento,  no  tanto  de 
esa  multitud  de  acusaciones  y  calumnias, 
que,  vengan  ó  no  al  caso,  se  publican  con 
frecuencia  contra  la  Compañía  de  Jesús, 
especialmente  por  los  periodistas,  sus  mas 
^^^'H-nizados  adversarios,  y  los  mas  faná- 
■j.  •  ';  4ores  de  los  libelos  y  íüUctos 
.gran,  cuanto  de  las  respuestas 
vj —  ios  han  dado.  Mucho,  sí,  muclu'- 
simo  se  ha  escrito  y  se  escribe  todavía  en 
contra  de  los  jesuitas.  así  como  antes  y 
ahora  se  ha  escrito  y  se  escribe  no  poco 
contra  la  Iglesia  catúlica,  sus  dogmas,  su 
moral,  sus  instituciones,  sus  gefes  y  mi- 
nistros; pero  asi  como  á  ésta  no  le  han  íal- 
tado  ni  le  faltarán  jamas  defensores  y  apo- 
logistas, tampoco  esa  orden  religiosa  ha 
carecido  ni  carece  de  quién  vindique  su 
honor  y  encomie  sus  méritos  y  virtudes; 
con  la  notable  circunstancia,  de  que  de 
la  misma  manera  que  los  enemigos  del  ca- 
tolicismo no  enmudecen  ni  se  reconocen 
vencidos,  por  mas  que  vean  en  tierra  sus 
sofismas  y  hechos  polvo  sus  argumentos; 
los  contrarios  de  la  familia  de  San  Ignacio, 
por  toda  respuesta  solo  rei>iten  sus  impu- 
taciones y  cargan  de  denuestos  é  injurias 
á  los  que  sellan  sus  bocas  maldicientes  con 
victoriosas  apologías  y  sóUdos  alegatos. 


No  hace  mucho  tiempo  que  México 
senció  algo  de  csla  lucha.  £n  ISII,  < 
do  se  intentó  el  restablecinüenío  i 
Compaúia  de  Jesús,  se  vieron  saltar 
lid  ciertos  sugetos  muy  marcados,  co 
titulados  "Documentos  y  obras  iuipc 
tes  sobre  jesuitas,"  ofreciendo  con  1j 
}or  fanfarronada,  confundirian  á  lo< 
sionados  á  los  rcversndos  padres;  \] 
sucedió?  Que  desde  que  comenzó  i 
biicarse  la  "Defensa  de  la  Companí 
Jesús,"  que  á  poco  tiempo  se  les  o] 
callaron  vergonzossimcnte,  y  no  han  ' 
to  á  aparecer  en  el  campo,  para  cont 
(í  wio  solo  de  los  treinta  opúsculos  éí 
voluminosa  obra,  y  toda  su  réplica  ha 
yes,  repetir  sus  calumnias,  sus  imp( 
ras,  sus  sarcasmos  é  injurias.  ¿Siení 
guno  los  síntomas  precursores  déla  á 
tophobia?  Escuche  con  imparcialídi 
buena  fé  á  ambas  partes;  retlexioiie, 
los  argumentos  y  los  votos  de  uno  y 
partido,  y  verá  muy  pronto  dcsapüi 
su  delirio. 

Pero  como  hi  controversia  requiere 
ta  severidad  do  lógica  y  medida  de  r 
cimientos,  rara  vez  reunidcs  en  un  su 
y  generalmente  ágenos  do  la  muliitin 
principal  remedio  para  curar  á  los  esi 
pJiodos  puramente  preocupados,  pero 
ceros  y  de  buena  fé,  consiste  en  coi:-; 
la  historia,  no  aquella  que,  sogiin  la  ín 
ta'espresion  del  conde  de  Maistre.  hí 
do  "una  conspiración  permanente  c: 
la  verdad  durante  tres  siglos:-  sino  la 
se  ha  escrito  conforme  á  los  suces. 
comprobada  con  auténticos  to.siim«ir 
Consúltese,  pues,  la  historia  de  la  Coi 
nía  de  Jesús,  ó  la  particular  dí^  cadaj 
vincia,  como  la  de  la  Nueva  l-^spufi:i.  a 
puesta  por  el  sáhio  veracrnzano  l'mnci 
Xavier  Alegre,  ó  la  Lrent-rul  d»-  la  ¿vd 
publicada  con  una  ininutahle  cr.'ii.j!  \ 
mas  fé-hacientes  i)iezas,  por  el  coiiorii 
terato  Cretineau-Joly.  en  Faris,  en  I*' 
y  traducida  el  dia  de  hoy  en  cabi  todos 
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idiomoB,  y  se  verá  si  esta  odiada  y  perse- 
guida Compañía  se  ha  hecho  célebre  por 
títulos  tristes  ó  por  los  mus  gloriosos  de 
que  ninguna  orden  religiosa  pueda  hon- 
rarse. Sí,  lo  repetimos,  consúltese  esta 
clase  de  esrritcs,  y  estamos  seguros  de 
que  todo  el  que  los  llegue  ú  leer  con  aten- 
ción, será  iluminado  con  tal  claridad  sobre 
los  embustes  y  calumnias  de  los  adversa- 
rios de  los  jesuitas,  que  solo  que  su  cora- 
aon  se  halle  obstinado,  podrá  permanecer 
en  su  delirante  manía  y  dejar  de  abjurar 
con  sinceridad  sus  funestas  y  absurdas 
preocupaciones. 

Concluyamos.  Es  cierto,  como  acaba 
de  decirlo  el  Monitor  Repiblicano  que 
"los  jesuitas  están  ya'juzgados  por  la  opi- 
nión del  mundo;  •»  ¿pero  este  juicio  ha  si- 
do favorable  ó  adverso  á  esta  orden  religio- 
saT  Si  se  habla  del  mundo  católico,  no  hay 
duda  que  ha  juzgado  á  losjesuitas,  col- 
mándolos de  elogios  y  aplausos  por  sus 
ministerios  y  scr^'icios,  por  boca  de  sus 
pastores  y  de  los  hombres  mas  ilustres  en 
santidad  de  estos  tres  últimos  siglos.  Si 
Be  trata  del  mundo  hterarío,  ha  juzgado 
también  á  losjesuitas,  admirando  su  in- 
menso saber  en  todos  los  ramos  de  los  co- 
nocimientos  humanos.  Si  se  entiende  el 
mundo  político,'  él  ha  reconocido  en  esa 
sociedad,  el  cuerpo  mas  bien  constituido, 
mas  eminentemente  civilizado,  mas  útil, 
mas  benéfíco  á  la  humanidad.  Si  el  mun- 
do actual,  irreligioso  y  anarquista,  ha  juz- 
gado también  á  losjesuitas,  haciendo  pre- 
ceder su  caida  y  destrucción  á  todas  sus 
empresas  impias  y  sediciosas,  como  el  ma- 
yor obstáculo  que  podian  encontrar  en  su 
marcha.  Últimamente,  si  se  quiere  dar 
á  entender  el  mundo  moral,  esc  mundo 
enemigo  de  la  cruz  de  Jesucristo ,  de 
sus  máximas,  do  su  Evangelio  y  secua- 
ces, él  en  gran  manera  ha  juzgado  á  los  je' 
suitas,  odiándolos,  persiguiéndolos  é  infa- 
mándolos, como  á  su  divino  capitán.  ¿Y 
I  qué  mayor  gloria  para  la  Compañía  de  Je- 


sús que  el  haber  realizado  por  todo  el  tiem- 
po de  su  existencia,  y  muy  notablemente 
en  esta  época,  la  profecía  de  la  Sabiduría 
eterna  á  sus  verdaderos  discipulos:  "por 
tanto  el  mundo  os  aborrece,  por  que  no 
sois  del  mundo:  por  que  si  fueseis  de  él, 
el  mundo  amaría  lo  que  es  suyo;  y  si  á  mi 
me  aborreció,  á  vosotros  también  os  abor- 
recerá? •<  Bajo  cualquiera  aspecto,  que  se 
tome  la  proposición,  ninguno  negará  que 
os  honrosa  á  los  jesuitas:  gloriosos  son 
ellos,  porque  los  honran  y  veneran  todos 
los  buenos;  pero  mas  gloriosos  todavia  por 
que  los  calumnian,  Ips  abominan,  los  de- 
testan, los  malvados  é  impios.  Te  omnes 
cathofici  venerantur  lescribia  San  Geróni- 
mo á  San  Agustín)  el  quod  Trutjoris  cst 
gloriae,  te  omnes  haereiici  detestantur. 

El  mundo  actual  ha  juzgado  también  á 
los  jesuitas.  £1  mundo  retrógrado,  que 
con  una  ignorancia  presuntuosa  invoca  en 
su  contra  los  dec;otos  de  proscripción  del 
biglo  pasado,  llamándose  progresista,  se 
los  echa  en  cara,  como  un  argumento  sin 
réplica  y  que  los  cubre  de  infamia.  El 
mundo  ilustrado  se  rie  de  tales  argumen- 
tos, porque  el  tiempo  ya  ha  descubierto 
las  inicuas  maniobras  de  ese  negociado, 
que  ha  acrisolado  el  honor  y  ^a  inocencia 
de  losjesuitas,  cuanto  ha  cubierto  de  opro- 
bio y  confusión  á  sus  inicuos  perseguido- 
res. En  los  congresos,  en  obras  de  mu- 
cho mérito,  en  periódicos  muy  juiciosos  y 
sensatos,  se  les  ha  hecho  justicia  á  los  je- 
suítas; y  esto  lo  sabe  todo  el  mundo:  el 
mundo  que  lee  y  se  instruye;  no  el  mundo 
ignorante,  preocupado  y  que  na  tiene  mas 
maestro  que  á  los  periódicos  de  su  misma 
opinión  y  estraviado  modo  de  pensar.  Ói- 
ganse algunos  de  estos  testimonios,  y  Véa- 
se como  los  jesuítas  están  ya  juzgados  por 
la  opinión  del  mundo. 

En  la  sesión  de  la  cámara  de  los  Pares 
(en  Francia)  del  8  de  mayo  de  1844,  tra- 
tándose de  la  libertad  de  la  enseñanza,  asr 
se  espresaba  el  conde  de  Montalembert: 
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*  'No  hay  duda,  señores,  decia,  que  cons- 
tantemeute  se  repite  por  cierto  partido: 
¡para  que  insistir  tanto  sobre  los  jesuítas? 
¡Acaso  la  religión  no  puede  subsistir  nin 
ellos,  ni  puede  defenderse  sin  hacer  la  apo- 
logía de  estos  padres?  ¡Santo  Dios!  ly  se- 
rá necesario  d^iros  lo  que  nos  aficiona 
tanto  á  los  jesuítas?  Pues  bien:  oslo  di- 
remos, el  principal  motivo  es  el  encarni- 
zamiento y  malignidad  de  que  son  el  blan- 
co, y  de  las  calumnias  con  que  se  les  per- 
sigue. ¡Y  cual  es  el  corazón  generoso  y 
delicado,  que  viendo  á  hombres  que  son 
sus  hermanos  y  sacerdotes  de  su  fé,  opri- 
midos sin  cesar  por  la  injuria  y  perversi- 
dad, no  se  siente  movido  imperiosamente 
á  tomar  su  defensa?  Este  odio  violento, 
que  su  solo  nombre  inspira  á  todos  los 
enemigos  de  la  Iglesia,  es  cabalmente  lo 
que  nos  aficiona  mas  á  los  católicos  hacia 
ellos.  No  quiero  afirmar  que  los  adversa- 
rios de  los  jesuítas  pertenezcan  en  su  to- 
*i:ii-  •  i  á  los  del  catolicismo;  pero  no  va- 
■■  '.  i  asegurar  que  los  enemigos  de  este, 
re  y  de  toda  preferencia,  son  contra- 
rios á  los  jesuítas,  sobre  los  que  constan- 
temente dirigen  los  primeros  golpes;  y  es- 
to es  lo  que  los  señala  á  la  estimación  y 
confianza  de  los  católicos,  como  la  vanguar- 
dia y  uno  de  los  cuerpos  mas  escogidos  de 
la  Iglesia. 

"Esta  guerra,  de  que  no  daremos  otra 
prueba  que  las  mismas  confesiones  de  los 
adversarios  del  clero,  es,  os  lo  diré  clara- 
mente, la  que  me  ha  convertido  á  mí  mis- 
mo, porque  yo  también  he  tenido  necesi- 
dad de  convei-tirme  de  mis  opiniones  des- 
favorables á  los  jesuítas.  Cuando,  como 
discípulo  de  la  universidad,  bajo  la  restau- 
ración, seguía  los  cursos  de  los  señores  Yí- 
Uemain  y  Cousin  en  la  Sorbona,  también 
gritaba  yo  contra  los  jesuítas,  y  al  par  de 
mis  incrédulos  camaradas,  ponía  mí  íé  de 
cristiano  á  cubierto  de  mi  antipatía  por  osos 
padres,  como  todavía  lo  hacen  no  pocas 
gentes  en  el  mundo. 


'  'Pero  cuando  entré  en  1 1  fondo  de  ks 
cosas,  cuando  he  visto  en  el  mundo  v  en 
la  historia,  que  en  todos  los  paises,  desde 
el  Paraguay  hasta  la  Sibería,  los  persegui- 
dores todos  de  la  Iglesia,  desde  el  marques 
de  Pombal  hasta  el  emperador  de  la  Rusia, 
todos  los  grados  del  error,  desde  el  desca- 
rado ateísmo  hasta  el  jansenismo  hipócri- 
ta, han  estado  de  acuerdo  contra  los  jesuí- 
tas, conspirando  unidos  y  en  todas  partes 
en  su  ruina  y  proscricion;  cuundo  he  reco- 
nocido en  las  luchas  religiosas  de  nuestros 
días  los  mismos  síntomas  aunque  sobre 
menor  escala,  me  he  dicho  á  mi  mismo: 
preciso  es  que  haya  alguna  cosa  eo  estos 
hombres  de  sagrado  y  misterioso,  que  es- 
plique y  motive  esta  maravillosa  unioo  de 
enemistades  tan  diversas:  es  indispensi- 
ble,  repito,  que  en  este  instinto  de  odio 
siempre  tan  perspicaz  exista  alguna  cosa 
que  indique  que  este  es  el  flanco  por  el  que 
se  intenta  penetrar  al  corazón  mismo  de  k 
Iglesia.  Véase  por  que  he  vem'do  á  ser 
partidario  y  admirador  de  los  josuitas  des- 
pués de  haber  sido  su  adversario.  Y  no, 
no  soy  yo  ¡gracias  á  Dios!  el  único  que 
he  seguido  esta  senda.  Vosotros  habéis 
oído  lo  qne  decía  días  pasados  el  señor 
conde  Beugnot;  aquí  tenéis  delante  al  vi- 
ce-presídente  de  vuestra  asamblea,  al  ge- 
fe  de  la  corte  real  de  París,  al  autor  prin- 
cipal de  los  famosos  decretos  de  1826,  al 
señor  barón  Séguier,  que  se  ha  asociado 
á  las  resoluciones  favorables  á  los  jesuítas; 
y  habéis  podido  leer  lo  que  ha  escrito  ¿  fa- 
vor de  su  existencia,  bajo  la  carta  de  1830, 
ese  sabio  letrado,  ese  íntegro  ministro,  el 
Sr.  de  Vatismenil,  que  ha  sido  el  colega 
del  señor  conde  Portalis  v  del  señor  con- 
de  Hoy,  cuando  fueron  hechas  las  orde- 
nanzas de  18*2S,  y  que  también  lo  fué  del 
honorable  Sr.  Bourdeau  hasta  la  llegada 
del  ministerio  Polignac. 

"Pero,  se  dice,  ¡los  jesuítas  han  come- 
tido grandes  faltas!  Yo  no  niego  que  ha- 
yan cometido  ciertas  faltas  de  dirección, 
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cuando  se  les  ha  mezclado  en  los  negocios 
públicos;  y  como  detesto  cordialmente  to- 
do lo  que  de  cerca  ó  de  lejos  tiende  al  des- 
potismo, yo  repróbaria  formalmente  todo 
lo  que  los  jesuitas  han  hecho  en  esta  •  lí- 
nea, siempre  que  se  pueda  demostrar  la 
exactitud  de  los  cargos  que  se  les  haya  he- 
cho sobre  esta  materia.  Pero  aun  supo- 
niéndolos fundados  todos :  i  quién  hay 
que  no  haya  cometido  estas  faltas?  ¡cuál 
es  la  asamblea,  cual  la  dinastía^  cual  el 
cuerpo  constituido  que  haya  cometido  tan 
pocas  como  la  Compañía  de  Jesús,  y  que 
sobre  todo,  haya  redimido  sus  faltas  con 
tan  realzados  méritos^  Sirw  duda  los  jesui- 
tas no  son  infalibles;  únicamente  lo  es  la 
Iglesia,  según  las  creencias  católicas.  Pues 
esta  misma  Iglesia  precisamente  ha  usado 
de  su  infalibilidad  ásu  favor,  quien  los  ha 
criado,  quien  se  ha  servido  de  ellos  en  los 
dos  mundos  durante  tres  siglos,  quien  los 
ha  restablecido  después  de  la  mas  odiosa 
persecución,  y  la  que  aun  en  nuestros  mis- 
mos dias  canoniza  á  sus  hijos  y  los  coloca 
en  los  altares  á  nuestra  veneración. 

"Si:  la  infalible  Iglesia  ha  hecho  por 
ellos  mas  que  por  ningr.na  otra  orden  mo- 
derna; en  la  mas  augusta  de  sus  asambleas, 
en  el  último  de  sus  concilios  generales,  en 
Trento  ha  dado  solemnemente  á  la  Com- 
pañía de  Jesús  una  indestructible  aproba- 
ción; y  si  después  un  papa;  vencido  por  la 
violencia  y  la  hipocresia,  la  ha  suprimido 
sin  condenarla  (notad  bien,  sin  condenar- 
la); otro  papa,  el  autor  del  concordato,  la 
ha  restablecido,  y  diez  y  nueve  papas  le 
han  prodigado  pública  y  ofícialmenle  loé 
mas  magníñcos  elogios.  Yo  no  conozco 
en  el  mundo  ningún  otro  cuerpo  ni  insti- 
tución, que  reúna  semejantes  derechos  al 
respeto  y  á  la  opnñanza  de  todos  los  que 
reconocen  la  autoridad  de  la  Iglesia;  y 
quisiera  ademas  que  los  que  se  manifiestan 
animados  de  una  tan  edificante  docilidad 
hacia  la  Santa  Sede,  cuando  citan  el  breve 
de  supresión,  dado  por  Clemente  XIV» 


fuesen  igualmente  dóciles  á  la  autoridad 
de  Paulo  líl,  que  ha  criado  á  los  jesuitas, 
de  Pío  VII,  que  los  ha  restablecido,  y  de 
otros  diez  y  siete  papas,  que  tan  constan- 
temente los  han  protegido  y  aprobado. 

"Se  habla  de  su  supresión  en  el  último 
siglo.  ¡Ah!  aquí  es,  tenores,  donde  yo 
quisiera  que  el  tiempo  me  permitiese  re- 
lataros en.  compendio  ésta  grande  iniqui- 
dad; quisiera  citaros  }as  protestas  unáni- 
mes del  episcopado  francés  en  las  asam- 
bleas de  1701  y  1762,  las  ébcuentes  que- 
jas de  D'Alambert  y  Lalandé,  y  haceros 
juzgar  asi  de  la  rara  osadía,  con  que  el  se- 
ñor ministro  de  instrucción  pública  ha  po- 
dido decir  en  su  esposicion,  que  ninguna 
voz  qícre'htada  se  elevó  para  defenderlos. 
Nuestro  antiguo  colega  el  marqués  de  La- 
lly-Tolendal,  era  roas  justo  cuando  escri- 
bia  bajo  el  imperio,  en  1806:  "quelades- 
"truccion  de  los  jesuitas  fué  un  negocio 
"de  partido  y  no  de  justicia,  que  fué  un 
"triunfo  orgulloso  y  vengativo  de  la  auto- 
"ridad  judicial  sobre  la  eclesiástica  y  aun 
"sobre  la  real.  .  .  .  Que  los  motivos  eran 
'* fútiles;  que  la  persecución  se  hizo  bár- 
"bara;  que  la  espulsion  de  muchos  milla- 
"res  de  sugetos  fuera  desús  casas  y  de  su 
"patria por  metáforas  comunes  á  todos  los 
"institutos  monásticos,  porlibrejos  sepul- 
"tados  en  el  polvo,  y  en  tm  siglo  en  que 
"todos  los  casuistas  habian  profesado  la 
"misma  doctrina,  era  el  acto  mas  arbi- 
"trario  y  tiránico  quepodia  ejercerse;  que 
"de  el  resultó  generalmente  el  desorden 
"que  produce  una  grande  injusticia, y  que 
"en  particular  fué  hecha  una  herida  incu- 
" rabie  á  la  instrucción  pública.  •• 

"Quisiera  también  mostraros  al  papa, 
que  los  habia  sacrificado  á  la  iniquidad» 
muriendo  en  la  desesperación  y  gritando: 
¡Yo  lo  he  hecho  á  mi  pesar:  CompuUus 
feci!  Pero  se  estrecha  el  tiempo;  y  yo  quie- 
ro mejor  remitiros  á  la  obra  recientemen- 
te publicada  por  vuestro  colega  el  señor 
conde  Alexis  de  Saint  Priest  precisamen- 
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te  sobre  esta  supresión.  Este  es  el  escri- 
to de  un  adversario,  pero  de  esos  adver- 
sarios de  talento  é  instruidos  con  los  cua- 
les siempre  se  gunn  algo.  Leedlo,  pues 
señores,  y  allí  veroi**  el  vergonzonso  orí- 
gen  y  los  odiosos  detalles  de  la  mayor  ini- 
quidad de  los  tiempos  modernos:  allí  ve- 
réis las  cartas  en  que  madama  de  Pompa- 
dour  hace  el  proceso  á  estos  jesuítas  tan 
intrincantes  y  tan  cortesanos,  por  que  no 
quisieron  tolerar  sus  relaciones  con  Luis 
XV;  alli  veréis  los  motivos  innobles  y  fri- 
volos que  han  annado  ú  las  potencias  con- 
tra ellos,  y  vosotros  lio  torminareia  esta 
lectura,  lo  aseguro,  sin  sentir  el  corazón 
lleno  de  piedad  y  respeto  hacia  las  vícti- 
mas, y  de  indignación  y  menosprecio  pa- 
ra con  los  verdugos. 

*-¿Y  esta  pretendida  incompatibilidad 

de  los  jesuítas  con  las  libertados  públicas 

puede  actualmente  sostenerse?  Yo  no  lo 

•^í'í^nso  así,  y  aun  me  atrevo  á  cl^cirque  es- 

:  .'  -  nQprsÍQi^pí^  i^jm  gratuitas, 

t>u  avono  la  m^^nor  apa- 
,  en  pií^.sencia  de  los  he- 
cho» patenter»  y  tim  universales  que  de- 
muestran, que  si  la  e.xistencia  de  los  je- 
suítas es  incompatible  con  al^^una  cosa,  es 
con  el  despotismo,  y  sobre  todo  con  esc 
despotismo  hipócrita  que  se  enmascara  ba- 
jo el  nombre  de  la  libertad.  Kn  efecto, 
en  el  estado  actual  del  mundo,  nada  hay 
mejor  probado  que  la  existencia  de  los  je- 
suítas en  todos  los  países  que  poseen  la 
verdadera  libertad.  Hay  tres  naciones  en 
<»l  glubo  que  disfrutan  inconcusamente  de 
libertades  públicas  entendidas  de  diversa 
manera  que  en  la  Francia:  los  Kstados- 
Unídos  de  América,  la  Bélgica  y  la  Ingla- 
terra. Podrán  admirarse,  desearse  ó  re- 
pelerse mas  6  menos  las  constituciones  de 
estos  tres  países;  pero  no  se  puede  negar 
que  todos  tres  gozan  de  una  libertad  ili- 
mitada de  manera  muy  diversa  que  la  de 
la  Francia. 

"Pues  bien;  en  estos  tree  países  y.  .   . 


por  todas  partes,  en  fin,  donde  hay  una  li- 
bertad realy  sincera,  los  jesuítas  existea. 
libres,  tranquilos  y  prosperando,  con  sus 
votos  y  sus  colegios;  y  en  ninguna  parte, 
ni  en  ninguna  época  se  les  ha  podido  ha- 
char en  cara  la  menor  tcntati\'a,  la  menw 
oposición  contra  las  instituciones  liberales 
de  esos  reinos  y  de  esas  repúblicas,  ins- 
tituciones q\ie  ellos  invocan  al  conlrürio, 
como  la  única  salvaguardia  de  sus  de- 
rechos. 

*'Yestos colegios,  .señores,  rrfloxiorMí:!- 
lo  bien,  están  poblados  en  parte  porjü*"?- 
ncs  franceses,  esrluidos  de  la  patria  per  in- 
justos legislado. ^-s,  que  perfectamente  sa- 
tisfechos por  si  mismos  de  la  educación 
que  se  encuentra  en  Francia,  reusan  á  sas 
conciudadanos  el  medio  de  educar  á  fw 
hijos  como  ellos  lo  entiendon.  f>\,  ma» 
de  mil  y  docientos  jóvenes  franceses,  per- 
tenocientos  todos  á  familias  acomodadas  v 
respetables,  es  decir,  casi  la  cuarta  mrte 
dol  numero  de  los  pensionistas  que  la  '.¡ni- 
vcrsidad  ensoña en  sus  colegio? reales,  vi:n 
á  buscar  al  estrangíTola  ed«:cacion  rch\;io- 
sa,  y  dan  testimonio  ante  el  cielo  vía  li*:- 
ra  de  las  preocupaciones  y  de  la  intoleran- 
cia que  aun  reinan  entre  nosotros,  y  Jola 
servidumbre  qiie  se  disfraza  bajo  oi  Tioni- 
bre  de  libertad.  ••  Hasta  aquí  el  elocuenío 
y  juicioso  Montalembcrt. 

jPero  qué  debe  admii-ar  que  un  ca- 
tólico se  expreso  de  estii  manara,  ciiar.-l" 
los  mismos  protestantes,  enemigo?  na*'-^ 
de  los  jesuítas,  han  llagado  á  r.-'conocíf  1^5 
tramas  de  su  inicua  destrucción,  hecho  jus- 
ticia á  su  mérito  y confesajo  su^  emmon- 
tes  servicios?  Nos  seria  f'icil  citar  tantos 
testimonios  de  esta  clase,  que  harian  in- 
terminable este  artículo,  pero  para  rci\!n- 
sion  de  los  auifcphofjojf  jirevKinv.i^^o*  e 
ignorantes,  nos  limitaremos,  nara  ler;ii> 
nar,  á  dos  muy  famosos,  uno.  del  lori 
Fítz-William,  autor  de  las  céUbres  'Car- 
tas ú  Ático."  y  el  otro,  do  la  *'Hovi«!a  ili' 
Oxford  y  Cambridge.  -     El   primero,  lui- 
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]  Uando  en  una  de  sus  obras  (*)  de  la  cons- 
''spiracioa  tramada  por  los  filósofos   para 
^  trastornar  la  religión  y  la  monarquía,  se  es- 
-  presa  en  estos  tárminos:— **Sus  progre- 
^  B08,  no  obstante,  fueron  detenidos  por  un 
*  obstáculo,  que  hubiera  desconcertado  to- 
das sus  esperanzas,  si  no  liubiesen  halla- 
'  do  modo  de  franquearlo:  éste  era  la  Com- 
pañía de  los  jesui^as;  orden  sabia  y  vale- 
'  rosa,  que  por  la  naturaleza  de  su  ini^tituto 
^  ocupaba  el  primer  rango  entre  los  defen- 
sores del  akar —  En  la  época  de  que  ha- 
blamos, los  jesuitas  estaban  en  posesión 
:  del  mayor  número  de  seminarios  y  cole- 
gios de  la  cristiandad,  ó  vivian  dispersos 
entre  los  pueblos  idólatras,  ú  los  que  pre- 
dicaban el  Evangelio.     Lo  que  prueba  que 
se  habian  hecho  propios  para  semejantes 
empleos,  es  el  número  de  hombres  gran- 
des é  ilustres  en  todos  los  ramos  de  las 
ciencias  que  han  producido;  y  que  sus  ta- 
reas hayan  sido  coronadas  de  sucesos,  es 
cosa  incontestable,  ¿  vista  de  los  testimo- 
nios reunidos  de  los  reyes,  de  los  obispos, 
y  de  los  magistrados,  por  la  aprobación  de 
un  concilio  ecuménico,  y  por  la  especial 
protección  que  les  acordaron  diez  y  nueve 
Papas  durante  una  sucesión  no  interrum- 
pida de  doscientos  treinta  años. — Esta 
ilustre  y  sabia  Compañía,  ocupada  de  esta 
suerte  en  cstender  y  conservar  en  todos 
los  paises  del  mundo  la  piedad  cristiana. 
en  formar  el  espíritu  de  la  juventud  en  las 
letras,  en  hacer  germinar  en  sus  corazones 
los  preceptos  de  la  religión  y  de  la  virtud, 
inspirándole  al  mismo  tiempo  sentimien- 
tos de  respeto,  de  reconocimiento  y  amor 
hacia  sus  maestros,  era  una  falange  temi- 
ble á  los  ojos  de  esos  ñlósofos  sensuales  y 
licenciosos.  Las  armas  solas  de  la  chocar- 
rería y  la  sátiy  eran  muy  débiles  para 
conmoverla:  recurrieron  á  la  calumnia,  y 
atacando  al  instituto  hasta  en  sus  princi- 
pios, con  mengua  de  toda  verdad  y  justi- 

Cj     El  Concordato  esplicado,--1801. 


cia  y  aun  sin  conservar  las  esterioridades, 
lo  acusaron  audazmente  de  inmoralidad, 
fanatismo,  entusiasmo  perseguidor  y  sa- 
crilegio bajo  la  máscara  de  piedad;  de 
usurpaciones  odiosas  con  el  nombre  de 
privilegios;  de  política  intrigante  y  doctri- 
nas regicidas  con  la  apariencia  de  patrio- 
tismo. Por  desgracia  dé  los  jesiritas  los 
negocios  de  Francia  eran  dirigidos  enton- 
ces por  un  ministro,  cuyos  talentos  en  sus 
manejos  en  la  guerra  habian  sido  censura- 
dos acremente,  y  con  justicia,  y  para  reha- 
bilitarse en  el  concepto  público,  solicitaba 
los  aplausos  de  la  nueva  secta.  Este  fué 
el  motivo  porque  puso  mano  á  la  grande 
obra,  y....  los  jesuitas  fueron  suprimidos. 
Lo  que  causó  mas  asombro  fué  que,  en  un 
pais  que  ttmto  se  vanagloria  de  sus  dere- 
chos civiles  y  religiosos,  vio  la  Europa  á 
una  porción  tan  considerable  de  ciudada- 
nos, viviendo  pacíficamente  bajo  la  protec- 
ción de  las  leyes,  útilmente  consagrada  al 
servicio  del  Estado, honrada  por  tanto  tiem- 
po de  la  confianza  de  su  soberi^o  y  del  apre- 
cio de  sus  compatriotas,  caer  de  un  golpe 
víctima  de  la  calumnia,  presentarse  ante 
los  tribunales  como  culpable,  y  aquí,  por 
asertos  sin  pruebas,  y  sin  ser  escuchada  en 
su  propia  defensa,  ser  condenada  y  perder 
á  la  vez  con  tanta  inhumanidad  como  in- 
justicia su  estado,  susbienesy  su  nombre.» 
Ni  es  menor  la  claridad  con  que  los 
periodistas  protestantes  citados,  avergon- 
zándose de  la  credulidad  é  injusticia  de 
sus  antepasados,  se  espresaron  al  tratar  de 
los  generales  y  principales  miembros  de 
la  Compañía,  en  el  mes  de  Julio  de  1B45: 
"Ellos,  dicen,  fueron  siempre  y  son  toda- 
vía hombres  de  gran  carácter  y  prudencia, 
y  de  una  resolución  que  nunca  se  en- 
cuentra en  las  personas  del  mundo:  de 
un  talonto  lleno  de  calma  é  ilustración, 
junto  con  un  corazón  ardiente  que  na- 
die ha  osado  jamas  tachar  de  insensibili* 
dad:  á  quienes  pueden  fiarse  en  conse- 
cuencia los  mas  arduos  negocios,  seguro 
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de  que  serán  desempefiados,  no  con  el  ras- 
trero artificio  que  suele  á  veces  calificar- 
,  se  de  habilidad,  sino  con  grandeza  de 
ingenio  y  honradez  sin  igual.  Bajo  la 
conducta  de  estos  admirables  guias,  y  com- 
batiendo sin  cesar  por  la  causa  de  la  vir- 
tud,  de  la  pureza,  del  orden  civil  y  reli- 
gioso, marcha  el  grande  ejército  de  los  je- 
suítas; grande,  no  por  el  número,  sino  por 
las  obras,  y  conipuí^to  de  predicadores 
elocuentes;  de  misioneros  á  quienes  los 
mas  ásperos  trabajos  no  hacen  perder  la 
urbanidad  de  las  maneras;  de  literatos  de 
fino  gusto  y  de  imaginación  viva;  de  sa- 
bios, con  la  pasión,  aunque  sin  la  monO' 
manía  del  estudio;  de  hombres  en  fin,  vi- 
viendo en  el  mundo  sin  ser  mundanos. . . .  •• 
,Y  en  otra  parte,  hablando  de  h  historia 
de  Cretineau-Joly,  que  hemos  citado  arri- 
ba, dicen:  ''¿Quiénes  fueron  los  jesuitas?— 
Hombres  de  Elstado,  hombres  de  letras, 
escritores  de  gasto  y  de  una  elocuencia  ra- 
M  bres*  estraordinarios  que  difícil- 
."^  .  •  ndrán  quien  los  iguale:  en  la  ora- 
•-'!  resalientes;  en  la  diplomacia,  há- 

biles y  consumados;  en  una  palabra,  espí- 
ritus superiores  en  todos  las  ramos  de  la 
humana  inteligencia;  sabios,  santos,  már- 
tires; ved  aquí  lo"que  la  historia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  presenta  á  la  vista  del  que 
la  lee  y  estudia  sin  pasión. » 

¿Y  á  vista  de  todo  lo  dicho,   qué  debe- 
mos concluir?  Que  el  horror  á  los  jesuitas 


es  una  verdadera  demencia;  hacerles  k 
guerra  con  los  decretos  espedidos  en  u 
contra  en  el  si^lo  pa.sado,  una  snpina  ig- 
norancia; apelar  á  la  opinión  del  mundo  n 
su  causa,  es  verdaderamente  engrandecer- 
los y  dar  á  conocer  todo  su  mérito.— Tho 
de  los  editores  de  ¡a  Defensa  de  ¡a  Comr 
pañia  de  Jesús,  publicada  cii  Mélico 
PH  18 12. 

PosT  scRiPTüM.-- El  autor  de  este  artí- 
culo nos  ha  autorizado  ú  convidar  al  Ea 
del  Comeré  i  o.  Monitor,  Siglo  XIX,  ó 
cualquiera  otro  periódico  de  dentro  ó  fue- 
ra de  la  capital,  á  abrir  una  polémica  sobre 
esta  materia  en  sus  mismas  columnas,  sin 
otra  condición  q-ie  la  que  impuso  al  ^o^ 
mopoliia  en  812,  á  saber,  que  opondrá 
"documentos  á  documenos,  hechos  á  h^ 
chos,  réplicas  directas  á  producciones  ori- 
ginales, artículos  de  periódicos  á  compo- 
siciones ile  igual  clase .  •«  Ahora  es  tiempo 
de  dilucidar  la  cuestión,  y  sobra  papel  y 
es  bien  grande  en  nuestros  progresistas 
Diarios,  para  agotar  esta  materia  y  llenar 
de  oprobio  y  confusión  á  los  retrógrados 
apologistas  délos  reverendos  padres.  Quc- 
. damos  esperando  la  respuesta,  y  si  se  en 
mudeciere,  como  lo  hizo  el  citado  Cosmo- 
polita, bien  pueden  llover  sátiras,  calum- 
nias y  diatribas  contra  los  jesuitas,  ó  con- 
tra nosotros  por  lo  que  hemos  «escrito,  que 
no  les  haremos  mas  aprecio  que  la  luna  í 
los  ladridos  de  los  perros.— I£E, 
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LICENCIAS  POÉTICAS. 

Como  verdaderos  patriotas  hemas  to- 
mado parte,  con  el  sentimiento  profundo 
de  nuestro  corazón,  y  nos  hemos  interesa- 
do vivamente  en  los  diversos  actos  fúne- 
bres que  con  tanta  justicia  se  han  promo- 


vido últimamente  en  esta  capital  para  tri- 
butar un  homenage  de  llari\o  y  gratitufl  :í 
nuestros  valientes  hermanos  que  sucum- 
bieron hace  un  año  en  las  acciones  de 
guerra  habidas  en  nuestro  hern.oso  vaKe 
y  á  la  vista  de  cata  alligida  capital.  Xosc- 
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tros  también,  mezclados  entre  la  multitud 
de  ciudadanos,  que  concurrieron  á  esas 
triste  funciones,  no  por  necia  curiosidad; 
«no  por  un  celo  patriótico,  unimos  nues- 
tro diielff  al  duelo  general  y  derramamos 
algunas  lágrimas  en  las  tumbas  en  que  so 
encierran  los  restos  mortales  de  aquellos 
héroes;  y  el  deseo  de  oir  encomiar  debida- 
mente su  grande  sacrificio  y  su  malogra- 
do valor,  nos  hizo  prestar"  un  oido  atento 
á  las  diversas  composiciones  en  prosa  y 
verso  que  para  tan  digno  objeto  se  pro- 
nunciaron por  varios  ciudadanos  en  el  pan- 
teón de  Santa  Paula  el  dia  17  del  presen- 
te mes. 

Muy  lejos  de  nosotros  el  espíritu  de 
murmuración  tan  ogeno  de  nuestro  carác- 
ter y  mucho  mas  de  la  melancólica  solem- 
nidad de  aquellos  actos,  apenas  pasamos 
nuestra  atención  en  el  mayor  ó  menor  mé- 
rito literario  de  esas  composiciones,  pues 
solo  una  idea  nos  ocupaba,  y  era  la  de  que 
los  oradores  inspirasen  al  auditorio  los  sen- 
timientos de  fraternidad,  unión  y  consuelo 
•cristiano,  que  son  los  únicos  con  que  un 
pueblo  católico  debe  honrar  la  memoria  de 
sus  héroes.  En  todas  ellas  tuvimos  el  gus- 
to de  ver  esplayados  mas  ó  menos  estos 
conceptos;  y  aunque  nos  pareció  que  algu- 
nas de  las  piezas  poéticas  no  tenian  el  to- 
no elegiaco  que  convenia  al  objeto,  y  que 
en  otras  se  hablaba  mucho  para  no  decir 
nada,  repetimos  que  no  nos  metemos  á 
censurar  ni  á  calificarles  como  literatos. 
Pero  á  fuer  de  escritores  católicos  no  po- 
demos menos  que  hacer  una  ligera  obser- 
vación sobre  la  composición  del  Sr.  D. 
Guillermo  Prieto. 

Casi  al  principio  de  su  composición  dice: 


Yo,  lniiieni«»  como  un  Díúb.  eu  mi  «'ii4*rKi:i 
Le  liiihi^fa  dír.lio  ni  .Si>l 


Y  luego  mas  abajo: 


;Ta  er«»t  mt  Dio$,  mi  rielo,  patria  mía: 


Creemos  que  en  estos  dos  pasages,  el 
estro  ardiente  del  poeta  lo  hizo  desviar  de 
la  verdad  filosófica,  haciéndolo  parecer  im- 
pío, lo  que  jamas  ni  aun  sospecharemos 
en  el  Sr.  Prieto. 

La  primera  idea  es  adenlas  falsa  en  poe- 
sía, porque  se  aleja  de  la  posibilidad  física 
de  las  cosas,  siendo  de  todo  punto  im* 
posible  que  un  poeta,  por  grande  que  sea 
el  entusiasmo  que  lo  inspire,  pueda  creer 
que  en  alguna  vez  le  sea  fácil  tomar  lá  in- 
mensidad de  Dios  y  hablar  al  sol  imperio- 
samente para  ser  entendido  y  obedecido 
de  este  astro.  La  sana  razón  y  las  reglas 
sabidísimas  señalan  al  poeta  el  límite  has- 
ta donde  le  es  permitido  llegar  en  este. 
punto,  y  le  prohiben  severamente  anun- 
ciar pensamientos  falsos  por  mas  sublimes 
que  parezcan. 

La  segunda  idea  que  citamos,  es  evi- 
dentemente una  impiedad  y  no  hay  nece- 
sidad de  esforzarse  mucho  para  demos- 
trado. Muy  grande  y  muy  noble  es  el 
sentimiento  del  amor  á  la  patria,  pero  con- 
fundirla con  Dios  es  hasta  ridiculo;  y  el 
decirle  á  la  tierra  en  donde  la  Providencia 
quiso  que  viésemos  la  primera  luz:  "tú  eres 
mi  Dios,**  es  una  blasfemia  imperdonable. 

Basten  estas  cortas  indicaciones  para' 
hacer  ver  que  no  somos  criticos  ni  preten- 
demos serlo,  de  lo  que  debe  estar  p^sua- 
dido  el  Sr.  Prieto;  y  que  solo  deseamos 
no  dejar  pasar  desapercibidas  especies  que 
en  una  composición  de  la  clase  de  que  se 
trata  perjudican  notoriamente  a  la  moral 
y  á  la  reputación  del  escritor. 


PKEGINTA   SUELTA. 

"En  el  número  12  del  periódico  "La 
Voz  de  la  lieligion,**  ha  salido Já  luz  un 
artículo  con  el  mismo  título  de  dicho  pe- 
riódico, suscrito  por  el  sef^or  magistrado 
D.  Juan  Bautista  Morales.  Con  la  maes- 
tría y  fltiidez  que  le  son  propias,  desarro- 
lla en  el  cuerpo  del  artículo  la-  sublime 
doctrina  que'  contiene  el  breve  testo  de 
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Montcsqifieu.  y  que  tomó  por  tema  do  sn  |  vida  por  esc  mismo  momentáneo  p 
escrito.  Mns  en  la  página  200,  linca  *20,  Por  otra  parte,  ¿quién  desconoce  li 
dice  estas  notables  palabras:  ....nhjnnos  bricas  representaciones  que  engcndr 
hombres  religiosos,  sohimenip  apruohan  t/  !  los  ánimos  do  los  lectores  semejantes 
enseñan  lo  que  sp  usó  en  talliemjny.  Da  í  sías,  que  son  romo  chispas  de  que  p 


aquX  es  que  unos  predican  el  atrismo, 
oh'os  el  celibato,  ntios  rl  rrcofjimienio 
del  clausiro\   lodo  eso  es  nxcelenfe  en  su 

caso  y  circunsfancia Ahora  bien:  ¿qué 

hombres  religiosos  son  los  que  han  predi- 
cado el  ateisjnof  Y  el  mismo  ateísmo  ¿eu 
que  casos  y  circunstancias  es  excelente?— 
El  buen  nombre  del  señor  magistrado  re- 
clama una  retractación  ó  rectifícacion  de 
ideas,  para  evitar  que  el  común  del  pue 
blo  abraco  un  error  trascciidcnlal,  que 
aparece  autorizado  con  el  respetable  nom- 
bre de  un  literato  que  ha  dado  pruebas  de 
su  acrisolado  catolicismo. » 

Así  se  espresa  la  Dignidad,  periódico 

juicioso  de  Puebla,  en  su  número   13  del 

sábado  5  del  corriente,  animado  del  mas 

'^-^bU^  celo  de  que  el  común  del  pueblo  no 

■  r  trascendental,  autorizado 

c  celebro;  y  movidt)s   noso- 

•elo  por  la  moral  pública,  su- 


resultar gravísimos  incendios?  ^Hasta 
do  se  llegará  á  temer  escandalizar 
pcqueííuelosl  Tenga  presente  la  Diij 
su  título,  V esfuércese  en  no  Jesmere 


ERRATA. 

*'2l  de  Septiembre:  787— Séptimc 
cilio  general  celebrado  on  Nicea.  E? 
vo  por  obgeto  condenar  las  doctrina 
rianns."  Desgraciados  son  los  con 
nicenos  en  el  Almanaque.  El  prim< 
convirtió  en  conciliábulo,  como  pr*.v 
por  el  empnrador  Constantino  :  Vra6€ 
tro  número  1  li;  y  esto  segundo,  s*»  hí 
nido  con  sumos  gastos,  para  condenai 
trinas,  anatematizadas  c^rra  de  quim 
a/ío.9  antes.  Cokríj.vsk.  en  conforr 
con  los  rtz/Ar/r-.í  eclesiásticos:  "ronci 
do  Xicca  y  VII  general,  contra  los  it 


clastas,  para  declarar  el  culto  de  las  s 
plicamos  Igualmente  á  los  señores  edito- ^"^"e^"^s."  ¿N  por  no  poner  de  roa 
res,  se  sirvan  releer  sus  composiciones  i '"^^^^^'-'^^^"M^^^^^^res  de /íPr7ín.c^ir/>? 
poéticas,  en  lasque  no  dejan  de  deslizar-  ^^^  evitaremos  estas  distinciones  meli 
se  proposiciones   no  menos  j>erjudicialos  >  ^'''^• 

para  el  común  del  pueblo,  tanto  mas,  cuan-  

lo  que  este  género  do   composiciones   so  Al  Monitor  RKPniLirANo. 

leen  mas  gonoralmonte  y  acaso  con  mayor  El  índice  con  que  cerramos  este  pi 
atención  que  las  serias.  Sirva  de  ogr-m-  tomo  de  nuestros  trabajos,  dará  á  co¡ 
pío  la  estrofa  con  que  conrluyo  su  poesía  á  los  seilores  editores  de  ese  perióiii^ 
del  mismo  número,  titulada   El  beso,  que    ligereza  conque  han  estampado,  nucí 

dico  así'  1  * 

'  tros  ¡lasamos  por  lodo  con  tal  qv.c  n 

"De  amor  un  beso,  y  moriré,  querida,  ^''^'^'^  '^  los  jesuítas:  los  suplicamos  qi 
Envidiándome  el  ángol  mi  placer.  .  .'  .  ^^^"'^-^Jq'^^ra  para  que  otra  vez  hagan 
¿Para  qué  quiero  lu  cunsacla  vida  i  ^'^^  '''^^  conocimionío  do  la  ca'.i-a.     W 

Después  de  un  beso,  celestial  mugerN  I  '^'''-  ^^^^P^^'^'^  '^  «i  1^>=^  q^»^*    ro<iarMnM 

j  Obicivador  somos  jesuítas*  no  i-o.*^  ii 

Es  muy  disonante,  aunque  quiera  dis-  i  vafer  negarlo,  porque  está  toma:la  t^ 
culparlo  la  licencia  y  trasporte  poético.  ;  reda  con  la  invención  de  la  teice.a  ói 
decir  que  un  ángel  envidia-  placeres  s(!n-  de  Eugenio  Síie.  ójrsuitas  fie  tiros  r,v 
suales.  y  cuando  menos  ridículo  trocar  la  ,  regicidas,  raptores,   incendiarios,   uiu 
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dores,  &c.,  &. ,  á  la  que  se  nos  filiará  per 
fas  aut  nefas.  Sea  pues  como  lo  dice  el 
3íonitor;  pero  ya  que  nos  confunde  con 
los  hijos  de  San  Ignacio,  lo  que  lejos  de 
tomar  por  una  injuria,  lo  admitimos  como 
un  honor,  ya  habrán  visto  en  este  último 
número  como  "losjesuitasestán  ya  juzga- 
dos por  la  opinión  del  mundo, ««  y  qué  pa- 
pel representan  en  el  mismo  sus  enemi- 
gos. Habrá  otra  polvareda,  ¡paciencia! 
algún  dia  se  habia  de  hablar  la  verdad,  pe- 
se á  quien  pesare. 


A  EL  Eco  DEL  Comercio. 
Algo  nos  ha  dado  que  hacer  este  mode- 
rado y  prudente  periódico  de  la  sociedad  fi- 
lantrópica, del  que  solo  hemos  recibido, 
de  vez  en  cuando  alguna  réplica,  poco  de- 
cente y  literata,  de  las  que  se  llaman  en 
buen  castellano  respuesta  de  pié  de  banco, 
y  también,  entre  las  muchas  materias  en 
que  les  hemos  dirigido  la  palabra,  no  han 
visto  mas  que  ''prurito  y  esforzado  empe- 
ño en  contrariar  cualquiera  indicación  so- 
bre (las  que  llaman)  sórdidas  maquinacio- 
nes de  los  jesuítas.  H  Sobre  todo  su  "Al-  i 
manaque  histórico  de  los  principales  he- 
chos,.., que  ministran  los  anales  de  todas 
las  naciones  y  de  todos  los  siglos,  desde 
lacreacionde  Adán  hasta  el  año  de  1840, '« 
no  ha  dejado  de  darnos  material  para  dará 
conocer  su  inesactitud;  no  porque  nues- 
tras alfas  inteligencias  en  todo  encuen- 
tren defectos,  sino  porque  la  historia  des-  j 


miente  ciertas  de  sus  noticias  á  rada  paso, 
cuya  verdad  tampoco  harán  prevalecer  con- 
tra los  hechos,  alias  inieligencicu.  Es 
una  moderación  y  prudencia  la  de  nuestros 
ilustrados  colegas  la  de  dar  por  terminada 
toda  ulterior  contestación  íy  no  dieron  mas 
que  una  sin  tocar  el  principal  punto  de  la 
cuestión)  sobre  las  erratas  que  hemos 
corregido  á  su  Almanaque,  remitiéndose 
únicamente  "al  juicio  imparcial  del  públi- 
co sensato,**  y  no  perdiendo  el  tiempo  en 
refutar  alguna  de  nuestras  impugpiaciones. 
Esto  es  entenderlo,  y  ya  esperábamos  tal 
contestación,  muy  parecida  á  la  que  á  la 
hormiga  de  la  fábula  dio  la  literata  pulga. 

*  *  ¡  Miren  qué  friolera! 
¿Y  tanto  piensas  que  me  costaría! 
Todo  es  ponerse  á  ello.... 
Pero. . .  tengo  que  hacer. ..  Hasta  otro  dia.  f 

Si  el  público  sensato  ha  de  ser  juez  en 
esta  contienda,  nosotros  estamos  resuel- 
tos á  continuarla  por  nuestra  parte,  sin 
dejar  de  salir  al  encuentro  cuando  se  ha- 
ble de  jesuitast  ¡ocupan  ellos  un  papel  tan 
importante  en  la  historial  ho  con  fastuosas 
y  enérgicas  disertaciones,  como  dice  con 
gracia  el  Eco,  sino  apuntando  ligeramente 
las  razones  en  que  se  apoyan  nuestras  ob- 
servaciones, ó  indicando  las  fuente  á  que 
pueden  ocurrir  los  que  tengan  alguna  du- 
da que  esponer:  remitiéndonos  únicamen" 
te  (por  falta  de  adversarios)  al  juicio  tm- 
parcial  del  público  sensato. 


C70 


EL  OBSERVADOR 


índice 

DE  LOS  artículos  DE  QUE  CONSTA  ESTE  PRIMER  TOMO. 


NlMERU  I, 

Introducción .*   *   * 

Artículo  primero.  Sobre  la  intro- 
ducción del  protestantismo  v\\ 

México • 

El  Sentimiento  religioso.  •   .   •   • 
Los  Misterios  de  1  arís.— Curta  pri- 
mera.—La  concepción.— Elcua- 

dro.— La  idea  primitiva.   •   •    ^  • 

3/í>cc/<i/wa.— Hermanas  de  la  Ca- 
ridad.—Reforma  de  los  israeli- 
tas.—Conversion.-Iglosia  católi- 
ca en  Rusia. ~El  Monitor  Repu- 
blicano (en  defensa  de  la  J)i(jn¿- 
dad].—E\  Eco  del  Comercio  (so- 
bre bienes   eclesiásticos \.   .   .   . 

Sobre  la  poesía  religiosa 

PoMÍa— Invocación 

Xx  MEno  2. 

Sobre  la  introducción  del  protes- 
tantismo en  México  f  artículo  2.  o 

Pío  IX.  Cíuiicter  de  sus  reformas. 
.  :  . --íiíHones  teatra- 
.ásticos.  .  .    . 
•  •     •ís--Carta  se- 
^..                            j.— Clases  po- 
pulares  

3//óce/á/iea.— Misiones  protestan- 
tes.—Conversión  del  hijo  de  ma- 
dama Norton. --Penas  contra  el 
duelo  en  Holanda. —Sociedad  de 
templanza  en  Francia. — Mendi- 
gos en  varias  naciones  europeas. 

Religión 

Poesía.— Oración   del  huérfano.   . 

Numero  3. 

Sobre  la  introducción  del  protestan- 
tismo en-  México:  artículo  3.  ° 

Pi o  IX .   Carácter  de  s us  reformas . 

Dogma  católico — Los  Al is ferias.  . 

Consuelos  del  hombre  en  la  con- 
templación de  Dios 

El  cielo  estrellado  ícontemplaciünl. 

Kl  Eco  del  Comercio  (sobro  su  ar- 
tículo Obscrvariones  sociales]   . 
NrMERÜ   1. 

Sobre  la  introducción  del  protes- 
tantismo en  México:  artículo  4.  ® 

Pío  IX.  Obstáculos  que  se  oponen 
á  sus  reformas ,    •    • 

La  moral  pública  y  las  lecciones  de 
loá  filósofos 


Págs. 
1 


2 
4 


Oy  10 


17yI8 
19 
20 


25 
29 


32 


36 


13  V  44 

'  44 

47 


49 
52 

58 

()5 
G7 

Ibid. 

73 

77 
83 


Pastoral  del  Illmo.  Sr.  obispo  de 
Yucatán  á  los  indígenas   de  su 

diócesis ■    *   * 

Carta  del  general  de  los  jesuítas  ai 
Courrier   frait^^ais 

C^onsuelos  del  hombre  en  la  con- 
templación de  Dios 

Poesía.     Obscuridad 

Numero  5. 

Pío  IX.  Obstáculos  que  se  oponen 
á  .sus  reformas 

Los  Miétorios  de  París. — Carta  ter- 
cera.— Continuación  deles  tipos. 
— Clases  populares 

El  Eco  del  Comercio  (sobre  su  ar- 
tículo Obstáculos  que  pi'esenta 
eldeíopara  los  adt'Iantos\.    .   . 

Pasión  V  muerte  del  Redentor  del 
mundo ' 

El  Sacerdote ,    .   .   . 

NrMERÜ  G. 

Dogma   Católico. — La    Trinidj^d. 

Los  Mi.sterios de  París. -Carta cuar- 
ta.— Continuación  de  los  tipos. 
—Los  salones 

El  Eco  del  Comercio  <sobre  su  ar- 
tículo Scntiiniinto  reli(/ioso  .    . 

El  tratado  de  Paz ,    .   . 

Numero  7. 

Dogma  católico.— La  encarnación 

Los  Misterios  de  París. -Carta  quin- 
ta.—Moralidad  de  la  obra  de 
Mr.  Süe 

Sobre  el  espíritu  del  Clero.    .    .   . 

El  Eco  del  Comercio  y  el  Arco-Iris 
do  Veracruz  ¡sobre  toU^rajicia]  . 

Necrología  del  padre  L\iis  Gonza- 
ga  Gutiérrez  del  Cornil 

Nu.mero  8. 

Alocución  de  Ntro.  Smo.  padre 
Pío  IX  pronunciada  en  el  consis- 
torio de  17  de  Diciembre  del84S. 

Dogma  católico. --7A"/ri  laucar isf ¡a. 

Relbrma  del  clero  lal  Leo  del  Co- 
mp¡cio\ 

Semana  Santa.--7:c/¿V?/o  prrfnitim- 
do  la  co}nunion  á  los  fieles  el  sá- 
bado santo 

NlTMlTKO    O. 

Dogma  católico.— iLti  I^edencion- 

Sectas  religionarias  de  los  Estados- 
Unidos 


CATÓLICO. 


Los  Misterios  de  Paris.— Cf.rta  ses- 
ta  y  última. — Moralidad.— Lite- 
ratura.— Cualidades. — Faltas.  — 
Causas  de  su  nombradla  .  .  .  204 
■  -Teatro. — Lucrecia  Borgia.  ...  "214 
a  Jf/Vc^/án^a.— Hermanas  de  la  cari- 
dad en  6aviera.->Jeáuilas  en  la 

I       América  del  Sur 216 

Numero  10. 
:;  Dogma  catól ico. -Z/a/?e*M7Tecc7on.       217 
Sobre  los  felices  efectos  del  poder 

pontificio  en  la  edad  media.   .   .       225 
Rcíbrma  del  clero  (al  Eco  del  Co- 
mercio]         229 

Nota  del  nuncio  apostólico  de  Es- 
paña sobre  la  inmunidad  ech-  ' 

siá^tica 235 

Miscelánea. —Ckñoñ  II  el  hechiza- 
do (comedia) 239 

Anécdota.— Sobre  Eugenio  Siic. — 
Contraste:  la  conducta  de  los  je- 

suitas 240 

Numero  11. 
Dogma  católico.— Za  Ascensión        241 

Tolerancia  de  religión 248 

Reforma  del  clero  (al  Eco  del  Co- 

'  mercio) 255 

Jíiceldnea-'Yimnas  de  Efeso  en  el 

Asia  menor  .   .   .  *. 262 

Rémitido-'YA  4  de  Julio  celebrado 
por  los  jesuitas  en  el  Norte- Amé 

rica 263 

Numero  12. 
Dogma  católico  . — Del  Espíritu 

Santo 265 

Ojeada  política  y  religiosa  ú  la 

Francia  en  Marzo  de  1848  .  .  .       273 

Privilegios  del  clero 279 

El  prestigio 287 

Errata  [del  Almanaque  histórico) 
sobre  el  suplicio  de  Gerónimo 

de  Praga.  ., 288 

Numero  13. 
Proclama  de  su  Santidad  Pió  IX 

á  los  pueblos  de  Italia 289 

Dogma  católico— De  la  Scuitisima 

Virgen 290 

Puseismo 297 

Jesuitas 300 

Sermón  edificante  del  doctor  Ser- 
rano (al  Eco  del  Comercio)  sobre 

bienes  del  clero 307 

Numero  14. 
DogmtLCBLíoMco.— Zxi  Muerte  .  .  .       313 

La  fiesta  del  Corpus 321 

Representación  sobre  la  inm^midad 
personal  del  clero  ...:...      325 


Mii ce lánea,' 'Procesión  de  Cor- 
pus en  Salónica.— Noticia  deRu- 

^  sia 3a4  y  335 

Errata  (del  Alman^ue  hisfórico] 
sobre  el  concilio  de  Nicea  .  .  .       336 
Numkro  15. 

Dogma  católico.— jE"/  Juicio  final.  337 
Reflexiones  sobre  las  verdaderas  y 
únicas  cansas  del  Estado  en  que 
se  halla  la  República,  y  sobit  la 
inju.sticiíi,  falsedad  y  mala  fé  con 
que  se  atribuyen  sus  calamida- 
des al  clero :  ,  .  ,      345 

Procesión  de  Corpus— honores  que 
deben  hacerse  (al  Monitor  y  Si- 
glo XlXj 357 

Numero  16. 
Dogma  católico,—^/  Purgatorio.       361 
Reflexiones  sobre  las  verdaderas  y 

únicas  causas^  &c.  (conclusión) .       367 
Post-sa'iptum  íal  Eco  del  Comer- 
cio]        384 

NlTMERO  17. 

Dogma  católico.— £'//7i/?é7-«o  .  .       385 

Representación  sobre  la  inmunidad 

personal  del  clero  (continuación)       393 

El  Judío  errante.  Parte  I.— Obser- 
vación L— Punto  de  vista  litera- 
rio.—Asunto  del  libro.— Acción       399 

Miscelánea,'— C&ndtíd  cristiana  en 
Argel. --l>¡ple  errata  {del  A Ima^ 
naque  histórico]  sobre  la  senten- 
cia de  Juan  de  Hus.— Otra  erra- 
tilla  (del  mismo  Almanaque]  so- 
bre el  autor  de  la  imitación  de 
Cristo, 406y407 

Poesía.     Mi  sepulcro 408 

Numero  18. 

Dogma  católico. — El  (Helo,  •.  .  . 

Representación  sobre  la  inmunidad 
personal  del  clero  {continuación] 

El  Judío  errante.— Observación  II. 
--Punto de  vista  Hterario.-- Con- 
tinuación   -. 

El  Fistol  del  Diablo  (sobre  celibato 

eclesiástico] 429 

La  Voz  de  la  Religión  (Prospecto)       431 

Numero  19. 

Dogma  católico.— 2x1  Biblia.  .   .       433 

Representación  sobre  la  inmuni- 
dad  personal  del  clero  (conti- 
nuación]         438 

San  Ignacio  de  Loyola  ..*....       446 

El  Fuero  eclesiástico  y  el  Eco  del 

Comercio 453 

Errata  (del  Almanaque  hUtárico) 
sobre  el  concilio  de  Basilea.  .  .      456 


409 
416 

422 


ur2 


EL  OBSERVADOR 


Numero  20. 

Dogma  c^iólico.—Jesucrisfo  .   .   . 

Representación  sobre  la  inmunidad 
personal  del  cínrn  [cpnclusiofi\. 

El  Judío  errante. -—Observación 
in .  —  Esplirucion  política  del 
buen  é.xito  literurio  del  Judío  er- 
rante.--Las  recetas  de  Mr.  Süe. 

Colonización.  —Tolerancia  de  cul- 
tos (Art.  1.^1 

Nr.MKKO  2L 

Dogma  calólico .  -  -  Res  pues  I  a  á  cíer- 
taif  uhjvcionex 

\i\evci.— Porvenir  dpi  mundo  .   .   . 

El  Judío  errante.— Observación  IV 
— A  los  interruptores 

Indiferencia  de  religión 

J//A'6'e/á?tca.--rülletines  de  los  po- 
rió.licos 

Mas  erratas  idel  Almanaque  hUló- 
rtcot  .sobre  el  símbolo  de  que  usa 
la  Iglesia  católica.— Sobre  el  dia 
de  la  muerte  do  San  Ignacio.— 
Sobro  el  decreto  dv  deaiti  uccion 
de  los  jesuitas  en  París  .   .   .  50*2 

Poesía.— A  la  A.suncion  de  Ntra. 
Señora 

NUMKRO  22. 

•    '1  de  religión  icontinua- 


457 
460 


4Ü(] 
474 


481 
4K3 

48() 
4í):) 

501 


.rante.— jDbservacion  Y. 

^'ter  de  la  obra   bajo  el 

punto  de  vista  religioso 

Emigración.— Tolerancia  religiosa 
(al  Arco  Jrís  Je  íVracrí/ri  .    .    . 

El  Monitor  Republicano  [sobre  fo- 
lletines délos  periódicos).   .    .    . 

Errata  (del  Almanaque  hist úrico) 
sobre  la  conjuración  en  Inglater- 
ra de  167S 

Numero  23. 

Indiferencia  de  religión  iContinua- 
cioni 

El  Judío  errante. --Observación  VI 
— Carácter  de  la  obra  bajo  el  pun- 
to de  vistíi  religioso 

Colonización.— Tolerancia  de  cul- 
tos (Art.  2.  o  ) 

Honras  del  Sr.  Penúuuri 

Folletines  de  los  periódicos  (al  J/o- 

niior  Repuljlicano] 

Numero  21. 

Indiferencia  de  religión  conclusión] 

Sobre  las  novelas  inmorales  de  la 
escuela  moderna 


v503 
501 

505 

510 
51G 
527 

528 

52Í) 

5^5 

543 
551 

552 


553  i 


558 


Ni'Mi^Ro  25. 

Unidad  religiosa 

Remitido  sobre  un  artículo  de  la 
V^oz  de  la  Religión 

VÁ  Judio  rrra/í/e. -Observación  VII 
—Carácter  de  la  obra  bajo  el  pun- 
to de  vista  social 

El  Monitor  Republicano  y  el  Ob- 
servador (Católico  (sobre  la  im- 
pjignacion  al  Judio  errante^   .   . 

Delicadeza  de  conciencia  del  j£co 
del  comercio  >sobre  recome/ida" 
cion  á  los  jjeriótlicos  religiosos- 
Miscelánea.  Aloma:  triste  situación 
del  Papa 

El  apóstol  y  el  padre  de  los  n«'»gros 

Errata  kIoI  ALnatiaque  hisf úrico* 
sobre  la  tentativa  de  asesinato 
contra  el  rey  de  Portugal  en  175S 
atribuida  á  la  influencia  de  los 

jesuitas *.    .   .   . 

Numero  26. 

l'^nidad  religiosa  \conchii/e.,    .   .    . 

El  Judío  errante. -ObservacionVI I í 
-Carácter  de  la  obra  bajo  el  pun- 
to de  vi.^ta  social  •.confinuacion\. 

Colonización. -Tolerancia  de  cultos 

(Art.  3.°  I 

Numero  27 . 

Relaciones  entre  la  relipjion  y  las 
ciencias 

Del  estudio  de  la  medicina  en  sus 
relaciones  religiosas 

El  Judío  errante.— Observación  IX. 
—Conclusión 

Denuncia  «sobre  \ni  artículo  de  to- 
lerancia del  Iris;  á  el líco df.l  Co- 
mercio  

Fallecimiento  dolDr.  Bahnes.    .   . 

Errata  hM  Alnunmque  Histúiirc 
sobre  la  fecha  de  la  muerte   del 

papa  Clemente  XIV 

NuMEito  28. 

Jesuitophobia 

Miscelánea. — Licencias  poéticas. 

Pregunta  suelta  i sobre  un  art íf -ido 
del  Sr.  D.  Juan  Bautista  Mora- 
les y  una  poesía  de  la  Dignitlad. 

Errata  idel  Ahnan  iquc  IJísíú,ikO] 
sobre  el  Concilio  II  de  Nicea  y 
VII  general  para  declarar  él  cul- 
to de  las  santas  imágene;=^.    .    . 

Al  Monitor  -sobre  nuestro  índice^ 

A  el  Kco  del  Cumervio  i  sobre  las 
erratas  de  su  .1  lnianaquc\    . 
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